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NÚMERO   I. 


LA   BENDICIÓN    APOSTÓLICA 


AJO  los  gratísimos  auspicios 
de  las  gracias  y  benevolencia 
de  nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII,  proseguimos  nuestras  tareas 
el  en  nuevo  año  de  1883. 

Ya  que  determinamos  ensanchar  el 
campo  de  nuestros  estudios,  no  hemos 
querido  dar  paso  sin  confesar  nueva- 
mente nuestra  firmísima  fe  católica, 
é  inquebrantable  adhesión  á  la  cátedra 
de  Pedro,  columna  segura  de  la  verdad, 
faro  esplendente  para  cuantos  nave- 
gan entre  las  sombras  y  escollos  de  este 
agitado  vivir. 

A  fin,  pues,  de  continuar  con  acierto 
en  nuestros  modestos  trabajos  litera- 
rios, á  la  vez  que   manifestamos  á   la 


Santa  Sede  nuestros  propósitos  y  aspi- 
raciones, el  R.  P,  Rector  de  este  Colegio 
de  Agustinos  de  Valladolid  suplicó  la 
bendición  apostólica  para  los  redacto- 
res y  lectores  de  La  Revista  Agusti.ma- 
NA,  la  cual  amorosamente  se  ha  dignado 
conceder  S.  Santidad  por  conducto  de 
su  secretario  de  Estado,  el  Emmo.  señor 
Cardenal  Jacobini. 

A  nuestro  Padre  amantisimo,  el  Xi- 
cario  de  Jesucristo,  mil  rendidas  gra- 
cias, largos  años  de  vida  y  raudales  de 
celestiales  favores;  á  nuestros  lectores 
muy  cumplida  enhorabuena :  y  para 
nosotros  sirva  la  bendición  de  luz  y 
esfuerzo  en  la  nueva  y  nada  deliciosa 
senda  que  hemos  de  recorrer. 


NUESTRA  REVISTA. 


'OS  años  se  han  cumplido  ya 
desde  que  con  el  mismo 
epígrafe  dábamos  á  conocer 
el  objeto  de  la  fundación  de 
la  .Revista  Agustiniana,  y,  si  nos  es 
gratísimo  recordar  su  aparición  y  sus 
propósitos,  nos  es  doblemente  más  sa- 
tisfactorio haber  llenado  éstos  con  tan- 
to aplauso  y  favor  del  público,  aun  del 
público  para  el  cual  no  se  enderezaban 
nuestros  trabajos,  y  que  por  lo  mismo 
debía  ser  para  nosotros  ó  desdeñoso  ó 
indiferente. 

Hé  aquí  el  nada  aparatoso  programa 
que  manifestó  la  Revista  de  sus  aspira- 
ciones: «Nuestro  intento,  decíamos,  es 
arrojar  un  grano  de  mostaza  en  campo 
escogido:  nuestra  esperanza,  verle  de- 
sarrollado en  corpulento  árbol  de  va- 
rias y  lozanas   ramas. 

Llevando ,  pues,  nuestra  modesta 
cooperación  ala  obra  del  científico  alcá- 
zar y  proponiendo  vivos  modelos  de 
laboriosidad  y  erudición  á  nuestros  jó- 
venes, al  apenas  mostrarse  en  público 
cual  humilde  violeta,  la  Revista  Agus- 
tiniana, tiene  por  objeto,  conforme  en 
el  Prospecto  se  anuncia,  «presentar  á 
la  vista  de  todos,  los  documentos  anti- 
guos pertenecientes  á  nuestra  Orden 
que  yacen  olvidados  en  archivos  y  bi- 
bliotecas, y  evitar  la  pérdida  de  mil 
otros  modernos  del   mismo  instituto. 


Es  sencillamente  su  fin  reemplazar  con 
ventajas  á  la  antigua  Crónica  Religiosa; 
facilitando  á  los  alumnos  agustinianos 
las  fuentes,  donde  aprendan  los  datos 
históricos  de  la  Orden. 

»Una  bula  ó  breve  de  importancia, 
una  patente  ó  circular  de  nuestros  Pre- 
lados, las  cartas  de  un  misionero,  tal 
cuadro  estadístico,  la  biografía  de  al- 
gún sujeto  esclarecido,  se  olvidan  y  se 
pierden  (aun  dado  que  se  publicaran), 
si  no  se  hace  de  manera  que  puedan 
consultarse  siempre  con  facilidad.  ¿Y 
quién  no  deseará  conocer  y  conservar 
alguna  Conción  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva,  todavía  inédita,  varias  cartas 
delV.  Orozco  ó  del  General  Seripando, 
tratados  de  Fr.  Luis  de  León,  apuntes 
aisladosdellerrera,  datos  sueltos  de  Fló- 
rez,  odas  y  otras  composiciones  de  Fray 
Diego  González  y  el  P.  Rojas,  todo  lo  cual 
hemos  visto  entre  el  polvo  de  los  legajos, 
y  con  no  poco  riesgo  de  perderse.^  ¿Es 
calculable  la  pérdida  de  ricos  M.SS. y  do- 
cumentos de  nuestros  Padres,  solamen- 
te por  la  falta  de  semejante  publicación? 

»De  donde  una  Revista  de  tal  índole 
será,  como  puede  fácilmente  compren- 
derse, el  abundante  arsenal  donde  se 
conservarán  reunidos,  y  en  buena  for- 
ma para  utilizarse,  los  materiales  para 
la  Gra7i  Historia  Agustiniana  de  que 
carecemos. 
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wEscribense  hoy  relaciones  de  las  mi- 
siones cristianas  en  general,  y  por  ca- 
recer de  datos  publicados  en  orden  á 
las  nuestras,  vemos  con  dolor  que  auto- 
res extensos  y  bien  circunstanciados  en 
narrar  las  vicisitudes  y  provecho  de 
aquéllas,  ni  siquiera  mencionan  las  fa- 
tigas de  nuestros  antepasados  ni  pre- 
sentes misioneros. 

«¿Será  que  las  conquistas  espirituales 
alcanzadas  por  nuestros  predecesores 
en  Méjico,  Filipinas  y  China,  etc.,  ce- 
dan en  mérito  y  ventaja  a  ningunas 
otras  de  las  hoy  quizá  perdidas  ó  aban- 
donadas? ¿ó  que  los  merecimientos  de 
los  esclarecidos  La  Cruz,  Coruña,  Ve- 
racruz,  Urdaneta,  Rada,  Alvarado  y 
Mendoza  son  para  inadvertidos  y  des- 
echados? 

))¿Por  qué  linaje  de  desgracia  han  de 
estar  olvidadas  y  oscurecidas  sus  ilus- 
tres hazañas? 

»Y  lo  propio  que  con  las  misiones 
acaece  con  nuestra  bibhografia. 

))Ni  conocemos  todos  nuestros  escri- 
tores ni  todas  las  obras  de  los  escritores 
conocidos,  y  aun  menos  el  valor  y  mé- 
rito de  muchas,  á  causa  de  no  dar  á 
luz  el  estudio  y  análisis  de  ellas  hecho. 

»/Y  cuántos  hbros  de  valía,  y  de  tan- 
to más  valor  cuanto  que  son  rarísimos, 
con  el  auxilio  de  la  Revista  podrían 
de  nuevo,  sin  dificultad  ni  dilación,  re- 
producirse, condenados  de  otra  suer- 
te al  olvido  ó  á  perderse  irremediable- 
mente?» 

Ahora  ¡cuan  sabroso  y  dulce  nos  es 
pasar  la  vista  por  el  índice  de  los  cua- 
tro tomos  publicados! 

Tomado  del  autógrafo,  hemos  sacado 
á  luz  una  conción  de  Sto.  Tomás  de 
Villanueva,  casi  lo  único  que  de  sus 
escritos  en  romance  ha  podido  conser- 
varse, y  que  por  nuestra  investigación 


hallamos  en  punto  oscuro  y  olvidado. 
También  han  parecido  sus  cartas,  las 
cuales  vienen  á  ilustrar  un  punto  prin- 
cipal de  su  vida,  no  dilucidado  com- 
pletamente por  ninguno  de  sus  biógra- 
fos ó  anotadores. 

Cuando  por  fin  y  por  la  bondad  de 
Dios  ha  sido  elevado  al  honor  de  los 
altares  el  Bto.  Alonso  de  Orozco,  he- 
mos estampado  asimismo  parte  de  los 
procesos  de  su  beatificación  y  sus  últi- 
mas cartas,  todo  inédito. 

Llorábase  la  pérdida  de  la  Vida  del 
Mtro.  León  escrita  por  el  P.  Méndez,  y 
estamos  acabando  de  publicar  cuanto 
el  laborioso  amanuense  recogió  del  in- 
signe vate.  Y  no  sólo  esto,  sino  que  es- 
cudriñando archivos  hemos  dado  con 
riquísimos  M.SS.  escriturarios  del  mis- 
mo profesor  de  Salamanca  y  otros  do- 
cumentos relativos  á  su  proceso. 

Informes  inéditos  del  gran  Urdaneta, 
cartas  del  P.  Rada  y  los  memoriales  del 
P.  Ortega  han  revelado  noticias  pere- 
grinas sobre  las  conquistas  de  Filipi- 
nas, además  de  presentar  los  primeros 
datos  estadísticos  de  aquel  archipiéla- 
go; por  lo  que  los  sabios  han  agradeci- 
do sobre  manera  la  publicación  de  estos 
tesoros,  las  Academias  lo  han  aplaudi- 
do por  todo  extremo  y  los  particulares 
dados  á  la  historia  de  aquel  remoto 
país,  estimándolos  como  los  primeros 
rayos  de  luz,  pedían  la  suscrición  de 
nuestra  Revista.  Y  se  sacó  por  último 
del  olvido  la  crónica  de  nuestra  Provin- 
cia de  Filipinas  escrita  por  el  P.  Diaz 
con  los  materiales  del  apreciable  Gaspar 
de  S.  Agustín,  3'  han  visto  la  luz  pública 
informaciones,  breves  y  reales  cédulas 
de  las  más  encomiásticas  del  celo  de 
nuestros  antepasados. 

Dos  libros,  considerados  como  joyas 
literarias  por   los   primeros   doctos  y 
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académicos  de  España  no  ya  en  perió- 
dicos parciales  sino  en  libros  serios  y 
de  imperecedera  memoria,  hanse  libra- 
do igualmente  acaso  de  segura  pérdi- 
da :  la  Exposición  del  Eclesiastés  y  la 
Organización  de  las  Sociedades  del  padre 
Mtro.  Muñoz  Capilla.  A  la  vez  dibuja- 
mos la  noble  y  piadosa  figura  de  tan 
esclarecido  religioso,  dando  margen  a 
que  autores  de  alta  talla  hayan  venera- 
do su  memoria,  y  reconocido  en  él  un 
eslabón  de  la  gloriosa  cadena  de  agus- 
tinos celebérrimos.  Por  eso,  á  no  dudar- 
lo, esmaltando  nuestras  columnas  con 
tan  preciosos  escritos  tributan  a  nuestra 
humilde  publicación  elogios  y  epítetos 
que  nos  confunden,  ó  que  merecen  sólo 
escritores  del  valer  de  León,  Rojas  y 
Capilla. 

Y  con  pulso  y  calma,  pero  sin  tregua 
ni  descanso,  como  lo  requiere  obra  de 
tanta  monta,  se  va  formando  el  catálo- 
go y  apunte  que  ha  de  servir  de  base 
para  la  Bibliografía  Agustiniano-espa- 
ñola;  digna  por  solo  este  mérito  nues- 
tra Revista  de  los  plácemes  de  las 
Academias  y  los  bibliófilos,  y  buscada 
con  ansia  en  los  liceos  y  en  las  redac- 
ciones de  las  principales  Revistas  de 
Europa. 

Y  por  lo  que  hace  á  la  historia  y  glo- 
ria de  nuestro  Instituto,  descritos  que- 
dan por  el  P.  Crusenio  los  primeros  si- 
glos de  su  existencia  inmediatos  á  la 
unión  general,  siglos  de  gloria,  abun- 
dantes en  varones  insignes,  que  han 
poblado  nuestro  calendario  y  dado  á 
las  antiguas  Universidades  renombre 
envidiable,  dechados  los  más  oportu- 
nos para  excitar  el  entusiasmo  y  la 
emulación  santa  de  cuantos  nos  hon- 
ramos con  su  librea.  A  acabar  cuadro 
tan  brillante  consagra  todas  sus  lu- 
ces y  sus   fuerzas  el   primer  historia- 


dor de  la  Orden  honrando  nuestras 
páginas  con  tan  ricos  datos,  expues- 
tos en  una  habla  fluida  y  elegante, 
ejercicio  bellísimo  de  dicción  latina 
para  nuestros  alumnos.  Remitimos  a] 
juicio  del  lector,  ya  que  tantos  parabie- 
nes nos  ha  valido,  la  asiduidad  y  solici- 
tud con  que  hemos  procurado  dar 
cuenta  de  los  sucesos  de  la  Orden  y 
principalmente  de  las  Misiones  agus- 
tinianas,  debiendo  advertir  con  esta 
ocasión  que  la  humildad  de  nuestros 
misioneros,  especialmente  de  China, 
nos  ha  puesto  en  el  duro  trance  de  no 
publicar  sus  hazañas  so  pena  de  pri- 
varnos de  sus  cartas  y  noticias,  á  cuyo 
fin  recabaron  de  los  Superiores  toda  la 
influencia  de  su  autoridad. 

De  los  escasos  artículos  y  composi- 
ciones nuestras  no  queremos  hacer 
mérito  sino  para  dar  gracias  á  las  pu- 
blicaciones que  con  inmerecido  elogio 
los  han  trascrito  en  sus  columnas. 

,¿No  es  para  gloriarse  en  el  Señor  del 
buen  éxito  de  esta  empresa.^ 

Añadiremos  que  sucesivamente  he- 
mos mejorado  en  lo  posible  la  parte 
material,  hasta  colocar  nuestra  Revista 
á  la  altura  de  las  impresas  con  mayor 
limpieza  y  esmero  y  casi  inusitado  lujo. 
Y  por  todo  ello  en  los  dos  años  hemos 
pedido  al  suscritor  de  Europa  5  pesos, 
10  al  de  Ultramar. 

Por  unas  y  otras  razones,  sin  duda, 
nos  vemos  acariciados  de  un  público 
para  el  cual  no  escribíamos  ciertamen- 
te, habiéndonos  obligado  á  tirar  segun- 
da edición  de  todo  el  primer  volumen 
y  parte  del  segundo.  Y  estas  caricias 
y  favores  señalados  nos  obligan,  antes 
de  tiempo,  á  salir  de  nuestro  paso  y 
nuestro  propósito.  Queríamos  nosotros 
agotar  toda  la  parte  histórica  y  litera- 
ria de  nuestros   mayores,    y  publicar 
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así  doctrina- más  sólida  y  sustanciosa, 
aunque  de  número  mas  reducido  de 
lectores  pero  el  bastante  para  nuestro 
auge  y  vida;  mas  duélenos  a  la  vez  ser 
tan  extensos  en  tratados  que  no  pue- 
den ser  del  jíusto  de  cuantos  sabo- 
rean, y  anhelan  saborear  los  escritos  de 
la  Revista  Agustimana.  No  hay  otro 
arbitrio  mas  que  dejarse  llevar  del  ha- 
lago de  los  suscritores.  En  sus  brazos 
nos  arrojamos  desde  luego,  mas  no  sin 
recordar  ni  encarecerla  gran  importan- 
cia de  aquellos  documentos  históricos, 
y  pedir  perdón  á  nuestros  hermanos  y 
favorecedores,  tan  amigos  y  entusias- 
tas de  las  glorias  y  triunfos  de  nuestro 
sagrado  Instituto. 

Acaece  que  recibiendo  la  Revista  co- 
mo producciíju  periódica,  no  podemos 
acostumbrarnos  a  considerarla  como 
un  libro,  y,  llevados  de  la  flaqueza  na- 
tural y  el  cansancio  de  nuestros  queha- 
ceres, buscamos  en  su  lectura  más  bien 
el  desahogo  y  la  distracción.  Lo  com- 
prendemos: es  el  gusto  de  esta  sociedad 
vivaracha  que  vive  entre  el  humo  del 
vapor  y  los  relámpagos  de  la  electrici- 
dad, impulsada  por  el  torbellino  de 
acontecimientos  que  se  suceden  tan 
frecuentemente  como  las  mareas  del 
Océano. 

Y  no  hacemos  esta  confesión  como 
simples  espectadores;  allá  vamos  nos- 
otros y  todos  envueltos  en  idénticas 
olas;  pero  en  medio  del  ruido  y  la  al- 
garabía quisiéramos  conservar  la  se- 
renidad y  el  buen  juicio  estimando  las 
cosas  según  lo  que  valen. 

Por  eso  juzgamos  como  prematuro 
el  no  insistir  en  nuestras  habituales 
tareas,  mas  no  improcedente.  Hemos 
asegurado  que  arrojábamos  al  suelo 
una  semilla  con  la  esperanza  de  verla 
desarrollar;  nuestras  aspiraciones,  por 


consiguiente,  no  eran  detenernos  en 
el  primer  curso  de  nuestra  carrera, 
sino  llegar  con  tiento  y  seguridad  al 
término  más  alto  que  imaginen  nues- 
tros lectores. 

Con  ardor,  pues,  y  puestos  los  ojos 
en  el  auxilio  piincipal  de  lo  alto  va- 
mos adelante.  Bien  penetrados  de  la 
máxima  del  omne  tiilit  puncíum....  a  la 
par  que  los  valiosos  M.  SS.  del  Beato 
Orozco  y  Fr.  Luis  de  León,  y  otras  pie- 
zas de  escritores  antiguos,  publicai-e- 
mos  artículos  de  actualidad;  y  sobre 
todo,  tomará  nuestra  Revista  mas  uni- 
versal carácter  con  las  varias  secciones 
que  en  forina  precisa  hemos  de  ofrecer 
á  lo  último  de  nuestras  columnas.  En 
ellas  daremos  cuenta  de  los  documen- 
tos y  resoluciones  así  de  la  Santa  Sede 
como  de  las  Sagradas  Congregaciones 
Romanas,  del  movimiento  católico  en 
general  y  la  propaganda  de  los  misio- 
neros: de  los  trabajos  científicos  de  las 
Academias,  Revistas  ó  sabios  particu- 
lares, lo  propio  que  de  los  sucesos  cul- 
minantes en  las  distintas  naciones. 

Habiendo  de  comenzar  estas  cróni- 
cas por  el  presente  año  de  1883,  es  claro 
que  hasta  el  próximo  número  no  caben 
dichas  variaciones,  las  cuales  espera- 
mos serán  muy  del  agrado  de  cuan- 
tos nos  animan  a  emprender  el  nuevo 
camino. 

No  perdonaremos  á  sacrificio  alguno 
de  nuestra  parte  para  recorrerle  con 
constancia  y  lucimiento. 

Por  lo  que  concluimos  repitiendo  las 
frases  de  nuestro  primer  artículo-pro- 
grania:  «Tal  es  el  pensamiento  y  Iqs 
propósitos  de  La  Revista  Agustiniaxa, 
y  al  manifestarlos  ingenuamente  al 
público,  quisiéramos  ser  tan  tímidos  y 
modestos,  como  luego  animosos  y  lar- 
gos en  cumplirlos. 
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«Bendiga  Dios  nuestras  sinceras  in- 
tenciones, asístanos  con  su  valimiento 
el  excelso  Patriarca  cu3'o  nombre  lleva- 
mos y  cuya  gloria,  mayormente  la  de 
su  conversión  á  la  fe,  nos  proponemos 
celebrar.  Prenda  de  ello  nos  es  la 
bendición  de  Ntro.  SSmo.  Padre,  la 
aprobación  del  Ilustre  Pastor  de  esta 


Diócesis,  el  aliento  y  aplauso  de  nuestro 
Reverendísimo  Comisario  Apostólico  y 
el  apayo  de  N.  M.  R.  P.  Provincial,  á 
cuyo  sentir,  singularmente  al  de  la 
Cabeza  de  la  Iglesia,  rendimos  nuestro 
juicio  y  sometemos  nuestra  voluntad.» 

La  Redacción. 


LiCÁ  ítem  patris 

Y  EL  TOMISMO. 


|l  tomar  la  pluma  para  escri- 
bir estas  lineas  sobre  objeto 
tan  manoseado,  y  acerca  del 
iJ  cual  se  ha  dicho  y  escrito 
tanto  en  todos  los  tonos,  nos  asalta  el 
temor  de  que  el  solo  título  de  su  enca- 
bezamiento disguste  3'a  á  aleruno  de 
nuestros  lectores.  «;A  qué  viene  ahora, 
se  dirá,  el  hablarnos  sobre  la  Eiíciclica 
y  el  Tomismo,  cuando  se  han  publicado 
sobre  esta  materia  tantos  artículos  de 
revistas  y  periódicos,  y  hasta  libros  de 
no  pequeño  volumen?»  Y  en  verdad, 
que  este  temor  nos  tuvo  por  algún 
tiempo  suspensos,  y  seguramente  no 
nos  hubiéramos  determinado  á  escribir 
el  presente  artículo,  á  no  haber  obser- 
vado que,  á  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho 
y  escrito  respecto  de  este  asunto,  conti- 
núan aún  las  dudas  y  las  falsas  inter- 
pretaciones, juzgando  unos  la  precitada 
Encíclica  con  criterio  demasiado  am- 
plio, y  vaciándola,  por  ventura,  otros 
en  moldes  demasiado  estrechos;  siendo 
contrariados  de  este  modo  los  deseos 
del  venerable  Pontífice. 

No  ha  todavía  mucho  tiempo  que, 
hablando  con  un  compañero  y  herma-  j 
no  de  hábito  sobre  cuestiones  filosófi-  i 


cas,  vino  por  fin  á  recaer  nuestra  con- 
versación .sobre  la   restauración  de  la 
filosofía  de  Sto.  Tomás,  i'ecomendada 
con  ardor  por  nuestro  actual  Pontífice, 
en  el  notabilísimo  documento  ya  citado. 
Y  diciéndole  que  el  verdadero  y  genui- 
no sentido  de  éste  estaba  muy  clara- 
mente indicado,  lo  que  apenas  podía 
dejar  lugar  á  la  duda,  me  respondió 
que  él  sabía  que  no  todos  opinaban  del 
mismo  modo,   pues   hacía  pocos  días 
que,   conversando  con  una   dignísima 
persona,  catedrático  que  había  sido  du- 
rante largos  años  en  uno  de  los  semi- 
narios de  España,  y  tenido  en  mucho  y 
admirado  por  su  saber  por  cuantos  le 
conocen,  le  había  dicho,  que  por  más 
que  era  cierto  que  el  Padre  Santo  ex- 
hortaba vivamente  á  que  se   enseñase 
en  las  escuelas  católicas  la  doctrina  de 
Sto.  Tomás,  no  decía  el  Sumo  Pontífi- 
ce, ni  se  deducía  del  sabio  documento, 
que  se  enseñase  la  doctrina  del  Santo 
según  la  interpretación  que  le  dan   en 
puntos  muy  esenciales  ciertos  riguro- 
sos   Tomistas   de   nuestros  días,    que 
creen  que  ellos  solos  y  los  que  siguen 
sus  doctrinas  pueden  ser   verdaderos 
discípulos  del  Sto.  Dr.  de  Aquino,  ex- 
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clu3'endo,  por  lo  tanto,  á  otras  escuelas 
y  escritores  católicos,  que  defienden 
opiniones  opuestas  á  las  de  los  prime- 
ros, ó  que  interpretan  de  otro  modo  las 
doctrinas  filosóficas  de  Sto.  Tomás.  Y 
añadía  á  la  vez,  que  no  le  parecía  que 
la  mente  del  Padre  Santo  fuese  el  pre- 
ferir para  la  enseñanza  los  unos  á  los 
otros. 

Sentí  en  el  alma  oir  que  hombres  tan 
doctos  como  éste,  interpretasen  de  tal 
manera  la  venerable  Encíclica,  por 
creer  semejante  modo  de  interpretarla 
enteramente  opuesto  al  verdadero  3' 
obvio  sentido  de  la  misma,  y  por  pare- 
cerme  que  con  estas  interpretaciones, 
nunca  se  llevaría  a  cabo  la  voluntad  del 
Sumo  Pontífice,  ni  se  obtendrá  el  re- 
sultado que  se  promete.  Sin  embargo, 
nada  extrañé  tan  erróneo  modo  de  pen- 
sar, porque  ya  antes  había  tenido  oca- 
sión de  cerciorarñne,  por  la  lectura  de 
alg-ún  libro  y  artículos  de  revistas,  de 
que  otros,  no  menos  doctos,  opinaban  de 
la  misma  manera,  creyendo  y  estampán- 
dolo así  en  sus  escritos,  que  el  Padre 
Santo  no  prefiere  ningún  sistema  filo- 
sófico de  cuantos  se  defienden  en  las 
escuelas  católicas,  con  tal  que,  como  se 
supone,  estén  en  armonía  con  las  ver- 
dades contenidas  en  el  depósito  de  la 
divina  revelación.  Según  ellos,  á  todos 
los  recomienda  igualmente,  y  en  su 
juicio,  para  seguir  con  fidelidad  la 
mente  del  Supremo  Jerarca  de  la  Igle- 
sia Católica,  no  es  necesario  alistarse 
entre  los  partidarios  de  algún  sistema 
ó  escuela  católica  determinada,  ni  ad- 
mitir la  teoría  peripatética  sobre  la  in- 
tima constitución  natural  de  los  cuer- 
pos, ni  de  cómo  el  alma  intelectual  es 
forma  del  cuerpo  humano,  y  ni  siquie- 
ra abrazar  esta  ó  aquella  doctrina  res- 
pecto al  origen  de  nuestros  conocimien- 


tos. Así  es  como  interpretan  algunos 
sinceros  católicos  la  restauración  de  la 
filosofía  de  Sto.  Tomás,  inaugurada 
por  el  augusto  Pontífice  León  Xlll. 
Este  es  el  sentido  único  y  verdadero 
que  creen  debe  darse  á  sus  venerandas 
palabras,  haciéndole  decir  lo  que  real- 
mente no  dice,  y  lo  que  estaba  muy 
lejos  de  pensar. 

Porque,  á  la  verdad,  está  muv  dis- 
tante  de  ser  cierto  que  el  Padi'e  Santo 
no  dé  preferencia  á  sistema  alguno  de- 
terminado; así  como  es  completamente 
falso  que,  para  ser  partidario  de  la  re- 
forma filosófica  iniciada  por  él,  no  sea 
necesario  adherirse  á  alguno  de  los  sis- 
temas que  defienden  las  teorías  de  que 
antes  se  hizo  mención,  como  con  la 
ayuda  de  Dios  lo  hemos  de  hacer  ver  en 
el  presente  artículo. 

Pero  no  se  crea  por  esto  que  trata- 
mos de  exagerar  las  cosas,  llevando  la 
adhesión  que  hemos  de  tener  á  la  doc- 
trina de  Sto.  Tomas  más  allá  de  lo  que 
exige  la  recta  razón  y  el  buen  sentido. 
No  se  defiende  ni  se  aclara  con  exage- 
raciones la  verdad,  ni  es  esta  la  manera 
de  interpretar  el  verdadero  sentido  de 
la  Encíclica  Aítertú  Paíris.  Y  es  muy 
probable  que  la  causa  porque  algunos 
católicos  se  han  mostrado  }•  se  mues- 
tran algo  indiferentes,  y  hasta  en  cierto 
modo  opuestos  a  la  restauración  de  la 
filosofía  de  Sto.  Tomas,  hayan  sido 
acaso  las  exageraciones  de  sus  adver- 
sarios. 

Es  indudable  que,  así  como  la  liber- 
tad bien  entendida  es  medio  eficacísi- 
mo y  necesario  para  el  desenvolvimien- 
to de  la  inteligencia  humana  y  el  pro- 
greso de  la  verdadera  ciencia,  asi  tam- 
bién la  demasiada  libertad,  ó  por  otro 
nombre,  el  libertinaje,  es  y  ha  sido  siem- 
pre causa  y    origen   de  gravísimos    y 
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trascendentales  errores.  Pues  oscurece 
de  tal  manera  la  luz  de  la  intelicrencia 
huniana,  que  hace  no  vea  el  verdadero 
camino  que  debe  conducirle  al  templo 
del  saber,  y  que  rodeada  de  espesas  ti- 
nieblas, siga  derroteros  tortuosos,  por 
los  cuales  se  precipita  en  el  abismo  del 
error,  y  abraza  como  inconcusas  ver- 
dades, teorías  que  no  tienen  más  de 
verdadero,  que  la  apariencia  con  que 
las  ha  vestido  la  mente  acalorada  de  su 
autor.  Así  es,  que  esta  demasiada  liber- 
tad, no  solamente  ha  hecho  que  algu- 
nos filósofos  en  sus  investigaciones  cien- 
tíficas prescindieran  por  completo  de 
la  fe,  que  como  luz  divina  alumbra  y 
fortalece  nuestra  oscura  y  flaca  razón, 
sino  que  también  causa  en  el  ánimo  de 
los  demás  cierto  deseo  de  sobresalir  y 
distinguirse  de  los  que  les  han  prece- 
dido, ó  son  compañeros  de  aquel  ramo 
del  saber,  }'■  cierto  prurito  de  singula- 
rizarse y  de  inventar  nuevos  sistemas. 
De  aquí  proviene  esa  multitud  sin  cuen- 
to de  opiniones  y  sectas  filosóficas, 
muy  á  propósito  para  oscurecerla  ver- 
dad, que  no  es  ni  puede  ser  más  que 
una;  y  para  introducir  en  el  animo  del 
hombre  estudioso  ideas  muy  falsas  so- 
bre la  verdadera  ciencia,  enseñándole  á 
apreciar  lo  verdadero  de  un  sistema 
por  la  novedad  del  mismo,  y  á  juzgar- 
le tanto  más  conforme  con  la  sana  ra- 
zón, cuanto  más  raro  y  singular  apa- 
rezca. Y  cuan  peligroso  sea  en  filosofía 
este  modo  de  apreciar  las  cosas,  y  qué 
perjuicios  no  podrá  acarrear  á  la  verda- 
dera ciencia,  no  hay  para  qué  ponde- 
rarlo, pues  sin  contar  con  lo  que  nos 
enseña  la  razón,  nos  habla  bien  claro 
en  esta  parte  la  historia  de  la  filosofía. 
No  creo  pueda  justamente  negarse 
que  este  espíritu  de  independencia  é 
innovación,  que  con  mucha  verdad  pu- 


diera llamarse  tendencia  liberalesca,  co- 
menzó á  introducirse  ya  en  la  filosofía 
alia  en  la  época  de  la  decadencia  de  la 
Escolástica;  que  creció  con  el  Renaci- 
miento, y  que,  por  fin,  llegó  á  su  más 
alto  grado  de  desarrollo  y  perfección 
con  las  ideas  protestantes  de  los  siglos 
diez  y  seis  y  subsiguientes.  Y  esta  falsa 
y  errada  dirección,  que  desgraciada- 
mente para  la  ciencia,  para  la  humani- 
dad y  para  la  religión,  tonió  la  filosofía 
moderna,  ha  sido  }'  sigue  siendo  la 
causa  de  la  multitud  innumerable  de 
escuelas  filosóficas  y  absurdos  sistemas, 
que  desde  los  días  del  Renacimiento, 
pulularon  en  Francia,  en  Italia,  en  In- 
glaterra, Alemania  y  España.  De  ahí  la 
duda  metódica  y  el  tímido  Idealism.o 
de  Descartes,  el  Empirismo  del  célebre 
Canciller  de  Inglaterra,  el  Sensualismo 
de  Lock  y  Condillac,  el  Escepticismo  de 
Hume  y  de  Sánchez,  el  Idealismo  de 
Berkeley.  el  Materialismo  de  la  escuela 
de  Cabanis,  Lametrie  }'■  Brussais,  Robi- 
net,  y  posteriormente  de  Moleschot 
Tyndal,  Büchner,  Vogy  Taine.  Elldea- 
lismo  crítico  y  trascendental  de  Kant, 
origen  del  Panteísmo  germánico  de 
Fichte,  Scheing,  de  Hegel  y  Schopen- 
hauer.  De  ahí  también  el  esplritualismo 
racionalista  de  Royer-Collard,  de  Maine 
de  Birán,  JoufFroy  y  el  Eclecticismo  de 
Cousin  y  las  exageraciones  de  la  Escue- 
la escocesa  representada  principalmen- 
te por  Reid  y  llamilton.  Y  lo  peor  es 
que  esa  tendencia  racionalista  y  ese  es- 
píritu de  innovación  y  de  construir  á 
cada  paso  nuevos  sistemas  de  que  se 
halla  impregnada  la  moderna  filosofía, 
se  ha  ido  introduciendo  poco  á  poco,  y 
casi  insensiblemente  en  las  escuelas  ca- 
tólicas. De  ello  son  bastante  prueba  al- 
guna de  las  doctrinas  del  Profesor  de 
la  Universidad  católica  de  Lovaina,  Ge- 
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rardo,  Casimiro  Ubaglis,  los  errores  de 
Günther  y  Baetzeri,  el  Ontologismo  de 
Fabre,  de  Sans-Fiel  de  Branchercan, 
Le  Hugenin  y  de  los  PP.  Barnabitas  Ita- 
lianos, Bercellone  y  Millone.  El  tradi- 
cionalismo exagerado  de  Bonald  y  Do- 
noso Cortés,  el  moderado  de  Bonetty 
y  del  P.  Ventura,  y  el  Rosminianismo. 
De  manera,  que,  merced  á  ese  peli- 
grosísimo rumbo  que  hace  tiempo  do- 
mina en  el  campo  de  la  filosofía,  hemos 
llegado  á  un  estado  de  confusión  y 
anarquía  intelectual,  que  lógicamente 
nos  hubiera  arrastrado,  si  la  fe  santa  y 
Magisterio  divino  no  viniera  en  auxilio 
de  la  extraviada  razón,  hasta  afiliarnos 
bajo  las  banderas  de  los  Pirrones,  Ar- 
cesilaos,  Enexidemos  y  Sexto-Empíri- 
cos en  la  antigüedad,  3^  de  los  Humes, 
Bayles,  Montriques  en  edades  no  tan 
distantes  de  la  nuestra.  Porque,  como 
dice  doctamente  el  Sr.  Obispo  de  Cór- 
doba en  su  Historia  de  la  Filosofía:  «la 
lucha  y  los  ataques  recíprocos  de  los 
diferentes  sistemas  producen  y  desa- 
rrollan en  ciertos  espíritus  la  duda  v 
la  desconfianza  con  respecto  á  todos 
ellos»  (i),  y  es  natural  que  suceda  así, 
porque,  multiplicados  los  sistemas  v 
las  opiniones  sobre  casi  todos  los  pun- 
tos de  algún  interés  en  filosofía,  y  pro- 
curando cada  uno  defender  con  toda  la 
fuerza  de  sus  convicciones  su  opinión 
ó  sistema  por  verdadero,  no  siendo  la 
verdad  más  que  una,  simple  é  indivisi- 
ble, y  los  sistemas  muchos,  y  no  sola- 
mente diferentes,  sino  contradictorios, 
la  lógica,  que  es  inflexible  en  sus  con- 
secuencias, nos  llevaría,  por  último,  á 
concluir,  ó  que  no  existe  la  verdad,  ó 
porlo  menos  á  dudar  de  si  podríamos 
encontrarla.  Y  entonces  podríamos  dar 


(1)     Tom.  I." 


el  último  adiós  á  la  filosofía,  á  la  religión 
y  á  la  moral.  Porque  ^-qué  filosofía,  qué 
religión  ni  qué  moral  se  puede  concebir 
en  medio  de  esa  confusión  de  ideas,  de 
ese  laberinto  intelectual,  de  ese  abso- 
luto escepticismo?  Y  si  á  esto  se  añade  el 
espíritu  de  independencia  y  anti-teoló- 
gico,  que  se  deja  notar  algún  tanto  en 
las  mismas  filosofías  de  algunos  católi- 
cos, el  mal  se  agrava,  y  la  necesidad  de 
una  restauración  filosófica,  que  modi- 
fique y  dé  nueva  y  contraria  dirección  á 
esta  clase  de  estudios,  salta  á  la  vista  de 
todo  el  que  se  detenga  á  reflexionar 
sobre  el  hecho. 

En  efecto,  hace  ya  tiempo  que  hom- 
bres pensadores  que  meditaban  se- 
riamente sobre  la  tortuosa  senda  en 
que  había  entrado  la  filosofía  de  nues- 
tro siglo,  clamaban  por  pronto  reme- 
dio, y  hacían  valientes  esfuerzos  para 
que  aquella  volviese  á  emprender  el 
camino  que  había  abandonado,  y  la  ra- 
zón humana  recobrase  sus  verdaderos 
y  legítimos  fueros.  Y  estos  ¡clamores, 
que  salían  del  pecho  de  muchos  fervo- 
rosos católicos,  y  los  males  gravísimos, 
frutos  de  una  filosofía  vacilante  y  sin 
consistencia,  que  los  motivaban,  no  po- 
dían ocultarse  á  la  alta  sabiduría  de 
Aquel  que,  colocado  por  Diosen  la  cima 
del  Monte  santo,  y  revestido  de  la  mas 
alta  dignidad,  debe  vigilar  por  los  inte- 
reses de  la  religión  y  de  la  sociedad; 
y  ni  la  necesidad  apremiadora  deponer 
remedio  podía  serle  indiferente,  por- 
que el  alimentar  con  pastos  saludables 
las  inteligencias  de  sus  subditos  ha  sido 
sicmpi-c  uno  de  los  pinmcros  y  más 
])rincipales  cuidados  de  los  Supremos 
]crarcas  de  la  Iglesia  Católica.  Por  eso 
N.  SS.  Padre  León  XIII,  siguiendo  el 
ejemplo  de  alguno  de  sus  predecesores, 
apenas  encumbrado  á  la  más  alta  délas 
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dignidades,  trató  de  la  reforma  de  los 
estudios  filosóficos,  a  cuyo  fin  dirigió 
la  carta  Encíclica  Aiterni  Patris  á  todos 
los  Reverendos  Obispos  del  Orbe  Cató- 
lico, y  en  ella  sapientísimamente  pro- 
pone el  medio  más  adecuado,  ó  mejor, 
el  único  con  que  puede  obtenerse  tan 
deseado  fin. 

Pues,  como  el  mal  de  la  filosofía  mo- 
derna trae  su  origen  de  haber  abando- 
nado temerariamente  en  todo  ó  en  parte 
el  método  y  los  principios  de  la  filoso- 
fía de  los  antigdos  Doctores,  introdu- 
ciendo, en  vez  de  aquellos,  otro  método 
y  otros  principios  que,  como  sabiamente 
hace  notar  el  mismo  Sumo  Pontífice,  (i) 
no  dieron  los  frutos  saludables  que  la 
Iglesia  y  la  sociedad  civil  hubieran  de- 
seado; y  de  que  algunos  filósofos  cató- 
licos, dejándose  arrastrar  por  el  mal 
ejemplo  desdeñaron  el  patrimonio  de 
la  sabiduría  antigua,  prefiriendo  ediji- 
car  de  nuevo  á  acrecentar  y  perfeccionar 
el  antiguo  edificio;  de  aquí,  que  el  único 
medio  para  reformar  la  filosofía  mo- 
derna, era  volver  á  la  antigua,  en  mal 
hora  abandonada  por  los  nuevos  sabios. 
Y  téngase  en  cuenta,  que  con  esto  no 
se  retrocede,  porque,  como  dice  un  sa- 
bio, retroceder,  cuando  el  camino  por- 
que se  marcha  nos  conduce  adelante, 
no  es  retroceder,  es  avanzar,  y  puesto 
que  conocemos  el  punto  en  que  nos 
extraviamos,  volvamos  á  él  para  em- 
prender la  buena  vía  con  ánimo  sereno 
y  decidido  (2). 

Esto  es  cabalmente  lo  que  intenta 
conseguir  con  su  venerable  Encíclica  el 
Padre  Santo.  En  ella,  como  sabio  y  ex- 
perimentado médico,  que  conoce  perfec- 


(i)     FJncíclica  yE/ernt  Pa/m. 
(2)     Elej.  Pidal:  Prólogo  á  los  Estudios  re- 
ligioso-filosóficos etc.  del  P.  Ceferino. 


tamente  la  postración  3^  gravedad  del  en- 
fermo, propone  que  en  los  Seminarios, 
Academiasy  Colegios  católicos  se  enseñe 
la  doctrina  salvadora  del  Angélico  Doc- 
tor Sto.  Tomás.  Y  esto,  nos  dice  el  mis- 
mo, para  la  defensa  y  exaltación  de  la 
fe  católica,  por  el  bien  de  la  sociedad  y 
por  el  aumento  de  las  ciencias.  En  ella 
exhorta  además  vivamente  á  que  en 
los  dichos  centros  de  enseñanza,  y  por 
los  profesores  de  los  mismos,  se  ponga 
en  todo  su  vigor,  se  defienda  y  propa- 
gue la  doctrina  del  mismo  Sto.  Tomás, 
no  dudando  que  por  este  medio  entra- 
rá la  filosofía  en  la  verdadera  senda  que 
locamente  había  abandonado.  Pues 
cierto  es,  que  así  se  dará  á  los  jóvenes 
estudiosos  un  cuerpo  entero  y  compac- 
to de  doctrina  sana,  robusta  y  en  todo 
conforme  con  los  principios  de  la  sana 
moral  y  de  la  Iglesia,  y  no  una  doctrina 
orguUúsa,  vacilante  y  sin  consistencia. 
Así  también  se  unirán  las  fuerzas  de 
los  católicos,  por  desgracia  demasiado 
desunidas,  dispondrán  éstos  de  mejores 
y  más  templadas  armas,  para  poder 
vencer  en  la  lucha  contra  el  error  á  sus 
comunes  adversarios;  y  por  fin,  ven- 
drán á  desaparecer  de  las  escuelas  ca- 
tólicas tantos  y  tan  infundados  siste- 
mas y  peligrosas  opiniones,  que  no 
sirven  más  que  para  hacer  que  langui- 
dezcan las  inteligencias  por  falta  de 
verdad,  que  es  su  alimento  propio.  To- 
dos estos  frutos  espera  recoger  el  Padre 
Santo  del  restablecimiento  y  enseñanza 
de  las  doctrinas  del  Ángel  de  las  escue- 
las; pero,  para  que  sus  esperanzas  no 
queden  defraudadas,  y  se  cumplan  ple- 
namente sus  deseos,  es  necesario  que 
todos  los  católicos,  á  la  medida  de  sus 
fuerzas,  procuren  poner  en  práctica  lo 
que  él  aconseja  en  su  sabia  Encíclica. 
Sin  esto,  la  restauración  filosófica   no 
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tendrá  un  efecto  práctico,  y  la  fílosofia 
seguirá  su  torcido  rumbo  con  perjuicio 
de  la  sociedad,  de  la  moral  }•  las  ideas 
religiosas.  Pero,  he  aquí  el  punto  de  la 
dificultad. 

Algunos  católicos,  de  cuya  pureza  de 
ideas  en  materia  de  catolicismo  no 
puede  dudarse,  y  cuya  adhesión  y  obe- 
diencia a  los  preceptos  de  la  Iglesia  es 
indiscutible,  con  la  mejor  buena  fe  y  sana 
intención,  ponen  obstáculos  á  que  sea 
un  hecho  la  enseñanza  de  la  doctrina 
de  Sto.  Tomás,  según  la  mente  del 
Padre  Santo.  La  razón  es  porque,  co- 
mo antes  hemos  asentado,  creen  ellos, 
y  así  lo  estampan  en  sus  libros  y  lo  ase- 
guran en  sus  conversaciones,  que  aun- 
que el  Pontífice  recomienda  la  doc- 
trina de  Sto.  Tomás,  sin  embargo,  con 
esta  recomendación  no  quiere  dar  pre- 
ferencia á  ninguno  de  los  sistemas  filo- 
sóficos defendidos  por  los  católicos,  y 
no  condenados  por  la  Iglesia,  sino  que 
á  todos  les  deja  la  misma  libertad.  Y 
añaden  que,  para  seguir  fielmente  la 
doctrina  del  Dr,  Aquinatense  según  la 
mente  del  Soberano  Pontífice,  no  es 
necesario  adherirse,  ni  ser  partidario 
de  éste  ó  de  aquél  sistema  acerca  del 
origen  de  nuestros  conocimientos  y  de 
otros  puntos  filosóficos,  no  menos  con- 
trovertidos en  las  escuelas  católicas  y 
de  los  cuales  ya  se  hizo  mención  al  prin- 
cipio. Y  por  último  concluyen  que,  para 
seguir  el  espíritu  de  la  Encíclica  u^ter- 
ni  Patris,  no  es  de  necesidad  absoluta 
abrazar  la  doctrina  del  Santo  Doctor 
como  la  interpretan  los  que  hoy  día  son 
distinguidos  por  algunos  con  el  nom- 
bre de  Neo-peripatéticos  ó  Neo-tomis- 
tas, y  no  según  la  entienden  otros  cató- 
licos no  menos  amantes  de  Sto.  Tomas 
y  su  doctrina  que  aquellos.  Y  todo  es- 
to, á  nuestro  modo  de  ver,  es  comple- 


tamente contrario  al  espíritu  déla  mis- 
ma Encíclica,  a  la  manera  que  lo  sería 
también  si  en  esto  se  exagerasen  las 
cosas,  queriendo  que  seamos  más  To- 
mistas de  lo  que  el  Padre  Santo  pre- 
tende. 

Basta  sólo  leer  con  detención  v  sin 
pasión  alguna  el  sabio  documento,  tan- 
tas veces  citado,  para  conocer  que  se- 
mejante interpretación  es  á  todas  luces 
contraria  al  sentido  genuino  y  natural 
del  mismo.  Porque,  decir  que  el  sabio 
y  augusto  Pontífice  no  da  preferencia  á 
ninguna  de  las  escuelas  que  se  precian 
de  católicas,  y  que  en  realidad  lo  son, 
es  lo  mismo  que  afirmar  que  El  tanto 
aprecia  unas  como  otras,  y  que  le  es 
indiferente  se  enseñen  estas  ó  aquellas 
doctrinas.  Ahora  bien  rquién  que  haya 
leído  la  precitada  Encíclica  puede  decir 
semejantes  despropósitos  sin  que  se  le 
arguya  con  razón  de  que,  ó  no  entiende 
lo  que  lee,  ó  que,  llevado  de  la  pasión 
lee  lo  que  realmente  allí  no  está  escrito? 

El  objeto  del  Padre  Santo,  como  es  ma- 
nifiesto, es  recomendar  la  áurea  doctri- 
na de  Sto.  Tomás,  y  exhortar  de  la  ma- 
nera más  apremiante  á  que  se  estudie, 
se  enseñe,  se  ponga  en  vigor  y  se  pro- 
pague   la    misma    por    todas     partes: 

aquam  enixe  horiamur  ut Sancti  Tho- 

mce  sapieiitiam  restiluaíis  el  quam  lalissi- 
me  fropageiis.»  Si,  pues,  esas  doctrinas 
y  sistemas  filosóficos  defendidos  por 
algunos  católicos  son  opuestos  á  la  doc- 
trina de  Sto.  Tonias,  como  de  hecho  y 
sin  duda  lo  son,  r-no  es  una  contradicción 
manifiesta  decir  que  aquellos  ocupan 
en  la  voluntad  del  Padre  Santo  el  mis- 
mo lugar  que  ésta?  ^Xo  es  ciei'to  que 
en  ese  caso  a  nada  venia  el  recomendar 
tan  especialmente  el  estudio  de  la  doc- 
trina del  .Vngélico,  y  que  lo  lógico  hu- 
biera sido  exhortar  solamente  al  estu- 
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dio  en  general  de  cualquier  filosofía, 
enseñada  entre  los  mismos  católicos? 

El  Sumo  Pontífice,  además,  á  la  vez 
que  confiesa  la  bondad,  la  fuerza  y  la 
innegable  utilidad  de  la  filosofía  del 
Angélico  Doctor,  cree  que  ha  sido  em- 
presa temeraria  la  de  aquellos  filósofos 
posteriores,  que  no  han  continuado  rin- 
diéndola en  todos  tiempos  y  en  todas 
partes  el  honor  que  le  era  debido  (i).  {í 
nos  atreveremos  á  decir  que  las  doctri- 
nas de  aquellos  filósofos  que  por  más 
que  sean  católicos,  sin  embargo  se  apar- 
tan abiertamente  de  Sto.  Tomás,  ten- 
gan para  el  Padre  Santo  la  misma  esti- 
ma que  las  del  Santo  Doctor? 

El  mismo  Jerarca  Supremo  de  la 
Iglesia  llama  idea  feliz  la  de  aquellos 
otros  filósofos  de  nuestros  dias,  que, 
deseando  restaurar  en  estos  tiempos 
las  ciencias  filosóficas,  procuraron  y 
procuran  poner  en  vigor  y  devolver  su 
esplendor  antiguo  á  la  filosofía  del 
Sto.  de  Aquino.  Asegura  también  allí 
mismo,  que  ha  sabido  con  suma  alegría 
de  su  corazón  que  algunos  venerables 
Obispos  habían  entrado  con  ardor  en  el 
mismo  camino,  y  los  exhorta  á  ser 
constantes  en  tan  noble  y  saludable  em- 
presa: y  por  fin,  a  continuación  de  esto, 
advierte  a  los  demás  Prelados,  que 
nada  es  mas  conforme  con  los  deseos  de 
su  corazón,  que  el  que  provean  á  la  es- 
tudiosa juventud  de  las  aguas  puras  de 
la  sabiduría  del  Angélico  (2).  ;Puede 
creerse  que  el  que  asi  exhorta  y  aconse- 


(i)  Quoties  respicimus  ad  bonitatem,  vim 
prcclarasque  utilitatcs  ejus  disciplina;  íilosoficce 
quam  majores  nostri  adamarunt,  judicamus 
temeré  esse  commisum  ut  eidem  suus  honor 
non  semper  nec  ubique  pcrmanserit.  (Encí- 
clica). 

(2)     Encíclica. 


ja  á  los  dignos  sucesores  de  los  Apósto- 
les la  doctrina  de  Sto.  Tomás;  que  el 
que  manifiesta  haber  sabido  con  gran 
satisfacción  que  no  pocos  católicos  tra- 
bajaban en  la  restauración  y  pi'opaga- 
ción  de  la  doctrina  del  mismo  Santo, 
no  prefiera  y  no  le  agrade  más  el  pro- 
ceder de  éstos,  que  el  de  aquellos  otros 
filósofos  católicos,  que  no  solamente  no 
tratan  de  devolver  á  aquella  su  anti- 
guo lustre,  sino  que  creen  que  seme- 
jante restauración  es  opuesta  al  progie- 
so  de  las  ciencias,  y  perjudicial  á  la 
filosofía?  Imposible  que  se  crea,  porque 
esto  equivaldría  á  decir  que  el  Padre 
Santo  quiere  una  cosa  y  expresa  otra,  y 
que  sus  palabras  no  están  conformes 
con  sus  sentimientos. 

Hablando  también  el  mismo  Supre- 
mo Jerarca  en  el  citado  documento  de 
esos  múltiples  sistemas,  defendidos  y 
enseñados  en  las  escuelas  católicas, 
afirma  que,  por  lo  mismo  que  éstos  no 
se  apoyan  más  que  en  la  arbitrariedad 
de  los  maestros,  carecen  de  sólida  base, 
y  por  este  motivo,  en  vez  de  hacer  que 
la  filosofía  sea  una  ciencia  firme,  esta- 
ble y  robusta,  como  lo  es  la  antigua  fi- 
losofía de  Sto.  Tomás,  la  convierten  en 
una  ciencia  vacilante  y  sin  verdadero 
fundamento.  V  si  sucede,  por  tanto, 
que  la  tal  filosofía  carece  de  fuerza  para 
resistí)-  el  ímpetu  de  los  enemigos,  debe 
imputarse  a  sí  misma  la  causa  de  su 
debilidad  (i). 

De  donde  resulta,  que  el  augusto 
Pontífice  cree  que  la  verdadera  y  sólida 
filosofía  solamente  se  halla  en  la  anti- 
gua ciencia,  en  los  libros  de  Sto.  To- 
más, y  no  en  los  múltiples  y  diversos 
sistemas  que  pululan  en  las  Escuelas, 
aunque  sean  defendidos  por  católicos,  y 


(i)     Encíclica. 
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que  traen  su  origen  del  espíritu  de  in- 
novación que  invadió  hasta  las  mismas 
inteligencias  del  (catolicismo.  Es  pues 
de  todo  punto  evidente  que  el  sabio 
Pontífice  León  XIII  da  preferencia  muy 
señalada  á  aquella  filosofía  que  él  llama 
sólida,  robusta  y  firme,  caracteres  esen- 
ciales de  la  verdad,  sobre  la  que  él  mis- 
mo apellida  débil,  enfermiza  y  voluble, 
señales  ciertas  del  error  y  la  mentira. 
Ni  es  fácil  que  inteligencia  humana, 
libre  de  preocupación,  pueda  conven- 
cerse de  que  el  Supremo  Jerarca  de  la 
Iglesia  tenga  el  mismo  aprecio  y  crea 
igualmente  buenas  y  aptas  para  defen- 
der las  verdades  de  la  religión,  aquellas 
doctrinas  filosóficas  que,  como  él  nos 
asegura,  estriban  sobre  movediza  are- 
na, que  aquellas  otras  que,  según  su 
mismo  testimonio,  tienen  por  funda- 
mento la  misma  solidez,  que  es  la 
verdad. 

Por  último,  el  Padre  Santo  quiere 
que  los  Profesores  designados  por  los 
RR.  Prelados  para  enseñar  las  ciencias 
filosóficas,  no  solamente  procuren  im- 
buir en  el  ánimo  de  sus  discípulos  la 
doctrina  de  Sto.  Tomás,  sino  que,  al 
propio  tiempo,  les  hagan  ver  y  notar  la 
excelencia  y  superioridad  de  ésta  sobre 
todas  las  demás,  cualesquiera  que  sean. 
De  todo  lo  cual,  lógicamente  se  deduce, 
que  van  muy  engañados  los  que  se  per- 
suaden que  él,  al  aconsejar  la  enseñan- 
za de  la  doctrina  filosófica  del  Ancrélico 
en  los  Seminarios  y  Colegios  católicos, 
no  ha  querido  con  esto  preferir  ni  an- 
teponer la  misma  á  los  demás  sistemas 
de  filosofía,  defendidos  hasta  hoy  por 
muchos  sabios  católicos  y  comunidades 
religiosas.  Por  este  mismo  motivo  van 
también  muy  errados,  cuando  creen 
que,  continuando  aún  después  de  la 
publicación  del  mencionado  documento 


la  enseñanza  y  propagación  de  dichos 
sistemas,  en  nada  se  oponen  á  la  volun- 
tad y  deseos  del  Padre  Santo.  Esto,  re- 
petimos, es  un  engaño  y  error,  y  enga- 
ño por  cierto  apenas  increíble,  ante  la 
claridad  con  que  habla  la  Encíclica, 
manifestando  las  aspiraciones  y  deseos 
de  su  augusto  Autor.  Si  su  Santidad  se 
hubiese  contentado  con  aconsejar  de 
un  modo  general  á  los  católicos  que 
abandonasen  las  falsas  filosofías  y 
abrazasen  solamente  aquella  en  la  cual 
residiese  la  verdad,  podría  entonces 
creer  cada  una  de  las  diversas  escue- 
las que  ella  defendía  la  buena  y  sana 
filosofía,  y  de  este  modo,  todas  se  juz- 
garían con  el  mismo  derecho  para 
continuar  la  enseñanza  de  sus  opinio- 
nes. Alas  diciendo  tan  expresamente 
dónde  está  la  verdad,  y  cuál  sea  la  filo- 
sofía sólida  y  que  puede  prestar  á  los 
católicos  armas  del  más  subido  temple 
para  luchar  cara  á  cara  con  la  falacia  y 
el  error;  y  aconsejando  ardorosamente 
que  se  enseñe  y  propague  ésta,  es  impo- 
sible, estando  de  buena  fe,  abrigar  la 
menor  duda  respecto  á  la  preferencia 
que  él  da  -i  tan  pi^ofunda  filosofía.  Por 
esta  causa  nos  atrevemos  a  decir  que 
no  obran  según  sus  deseos,  ni  cumplen 
en  esta  parte  su  augusta  voluntad,  los 
que  aún  continúan  enseñando  esas 
otras  filosofías,  que  no  obstante  no  es- 
tar condenadas  por  la  Iglesia,  ni  conte- 
ner á  sabiendas  error  contra  la  fe  y 
buenas  costumbres,  son  adversas  á  la 
doctrina  del  Angélico. 

Por  lo  que  veráse  también  cuánta  li- 
gereza y  escaso  criterio  manifiestan  en 
este  punto'  aquellos  sinceros  católicos 
que  se  persuaden  que,  para  ayudar  á 
la  restauración  filosófica,  es  indiferente 
admitir,  enseñar  y  propagar  cualquier 
sistema  vigente  en  las  escuelas  católicas 
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sobre  el  origen  de  nuestros  conoci- 
mientos. 

Siendo  las  cuestiones  filosóficas  sobre 
el  modo  del  conocimiento  humano  las 
más  importantes  de  la  filosofía,  y  de 
más  trascendentales  consecuencias,  no 
solamente  para  la  ciencia,  sino  también 
para  la  moral,  pues  como  dice  á  este 
propósito  D.  Gumersindo  La  Verde  (1), 
del  problema  del  origen  de  las  ideas 
penden  todos  los  demás  sistemas  filo- 
sóficos, y  estos  á  su  vez,  según  que  se 
resuelvan  acertada  ó  desacertadamente, 
encierran  la  vida  ó  la  muerte  moral  de 
los  individuos  y  de  los  pueblos,  ¿ha  de 
ser  conforme  con  la  voluntad  y  parecer 
del  Vicario  de  Jesucristo,  que  los  filóso- 
fos católicos  se  aparten  en  materia  de 
tanta  trascendencia  é  importancia  de 
la  doctrina  de  Sto.  Tomás,  siendo  ésta, 
como  el  mismo  Sto.  Padre  nos  asegu- 
ra, robusta  y  estable  y  la  más  sana  3- 
conforme  con  la  doctrina  de  Ja  Iglesia? 
(jAcaso  puede  ser  para  él  la  salvación 
de  la  sociedad  su  ruina? 

Dícenos  también,  con  mucho  acierto, 
el  Sr.  Tejado  (2)  que  «bien  mirado  no 
hay  sistema  alguno  erróneo  de  filosofía, 
que  no  tenga  su  raíz  en  una  teoría  fal- 
sa é  incompleta  acerca  del  punto  éste 
del  origen  de  las  ideas.»  Y  que  esto  sea 
así  como  aseguran  los  mencionados 
filósofos,  es  mucha  verdad;  párese  si  no 
la  consideración  en  las  conclusiones  ló- 
gicas que  del  Sensualismo,  Idealismo, 
Criticismo  Kantiano,  Ontologismo  y 
otros  sistemas  ideológicos  se  han  segui- 
do, y  cualquiera  se  convencerá  de  lo 
mismo.  Por  consecuencia,  el  afirmar 
que,  siguiendo  respecto  al  origen  del 
conocimiento  humano  doctrina  opues- 


(i)     Revist.  de  Mad.  or.  2.  n.9. 
(2)     Not.  á  Jos.  Prisco  Ideo!,  gener. 


ta  á  la  de  Sto.  Tomás  puede  estarse 
aún  en  armonía  con  el  espíritu  genuino 
de  la  Encíclica,  es  enteramente  falso,  y 
en  ello  se  contraría  la  voluntad  del  Jefe 
Supremo  de  la  Iglesia. 

Mas  no  solo  esto,  porque  si  quere- 
mos parar  mientes  en  este  modo  de  in- 
terpretar el  documento  Pontificio,  ve- 
remos que,  si 'por  desgracia  se  pone  en 
práctica  en  los  centros  de  enseñanza 
católica  tan  errada  interpretación,  echa 
por  tierra  todos  los  planes  del  Padre 
Santo,  y  nunca  llegará  á  conseguir  el 
fin  principal  que  en  él  se  propone.  Este, 
según  se  puede  conocer  por  la  simple 
lectura  de  la  Encíclica,  no  es  precisa- 
mente exhortar  á  los  católicos  á  que  no 
enseñen  en  las  escuelas  dirigidas  por 
ellos,  doctrinas  abiertamente  imipias  y 
heterodoxas ,  pues  cosa  clara  es  que 
esto  debe  tenerlo  presente  todo  católi- 
co verdadero:  sino  su  objeto  principal 
es  hacer  que  desaparezcan  de  las  mis- 
mas la  multitud  innumerable  de  siste- 
mas filosóficos,  producidos  por  el  falso 
método  que,  desde  hace  algún  tiempo, 
reina  en  muchas  filosofías  católicas,  y 
por  el  espíritu  de  innovación,  que  inva- 
dió el  ánimo  de  muchos,  aunque  por 
otra  parte  hijos  sumisos  de  la  Iglesia. 
Y  muévele  á  ello  el  que,  con  la  ense- 
ñanza de  tantos  y  tan  arbitrarios  siste- 
mas, no  se  da,  como  él  mismo  dice,  á 
los  jóvenes  estudiosos  una  filosofía  só- 
lida, para  que,  fortalecidos  con  ella, 
traten  con  madurez  la  causa  de  la  Igle- 
sia, y  convenzan  á  los  que  la  contradi- 
cen; sino  cierta  filosofía  débil}-  vacilan- 
te, incapaz  de  resistir  los  ataques  de  la 
impiedad. 

Dígasenos  ahora  de  buena  fe  si,  inter- 
pretando de  este  modo  el  precitado  do- 
cumento, es  posible  que  el  Padre  Santo 
consiga  el  objeto  que  se  propone,  3'  que 
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se  lleve  á  efecto  la  restauración  de  la  fi- 
losofía cristiana,  tan  deseada  por  el 
como  exigida  por  la  sociedad  y  por  la 
Iglesia.  ¿No  es  cierto  que,  si  esa  errónea 
manera  de  interpretar  se  lleva  al  terre- 
no de  la  práctica,  cada  cual,  forjándose 
la  idea  de  que  su  sistema  acerca  del 
origen  del  conocimiento,  es  tan  favore- 
cido por  el  Papa  como  cualquiera  otro, 
continuará  defendiéndole  y  enseñándo- 
le como  antes,  contribuyendo  así,  no 
sólo  a  que  sigan  existiendo  los  mismos 
sistemas,  sino  también  á  que  se  aumen- 
ten prodigiosamente  cada  día?  Induda- 
blemente que  así  ha  de  suceder,  pues 
siendo  los  sistemas  muchos  3^  contra- 
dictorios entre  sí,  y  la  verdad  una  é 
indivisible,  forzosamente  ha  de  ocurrir- 
se la  duda  y  entrar  la  vacilación  en  el 
ánimo  del  que  pare  mientes  en  este  he- 
cho, de  cuál  de  estos  varios  sistemas 
está  conforme  con  la  verdad,  y  si,  por 
ventura  podrase  aún  inventar  otro, 
que  tenga,  á  lo  menos,  más  visos  de 
verdadero  que  todos  ellos.  Y  he  aquí 
que  la  misma  Encíclica,  cuyo  principal 
objeto,  como  en  ella  se  dice,  es  acabar 
con  esos  múltiples  y  distintos  sistemas, 
interpretada  de  ese  modo,  abre,  por  el 
contrario,  la  puerta  y  da  ocasión  á  que 
cada  filósofo  invente  otra  nueva  opinión 
ó  sistema,  según  su  capricho  ó  ingenio. 
De  esta  manera,  no  solamente  se  defen- 
dería con  beneplácito  del  Papa  el  Onlo- 
logismo  y  Tradicioiíalismo  moderados, 
el  Rosminianis¡no  y  alguno  más,  sino 
también  podi"an  defenderse  y  propagar- 
se cualesquier  otros  que  posteriormente 
se  inventen  y  tan  absurdos  ó  más  que 
los  primeros.  Y  así  continuaran  é  irán 
creciendo  las  divisiones  éntrelos  filóso- 
fos católicos,  faltarales  aquella  unidad 
que  tanto  es  de  desear,  se  aumentarán 
las    rencillas    y   disputas     domésticas, 


crecerá  la  duda  acerca  de  los  puntos 
de  más  importancia  filosófica,  el  de- 
testable prurito  de  decir  siempre  cosas 
nuevas  y  de  aparecer  ante  el  público 
como  genio  inventor  se  irá  insinuan- 
do cada  vez  mas,  y  todo  esto  hará 
desgraciadamente  que  la  filosofía  en- 
tre los  católicos  vaya  perdiendo  de  aque- 
lla fuerza  y  nervio  q.ue  es  propia  de 
la  verdadera  y  sólida  filosofía,  y  no  po- 
drá comibatir  eficazmente  esotra  impía 
y  blasfema  que  aspira  nada  menos  que 
á  destruirla  religión  delverdaderoDios, 
y  arrancar  la  fe  del  corazón  de  la  socie- 
dad y  de  los  pueblos.  Digámoslo,  pues, 
francamente;  por  este  camino  no  se 
llegara  nunca  a  la  reforma  de  la  filoso- 
fía, y  si  llegaríamos,  si  posible  fuera, 
á  su  total  ruina  y  destrucción.  Diga- 
mos también  que,  con  esta  manera 
singular  de  interpretar  la  Encíclica,  se 
contraría  abiertamente  la  voluntad  del 
Soberano  Pontífice,  y  se  inutilizan  todos 
sus  esfuerzos  en  pro  de  esa  restauración 
filosófica,  la  cual  tan  vivamente  desea. 
No  menos  erróneamente  que  en  las 
cuestiones  respecto  al  origen  de  las  ideas 
interpretan  los  mismos  filósofos  la  vo- 
luntad del  Vicario  de  Jesucristo,  cuando 
aseguran  que  para  estar  conformes  con 
aquella,  no  es  de  necesidad  defender  el 
sistema  peripatético  referente  á  la  cons- 
titución física  de  los  cuerpos,  ni  seguir 
la  doctrina  de  que  el  alma  intelectual, 
es  forma  sustancial  del  cuerpo  humano, 
pues,  admitida  esta  interpretación, 
vendremos  á  caer  en  los  mismos  incon- 
venientes ya  anotados,  y  los  cuales  con 
tanto  cuidado  procura  evitar  el  Padre 
Santo.  Además,  constándonos,  como 
de  hecho  nos  consta  evidentemente, 
que  la  teoría  de  materia  prima  y  forma 
sustancial  respecto  a  la  constitución 
física  de  los  cuerpos,  y  aplicada  sobre 
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todo  al  compuesto  humano  es  la  que 
sigue,  desenvuelve  maravillosamente  y 
deñende  con  energía  sin  igual  Sto.  To- 
más; y  que  á  la  vez  tiene  sumo  enlace 
y  estrecha  conexión  con  las  cuestiones 
más  importantes  y  de  mayor  interés 
que  se  encierran  en  la  filosofía,  y  aún 
en   la   misma  ciencia  teológica,  sólo  á 
un  hombre  inconsiderado  puede  ocu- 
rrirsele  la  pretensión   absurdísima   de 
que,    siguiendo    en    este    punto    cual- 
quiera de  las  otras  teorías  inventadas 
por  la   moderna  ciencia  para  explicar 
la  esencia  de  los  cuerpos   y  la   unión 
de  éste  con  el  alma  racional,  se  confor- 
ma con  el  sentir  del  Padre   Santo,  y 
es  intérprete  fidelísimo  de   su   volun- 
tad. Cabalmente  es  ésta  una  de  las  par- 
tes de   la   doctrina    de    Santo   Tomás 
que  con  más  eficacia  desea  el  Pontífice 
que  se  enseñe  por  ser  de  las  más  fun- 
damentales que  contiene  el  Tomismo, 
y  contra  el  cual  tan  desdeñosamente 
ha  hablado  y  habla  el  mayor  número 
de  los  modernos  sabios,  creyendo  erró- 
neamente que  tal  doctrina  se  opone  á 
los  nuevos  descubrimientos  de  las  cien- 
cias físicas.  Pero,   gracias  á  Dios,   las 
densas  nubes  que  hasta  ahora  cubrían 
el  hermoso  horizonte  de  la  verdad,  é 
impedían,  por  tanto,  que  fuese  conoci- 
da de  muchos,  van  poco  á  poco  des- 
apareciendo, merced  a  los  esfuerzos  de 
no  pocos  filósofos  de  nuestros  días,  pro- 
fundos conocedores  de  la  doctrina  to- 
mística,  á  la  vez  que  de  las  ciencias  na- 
turales, los  cuales  empiezan  á  jjoncí'  de 
manifiesto  la  conformidad  de  muchos 
de  los  principios  físicos  de  la  escolásti- 
ca, con  los  de  la  ciencia  experimental 
de  nuestros  días,  contra  los  que  la  ig- 
norancia,  por  un  lado,  y  un  poco  de 
mala  fe  por  otro,  habían  hecho  creer 
durante  mucho  tiempo.  A  esto,  indu- 


dablemente, alude  el  Padre  Santo  en 
su  Encíclica,  cuando  dice:   «que  no  sin 
grave  injuria  se  achaca  á  la  filosofía  es- 
colástica el  que  se  opone  al  progreso  y 
adelantamiento  de  las  ciencias  natura- 
les;»   y   cuando   pocas   líneas  después 
prosigue  diciéndonos,  que  en  nuestros 
mismos  días  muchos  y  sabios  profeso- 
res de  ciencias  físicas  no  dudan  ni  tie- 
nen rubor  en  confesar  paladinamente 
que  entre  las  conclusiones  ciertas  é  in- 
dubitables de  la  física  moderna  y  los 
principios  filosóficos  de  la  Escuela,  no 
hay  pugna  de  ningún  género  (i).  Y  no 
se  crea  que  al  citar  el  Padre  Santo  en 
alabanza  de  los  principios  físicos  de  la 
Escolástica  el  testimonio  de  los  moder- 
nos sabios,  y  al  hacer   suyas  sus  pa- 
labras y  su  juicio,  haya   seguido  una 
opinión   suya  particular.   No,   el  sabio 
Pontífice,    al  obrar   así,    no   ha  hecho 
más  que  seguir  gloriosamente  las  tra- 
diciones de  sus  predecesores,  los  cuales 
más   de   una   vez    han    tributado   bien 
merecidos  elogios  á  los  defensores  de 
esta  teoría  sublime;  y  bien  reciente  te- 
nía el  ejemplo  del  inmortal  Pío  IX,  el 
cual,  en  Breve  de  23  de  Marzo  de  1874 
dirigido  al  presidente  y  fundadores  de 
la  Academia  filosófico-médica  de  Santo 
Tomás  de  Aquino  de  Bolonia,  les  decía 
las  siguientes  }•  laudatorias  frases:  «Con 
gran   satisfacción    hemos  sabido  que, 
fieles  á  vuestro  propósito,  habéis  deter- 
minado no  admitir  en  vuestra  sociedad 


(i)  <'r)ua  in  re  ct  ¡Ilud  monerc  juvat,  non 
nisi  per  summam  injuriam  eidem  phiiosophiae 
vitio  vertí,  quod  naturalium  scientiarum  pro- 
fectui  ct  incremento  advcrscUir...  pnx;terea,  hac 
psa  íetate,  plurcs  iiquc  insignes  scientiarum 
phisicarum  doctores  palam  aperteque  testan- 
tur,  Ínter  certas  ratasque  recentioris  Phisicoe 
conclusiones,  et  philosophica;  schoUe  principia 
nullam  veré  nominis  pugnara  existere.»  (Ene.) 
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y  compañía,  sino  á  aquellos  que  sigan  y 
hayan  de  defender  las  doctrinas  ense- 
ñadas por  los  Sagrados  Concilios,  y 
por  esta  Santa  Sede,  y  de  un  modo  es- 
pecial, los  principios  del  Doctor  Angé- 
lico sobre  la  unión  del  alma  intelectiva 
con  el  cuerpo  humano,  y  la  materia 
prima  y  forma  susiajicial»  (i). 

Creemos  inútil  alargarnos  más  en 
aducir  razones,  pues  nos  persuadimos 
que  lo  dicho  sea  bastante  para  que 
cualquiera  que  este  de  buena  fe,  y  no 
busque  más  que  la  verdad,  se  convenza 
de  que  para  obrar  en  conformidad  con 
los  deseos  del  Sumo  Pontífice,  y  coope- 
rar á  la  reforma  de  la  filosofía,  según  el 
espíritu  y  la  mente  del  mismo,  es  preciso 
abrazar,  enseñar,  poner  en  vigor  3"  pro- 
pagar lo  que  enseña  Sto.  Tomás  sobre  el 
origen  del  conocimiento  humano,  los 
principios  constitutivos  de  los  cuerpos, 
la  unión  del  alma  racional  con  el  cuerpo 
humano,  y  cuanto,  según  el  común  sen- 
tir y  tradición  constante  de  los  sabios, 
es  fundamental  en  la  filosofía  del  San- 
to. Sin  embargo  de  esto,  más  adelante, 
aunque  indirectamente,  se  reforzarán 
las  razones  que  hasta  aquí  se  han  ale- 
gado. 

Ahora,  paréceme  podremos  ya  apre- 
ciar en  su  justo  valor  aquellas  expresio- 
nes tan  comunes  y  familiares  en  boca 
de  los  Anti-tomistas;  á  sabei",  que  tan- 
to las  escuelas  católicas  como  los  pro- 
fesores particulares  no  adictos  á  la  doc- 


(\)  «Libcntius  etiam  vidcmus,  vos  propo- 
sito vestro  íidcles,  eos  tanlum  sodales  vobis 
adsciscere  constituisse,  qui  tencant  ct  propu- 
gnaturi  s¡nt  doctrinas  a  Sacrls  conciliis.  et  hac 
Sancta  Sede  propositas,  ac  nominatim,  Arií^e- 
licl  Doctoris  principia  animíc  intellcclivae  unio- 
nc  cum  corpore  humano,  deque  substantiali 
forma  et  materia  prima.» 


trina  de  Sto.  Tomás,  y  que  profesan 
en  materias  filosóficas  sistemas  y  doc- 
trinas del  todo  opuestas  á  las  de  éste, 
conservan  aún,  después  de  la  publica- 
ción de  la  tantas  veces  mencionada 
Encíclica,  la  misma  libertad  que  antes, 
para  seguir  enseñando  y  defendiendo 
esas  mismas  doctrinas  y  sistemas. 
Porque  si  con  esta  palabra  libertad, 
muy  oscura  y  ambigua  por  cierto,  se 
nos  quiere  decir  que,  por  enseñar  se- 
mejantes sistemas  ,anti-tomistas  no  in- 
curren absolutamente  en  censura  ni 
anatema,  ni  por  eso  traspasan  pre- 
cepto alguno  formal  del  Romano  Pon- 
tífice, continuando  apesar  de  todo  en 
ser  hijos  fervorosos  y  sumisos  de  la 
Iglesia,  esto  es  indudable;  pues  no  creo 
que  alguien  haya  formalmente  dicho  lo 
contrario.  Pero  si  así  fuese,  esto  no  pa- 
saría de  ser  una  exageración  aunque  de 
muy  mal  género:  porque  clara  cosa  es, 
que  el  Sumo  Pontífice  no  manda,  ni  en 
su  Encíclica  se  contiene  precepto  for- 
mal de  obediencia  de  seguir  la  doctrina 
de  Sto.  Tomás,  sino  que  aconseja,  y 
exhorta  con  empeño,  primero  á  los 
RR.  Prelados  del  Orden  católico,  y  des- 
pués á  los  mismos  profesores,  á  que 
con  ahinco  procuren  propagar  y  resta- 
blecer en  las  escuelas  tan  preciosa  co- 
mo sólida  doctrina.  Mas  si  con  la  pala- 
bra libertad,  quieren  darnos  á  entender 
que  cada  una  de  esas  escuelas  y  filóso- 
fos católicos  pueden  seguir  enseñando 
y  propagando  con  agrado  del  Príncipe 
Supremo  de  la  Iglesia  esos  diversos  sis- 
temas, que  pululan  hasta  entre  perso- 
nas piadosas,  y  en  centros  de  enseñan- 
za que  se  precian,  con  razón,  de  cató- 
licos, pero  que  por  desgracia,  son 
contrarios  á  la  doctrina  filosófica  del 
Sto.  Doctor,  eso  repetimos,  no  es  cierto; 
en  este  sentido  no  hav  libertad.  Y  los 
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que  así  proceden  no  desobedecen,  es 
verdad,  al  Vicario  de  Cristo,  porque 
donde  no  hay  mandato,  no  puede  ha- 
ber tampoco  desobediencia,  pero  si  es 
muy  cierto,  que  se  oponen,  aunque  de 
buena  fe,  á  sus  más  vivos  deseos;  no  le 
ayudan  con  su  cooperación  á  lo  que  él 
cree  un  triunfo  para  la  Iglesia,  para  la 
sociedad  y  para  el  adelanto  de  las  cien- 
cias; y  le  privan,  a  la  vez,  del  dulce 
consuelo  que  experimentaría  su  cora- 
zón de  Padre,  si  viese  á  todos  sus  hijos 
caminar  unidos  á  la  defensa  del  bien  y 
de  la  verdad.  Líbrenos  Dios  de  censurar 
á  iiingún  católico,  y  de  presentarle  an- 
te el  público  como  desobediente  á  los 


mandatos  del  augusto  Pontífice,  por- 
que no  siga  las  doctrinas  filosóficas  de 
Sto.  Tomas,  pues  en  esto  mismo  no 
daríamos  pruebas  de  gran  religiosidad, 
por  faltar,  á  sabiendas,  á  la  caridad,  y 
a  la  justicia,  sin  las  cuales  no  se  concibe 
ni  religión  ni  catolicismo  verdadero: 
pero  no  quieran  ellos,  tampoco,  para 
seguir  con  más  desahogo  su  opinión, 
escudarse  con  el  significado  ambiguo 
de  la  palabra  libertad,  y  retardar  de 
este  modo,  ó  impedir  por  completo  la 
reforma  de  la  filosofía. 

Fr.  Vicente  Fernández. 

[Se  continuará.) 


ADDITAMENTA 

AD   CRUSENII    AUGUSTINIANUM   MONASTICON 


DE  CCENOBIIS 

ORDINIS  EREM.  S.  P.  ^UGÜSTINI  /B  /NNO  1350  USQUE  /D  1400. 


Conv.  Amandulas  in  Piceno  extabat 
an.  1389.  Hujus  coenobii  alumnus  fuit 
B.  Antonius,  a  quo  etiam  nomen  accepit. 

Conv.  Amatricis  (di  Amatrice)  tit. 
S.  Nicolai  in  provincia  Spoletana  ex- 
tructum  est  circa  an.  1387. 

Conv.  S.  Anatolias  (in  Piceno)  tit. 
S.  Augustini  extabat  an.  1389. 

Conv.  Andriae  tit.  S.  Augustini  in 
Apulia  nominatur  anno  1387. 

Conv.  Anglarii  íái  Angliare)  tit.  S. 
Augustini  in  provincia  Spoletana. ex- 
tabat an.  1388. 

Conv.  Appinged  in  Saxonia  nomina- 
tur  ad  annum  1393. 

Conv.  Appositae,  alias  Postas  (della 
Posta)  tit.  S.  Mariae  Magdalenae  in  dioe- 
cesi  Reatina  fundatur  ad  an.  1397. 

Conv.  Aquae  Albae,  alias  Biclae  (di  Wei- 
suasser)  in  dicecesi  Pragensi  in  Bohe- 
mia, tit.  S.  Wenceslai,  extruitur  ante 
an.  1389. 

Conv.  Aquae  Sextiae  (di  Aix)  tit.  S. 
Dionysii  Areopagitas  in  Provincia  exta- 
bat an.  1368. 


Conv.  Ariensis  (di  Arienzo)  tit.  S. 
Augustini  in  provincia  Neapolitana 
nominatur  in  Ordinis  regestis  ad 
an.  1368. 

Conv.  Arenarum  tit.  S.  Mariae  de  Pi- 
lari,  sive  de  Columna,  in  Castella  Nova 
fundatur  an.  1395  a  DD.  Jacobo  de 
Fuensalida  Episcopo  Abulensi.  Viguit 
in  eo  coenobio  (ita  Herrera)  olim  regu- 
laris  observantia;  et  prassertim  tempore, 
quo  Hispánica  Congregatio,  auctore 
sancto  illo  viro  Joanne  de  Alarcon,  pul- 
lulavit,   floruit,   et  fructificavit. 

Conv.  Aretii  in  provincia  Senarum 
(di  Arezzo)  tit.  S.  Augustini  nominatur 
ad  annum   1388. 

Conv.  Asfeldiaein  Saxonia  nominatur 
in  Ordinis  regestis  ad  annum  1391. 

Conv.  Atrias  (di  Atri)  tit.  S.  Cathari- 
nas  in  Aprutio  extabat  an.  1398  extra 
muros,  sed  circa  annum  1546  intra 
oppidum  translatus  fuit. 

Conv.  Barrensis,  alias  Baroducaeus, 
(di  Bar  le  Duc)  in  dioec.  Tullensiin  Gal- 
lia,  tit.  S.  xMariae  Magdalenae,  fundatur 
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an.  1375  a  Roberto  Duce  Barrensi,  ct 
ejus  conjuge  Maria  de  Francia. 

Conv.  Bartfa?,  alias  Bartfnae,  vcl  War- 
phas  prope  metas  Ruthenorum  an.  1390 
pertinebat  ad  provinciam  Ilung-aricC. 

Conv.  Baruli  (di  Baiietta)  tit.  S.  Sal- 
vatoris  in  Apulia  nominatur  in  Ordinis 
regestis  ad  an.  1387. 

Conv.  Beilariensis  in  prov.  Colonias 
erigitur  ante  an.  1389. 

Conv.  Bellivederii  (di  Belvedere)  pro- 
pe  Genuam  tit.  S.Mariaeextabatan.  T387. 

Conv.  Berwce  in  Anglia  in  Ordinis 
regestis  nominatur  ad  annum  1387. 

Conv.  S.  Botulphi  in  Anglia  exstrui- 
tur  ante  an.  1387. 

Conv.  Boychias  in  Anglia  nominatur 
ad  an.  1387. 

Conv.  Brestas  in  Lituania  tit.  SS.  Tri- 
nitatis  fundatur  an.  1380  a  Witaldo 
magno  Lituaniag  Duce. 

Conv.  Bristollii  (di  Bristol)  in  Anglia 
nominatur  ad  an.  1361. 

Conv.  Brunaí  in  Moravia  (di  Brun) 
tit.  S.  Mariae  Annuntiatce,  et  S.  Tho- 
mae  Apostoli  fundatur  a  Joanne  Mar- 
chionc  Moravias  an.  1356.  Hic  Joannes 
erat  Imp.CarolilVfrater,  obiitan.  1363, 
et  in  prasfato  coenobio  tumulatus  fuit. 
Decoratur  illa  ecclesia  miraculosa  Dei- 
parcc  imagine  a  S.  Luca  depicta.  Supe- 
rior est  Praslatus  perpctuus,  mitra,  ct 
báculo  pastorali  utitur,  ct  habet  jura 
quasi  episcopalia.  In  praesentiarum 
hunc  locum  tenet  Reverendiss.  D.  P.  Fr. 
Gregorius  Mendel. 

Conv.  Budae  in  Ilungaria  nominatur 
ad  an.  1393. — Destruitur  a  Turcis 
an.  1431. 

Conv.  Bugiani  tit.  S.  Alaria;  de  Sylva 
in  provincia  Tisana  extabat  anno  1388. 

Conv.  Burgi  S.  Sepulcri  tit.  S.  Au- 
gustini  in  Etruria  nominatur  in  Ordinis 
regestis  ad  an.   1387. 


Conv.  Callatabillotas  (di  Caltabilotta) 
in  Sicilia,  tit  SS.  Annuntiata;,  nomina- 
tur  ad  annum  1375. 

Conv.  Camerini  (di  Camerino)  tit. 
S.  Augustini  in  Piceno  extabat  an.  1389. 

Conv.  Campaneas  (di  Campagna)  in 
provincia  Neapolitana,  prius  tit.  S.  Au- 
gustini, et  postea  SS.  Annuntiatas, 
extructus  fuit  ante  an.   1356. 

Conv.  Candiastit.  S.  Salvatorisin  Cre- 
ta Ínsula  nominatur  ad  an.  1368.  Non 
fit  amplius  de  illo  mentio  post  an.  1542. 

Conv.  Caneae  in  Creta  Ínsula  tit. 
S.  .Alarias  Misericordiarum  extabat 
an.  1387. 

Conv.  Cantuarias  (di  Canterbury)  in 
Anglia  extruitur  ante  an.  1387. 

Conv.  Carmagnolas  tit.  S.  Augustini 
in  Pedemontio  inchoatur  an.  1351. 

Conv.  Cnsalis  Pusterlengorum  (di 
Casal  Pusturlengo)  in  dioecesi  Laudensi 
in  Insubria  tit.  S.  Zenonis  in  Ordinis 
regestis  nominatur  ad  annum  1387. 

Conv.  Cassiani,  alias  Montis  Cassiani 
(di  Monte  Cassiano)  in  Piceno  tit. 
S.  Marci  extabat  an.  1389. 

Conv.  Castri  Plebis  (di  Citta  della 
Pieve)  tit.  S.  Augustini  in  provincia 
Romana  ercctum  fuit  ante  an.  1392. 

Conv.  Castellatii,  tit.  S.  .Martini,  (di 
Castellazzo)  in  Liguria  spectabat  ad 
provinciam  Lombardias  an.  1387. 

Conv.  Castellionis  Aretini  (di  Casti- 
glione  Aretino)  in  Etruria  tit.  S.  Augus- 
tini nominatur  ad  annum  1388. 

Conv.  Castri  Ritaldi  (di  Castel-Rital- 
do)  tit.  S.  Mariníe  in  Umbria  extabat 
an.  1391. 

Conv.  Castri-Novi,  sive  Novi  Castri 
(di  New-Castle)  in  Anglia,  in  Limite 
Eboraccnsi,  inchoatur  an.  1387. 

Conv.  Cavarum  (di  Cave)  tit.  S.  Ste- 
phani  in  Latió  extabat  jam  ante  an.  1385 
extra  oppidum  prope  viam  quas  ducit 
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Genestanum  in  quodam  loco,  qui  pos- 
tea appellatas  fuit  S.  Stephani-Veteris. 
Verum  pr^fato  anno  1385  Domina  Tho- 
masia  de  Annibalis,  uxor  D.Joannis Co- 
lumnas, nostratibus  donavit  ecclesiam 
S.  Stephani  intra  oppidum  sitam  una 
cum  adnexis  aedibus,  ut  ibidem  coeno- 
bium  extruerent.  Hanc  donationem 
Bonifacius  IX  confirmavit  an.  1390.  In- 
tra hujus  coenobii  septa  nocte  prima 
Augusti  an.  1879  tres  sicarii  larvati 
nostratem  P.  Mag.  Fr.  Benedictum 
Giuli-Mondi  aggredientes,  velamine  su- 
per  oculos  cjus  injecto,  eique  si  clama- 
ret  necem  districtis  cultris  minitantes, 
illius  manus  post  tergum  funiculis  liga- 
runt,  eumque  sic  obnuptum,  atque 
constrictum  per  coenobii  ambulacra 
circumducebant  ut  illis  pecuniam  pro- 
deret,  quam  penes  ilium  copiosam  in 
domo  parochiali  extare  autumabant. 
Interea  scalam  ascendens  frater  con- 
versus  Nicolaus  Lambertucci  de  Tolen- 
tino,  Parochum  videns  vitta  circum 
oculos  redimitum  atque  ligatum  in  me- 
dio latronum,  statim  clamare  coepit: 
quare  unus  e  sicariis  repente  irruit  in 
eum,  atque  uno  tantum  cultri  ictu  in 
corde  sauciatum  interfecit.  Eodem  tem- 
pero oppidani  Fr.  Niculai  ciamoribus 
exciti  ad  cocnobium  turmatim  accurre- 
bant;  quamobrem  latrones  cito  fugam 
arripuere,  í^.  Mag.  GiuIi-Mondi  semivivo 
pra2  timore  relicto.  Ast  unus  pilcus,  ul- 
tionum  Domino  sic'disponente,  ab  unius 
fugientium  capite  lapsus  tcrnos  facino- 
rosos  detexit,  qui  omnes  perpetuo  ad 
públicos  labores  damnati  sunt. 

Conv.  Civitatis-Ducalis  (di  Civita-Du- 
cale)  in  Aprutio  an.  1388  spectabat  ad 
provinciam  Spoletanam. 

Conv.  Civitatis  Novai  in  Saxonia^  pro- 
vincia nominatur  in  Ordinis  regestis 
ad  an.  1391. 


Conv.  Claras  (di  Clare)  tit.  S.  Joannis 
Baptistas  in  Limite  Cantabrigiensi,  in 
Anglia,  fundatur  ab  Henrico  Comité, 
et  Isabella  ejus  uxore  án.  1361. 

Conv.  Clugiae  (di  Chioggia)  tit.  S.  Ni- 
colai  in  ditione  Véneta  nominatur  ad 
an.  1387. 

Conv.  Colmuacensis  extra  muros 
Culumach,  in  Bambergensi  dioecesi, 
an.  1 391  spectabat  ad  provinciam  Bava- 
rice.  In  Ordinis  regestis,  et  apud  Mi- 
lensium  pag.  76  appellatur  convcntus 
Kulembachiensis,  sive  de  Culnbach. 

Conv.  Constantias  tit.  S.  Augustini 
ad  lacum  Acronicum  (de  Bodenseé)  ubi 
Rhenus  ex  hoc  lacu  principium  sumit, 
nominatur  in  Ordinis  regestis  sub  tit. 
S.  Augustini  ad  annum  1389. 

Conv.  Cortonae  tit.  S.  Augustini  in 
provincia  Senarum  nominatur  ad  an- 
num 1387.  Verum  antea  jam  extabat; 
nam  ejusdem  coenobii  alumnus  fuit 
Fr.  i^gidius  de  Bonis  Cortonensis,  qui 
an.  1348  ascendit  ad  Episcopatum  Vi- 
centice,  etB.  Ugolinus  Zephirinus,  qui 
in  Domino  quievit  an.  1370. 

Conv.  Cotanellii  (di  Cotanello)  in  Sa- 
bina tit.  S.  Joannis  Baptistx'  fundatus 
fuit  an.  1384  a  Joanne  Salvato.  Specta- 
bat ad  provinciam  Spoletanam. 

Conv.  Cryptarum  ad  Mare  (delle 
Grotte  a  Mare)  in  Piceno  tit.  S.  Patri- 
gnani  nominatur  ad  annum  1389. 

Conv.  Dordraci  (di  Dordrecht)  in  una 
HoUandiae  Ínsula  crigitur  an.  1389  ad 
litus  maris.  Spectabat  ad  provinciam 
Colonienscm.  Ecclesia  illius  coenobii 
bis  combusta,  bis  etiam  restaurata  fuit. 
Verum  postea  hasresis  igne  pejor  et 
cccnobium,  et  ecclesiam   pessumdedit. 

Conv.  Eboracensis(di  York)  in  Anglia 
fundatur  a  domino  Scroope  an.  1387. 

Conv.  S.  Elpidii  in  Piceno  tit.  S.  An- 
tonii  extabat  ante  an.  1387. 
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Conv.  Emporii  (di  Empoli)  tit.  S.  Ste- 
phani  in  provincia  Pisana  nominatur 
ad  an.  1387. 

Conv.  Erazae  in  provincia  Francias  no- 
minatur in  Ordinis  regestis  ad  an.  1391. 

Conv.  Erfodiae  (di  Hartford)  in  Limi- 
te Cantabrigiensi  in  Anglia  extabat 
an.  1387. 

Conv.  Erfordias  (di  Erfurdt)  in  Gcr- 
mania  an.  1387  spectabat  ad  provin- 
ciam  Saxoniae. 

Conv.  Feltri  (di  Feltri)  in  ditione  Ve- 
neta  tit.  Omnium  Sanctorum  nomina- 
tur  ad  an.  1387. 

Conv.  Fivizani  (di  Fivizano)  in  Tus- 
cia,  sive  potius  in  Lunigiana  fundatus 
l'uit  sub  tit.  S.  Joannis  an.  1391  a  D.  Ni- 
colao de  Veruculo,  Marchionede  Malas- 
pinis,  in  suo  Castro  tune  dioecesis  Lu- 
nensis. 

Conv.  Florentiae  S.  Marias  de  Sepul- 
cro extra  muros  nominatur  ad  an.  1373. 
In  hoc  coenobio,  a  nostratibus  jam  relic- 
to, exordium  sumpsit  Congregatio  S. 
Hieronymi  de  Fesulis  per  D.  Carolum 
Romena  Comitem  de  Monte-Granello 
circa  an.  1460. 

Conv.  S.  Mariae  Annuntiatas  prope 
Florentiam  éedificatur  circa  an.  1390. 
Spectabat  ad  provinciam  Pisanam. 

Conv.  Fluminis  (di  Fiume)  in  Dalma- 
tia  tit.  S.  Hieronymi  extabat  anno  1387. 
Instauratus  fuit  ab  Hugone  Tibino,  et 
Raimperto  de  Vaisse  an.  1409. 

Conv.  Folckimark  tit.  S.  .Mariae  an- 
no 1392  spectabat  ad  provinciam  Ba- 
varia;. 

Conv.  Fori  Livii  (di  Forli)  in  Roman- 
diola  tit.  S.  Augustini  nominatur  ad 
an.  1387. 

Conv.  Fori  Sempronii  (di  Fossombro- 
ne)  in  Piceno  tit.  B.  Alarias  Virginis  Ma- 
tris  extabat  an.  1390. 

Conv.  Fragas  tit.  S.  Marias  de  Gratia, 


diócesis  llerdensis  in  provincia  Arago- 
nias,  fundatur  an.  1382.  Prius  extabat 
fere  ad  ripam  fluminis  Cincas  extra  op- 
pidum,  postea  vero  propter  inunda- 
tionum  metum  Fratres  intra  serecepe- 
runt.  Prodigiosa  illius  coenobii  imago 
Deiparaí,  ejusque  Filii  an.  1460  altan  et 
ornamentis  igne  consumptis  illaesa  per- 
mansit. 

Conv.  Francavillae  tit.  S.  Sebastiani 
in  Sicilia,  in  Dioecesi  Messanensi,  olim 
in  nemore,  et  postea  intra  oppidum, 
nominatur  ad  annum  1380. 

Conv.  Furstenfeldensis,  sive  Firsten- 
feldensis,  tit.  S.  Mauritii  in  Stiria  in- 
choatus  fuit  a  nostratibus  anno  1362  fa- 
vore,  et  subsidio  Rudolphi  Austrise 
Archiducis.  ínter  varias  illus  regionis 
vicissitudines  pertinebat  adhuc  ad  Or- 
dinem  an.  1613  prassertim  patrocinio 
Serenissimorum  Stiries  Principum  Ca- 
tholicorum. 

Conv.  Gambassi  (di  Gambasci)  in  dioe- 
cesi Volatcrrana  in  prov.  Senensi  tit. 
S.  Augustini  extabat  an.  1387. 

Conv.  Genevas  (di  Ginevra)  ad  lacum 
Lemanum  in  Helvetia  a  civibus  erigitur 
an.  1 351.  Ab  haereticis  Fratres  illinc  ex- 
pulsi  fuerunt  an.  1540. 

Conv.  Gewicz  tit.  S.  Marias  in  Mora- 
via  a  Brunensi  urbe  septem  milliaribus 
distans  jam  extabat  an.  1370. 

Conv.  Gremisbias.  sive,  Gunisbias  (di 
Grymsbye)  in  Limite  Eboracensi  spec- 
tabat ad  provinciam  Angliae  an.    1387. 

Conv.  Gualdi  Nucerias  (di  Gualdo  di 
Nocera)  tit.  S.  Catharinas  ad  provin- 
ciam Spoletanam  pertinebat  an.  1387. 

Conv.  llarapkoNv  tit.  S.  Spiritus  in 
provincia  Ilungarias  fundatur  a  D.  Ni- 
colao de  Perin  an.  1361. 

Conv  IIarsconÍ£ein  Limite  Lincolnise 
pertinebat  ad  Anglias  provinciam  an- 
no 1387. 
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Conv.  Herbipolis  (di  Wurzburg)  in 
Franconia  tit.  S.  Georgii  an.  1387  spec- 
tabat  ad  provinciam  Saxoniee;  sed  pos- 
tea transiit  ad  provinciam  Rheni.  Nunc 
vero  pertinet  ad  Commissariatum  Ba- 
varias. 

Conv.  Jiernemuthse,  alias  Gorlestoni 
(di  Yermouth)  in  Limite  Cantabrigiensi 
in  Anglia  nominatur  ad  an.  1388. 

Conv.  Ilcussi  tit.  Assumptionis  B.Ma- 
riae  Virginis  in  Polonia  (di  llxusck)  fun- 
datur  anno  i387favore  Uladislai  Regis 
Polonice. 

Conv.  Ilerdae  (di  Lérida)  in  Catalaunia 
tit.  S.  Mariae  de  Gratia  cxtruitur  extra 
urbem  an.  1371.  Herrera  tamen  scribit 
illum  conditum  fuisse  sub  invocatione 
S.  P.  Augustini. 

Conv.  Imolee  tit.  S.  Augustini  in  Ro- 
mandiola  an.  1388  spectabat  ad  hanc 
ipsam  provinciam;  sed  postea  transivit 
ad  Congregationem  Lombardiae. 

Conv.  Introduci  (di  Antrodoco)  in 
Aprutio  extabat  anno  1389. 

Conv.  Isclae  (d'  Ischia)  tit.  B.  Marias 
de  Scala  in  Ínsula  Aenaria  prope  Nea- 
polim  nominatur  ad  an.  1391. 

Conv.  Labacensis  in  Gallia  tit.  S.  Au- 
gustini extruitur  anno  1363  ab  uxore 
Dionysii  Crupa;  Reguli,  quse  post  viri 
obitum  Augustinianum  habitum  sump- 
sit  in  monasterio  de  Michelstcm;  ita 
Herrera  tam.  2  pag.  35. 

Conv.  LeicestricC  (di  Leicester)  in  Li- 
mite Lincolniensi  in  Anglia  nominatur 
ad  an.  1390. 

Conv.  Limosii  (di  Limoux)  tit.  S.  .Au- 
gustini in  provincia  Tolosana  in  Gallia 
extabat  an.  1380. 

Conv.  Lincolniae  (di  Lincolne)  tit.  S. 
Augustini  in  .Anglia  nominatur  in  Or- 
dinis  regestis  ad  an.  1391. 

Conv.  Lithumisiiae  (di  Leutomischel) 
tit.    S.    Crucis   in    Bohemia    fundatur 


an.  1356  a  Joanne  tune  Episcopo  Lithu- 
misliensi. 

Conv.  Locinovi  tit.  S.  Augustini, 
postea  S.  Antonii  de  Collina,  decem  mil- 
liaribus  F'lorentia  distans  spectabat  ad 
provinciam  Pisanam  an.  1388.  Affirmat 
noster  Lubin  tándem  accepisse  titulum 
SS.  Annuntiatas. 

Conv.  Ludloviee,  seu  Lodloviae  (di 
Ludlow)  in  Limite  Linconiensi  in  Anglia 
fundatur  an.  1391  ab  Edmundo  de 
Pontibus. 

Conv.  Lungulae  (di  Lugniola)  in  dioe- 
cesi  Narniae  in  Umbria  tit.  S.  Joannis 
Evang.  an.  1389  spectabat  ad  provin- 
ciam Spoletanam. 

Conv.  Lynnias,  alias  Lenniaí  (di  Lyn- 
ne)  in  Limite  Cantabrigiensi  in  Anglia 
extabat  an.  1361, 

Conv.  Maleani  (di  Magliano)  in  Sabi- 
na tit.  S.  Joannis,  et  postea  S.  Mariae 
de  Castello,  primum  extra  muros,  ct 
postea  intra  oppidum  situs,  nominatur 
ad  an.  1389.  Maleanum  est  patria  nos- 
tratis  eximii  theologi  P.  Mag.  Fr.  Mi- 
chaclis  .Angelí  Marcelli. 

Conv.  Mass^  vulgo  Marítimas,  tit.  S. 
Augustini,  et  S.  Petri  de  Horto  ab  Her- 
rera confunditur  cum  coenobio  Massae 
Cibcee,  et  ponitur  ad  an.  1392;  verum 
tcstaturLubinextructum  fuisse  an.  1272 
a  Senatu,  et  populo  Massano. 

Conv.  Massilia;  (di  Marsiglia)  tit  S. 
Augustini  in  Provincia  conditus  fuit 
an.  1258  in  suburbio  de  Sion;  anno 
autcm  1385  Ecclesiam  Templariorum 
cum  turri  dcGaubcn  nuncupata  nostra- 
tes  receperunt  ab  Equitibus  S.  Joannis 
Ilicrosolymitani.  Refert  Antonius  Pa- 
normita  lib.  2  de  dictis  et  factis  Alphon- 
si  Regis  Aragoniae  num.  3.  an.  1-123, 
die  19  Novembris,  expugnata  Massilia 
matronas  fere  omnes,  ac  puellas  civilalis 
pretiosissimis  rebus  omnifariam  onustas 
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tcmpliim  Augustinianorum  perjugisse; 
Regem  autcm  Alphonsum  eas  diliicen- 
tissime  observan  curasse,  easque  nc 
visas  quídam  ciim  universa  ipsanim  su- 
pelkctilc  quantumvis  preliosissÍ7?ia,  ad 
imam  omnes  abire  permisissc. 

Conv.  .Matelicae  tit.  S.  Augustini  in 
Piceno  nominatur  ad  an    1389. 

Conv.  Medesani,  sivc  Castri  Guclphi 
tit.  S.  Joannis  in  Romandiola  extabat 
an.  1388. 

Conv.  Messanas  (di  Messina)  in  Sicilia 
tit.  S.  Augustini  nominatur  in  Ordinis 
regestis  ad  an.  1387.  Antea  extabat  ex- 
tra urbem  in  loco  S.  MaricS  de  Viagiis; 
sed  prasfato  an.  1387  translatus  fuit  ad 
aedem  S.  Christophori  intra  civitatem, 
ubi  templum  SS.  Cosm^,  et  Damiani 
fuisse  legitur. 

Conv.  Methburch  in  Germania  ex- 
tructum  fuit  ante  an.  1390. 

Conv.  Middelburgi,  alias  Medioburg-i 
(di  Middelburgh)  in  Zelandia  an.  1389 
spectabat  ad  provinciam  Coloniensem. 
An.  1Ó72  occupabatur  ad  hasreticis. 

Conv.  S.  Aliniati  tit.  S.  Catharinas, 
an.  1387  pertinebat  ad  provinciam  Pi- 
sanam.  Transiit  ad  Cong.  Ilicetanam 
circa  an.  1540. 

Conv.  Miratorii  (di  Miratorio)  dioece- 
sis  Montis-Feltri  tit.  S.  Augustini  in 
territorio  Florentino,  et  ditione  Comi- 
tum  di  Carpegna,  situs  in  sylva,  et  so- 
litario loco  jam  extabat  ante  an.   137-1. 

Conv.  Monticuli  (di  Montecchio)  an- 
tea provinciae  Senensis,  et  postea  Mar- 
chiee  Anconitancc,  anno  scilicet  1598, 
tit.  S.  Marías  de  Cripta  nominatur  ad 
an.  1389. 

Conv.  Montis  Ilcini  (di  iMontalcino) 
tit.  SS.  Phiiippi  et  Jacobi  an.  1387 
spectabat  ad  provinciam  Senarum. 

Conv.  Modoetias  (di  Monza)  in  Insu- 
bria  tit.  B.  .Mariee  in   Stirita:   alias  in 


Sírada  Burgi,  Ordini  traditur  an.  1393. 

Conv.  Montis  Catini  (di  Monte-Cati- 
no) tit.  S.  Margaritas  spectabat  ad  pro- 
vinciam Pisanam  anno  1391. 

Conv.  Montis  Causarii  (di  Monte-Co- 
saro)  tit.  S.  Antonii  in  Piceno  nomina- 
tur  ad  an.  1392. 

Conv.  Montis  Elpari  (di  Montelpare) 
tit.  S.  Augustini  in  Piceno  extabat 
anno  1391.  Protulit  coenobium  illud 
Ordini  nostro  germen  inclytum,  nempc 
Cardinalcm  Gregorium  Pctrochinum, 
qui  decessit  anno  1612. 

Conv.  Montis  Fortini  (di  Monteforti- 
no)  tit.  S.  Augustini  in  Piceno  nomi- 
natur an.  1391. 

Conv.  Montis  Granarii,  (di  Monte 
Granaro)  tit.  SS.  Apostolorum  Phiiippi 
et  Jacobi,  et  postea  S.  MaricE  de  Gra- 
tiis,  ac  tándem  SS.  Donati  ac  Stephani, 
vulgo  tamen  S.  Augustini,  extabat  jam 
an.  1290,  sed  transfertur  ad  ecclesiam 
parochialem  SS.  Donati  et  Stephani 
ex  concessione  Bonifacii  IX  an.  1397. 

Conv.  Montis  Milonis  (di  Monte- 
Melone)  tit.  S.  Joannis  Baptist^e  in 
Piceno  in  dioccesi  Maceratensi  extabat 
an.  1388. 

Conv.  Montis  S.  Georgii,  alias  Montis 
S.  Mari  ce  in  Georgio  (di  Monte-Giorgio) 
tit.  S.  Sebastiani,  et  postea  S.  Salvato- 
ris  in  Piceno  nominatur  in  Ordinis  re- 
gestis  ad  an.  1389. 

Conv.  Montis  Marsici  tit.  S.  Crucis 
spectabat  ad  provinciam  Xeapolitanam 
an.  1388,  sed  postea  transivit  ad  Cong. 
S.  Joannis  de  Carbonaria  an.  1471  sub 
tit.  SS.  Trinitatis. 

Conv.  Montis  Monachi  (de  Monte-Mo- 
naco) tit.  S.  Joannis  Baptistas  in  Piceno 
extabat  anno  1389. 

Con.  Montis-Politiani  (di  Monte-Pul- 
ciano)  tit.  S.  Augustini  an.  1387  specta- 
tabat  ad  provinciam  Senarum. 
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Conv.  Montis  Rubiani  (di  Monte  Ru- 
biano)  tit.  S.  Augustini  in  Piceno  no- 
minatur  in  Ordinis  regestis  ad  an.  1388; 
sed  extabat  ante  annum  1300. 

Conv.  Montis  S.  Sabini  (di  Monte- 
Sansovino)  tit.  SS.  Jacobi  et  Christo- 
phori,  postea  S.  Augustini,  in  dioecesi 
Arctina  situs,  an.  i35Óspectabat  ad  pro- 
vinciam  Senarum,  et  postea  evasit  coe- 
nobium  generalitium. 

Conv.  Nemausi  (di  Nimes)  in  Gallia 
extruitur  an.  1351  a  civibus  extra  ur- 
bem;  sed  postea  ab  liasreticis,  anno  sci- 
licet  1567,  solo  a^quatus  fuit.  Quamob- 
rem  nostrates  intra  urbem  se  recepe- 
runt,  condito  sacello  sub  tit.  S.  Nicolai 
de  Tolentino. 

Conv.  Norantonae  (di  Northampton) 
tit.  S.  Marci  in  Limite  Oxoniarum  in 
Anglia  fundatur  a  D.  Joanne  de  Glanville 
ante  annum  1362. 

Conv.  Norimbergas  (di  Nuremberg) 
an.  1389  spectabat  ad  provinciam  Ba- 
variae,  postea  transiit  ad  Congregatio- 
ncm  Andrese  Proles  circa  annum  1490. 
Periit  autem  temporc  Luthieranas  re- 
bellionis. 

Conv.  Novi-Portus  (di  Newport)  in 
Limite  Oxoniarum  in  Anglia  extruitur 
an.  1392. 

Conv.  Oesclrisiíc  in  dioecesi  Trajec- 
tensi  anno  1394  ab  oppidanis  traditur 
nostratibus  provincias  Coloniensis. 

Conv.  Oimucicnsis  (di  Olmuz)  in  Mo- 
ravia  inchoatur  anno  1365  ex  concessio- 
nc  Urbani  V. 

Conv.  Papotz,  sive  Papuch  (tit.  S. 
Salvatoris,  seu  B.  Marias  Virginis)  in 
dioecesi  Javariensi  in  Ilungaria  funda- 
tur  circa  an.  1364  a  Margarita  tilia  La- 
dislai  de  Nardaso,  et  uxore  Pauli  de 
Magyar  mullere  piissima. 

Conv.  Parmae  tit.  S.  Lucsc  an.  1388 
spectabat  ad  provinciam  Romandiolaj. 


Postea  transiit  ad  Congregationem  Ja- 
nuensem. 

Conv.  Paternee  (di  Pernes)  tit.  S.  Au- 
gustini nominatur  apud  Herreram  ad 
an.  1364.  Verum  apud  Lubin  legitur 
coenobium  illud  dioecesis  Carpenctora- 
tensis,  in  Comitatu  Venaissino,  tit.  S. 
Práxedis  extructum  fuisse  an.  1327  a 
Petro  de  Barroso  Toletano  Cardinali. 

Conv.  de  Penket  in  Lancastrensi  Co- 
mitatu ni  Anglia  nominatur  ad  an- 
num 1387, 

Conv.  PenUcC  Billorum  (di  Penna  di 
Billi)  in  Romandiola  sub  tit.  S.  Chris- 
tophori  extruitur  an.  1374. — Summa 
veneratione  vicini  populi  in  eadem  ec- 
clesiaprosequebanturprodigiosamDei- 
paree  imaginem  sub  titulo  S.  Marias 
Novissima^  de  Gratiis. 

Conv.  Pérgulas  (della  Pérgola)  tit.  S. 
Augustini  in  Umbría  nominatur  apud 
Ilerreram  ad  an.  1388;  verum  noster 
Lubin  affirmat  extructum  fuisse  an- 
no 1258. 

Conv.  Petr£e-Sanct^  (di  Pietra  Santa) 
tit.  S.  Augustini  an.  1387  spectabat  ad 
provinciam  Pisanam. 

Conv.  Pisauri  (di  Pesaro)  in  Piceno 
tit.  S.  Augustini  nominatur  ad  an.  1389. 
Quasdam  Deipara^  imago  in  illa  eccle- 
sia  asservata  lacrymas  fudisse  dicitur 
anno  1520. 

Conv.  Pistorii  (di  Pistoia)  tit.  S.  Lau- 
rentii  an.  i  ^87  pcrtinebat  ad  eamdcni 
Pisanam  provinciam. 

Conv.  Plani  Mileti  (di  Pian  di  Mileto) 
in  dioecesi  Montis-Feltri  tit.  S.  Augus- 
tini spectabat  an.  1388  ad  provinciam 
Rom¿mdiola2;  creditur  tamen  extructus 
fuisse  an.  12 18  sumptibus  Comitum 
Olivorum. 

Conv.  Plumbini  (di  Piombino)  tit. 
S.  Michaclis  in  dioecesi  Massai  Mariti- 
ma:    an.    1387    nominatur     tamquam 
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membrum  provinciee  Senensis.  Scribit 
autcm  Lubin  illum  jam  extitisse  1288. 
Conv.  Podioli  (di  Poggiolo)  tit.  S.  Joan- 
nis  Baptistae  in  dioecesi  Montis-Feltri 
in  ditione  Malatestarum  pcrtinebat 
ad  provinciam  Romandiolse  an.  1374. 
Conv.  Quinqué  Ecclesiarum  in  Hun- 
garia  jam  extabat  an.  1392.  Civitas  illa 
(Hungaris  Oíegiasacj  a  Turis  capta  est 
an.  1566. 

Conv.  Radelspurgas  (di  Renspurg) 
juxta  Herreram  tom.  2  pag.  362  pcrti- 
nebat ad  provinciam  Bavarice  anno  1389. 
Nominatur  a  Milensio  pag.  243. 

Conv.  Rattemberg^  (di  Rattenberg) 
in  Comitatu  Tyrolensi  tit.  S.  Augustini 
fundatur  anno  i  -587  a  Joanne  Kumers- 
pruker  Barone  de  Kuntelburg. 

Conv.  Ravas  tit.  B.  Alarias  Virginis, 
Corporis  Christi,  et  S.  Hedelvigis  in 
Polonia  extruitur  an.  1356  a  Samovito 
Duce  Masovia;. 

Conv.  Reatinus  (di  Rieti)  tit.  S.  Au- 
gustini in  Umbría  nominatur  ad  an- 
num  1389;  ver  uní  jam  antea  extabat; 
nam  an.  1350  ibidem  mortalem  vestem 
exuit  B.  Joannes  de  Reate. 

Conv.  Regii  in  /Emilia  (di  Reggio) 
tit.  S.  Augustini  an.  1387  spectabat  ad 
provinciam  Romandiolaí,  sed  an.  1529 
transiit  ad  Congregationem  Lom- 
bardias. 

Conv.  Reseseilas  in  districtu  Marchias, 
provinciae  Saxoniae,  nominatur  in  Or- 
dinis  regestis  ad  an.  1390. 

Conv.  Rethimi,  alias  Rithymnaí  in 
Creta  Ínsula  tit.  S.  Alarias  erectum  est 
ante  an.  1387;  periit  autem  postea  sub 
'i'urearum  tyrannide. 

Conv.  Riae  (di  Rye)  in  Limite  üxonia- 
rum  in  Anglia  extabat  an.  1387. 

Conv.  Rochetas  (della  Rocchetta)  in 
provincia Lombardiae extruitur  an.  1387 
ab  Alexandro  de   Cornati,    et  ad   ins- 


tantiam  Generalis  Bartholomaei  Veneti 
Ordini  nostro  traditur  an.  1389.  Pos- 
tea vero,  anno  scilicet  1484,  Generalis 
Ambrosias  de  Cora  coenobium  illud 
conventui  S.  Marci  Mediolani  incorpo- 
ra vi  t. 

Conv.  Salmanticte  (di  Salamanca)  tit. 
S.  Petri,  et  postea  S.  Augustini,  ab 
Episcopo,  et  Capitulo  nostratibus  dona- 
tur  an.  1377.  An.  1453  in  illud  cceno- 
bium  introducta  fuit  regularis  obser- 
vantia,  quam  non  multo  ante  in  Hís- 
panla provexerat  \'en.  Fr.  Joannes  de 
Alarcon.  Protulit  híec  domus,  ut  nos- 
tratem  Herreram  transcribam,  Nico- 
laum  de  Tolentinum  martyrem,  duo- 
decím  confessoressanctímoniaillustres, 
octo  archiepiscopali,  aut  episcopali  díg- 
nitate  fulgentes,  tres  a  sacrís  confessio- 
nibus  Regibus,  et  ímperatoribus,  sex 
concíonatores  Regum,  vigintiquinque 
provinciales,  dúos  Relígíonum  refor- 
matores,  decem  et  septem  scriptores,  et 
quatuordecim  públicos  professores  in 

academia    Salmanticensí Addimus 

M.  Joannem  Baptistam  de  Aste  Genuen- 
sem  Ordinis  Augustiníani  Generalem, 
Sacrarii  Apostolici  Prasfectum,  et  Epis- 
copum  Tagastenscm,  M.  Joannem  de 
S.  Augustino,  et  Francíscum  Suarez 
Philippo  IV  a  concionibus,  e  quibus 
Joannes  fuit  a  sacris  confessionibus  se- 
renissimo  Ferdinando  Austríaco,  Ilis- 
paniarum  Infantí,  S.  R.  1-^.  Cardínalí,  et 
Archiepiscopo  Toletano,  Al.  Francíscum 
Cornejo,  prímarium  in  schola  Salman- 
tina sacras  Theologías  Professorem. 
electum  Epíscopum  Abderítanum  in 
ílíspania,  et  quamplures  alios. 

Conv.  Salopias  [á\  Shrowesbury)  ín 
Límite  Lincolníensí  ín  Anglia,  extra  cí- 
vitatís  mcjenia,  extabat  anno  1388. 

Conv.  Sanctas  Irenes  (di  Santaren) 
tit.  S.  Augustini  ín  Lusitania  extruitur 
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anno  1376  a  D.  Joanne  Alphonso  Tello 
de  Meneses  Comité  de  Ourem,  et  ab 
ejus  uxore  D."  Guiomar  de  Villalobos, 
Sancii  Castellas  Regis  pronepte. 

Conv.  S.  Severini  (di  S.  Severino) 
tit.  S.  Augustini  in  Piceno  extabat 
anno  1390. 

Conv.  Savonas  (di  Savona)  tit.  S.  Au- 
gustini in  Liguria  Occidentali,  prius 
extra  urbem,  et  postea  intra  translatus, 
anno  1387  spectabat  ad  Provinciam 
Lombardiae,  ac  dcinde,  anno  scili- 
cet  1462,  transiit  ad  Congregationem 
cjusdem  nominis. 

Conv.  Saxoferrati  (di  Sassoferrato) 
in  Piceno  tit.  S.  Secundini  spectabat 
ad  provincianí  Marchias  Anconitauce 
an.  1389,  transiit  autcni  ad  Congrega- 
tionem Perusinam  anno  1574. 

Conv.  Scarlini  (di  Scarlino)  in  Duca- 
tu  Plumbini  sub  tit.  SS.  Donati,  et  xMi- 
chaelis  traditur  nostratibus  Senensibus 
an.  1338  ab  Episcopo  Senensi  Dono- 
Deo.  Apud  1  lerreram  nominatur  ad 
annum  1392. 

Conv.  Scopuli,  alias  Sudffi  tit.  S. 
Mariaí  prope  Cretam  jam  extabat 
anno  1387.  Pcrtincbat  ad  provinciam 
Térras  Sanctas. 

Conv.  Sigilli  (di  Sigiüo)  tit.  S.  Augus- 
tini in  Umbria  nominatur  ad  an.  1388. 

(^onv.  Sorani  tit.  S.  ¡Wariae  de  Aquila 
in  dioecesi  Aquipendii  in  Patrimonio  S. 
Petri  extra  oppidum  extabat  an.  1400. 
Naufragium  fecit  in  communi  parvo- 
rumccenobiorumsuppressione  an.1652. 

Conv.  Spediic  (della  Spezia)  tit.  S. 
Augustini  in  Liguria  Orientali  erectum 
fuit  ante  an.  1390.  Pertinebat  ad  pro- 
vinciam Insubriac,  alias  Lombardiae. 

Conv.  Spilimburgi  (di  Spilimbcrgo) 
in  territorio  Lorojuliensi,  dio-^ccsis  Uti- 
nensis.  tit.  S.  Alarias  Annuntiatac  nomi- 
natur in   Ordinis  rcgestis  ad  an.  1392. 


Conv.  StaíTordiensis  (di  StaíTord)  in 
Limite  Lincolniensi  extructus  fuit  ante 
anno  1382. 

Conv.  Stanfordiensis(di  Stanford)  a 
prcccedenti  diversus,  eodem  in  Limite 
Lincolniensi  in  Anglia.  extabat  extra 
urbem  prope  portam  Pcters-G.tie  an- 
no 1382. 

Conv.  Surrenti  (di  Sorrento)  tit.  S. 
Mariae  Annuntiatas  spectabat  ad  pro- 
vinciam Terree  Laboris  anno  139I;  et 
postea  transiit  ad  Congregationem  S. 
Joannis  de  Carbonaria. 

Conv.  Talameli  (di  Tálamelo)  in  Du- 
catu  Urbini,  tit.  S.  Laurentii,  alias 
S.  Augustini,  provincise  Romandiolas, 
fundatus  fuit  circa  an.  1374. 

Conv.  Terdonas  (di  Tortona)  sub  tit. 
SS.  Trinitatis  anno  1368  spectabat  ad 
provinciam  Lombardias. 

Conv.  Theani  Cdi  Teano)  tit.  S.  Au- 
gustini an.  1390  pertinebat  ad  provin- 
ciam Térras  Laboris. 

Conv.  Tropeas  (Tropea)  tit.  S.  Mariae 
de  Recommendatis,  provincias  Calabrias, 
an.  1379  fundatur  a  O.  Jacobo  Guarne- 
rio  de  Tropea. 

C^onv.  Tuderti  -(di  Todi)  tit.  S.  Prá- 
xedis in  Umbria  nominatur  in  ürdinis 
regestis  ad  an.  1388;  sed  videtur  anti- 
quior  csse  an.  1322. 

Conv.  Tuscanios  (di  Toscanella)  tit. 
S.  Augustini  in  Patrimonio  S.  Petri 
extabat  an.  1388. 

Conv.  Vairani  (di  Vairano,  alias  di 
Pietra  Vairana)  tit.  S.  .-\ugustini  in  pro- 
vincia Terra:  Laboris  nominatur  ante 
annum  1391. 

Conv.Varsavias(di\'arsavia)tit.S.Spi- 
ritus,  D.  .Martini,  ac  13.  Dorotheee funda- 
tur  an.  1356  a  Samovito  Duce  Masovias. 

Conv.  Vcrcellarum  (di  Vercelli)  tit. 
S.  .Marci  in  Pedemontio  nominatur  ad 
an.  1387. 
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Conv.  Veruculi  (di  Verucchio)  tit.  S. 
Aup:ustini  in  Romandiola  extabat  ante 
an.  1386.  Hanc  domum  B.  Gregorius 
Celli  de  Veruculo  illustravit.  Ad  supcr- 
nam  patriam  transivit  an.  1343,  et  ejus 
immemorabilis  cultus  confirmatus  fuit 
die  20  Decembris  an.  1766. 

Conv.  Vicentice  (di  Vicenza)  tit.  S. 
Michaelis  an.  1388  pertinebat  ad  pro- 
vinciam  Marchiaj  Tarvisinee. 

Conv.  Villae-Vitiosae (di Villa- Viciosa), 
alias  Villae  delectabilis,  tit.  S.  Augustini 
olim  provincias  Hispanice,  et  postea  Lu- 
sitanias,  sub  tit.  S.  Marias  de  Gratia  ex- 
tabat an.  1383. 

Conv.  Vissi  (di  \'isso)  tit.  S.  Aug-us- 
tini  in  Umbría  nominatur  ad  an.  1388. 

Conv.  Volaterrarum  (di  Volterra)  tit. 
S.  Augustini  an.  1387  spectabat  ad  pro- 
vinciam  Pisanam. 

Conv.  Vonishaim  an.  1391  attinebat 
ad  provinciam  Bavarias. 

Conv.  Urínniensis,  alias  Urínniíe 
an.  1362  pertinebat  ad  provinciam  An- 
gliec. 

Conv.  Utini  (di  Udine)  sub  tit.  S.  Lu- 
cias an.  1389  spectabat  ad  provinciam 
Tarvisinam. 

Conv.  Waltrocensis  in  Anglia  nomi- 
natur ad  an.  1381. 

Conv.  Warentonensis  alias  Warrini?- 
tonensis  in  Anglia  erigitur  ante  an- 
num  1387. 

Conv.  Wintoniae  (di  Winchester)  in 
Limite  Oxoniarum  in  Anglia  extabat 
an.  1387. 

Conv.  \\'oldutia3  in  Limite  Lincol- 
niensi  in  Anglia  extructum  fuit  ante 
an.  1387. 

Conv.  Wychiae,  alias  Boychias  in  Li- 
mite Lincolniensi  in  Anglia  nominatur 
in  Ordinis  regestis  ad  an.  1391.  Hanc 
domum  illustravit  circa  an.  1436  Frater 
Joannes  Lowe,  Ilenrici  \l  Renis  consi- 


liarius.  et  confessor,  atque  Episcopus 
Roñensis. 

Conv.  Wylstrias  in  dioccesi  Bremensi 
fundatur  anno  1391  a  nostratibus  pro- 
vinciee  Saxonise. 

Conv.  Xianzi  (di  Xiiat)  tit.  S.  Spiritus 
in  dioecesi  Cracoviensi  in  Polonia  ex- 
truitur  circa  an.  1360.  A  provincia  Ba- 
varice  ad  Polonicam  transivit  circa  an- 
num  1546. 

DE  MONASTERIIS  SANCTIMONIALIUM 

AB    AN.    1350   AD    1400. 


Monasterium  Aresiense  in  dioccesi 
-Atrcbatensi  in  Gallia  extruitur  in  pro- 
pria  domo  a  D.  Helena  vidua  Laurentii 
Oftert  militis  an.  1390. 

Monast.  Barchinonis  tit.  S.  Marias 
Magdalenee  in  Flispania  fundatur  an- 
no 1372  pro  peccatricibus  ad  meliorem 
frugem  conversis;  sed  postea  evasit 
virginum  asylum. 

iMonast.  Coloniae  tit.  S.  Agathas  ex- 
truitur an.  1388;  sed  an.  1459  ad  Ordi- 
nem  S.  Benedicti  transivit. 

Monasterium  Augustincnsium  Man- 
tellatarum  an.  1389  extabat  in  oppido 
S.  Angeli  in  Pontano  in  Piceno. 

Monasterium  Eborense  tit.  S.  Moni- 
Cce  in  Lusitania  fundatur  circa  an.  1380 
vcl  1390  a  B.  Constantia  de  Vita   Pau- 
pcre,  cjusque  germana  sorore  B.  María 
Paupere  nuncupata. 

Monast.  Fulginei  tit.  S.  Salvatoris  in 
Umbría  extruitur  a  Sorore  Giliacia  de 
\'anni  Fulginate  anno  1379  in  loco,  ubi 
nunc  (ita  Herrera  an.  1644)  ^st  ecclesia, 
et  hortus  S.  Cascilicc;  et  alterum  tit. 
S.  Augustini  erigitur  e  regione  (eodem 
anno  1379)  contiguum  monasterio  S. 
Marias  de  Populo  Ordinis  S.  Dominici,  a 
Sororibus  Feliciana  Puccioli,  et  lllumi- 
nata  de  Fulgineo.   Utriusque  monaste- 
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rii  Sanctimoniales  eam  vitae  discipli- 
nam,  et  clausuree  normam  observabant 
ut  vulgo  dicerentur  Carceratce  S.  Sal- 
vatoris ,  et  S.  Augiistini.  Anno  au- 
tem  1460  ambo  hasc  Augustinensium 
Sororum  monasteria  ob  exiguum  ea- 
rum  numerum  ad  Dominicanas  S.  Ala- 
ricC  de  Populo  transierunt. 

Monast.  Matricalense  (de  Madrigal) 
tit.  S.  Mariae  de  Pietate,  alias  de  Gratia 
anno  1353  subdebatur  jurisdictioni  Pro- 
vincialis  Castellae. 

Monast.  Mediolanense  tit.  S.  Marthse, 
in  quo  complures  sanctitate  insignes 
Sórores  vixerunt,  institutum  fuit  an- 
no 1367. 

Monast.  OberndoríT  in  provincia 
Rheni  erectum  fuit  ante  an.  1363,  quo 
Ilermannus  II  Dux  Teccius  in  ejusdem 
monasterii  ecclesia  tumulatus  fuit. 

Monast.  Sulmonis  extabat  jam  an- 
no 1390. 

Monast.  Vallis  Petraí  in  dioecesi  Bo- 
noniensi  jam  extabat  an.  1391.  Antea 
erat  domus  Benedictinorum,  a  quibus 
anno  1253  ad  nostratcs  Brictincnses 
transivit,  qui  an.  1391  iliam  Augusti- 
ncnsibus   Sanctimonialibus   cesserunt. 

Monast.  Urbevetanum,  tit.  S.  Mariae 
Magdalence,  a  nostratibus  Patribus  Ur- 
beveteri  degcntibus  erectum  fuit  an- 
no 1398,  mansitque  sub  Fratrum 
regimine  usque  ad  an.  1462,  quo  ad 
tres  tantum  Moniales  redactum,  con- 
ventui  Fratrum  restitutum  fuit. 

DE  VIRIS  AUGUSTINENSIBÜS 

SANCTriATi:  i'R.CSTANTIBUS  AD  AX.    I35O 
AD    1400. 

B.  Agathon,  Indus,  vir  sanctissimus 
circa  annum  1375  mcritis,  et  virtutibus 
claruit. 


B.  Andreas  de  Fabriano,  ex  familia 
Sanutia,  theologus,  ac  philosophus 
Platonicus,  ante,  et  post  obitum  signis, 
ct  prodigiis  coruscavit.  E  vivis  exccssis- 
se  creditur  circa  an.  1379.  Ob  sanctita- 
tis  famam  Beati  nomen  obtinuit. 

Ven.  Andrceas  de  Luca  a  S.  Cathari- 
na  Senensi  in  epistolarum  libro  fol.  159 
appellatur  magniis  Dei  servas.  Hic  ab 
Urbano  Vi  pro  Ecclesias  necessitatibus 
vocatus,  licet  senex  et  a^ger  Iliceto 
egressus,  humiliter  obtemperavit.  Ex 
hac  vita  migravit  circa  an.  1380. 

B.  Antonius  de  Nicea  (da  Nizza)  ob 
insignem  vitas  sanctimoniam  D.  Catha- 
rinas  Senensi  valde  acceptus,  ac  fami- 
liaris  fuit.  Ad  eum  epistolam  scripsit, 
quas  habetur  fol.  159,  illum  exhortans 
ut  Ilicetum  relinquens,  SS.  Domino 
Urbano  VI  eum  Romam  vocanti  in  tan- 
to Ecclesia  discrimine  collaborator  esse 
non  cunctaretur.  Non  constat  tamen 
utrum  revera  Romam  accesserit.  Ad 
alteram  vitam  transivit  an.  1382. 

B.  Antonius  de  Ravenna  summa  sem- 
per  castimonia,  et  abstinentia  vixit, 
vinum  et  siceram  non  bibit,  carnibus 
abstinuit.  Suarum  virtutum  exemplis 
non  paucos  ad  poenitentiam  perduxit. 
Cum  multis  sanctitatis  indiciis  quievit 
in  Domino  an.  1391.  Beati  nomine  etiam 
a  nostrate  B.  Alphonso  de  Orozco  nun- 
cupatur. 

B.  Bonaventura  Baduarius  ita  descri- 
bitur  in  Martyrologio  Augustiniano  sub 
die  10  Junii:  Romaj  in  ecclesia  S.  Au- 
gustini  natalis  B.  Bonaventuras  Patavi- 
ni,  e  nobilissima  familia  orti,  qui  sascu- 
li  blandimcnta  despiciens,  adolesccns 
factus,  Religionem  amplexus  est  virili 
firmitate,  ubi  se  Deo  votis  alligans,  ct 
mirabili  constantia  perseverans,  exiit 
in  litteris,  ct  virtutibus  consummatus. 
Ob   quas  prius  plura   Ordinis    munia 
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cxerccns,  postea  ad  summum  ürdinis 
magistcrium  regendum  omnium  votis 
electus  est.  Quod  per  biennium  summa 
cum  prudcntia  exercens,  ab  Urbano  VI 
ad  Cardinalitiam  dignitatem  evectus 
est.  Cum  tamen  libertatis  ecclesiasticee 
intrcpidus  esset  assertor,  ortis  inter 
eum,  et  Franciscum  Carrariensem  Pa- 
tavinum  Regulum  ob  ecclesiasticam 
libertatem  simultatibus,  impiis  Princi- 
pis  conatibus  constantissime  se  oppo- 
suit.  Quare  iratus  Carrariensis  Prin- 
ceps clam  per  occultos  sicarios  egit  ut 
dum  Pontem  Aelium  transiret,  sugitta 
ab  incerto  emissa  transfixus  interfice- 
retur;  sicque  contigit  hac  die,  sepultus- 
que  est  prius  in  ecclesia  S.  Tryphonis, 
postea  translatus  est  ad  ecclesiam  S. 
Augustini,  ubi  requiescit  in  sacello 
S.  Nicolai  de  Tolentino.  Natus  fuerat 
die  22  Junii  an.  1332  e  nobilissima  fa- 
milia Baduaria  ex  parte  patris,  atque 
e  domo  Principum  Carrariensium  ex 
parte  matris,  atque  sacro  Cardinalium 
collegio  adscriptüs  die  28  Septembris 
an.  1379  instante  S.  Catliarina  Senensi. 
Ven.  Fr.  Bonsemblans,  sive  Bonsem- 
blanícs  Baduarius  de  Peraga,  Patavi- 
nus,  praefati  B.  Bonaventuras  Cardina- 
lis  frater  a  nostrate  Pamphilo  in  Bea- 
torum  Ordinis  Índice  enumeratur.  Fuit 
sane  vir  doctissimus,  nec  minus  sanc- 
tus  quam  doctus,  quem  PYanciscus 
Petrarcha  valde  commendat  in  epistola 
consolatoria  ad  ipsius  fratrem  Bona- 
venturam,  data  e  domo  rustica  collis 
Euganei  prope  Patavium  die  i  Nov. 
an.  1369,  vocans  illum  inter  cantera  en- 
comia magnam  palricc  gioriam,  el  mag- 
num  Ordinis  siii  deciis  el  eximiuni.  Ma- 
ne quodam,  ita  prosequitur  Petrarcha 
in  eadem  epistola,  qui  sibi  solemnis  et 
perpetuus  mos  erat,  cum  Missam  de- 
votissime  celebrasset,  non  multo  post, 


seria  inter  verba  cum  amicis,  repente 
se  deficere  cognoscens,  suam  in  cellu- 
lam  properavit,  lectuloque  acclivis  Da- 
vidicum  psalmum  Miserere  mei  Deus 
incipiens,  antequam  explesset,  religio- 
sam  illam,  atque,  ut  sic  dixerim,  ex- 
ceptee  actionis  animam  exhalavit.  E  vi- 
vis  excessit  die  28  Octobris,  an.  1369, 
in  florenti  adhuc  áltate  annorum  42.  Ob 
queedam  evulgata  opuscula  inter  sui 
asvi  scriptores  recensetur.  Vide  ílerre- 
ram  lom.  I  pag.  94,et  Ossinger  pag.  143. 

B.  Félix  Tancredi,  nobilis  Senensis, 
alias  de  Massa  nuncupatus,  eo  quia 
illius  antiqua  prosapia  e  nobilitate  Mas- 
see-Maritimae  originem  duxit,  ob  suam 
eximiam  sanctimoniam  Sanctas  Catha- 
rin^  Senensi  notus  et  familiaris  fuit, 
uti  ex  ejusdem  Sanctas  epistola  144 
fol.  62  innotescit.  Ilicetanum  ccenobium 
suis  prccclaris  virtutibus  ac  prEesertim 
humilitatis,  atque  virginitatis  laude, 
quam  ab  adolescentia  Deo  voverat,  cir- 
ca  annum  1380  illustre  reddidit.  Ínter 
sacras  ilices  delitescens  quo  erat  ho- 
minibus  occultior,  eo  ñebat  Angelis  no- 
tior,  Deoque  magis  magisquc  acceptus. 
Divini  amoris  igne  exardescens  terrena 
cuneta  despiciens,  atque  sola  coelestia 
ex  animo  inquirens,  carnem  jejuniis, 
ut  scribit  Elssius,  et  vigiliis  castigavit, 
orationi  sedulo  vacavit,  mundo  veré 
mortuus,  Deoque  vivus.  Illius  obitum 
Landuccii.is  in  Sylva  Ilicetana  pag.  96 
diei  22  Septembris  an.  1388  assignat. 
Herrera  tamen  vol.  I  pag.  226  putat 
illum  obiisse  anno  1385. 

B.  Grcgorius  Senensis  a  B.  Alphonso 
de  Orozco  in  Ordinis  chronico  fol.  40 
dicitur  magnus  poenitens,  qui  S.  Pauli 
exemplo  corpus  suum  castigabat  assi- 
duis  jejuniis,  atque  vigiliis.  Putatur  de- 
cessisse  sanctimonia,  atque  miraculis 
illustris   circa  an.   1392.  A  nostratibus 
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Pamphilo,  Herrera,   Orozco,  et  Elssio 
Beati  nomine  insignitur. 

B.  Guilelmus  Flete,  alias  Fletaeus,  An- 
glus,  vir  solitudinis,  et  coelestis  contem- 
plationis   amans,  verba  sunt   nostratis 
Herrerae,  et  fama  sanctitatis  gloriosus, 
cum  audisset  in  Italia  quosdam  sui  Or- 
dinis  Fratres  reformari,  et  in  suis  coeno- 
biis  strictiorem  amplecti  disciplinam,  eo 
advolavit,  et  inter  eos  in  morum  integri- 
tate  incredibili,  et  vitas  innocentia  usque 
ad  extremam  vitas  diem  constanterper- 
severavit.  De  illo  hasc  scripsit  Pitsasus 
in  suo  libro  de  scriptoribus  Angliae,  asta- 
te  14/ — Diciiur  in  suis  precibiis  et  con- 
templationibus  miras  diviniliis  habiiisse 
revclaíiones,  prxserlim  dcfiduris  Anglo- 
rum  calamitalibus.  Apud  Sanctam  Ca- 
tharinam  Scnensem  tanta  in  existima- 
tione  fuit  ut  proprio  confessario  absenté 
illum    suas   conscientiaa    moderatorem 
adhibuerit,  et  plures  ad  illum  familiares 
epístolas   scripserit  sub   nomine   nunc 
Fratris  Guilelmi   de   liiceto,    et    modo 
Fr.  Guilelmi   de  Anglia.  Prima   exstat 
sub  titulo  Fr.  Guilelmi  de  Iliceto  fol.  90 
a  tergo,  in  qua  illum  rogat  ut  ipse,  et 
Fr.  Antonius   de   Nicea,   Fr.   Félix   de 
Massa,  Fr.  Joannes  Tcrzi  de  Senes,  et 
alii  nostrates  Ilicetani  Deum  cxorent  ut 
fierct  pax  inter  Pontificem,  et  eos  qui 
per  vim  Sacerdotes  cogebant  ad  sacra 
celcbranda  interdicti  censura  contemp- 
ta.    Altera  habetur  fol   152   sub   titulo 
Fr.  Guilelmi  de  Anglia,  in  qua  Guilel- 
mum  ipsum,  et  Fr.  Antonium  ad  per- 
fectioncm    hortatur.    Tertia    invcnitur 
fol.  156,  ibique  S.  Catharina  ipsum  Gui- 
Iclmimi  vocat  carissimum  ac  dilcctissi- 
mum  Patrcm,  ac  filium  in  Christo  Jcsu, 
cumque  certiorcm  reddiit  Judiccm  Ar- 
borcae,    et    Rempublicam    Genuensem 
paratoscsse  ad  quamdam  cxpcditionem 
contra  infideles,  et  pctit  ut  curet  episto-  | 


las  latorem  juvenem  Matthceum  Fores- 
tanum  ad  Augustinianam  Religionem 
admitti.  Quartam  exhibet  fol.  157,  ibi- 
que rogat  ut  ipse  et  prasfati  nostrates  pro 
pace  obtinenda  preces  Deo  porrigant. 
In  quintademum  eodemfol.  157  a  tergo 
posita  ipsum  Guilelmum  et  Fr.  Anto- 
nium hortatur  ut  ex  Ilicetana  solitudi- 
ne  cgredientes  Urbano  VI  illos  vocanti 
in     Ecclesia*    utilitatem    obsequantur. 
Landuccius  refert  illum  extremum  diem 
clausisse  Iliceti  an.   1380.  Ob   queedam 
evulgata  opuscula  inter  sui  aevi  scripto- 
res  recensetur.  Vide  Ossinger  pag.  343. 
Ven.  Guilelmus  Monkclajus,  Anglus, 
ex  regio  Comitum  Herfordias  sanguine 
ortus,  sanctitate  floruit  circa  an.  1360. 
Is  fuit    unus   ex  hasredibus   Humfredi 
Bohumii  Comitis  Herfordias,  et  Essexiae, 
qui   in    Augustiniano  cijcnobio  Londi- 
ncnsi,  quod  cedificavit,  sepeliri  voluit. 
De  illo  verba  facit  noster  B.  Jordanus 
de  Saxonia  lib.  3  cap.  II  de  Vitis  Fra- 
trum,  sub  nomine  juvenisnobilis  de  pro- 
sapia Comitum  Rcgni  Anglia^,  qui  des- 
pectis  consanguineis,  et  amicis  sasculi, 
qui  illum  a  proposito  amplectendas  Au- 
gustinianae   Religionis    avertere    cona- 
bantur,  elegit  abjectus  esse  in  Eremo 
S.  P.  Augustini  magis,  quam  habitare 
in  domibus  Regum.  Professionc  autem 
emissa,  sicut  in  novitiatu  (ita  Herrera 
ex  B.  jordano)  c(x;pcrat  actibusdevotio- 
nis  insistcre,  sic  tune  professus  studuit 
semper   de  bono  in    nielius  proficere. 
Juxta  eumdcm  B.  jordanum  de  Saxo- 
nia noster  Guilelmus  in  vita,  et  in  mor- 
tc  niultis  miraculis  claruit.  Vide  Herre- 
ra m  tom.  I,  pag.  282. 

B.  Hermannus  de  Schildis  in  Marty- 
rologio  Augustiniano  sub  die  8  Julii  ita 
cclcbratur:  Herbipoli  depositio  B.  Her- 
manni  de  Schildis,  viri  cminentis  litte- 
raturac,  et  profundas  humilitatis.  Cía- 
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ruitpaupertate,  castitate,  compassionc. 
pietatc  ,  contemplatione ,  aíFabilitate  , 
patientia,  et  zelo  observantias.  Plura 
scripsit,  in  quibus  scientiam,  et  pieta- 
temsLiam  dilucide  demonstravit;  doñee 
heroicis  meritis  et  miraculis  g-loriosus, 
hac  die  (8  Julii  1357)  sanctissime  in  Do- 
mino quievit...  Illius  epitaphium  erat 
sequens:  Venerandus  Vr.  Hermannus 
de  Schildiis  Westfalus,  professor  Tiieo- 
logiae  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  Au- 
gustini,  in  ómnibus  sanctus,  expiravit 
anno  1357,  in  festo  S.  Chiliani.  Titulo 
beati  insignitur  etianí  a  '3.  Alphoso  de 
Orozco  in  chronico  fol.  40.  Qua^  scripsit 
referuntur  ab  Ossinger  pag.  813. 

B.  llieronymus  de  Recineto  in  pra;fa- 
to  Martyrologio  sub  die  5  iMartii  hoc 
habet  encomium:  In  coenobio  Recana- 
tensi  in  Italia  memoria  B.  Hieronymi 
Recanatensis  de  Gherarduccis,  qui  ab 
ingressu  Religionis  S.  Nicolai  de  Tolen- 
tino  verus  factas  est  imitator,  prcccipue 
paupertate,  humilitate,  et  obedientia. 
In  componendis  discordiis  erat  singu- 
laris;  de  eo  refertur  quod  cum  aliquan- 
do  proficisceretur  ad  componendas  dis- 
cordias Ínter  Fírmanos,  et  Esculanos, 
Truentum  ílumen,  quod  vadari  non 
potcrat,  strato  super  aquas  pallio  tra- 
jccit.  ínter  speciositatem  virtutum  spi- 
ritum  suo  tradidit  Creatori,  cumque  in 
pheretro  cxpositum  esset  populo  cada- 
ver,  jussu  Prioris  ut  aliquod  in  suaí 
sanctitatistestimonium  prodigium  per- 
petraret:  ccce  prodigium,  manum  sus- 
tulit,  et  e  manica  fasciculum  recentissi- 
mis,  et  odoriferis  íloribus  contextum 
abstulit,  et  illum  obtulit  Priori.  Corpus 
postea  terrai  mandatum  circumstan- 
tium  nares  soletcoelestiodore  recreare, 
•t  hujus  Beati  festum  quotannis  in  Do- 
minica secunda  Quadragesimas  cele- 
bratur...  Illius  sacrum  Officium  a  Sum- 


mo  Pontífice  Pío  VII  pro  Clero  dioecesis 
Recinetensis  concessum  fuit  die  14  Ju- 
nii  an.  1804,  et  ad  instantiam  nostratis 
\'en.  Josephi  Bartholomeei  Menochio 
die  4  Julii  ejusdem  anni  ad  universum 
Eremitarum  S.  P.  Augustini  Ordinem 
extensum.  Ad  supernam  patriam  tran- 
sivit  an.  1360. 

Ven.  llieronymus  de  Senis  circa  an- 
num  1380  meritis,  et  virtutibus  Ordi- 
nem ülustrabat.  Ad  illum  S.  Catharina 
Senensis  tamquam  ad  virum  sanctitate 
pra^stantem  scripsit  epistolam,  in  qua 
eum  ad  perfectionem  hortatur.  Ilabe- 
tur  in  ejusdem  Sanctas  epistolarum 
libro  fol.  161 . 

B.  Joannes  patre  Chisio,  avo  Ansel- 
mo, atavo  Ranuccio  Maciareti  regulo, 
prope  Ídem  Castrum  oritur;  in  ipso 
juventutis  fervore  sanctis  Religiosorum 
monasterii  D.  Antonii  Abbatis  Vallis- 
asperas  in  maritimis  Senarum  mo- 
ribus  allectus,  ann.  astatis  suae  18  eo- 
rum  consortium  non  abhorruit,  imo 
humiliter  amplexatus  est,  ubi  annis  de- 
ccm  sanctissime  moratus,  inde  Senas, 
postea  Ilcinum,  et  iterum  Senas  voca- 
tur,  semper  in  humili  statu  laicorum 
serviens  Rcligioni,  prassertim  ut  sacris- 
ta rei  sacras  intentus.  Acquisito  loco 
Papiac;  in  Coelo  Aaureo  an.  1327  ut  ibi 
construeretur  monasterium  pro  Reli- 
gione.  Superiores  procurantes  ut  spiri- 
tualiter  sub  strictiori  observantia  aedi- 
ficaretur,  cognita  Joannis  sanctitate 
illic  cum  de  familia  destinarunt  circa 
an.  1  ^^S,  ubi  ejus  intercessione  miracu- 
lose  inveniuntur  corpora  Sanctorum 
Martyrum  Vitalis,  et  Agrícolas;  postea 
circa  an.  1363  revertitur  Senas,  et  pes- 
tilentiali  morbo  percussus  sanctissime 
occubuit,  sacro  habitu  indutus,  genibus 
tlexis,  arcas  sive  féretro  incumbens, 
magno  circumdatus  splendore... 
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Elapsis  diebus  habuimus  pras  mani- 
bus  (ita  Landuccius  in  Sylva  Ilicetana 
pag.  94)  publicas  tabulas,  per  quas 
D.  Angela  Augustini  Chisii  filia,  ct  vi- 
dua  relicta  a  Ghino  nuncupato  Paccia 
cive  Senensi  (putamus,  idem  Landuc- 
cius, Jegendum  fore  de  Peccis)  coram 
P.  Provinciali  in  Capitulo  monasterii 
Sancti  Augustini  oíFert  se,  et  sua  bona 
domui  Vallis-Asperas,  sub  ñde  Guidi 
Francisci  Azzolini,  testibus  Bartholo- 
maeo  Fatii,  et  Venturinio,  an.  1386. 
Qui  Augustinus  pater  hujus  D.  Angelee 
erat  germanus  nostri  B.  Joannis,  cui 
Angela  neptis.  Huic  Familice  plurimum 
tenetur  Religio  nostra  ob  singularia  be- 
neficia accepta.  Ex  prasfato  Landuccio 
ad  litteram;  apud  quem  invenitur  etiam 
scquens  elogium:  Beatus  Joanncs  prope 
Maceretum  ortus,  intcr  Vallasprenscs 
Eremitas  cogi  voluit.  llic  aliquando 
carnis  titillatione  vellicatus  urticarum 
Ínter  puntiunculas  sese  volutabat.  Tú- 
nica Ítem  cgens,  aliam  a  Crucifixo  de- 
poscens,  tres  interim  ab  ignoto  viro 
(sic)  donanturaurei;  duros  Sacras  Scrip- 
turse  nodos,  etsi  nullius  litteraturae, 
facile  enodabat.  Postsex  menses  abobi- 
tu  integer  repertus  cst.  Obiit  die  28 
Octobris,  an.  1363...  Scribit  Herrera 
tom.  1.  pag.  377  quod  religiosa  B.  Joan- 
nis indumenta  in  varias  secta  partícu- 
las fidelium  devotíoní  satisfeccrunt,  no- 
vaque  illi  superínduta,  ac  postea  ab 
ejus  consanguíneís  perpulchrum  altare 
marmoreum  ac  latus  portae  Ilicetana; 
Ecclesias  extruitur,  ac  super  illud  illius 
sacras  exuvias  rcponuntur. 

B.  joanncs  e  Senensi  inirenua  Tantuc- 
ciorum  familia  cum  doctrinas  celsitu- 
dine,  tum  gestorum  pracstantia  clarus, 
itinerum.  ac  laborum  omnium  B.  Ca- 
tharinae  Senensis  perpetuus  comes,  ac 
socius  individuus  fuit.  Beati  hujus  viri 


integritas  ipsius  Sanctae  Catharinas  tes- 
timonio satis  aperte  declaratur...  ínter 
Beatos  evolavit  die  4  Octobris  an.  1391. 
ItaLanducciusin  Sylva  Ilicetana  pag.  98. 
In  epistolis  prasfatas  Catharinae  Senen- 
sis noster  Joannes  appellatur  Joannes 
Tertius.  Ejus  meminit  eadem  S.  Catha- 
rina  in  epístola  ad  Gregorium  XI  epis- 
tolarum  fol.  9  sub  nomine  Magistrí 
Joannis,  tamquam  vírí  Gregorio  satis 
notí.  Et  in  epístola  ad  Urbanum  VI 
fol.  19  excusans  eum,  et  Fr.  Bartholo- 
masum  quí  scrupulosís  conscíentiis  agí- 
tati,  amatam  solitudinem  relínquere 
noluerant,  licet  a  Summo  Pontífice  vo- 
cati;  jam  tamen  humílíter  obcdíre  non 
recusabant.  Extat  et  epístola  S.  Catha- 
rincc  fol.  123  ad  Fr.  Raymundum  de 
Capua  Ordinís  Prasdicatorum,  et  ad 
Mag.  Joannem  Tertíum  Ordinís  Eremi- 
tarum  S.  Augustini  dum  moras  agerent 
Aveníone,  in  qua  eis  refert  revelatío- 
nem,  qua  die  I  Aprílis  fruíta  fuerat. 
Anno  1368  constitutus  fuít  pro  tertío 
anno  S.  Theologias  professor  in  Univer- 
sitate  Cantabrígiai  in  Anglía,  an.  1387 
vícarius,  ac  deínde  prior  conventus 
Sylvas-Lacus,  ctan.  i388Províncialís  Se- 
narum.  \'íde  Herreram  tom.  1  pag.  378, 
et  Elssium  pag.  402. 

B.  Jordanus  de  Saxonia,  (luedlinbur- 
gensis.  non  minus  docti'ína  quam  sanc- 
títate  floruít,  et  ob  indefessam  antíqui- 
tatum  indagatíonem  a  cunctis  summo- 
pere  aestimatus  fuít.  Studiorum  cau- 
sa in  Galliam,  et  Italiam  se  contulit, 
atque  Bononía;  praiceptorem  habuit 
B.  Joannem  de  Lana,  Parísiís  Ven. 
Prosperum  de  Regio,  et  in  Germania 
B.  Ilermannum  de  llallis,  sub  quorum 
magisterio  tantum  in  sacris  litteris  pro- 
fecit.  ut  in  sua  Germania  omnium  illius 
a;tatis  theologorum  princeps  mérito 
habítus  fuerit.  Anno  1336  cum  Tánger- 
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munda  in  dioecesi  Brandenburgensi 
hasresi  Luciferianorum  turpissimc  infi- 
ceretur,  per  nostratem  B.  Jordanum, 
et  Fr.  Nicolaum  Minoritam,  contuma- 
cibus  damnatis,  ad  Fidem  Orthodoxam 
revocata  fuit.  Suis  ferventibus  oratio- 
nibus  multa  beneficia  cum  a  Deo,  tum 
a  Sanctis  impetravit,  bis  enim  a  sub- 
mersione,  semel  a  latronibus,  ac  etiam 
semel  a  canum  morsibus  divinitus  libe- 
ratus  fuit.  Lugduni  cum  gravi,  ac  pc- 
ricLiloso  morbo  decumberet,  voto  S. 
iMartino  nuncupato,  sanitatem  recupe- 
ravit.  Anno  1350  erat  Saxoniaí  Provin- 
cialis,  ac  praiterea  fuit  totius  Germaniae 
Vicarius  generalis.  Corporis  sarcinam 
Viennae  in  Austria  deposuit  vaide  se- 
nex  an.  1380.  Quae  reliquit  sui  ingenii 
monumenta  referuntur  ub  Ossinger 
pag.  800. 

B.  Ludolphus  de  Camoslaria,  provin- 
ciae  Saxoniaí  alumnus,  ita  a  B,  Jordano 
de  Saxonia  lib.  2  de  Vitis  Fratrum 
cap.  18,  pag.  146  describitur:  Erat  quí- 
dam alius  R.  P.  Lector,  et  olim  Provin- 
cialis  in  Ordine,  Fr.  Ludolphus  de  Ca- 
moslaria, vir  utique  magnee  prudentias, 
et  sanctae  conversationis,  rigorosus  in 
regimine,  et  devotus  in  oratione,  ac 
sollicitus  in  librorum  pro  Ordine  com- 
parationc,  quod  efficacitcr  ostcndit  tam 
in  vita,  quam  in  morte...  OmnidieMis- 
sam  cum  devotione  celebrare  consue- 
vit  etc....  Sanctitate  floruit  circa  an- 
num  1352.  Beati  nomine  decoratur 
etiam  a  B.  Orozco  fol.  39. 

B.  Ludovicus  de  Capua,  S.  Theologia^ 
Baccalaureus,  apud  Elssium  pag.  439 
dicitur  moribuset  doctrina  conspicuus, 
virtutibus,  admirabili  sanctitate,  chari- 
tate,  ac  prasdicatione  spectabilis,  qui 
sacrarum  virtutum  dulci  violentia  Reg- 
num  Dei  rapuit  an.  1400.  Apud  Pam- 
philum  in  chronico  fol.  70  appcllatur 


vir  doctrina,  et  miranda  sanctitate  cla- 
rus.  Vide  etiam  Ilerreram  tom.  2  p.  6. 

B.  Lupus  de  Suriano,  alias  de  Monte 
Cimino,  qui  putatar  fuisse  de  domo 
Franchini,  potissimum  commendatur 
ob  humilitatis  amorem,  vitas  communis 
zelum,  atque  carnis  macerationem.  Cce- 
lestem  quamdam  vitam  agebat  in  ere- 
mitorio praífati  oppidi  circa  an.  1389. 

Ven.  Michael  Cardonet,  rarae  sancti- 
tatis  vir,  doctrina,  et  pra^dicatione  in- 
signis,  an.  1371  Aragonise  provinciana 
regebat,  et  illustrabat.  Valentice  dum 
degeret  tantam  sibi  omnium  civium  be- 
nevolentiam  conciliavit  ut  ex  Senatus 
consulto,  die  10  Decembris  prccfati  an- 
ni  1 37 1,  quatuor  ejus  Senatus  capita  ne 
ab  illa  civitate  discederet  illi  repraesenta- 
rint  populum  Valentinnm  proplcr  mag~ 
nam  ipsiiis  scientiam,  laudxbilem  prxdi- 
catioTiem,  et  vitce  honcstatcm,  m.igna  et 
doctrina,  et  exemplo  imbiii.  Quinimmo 
Ídem  Senatus  ne  tanti  viri  prassentia 
Valentina  civitas  orbaretur,  assignavit 
libras  vigintiquinque  pro  illius  celia  ex- 
truenda,  et  annuam  sexaginta  floreno- 
rum  pensíonem  pro  casteris  ejus  neces- 
sitatibus  occurrentíbus.  Préeterca  testa- 
tur  noster  Herrera  tom.  2  pag.  50  se 
vidisse  librum  manuscriptum  publici 
tabularii  laudatas  urbis  \'alentina2,  in 
quo  ad  an.  1371  síc  legcbatur:  Urbs  Va- 
lentina, precatur  Fr.  Michaelem  Car- 
donet, hominem  sanctae  vitae,  Ordinis 
Sancti  Augustini,  utin  urbe  remaneret, 
quia  volebat  Barcinonem  proficisci:  po- 
pulus  magna  in  illum  devotione  fere- 
batur,  et  quia  indigens  erat,  Jurati 
urbis  ex  decreto  Consilii  quoddam  illi 
subsidium  donavere....  Florcbat  circa 
an.  I  ^80. 

B.  Nicolaus  de  Tinis  hisce  verbis  in 
Martyrologio  Augustiniano  sub  die  9 
Fcb.  laudatur:  Senis  in  Ilicetano  cccno- 
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bio  pretiosa  mors  B.  Nicolai  de  Tinis 
confessoris,  qui  in  Religione  tales  pro- 
gressus  fecit,  ut  cunctis  admiratio  foret; 
ob  qucc  brevi  prior  illius  coenobi  electus 
est;  in  cujus  observantia  ita  j-igidus  ex- 
titit,  ut  nec  apicem  Religionis  passus 
sit  deperire.  Erga  pauperes  fuit  libera- 
lissimus,  quod  Deus  miraculo  confir- 
mavit,  coenobii  horreum  tantis  eleemo- 
S3'nis  cxhaustum  adimplens.  ídem  con- 
tigit  in  vini  dolió;  nam  per  multum 
temporis  vinum  hauriens  e  cupa,  illam 
nullatenus  sensit  exhaustam.  Guido- 
nem  coenobii  famulum  in  suspendió  ob 
desperationem  interemptum,  oratione 
suscitavit,  qui  postea  adhuc  tiieteride 
sospes  fuit.  Quosdaní  innocentcr  mor- 
tuos  oratione  fecit  sospitare.  Tantis 
ergo  virtutibus,  et  prodigiis  praeclarus 

hac  die  obiit,  ct  abiit  in  cceluní Fuit 

de  nobili  Senensi  prosapia  Marescot- 
torum,  professionem  religiosam  emisit 
Iliceti  an.  1337  sub  Prioratu  B.  Joannis 
Guccii;  prior  ejusdem  Ilicetani  ccjcnobii 
an.  1340;  et  ex  hac  vita  migravit  citato 
die  9  Feb.  an.  1387. 

B.  Nicolaus  de  Ceretanis,  nobilis 
Scnensis,  Piior  Ilicetani  coenobii  prope 
vSenas,  et  Ilicctancv  Rcformationis  Y¡- 
carius  gencralis,  doctrina  ct  sanctitate 
clarus  obiit  ciixa  an.  139.1.  llujus  pra2- 
cipuc  commendatur  singularis  devo- 
tio  erga  divinissimum  Elucharistias  Sa- 
cramentum,  et  SS.  Christi  Domini  Pas- 
sionem. 

B.  Sanctcs  de  Cora  in  Latió  dicitur 
ortum  duxissc  e  familia  Laurenti.  Fuit 
cximius  concionator,  qucm  cum  turba) 
multas  ut  illum  audirent,  ad  campes- 
tria  cum  scqucrcntur,  ipse  eas  exem- 
plo  Domini  cum  si)iritLi¿ililcr.  tum  cor- 
poraliter  pascebat.  ct  siquando,  co  sub 
dium  ob  nimiam  auditorum  frcquen- 
tiam  prcodicante,  cuclum  pluviam  dc- 


mitteret,  nulla  tamcn  aquaígutta  super 
multitudinem  hominum  circa  illum 
stipatam  defluebat.  Cum  sanctitatis 
fama  quicvit  in  Domino  an.  1392. 
R.  P.  Aloysius  Pasquali  de  Lucana 
Congregatione  Matris  Dei,  qui  com- 
munem  cum  B,  Sánete  patriam  habet, 
solerti  studio  documenta  collegit  pro 
illius  immemorabili  cultu  comproban- 
do, cui  in  prcesentiarum  adjutricem 
manum  prasbet  novellus  noster  Postu- 
lator  P.  Mag.  Fr.  Sebastian  us  Marti- 
nelli. 

Ven.  Simón  de  Cremona  dicitur  a 
nostratibus  scriptoribus  vir  in  divinis 
Scripturis  valde  eruditus.  et  libcralium 
artium  egregie  doctus,  ingenio  pra^s- 
tans,  et  clarus  eloquio,  necnon  in  ser- 
monibus  ad  populum  habendis  decla- 
mator  insignis.  Multos  annos  Venetiis 
apostolicum  munus  exercuit,  multum- 
que  ibidem  convcrsionum  fructum  re- 
portavit;  nam  miriiicam  quamdam 
eloquentiam  efficacioribus  bonorum 
operum  exemplis  summopere  commen- 
dabat.  Ut  autem  non  solum  coasvis,  ve- 
rum  etiam  posteris  sua  facundia  pro- 
desset,  concionatores  cunctos  utilibus 
concionum  libris  aífatim  instruxit. 
An.  1385  erat  Insubriaí  provincialis, 
et  1387  Regens  studiorum  in  Cücnobio 
S.  Augustini  Genuas.  Obiit  F^atavii  cir- 
ca an.  1390  ob  insignem  pietatem  vene- 
rabilis  nomen  assecutus.  Scripta,  quae 
in  lucem  emisit,  citantur  in  S.vc.  Aug. 
vol.  I  pag.  352. 

\'cn.  Thomas  de  Argentina,  Germa- 
nus,  S.  'I'hcologias  Doctor,  magnam 
doctrinam  cum  majori  vitcc  sanctimo- 
nia  conjunxit.  In  variis  Universitatibus, 
ac  pra^scrlim  Parisiensi  mulla  cum 
laude  publice  S.  Thcologiam  docuit. 
.\n.  1315  Universi  Ordinis  régimen 
adeptus,    diuturno  12  annorum  intcr- 
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vallo  Ercmitanae  Familiar  plurimum 
profuit.  Kam  Constitutiones  Ordinis 
ampliavit,  perutilia  decreta  cdidit,  cce- 
nobia  cedificavit,  multaque  a  Romanis 
Pontificibus  privilegia,  gratias,  exemp- 
tiones,  atque  indulta  obtinuit.  Pluri- 
mum gratia  valuit,  atque  favore  apud 
Carolum  Bohemias  Regem,  quian.  1346 
Romanorum  Rex  renuntiatus  fuit. 
Noster  Thomas  primus  fuit,  qui  in 
Vindobonensi  Universitate  immacula- 
tam  Deiparce  Conceptionem  propugna- 
vit,  utifateturLudovicus  Schonleben  in 
libro  Orbis  iiniversi  votorum  pro  definí- 
tione  pice  el  verce  sententice  de  immacula- 
ta  Coríceptione.  Obiit  Viennee  in  Austria 
anno  1357.  Ob  singularem  pietatem 
venerabilis  titulum  promeruit.  Opera 
ejus  citantur  ab  Ossinger  pag.  71. 

B.  Ugolinus,  a  loco  dormitionis  de 
Cortona  apellatus,  MantuíE  ortus  est,  et 
ut  Deo  arctius  adheereret,  habitum 
S.  Augustini  induit,  ejusque  Regulam 
professus  angélica  puritate,  zelo  anima- 
rum,  et  férvida  erga  Deiparam  Virgi- 
nem  devotione  mire  effulsit.  Postquam 
vero  pluribus  annis  se  exercuisset  in 
acquisitione  virtutum,  et  in  multis  Ita- 
lia: urbibus  suavem  suae  sanctitatis  odo- 
rem  spirasset,  plenus  dierum  et  bono- 
rum  operum  Cortonas  obdormivit  in 
Domino  in  conventu  sui  Ordinis.  Eo 
defuncto  plurima  per  solum  corporis 
contactum  contigere  miracula,  inter 
qua:  hoc  notatu  dignum  quod  in  dex- 


tero  latere  pectus  habucrit  apertum, 
ex  quo  adhuc  scptuaginta  annis  post 
obitum  continuo  efíluxit  sanguis  reccn- 
tissimus,  quasi  ex  vivo  corpore,  summa 
suavitate,  ac  virtute  mirabili  claudis 
restituens  gressum  uti  et  caecis  visum. 
Triginta  autem  ab  inhumatione  tran- 
sactis  annis  ex  castissimo  Beati  corde 
candidum  prodiit  lilium  coelestem  late 
odorem  spargens,  quod  quia  incaute  a 
juvene  quodam  nihil  supra  naturam 
suspicante  rescissum  fuerat,  idem  cor 
secundum  lilium  germinavit,  ipsaque 
illa  nocte  Ccecas  cuidam  mulieri  appa- 
ruit  Beatus  jubens  ut  se  adducendam 
curaret  ad  sepulcrum  suum,  ubi  cum 
secundum  lilium  scinderetur  ipsa  vi- 
sum reciperet.  Portenti  fama  vulgata 
fecit  ut  exhumandum  corpus  decerne- 
retur,  quod  repertum  est  ita  sanum  et 
integrum  ac  si  recens  sepultum  fuisset, 
ac  deinde  in  loco  decenti  collocatum 
annuo  festo  colitur,  publicaque  proces- 
sione,  et  oblatione  votiva  per  Magistra- 
tum  honoratur.  Obiit  beatus  vir  circa 
an.  1370.  Ita  Hagiologium  Italicum  sub 
die  21  Martii,  quod  tamen  integro  Sce- 
culo  nostratem  B,  Ugolinum  posterio- 
rem  facit.  Illius  cultus  immemorabilis 
approbatus  fuit  a  Pió  VII  die  21  Octo- 
bris  an.  1804,  et  Officium  Ordini  con- 
cessum  die  27  ejusdem  mensis,  et  anni. 

[Continiiahiiur). 


poesías  atribuidas 


AL 


MAESTRO    FR.  LUIS   DE   LEÓN, 


RECOGIDAS 


POR  EL  P.  FRANGISCn  MÉNDEZ. 


(continuación). 

lüN  Á  CRISTO  N.  S.  ., 


MADO  Cristo,  Cristo  de  mi  vida, 
recibe  de  mis  ojos  el  tributo, 
conque  te  estoy  lavando 

las  sacras  llagas,  donde  estás  mostrando 

mi  ofensa  contra  el  Padre  cometida, 

y  de  tu  Amor  inmenso  el  sacro  fruto: 

recibe,  Cristo  mío, 

los  ayes  que  te  envío, 

envueltos  con  las  lágrimas  que  vierto; 

pues  ese  sacro  pecho,  y  lado  abierto, 

tiene  de  recoger  mis  culpas  graves, 

para  que  tú  las  laves 

con  la  divina  sangre  que  se  vierte; 

pues  ella  sola  puede,  como  sabes, 

lavar  mis  culpas,  y  matar  mi  muerte. 
Si  amor  del  hombre  te  bajó  del  Cielo, 

y  te  subió  en  la  Cruz,  donde  te  miro, 

y  en  ella  te  ha  dejado 


(i)     Está  plagada  de  alegorías  absurdas  que  no  admitía  el  buen  gusto  de  Fr.  Luis  de  León. 
(N.  de  la  Redacción.) 
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cárdeno  el  cuerpo,  el  rostro  demudado, 

helado  todo  más  que  el  propio  hielo, 

rindiendo  el  alma  al  son  de  un  gran  suspiro, 

^•cómo  no  quieres  pida 

el  perdón  de  mi  vida? 

pues  te  ha  costado.  Cristo,  el  remedialla, 

salir  de  la  pasión  de  tu  batalla, 

sin  sangre  el  cuerpo,  el  corazón  deshecho, 

alanceado  el  pecho, 

rotos  los  pies,  las  manos  enclavadas; 

y  estando  yo  muy  cierto  y  satisfecho, 

que  fueron  tus  heridas  por  mí  dadas. 

Abre  los  ojos.  Soberano  Cristo, 
y  mira  con  piedad  los  que  te  ofrezco, 
de  ofenderte  cansados,  • 

que  aunque  por  el  menor  de  mis  pecados 
tengo  mil  veces  conocido  y  visto, 
que  no  un  infierno,  sino  mil  merezco; 
podrás  hacer  que  luego 
flechen  rejas  de  fuego, 
que  haciendo  sulcos  por  el  pecho  helado, 
puedan  dejar  en  poco  tiempo  arado 
el  monte  estéril  del  corazón  duro, 
y  el  camino  seguro; 
para  que  el  alma  visitarte  pueda, 
que  ya  el  empedernido  y  fuerte  muro, 
menos  helado  y  más  tractable  queda. 

Vuelve,  mi  Cristo,  á  descubrir  á  priesa 
los  claros  rayos  de  los  ojos  bellos, 
que  yo  eclipsados  tengo; 
pues  si  una  vez  á  descubrirlos  vengo, 
la  nube  de  mis  culpas  negra,  espesa, 
deshecha  quedará,  y  podrá  ser  vellos: 
amanecerá  el  día, 
que  espera  el  alma  mía, 
descubrirase  el  cielo  de  mi  gloria, 
revivirá  tu  muerte  en  mi  memoria; 
y  si  en  el  corazón  duro,  obstinado, 
quedare  congelado 

algún  vapor  de  lo  que  te  he  ofendido, 
el  viento  de  tu  gracia.  Cristo  amado, 
le  arroje  fuera  en  agua  convertido. 

Abre  del  todo  la  cerrada  vena, 
amado  Cristo,  de  los  ojos  míos, 


44  Poesías  atribuidas 

con  las  duras  espinas, 

que  abren  tus  sienes  santas  y  divinas; 

que  yo  imagino  que  estará  tan  llena, 

que  ha  de  formar  dos  caudalosos  ríos; 

y  si  después  de  rota 

vertiere  gota  á  gota 

el  húmido  humor,  que  tiene  hecho, 

gota  á  gota  vendrá  á  causar  provecho; 

que  no  hay  gotera  sobre  piedra  dura, 

que  si  cayendo  tura,  (i) 

no  haga  su  impresión,  señal  y  mella, 

como  en  mis  culpas,  y  en  mi  desventura 

mis  lágrimas  también  podrán  hacella. 

^Qué  luceros  tendrá  la  excelsa  cumbre 
en  sus  celestes  límites  fijados, 
de  los  que  el  mundo  ha  visto, 
que  así  te  agraden,  soberano  Cristo; 
como  el  mínimo  rayo  de  la  lumbre, 
de  unos  ojos  de  lágrimas  cargados? 
^ni  qué  aljófar  hermoso, 
ni  diamante  precioso 
hallarse  puede,  que  igualar  se  pueda 
á  la  sabrosa  lágrima,  que  queda 
sobre  el  pálido  rostro  ya  marchito, 
del  que  estando  contrito 
en  ese  altar  do  estás  se  sacrifica, 
y  arrodillado  á  ti.  Cristo  bendito, 
sus  lágrimas  aumenta  y  multiplica?' 

Si  yo  tuviese  mis  lascivos  ojos, 
clavados  con  los  clavos  de  tus  manos, 
y  á  ti  colgado  dellos, 
y  estuviese  enseñado  siempre  á  vellos, 
del  combatir  las  lágrimas  tan  rojos, 
como  esos  agujeros  soberanos, 
tuviera  por  muy  cierto, 
que  ese  nevado  puerto, 
en  que  mi  corazón  está  subido, 
pudiera  verse  presto  derretido; 
y  vuelto  monte  de  divino  fuego, 
donde  se  hiciera  luego, 
para  abrasar  niis  culpas  una  fragua; 


(i)     Turar,  n.  ant.  Durar,  perseverar  una  cosa  en  su  ser.  ("Dice,  de  la  Academia  Española.) 
(N.  de  la  Redacción.) 
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que  por  lo  menos  no  quedara  ciego, 
dando  los  ojos  fuego  por  dar  agua. 

Amaina,  dulce  Cristo,  tu  justicia, 
las  velas  de  mis  culpas  pliega,  y  coge, 
pues  nadie  en  tu  presencia 
puede  alegar  jamás  de  su  inocencia; 
que  el  viento,  que  levanta  mi  malicia, 
temo,  que  al  hondo  abismo  el  alma  arroje; 
mira  mi  navecilla, 
que  por  buscar  orilla, 
se  engolfa  donde  el  agua  más  le  aflige, 
y  el  miedo,  marinero  que  la  rige, 
pone  dificultad  en  la  bonanza; 
mas  mi  ñrme  esperanza 
hace  que  pueda  estar  seguro  y  cierto, 
que  en  ese  lado  que  rasgó  la  lanza, 
tengo  de  hallar  mi  deseado  puerto. 

Dame  lidencia,  amado  Cristo  mío, 
como  Alcaide  de  aquesa  fortaleza, 
para  que  en  ella  pueda 
guardar  la  fee,  que  libre  y  sana  queda, 
y  rehacerme  del  perdido  brío, 
que  daba  á  mis  propósitos  firmeza; 
frogaré  (i)  mi  barquilla, 
antes  que  á  combatilla 
vuelvan  las  olas,  que  anegalla  piensan, 
pues  con  mi  vida  poco  más  dispensa 
de  hasta  ver  si  han  hallado  mis  gemidos 
entrada  en  tus  oídos, 
y  remedio  mis  culpas  en  tus  llagas, 
por  quien  del  bando  de  los  escogidos 
te  pido  3'  ruego,  Cristo,  que  me  hagas. 

Canción,  perdona,  que  el  aliento  afloja, 
y  apriesa  crece  el  llanto, 
que  no  puede  durar  llorando  tanto, 
como  quiere  tu  gusto  y  mi  congoja; 
descansaré  un  momento, 
y  luego  volveré  con  nuevo  brío 
á  dar  principio  al  fin  del  dolor  mío. 


(i)     Del  anticuado  Frogar,  fraguar,  forjar.  (X.  de  la  Redacción .) 
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AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO.  <„ 


L  que  probar  pretende  la  ventura 
de  la  preciosa  y  misteriosa  mesa, 
advierta  bien  si  amor  de  criatura, 
ó  amor  de  Dios  su  alma  tiene  presa; 
porque  éste  halla  celestial  hartura, 
aquél  condenación  y  muerte  expresa, 
según  que  Cristo  á  veces  es  llamado 
cordero  manso,  á  veces  león  airado. 


OTRAS. 


(-') 


A  LA  FESTIVIDAD 

M  U  INSTlil  DEL  SANIÍIIO  milTO.  <. 


N  tan  solemne  y  sacrosanto  día 
los  humanos  Sentidos  se  han  juntado, 
y  sin  porqué  á  la  sacra  Eucaristía 
la  debida  obediencia  le  han  negado; 
porque  el  Gusto  y  Olfato  con  porfía, 
que  sabe  y  huele  á  pan  han  afirmado, 
y  la  Vista  y  el  Tacto  concluyeron, 
no  ser  carne,  mas  pan,  lo  que  aquí  vieron. 
Y  aunque  se  vio  en  revista  esta  sentencia, 
para  otro  tribunal  han  apelado, 
á  do  el  Oído  en  más  segura  Audiencia 
otra  mejor  sentecia  ha  pronunciado, 
el  cual,  asegurando  su  conciencia, 
tomó  por  Asesor  y  acompañado 


(i)     Fría,  c  indigna  del  insigne  poeta.  (N.  de  la  R.) 
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la  Fe,  cuyo  consejo  y  dicho  oyendo 
dijo,  todo  el  Proceso  concluyendo: 

En  la  causa  que  á  mí  me  han  remitido, 
habiendo  todo  el  pleito  examinado, 
hallo  que  debe  ser  reprehendido 
lo  que  esotros  sentidos  han  juzgado: 
y  yo  aunque  soy  sentido,  pero  asido 
á  tan  seguro  y  sabio  acompañado, 
no  por  mi  parecer,  mas  por  el  suyo, 
lo  mismo  que  sintió,  siento  y  concluyo. 

Siento,  que  aunque  de  pan  tiene  apariencia, 
y  que  á  pan  sabe  y  huele  solamente, 
mas  no  tiene  de  pan  forma  ni  esencia; 
porque  es  carne  de  Dios  omnipotente. 
La  Fe  divina  ha  dado  esta  sentencia, 
y  yo  la  firmo,  y  juzgo  juntamente, 
y  mando  queden  presos  los  sentidos, 
y  á  esta  verdad  católica  rendidos. 


AL  santísimo  sacramento. 


(1) 


UE  haya  el  Verbo  hoy  dado 
en  arras  á  su  Esposa  militante 
jo3^el  tan  sublimado, 
cual  dio  á  la  triunfante, 
hazañas  son  de  amor,  nadie  se  espante. 

Que  del  cieno  y  escoria 
Dios  al  indigno  y  pecador  levante, 
y  en  la  mesa  de  gloria 
le  asiente  tan  pujante, 
hazañas  son  de  amor,  nadie  se  espante. 

Que  aquellos  capitales 
enemigos  no  lleven  adelante 
sus  odios  inmortales, 
mas  tengan  paz  constante, 
hazañas  son  de  amor,  nadie  se  espante. 

Que  con  tanta  blandura 
la  dureza  del  hombre  Dios  quebrante, 
que  de  su  carne  pura 


(i)     Dudosa.  (N.  del  P.  Méndez).  Para  nosotros  no  lo  es  que  no  pertenece  al  gran  Maes- 
tro. (N.  de  la  R.) 
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le  haga  participante, 

hazañas  son  de  amor,  nadie  se  espante. 

Que  sin  proprio  interese 
Dios  cual  ardiente  y  generoso  amante 
del  pecador  se  hiciese 
manjar  tan  importante, 
hazañas  son  de  amor,  nadie  se  espante. 

Que  tenga  su  divina 
grandeza  aquel  altísimo  Gigante 
puesta  so  una  cortina 
de  blanco  por  delante, 
hazañas  son  de  amor,  nadie  se  espante. 

Hazañas  y  invinciones 
son,  y  artificios  del  amor  ardiente, 
aunque  los  corazones, 
que  están  de  este  accidente 
esentos,  le  den  nombre  diferente. 


mi  í  Mim  mu,  u  la  cárcel 


(i) 


'iRGEN,  que  sobre  todas  las  criaturas, 
más  que  el  cielo  del  suelo  te  levantas, 
y  en  solo  Dios  ventaja  reconoces, 

tú  mis  calamitosas  desventuras 

que  son  tales  y  tantas  bien  conoces, 

que  jamás  hombre  vio  tales,  ni  tantas: 

antes  contarán  cuantas 

las  arenillas  sean, 

que  el  ancho  mar  rodean, 

que  los  males  de  que  me  veo  cercado. 

sin  esperar  jamás  ser  remediado; 

que  no  ha  de  do  venir  pueda  remedio 

á  un  tan  desventurado, 

si  no  te  pones.  Virgen,  de  por  medio. 
Si  miro  lo  pasado,  pierdo  el  seso, 

y  si  lo  porvenir,  pierdo  el  sentido, 


(i)  Esta  canción  no  se  tiene  por  genuina  del  AUro.  León,  y  sí  se  conoce  que  al  hacerla  se 
tuvo  presente  la  genuina  que  empieza:  Vii^cn  qiic  vi  Sol  viás  pura.  Véase  n.°  107  en  la  nota 
del  pié.  (N.  del  P.  Méndez).— Antes  de  esta  canción  se  lee  en  el  MS.  la  dedicada  al  Sacramento 
ya  dada  á  luz  con  las  citadas,  y  que  comienza:  Como  el  scdioilo  corzo  fatigado  (N.  de  la  Re- 
dacción.) 
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porque  veo  será  cual  lo  pasado. 

Si  lo  presente,  hallóme  oprimido 

de  tan  pesada  carga  y  grave  peso, 

que  resollar  siquiera  no  me  es  dado: 

apenas  ha  tirado 

un  enemigo  un  tiro, 

fresca  la  llaga,  miro 

la  sangre  por  las  sienes  ir  corriendo; 

otro  por  otra  parte  me  está  hiriendo, 

mientras  ambos  en  ver  que  me  maltratan, 

contentos  y  riendo, 

pero  tristes,  en  ver  que  no  me  matan. 

¿A  cuál  hombre  jamás  le  fué  negada, 
licencia  de  decir  el  mal  que  siente, 
que  parece  que  alivia  su  tormento? 
A  mi,  porque  mi  mal  más  me  atormente, 
la  boca  fuertemente  me  es  cerrada, 
para  que  no  publique  el  mal  que  siento, 
que  es  tal,  que  si  lo  cuento 
a  un  corazón  más  duro 
que  una  roca,  ó  un  muro, 
ó  sierpe,  ó  basilisco,  ó  tigre  hircana, 
sin  duda  hará  llorar,  y  muy  de  gana, 
en  señal  que  mi  mal  les  enternece; 
pero  la  furia  insana 
de  los  que  me  persiguen,  siempre  crece. 

En  ningún  hombre  hallo  ya  consuelo, 
la  lumbre  de  mis  ojos  no  es  conmigo; 
solo  de  mi  dolor  acompañado,  (i) 
el  más  estrecho,  fiel,  y  caro  amigo 
huirá,  la  tierra,  el  mar,  el  alto  cielo, 
á  trueco  de  se  ver  de  mí  apartado. 
Si  miro  al  diestro  lado, 
no  hallo  solo  un  hombre, 
que  sepa  ya  mi  nombre; 
y  así  ya  yo  mismo  del  me  olvido, 
y  no  sé  más  de  mí,  de  que  hube  sido: 
si  me  troqué,  si  sois  quien  antes  era, 
aun  nunca  lo  he  sabido; 
que  no  me  dá  lugar  mi  suerte  fiera. 

Ya  vi  mi  cielo  yo  claro  algún  día, 
mostrábascme  amiga  la  fortuna. 


(i)     Vá  suplido  este  verso,  que  falta  en  los  MSS.  (N.  del  P.  Méndez). 
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pareciendo  en  mi  bien  estarse  queda, 

pero  por  no  exceptuar  persona  alguna, 

cuando  menos  del  daño  me  temía, 

quitó  el  clavo  del  eje  de  su  rueda. 

¿Qué  lengua  habrá  que  pueda 

contar  como  ello  es, 

cuál  me  hallé  después, 

sin  hallar  quien  curase  mi  herida? 

que  es  cosa  muy  común  en  esta  vida, 

que  al  que  sube  son  todos  á  ayudalle, 

y  al  que  va  de  caída, 

quien  menos  mal  le  hace,  es  condenalle. 

Cual  el  navio  en  la  mar  metido, 
donde  los  vientos  soplan  á  porfía, 
hasta  el  cielo  las  olas  levantando, 
las  nubes  les  encumbren  en  su  guia 
el  norte,  por  quien  siempre  se  han  regido, 
del  vivir  la  esperanza  les  quitando; 
van  por  el  mar  errando, 
los  maderos  abiertos, 
los  rostros  casi  muertos, 
temiendo  dar  en  dura  peña,  ó  roca, 
forzados  de  la  mar  furiosa  y  loca, 
y  á  cualquier  ola  ya  se  les  figura 
que  se  ven  en  la  boca 
del  pece,  que  ha  de  ser  su  sepultura. 

Pero  si  con  su  luz  acostumbrada 
el  norte  claro  se  les  aparece, 
ó  el  sol  sienten  venirse  3'a  acercando, 
veréis  que  la  esperanza  reverdece, 
la  sangre  que  hasta  aquel  punto  cuajada 
estaba,  sienten  irse  deshelando, 
las  nubes  van  cesando, 
el  mar  tempestuoso 
se  vuelve  á  su  reposo, 
dejando  de  soplar  el  loco  viento; 
con  que  llegando  al  fin  de  su  tormento, 
á  sus  amigos  dan  de  la  tormenta, 
con  tanto  más  contento 
cuanto  más  fué  el  peligro,  larga  cuenta. 

Metido  estoy  en  este  mar  profundo, 
do  no  hay  quien  me  socorra,  quien  me  aj-ude, 
do  no  hay  quien  para  mí  tienda  su  mano; 
llamo  á  los  hombres,  mas  ninguno  acude. 
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no  tengo  hombre  alguno  en  todo  el  mundo, 

estoy  ronco  de  dar  voces  en  vano: 

tomé  un  consejo  sano, 

después  de  tanto  acuerdo, 

que  el  mal  me  hizo  cuerdo. 

Del  mar  la  Estrella,  que  es  María;  inquiero,  [i] 

á  tí  sola  pedir  socorro  quiero, 

que  de  los  que  te  llaman  no  te  escondes, 

pues  si  ves  que  me  muero, 

¿cómo,  piadosa  Madre,  no  respondes? 

^iQuién  jamás  te  llamó,  que  no  sintiese 
tu  mano  larga,  franca,  3-  deseosa 
de  socorrer  cualquier  necesitado.^ 
¿quién  te  halló  jamas  sino  piadosa? 
¿quién  jamás  á  ti  fué  que  no  viniese 
con  cualquiera  negocio  despachado? 
Pues  que  siempre  has  usado 
Virgen,  de  estas  entrañas, 
aun  con  gentes  extrañas; 
si  mis  clamores  has.  Señora,  oído, 
¿dó  tus  tiernas  entrañas,  dó  se  han  ido? 
para  mi  solo,  Reyna,  las  abscondes? 
si  sientes  mi  gemido, 
¿cómo,  piadosa  -Madre,  no  respondes? 

Luego  como  nací,  murió  mi  madre, 
á  tí  quedé  yo  niño  encomendado, 
dojóteme  mi  madre  por  tutora, 
del  vientre  de  mi  madre,  en^tí  fui  echado; 
murió  mi  madre,  desechóme  el  padre, 
tú  sola  eres  padre  y  madre  ahora; 
¿y  puede  ser.  Señora, 
que  un  hijo  tuyo  muera 
muerte  tan  lastimera, 
siendo  por  ti  mil  otros  socorridos? 
Por  qué  me  cierras.  Virgen,  los  oídos? 
¿por  no  escucharme?  di,  porqué  te  abscondes? 
y  si  oyes  mis  gemidos, 
¿cómo,  piadosa  Madre,  no  respondes? 

Estrella  eres  del  Mar,  Virgen  María, 
dada  por  norte  á  aquellos  que  navegan 
el  mar  tempestuoso  de  este  mundo, 
los  que  por  tí  se  rigen,  siempre  llegan 


(i)     Vá  suplido  este  verso,  que  falta  en  los  iMSS.  (N.  del  P.  jMéndez). 
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al  puerto  donde  van  con  alegría, 
que  mil  veces  los  libras  del  profundo; 
ea,  Virgen,  que  me  hundo; 
las  olas  ya  me  cubren, 
las  nubes  te  me  encubren; 
deshaz  con  tu  luz  clara  su  espesura, 
convierte  en  día  esta  noche  obscura, 
más  ay!  que  me  parece  que  te  abscondes; 
pues  ves  mi  desventura, 
¿cómo,  piadosa  Madre,  no  respondes? 
Tú  mejor  sabes  lo  que  me  conviene, 
si  es  bien  favorecerme,  ó  si  dejarme; 
en  tus  piadiosas  manos  me  encomiendo, 
con  ojos  de  piedad  has  de  mirarme, 
y  si  por  ahora  algo  te  detiene, 
que  es  todo  por  mi  bien  mayor  entiendo; 
y  con  tal  que  en  muriendo 
te  halle  cual  procuro, 
por  ahora  no  curo 
de  ser  en  tal  trabajo  remediado; 
daré  entonces  por  mu}"  bien  empleado 
que  en  este  mundo  siempre  te  me  abscondas, 
con  que  en  aquel  estado 
como  piadosa  Madre  me  respondas. 


A 


líVIKi     NHjlNUiíA.    (,) 


Sobre  aquello.  Apocalipsis  12.  Miilier  amida  Solé,  y  Matheei  17  Resplendidt 
íacies  ejiís  sicit  Sol  el  vestimenta  cjiís  facía  siml  alba  siciit  nix. 

^  EL  Sol  ardiente,  y  de  la  nieve  fría, 

Jf^  Juntándose  la  luz,  y  la  blancura, 
Ha  resultado  en  Cristo  y  en  María, 
Una  admirable  y  ya  nueva  hermosura: 
Porque  del  Sol  la  Virgen  se  vestía, 
(Siendo  como  la  nieve  blanca  y  pura) 


(i)  Estas  octavas  están  tomadas  de  la  Primera  parte  de  las  Flores  de  Poetas  ilustres  de  Es- 
paña, ordenada  por  Pedro  Espinosa.  Véase  también  el  segundo  tomo  de  Lorenzo  Gradan,  pá- 
gina 82,  de  la  impresión  de  Madrid  de  1664.  (N.  del  P.  Méndez). — Alegoría  de  la  misma  calaña 
que  las  anteriores,  y  aún  más  sosa.  Es  hacer  una  injuria  al  clásico  autor  suponer  que  pudo  es- 
cribir esto.  (N.  de  la  R.) 
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Y  el  hi)o,  aunque  era  Sol  muy  encendido, 
Sacó  de  nieve  blanca  su  vestido. 

Aqueste  Sol  en  esta  nieve  hiriendo, 
Conservó,  y  no  deshizo  su  belleza, 
Antes  con  su  virtud  sombra  la  haciendo, 
Añadió  resplandor  a  su  pureza, 

Y  en  ella  con  sus  rayos  envistiendo 
Él  se  vistió  de  su  naturaleza, 

Y  así  como  si  un  limpio  espejo  fuera, 
Dio  y  recibió  la  luz,  quedando  entera. 

La  luz  que  dio,  de  nieve  iba  vestida, 
Que  era  el  hijo  de  Dios  en  cuerpo  humano, 

Y  en  su  pasión  la  nieve  derretida. 
Delante  de  aquel  fuego  soberano 
Corrió  de  su  costado  agua  de  vida, 
Para  que  en  las  calores  del  verano 
Gozásemos  de  aquesta  fuente  fría. 
Que  mana  de  la  nieve  de  María. 

De  Madre  al  hijo  de  Dios  tan  parecida  (i) 
La  fe  (que  pudo)  diferencia  ha  dado. 
Que  ella  es  nieve,  que  está  del  Sol  vestida, 

Y  él  Sol,  que  de  la  nieve  está  cercado, 
Ni  nieve  pudo  ser  más  encendida, 
Ni  sol  pudo  hallarse  más  templado. 
Sola  esta  diferencia  se  les  debe, 
Pues  en  los  dos  hallamos  sol  y  nieve. 


A  SANTA  LEOCADIA.  « 


■^^^^iRGEN  gloriosa  y  bella, 

l^^^'M%  *^u^  vuelves  hoy  á  tu  sagrado  Oriente, 

^^Mm  y  cual  la  Cipria  estrella 

tornas  resplandeciente, 

revuelta  en  oro  la  divina  frente: 

Tú,  Virgen  peregrina, 
que  de  las  nubes  los  vellones  rojos 


(i)     Así  en  d  manuscrito;  pero  no  consta  el  verso.  Quizás  dijo  el  autor: 

De  Madre,  al  hijo  Dios  tan  parecida. 
(Nota  de  la  Redacción.) 
(2)     Damos  por  bien  empleado  el  trabajo  de  revolver  tanta  arena  sin  sustancia,  ya  que  pode- 
mos piesentar  este  grano  de  oro.  Si  no  es  de  P'r.  Luis  de  León  esta  hermosa  oda,   preciso   es 
confesar  que  es  digna  de  tenerle  por  autor.  (N.  de  la  R.) 
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hollando  estás,  inclina 

á  tu  lauro  y  despojos 

la  majestad  de  tus  serenos  ojos. 

Y  esta  vista  gloriosa, 
que  empleándose  está  en  la  eterna  idea, 
vuélvela  á  la  dichosa 
Región  que  el  Tajo  ondea, 
y  con  arenas  de  oro  la  hermosea: 

Verás,  no  el  llanto  y  luto 
que  le  causó  tu  ausencia  soberana; 
sino  su  rostro  enjuto, 
riquísima  y  ufana 
con  tu  presencia,  eterna  ciudadana. 

Del  árabe  tesoro 
que  por  tu  intercesión,  ó  Virgen  Santa, 
cobró  del  pueblo  moro, 
á  tu  bendita  planta 
arcos  dedica,  mármoles  levanta. 

Descubre  su  grandeza, 
su  persiano  aparato,  sus  arreos: 
arrastra  su  riqueza, 
publica  sus  deseos, 
mil  coronistas  llama  á  sus  trofeos. 

Aquí  tu  cueva  adora, 
allí  adora  tu  cárcel  importuna, 
tus  simulacros  dora, 
inclínase  á  tu  cuna, 
y  ticnete  por  orla  en  su  fortuna. 


CANCIÓN  A  SANTA  CATALINA,  o: 


LARA  estrella  del  cielo, 

y  del  gran  Tajo  gloria, 

que  en  el  purpúreo  coro  de  las  santas 
vírgenes  sin  recelo 
cantando  estas  victorias, 
y  miras  ya  debajo  de  tus  plantas 
luces  y  estrellas  tantas, 
y  las  virgíneas  manos 


(i)     Así  el  MSS.-,  mas  toda  la  Canción  está  dirigida  á  Santa  Leocadia.  No  es  tan  mala  com 
otras  arriba  anotadas;  pero  tampoco  es  de  Fr.  Luis  de  León.  (N.  de  la  R.) 
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adornadas  con  palmas 

de  las  constantes  almas 

altas  empresas,  premios  soberanos, 

debidos  á  ellas  solas 

de  haber  teñido  en  sangre  sus  estolas. 

Ahora  estás  colgada 
de  aquella  amada  vista, 
que  de  las  almas  es  centro  y  reposo: 
agora  enamorada 
sigues  la  hermosa  lista 
de  las  que  siguen  al  cordero  hermoso: 
agora  al  son  sabroso 
de  dulces  instrumentos 
en  el  cielo  acordados 
oyes  himnos  sagrados: 
ahora  tus  amores  y  contentos 
al  Santo  de  los  Santos 
cantando  estás  entre  millares  tantos. 

Si  ya  tu  gloria  mucha 
ios  tuyos  no  desdeña, 
y  nuestra  humilde  petición  no  es  vana, 
Virgen  Leocadia,  escucha 
la  patria,  que  pequeña 
te  vio  salir  á  ver  la  luz  humana: 
la  fiesta  soberana 
que  te  ha  ordenado,  mira: 
convida  á  triunfos  tales 
las  almas  celestiales, 
para  que  puesta  acá  y  allá  la  mira 
vengan  á  ser  testigos 
del  modo  que  Dios  honra  á  sus  amigos. 

No  verás  ya  la  huida 
tan  lamentable  y  triste 
del  afligido  Godo  miserable; 
ni  á  tu  Lspaña  vencida, 
que  negro  luto  viste, 
en  el  poder  del  Árabe  intratable; 
ni  con  un  miedo  amable 
entre  los  senos  fieles 
del  ejército  roto 
esconder  al  devoto 
de  Santos  las  Reliquias,  y  joyeles, 
con  piadosa  clemencia 
hurtados  a  la  barbara  insolencia. 
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Ya  el  arco  se  ha  mostrado 
en  la  región  de  arriba, 
ya  goza  en  paz  España  sus  preseas  (i) 
ya  aquel  tiempo  es  pasado 
en  que  tu  pueblo  iba 
hecho  un  retrato  del  piadoso  Eneas, 
del  fuego  y  las  peleas 
en  sus  hombros  sacando 
gloriosos  simulacros 
de  sus  Penates  sacros, 
y  entre  ellos  se  nos  fueron  alejando 
tus  divinos  despojos, 
y  á  tu  España  quitados  de  los  ojos. 

Mas  ya  tu  pía  madre 
aquellos  nobles  huesos 
que  derramó  la  tempestad  pasada, 
dando  Eugenio  su  padre 
principio  á  sus  sucesos, 
ios  va  cogiendo,  y  dellos  adornada 
del  cielo  es  envidiada, 
viendo  que  es  relicario 
de  aquellos  ricos  velos, 
que  han  de  poblar  los  Cielos 
acabado  el  mover  del  tiempo  vario, 
y  hoy  con  el  velo  tuyo 
envidia  más  el  relicario  suyo. 

Pues  si  en  silencio  triste, 
y  en  la  callada  luna 
fuiste  del  Belga  á  la"  región  llevada; 
si  á  España  envuelta  viste 
en  sangrienta  fortuna; 
ya  está  la  suerte  de  ambos  mejorada: 
que  al  sol  manifestada 
ya  en  feliz  suceso 
ves  tu  Tajo  dorado: 
y  de  España  el  Primado 
hace  de  ti  á  sus  hombros  dulce  peso, 
y  aquella  cerviz  grave 
rinde  Filipo  á  yugo  tan  suave. 

No  hay  tan  remota  gente 
ni  bárbaras  naciones 
que  no  hayan  á  tu  fiesta  concurrido: 


(i)     Preseas:  esto  es,  Alhajxs,  joyas,  etc.  (N.  del  P.  Méndez.) 
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las  que  el  vecino  Oriente 

tiene,  y  les  da  mil  dones, 

y  las  que  ve  el  ocaso  (abastecido) 

lenguajes  se  han  oído 

más  que  en  Babel  diversos; 

y  aunque  diversos  suenen, 

todos  ellos  convienen, 

Leocadia,  en  tu  alabanza  y  en  tus  versos, 

llamándote  doncella, 

Sagrario  de  la  fe  y  columna  della. 
Y  tus  armas  rasgadas, 

instrumento  sagrado 

de  esa  tu  gloria  y  hechos  vencedores, 

ante  su  Dios  colgadas 

las  ve  tu  pueblo  amado 

adorarlas,  y  esparce  sus  loores, 

y  á  vuelta  de  ellos  flores, 

y  al  devoto  extranjero 

las  muestra  con  la  mano 

diciendo:  Aquí  el  tirano 

su  cólera  vengó,  y  enojo  fiero, 

su  cárcel  ésta  ha  sido, 

ésta  es  su  toca,  éste  el  patrio  nido. 
La  piedra  aquesta  era 

que  obedeció  á  su  dedo, 

y  dio  lugar  de  Cristo  al  estandarte, 

y  cual  si  humano  fuera 

se  estuvo  el  mármol  quedo: 

hasta  las  piedras  son  en  condenarte, 

y  hacen  nuestra  parte, 

pues  Leocadia  no  pudo, 

Daciano,  en  ti  hacer  mella 

y  el  dedo  solo  de  ella 

hizo  abrazar  la  cruz  al  mármol  crudo: 

mejor  fuera  tu  medra 

si  no  fueras  Daciano,  y  fueras  piedra. 

Muere,  Canción,  que  aquí  murió  Leocadia: 
mal  hablaste  atrevida, 
que  no  murió  quien  fué  á  la  eterna  vida. 


8 


1^8  Poesías  atribuidas 


A  SAN  AGUSTÍN 


(I). 


AGRO  Doctor  que  al  cielo 
con  las  alas  de  gloria  incorruptible 
volaste  desde  el  suelo, 
dejando  el  insufrible 
yugo  del  cuerpo  en  el  sepulcro  horrible. 

Santísimo  Augustino, 
que  de  triunfante  hiedra  y  escogida, 
y  de  laurel  divino, 
y  palma  esclarecida 
tienes  la  sacra  frente  ya  ceñida: 

Ilustre  Gran  Prelado, 
que  con  la  luz  hermosa  y  excelente 
de  tu  ingenio  extremado, 
cual  sol  resplandeciente 
alumbras  la  ignorante  y  ruda  gente: 

Cuya  alma  por  estrado 
los  inmortales  cielos  tiene  agora, 
y  ajena  de  cuidado, 
en  gloria  eterna  mora, 
del  enemigo  bando  vencedora: 

A  tí.  Padre  glorioso, 
á  tí  solemnes  hachas  encendemos, 
á  tí  del  oloroso 
encienso  que  tenemos, 
devotos  sacrificios  ofrecemos. 

A  tí,  los  corazones 
de  tu  graciosa  alteza  enamorados, 
á  tí  nuestras  canciones, 
y  cantos  inflamados 
van  con  ardiente  amor  enderezados. 

Vuelve  ese  sacrosanto 
rostro  (que  en  el  de  Dios  está  arrobado) 
á  nuestro  ruego  y  canto, 
que  sólo  se  ha  empicado 
hoy  en  honrar  tu  nombre  señalado. 


(i)    Tampoco  parece  de  Fr.  Luis,  aunque  sí  de  un  imitador  suyo,  no  infeliz  del  todo.  (N.  de 
la  Redacción). 


Á  Fr.  Luis  de  León. 


A  SAN  JERÓNIMO 
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(i). 


UANDo  OS  miro,  mi  Dios,  de  amor  herido, 
por  mi  culpa,  y  en  una  cruz  clavado, 
siento  lo  que  es  haberos  ofendido, 
y  lo  que  redimirme  os  ha  costado: 
y  hallándome  con  pecho  endurecido 
más  que  piedra,  con  piedra  soy  forzado 
á  quebrantarle;  y  aunque  se  defienda, 
sacar  un  fuego,  que  en  el  alma  prenda. 


A  SAN  NICOLÁS  DE  TOLENTINO  (.). 


¡ivLNO  Nicolás,  que  has  hoy  salido 
del  reino  de  la  muerte,  y  has  entrado 
en  la  región  de  paz,  de  do  el  gemido, 
el  llanto,  y  el  dolor  está  alejado: 
el  tiempo  que  obscurece  con  olvido 
á  lo  demás,  á  tí  más  luz  ha  dado; 
que  en  este  santo  día  la  memoria 
florece,  más  que  nunca,  de  tu  gloria. 
A  tu  servicio  y  gloria  consagrados 
gran  número  de  ingenios  escogidos, 
los  tesoros  con  mano  larga  dados, 
los  años  tiernos  para  vos  nascidos, 
los  pueblos  por  el  cielo  encomendados, 
y  al  ñn  en  Dios  tus  días  fenecidos, 
hoy  cantan  a  porfía;  y  de  su  canto 
cobra  el  cielo  loor,  la  tierra  espanto. 


(i)  Es  de  sospechar  que  es  trozo  de  pieza  mayor.  (N.  del  P.  Méndez.) — No  puede  ser  del 
Maestro  Agustiniano.  (N.  de  la  R.) 

(2)  Estas  dos  octavas  parece  haberse  hecho  en  el  día  de  la  festividad  del  Santo:  aunque  no 
consta  con  certeza  que  sean  de  Fr.  Luis  de  León,  pero  pueden  pasar  entre  las  suyas,  pues  las 
atribuye  un  MSS.  (N.  del  P.  Méndez.) — Por  respetable  que  sea  esa  autoridad,  no  podemos  ad- 
mitirla. (N.  de  la  Redacción). 
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Poesías  atribuí  das 


SONETO 


Á  LA  MUERTE  DE  LA  REINA  w. 


-^-TSr-c^- 


¡ucHo  á  la  Majestad  sag^rada  agrada, 
que  entienda  á  quien  está  al  ciudado        dado, 

que  es  el  Reino  de  acá  prestado  estado 

pues  es  al  fin  de  la  jornada  nada. 

La  Silla  Real  por  afamada  amada, 

el  mas  sublime,  el  más  pintado  hado, 

se  vé  en  sepulcro  encarcelado  dado: 

su  gloria  al  fin  por  desechada  echada. 

El  que  ver  lo  que  acá  se  adquiere,  quiere 

y  lo  que  la  mayor  ventura  tura, 

mire  que  á  Reina  tal  sotierra  tierra, 

Y  si  el  que  ojos  hoy  tuviere  viere, 

pondrá,  ó  mundo,  á  su  locura  cura 

pues  el  que  fia  en  bien  de  tierra,  yerra. 


(i)  Rcngifo  en  cl  Arle  Poética,  p.  58,  dice  que  este  Soneto  le  hizo  un  insigne  poeta  en  las 
exequias  de  la  Serenísima  Reina  Doña  Ana:  fue  ésta  mujer  de  Felipe  II,  y  murió  año  de  1580. 
El  Arle  Poética  se  imprimió  la  primera  vez  en  Salamanca  en  r5f)_>,  y  aunque  no  dice  que  es  de 
Fr.  Luis  de  León,  le  hallo  en  un  MS.  con  este  título:  Soneto  del  Doctísimo  P.  Miro.  Fr.  Luis 
de  León,  en  que  exhorta  como  este  Reino  de  acá  es  prestado.  Véase  el  prólogo.  Después  le  hallo 
impreso  en  la.  Elocuencia  Española  de  D.  Bartolomé  Ximénez  Patón,  y  dice  que  este  Soneto  le 
hizo  cl  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  a  la  muerte  de  la  Reina  Doña  Isabel,  mujer  de  Felipe  II. 
(N.  del  P.  Méndez). — -Juzga  el  lector  que  era  Fr.  Luis  capaz  de  escribir  un  soneto  con  ecos,  de 
esos  que,  como  diría  nuestro  poeta  Fr.  Diego  González, 

No  son  sonetos,  sino  sonsonetcsr 
(N.  de  la  Redacción). 


VIDA  DE  SANTA  TERESA 


POR 


FR.  LUIS  DE  LEÓN. 


(MS.  INÉDITO.) 


)0N  suma  complacencia  va- 
mos á  cumplir  el  ofreci- 
miento hecho  á  nuestros 
lectores  de  comenzar  á  pu- 
blicar en  este  número  el  MS.  del  escla- 
recido Maestro  Fr.  Luis  de  León  acerca 
de  la    TíV/a  de  Sania   Teresa. 

El  P.  Yepes,  al  principio  de  la  Vida 
de  la  misma  ínclita  Doctora,  recuerda 
la  existencia  de  tan  precioso  manus- 
crito y  aun  manifiesta  la  razón  porque 
se  escribió,  lo  cual  por  enaltecer  tanto 
al  insigne  Maestro  agradecerán  nues- 
tros lectores  trascribamos  las  palabras 
del  limo,  biógrafo. 

«Pues  como  cada  did,  escribe  el  pia- 
doso Obispo  de  Tarazona,  fuese  cre- 
ciendo en  la  estima  y  opinión  de  todos 
la  santidad  de  la  Madre  (Teresa),  crecía 
juntamente  la  devoción.  Particular- 
mente de  su  Majestad  la  Emperatriz 
hermana  del  Rey  D.  Felipe  II,  nuestro 
Señor,  le  fué  devotísima,  y  deseó  mu- 
cho que  el  P.  M.  Fr.  Luis  de  León,  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  Catedrático  de 
Escritura  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, y  hombre  bien  conocido  en  la 
Europa  por  la  grandeza  de  sus  letras  é 


ingenio,  escribiese  su  vida  y  milagros, 
pareciéndole,  y  con  justa  razón,  que 
ninguno  había  entonces  en  España  que 
mejor  pudiese  satisfacer  á  este  argu- 
mento, y  á  su  deseo,  y  asi  le  encargó 
tomase  este  trabajo  que  para  él  fué  de 
mucho  gusto.  Tomó  luego  la  pluma,  y 
juntó  muchas  otras  cosas  que,  después 
del  libro  que  escribió  tan  acertadamen- 
te el  P.  Dr.  Rivera,  descubrió  el  tiempo 
y  cuidado,  y  yo  le  di  entonces  por  escri- 
to mucho  de  lo  que  aquí  digo;  pero  fué 
Dios  servido,  que  muya  los  principios 
cuan  aun  no  había  bien  escrito  cinco  ó 
seis  pliegos,  muriese  el  Autor,  dejándo- 
nos á  todos  frustados  de  nuestras  es- 
peranzas.» 

Con  los  datos,  pues,  que  saboreando 
las  obras  de  la  Santa  tenía  apuntados, 
y  otros  muchos  que  le  proporcionaron 
los  que  de  cerca  la  habían  conocido  y 
tratado,  encontrábase  Fray  Luis  de 
León  rico  de  materiales  para  dar  co- 
mienzo á  la  obi^a  apetecida.  Comenzóla, 
en  fin,  así  por  ser  muy  de  su  agrado, 
como  por  satisfacer  los  laudables  de- 
seos de  la  Venerable  Ana  de  Jesús,  y 
de  la  Srma.  Emperatriz,  hermana   de 
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Felipe  II,  muy  empeñada  en  que  la  lle- 
vare a  cabo.  Mas  como,  apenas  escritas 
algunas  páginas,  la  muerte  le  arrancó 
la  pluma  que  tan  bien  cortada  tenia, 
no  conocíamos  de  él  otro  juicio  acerca 
de  la  vida  y  escritos  de  la  Santa,  que 
el  breve  pero  valiosísimo  y  de  inimita- 
ble naturalidad  y  galanura  estampado 
al  frente  de  las  obras  de  la  admirable 
escritora  y  dedicado  á  la  Ven.  Ana  de 
Jesús.  Corto  es  asimismo  el  que  ahora 
sale  á  luz,  mas  si,  como  insinúa  Yepes 
en  el  párrafo  copiado,  proporcionó  él 
noticias  al  malogrado  León,  no  es  me- 
nos cierto  ni  sorprendente  cuanto  valió 
el  diseño  y  borrador  de  éste  al  más 
afortunado  biógrafo  Sr.  Yepes,  quien 
tomó  símiles,  comparaciones  y  razona- 
mientos del  célebre  agustino. 

Todo  continuaría  aún  en  el  olvido  si 
la  Providencia  no  hubiese  dispuesto  su 
hallazgo,  por  cierto  bien  casual. 

El  actual  Sr.  Obispo  de  Salamanca 
Excmo.  Sr.  Martínez  Izquierdo,  fervien- 
te promovedor  de  las  glorias  de  Santa 
Teresa,  deseando  averiguar  el  paradero 
de  una  Vid2  de  la  misma,  escrita  por  el 
P.  Rivera  y  anotada  en  las  márgenes 
por  el  P.  Gracián,  que  tanto  la  conoció 
y  trató  (la  cual  ha  parecido  en   un  ar- 
chivo  de    Cáceres)    buscábala    solícito 
entre  los  papeles  de  las  Carmelitas  de 
Salamanca,  y  he  aquí  que  revolviendo 
algunos  legajos  relacionados  con  la  Ve- 
nerable Ana  de  Jesús,  encontróse  con 
un  manuscrito  que  en  letra  bien  clara 
y  hermosa  decía  en  su  primera  página: 
JIIS.  M."  Joscph. — De  la   \'ida,  muerte, 
virtudes  y  milagros  de  la  Santa  Madre 
Teresa  de  Jesús.   Libro  primero  por  el 
Maestro  Fr.  Luis  de  León.  Indecible  re- 
gocijo experimentó  el  dignísimo  Pre- 


lado al  hojear  el  manuscrito,  el  cual, 
según  todos  los  rasgos  y  señales,  y 
atendiendo  especialmente  al  título  que 
llevaba,  parecía  obra  del  célebre  escri- 
turario. Comparado  después  con  otros 
manuscritos  originales  del  mismo,  ha- 
llóse ser  autógrafo  indudable  del  insig- 
ne Maestro. 

Son  trece  hojas  en  cuarto  mayor,  de 
letra  clara.  En  la  primera  página,  des- 
pués del  titulo  mencionado,  léese  en  le- 
tra mas  gruesa:  Á  la  Emperatriz  nuestra 
Señora,  lo  cual  indica  que  á  esta  pia- 
dosa señora  saldría  dedicada  la  obra. 

El  estar  este  cuaderno  escrito  con  bas- 
tante aliño,  y  la  ilación  que  se  nota  en 
todo  el  contenido,  hacen  sospechar  que 
dicho  autógrafo  no  contiene  simples 
apuntamientos,  sino  cosa  más  coordi- 
nada y  completa.  Pero  si  se  atiende  á  la 
falta  del  prólogo  ó  prefacio,  á  la  ningu- 
na división  de  capítulos,  ni  aun  siquiera 
de  párrafos,  á  la  poca  extensión  que  da 
en  lo  que  trata  á  la  historia  de  la  Santa 
Madre,  y  el  encontrar  al  margen  de 
algunas  páginas  ciertas  anotaciones  que 
parece  sirven  como  de  registro  para  ha- 
cer ulteriores  averiguaciones,  no  ten- 
dremos dificultad  en  persuadirnos  á 
que  lo  escrito  era  sólo  diseño  ó  com- 
pendio de  lo  que  más  tarde  trataría  á 
á  la  larga  y  minuciosamente. 

Sea  lo  que  quiera,  como  los  trabajos 
de  los  hombres  eminentes,  aun  sus  sen- 
cillos rasgos  y  cortas  frases,  tienen  se  en 
grande  estima,  justo  es  sacar  de  el  pol- 
vo de  los  archivos  este  precioso  manus- 
crito que  debemos  á  la  bondad  y  ge- 
nerosidad del  Sr.  Obispo  de  Salaman- 
ca, quien  nos  le  ha  facilitado  para  su 
publicación. 
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JH8  M.'  JOSEPH 

De  la  vida  muerte  virtudes  y  milagros  de  la  Santa  Madre 

Teresa  de  Jesús.  Libro  primero  por  el  Maestro 

Fray    Luis  de    León. 


^o.Mo  en  las  casas  de  los  grandes 
suele  aver  vnos  hijos  muy  mas 
faborecidos  y  regalados  que 
otroá  ansi  en  la  de  Dios  en  esta  edad  lo 
fué  C0n  grandissima  particularidad  de 
gracias  y  dones  La  bienaventurada 
madre  Teresa  de  Jesús,  cuyas  virtudes 
y  vida  V,  M.  es  servida  que  escriva. 
que  aunque  la  misma  escrivio  la  parte 
della  que  fué  combeniente  para  que  sus 
confesores  conociessen  su  spíritu,  no  la 
escrivio  toda,  ni  dijo  muchas  cosas  por 
su  modestia,  ni  pudo  decir  las  que  le 
sucedieron  después  de  aquella  escritu- 
ra, que  yo  e  buscado  y  e  recogido  ynfor- 
mandome  de  sus  papeles  y  de  personas 
de  mucho  crédito  que  la  trataron  y  co- 
nocieron. Fue  esta  dichosa  muger  na- 
tural de  Auila  ciudad  antigua  de  casti- 
lla, de  padres  nobles  y  virtuosos,  el 
padre  se  llamo  Alonso  de  cepeda  y  la 
madre  que  fue  segunda  muger  suya 
doña  Beatriz  de  Ahumada,  sus  agüelos 
de  padre  se  llamaron  Juan  de  zepeda  y 
doña  ynes  de  toledo.  de  madre  (i)  Ma- 
theo  de  Ahumada  y  doña  Teresa  de  tapia 
todos  vecinos  de  Avila  y  que  están  ente- 
rrados en  san  Juan  perrochia  de  aquella 
ciudad,  Entre  ocho  hijos  varones  y  dos 
hijas  que  deste  segundo  matrimonio 
tuvieron  sus  padres,  tuvieron  por  su 
buena  dicha  esta  santa  que  les  nació  a 


(i)  Al  margen  del  autógrafo  se  Ico:  Juan  de 
Ahumada,  y  Teresa  de  las  Cuevas  naturales 
de  Olmedo. 


A  la  Emperaín:^  nuestra  Señora. 

lo  que  parece  al  fin  del  año.  1546.  pusié- 
ronle nombre  Teresa  guiados  a  lo  que 
entiendo  por  Dios  que  savia  los  mila- 
gros y  maravillas  que  en  ella  avia  de 
hacer  y  por  ella,  porque  teresa  es  Ta- 
rasia  nombre  antiguo  de  mugeres  y 
griego  que  quiere  decir  milagrosa, 
como  nacia  para  atraer  muchos  a  la 
virtud  criando  en  ellos  poniéndoles 
afticion  de  las  cosas  del  cielo,  fabricóla 
dios  desde  las  primeras  piedras  para 
este  proposito  muy  avil  y  combeniente 
y  ansi  le  dio  unos  naturales  amorosos  y 
no  pegajosos,  apacibles  agradecidos, 
agraciados  y  gratos  a  todos,  y  llenos  de 
una  discreción  tan  amable  que  cuando 
descubrió  con  la  edad,  allegava  y  atraya 
asi  quantos  corazones  tratava.porciera- 
to  me  afirma  quien  la  conoció  muchos 
dias,  que  nayde  la  converso  que  no  se 
perdiese  por  ella:  y  que  niña  y  doncella 
seglar  y  monja,  reformada  y  antes  que 
se  reformase,  fue  con  quantos  la  vian 
como  la  piedra  yman  con  el  yerro,  que 
el  aseo  y  buen  parecer  de  su  persona,  y 
la  discreción  de  su  abla  y  la  suavidad 
templada  con  honestidad  de  su  trato  la 
hermoseavan  de  manera  que  el  profa- 
no y  el  santo  el  destraydo  y  el  de  re- 
formadas costumbres  los  de  mas  y  los 
de  menos  edad  sin  salir  ella  nada  de  lo 
que  devia  asi  mesma  quedavan  como 
presos  y  cautivos  della  pues  en  estos  na- 
turales como  en  tierra  fértil  y  sazonada 
prendió  luego  con  firmes  y  hondas  ray- 
ces  la  gracia  que  recivio  en  el  baptismo 
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de  manera  que  en  los  primeros  años  de 
su  niñez  dio  claras  muestras  de  lo  que 
después  pareció  enella.  Amava  cuando 
era  niña  los  pobres,  ynclinavase  á  con- 
tar y  ablar  de  las  vidas  y  virtudes  de 
los  sanctos.   apetecía   la  soledad  y    el 
silencio,  y  en  la  manera  que  [aquellos 
años  sufrían  despreciava  lo  temporal  y 
aspirava  a  lo  Eterno  y  ymbisible  y  lo  que 
es  de  maravillar  deffeaba  padecer  muer- 
te   por  xpo.   de   aqui   nacian    aquellas 
razones  y  palabras  aunque  de    niños 
tan  fabias  y  verdaderas  que  pafauan 
entre  la  niña  y  su  hermano  y  que  ella  con 
tanta  dulzura  quenta  aquel  para  fiempre 
que  repetían  aueces  aquel  huyr  los  (i) 
de  cafa  y  juntarfe  á  hablar  de  los  fanc- 
tos  aquel  buscar  m.edios  para  bolar  lue- 
go al  cielo  los  que  ponían  en  el  suelo 
entonces  los  pies,  yansi  llego  á  los  doce 
años  de  su  edad  y  en  este  tiempo  murió 
fu  madre  que  era  muy  criftiana  y  vir- 
tuosa muger.  y  en  vez  della   tomo  por 
madre  a.  N."  S."  como  ella  misma  lo 
dice  y  ansi  quedo  con  solo  el  padre  en  fu 
casa  acompañada  de  una  su  hermana 
mayor  y  de  otros  hermanos,  y  paso  ansi 
casi  dos  años  hasta  que  entro  en  los 
catorce,  crecían  con  la  edad  las  virtu- 
des y  su  natural  gracioso  y  amoroso  y 
prudente  que  se  descubría  de  cada  dia 
mas  la  hacia  fcñalada  y  amable  entre 
todos;  mas  como  no  a3^a  virtud  que  no 
tenga  algún   vicio  que  le  parezca,    ni 
cosa  tan  acertada  que  no  pueda  ser  de 
yncombeniente  por  alguna  parte  y  res- 
pecto y  como  los  grandes  bienes   de 
ordinario  estén  muchas  veces  ocafiona- 
dos  á  grandiffimos  males,  fue  asi  que 
en  esta  edad  y  comenzando  a  tener  mas 
vigor  la  ra(;on  Tiendo  querida  de  mu- 


(i)     Al  margen:  aqui  cosas  de  su  niñez  oídas 
y  vistas. 


chos  comengo   ella  también    a  querer 
y  como  era  discreta  y  apacible  comen- 
co  á  no  gustar  de  estar  escondida  y  co- 
mengo  á  abrir  los  ojos  al  mundo  y  to- 
mar sabor  de  lo  que  en  el  se  estima  por 
algo,  y  a  preciarse  del  adrezo  y  de  las 
galas  de  mogas  y  de  la  curiosidad  en 
ello  con  alguna  demasía  y  eccesso  en  lo 
qual  ayudo  mucho  6  por  mejor  decir 
le  daño  la  lición  de  algunos  libros  pro- 
fanos a  que  la  llevo  su  natural  yugenio- 
so  y  la  copañia  y  combersacion  de  una 
doncella  deuda  suya  no  muy  asentada 
de  que  dice  en  su  vida,  es  dios  entodo 
maravilloso  que  pudiendo  conservar  en 
un  mismo  tenor  de  bien  a  los  que  quie- 
re hacer  sanctos.  y  pudiendo  hacer  que 
conserven  siempre  limpia  la    primera 
3"nocencia  los  dexa  desdecir  della  a  las 
veces  y  permite  que   el   demonio   los 
prenda  y  que  entre  sus  dones  se  mues- 
tren nuestras  flaquecas  y  males  para 
que  no  parezca  la  santidad  cosa  nacida 
y  necesaria  sino  cosa  de  libertad  y  enque 
puede  hacer  algo  y  des  hacer  el  que  es 
sancto.  y  para  que  siendo  la  gloria  toda 
del  les  venga  a  los  suyos  parte  della.  y 
para  que  el  demonio  después  de  aver 
provado  sus  fuergas  sea  vencido  de  las 
mas  flacas  faborecidas  de  dios  conque 
quede  diosgloriosoy  el  confuso  bicndo- 
se  al  fin  rendido  de  la  una  flaqueza  «que 
tantas  veces  rindió — ,qiie  eí  tuuo  ren- 
dida a  si  muchas  veces.»  \ 

por  este  camino  llevo  á  David  y  a  San 
pablo  y  a  la  gloriosa  IMagdalena  y  a  San- 
ta Alaria  egiptiaca  y  a  S.  Agustín  ya 
otros  sanctos  muchos  dejándolos  a  tiem- 
pos caer  para  levantarlos  después  con 
mayor  provecho  suyo  y  nuestro  que  en 
semejantes  concebimos  animo  y  espe- 
rangaparano  desconfiar  de  dios  cuando 
nosotros  caemos,  mas  nunca  se  asienta 
lo  que  no  a  de  durar,  y  lo  que  no  dice 
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con  la  echura  del  alma  y  yngeoio  aun- 
que en  ello  nos  ensiu'emos  se  cae.  y  asi 
fue  que  el  alma  desta  santa  muger  que 
la  tenia  dios  con  particular  señal  para 
si  señalada  y  en  cuyo  secreto  seno  sin 
que  ella  misma  lo  biese  tenia  el  spiritu 
del  cielo  que  hacia  las  partes  de  Dios  y 
se  le  traya  a  la  memoria  3^  se  le  figurava 
cuando  menos  se  catava  delante,  3'  le 
hablava  de  contino  3^  a  veces  le  boceava 
por  el  un  breve  tiempo  venció  aquella 
pequeña  niebla  que  de  la  nueva  vista 
del  mundo  3"  de  sus  cosas  nacia.  y  como 
le  acontece  al  sol  cuando  amanece  si  el 
suelo  esta  húmedo  que  por  el  calor  que 
sus  ra3'0s  tienen  levanta  vapores  3'  por 
entonces  pequeño  el  calor  no  los  puede 
gastar  3^  ansi  se  esparcen  como  niebla  3' 
escurecen  el  ayre  hasta  que  después  de 
subido  en  lo  alto  (r)  del  cielo  3^  embian- 
do  de  alli  sus  rayos  con  ma3'or  fuerza  y 
como  hiriendo  a  sobre  mano  la  niebla 
la  vence,  ansi  en  esta  Santa  al  amane- 
cer, de  la  luz.  la  ragon  tierna  3-  no  espe- 
rimentada  comento  a  sacar  nieblas  déla 
apariencia  de  las  cosas  del  mundo  que 
sele  pusieron  delante  hasta  que  crecien- 
do mas  y  recibiendo  sus  fuercas  las 
deshizo,  murió  su  madre  antes  desto 
en  ese  tiempo  que  como  ella  dice  era 
muy  cristiana  y  virtuosa  muger.  era 
muerta  como  ya  diximos  su  madre 
avia  mas  de  dos  años  3"el  padre  en  este 
tiempo  que  auia  casado  otra  su  hija 
mayor  que  era  del  primer  matrimonio 
comento  a  descontentarse  de  las  con- 
bersaciones  y  semejas  que  en  Doña  Te- 
resa uia  y  aunque  la  amaua  muy  tierna- 
mente y  la  apartaua  con  mucha  pena 
de  si  pospuso  su  disgusto  al  bien  della  3' 
púsola  en  vn   monesterio    de  aquella 


ciudad  muy  encerrado  que  se  llama  de 
nuestra  Sra.  de  gracia  de  monjas  de  la 
orden  de  san  Agustín  religiosas  mucho 
ansi  en  la  opininon  como  en  la  verdad, 
criauanse  en  aquel  monesterio  otras 
doncellas  y  seglares  3'  nobles  y  como 
vna  dellas  entro  también  alli  la  santa 
madre  guiandola  dios  marauillosa  men- 
te que  saca  siempre  de  los  males  vienes 
y  atrae  los  su3^os  asi  por  desvsados  3" 
no  conocidos  caminos  porque  el  enti- 
uiarse  en  los  desseos  de  la  virtud  la  ma- 
dre Teresa  3^  el  desdecir  della  en  alguna 
manera  que  era  como  para  apartarse 
de  dios  se  convirtió  por  orden  su3'a  en 
atajar  para  llegarse  a  el  con  mas  breue- 
dad.  porque  en  casa  de  su  padre  con  el 
amor  del  y  con  el  trato  de  los  seglares 
parientes  nunca  conciuiera  esta  Sta.  el 
desseo  ardiente  de  la  religión  que  con- 
cibió en  este  monasterio  que  digo  a  don- 
de aunque  los  primeros  dias  sintió  sin- 
sabor porque  el  auito  de  vanidad  que 
se  comencaua  a  bestir  3'  aquella  secreta 
uida  no  cómbenla,  mas  este  ca3-ose 
presto  como  era  postico  y  quedo  libre  y 
desnuda  del  su  buena  compostura  del 
alma  a  quien  era  mu3'  conforme  3"  muy 
echo  a  su  gusto  todo  lo  que  en  aquella 
santa  casa  se  hacia  3'  ansi  en  poco  tiem- 
po comenco  a  gustar  mucho  della  3'  el 
spiritu  de  dios  que  en  su  coracon  se  es- 
condía en  su  alma  aprouechandose  de  la 
ocasión  comenco  a  abrirle  (i)  los  ojos  3^  a 
resucitar  en  ella  los  buenos  desseos  pri- 
meros y  con  el  trato  de  todas  3^  señala- 
damente con  las  palabras  sanctas  de 
vna  dellas  a  cuyo  cargo  estañan  las  don- 
cellas seglares  y  va  dedia  en  dia  en  su 
alma  echando  fuerga  el  spiritu  yei  que 
antes  de  aquella  entrada  callana  y  esta- 
ua  como  caydo  y  rendido  se  leuantava  ya 


(i)     Encuéntrase  escrito  al  margen:  lo  alto 
en  medio  del  cielo  embiando  sus  rayos. 


(i)     ai  margen:  descubrirle,  desvendarle. 
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y  ablaua  en  su  coracon  y  hacia  rostro  y 
se  oponía  al  sentido  y  a  lo  que  la  uida 
seglar  y  libre  en  el  puesto  auia  y  traua- 
ua  entre  si  los  dos  reñida  y  sangrienta 
pelea   porque   el  spiritu  le    pedia   ser 
monja  y  el  sentido  le  apartaua  dello  y 
porque  tenia  ya  asentado  en  el  alma  el 
seruicio  de  dios  le  decia  que  en  la  uida 
de  los  casados  le  seruiria  muy  bien  y 
representándole  muchas  comodidades 
enellayansipeleauan  en  su  pecho  como 
c;i  estacada  ó   pelea   que   metidos   en 
campo  estos  dos  mouimientos  al  prin- 
cipio mas  ayudaua  al  bueno  los  exem- 
plos  sanctos  que  a  los  ojos  alli  de  conti- 
no tenia  y  con  esto  se  mejorana  mas  ca- 
da dia  contra  su  convatidor.  fue  asi  que 
en  espacio  de  año  y  medio  que  alli  es- 
tuvo que  fue  hasta  el  quince  y  diez  y 
seys  de  su  edad  la  que  cuando  entro 
aborrecía  aun  el  pensamiento  de  mon- 
ja, salió  con  desseos  de  serlo  estuuo  en 
aquel  monesterio  contenta  ella  y  con 
general  contentamiento  de  todas  por- 
que era  de  condición  muy  amable,  salió 
porque  enfermo  graue  mente.  Ueuola 
su  padre  primero  a  su  casa,  y  de   alli 
a  una  aldea  a  donde  estaua  casada  su 
hermana  que  era  como  diximos  medio 
her."'  suya  y  mayor  y  se  llamaua  doña 
Alaria  de  cepeda  y  la  amaua  muy  tier- 
namente,   estaua  en  el  camino  vn   tio 
suyo  hcr.""  desu   padre  que  se  llama- 
ua   p.°    Sánchez    de    cepeda    hombre 
biudo  y  que  biuia  retirado  y  muy  chris- 
tiano  y  virtuoso  que  parece  le  tenia  dios 
en  el  paso  para  por  su  medio  encenderla 
mas  ensus  buenos  desseos  y  traer  a  per- 
Fection  lo  que  el  labraua  en  ella  y  el  de- 
monio ympedia.  este  la  detuuo  consigo 
algunos  dias  en  que  con  sus  palabras  que 
ordinariamente  eran  de  dios  y  con  las 
de  los  libros  sanctos  que  le  hacia  leer, 
yua  asentando  en  su  alma  vn  perfecto 


desprecio  déla  vanidad  desta  uida  y  a 
determinarse  de  ser  religiosa  venciendo 
muchas  contradiciones  que  el   sentido 
y  el  demonio  le  hacian.  tratólo  con  su 
padre  en  que  alio  contradicion,  busco 
terceros  que  le  persuadiesen  lo  mismo, 
mas  el  amor  que  la  tenia  no  le  consen- 
tía apartarla  de  si.  por  donde  se  resol- 
uio  en  seguir  el  consexo  de  san  Iliero- 
nimo.  y  caminar  a  xpo.  y  si  menester 
fuese  ollar  sobre  el  padre,  que  este  po- 
der tiene  el  spiritu  que   dios   enciende 
en  las  almas  no  descansa  no  repara  en 
estoruo  no  sufre  dilación  ni  tardanza, 
por  todo  rompe  todo  lo  huella  esle  fá- 
cil todo  porque  es  spiritu  de   charidad 
y  de  amor,  pues  con  esta   resolución 
aguardo  coyuntura,  y  venida  sin  dar 
quenta  a  ninguno  llenada  de  dios  guia- 
da y  a  compañada  de  vn  hermano  suyo 
que  amaua  se  fue  al  monesterio  de  la 
encarnación  }'■  tomo  el  auito  en  el.   es 
este  monesterio  de  la  orden  de  nuestra 
S."  del  carmen,  y  es  délos  principales 
de  aquella  ciudad  por  su   antigüedad 
y  por  el  mucho   numero  de  religiosas 
que  tiene,  y  creo  yo  (i)  y  es  monesterio 
a  quien    nuestro   Dios  ama  con  amor 
particular  y  muy  grande   pues    entre 
todos  le  quiso,  honrrar  y  enrriquecer 
con  vna  joya  tan  rica,  ynclinose  la  santa 
mas  a  este  monesterio  que  a  otro  por 
que  tenia  en  el  vna  grande  amiga  suya 
quanto  fue  de  su  parte  della  mouida  de 
vna  afficion  natural  que  tenia  a  vna  re- 
ligiosa del  que  se  llamaua  juana  xuarez, 
mas  de  parte  de  dios  fue  el  bien  y  au- 
mento de  aquella  religión  y  orden  que 
determino  dios  encaminarle  por  medio 
de  aquella  su  sierva. 


(i)     tlnlrc  lincas  y  como  enmienda  dice:  á 
lo  que  yo. 

{Se  co7%íÍ7iuará.) 
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UM  multa  sint,  in  quibus  ex- 

cellit  generosa  ac  nobilis  His- 

panorum    natio,    tum   illud 

est  in  prima  commendatione 

ponencium,  quod,  post  varios  rerum  et 


encíclica 

DE 

NUKSTIIO  WÁl  PAfiRE, 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA, 
PAPA    LEÓN  XIII 

Á  TODOS  LOS'ABZOBISPOS,  OBISPOS 

Y  DEMÁS  ORDINARIOS  DE  ESPAÑA. 

j  Venerables  1 1  er  enanos  y  amados  Hijos, 
salitd  y  Aposíülica  Bendición. 

XTRE  las  muchas  prendas  en 
que  se  aventaja  la  generosa 
y  noble  nación  española,  me- 
rece cierto  el  mayor  elogio 
el  que.  después  de  varias  vicisitudes  de 
cosas  y  personas,  aún  conserva  aque- 
lla su  primitiva  y  casi  hereditaria  fir- 
meza en  la  fe  católica,  con  que  ha  esta- 
do siempre  enlazado  el  bienestar  y  gran- 
deza del  linaje  español.  Esta  firmeza  la 
hacen  patente  muchos  argumentos,  y 
mayormente  la  insigne  piedad  para  con 
esta  Sede  Apostólica,  que  con  toda  cla- 
se de  demostraciones,  con  escritos,  con 
larguezas  y  con  piadosas  romerías,  repe- 
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hominum  interitus,  pristinum  illud  ac 
prope  hereditarium  retineat  fidei  ca- 
tholicae  studium,  quocum  semper  visa 
est  Hispani  generis  salus  et  magnitudo 
conjuncta. — Quod  quidem  studium  plu- 
ra  argumenta  declarant:  praecipue  ve- 
ro eximia  in  hanc  Scdem  Apostolicam 
pictas,  quam  omni  significationum  ge- 
nere, litteris,  liberalitate,  susceptis  re- 
ligionis  caussa  peregrinationibus  His- 
pani homines  saepe  et  praeclare  tes- 
tantur.  Ñeque  interitura  est  paulo 
superioris  temporis  memoria,  quo  tem- 
pore  ipsorum  animum  fortem  aeque 
ac  pium  Europa  spectavit,  cum  Sedem 
Apostolicam  adversorumeventuum  ca- 
lamitas attigisset. — In  his  rebus  ómni- 
bus, praeter  singulare  quoddam  Dei 
beneficium,  agnoscimus  Dilecti  Filii 
Nostri,  Venerabiles  Fratres,  vigilantiae 
vestrae  fructum:  itemque  laudabile  ip- 
sius  populi  propositum,  qui  per  haec 
tam  infensa  catholico  nomini  témpora 
religioni  avitae  studiose  adhaerescit. 
ñeque  dubitat  magnitudini  periculo- 
rum  parem  constantiae  magnitudincm 
opponere.  Prefecto  nihil  est,  quin  de 
Hispania  sperari  jure  queat,  si  modo 
talem  animorum  aftectionem  caritas 
aluerit,  et  stabilis  voluntatum  concor- 
dia roboraverit. — Verum  quod  ad  hanc 
partem,  non  enim  dissimulabimus  id 
quod  est,  cum  cogitamus  agcndi  ra- 
tionem,  quam  aliquot  ex  Hispania  ca- 
tholici  homines  incundam  putant,  do- 
lor quidam  objicitur  animo  cum  non- 
nulla  similitudine  anxiac  sollicitudinis, 
quam  Paulus  Apostolus  olim,  Corin- 
thiorum  caussa ,  susceperat.  Tuta  et 
tranquilla  catholicorum  cum  intcr  se 
tum  máxime  cum  Episcopis  suis  istic 
concordia  pcrmanserat:  eoque  nomine 
Gregorius  X\'I  Decessor  Ñoster  iurc 
laudavit  Hispanam  gentcm,  quod  ejus 


tidas  veces  y  en  modo  muy  esclarecido 
manifiestan  los  españoles.  Ni  se  olvida- 
ra tampoco  el  recuerdo  de  tiempos  re- 
cientes, en  que  toda  Europa  fué  testigo 
del  ánimo  no  menos  esforzado  que  pia- 
doso, de  que  dieron  prueba  en  dias 
aciagos  y  calam.itosos  para  la  Silla  Apos- 
tólica. En  todo  esto,  además  de  un  bene- 
ficio singular  de  Dios,  reconocemos,  oh 
amados  Hijos  y  Venerables  Hermanos, 
los  frutos  de  vuestros  desvelos,  y  tam- 
bién la  loable  resolución  del  mismo  pue- 
blo que  en  tiempos  tan  contrarios  al 
nombre  católico  se  mantiene  unido  á  la 
religión  de  sus  padres  con  ahinco,  y  no 
vacila  en  oponer  una  constancia  igual  á 
la  grandeza  de  los  peligros.  En  verdad 
no  hay  cosa  que  no  se  pueda  esperar 
de  España,  si  tales  sentimientos  de  los 
ánimos  fuesen  fomentados  por  la  cari- 
dad, y  fortalecidos  por  una  constante 
concordia  de  las  voluntades.  Masen  es- 
te punto,  ya  que  no  hemos  de  disimu- 
lar lo  que  hay,  cuando  pensamos  en  el 
modo  de  obrar  que  algunos  católicos 
de  España  creen  que  deben  tener,  se 
ofrece  á  nuestro  ánimo  una  pena  seme- 
jante á  la  ansiosa  solicitud  que  pasó  el 
Apóstol  San  Pablo  por  causa  de  los  Co- 
rintios. Segura  y  tranquila  habia  per- 
manecido ahí  la  concordia  de  los  cató- 
licos, no  sólo  entre  si,  sinomaj^ormente 
con  los  Obispos:  y  por  esto,  coi>  razón 
nuestro  predecesor  Gregorio  X\"I  alabó 
á  la  nación  española,  porque  perseve- 
raba en  su  inmensa  mayoría ,  en  su 
jnliguo  respeto  á  los  Obispos  y  Pastores 
inferiores  canónicamente  establecidos  (i)- 
Pero  ahora,  habiéndose  puesto  de 
por  medio  las  pasiones  de  partido,  se 
descubren  huellas  de  desuniones,  que 


(i)     Alloc.  AJJiclas,  Kal.  Mart.   1841. 
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pars  longe  máxima  ín  veteri  sua  erga 
Episcopos  et  inferiores  pastor ei¡  canonice 
constituios  rever eritia  persevera ret  (i). 
Nunc  tamen,  interjectis  partium  stu- 
diis,  vestigia  apparent  dissensionum, 
quae  in  varias  velut  acies  distrahunt 
ánimos,  ipsasque  societates,  rclig-ionis 
gratia  constituías,  non  parum  pertur- 
bant.  Incidit  saepe,  ut  apud  disquiren- 
tes,  qua  potissimum  ratione  expediat 
rem  catholicam  tueri,  minus  quam 
aequum  est,  Episcoporum  valeat  auc- 
toritas.  Quin  immo  interdum  si  quid 
Episcopus  suaserit,  si  quid  etiam  pro 
potestate  decreverit,  non  desunt  qui 
moleste  ferant,  aut  aperte  reprehen- 
dant,  sic  accipientes,  ut  voluisse  illum 
existiment  alteris  gratificari.  alteros 
oflxíndere. — lamvero  plañe  perspicitur 
quanti  referat,  incolumem  esse  animo- 
rum  conjunctionem,  eo  vel  magis  quod 
in  tanta  ubique  pravarum  opinionum 
licentia  in  tam  acri  insidiosaque  Eccle- 
siae  catholicae  oppugnatione,  omnino 
necesse  est,  christianos  universos  colla- 
tis  in  unum  viribus  maximaque  volun- 
tatum  conspiratione  resistere,  ne  calli- 
ditate  atquc  Ímpetu  adversariorum 
separatim  oppressi  succumbant.  Igitur 
hujusmodi  incommodorum  cogitatione 
permoti,  Vos,  his  litteris,  Dilecti  Filii 
Nostri,Venerabiles  Fratres,  appellamus, 
vehementerque  petimus,  ut  salutarium 
monitorum  Nostrorum  interpretes  in 
firmanda  concordia  prudentiam  auc- 
toritatemque  vestram  adhibeatis. 

Erit  autcm  opportunum  primo  loco 
rei  sacrae  reique  civilis  meminisse  ra- 
tiones  mutuas ,  quia  multi  contrario 
errore  falluntur.  Solent  enim  nonnulli 
rem  politicam  á  religione  non  distin- 
guere solum,  sed  penitus  sejungere  ac 


j)     Alloc.  Aflictas.  Kal    Mari.  1841. 


dividen  los  ánimos  como  en  diferentes 
bandos,  y  perturban  no  poco  aun  a  las 
mismas  asociaciones  fundadas  por  mo- 
tivos de  Religión.  Sucede  á  menudo 
que  los  que  investigan  cuál  es  el  modo 
más  conveniente  para  defender  la  cau- 
sa católica,  no  hacen  de  la  autoridad 
de  los  Obispos  tanto  aprecio  como  fuera 
justo.  Aun  más,  á  veces,  si  el  Obispo  ha 
aconsejado  algo,  y  aun  mandado  según 
su  autoridad,  no  faltan  quienes  lo  lleven 
á  mal  ó  abiertamente  lo  reprendan,  in- 
terpretándolo como  si  hubiese  querido 
dar  gusto  á  unos  y  agraviar  á  otros. — 
Bien  claro  está,  pues,  cuánto  importa 
conservar  incólume  la  unión  de  los 
corazones,  tanto  más,  que  en  medio 
de  la  desenfrenada  libertad  de  pensar 
y  de  la  fiera  é  insidiosa  guerra  que  en 
todas  partes  se  mueve  contra  la  Igle- 
sia, es  de  todo  punto  necesario  que 
los  cristianos  todos  resistan,  juntando 
en  uno  sus  fuerzas  con  perfecta  armonía 
de  voluntades,  no  sea  que,  estrechados 
aisladamente,  vengan  á  sucumbir  por 
la  astucia  y  violencia  de  sus  enemigos. 
Por  lo  tanto,  movidos  por  la  conside- 
ración de  semejantes  daños,  os  diri- 
gimos estas  Letras,  ¡oh  Amados  Hijos 
Nuestros  y  \'enerables  Hermanos!  y  en- 
carecidamente os  suplicamos  que,  ha- 
ciéndoos intérpretes  de  Nuestros  salu- 
dables avisos,  empleéis  vuestra  pruden- 
cia y  autoridad  en  afianzar  la  concordia. 
Ante  todo  es  oportuno  recordar  las 
mutuas  relaciones  entre  lo  religioso  y 
lo  civil;  muchos  se  engañan  en  esto  por 
dos  clases  de  errores  opuestos.  Porque 
suelen  algunos,  no  sólo  distinguir,  sino 
aun  apartar  y  separar  por  completo  la 
política  de  la  Religión,  queriendo  que 
nada  tenga  que  ver  la  una  con  la  otra, 
y  juzgando  que  no  deben  ejercer  enti'c 
si  ningún  influjo.  Estos  ciertamente  no 
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separare,  nihil  ut  esse  utrique  com- 
munc  vclint,  nec  quicquam  ad  alteram 
ab  altera  influere  putent  oportere.  Hi 
prefecto  non  multum  ab  iis  distant, 
qui  civitatem  constituí  administrarique 
malunt,  amoto  cunctarum  procreatorc 
dominoque  rerum  Deo:  ac  tanto  dete- 
rias  errant,  quod  rempublicam  ubérri- 
mo utilitatum  fonte  temeré  prohibent. 
Nam  ubi  relig-io  tollatur,  vacillare  ne- 
cesse  est  illorum  stabilitatem  principio- 
rum,  in  quibus  salus  publica  máxime 
nititur,  quaeque  vim  a  religione  ca- 
piunt  plurimam,  cujusmodi  potissi- 
mum  sunt,  juste  moderateque  impera- 
re, propter  conscientiam  officii  subesse, 
domitas  habere  virtute  cupiditates, 
suum  cuique  reddere,  aliena  non  tan- 
gere. 

Verum  sicut  iste  tam  impius  decli- 
nandus  est  error,  sic  etiam  fug-ienda 
illorum  opinio  praepostera ,  qui  reli- 
gionem  cum  aliqua  parte  civili  permis- 
cent  ac  velut  in  unum  confundunt, 
usque  adeo,  ut  eos,  qui  sint  ex  altera 
parte,  prope  descivisse  a  catholico  no- 
mine decernant.  Hoc  quidem  est  fac- 
tiones  políticas  in  augustum  religionis 
campum  perperam  compellere:  frater- 
nam  corcordiam  velle  dirimere,  funcs- 
taeque  incommodorum  multitudini 
aditum  januamque  patefacere. — Igitur 
oportet  rem  sacram  rcmque  civilem, 
quae  sunt  genere  naluráque  distincta. 
etiam  opinione  judicioque  secernere, 
Nam  hoc  genus  de  rebus  civilibus, 
quantumvis  honestum  ct  grave,  si 
spectetur  in  se,  vitae  huius,  quae  in 
tcrris  degitur.  lincs  nequáquam  prac- 
tcrgreditur.  Contra  vero  religio,  nata 
Deo  ct  ad  Deum  rcfcrens  omnia,  altius 
se  pandit  caelumquecontigit.  iloc  cnim 
illa  vult,  hoc  pctit,  animum,  quae  pars 
est  hominis  praestantissima,  notitia  et 


distan  mucho  de  los  que  quieren  que 
una  nación  sea  constituida  y  goberna- 
da sin  tener  cuenta  con  Dios,  Criador 
y  Señor  de  todas  las  cosas:  y  tanto  mas 
perniciosamente  yerran,  cuanto  que 
privan  desatentadamente  á  la  repúbli- 
ca de  una  fuente  caudalosísima  de  bie- 
nes y  utilidades.  Porque  si  se  quita  la 
religión ,  es  fuerza  que  flaquee  la  fir- 
meza de  aquellos  principios  que  son  el 
principal  sostén  del  bienestar  público  y 
reciben  grandísim.o  vigor  de  la  reli- 
gión: tales  son  en  primer  lugar  el  man- 
dar con  justicia  y  moderación,  obede- 
cer por  deber  de  conciencia,  tener  do- 
meñadas las  pasiones  con  la  virtud, 
dar  á  cada  uno  lo  suyo  y  no  tocar  lo 
ajeno. 

Empero  como  se  ha  de  evitar  tan 
impío  error,  así  también  se  ha  de  huir 
de  la  equivocada  opinión  de  los  que  mez- 
clan y  como  identifican  la  religión  con 
algún  partido  político,  hasta  el  punto 
de  tener  por  poco  menos  que  separados 
del  Catolicismo  a  los  que  pertenecen  á 
otro  partido.  Esto  en  verdad  es  intro- 
ducir malamente  las  facciones  políticas 
en  el  augusto  campo  de  la  Religión; 
querer  romper  la  concordia  fraterna  y 
abrir  la  puerta  á  una  funesta  multitud 
de  inconvenientes.— Por  tanto,  lo  reli- 
gioso y  lo  civil,  como  se  diferencian  por 
su  género  y  naturaleza,  asi  también  es 
justo  que  se  distingan  en  vuestro  juicio 
y  estimación.  Porque  las  cosas  civiles, 
por  más  honestas  é  importantes  que 
sean,  miradas  en  sí,  no  traspasan  los  lí- 
mites de  esta  vida  que  vivimos  en  la 
tierra.  Mas  por  el  contrario  la  Religión, 
que  nació  de  Dios  y  todo  lo  refiere  á 
Dios,  se  levanta  más  arriba  y  llega  has- 
ta el  cielo.  Pues  esto  es  lo  que  ella  quie- 
re, esto  lo  que  pretende,  empapar  el 
alma,  que  es  la  parte  más  preciada  del 
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amere  Dei  imbuere,  totumque  genus 
humanum  ad  futuríim  civitatem,  quam 
inquirimus,  tuto  pcrducere.  Quaprop- 
ter  rcligionem,  et  quidquid  est  singu- 
lari  quodam  vinculo  cum  rcligione  col- 
ligatum,  rectum  est  supcrioris  ordinis 
esse  ducere.  Ex  quo  consequitur,  eam, 
ut  est  summum   hommi,    in    varietate 
rerum  humanarum  atque  in  ipsis  com- 
mutationibus  civitatum    deberé    inte- 
gram  permanere:  omnia  enim  ettempo- 
rum  et  locorum  intervalia  complectitur. 
Fautoresque     contrariarum     partium, 
cetera    disscntientes,    in    hoc    oportet 
universi   conveniant,    rem    catiiolicam 
in  civitate  salvam  esse  oportere.  Et  ad 
istud  nobile  necessariumque   proposi- 
tum,   quoquot   amant   catholicum  no- 
men  debent  velut  foedere  icto  studiose 
incumbere,   silere   paulisper  iussis  di- 
versisde  caussa  politica  sententiis,  quas 
tamen   suo    loco   honeste    legitimeque 
tueri  licet.  IIujus  enim  generis  studia 
modo  ne  religioni  vel  justitiae  repug- 
nent,    Ecclesia    minime    damnat;    sed 
procul  omni  concertationum  strepitu, 
pergit    operam    suam    in   communem 
affei're  utilitatem,  hominesque  cunctos 
materna  caritate  diligere,  eos   tamen 
praecipue,     quorum    fides     pietasque 
constiterit  maior. 

Concordiae  vero  quam  diximus,  idem 
est  in  re  christiana,  atque  in  omni  bene 
constituía  república  funda mentum:  ni- 
mirum  obtemperatio  legitimae  potes- 
tati,  quae  jubendo,  vetando,  regendo, 
varios  hominum  ánimos  concordes  et 
congruentes  eíBcit.  Quad  ad  rem  nota 
ómnibus  atque  explorata  commemora- 
mus:  verumtamen  talia,  ut  non  cogita- 
tione  solum  tenenda,  sed  moribus  et 
usu  quotidiano,  tamquam  otlicii  regula, 
servanda  sint.— Scilicet  sicut  Pontifex 
Romanus  totius  est  Ecclesiae  magister 


hombre,  en  el  conocimiento  y  amor 
de  Dios,  y  conducir  seguramente  al 
género  humano  á  la  ciudad  futura,  en 
busca  de  la  cual  vamos  caminando. 
Por  lo  cual  es  justo  que  se  mire  como 
de  un  orden  más  elevado  la  Religión  y 
cuanto  de  un  modo  especial  se  liga  con 
ella.  De  donde  se  sigue  que  ella,  siendo 
como  es,  el  mayor  de  los  bienes,  debe 
quedar  salva  en  medio  de  las  mudanzas 
de  las  cosas  humanas  y  de  los  mismos 
trastornos  de  las  naciones,  ya  que  abra- 
za todos  los  espacios  de  tiempos  y  lu- 
gares. Y  los  partidarios  de  bandos  con- 
trarios, por  más  que  disientan  en  lo  de- 
más, en  esto  conviene  que  estén  de 
acuerdo,  en  que  es  preciso  salvar  los 
intereses  católicos  en  la  nación.  Y  a  esta 
empresa  noble  y  necesaria,  como  uni- 
dos en  santa  alianza,  deben  con  empe- 
ño aplicarse  todos  cuantos  se  precian 
del  nombre  de  católicos,  haciendo  ca- 
llar por  un  momento  los  pareceres  di- 
versos en  punto  á  política,  los  cuales, 
no  obstante,  se  pueden  sostener  á  su 
tiempo  honesta  y  legítimamente.  Por- 
que la  Iglesia  no  condena  las  parciali- 
dades de  este  género,  con  tal  que  no 
estén  reñidas  con  la  religión  y  la  justi- 
cia: sino  que,  lejos  de  todo  ruido  de 
contiendas,  sigue  trabajando  para  uti- 
lidad común,  y  amando  con  afecto  de 
madre  á  los  hombres  todos,  si  bien 
especialmente  á  aquellos  que  más  se 
distinguieron  por  su  fe  y  su  piedad. 

El  fundamento  de  esta  concordia  es 
en  la  sociedad  cristiana  el  mismo  que 
en  toda  república  bien  establecida,  á 
saber:  la  obediencia  á  la  potestad  legíti- 
ma, que  ora  mandando,  ora  prohibien- 
do, ora  rigiendo,  hace  unánimes  y  con- 
cordes los  ánimos  diferentes  de  ios  hom- 
bres. En  lo  cual  no  hacemos  más  que 
recordar  cosas  sabidas  y  averiguadas 
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et  princeps,  ita  Episcopi  rectores  et 
capita  sunt  Ecclesiarum,  quas  rite  sin- 
guli  ad  gerendum  acceperunt.  Eos  in 
sua  quemque  ditione  jus  est  praeesse, 
praecipere,  corrigere,  generatimque  de 
iis,  quae  e  re  christiana  esse  videantur, 
decernere.  Participes  enim  sunt  sacrae 
potestatis,  quam  Christus  Dominus  a 
Patre  acceptam  Ecclesiae  suae  reliquit: 
eamque  ob  caussam  Gregorios  IX  De- 
cessor  Noster  Episcopos  inquit  ñn  par- 
viem  solliciíiidhiís  vocalos  vices  Dci  ge- 
y>rere  minime  dubitamus.»  (i)  Atque 
huiusmodi  potestas  Episcopis  est  sum- 
ma  cum  utilitate  eorum,  in  quos  exer- 
cetur,  data:  spectat  enim  natura  sua  ad 
aedificationem  corporis  Christi,  perficit- 
que  ut  Episcopus  quisque,  cujusdam 
instar  vinculi,  christianos,  quibus  prae- 
est,  et  Ínter  se  ct  cum  Pontifice  máxi- 
mo, tamquam  cum  capite  membra, 
fidei  caritatisque  communione  conso- 
ciet.  In  quo  genere  gravis  est  ea  sancti 
Cypriani  sententia:  <illli  simt  Ecclesia, 
•s>piebs  sacerdoti  adunaia,  eí  Pastori  suo 
r>grex  adhaerens.-n  (2)  et  gravior  altera: 
aScire  debes,  Episcopum  in  Ecclesia  esse, 
y>et  Ecclesiam  ¿n  Episcopo,  eí  siquis  cum 
))Episcopo  non  sit ,  in  Ecclesia  Tion 
nesse.»  (3)  Talis  est  christianae  reipu- 
blicae  constitutio,  caque  immutabilis 
ac  perpetua:  quae  nisi  sánete  servetur, 
summa  jurium  et  otíiciorum  perturba- 
tio  consequatur  nccesse  est,  discissa 
compositione  membrorum  apte  cohae- 
rcntium  in  corpore  Ecclesiae,  «quod  f-cr 
n7iexiis  et  coíiiimcíiones  subministraluin 
j>el  consíructum  crescit  in  augmeníum 
vDei».  (4)  Ex  quibus  apparet,  adhibcn- 


(i)  Mpist.  i.)8  lib.  I  ;j. 

(2)  Epist.  Ó9  ad  Pupianum. 

(-<)  Ihid. 

(4)  Coloss.  II,   ly. 


de  todos:  aunque  son  ellas  tales,  que 
no  sólo  es  menester  tenerlas  presentes 
en  el  pensamiento,  sino  guardadas  con 
la  conducta  y  práctica  de  todos  los  días, 
como  norma  del  deber.  Es  decir,  que 
así  como  el  Romano  Pontífice  es  maes- 
tro y  príncipe  de  la  Iglesia  universal,  así 
también  los  Obispos  son  rectores  y  ca- 
bezas de  las  iglesias  que  dada  cual  legí- 
timamente recibió  el  cargo  de  gober- 
nar. A  ellos  pertenece  en  su  respectiva 
jurisdicción  el  presidir,  mandar,  corre- 
gir, y  en  general,  disponer  de  todo  lo 
que  se  refiera  á  los  intereses  cristianos. 
Ya  que  son  participantes  de  la  sagrada 
potestad  que  Cristo  Nuestro  Señor  re- 
cibió del  Padre  y  dejó  a  su  Iglesia:  y  por 
esta  razón  Nuestro  Predecesor  Grego- 
rio IX,  dice:  «No  nos  cabe  duda  que  los 
Obispos  llamados  d  la  parle  de  Nuestra 
solicitud  hacen  las  veces  de  Dios  (i). 

Y  esta  potestad  ha  sido  dada  á  los 
Obispos  para  grandísimo  provecho  de 
aquellos  con  quienes  la  usan:  puesto 
que  por  su  naturaleza  tiende  a  la  edifi- 
cación del  cuerpo  de  Cristo,  y  hace  que 
cada  Obispo  sea  como  un  lazo  que  una 
con  la  comunión  de  la  fe  y  de  la  caridad 
á  los  cristianos  a  quienes  preside,  entre 
sí  y  con  el  supremo  Pontífice,  como 
miembros  con  su  cabeza.  A  este  propó- 
sito es  de  gran  peso  aquella  sentencia 
de  San  Cipriano: 

«■Estos  son  la  Iglesia,  la  plebe  unida 
con  el  Sacerdote  y  la  grey  arrimada  á  su 
Pastor  (2):»  }'■  esta  otra  de  mayor  peso: 
«Deben  saber  que  el  Obispo  está  en  la 
Iglesia  y  la  Iglesia  en  el  Obispo,  y  si  al- 
guien no  está  con  el  Obispo,  no  está  en  la 
Iglesia  (3).» 

Tal  es  la  constitución  de  la  república 

(i>    Epist.  K>8  lib.  I?. 

(.2)     Epist.  69  ad  Pítpianum. 

(3)     Ibid. 
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dam  cssc  adversus  Episcopos  rcvcrcn- 
liam  praestantiae  muneris  consenta- 
ncam,  in  iisque  rebus,  quae  ipsorum 
potestatis  sunt,  omnino  obtemperari 
oportere. 

Perspectis  autem  stadiis ,  quibus 
multorum  animi  istic  hoc  tempere 
pcrmoventur.  Hispanos  omnes  non 
hortamur  solum,  sed  plañe  obsecra- 
mus,  ut  sese  huJLis  tanti  officii  me- 
moi'es  impcrtiant. — Ac  nominatini  vc- 
hementer  studcant  modestiam  atque 
obedientiam  tañere  qui  sunt  ex  ordi- 
ne  Cleri,  quorum  dicta  factaque  utique 
ad  exemplum  in  omnes  partes  valent 
plurimum.  Quod  in  rnuneribus  suis 
insumunt  operae,  tum  sciant  máxime 
fructuosum  sibi,  proximisque  salubi'c 
futurum.  si  se  ad  imperium  ejus  nu- 
tumque  finxerint,  qui  Dioecesis  guber- 
nacula  tenet.  Prefecto  sacerdotes  tra- 
dere  se  penitus  partium  studiis,  ut 
plus  humana,  quam  caelestia  curare 
videantur,  non  est  secundum  officium. 
Cavendum  igitur  sibi  esse  intelligant, 
ne  prodeant  extra  gravitateni  et  mo- 
dum.  Hac  adhibita  vigilantia,  pro  ccrto 
habcmus  Clerum  Ilispanum  non  mi- 
nus  animorum  saluti  quam  rei  publi- 
cae  incremento  virtute,  doctrina,  labo- 
ribus,  magis  magisque  in  dies  profu- 
turum. 

Ad  ejus  adjuvandam  operam  cas  so- 
cietates  non  parum  judicamus  oppor- 
tunas,  quae  sunt  tamquam  auxiliariae 
cohortes  catholico  nomini  provchendo. 
Itaquc  lUarum  probamus  institutum  et 
industriam,  ac  valde  cupimus,  ut  aucto 
et  numero  et  studio  majores  edant 
quotidie  fructus. — \'crum  cum  sibi  pro- 
posita sit  rei  catholicae  tutela  et  am- 
pliñcatio,  resque  catholica  in  Dioecesi- 
bus  singulis  ab  Episcopo  gcratur,  spon- 
te  conscquitur,  cas  Episcopis  subesse 


cristiana,  y  ésta  inmutable  y  perpetua 
y  si  así  no  se  conserva  religiosamente, 
forzoso  es  que  se  siga  sumo  trastorno 
de  derechos  y  deberes,  viniendo  á  rom- 
perse la  trabazón  de  los  miembros  con- 
venientemente unidos  en  el  cuerpo  de 
la  Iglesia,  «.el  cual ,  fornido  y  orga?iizado 
por  sus  ligaduras  y  coyimliiras,  crece  en 
aumenlo  de  Dios  (i).»  Por  donde  se  ve 
que  es  necesario  tener  á  los  Obispos  el 
respeto  que  pide  la  excelencia  de  su 
cargo,  y  obedecerles  enteramente  en  las 
cosas  que  tocan  á  su  jurisdicción. 

Ahora   bien:  teniendo   presentes   las 
parcialidades  que  en  estos  tiempos  agi- 
tan los  ánimos  de  muchos,  no  sólo  ex- 
hortanios,  sino  aun  rogamos  á  todos 
los  españoles,  que  se  acuerden  de  este 
deber  de  tanta  monta.  Y  señaladamen- 
te procuren  con  todo  ahinco  observar  la 
modestia  y  la  obediencia  los  miembros 
del  Clero,  cuyas  palabras  y  hechos  cier- 
tamente tienen  muchísima  fuerza  para 
ejemplo  de  los  demás.  Sepan   que  los 
trabajos  que  emprenden  en  el  desem- 
peño   de    sus  cargos,  entonces    serán 
sobre  modo  provechosos  para  sí  y  sa- 
ludables para  sus  prójimos,  cuando  se 
ajustaren  á  las  órdenes  y  beneplácito 
de  aquel  que  tiene  en   sus  manos  las 
riendas   de  la  diócesis.   Cierto  que  no 
corresponde  á  su  deber  el  que  los  Sa- 
cerdotes se  entreguen  completamente 
a   las  pasiones  de  partido,  de  manera 
que   parezca  que   toman   más   interés 
por  las   cosas    humanas  que    por    las 
divinas.   Entiendan,    pues,    que   deben 
guardarse  de  salir  de  los  límites  de  la 
gravedad  y  moderación.  Con  esta  pre- 
caución,   seguros    estamos   de  que    el 
Clero  español,   con  su  virtud,  su   doc- 
trina y  sus  trabajos  prestará  cada  día 


(i)     Coloss.  II,  19. 
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et  ipsorum  auctoritati  auspiciisque  tri- 
buere  plurimum  oportere,  ñeque  minus 
elaborandum  ipsis  est  in  conjunctione 
animorum  retinenda:  primo  enim  hoc 
est  cuivis  hominum  coetui  communc, 
ut  omnis  eorum  vis  et  efficientia  á  vo- 
luntatum  conspiratione  proficiscatur: 
deinde  máxime  decet  in  hujusmodi 
sodalitatibus  elucere  caritatem  mu- 
tuam,  quae  debet  esse  ad  omnia  recte- 
facta  comes,  disciplinaeque  christianae 
alumnos  velut  signum  et  nota  distin- 
guere. Quapropter  cuní  sodaies  facile 
possint  de  re  publica  diversi  diversa 
sentiré,  idcirco  ne  concordia  animo- 
rum contrariis  partium  studiis  dirima- 
tur,  meminisse  oportet,  quorsum  spec- 
tent  societates,  quae  a  re  catholica 
nominantur,  et  in  consiliis  capiundis 
ita  habere  ánimos  in  uno  illo  proposito 
defixos,  ut  nuUius  partis  esse  videan- 
tur,  memores  divinae  Pauli  Apostoli 
sententiae:  «Qiiiciimcjiíe  in  Chrisio  bap- 
nlizali  eslis,  Chrislum  induislis.  Non  esí 
»Iudaeiis  neqiie  Graeciis,  non  csi  servus 

»7iCi]ue  líber omnes   enim  vos  iinum 

f>estis  in  Christo.i)  (i) — Qua  ratione  illud 
capietur  commodi,  ut  non  modo  socii 
singuli,  sed  variae  etiam  ejusdem  gc- 
neris  societates,  quod  est  diligentissime 
providendum,  amice  ac  benevole  con- 
scntiant.  Sepositis  quippe,  ut  diximus, 
partium  studiis.  infensarum  acmula- 
tionum  praecipuae  erunt  occasiones 
sublatae:  eritque  consequens,  ut  ad  se 
una  omnes  caussa  convertat,  eadem- 
que  máxima  ct  nobilissima,  de  qua 
ínter  catholicos  hoc  nomine  dignos  nu- 
llus  potest  esse  disscnsus. 

Denique  magni  rcfert,  sesc  ad  hanc 
ipsam  disciplinam  accomodare,  qui 
scriptis  praesertim  quotidianis,  pro  re- 


(i)     (jalat.  III.  J7-28. 


mayores  servicios  en  provecho  de  las 
almas  y  beneñcio  de  la  sociedad. 

Para  ayuda  de  su  obra  juzgamos  no 
poco  á  propósito  aquellas  asociaciones, 
que  son  como  cohortes  auxiliares  para 
el  acrecentamiento  de  la  Religión  católi- 
ca. Así  que  aprobamos  el  establecimien- 
to é  industrias  de  las  mismas,  y  gran- 
demente deseamos  que,  creciendo  en 
número  y  celo,  lleven  cada  día  frutos 
más  copiosos.  .Mas  como  éstas  se  pro- 
ponen la  defensa  y  dilatación  de  la 
causa  católica,  y  la  causa  católica  la  di- 
rige el  Obispo  en  cada  diócesis,  sigúese 
naturalmente  que  deben  estar  someti- 
das á  los  Obispos  3^  hacer  grandísima 
estima  de  su  autoridad  y  protección.  Ni 
han  de  trabajar  menos  las  mismas  para 
conservar  la  unión  de  los  corazones: 
primero,  porque  es  propio  de  toda  so- 
ciedad que  su  fuerza  y  eficacia  proven- 
ga de  la  mancomunidad  de  las  volun- 
tades: y  en  segundo  lugar,  porque  es 
muy  conveniente  que  en  esta  clase  de 
asociaciones  resplandezca  la  caridad, 
que  debe  ser  compañera  de  todas  las 
obras  buenas,  y  como  señal  \  divisa  que 
distinga  á  los  discípulos  de  la  escuela 
de  Cristo.  Por  tanto,  como  fácilmente 
puede  acontecer  que  los  socios  tengan 
diversos  pareceres  en  puntos  políticos, 
por  lo  mismo,  á  fin  de  que  no  venga  á 
alterarse  la  unión  de  los  ánimos  por  las 
opuestas  parcialidades,  conviene  tener 
presente  cuál  es  el  fin  que  se  proponen 
las  asociaciones  que  se  llaman  católicas, 
y  al  tomar  los  acuerdos  tener  los  ojos 
tan  fijos  en  aquel  blanco,  como  si  no 
pertenecieran  á  ningún  partido,  acor- 
dándose de  las  divinas  palabras  del 
Apóstol  San  Pablo:  «Los  que  habéis 
sido  bautizados  en  Cristo,  estáis  reves- 
tidos de  Cristo.  No  hay  judío  ni  griego, 
no  hay  siervo  ni  libre... pues  todos  vos- 
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ligionis  ¡ncolumitatc  dimicant. — Com- 
pcrtum  quidem  Nobis  est,  quid  stu- 
deant,  qua  volúntate  contendant:  ñeque 
facera  possumus,  quin  de  catholico  no- 
mine méritos  justa  laude  prosequamur. 
^^erum  suscepta  ipsis  caussa  tam  exce- 
llens  est  tamque  praestans,  ut  multa 
requirat,  in  quibus  labi  iustitiae  verita- 
tisque  patronos  minime  decet:  ñeque 
enim  debent,  dum  unam  partem  officii 
curant,  reliquas  deserere.  Quod  igitur 
societates  monuimus,  idem  scriptores 
monemus,  ut  amotis  lenitate  et  man- 
suctudine  dissidiis,  conjunctionem  ani- 
moruní  cum  ipsi  inter  se,  tum  in  mul- 
titudine  tueantur:  quia  multum  pollet 
scriptorum  opera  in  utramque  partem. 
Concordiae  vero  cum  nihil  tam  sit 
contrarium.  quam  dictorum  acerbitas, 
suspicionum  temeritas,  insimulatio- 
num  iniquitas,  quidquid  est  huiusmo- 
di  summa  animi  provisione  fugere  et 
odisse  necesse  est.  Pro  Sacris  Ecclesiae 
juribus,  pro  catholicis  doctrinis  non 
litigiosa  disputatio  sit,  sed  moderata 
et  temperans,  quae  potius  rationum 
pondere,  quam  stilo  nimis  vehementi 
et  áspero  victorem  certaminis  scripto- 
rem  efficiat. 

Istas  igitur  agendi  normas  plurimum 
arbitramur  posse  ad  eas  caussas,  quae 
perfectam  animorum  concordiam  impe- 
diunt,  prohibendas.  Vestrum  crit,  Di- 
Iccti  Filii  Nostri,  Venerabiles  Fratrcs, 
mentem  Nostram  populo  interpretari, 
et  quantum  potestis  contendere,  ut  ad 
ea,  quae  diximus,  vitam  quotidianam 
imiversi  exigant. — Quod  sane  Hispanos 
homines  uitro  eíTecturos  confidimus 
cum  ob  spectatam  erga  hanc  Apostoli- 
cam  Sedem  voluntatem,  tum  ob  spe- 
randa  concordiae  beneficia.  Domesti- 
corum  exemplorum  memoriam  reno- 
vent:  cogitent,  majores  suos,  si  multa 


otros  sois  una  sola  cosa  en  Cristo»  (i). 

De  este  modo  se  conseguirá  la  venta- 
ja de  que  no  solamente  cada  socio  en 
particular,  sino  también  las  diversas 
asociaciones  de  este  género  estén  ami- 
gable y  benévolamente  conformes:  lo 
que  se  ha  de  procurar  con  toda  diligen- 
cia. Ya  que  dejadas  aparte,  comohemos 
dicho,  las  parcialidades,  habrán  des- 
aparecido las  ocasiones  principales  de 
rivalidades  enemigas:  de  donde  se  se- 
guini  que  haya  una  causa,  y  esta  la  ma- 
yor y  más  noble,  que  atraiga  á  todos, 
en  lo  cual  no  puede  haber  disensiones 
entre  católicos  dignos  de  este  nombre. 

Finalmente,  mucho  importa  que  se 
acomoden  á  esta  misma  instrucción  los 
que  por  escrito,  especialmente  en  dia- 
rios, combaten  por  la  incolumidad  de 
la  Religión.  Bien  conocido  tenemos  cual 
es  su  objeto,  y  con  qué  voluntad  traba- 
jan para  alcanzarlo:  ni  podemos  menos 
de  tributarles  justas  alabanzas  como 
á  beneméritos  del  nombre   católico. 

Pero  la  causa  que  han  abrazado,  es 
tan  excelente  y  tan  elevada,  que  re- 
quiere muchas  cosas,  en  que  no  es  ra- 
zón que  falten  los  defensores  de  la  jus- 
ticia y  la  verdad:  porque  mientras  po- 
nen cuidado  en  una  parte  de  su  deber, 
no  han  de  abandonar  las  demás.  El 
aviso,  pues,  que  hemos  dado  á  las  aso- 
ciaciones, el  mismo  repetimos  á  los  es- 
critores: que  alejadas  las  discordias  con 
la  blandura  y  mansedumbre,  manten- 
gan entre  sí  mismos  y  en  la  muche- 
dumbre la  unión  de  los  corazones:  por- 
que para  lo  uno  3^  para  lo  otro  puede 
mucho  la  obra  de  los  escritores.  Y 
como  quiera  que  nada  hay  más  contra- 
rio á  la  concordia  que  el  desabrimiento 
en  el  hablar,  la  temeridad  en  sospechar 


(i)     Gaht.  III.  J7-28. 


76 


Encíclica   «Cum   ,multa» 


fortiter,  multa  praeclara  domi  forisque 
gesserunt,  plañe  non  dissipatis  dissen- 
tiendo  viribus,  sed  una  velut  mente, 
unoque  animo  gerere  potuisse.  Etenim 
fraterna  caritate  animati  et  id  ipsum 
mvicem  seniienles,  de  praepotenti  Mau- 
rorum  dominatu,  de  haeresi,  de  schis- 
mate  triumpharunt.  Igitur  quorum 
accepere  fidem  et  gloriam,  eorum  ves- 
tigiis  insistant,  imitandoque  perñciant, 
ut  illi  non  solum  nominis,  sed  etiam 
virtutum  suarum  superstites  reliquisse 
videantur. 

Ceterum  expediré  vobis,  Dilecti  r'ilii 
Nostri,  Venerabiles  Fratres,  ad  conjunc- 
tionem  animorum  similitudinemque 
disciplininae  existimamus,  qui  in  ea- 
dem  estis  provincia  et  inter  vos  et  cum 
Archiepiscopo  consilia  identidem  con- 
ferre  de  rebus  communibus  una  consul- 
turos:  ubi  vero  res  postulaverit,  hanc 
adire  Sedem  Apostolicam,  unde  fidei 
integritas  et  disciplinae  virtus  cum 
veritatis  lumine  proficiscitur.  Cujus  rci 
percommodam  allaturae  sunt  oppor- 
tunitatem  peregrinationes,  quae  passim 
ex  Hispania  suscipiuntur.  Naní  ad  com- 
ponenda dissidia  dirimendasque  con- 
troversias nihil  est  aptius,  quam  Eius 
vox,  quem  Christus  Dominus  princeps 
pacis  vicarium  constituit  potestatis 
suae:  itcmque  caelestium  charismatum 
copia,  quae  ex  Apostolorum  sepulcris 
iargc  di  man  al. 

\''erumtamen  quoniam  omnis  sujfi- 
cicnlia  no^tra  ex  Dco  esl,  Dcum  cnixc 
Nobiscum  una  adprccamini,  ut  monitis 
Nostris  virtutcni  efficiendi  impertiat, 
animosque  populorum  promptos  ad 
parend  um  eHiciat .  —  (Communibus 
adnuat  coeptis  augusta  Dei  parens  Ala- 
ria \'irgo  Immaculata,  Ilispaniarum 
patrona:  adsitlacobus  Apostolus,  adsit 
Thercsiaa  lesu  virgo  Icgifcra,  magnum 


y  la  malicia  en  acriminar,  es  preciso 
evitar  todo  esto  con  suma  precaución. 
Las  disputas  en  defensa  de  los  sagrados 
derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  doctrina 
católica  no  se  hagan  con  altercados,  sino 
con  moderación  y  templanza,  de  suerte 
quedé  al  escritor  la  victoria  en  la  con- 
tienda más  bien  el  peso  de  las  razones, 
que  la  violencia  y  aspereza  del  estilo. 

Estas  reglas  de  obrar  creemos  que  ser- 
viran  muchísimo  para  apartarlas  cau- 
sas que  impiden  la  perfecta  concordia 
de  los  ánimos.  A  vosotros  toca,  Amados 
I  lijos  Nuestros  y  Venerables  Hermanos, 
explicar  nuestra  mente  al  pueblo,  y 
poner  el  empeño  posible  en  que  todos 
conformen  cada  día  su  conducta  con  lo 
que  llevamos  dicho.  Lo  cual  ciertamen- 
te confiamos  que  de  buen  grado  harán 
los  españoles  tanto  por  su  probado 
afecto  á  esta  Sede  Apostólica,  como  por 
los  bienes  que  se  han  de  esperar  de  la 
concordia.  Traigan  á  la  memoria  los 
ejemplos  de  su  patria:  consideren  que 
si  sus  mayores  hicieron  dentro  y  fuera 
de  España  muchas  proezas  de  valor  y 
muchas  obras  ilustres,  no  las  pudieron 
hacer  desvirtuando  sus  fuerzas  con  las 
disensiones,  sino  juntándose  todos  como 
en  una  sola  alma  y  un  solo  corazón. 
Porque  animados  de  la  caridad  fraterna 
y  sintiendo  todos  lo  mismo,  es  como 
triunfaron  de  la  potente  dominación  de 
los  moros,  de  la  herejía  y  del  cisma.  Con 
que  sigan  las  pisadas  de  aquellos,  cu3'a 
fe  y  gloria  han  heredado,  c  imitan- 
dolos  hagan  ver  que  aquellos  dejaron 
herederos  no  sólo  de  su  nombre  sino 
también  de  sus  virtudes. 

l'or  lo  demás,  Amados  Hijos  Nuestros 
y  Venerables  Hermanos,  pensamos  que 
os  conviene  para  la  unión  de  los  ánimos 
y  uniformidad  de  disciplina,  que  los  que 
vivís  en  la  misma  provincia,  de  cuando 
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Ilispaniarum  lumen,  in  qua  concordiac 
amor,  patria  caritas,  obedientia  chris- 
tiana  mirabiliter  in  cxemplum  cluxcre. 

Interim  caelestium  munerum  auspi- 
ceni  et  paternae  benevolcntiae  Xostrac 
testem  vobis  ómnibus,  Dilccti  Filii  Nos- 
tri,  Venerabiles  Fratrcs,  cunctaeque 
^enti  Ilispanorum  Apostolicam  bene- 
dictionem  peramanter  in  Domino  im- 
pertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die 
VIII  Decembris  A.  mdccclxxxii.  Pontifi- 
natus  Nostri  Anno  Quinto. 

LEO  PP.  XIII. 


en  cuando  confiráis  unoscon  otrosy  con 
vuestro  Metropolitano,  para  tratar  a 
una  de  las  cosas  que  tocan  á  todos:  y 
que  cuando  el  asunto  lo  pidiere,  acudáis 
á  esta  Silla  Apostólica,  de  donde  proce- 
de la  integridad  de  la  fe,  el  vigor  de  la 
disciplina  y  la  luz  de  la  verdad.  Para  lo 
cual  ofrecerán  co3-untura  muy  propicia 
las  romerías  que  suelen  emprenderse  en 
España.  Pues  para  componer  las  discor- 
dias y  dirimir  las  controversias  nada 
hay  más  á  propósito,  que  la  voz  de 
Aquel,  á  quien  Cristo  Nuestro  Señor, 
Principe  de  la  paz,  puso  por  Vicario  de 
su  potestad:  así  como  también  la  abun- 
dancia de  carismas  y  gracias  celestia- 
les, que  manan  copiosamente  de  los  se- 
pulcros de  los  Santos  Apóstoles. 

Empero  puesto  que  ioda  nuestra  sufi- 
ciencia viene  de  Dios,  rogad  mucho  á 
Dios  juntamente  con  Nos,  para  que  dé 
á  Nuestros  avisos  virtud  y  eficacia,  y 
disponga  los  ánimos  de  los  pueblos  a 
obedecer.  Preste  favor  á  nuestros  tra- 
bajos la  Inmaculada  Virgen  María,  au- 
gusta Madre  de  Dios,  Patrona  de  las 
Españas:  asístanos  Santiago  Apóstol; 
asístanos  Santa  Teresa  de  Jesús,  vir- 
gen legisladora  y  gran  lumbrera  de  las 
Españas,  en  quien  el  amor  de  la  con- 
cordia y  de  su  patria  y  la  obediencia 
cristiana,  como  en  perfecto  ejemplar, 
maravillosamente  brillaron. 

Entre  tanto,  como  prenda  de  los 
dones  celestiales  y  testimonio  de  Nues- 
tra paternal  benevolencia,  á  todos  vos- 
otros, Amados  Hijos  Nuestros  y  Vene- 
rables Hermanos,  y  á  toda  la  nación 
española,  con  muchísimo  afecto  en  el 
Señor,  damos  la  Apostólica  Bendición. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  á  los 
ocho  de  Diciembre  de  MDCCCLXXXII, 
de  nuestro  Pontificado  año  quinto. 
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nuestra  naturaleza  miserable  y  de- 
I  caida  ha  de  achacarse  el  que  todos 
los  hombres  grandes  tengan  nume- 
roso? émulos  y  adversarios.  Nunca  faltan 
sujetos  prontos  á  juzgar  que  cede  en  detri- 
mento suyo  aquello  en  que  otros  les  aventa- 
jan y  que  ellos  quedan  tan  rebajados  cuanto 
los  demás  sean  enaltecidos;  como  si  la  gran- 
deza de  nuestros  semejantes  nos  hiciera  ma- 
yores ó  menores  de  lo  que  somos.  Y  si  á 
esto  se  juntan  intereses  opuestos,  en  especial 
si  versan  sobre  materias  de  religión  ó  de 
grande  momento,  es  casi  increíble  á  donde 
llega  la  preocupación;  á  qué  precipicios  no 
corren,  y  en  qué  extravíos  no  caen  los 
entendimientos  más  claros.  Las  grandes  ha- 
zañas de  los  contrarios  parecen  vulgares 
acciones  á  su  empañada  vista,  las  virtudes, 
hipocresías  ó  ficciones,  y  lo  que  no  puede 
desvirtuarse  por  ser  tan  evidente  como  la  luz 
del  mediodía,   se    desfigura  suponiendo  ser 


efecto  de  dañadas  intenciones,  de  ruines  cál- 
culos, y  cuando  menos  de  una  egoísta  satis- 
facción, y  no  de  ánimo  generoso;  mirándolo 
siempre  todo  por  el  prisma  de  la  animosidad 
que  los  domina. 

No  podía  librarse  de  ser  medido  por  esta 
regla  el  Rey  Felipe  II,  campeón  de  la  Reli- 
gión Católica  en  el  siglo  XVI  y  muro  inex- 
pugnable de  nuestra  España  contra  la  herejía 
de  los  Novadores  y  los  conatos  de  la  cismá- 
tica Inglaterra. 

De  ahí  el  que  tantas  plumas  de  protestan- 
tes, destilando  venenosa  hiél  se  hayan  esfor- 
zado en  presentarnos  al  Rey  Felipe  retratado 
en  sombríos  cuadros  con  los  más  repugnan- 
tes colores.  Quien  quisiere  formarse  idea  de 
lo  que  fué  el  celebrado  Monarca  por  lo  que 
han  dicho  la  mayor  parte  de  los  enemigos 
del  Catolicismo,  ó  por  otros,  que  siendo  cató- 
licos y  españoles,  han  seguido  servilmente 
á  los  extranjeros,  debería  juzgar  que  Felipe  II 
había  sido  el  hombre  más  cruel  y  perverso 
que  la  tierra  sustentaba  en  su  siglo,  en  quien 
desde  la  figura  exterior  hasta  lo  más  recóndito 
de  sus  facultades  intelectuales,  no  indicaban 
más  que  frialdad  estoica  é  impasibilidad  en 
las  adversidades;  hombre  sin  entrañas  con  sus 
semejantes.  Monarca  de  doblez  solapada  en 
las  palabras,  cálculo  interesado  y  egoísta  en 
sus  concepciones  y  avezamiento  en  el  crimen. 

Varios  han  salido  á  la  defensa  del  Rey 
calumniado,  y  merced  á  sus  razones  y  de  la 


Bibliografía. 


79 


mayor  seriedad  de  la  crítica  de  nuestros 
tiempos  vanse  aclarando  muchos  puntos  os- 
curecidos por  la  malevolencia,  la  razón  va 
recobrando  sus  fueros,  y  no  pocos  escritores 
aun  extranjeros,  han  comenzado  á  hacerle 
justicia;  no  siendo  ya  á  sus  ojos  este  Rey 
el  déspota  feroz  enemigo  de  su  propia  san- 
gre. Pero  no  deponen  todavía  algunas  de  las 
antiguas  preocupaciones  y  creen  vislumbrar, 
entre  las  grandes  cualidades  que  le  ennoble- 
cen, deformes  lunares  que  casi  eclipsan  sus 
prendas,  y  le  rebajan  al  grado  de  Monarca  de 
mediana  talla.  A  disipar  estos  errados  juicios, 
y  presentar  ante  los  ojos  del  lector  al  Re}' 
Felipe  II  tal  como  fué,  recto,  justiciero,  pru- 
dente, y  adornado  de  las  dotes  que  constitu- 
yen un  gran  Rey  Católico,  se  dirige  el  libro 
del  Sr.  Montaña  que  encabeza  estas  líneas. 
Oigamos  de  labios  del  mismo  autor  el  fin 
que  se  propuso  al  escribirlo:  «quiero  yo  en 
mi  pequenez,  dice,  declarar  y  demostrar  en 
este  libro  que  no  es  tal,  ni  con  mil  leguas, 
el  retrato  ó  lo  que  fué  la  persona  soberana 
del  fundador  del  Escorial,  sino  otra  cosa 
harto  distinta,  mucho  más  levantada,  her- 
mosa, grande  y  magnífica.  Es  indispensable 
ofrecer  de  nuevo  y  presentar  desde  los  pies 
á  la  cabeza  la  figura  majestuosa  y  verdadera 
de  D.  Felipe  11.  No  puede  ser  mi  pluma 
pincel  á  propósito  para  dibujo  de  tanta  alte. 
za,  pero  lo  serán  autores  graves  y  sesudos 
testigos  muchos  de  ellos  de  las  cosas  que 
refieren,  muy  conocedores,  vecinos  y  aun 
contemporáneos  de  los  tiempos  y  personas 
que  describen  y  señalan.  Y  sépase  que,  sin 
embargo,  tampoco  estoy  de  todo  punto  des- 
provisto de  tintas  y  barnices  de  mucha  be- 
lleza, suavidad  y  gracia » 

Para  desempeñar  con  acierto   este  come- 
tido,  no   solo  se  ha  valido  el  Sr.  Montaña 
de  todas  las  razones  y  autoridades  empleadas 
hasta  ahora,  sino  que  ha  podido  reunir  otras 
muy  peregrinas  y  logrado  desenterrar  docu- 
mentos luminosos.  «En  este  escrito,  son  pa- 


labras del  ¡lustre  escritor,  se  leerán  docu- 
mentos importantes  y  de  valor  histórico  no- 
table, los  cuales  por  primera  vez  salen  ahora 
en  letras  de  molde.  En  los  archivos  de  la 
imperial  y  nobilísima  ciudad  de  Toledo  he 
hallado  gran  parte  de  la  correspondencia 
particular  y  original  habida  entre  el  empe- 
rador Carlos  V  y  el  Arzobispo  D.  Juan  Ta- 
vera,  donde  aparece  D.  Felipe  II  retratado 
maravillosamente  siendo  mozo.  Igualmente 
para  dicha  mía  y  de  la  Historia  cayeron  en 
mis  manos  otras  cartas  originales,  no  pocas 
en  número,  rubricadas  de  mano  propia  del 
mismo  Rey  D.  Felipe,  y  dirigidas  por  causa 
de  varios  motivos  á  los  Arzobispos  y  Gober- 
nadores Ecclesiásticos  de  la  Santa  Isflesia 
primada  de  las  Españas. 

wEstos  originales  documentos,  de  grande 
interés  y  precio  así  para  la  Historia  de  Es- 
paña en  general  como  para  mis  propósitos, 
hablarán  solos  y  ofrecerán  al  imparcial  cri- 
terio la  figura  del  Rey  Prudente  tal  cual  fué 
en  toda  su  realidad  y  naturaleza.)) 

Escudado  el  autor  con  tan  buenas  armas, 
acomete  la  vindicación  y  apología  del  gran 
Felipe,  y  llévala  con  grande  acierto  y  maes- 
tría al  terreno  deseado. 

Para  más  claridad  divide  la  obra  en  dos 
partes:  abraza  la  primera  la  niñez,  juventud 
y  edad  adulta  del  príncipe,  y  podríamos  decir 
toda  su  vida  privada.  Comenzando  á  descri- 
bírnoslo desde  su  nacimiento,  nos  lo  pre- 
senta adornado  de  las  más  bellas  disposi- 
ciones ,  tal  como  lo  deseaban  sus  reales 
subditos  de  los  dos  mundos,  que  pedían  al 
cielo  sucesor  que  empuñase  dignamente  el 
cetro  de  Carlos  V. 

Manifiesta  sus  aventajados  talentos,  las 
excelentes  disposiciones  de  los  maestros  que 
le  educaron,  la  manera  como  él  correspondía 
aprovechándose  grandemente  de  las  ense- 
ñanzas que  con  esmero  le  daban,  y  el  don  de 
gobierno  que  comenzó  á  descubrir  desde  sus 
tiernos  años,  y  de  un  modo  especial  durante 
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el  tiempo  en  que  por  ausencia  del  Emperador 
quedó  gobernando  este  Reino.  Habla  de  su 
verdadera  figura,  que  nada  tenia  de  som- 
bría según  se  complacen  en  pintarla  sus 
encarnizados  émulos,  su  amor  á  los  pueblos 
vasallos,  su  interés  por  el  bienestar  general, 
su  protección  á  las  ciencias  y  los  hombres 
sabios,  de  quienes  fué  gran  amante  así  como 
promovedor  de  las  letras  y  toda  clase  de 
cultura  intelectual;  llegando  éstas,  merced  al 
apoyo  del  Rey,  á  su  mayor  altura  en  Espa- 
ña, sobrepujando  á  todas  las  demás  naciones. 
Trata  de  las  miras  con  que  celebró  el  ma- 
trimonio con  la  Princesa  de  Portugal,  de- 
mostrando sus  laudables  intentos  y  las  ven- 
tajas de  este  enlace;  de  su  comportamiento 
en  la  renuncia  del  Emperador,  de  los  no- 
bles y  dulces  sentimientos  de  que  estaba  do- 
tado, y  manifestó  así  en  la  paz  como  en  la 
guerra,  de  la  obra  del  Escorial  y  de  las 
riquezas  artísticas  y  literarias  con  que  en- 
riqueció á  éste  y  otros  monumentos  y  biblio- 
tecas, dedicando  capitales  cuantiosos  á  fo- 
mentar y  promover  la  arquitectura,  el  arte 
de  imprimir,  la  pintura  y  escultura,  y  toda 
clase  de  conocimientos  útiles;  y  en  fin,  prue- 
ba su  intachable  conducta  y  las  virtudes  que 
le  adornaban,  aduciendo  en  confirmación  de 
ello  los  elogios  que  le  tributaron  los  Sumos 
Pontífices  y  los  más  distinguidos  Santos  y 
personajes  del  siglo  XVI.  A  mi  juicio  es  este 
uno  de  los  puntos  que  trata  con  más  abun- 
dancia de  testimonios  y  razones  más  con- 
cluyentes,  y  sin  que  deje  nada  que  desear 
para  llevar  el  convencimiento  á  las  inteli- 
gencias más  ofuscadas.  No  está,  sin  embar- 
go, la  materia  agotada,  y  nos  hubiera  sido 
gratísimo  ver  al  lado  de  las  cartas  de  San 
Ignacio  de  Loyola  y  Santa  Teresa  de  Jesús, 
las  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  Beato 
Alonso  de  Orozco,  de  tanto  más  peso  y 
autoridad,  cuanto  más  hoy  en  dia  los  ensalza 
la  Iglesia  por  su  virtud  y  saber. 

En  la  segunda  parte,  que  es  toda  ella  apo- 


logética, examina  y  pone  en  claro  todo  lo 
concerniente  á  los  ruidosos  hechos,  en  que 
más  comunmente  se  acusa  al  Monarca  espa- 
ñol, tales  como  el  famoso  proceso  del  Se- 
cretario Antonio  Pérez,  los  supuestos  amo- 
res con  la  Princesa  de  Eboli.  la  muerte  del 
Príncipe  D.  Carlos,  el  asesinato  de  Escobedo, 
la  guerra  contra  el  Papa,  y  la  ejecución 
de  Montigni, 

Si  en  la  primera  parte  se  muestra  el  Señor 
Montaña  narrador  elocuente,  imparcial  y 
severo,  relatando  los  hechos  con  la  claridad 
que  la  historia  requiere,  en  esta  segunda 
se  manifiesta  excelente  crítico  y  polemista 
de  gran  valer. 

Destreza  y  tino  ostenta  en  desentrañar  los 
secretos  de  la  historia  separando  lo  principal 
de  lo  accesorio;  en  descubrir  la  verdad  al 
través  de  los  celajes  con  que  las  pasiones 
han  procurado  ocultarla,  en  presentar  las 
objecciones  de  los  adversarios  en  toda  su 
fuerza,  para  refutarlos  de  ese  modo  más 
victoriosamente.  Argumentación  vigorosa  y 
segura,  caudal  de  conocimientos  de  las  cir- 
cunstancias que  rodean  los  hechos  dilucida- 
dos brillan  en  toda  la  impugnación. 

En  la  obra  que  examinamos  se  ve  al  famo- 
so Secretario  de  Felipe  II  convencido  de  re- 
belde y  pérfido  traidor  á  su  generoso  Mo- 
narca; que  el  principe  D.  Carlos,  hombre 
de  poco  juicio  (si  alguno  tenia)  murió  vícti- 
ma en  gran  parte  de  sus  extravíos,  siendo 
su  muerte  natural  y  no  violenta;  que  los 
amores  de  Felipe  con  la  de  Eboli  son  una 
de  tantas  calumnias  inventadas  contra  el  Rey 
á  quien  sus  enemigos,  no  pudiendo  vengarse 
de  él  de  otro  modo,  se  complacían  en  llamar- 
le Demonio  wcridiano,  que  los  Motigni  fueron 
justamente  ejecutados  y  no  en  secreto,  sino 
con  toda  la  publicidad  conveniente  y  previa 
formación  de  causa,  y  que  del  asesinato  de 
Escobedo  llevado  á  efecto  por  los  sicarios 
pagados  por  Antonio  Pérez,  ni  aun  parte  ni 
noticia  de  pudo  ello  tener  el  Rey. 
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No  pretende  con  esto  el  autor,  ni  mucho 
menos,  canonizar  á  Felipe  II.  Si  gloria  es 
siiya,  altísima  y  envidiable,  de  tener  por 
panegiristas  á  los  Papas  y  á  los  Santos;  no 
obstante,  no  pueden  negársele  algunos  de- 
fectos, y  obras  hizo,  las  cuales  solo  se  dis- 
culpan por   la  buena  fe  con  que  obraba. 

Concluimos  asegurando  que  el  sabio  apo- 
logista ha  conseguido  perfectamente  su  in- 
tento, y  que  de  aquí  adelante  todo  el  quiera 
formar  juicio  verdadero  sobre  Felipe  II, 
habrá  de  leer  la  obra  del  Sr.  Fernandez 
Montaña. 

Fr.  T,  LÓPEZ. 


mmm  de  mmm 

por  el  P.  José  Mendive,  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Con  licencia  de  la  autoridad 
eclesiástica,  Valladolid:  Imp.  y  Lib.  de 
la  Viuda  de  Cuesta  é  Hijos.— 1882.— 
I  Tom.  en  8. o  de  270  páginas. 


A  la  ignorancia  de  la  lengua  latina  atribuye 
en  parte  D.  M.  Menéndez  Pelayo  el  atraso  de 
las  letras  y  ciencias  patrias;  mas  cuando  esa 
ignorancia  y  descuido  existe  entre  los  mis- 
mos que  se  dedican  á  varias  carreras  y  entre 
los  mismos  literatos  y  académicos,  vale  más 
proporcionarlos  en  romance  buen  caudal  de 
sólida  doctrina,  que  no  hacérsela  inaccesible, 
y  abandonarlos  á  la  superficialidad  de  sus 
especulaciones  literarias.  En  otros  tiempos 
no  hubiera  ocurrido  al  P.  Mendive  escribir 
una  Ontología  en  castellano,  hoy  lo  habrá 
juzgado  con  bastante  motivo  una  necesidad, 
por  la  razón  apuntada. 

Todo  el  mundo  se  da  á  leer,  y  muchos  á 
escribir  con  harta  ligereza,  siendo  un  dolor 
continuo  de  los  amantes  de  los  verdaderos  co- 
nocimientos, tanta  carencia  de  solidez  y  filo- 
sofía. ¿Qué  han  de  entender  con  fundamento 


los  que  no  conocen  las  causas  de  las  cosas, 
las  nociones  elementales,  primeros  principios 
y  relaciones  de  los  seres?  ¿Qué  orden  y  base 
darán  á  sus  lucubraciones  y  cálculos  los 
que  edifiquen  el  alcázar  de  la  sabiduría  sin 
sentar  antes  los  cimientos  de  la  razón  de  sus 
estudios?  Leer  menos  y  meditar  más  nos  es 
menester  para  saber  algo  con  verdad.  Cuan- 
tos saluden  los  libros  podrán  hallar  en  los 
Elementos  del  P.  Mendive  nociones  siquiera 
que  presten  á  su  inteligencia  apoyo  para 
discurrir,  claridad  para  ver,  firmeza  para  no 
errar.  No  sólo  para  los  estudiantes,  sino  aun 
para  los  formados  en  las  distintas  carreras 
será  un  bien  grande  obra  tan  corta,  clara  y 
sustanciosa. 

Son  elementos,  y  como  tales,  ¿qué  puede 
pedirse  de  ellos?  ¿Pureza  y  solidez  de  doc- 
trinas, concisión  y  lucidez  en  la  exposi- 
ción, orden  y  método  en  los  tratados?  Pues 
el  autor  ha  procurado  no  apartarse  de  las 
seguras  enseñanzas  del  Dr.  Angélico,  y  cita 
en  su  abono  con  frecuencia,  pero  sin  mo- 
lestia, á  los  insignes  Suárez,  Toledo,  Balmes 
V  Tongiorgi. 

La  obra  va  dividida  en  tres  partes  muy  pro- 
porcionadas; discúrrese  en  la  primera  sobre 
la  naturaleza  del  Ser,  sobre  sus  propiedades 
y  sobre  los  otros  conceptos  y  principios  que 
se  hallan  íntimamente  ligados  con  estas  ma- 
terias. La  segunda  versa  sobre  las  clases  dis- 
tintas de  seres:  del  infinito  y  finito,  simple 
y  compuesto,  mudable  é  inmutable,  tempo- 
ral y  eterno,  suntancial  y  accidental.  La 
tercera  finalmente  explica  la  naturaleza  de 
sus  causas,  ocupándose  en  dilucidar  los  con- 
ceptos de  principio  y  causa  y  sus  divisiones. 
Por  lo  que  hace  al  método,  parece  oirse  al 
profesor  que  Huida  y  claramente  va  expli- 
cando todas  las  dichas  y  abstractas  nociones, 
sin  fatigar  en  nada  el  ánimo  del  lector  oyen- 
te. Sus  lecciones  son  casi  discursos  que  cau- 
tivarán á  los  estudiantes  y  profesores,  aun- 
que alguna  vez  los  primeros  buscarán  ansio- 

II 


82 


Bibliografía. 


sos  por  el  razonamiento  las  definiciones,  para 
prepararse  al  examen.  Trabajen  un  poco  más, 
lean  con  detenimiento,  y  las  hallarán  bien 
claras  y  recortadas. 

Buena  acogida  esperamos  que  ha  de  dar 
el  público  atan  hermoso  compendio;  y  no  es 
dudosa  prenda  de  ello  que  el  insigne  acadé- 
mico de  Santo  Tomás  de  Roma,  y  Profesor 
de  la  Universidad  Central,  D.  Juan  Manuel 
Ortí  Lara,  la  ha  adoptado  como  texto  para 
sus  alumnos,  y  la  recomienda  vivamente  en 
su  excelente  Revista. 

Fr.   T.  Cámara. 


LOS   SUPUESTOS  CONFLICTOS 

ENTRE 

LA  RELIGIÓN  YLA  CIENCIA, 

ó    SEA 

LA  OBRA  D£  DRAPER 

ANTE   EL   TRIBUNAL  DEL  SENTIDO  COMÚN,  DE 
LA  RAZÓN  Y  DE  LA  HISTORIA. 

Obra  premiada  con  accésit  por  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Poli- 
ticas,  en  el  concurso  extraordinario  de 
1878,  escrita  por  el  Dr.  D.  Joaquín  Ru- 
bio y  Ors,  catedrá'tico  de  Historia  Uni- 
versal en  la  Universidad  de  Barcelo- 
na etc.— Madrid.  — 1881.  Un  tomo  en  4. o 
de  lujosa  edición  y  500  páginas. 


Cuando  ya  era  conocida  y  celebrada  en 
la  república  de  las  letras,  nos  honró  su  ilus- 
tre autor  con  el  obsequio  de  esta  bien  pensa- 
da refutación  de  la  superficial  Misiona  de  los 
conflictos  de  Juan  G.  Draper.  Refutación  deci- 
mos, pues  el  digno  Profesor  de  Barcelona 
interpretó    la    proposición   de    la  Academia. 


sobre  la  cual  versaba  el  certamen,  según  él 
mismo  lo  declara  en  una  nota  del  Prólogo, 
como  una  impugnación  del  libro  del  susodi- 
cho  norte-americano.  A   ello   le  dio  motivo 
el    Boletín   Eclesiástico  de    Málaga,    que   po- 
día   conocer    perfectamente  la    intención   y 
deseos  del  Sr.  Marqués  de  Guadiaro,  el  cual 
abrió  el  público  concurso.  Y  no  se  equivoca- 
ba el  Sr.  Rubio  respecto  tampoco  de  las  in- 
tenciones de  la  Academia,  aunque  lo  que  ésta 
proponía  era  á  todas  luces  demostrar  la  pro- 
posición metafísica  sobre  la  imposibilidad  de 
los  conflictos  entre  la  Religión  y  la  Ciencia. 
El  público  y  la  verdad   han   ganado  de 
paso    en  tan  naturales   y  obvias  interpreta- 
ciones, pues  mientras,  remontándose  unos  á 
las  abstractas  alturas  de  los  principios,  derri- 
baban el  aéreo  edificio  de  Draper  minándole 
por  la  base,  el  Sr.  Rubio  acomodándose  qui- 
zá mejor  al  alcance  de  todos,  destrozaba  con 
el  ariete  de  sus  razones  incontrastables  cada 
piedra  levantada  por  aquel  enemigo  del  nom- 
bre de   Cristo,  dejando  pulverizado   todo  el 
aparato  y  materiales  del  baluarte  imagina- 
rio. He  ahí,  por  tanto,  indicado  el  plan   del 
sabio  profesor  de  Historia:  seguir  al  autor  de 
los  conflictos  capítulo  por  capítulo,  y  eviden- 
ciar en  todos  la  ligereza,   espíritu  de  secta  y 
aun  insigne  mala  fe  que  en  ellos  campea.  La 
titulada  historia  queda   reducida  á   falsifica- 
ción unas  veces  de  textos  de  historiadores,  ó 
mala  interpretación  de  hechos  los  más  claros, 
ó  afirmaciones  gratuitas  en  contra  de  lo  que 
la    vei"dadera  historia   refiere  autorizada.  Ni 
menos  extraño,    aparecen  en   los  supuestos 
conflictos  del  Sr.  Rubio,  el  concepto  que  el 
profesor  yankue  tiene  de  la  ciencia,  restrin- 
gido malamente  á  los  conocimientos  expe- 
rimentales. 

Ingenio,  erudición  y  paciencia  había  me- 
nester el  Sr.  Rubio  para  desenredar  la  made- 
ja de  los  soñados  conflictos,  y  todo  lo  ha 
lucido  admirablemente.  Sabido  es  ya  de  los 
amantes  de  las  letras;  y  si  añadimos  nuestro 
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humilde  v  tardío  dictamen,  es  solamente  por 
unir  nuestra  voz  al  aplauso  general,  y  nues- 
tros plácemes  á  la  distinción  déla  Academia. 


SUPUESTO  PAPENTESCO 

ENTRE  EL  HOMBRE  Y  EL  MONO, 

por  el  Dr.  D.  Manuel  Polo  y  Peirolónj 
catedrático  numerario,  por  oposición, 
de  Psicologia,  Lógica  y  Filosofia  moral 
en  el  Instituto  de  Valencia,  Corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  y  miembro  de  la  sociedad 
cientifica  de  Bruselas.— 2. a  edición.— 
Con  licencia  del  Ordinario.  —  Valen- 
cia, 1881.— Un  tomito  en  16.°  de 
304  páginas. 


Servicio  señalado  ha  prestado  al  buen  sen- 
tido y  á  la  religión  el  ilustre  catedrático  de 
Valencia  saliendo  al  encuentro  de  los  grose- 
ros errores  del  darwinismo,  y  recogiendo  en 
un  tomo,  para  mejor  circulación,  los  artícu- 
los que  habíamos  visto  en  las  revistas  cató- 
licas, en  los  cuales  refutó  brillantemente  la 
infundada  hipótesis  del  famoso  naturalista 
inglés.  Cuando  tanto  se  aplaude  y  victorea 
á  la  mentira,  ¿qué  cosa  más  oportuna  ni 
conveniente  que  el  contrastarla  y  mostrar 
al  público  su  horrorosa  fealdad?  Decimos 
esto  á  propósito  del  prefacio  que  precede 
á  esta  obra  haciendo  ver  la  oportunidad  y 
conveniencia  de  ella.  Nuestros  enemigos 
cuentan  entre  las  innobles  armas  de  su  ata- 
que el  ruido,  la  confusión  y  gritería  de  aquel 
número  infinito  que  les  pertenece,  y  si  no 
liay  voces  de  protesta,  créense  vencedores 
con  solo  gritar  desaforadamente.  No:  cumple 
á  los  católicos  salir  á  la  defensa  de  la  verdad 
en  la  forma  que  lo  hace  el  Sr.  Peirolón, 
sesuda  y  razonadamente,  buscando  el  origen 
del  sistema  y  sus  antecedentes  históricos, 
desnudándole   del  aparato  engañoso  que  lo 


disfraza,  analizando  su  interna  constitución 
y  desentrañando  su  naturaleza;  y  sobre  esto, 
aducir  el  dictamen  de  los  hombres  más 
doctos  y  experimentados  acerca  de  las  rela- 
ciones que  unen  á  la  hipótesis  desechada 
con  los  hechos  y  las  bien  sentadas  leyes  de 
la  naturaleza,  lo  propio  que  los  juicios  de 
cuantos  han  ventilado  este  punto  anterior- 
mente con  más  pausa  y  largos  razona- 
mientos. 

Con  este  plan  están  trazadas  las  tres  partes, 
en  que  sale  dividido  el  libro,  tratando  ya 
del  trasformismo  en  general,  ya  aplicado  al 
hombre,  ya  finalmente,  haciendo  resaltar  la 
distancia  que  media  de  la  caricatura  al  re- 
trato natural,  del  hombre  contrahecho,  ó 
sea  el  mono,  al  rey  de  la  creación  y  deste- 
llo de  la  divinidad.  El  autor  confiesa  humil- 
demente no  ser  naturalista,  pero  que  presenta- 
rá las  observaciones  de  los  varones  más  sobre- 
salientes en  ese  ramo,  y  como  indicamos, 
robustece  sus  fallos  con  la  autoridad  de  los 
apologistas  Bianconi,  Lecomte ,  Lambert, 
Liberatore  y  los  •  españoles  Pérez  Minguez, 
Almará  y  Sánchez  de  Castro. 

En  lo  que  toca  al  blanco  á  donde  van  dere- 
chos todos  los  tiros  del  darwinismo,  el  señor 
Peirolón,  con  el  voto  que  le  da  su  bien 
ejercitada  profesión,  sostiénele  con  destreza, 
esgrimiendo  la  espada  de  dos  filos,  la  sana 
filosofía,  para  reprimir  victoriosamente  las 
embestidas  del  adversario. 

Corto  es  el  libro,  pero  lleno  de  doctrina, 
suficiente  para  ilustrar  á  los  engañados,  y 
más  que  sobrado  para  demostrar  lo  gratuito 
de  la  grosera  hipótesis  del  darwinismo. 
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LA  TRANSFORMACIÓN 


DE 


LA    I=lO]VEA   F»AGrAIMA. 

KSTl  DIADA  E\  LA  ROAIA  ACTUAL, 

por  el  Dr.  D.  Urbano  Ferreiroa,  Presbí- 
tero.— Con   aprobación  del    Ordinario. 
— Barcelona.— Imprenta  de  la  Librería 
religiosa:  Alta  de  San  Pedro, 
núm.  4—1882. 


Esta  obra  es  á  la  vez  una  descripción  y 
una  historia,  completísimas  ambas,  de  los 
antiguos  y  modernos  monumentos  de  Roma. 
La  muelle  y  crapulosa  sociedad  de  la  Roma 
pagana  está  pintada  con  vivos  colores  en  sus 
termas  y  coliseos,  y  á  ella  contrapone  con 
admirable  maestría  el  autor  el  espectáculo 
de  la  cristiana  Roma  representada  en  sus 
templos,  en  sus  catacumbas,  en  todos  los  lu- 
gares santificados  con  la  sangre  de  los  már- 
tires. Amenidad  de  estilo,  copia  de  noticias, 
erudición  pasmosa,  oportunísimas  considera- 
ciones son  las  altas  dotes  que  avaloran  el  li- 
bro del  Sr.  Ferreiroa.  Su  último  interesante 
capítulo  está  dedicado  á  enumerar  los  recuer- 
dos de  España  en  Roma,  haciendo  desfilar 
á  nuestra  vista  la  numerosa  cohorte  de  empe- 
radores, papas,  santos,  teólogos,  sabios,  ar- 
tistas, guerreros,  literatos  y  poetas  españoles 
que  dejaron  indeleble  recuerdo  en  la  ciudad 
de  los  Césares  y  de  los  Pontífices.  El  autor 
anuncia  en  el  prólogo  otras  dos  obras  que 
titulará:  Los  Espaiiolcs  cckbrcs  Roma,  y  Las 
Cataaiuihas.  En  la  seguridad  de  que  serán  tan 
interesantes  y  eruditas  como  la  presente,  de- 
seamos que  pronto  se  den  á  la  estampa. 


EL  PURGATORIO 


LA  DEVOCIÓN  Á  LAS  BENDITAS  ALMAS, 

dividido  en  tres  partes,  por  el  P.  Fray 
José  Goll,  de  los  Menores  Observantes 
de  S.  Francisco.— Segunda  edición.— 
Madrid,  Imp.  de  F.  Maroto  é  Hijos, 
calle  de  Pelayo,  núm.  34.-1881. 


Tanto  como  á  las  personas  piadosas,  es 
este  libro  de  suma  utilidad  al  clero  en  gene- 
ral y  en  particular  á  los  párrocos.  Su  prime- 
ra parte  está  dedicada  á  probar  teológica, 
filosófica  é  históricamente  con  irrebatibles 
argumentos  la  existencia  del  Purgatorio.  En 
la  segunda  se  exponen  las  diferentes  devo- 
ciones y  actos  de  piedad  que  pueden  hacerse 
y  están  en  uso  en  obsequio  de  las  benditas 
almas.  Titúlase  la  tercera:  La  liturgia  aplica- 
da á  los  difuntos,  y  en  ella  trata  y  dilucida  el 
autor  todas  las  cuestiones  relativas  á  las  mi- 
sas de  difuntos,  funerales,  cementerios  y  de- 
más puntos  con  tal  objeto  relacionados.  Cada 
una^de  las  partes  tiene,  como  se  ve,  su  interés 
y  carácter  peculiar,  y  la  acertada  reunión  de 
ellas  hacen  este  libro  digno  de  especial  reco- 
mendación para  los  sabios,  los  Párrocos  y  el 
pueblo. 


LECCIONES 


LITERATURA   GENERAL  Y  ESPAÑOLA, 

por  D.  Rafael  Gano,  Doctor  en  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  y  Corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.— Segunda  edición  corregida 
y  aumentada.  — Segunda  parte:  litera- 
tura española.— Falencia,  Imp.  de  Pe- 
ralta y  Menéndez,— 1877. 

Agotada  en  poco  tiempo  la  primera  edi- 
ción de  este  interesante  libro,  hizo  el  autor 
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la  segunda  con  notables  adiciones,  princi- 
palmente en  la  parte  de  literatura  española.  Es 
de  ellas  la  más  apreciable  la  breve,  pero  ati- 
nada reseña  de  nuestra  literatura  delsiglo  xviii 
\-  principios  del  presente,  que  alcanza  hasta 
Quintana  y  Alberto  Lista.  Con  esto,  el  libro 
del  Sr.  Cano  es  un  tratado  completísimo  que 
puede  servir  de  texto  en  nuestros  Colegios 
para  la  explicación  de  tan  importante  asig- 
natura. 


ORAGIA. 


L-Ji    C%ISTMÜ^^    'DEL  J.JTQÜ^. 

leyenda    histórica    por    D.    Francisco 
Hernando.— Con  aprobación  eclesiás- 
tica.—Barcelona:  Libreria  y  tipografia 
católica,  Pino,  5.— 1882. 


El  Sr.  Hernando  se  ha  propuesto  seguir  el 
laudable  ejemplo  del  Cardenal  Wiseman  y 
otros  ilustres  novelistas  católicos  haciendo 
visibles  los  atractivos  de  la  virtud  y  las  tier- 
nas escenas  de  la  vida  cristiana  revestidos  del 
gallardo  ropaje  de  las  narraciones  noveles- 
cas, ylo  ha  conseguido.  Gracia  es  una  nove- 
lita  histórica  que  se  lee  con  sumo  gusto 
desde  la  primera  hasta  la  última  página. 
Tiene  situaciones  bellísimas,  y  figuras  de 
encantador  colorido,  entre  las  cuales,  como 
la  Fíibiola  del  sabio  Cardenal,  sobresale  dig- 
namente la  que  presta  el  título  al  opúsculo. 
Siempre  es  digno  de  alabanza  tan  generoso 
esfuerzo  de  hermanar  el  arte  y  la  moral,  y 
mucho  más  cuando,  como  aquí,  al  esfuerzo 
corresponde  el  éxito. 


A. 

SANTA    CHIARA  DI  MONTEFALCO 

RELIGIOSA  PROFESSA 
IDELL     ORDINE    EFIEMITANO 

DI 

SAXT'    AGOSIINO. 

Versi  di  una  religiosa  dello  stesso  Or- 

dine.— Bologna:    Tipografia   Pontificia 

Mareggiani.  Via  Volturno,  num.  3. 

1882. 

Tierna  dovoción  á  la  santa  ha  inspirado 
estos  hermosos  versos  de  la  modesta  poetisa 
Agustiniana  que  nos  dispensará  la  mortifica- 
ción que  le  causemos  en  revelar  su  nombre 
al  examinar  sus  poesías.  Sor  María  Félix 
Pilla,  es  una  poetisa  acreditada  en  Italia,  y 
los  que  ella  titula  con  encantadora  humildad 
vcrsi,  son  cantos  en  que  sobresalen  altas  do- 
tes de  inspiración  y  talento,  expresados  en 
esa  suavísima  lengua  italiana,  tan  propia 
para  la  poesía  femenina  como  el  grandioso 
idioma  español  lo  es  para  la  varonil.  Véase 
como  describe  la  desolación  del  alma  de  San- 
ta Clara  en  un  momento  en  que  se  cree  aban- 
donada de  Dios,  sintiendo  la  amarguísima 
noche  con  que  prueba  el  Señor  á  sus  almas 
predilectas: 

Lassa!  che  sola  piange,  é  niun  divide 
Con  leí  r  angoscia  fiera  é  lo  sconforto. 
E  par  che  invano  al  ciel  sospiri  e  gride! 

Quanto  de  Veri  eterni  avea  giá  scorto. 
Fosco  diviene,  e  le  si  cela  in  guisa 
Che  á  Luí  come  nocchier  lungi  dal  porto 

Sospira  indarno,  é  dal  suo  Ben  divisa, 
Va  per  lo  mar  travolta  degli  aíTanni 
Dal  ciel  reietta  e  daidemón  derisa. 
Ahí  quanto  lunghi  á  Lei  tornano  gli  anni. 
Che  abbandonata  in  la  romita  celia 
D'  involontario  error  risente  i  danni! 
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Así  va  narrando  los  principales  sucesos 
de  la  vida  de  su  heroína  á  quien  llama: 

Grande  nel  gaudio,  ma  nel  duol  gigante, 
felicísimo  rasgo  que  podríamos  traducir  casi 
literalmente: 

Grande  en  el  gozo,  en  el  dolor  gigante. 

Reciba  nuestra  cordial  enhorabuena  la 
agustiniana  poetisa  cantora  de  las  glorias  de 
Sta.  Clara. 


EL  POPJENIR  DE  VALLADOLID 

PRINCIPALMENTE  BAJO  SU  ASPECTO 

INDUSTRIAL    Y    COMERCIAL. 

Memoria  premiada  con  diploma  de  ho- 
nor en  el  certamen  literario  de  esta 
ciudad,  por  Miguel  Alonso  Pesquera, 
Diputado  á  Cortes  de  la  Provincia. 
Valladolid,  Imp.  de  Luis  N.  de  Gaviria 
1882. 

Celoso  el  Sr.  Alonso  Pesquera  del  acrecen- 
tamiento y  prosperidad  de  la  noble  tierra  que 
le  vio  nacer,  y  no  contento  con  defender  sus 
intereses  en  el  Congreso  de  los  Diputados, 
ha  escrito  esta  interesante  Memoria  en  que 
con  atinado  criterio,  solidez  de- raciocinio  y 
adecuada  forma  propone  los  medios  de  con- 
seguir tan  laudable  objeto.  En  él  pone  de 
manifiesto  las  ventajas,  los  grandes  recursos 
de  que  puede  disponer  Valladolid  y  que  pue- 
den convertirla  en  una  gran  plaza  de  Comer- 
cio é  industria.  Por  lo  elevado  de  las  miras, 
lo  importante  del  asunto  y  lo  acertado  de  su 
desempeiio  que  supone  en  el  autor  vastos  y 
y  profundos  estudios  y  conocimientos  de  la 
materia,  y  finalmente  por  las  relevantes  cua- 
lidades de  fondo  y  forma  que  la  realzan, 
creemos  la  Memoria  del  Sr.  Alonso  Pesquera 
dignísima  de  la  Iionrosa  distinción  alcanzada 
en  el  certamen  literario  de  esta  ciudad. 


LA  E)IKiR.U'lOíí  USCO-MVARRA,    ■ 

por  José  Cola  y  Goiti,  con  un  prólogo 
de  D.  Sebastián  Abreu  y  Cerain,  Doc- 
tor en  Derecho  y  Ex-Diputado  á  Górtes 
en  varias  legislaturas.  —Publicado  por 
la  Excelentísima  Diputación  de  Álava. 
Vitoria.— 1882. 


JHal  ya  antiguo  y  deplorabilísimo  que  afli- 
ge á  la  tierra  más  católica  de   España  es  la 
emigración  de  sus  hijos  á  América  en  busca 
de  ilusoria  fortuna  que  hallan  muy  pocos,  y 
en  vez  de  la  cual  encuentran  los  más  la  ruina 
de  sus  intereses,  la  muerte   del  cuerpo  y    la 
más  lamentable  del  espíritu.  Conocido  es  el 
cuento  de  Trueba  titulado  La  resurrección  del 
alma,  bellísimo,  cristiano  y  patriótico  como 
todos  los  suyos,  y  en  el  cual  pinta  al  vivo  al  iii. 
ciianoque  vuelve  de  Américat-o;?  clalma  muerta. 
Á  remediar  ese  mal  se  dirige  el  bien  escrito  y 
bien  pensado  folleto  del  Sr.  Cola,  que  aunque 
no  reuniera  más  títulos  de  recomendación  que 
el  levantado  y  generoso  pensamiento  que  le 
ha  inspirado,  sería  digno  de  nuestros  sinceros 
elogios,  insignificantes  al  lado  de  los  que  le 
han  tributado  la  prensa  de  Madrid,  la  vasco- 
navarra  que  ha  reproducido  sin  excepción  sus 
artículos,  y  finalmente  la  Excelentísima  Di- 
putación de  Álava  que  á  sus  expensas  los  ha 
publicado  en  forma  de  folleto  con  importan- 
tes adiciones  del  autor.  Nada  hay  allí  fantás- 
tico ni  inventado:  la  triste  verdad  se  ofrece 
patente  á  los  ojos,  comprobada  con  hechos 
que  el  autor  mismo  ha  presenciado,  apoyados 
con   clarísimos    testimonios    y   documentos 
irrecusables.  «En  cuanto  á  nosotros,  dice  el 
autor  noblemente,  estaríamos  recompensados 
con  usura  si  lográramos  retener  á  un   solo 
futuro  emigrante  en  el  seno  de   su  familia: 
recompensa  verdadera,  absoluta  y  única  que 
recibe  nuestro  sencillo  trabajo. «  El  Sr.  Cola 
puede  estar   satisfecho  de  liaber   escrito    un 
buen  libro  y  más  de  haber  hecho  una  buena 
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obra  de  caridad.  Aunque  su  voz  se  apagara 
en  el  desierto,  lo  cual  no  esperamos,  le  que- 
daría el  consuelo  de  haber  hecho  cuanto  ha 
podido  por  el  bien  de  la  humanidad  y  prin- 
cipalmente de  sus  bellas  montunas  vascon- 
gadas. 


PUBLICACIONES 

CON      MOTIVO     DE     LOS     CENTENARIOS 
DE 

SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS 

Y  SANTA  TERESA  DE  JESÚS. 


Al  movimiento  religioso  inspirado  por  tan 
grandes  acontecimientos  ha  correspondido 
dignamente  el  movimiento  científico  y  lite- 
rario. La  excelente  revista  católica  de  Madrid 
titulada  La  Cm^,  dirigida  por  el  Sr.  D.  León 
Carbonero  y  Sol,  ha  publicado  con  tal  motivo 
dos  abultados  números  extraordinarios  con 
los  títulos  de  Homenaje  á  San  Francisco  de 
Asís,  y  á  Sania  Teresa  de  Jesús.  En  ellos  inserta 
importantísimos  artículos  y  poesías,  intere- 
santes datos  acerca  de  la  vida  de  los  dos 
santos  é  historia  y  hombres  ilustres  de  sus 
respectivas   Ordenes.    El   diligente  historia- 


dor católico  y  entusiasta  coleccionador  de 
los  escritos  de  Santa  Teresa,  Don  Vicente 
de  la  Fuente,  publicó  un  voluminoso  Ma- 
nual del  peregrino  para  los  que  fueran  á  ce- 
lebrar el  centenario,  y  con  la  erudición  que 
le  distingue,  enumeró  los  recuerdos  teresia- 
nos  que  existen  en  las  diversas  poblaciones 
de  España  y  en  especial  de  Castilla.  Dio  á  luz 
el  Sr.  D.  José  del  Ojo  y  Gómez  una  hermosa 
edición  de  la  Vida  de  la  Santa  escrita  por 
ella  misma,  con  un  excelente  grabado  de 
Maura,  y  se  publicaron  pequeñas  biografías 
de  Santa  Teresa  y  San  Francisco  para  uso  del 
pueblo.  La  redacción  de  El  Averiguador  Uni- 
versal, revista  de  Madrid,  ofreció  al  público 
un  magnífico  Álbum  Teresiano,  con  profusión 
de  grabados,  artículos  interesantes,  bellas 
poesías  antiguas  y  modernas  y  un  himno 
á  Santa  Teresa  con  letra  y  música  del 
Presbítero  D.  José  María  Sbarbi,  Director  de 
la  indicada  Revista.  Otros  muchos  trabajos 
demostraron  igualmente  el  entusiasmo  que 
el  pueblo  español  conserva  por  sus  glorias 
religiosas,  y  el  amor  é  intensa  devoción  que 
profesa  á  la  gloriosa  Virgen  del  Carmelo, 
uno  de  los  diamantes  más  hermosos  y  más 
ricos  que  esmaltan  la  corona  de  la  antigua 
reina  del  mundo. 


STIIIili. 


EL  CULTO  DEL  BEATO  OROZCO  EN  MORID. 


LViDADA  estaba  va  la  memoria  del 
insigne  agustino  y  Predicador  de 
Felipe  II  en  el  teatro  principal  de 
sus  hazañas,  en  aquella  villa  que 
se  postraba  á  sus  pies  y  le  aclamaba  como 
santo  sin  conocerle  por  otro  nombre,  y  se 
despobló  el  día  de  su  glorioso  tránsito  para 
rendirle  el  último  tributo  de  asombro  y  ve- 
neración. Decimos  mal,  no  el  último  tributo: 
pues  persuadidos  estaban  todos.  Prelados  y 
fieles,  de  que  el  Ven  Padre  descansaba  en 
paz  y  podía  ser  el  amparo  de  los  desgracia- 
dos mejor  que  lo  había  sido  peregrinando 
en  la  tierra.  Mas  con  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  singularmente  la  exclaustración  de 
los  regulares,  la  trasformación  de  su  Iglesia- 
sepulcro  en  Palacio  del  Senado,  }'  la  trasla- 
ción de  sus  venerandos  restos  al  colegio 
donde  escribimos,  su  recuerdo  y  devoción  se 
fueron  apagando  en  la  corte,  hasta  quedar  casi 
reducidos  á  los  estrechos  claustros  de  unas 
religiosas  que  le  reconocían  como  venerable 
Fundador  suyo,  y  entre  sus  más  fervientes 
súplicas  al  cielo,  presentaban  siempre  la  de 
verle  en  los  altares,  y  poder  mostrarle  públi- 
camente todo  el  afecto  que  le  profesaban  en 
sus  corazones.  Y  el  primer  convento  fundado 
por  el  Bienaventurado,  el  de  las  Agustinas 
de  la  Magdalena,  ha  tenido  la  dicha  de  ren- 
dirle asimismo  los  primeros  cultos  en  Ma- 


drid, en  el  solemne  Triduo  que  le  dedicó  los 
días  30  de  Noviembre  i  y  2  de  Diciembre 
pasados. 

Tratándose  de  su  Padre,  y  manteniéndose 
tan  vivas  en  tal  convento  las  tradiciones 
de  las  heroicas  virtudes  que  le  adornaron,  y 
habiendo  sido  el  custodio  de  su  sagrado 
cuerpo  en  épocas  de  persecución  y  amar- 
guras, es  excusado  advertir  que  las  agrade- 
cidas y  afectuosas  hijas  harían  un  esfuerzo 
por  preparar  las  fiestas  de  manera  que  co- 
rrespondieran á  su  deuda  y  á  su  amor  para 
con  su  Fundador  queridísimo.  Por  celebrar- 
las más  solemnemente  han  aguardado  á 
estos  últimos  días,  que  de  otra  suerte  haría 
ya  muchos  meses  que  las  hubieran  celebrado. 

La  Iglesia  de  Jesús,  de  uso  ó  servicio  tam- 
bién de  la  Comunidad,  vióse  en  las  fiestas 
ricamente  decorada  con  colgaduras  y  guar- 
damalletas, arañas  y  guirnaldas.  El  altar 
mayor  adornado  con  gusto  de  llores  y  luces: 
y  sobre  todo  el  dosel  inmediato  al  altar, 
donde  entre  rosas  y  resplandores  brillaban  el 
retrato  del  Beato  Orozco  y  su  preciosa  re- 
liquia, ya  que  por  estar  su  divina  Majestad  fl 
expuesto  en  las  funciones  no  cabía  su  colo- 
cación en  el  altar  mayor.  Aun  la  entrada 
de  la  Iglesia  y  patio  de  la  misma  los  enga- 
lanaban hermosos  tapices  de  cuadros  histó- 
ricos. 

Desde  la  madrugada  hasta  el  mediodía 
varios  sacerdotes  acudieron  á  decir  la  Misa 
del  Beato,  distribuyenLio  el  pan  de  los  ánge- 
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les  á  los  numerosos  fieles  que  de  continuo, 
gracias  á  una  acertada  y  celosa  dirección, 
ejercitan  su  piedad  en  tan  recogido  santuario- 
Celebráronse  las  JVlisas  solemnes  en  el  triduo 
á  las  diez  de  la  mañana;  el  primer  día  por 
D.  Benigno  Cafranga,  el  segundo  por  el 
Excmo.  Sr.  Vicario  Eclesiástico  de  JVladrid.  y 
el  tercero  por  el  R.  F.  agustino,  Vicario  de 
la  Comunidad.  Para  mejor  honra  de  su  Fun- 
dador, todo  el  canto  y  acompañamiento  le 
tuvieron  las  religiosas,  haciendo  resaltar  en 
las  misas  de  varias  voces,  y  especialmente 
en  los  expresivos  gozos  del  Beato,  sobre  la 
maestría  y  gusto  en  tan  brillante  arte,  el 
santo  entusiasmo,  la  devoción  y  consuelo 
de  que  se  hallaban  poseídas. 

Asimismo  en  los  ejercicios  de  la  tarde  en 
que,  rezado  el  santo  Rosario  y  cantados  los 
gozos,  todos  los  días  hubo  plática,  concluyen- 
do con  un  motete  al  Santísimo  y  las  preces 
y  acto  de  reserva,  en  la  cual  oficiaron  en 
distintos  días  D.  José  Fernández  Montaña,  Se- 
cretario de  su  Eminencia  y  Canónigo  de  To- 
ledo, el  Sr.  Cafranga,  y  el  3.'-'  Su  Eminencia 
e  1  Reverendísimo  Arzobispo  de  Toledo. 

En  los  discursos  tanto  de  la  mañana  como 
de  la  tarde  alternaron  el  P.  Fr.  Tomás  Cá- 
mara y  el  Sr.  Rector  de  la  Iglesia,  D.  Fran- 
cisco JVl.  Hernández  Bocos.  Comenzó  el  P.  Cá- 
mara trazando  la  figura  del  esclarecido  agus- 
tino, siguió  el  Sr.  Bocos  considerando  al 
Beato  abrazado  á  la  Crui,  su  santo  emblema; 
y  terminó  los  panegíricos  de  la  mañana  el 
primero  hablando  de  las  admirables  enseñan- 
zas del  sagrado  escritor  por  encargo  de  la 
Virgen  Sacrosanta.  En  las  tardes  dio  princi- 
pio el  Sr.  Bocos  tratando  de  la  fe  en  general 
y  cuanto  el  siervo  de  Dios  la  ejercitó,  conti- 
nuándose en  las  demás  pláticas  hablando 
sobre  las  dos  otras  virtudes  teologales.  En 
orden  á  los  oradores  no  hemos  de  decir  más 
que  ya  son  conocidos;  el  celoso  Rector  de 
Jesusees  uno  de  los  oradores  más  frecuentes 
y  aplaudidos  de  la  Corte,  y  en  estas  oracio- 


nes patentizó  su  saber  y  arraigada  piedad, 
su  devoción  entusiasta  á  nuestra  Sagrada 
Orden,  tanto  más  de  admirar  y  agradecer 
cuanto  que  ha  conversado  de  cerca  con  los 
PP.  Agustinos,  y  debido  á  él  especialmente, 
las  hijas  del  Beato  ürozco  celebran  funciones 
sagradas  con  brillantez,  y  conservan  la  me- 
moria de  lo  que  fueron.  Del  P.  Cámara 
podemos  decir  menos,  porque  á  él  debemos 
estos  datos. 

Terminaremos  esta  reseña  con  la  relación 
del  acto  más  digno.  Su  Ema.  Rma.  el  Señor 
Arzobispo,  para  dar  una  prueba  de  su  devo- 
ción al  Bienaventurado  agustino  y  de  afecto 
á  la  Orden,  tuvo  la  bondad  de  coronar  digna- 
mente la  fiesta  presidiendo  de  pontifical  el 
ejercicio  de  la  tarde  del  tercer  dia.  El  mismo, 
llevando  en  sus  manos  á  Jesús  Sacramentado 
en  la  procesión  por  la  Iglesia  y  el  patio,  dio 
al  fin  la  bendición  con  el  Señor,  é  inmedia- 
tamente de  la  reserva,  con  el  báculo  pastoral 
en  la  mano,  dirigió  desde  el  altar  mayor 
breve  pero  expresiva  plática  á  la  numerosa 
concurrencia,  en  que,  después  de  felicitar  á  la 
Religión  Agustiniana  y  á  la  Ven.  Comunidad 
presente  por  la  beatificación  del  ilustre  reli- 
gioso, se  dio  asimismo  el  parabién  y  á  toda 
su  Diócesis  de  Toledo,  y  describió  los  rasgos 
virtuosos  del  nuevo  «bienaventurado»  espe- 
cialmente cuando  sirvió  en  la  Basílica  Prima- 
da de  niño  de  coro. 

Con  buena  oportunidad  le  presentó  á  los 
fieles  cual  ejemplo  que  imitar  en  estos  cala- 
mitosos tiempos,  y  mayormente,  como  vivo 
dechado,  á  sus  amadas  hijas,  exhortando  á 
todos  á  seguirle  por  el  camino  de  la  Cruz, 
que  lleva  seguro  al  descanso  y  delicia  de  la 
gloria. 

Satisfechas  han  podido  quedar  las  Venera- 
bles Agustinas  de  la  atención  de  su  Prelado 
y  el  esplendor  de  las  fiestas,  en  la  misma 
manera  que  salían  complacidas  de  ella  va- 
rias personas  distinguidas  que  las  honraron 
y   el  concurso   de  fieles  asistentes.   Partici- 
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pamos  á  nuestros  lectores  que  esa  Comu- 
nidad es  Depositaría  de  riquísimas  prendas 
del  Beato  Orozco:  como  de  su  hábito  3^  capi- 
lla, correa  y  el  zapato,  el  mismo  acaso  con 
que  obró  el  milagro  aprobado  por  la  Santa 
Sede,  Ella  conservaba  también  los  preciosos 
MSS.  inéditos  del  mismo  siervo  de  Dios  y 
otros  documentos,  que  pusieron  á  disposición 
del  moderno  biógrafo  del  Beato,  por  lo  que 
es  acreedora  á  las  gracias  de  toda  la  orden. 
Dios  por  su  siervo  se  lo  pague  muy  cumpli- 
damente y  les  mantenga  en  el  excelente  espí- 
ritu que  -les  anima. 


La  misma  Venerable  Comunidad  celebró 
el  dia  4  de  Diciembre,  á  continuación  del 
triduo  mencionado,  una  función  solemne  por 
mañana  y  tarde  á  la  nueva  Santa  Agustinia- 
na, Clara  de  JVlontefalco.  El  M.  R.  P.  Comi- 
sario de  Recoletos  Fr.  Toribio  Minguella,  de 
hábito  regular  pronunció  el  panegírico,  que, 
á  pesar  de  encargársele  con  harta  premura, 
por  lo  bien  concertado  y  la  emoción  con  que 
fué  dicho,  fué  justamente  elogiado. 


Uu  NUEVO  Convento  Agustiniano. — En 
afectuosísima  carta  nos  comunica  el  M.  Re- 
verendo P.  Comisario  de  los  Agustinos  de 
Bogotá  la  grata  noticia  de  haber  fundado  un 
nuevo  Convento,  con  el  título  deS.  Fulgen- 
cio, en  la  parroquia  de  Boyacá,  y  dedicado  al 
Patriarca  S.José,  el  dia  19  de  Marzo  de  1882. 
La  pequeña  comunidad,  fundada  á  pesar  de 
un  cúmulo  de  serias  dificultades,  aunque  em- 
pieza con  modestia,  es  la  esperanza  de  la 
restauración  de  la  Orden  en  aquellos  países 
de  la  América  meridional. 

De  todas  veras  felicitamos  á  los  Agustinos 
de  Bogotá  y  rogamos  á  Dios  que  ese  humil- 
de plantel  prospere  con  las  bendiciones  del 
cielo  y  llegue  á  producir  ricos  frutos  para 
la  religión. 


Rentería. — Las  Agustinas  de  esta  villa  han 
celebrado  con  toda  solemnidad  en  los  días  13, 
14  y  15  de  Octubre  de  1882,  el  triduo  en 
honor  del  Bienaventurado  Alonso  de  Orozco. 
En  los  tres  días  hubo  por  la  mañana  solemne 
misa,  y  el  13  y  15  sermón  que  predicó 
D.  José  Ramón  de  Irigoyen,  Vicario  de  la 
Parroquia  de  la  población,  exponiendo  con 
lucidez  y  haciendo  admirar  las  virtudes  del 
Beato  á  la  numerosa  concurrencia  que,  tanto 
de  la  villa  como  de  los  pueblos  inmediatos, 
acudió  á  las  fiestas  con  el  afán  de  gozar  de 
las  especiales  gracias  concedidas  por  Su  San- 
tidad, y  á  las  cuales  añadió  el  limo,  señor 
Obispo  de  la  Diócesis  40  días  de  indulgen- 
cia por  cada  visita  que  se  hiciese  al  San- 
tísimo Sacramento,  que  estuvo  expuesto 
todo  el  triduo.  Por  las  tardes  tuvieron  ro- 
sario, letanía  cantada,  visita  al  Sacramento, 
canto  de  un  motete  á  S.  D.  M.,  bendición  y 
reserva.  Fueron  en  gran  número  las  con- 
fesiones  V  comuniones  de  los  fieles. 


GENOVA  (Italia). — Firmado  por  el  Caba- 
llero Antonio  Pitto,  socio  de  la  Academia 
Pontificia  Romana  Tiberina,  Vice-Presidente 
honorario  de  la  Academia  de  Dante  Alighieri 
de  Catania,  publica  //  pensiero  Cattolico  de 
Genova  un  largo  y  hermoso  artículo  descri- 
biendo las  solemnes  funciones  celebradas 
por  los  PP.  Agustinos  de  aquella  ciudad  en 
su  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora  de 
la  Consolación  y  S.  Vicente  Mártir.  Extrac- 
taremos brevemente  tan  interesante  na- 
rración. 

El  día  17  de  Noviembre  dio  principio  un 
solemne  triduo  en  honor  de  Santa  Clara  de 
Montefalco,  y  el  24  otro  con  igual  solemni- 
dad por  el  Beato  Alonso  de  Orozco.  El  gran- 
dioso templo,  notable  por  su  mérito  arqui- 
tectónico, ricos  adornos  y  hermosos  cuadros, 
hallábase  brillantemente  decorado  con  pre- 
ciosas colgaduras,   vistosas   é  innumerables 
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arañas  y  luces,  bajo  la  dirección  del  dignísi- 
mo Párroco  R.  P.  Capecci.  En  el  triduo  de 
Santa  Clara,  levantábase  sobre  el  altar  ma- 
yor un  hermoso  cuadro  de  la  Santa,  y  en  el 
del  Beato  Orozco  una  estatua  del  mismo  en 
acto  de  subir  al  cielo  entre  ángeles  y  rayos 
de  luz.  En    ambos,    la  brillante   música   fué 
compuesta  y  dirigida  por  el  acreditado  Maes- 
tro Señor  Bacigalupo.  y  los  panegíricos  de 
la  Santa  y  el  Beato  estuvieron  á  cargo  de  los 
eminentes  oradores  Agustinianos  PP.  Luis  Fa- 
lappa.  Carlos  Anselmi  y  R.   P.  Capecci.  El 
autor  del  artículo  espera  que  esos  discursos 
verán  la  luz  pública,  por  suplicarlo  así   los 
numerosos  oyentes  que  los  escucharon  con 
admiración  como  «verdaderos  modelos  de  no 
común  elocuencia.»  El  último  día  de  cada  tri- 
duo dio  la  comunión  general  á  innumerable 
concurso  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Dió- 
cesis.   Mons.   Magnasco.   y    por  la  tarde  la 
bendición    con    el    Santísimo    Sacramento. 
Muchísimos  sacerdotes  celebraron  el  san- 
to sacrificio  en  honor   de   los  dos  gloriosos 
Agustinos,  y  la  concurrencia  del  pueblo  fué 
extraordinaria.  Las  funciones  fueron  tan  es- 
pléndidas,   que    no    sólo    admiraron  á    los 
aldeanos  que  á  ellas  concurrieron,  smo  á  los 
mismos  naturales  de  la  culta  y  elegante  Ge- 
nova,   «en   donde,  termina   el  Sr.  Pitto.  la 
))Orden   Agustiniana  siempre  se    distinguió 
»en  doctrina,  santidad  de  vida,  celo  apostó- 
»lico  y  actos  de  activa  y  á  veces  heroica  ca- 
wridad,  y  donde  por  lo  mismo  sus  religiosos 
»se  mostraron  en  todo  tiempo  ilustres  hijos 
))de  tan   excelso   Padre  y  Doctor  y  dignos 
«hermanos  del  Beato  Juan    Bautista  Poggi. 
«otra  excelsa  lumbrera  de  la  Orden,    excla- 
wrecida  gloria  de  esta  ciudad  y  notabilísimo 
«fundador   de  una    nueva  Congregación  de 
«Eremitas.» 


T%mUO  EüX  OJILELL^ 

EN   HONOR   DEL 

BEATO  ALONSO  DE  OROZCO. 


De  una  carta  que  de  aquel  Colegio  nos  es- 
criben, tomamos  lo  siguiente: 

«Brillantísimas  han  sido  las  funciones  cele- 
bradas en  este  Colegio  Agustiniano  los  tres 
últimos  días  del  año  en  honor  del  Beato  Alon- 
so de  Orozco.  Gracias  á  las  generosas  ofertas 
y  al  desprendimiento  de  varias  personas 
entusiastas  por  esta  humilde  casa,  entre  las 
cuales  merecen  figurar  en  primera  línea  el 
Sr.  Párroco  Dr.  D.  José  Costas,  el  Sr.  Orga- 
nista V  demás  músicos,  se  ha  celebrado  el 
Triduo  con  extraordinario  esplendor. 

La  iglesia  estaba  elegantemente  adornada. 
La  soberbia  estatua  de  N.  P.  S.  Agustín,  que 
antiguamente  perteneció  al  Convento  de 
Agustinos  de  Torroella  de  Montgrí,  y  que 
hoy  se  halla  colocada  en  el  centro  del  nuevo 
y  bonito  altar  mayor  de  la  iglesia  de  este 
Colegio;  multitud  de  floreros,  así  de  flo- 
res naturales  como  artificiales .  dispuestos 
con  exquisito  gusto,  innumerables  luces 
graciosamente  distribuidas  en  el  altar  ma- 
yor, intercolumnios  y  demás  altares,  y 
varias  arañas  dispuestas  en  forma  de  cruz, 
emblema  del  Beato  Orozco.  que  se  extendía 
por  toda  la  nave  del  centro,  desde  el  coro 
hasta  el  altar  mayor;  y  las  ricas  colgaduras 
de  damasco  con  franjas  y  orlas  de  oro,  que 
cubrían  las  paredes  del  templo,  ofrecían  un 
aspecto  bellísimo.  La  reliquia  que  de  los 
huesos  del  Beato  posee  el  Colegio,  estaba 
colocada  en  hermoso  relicario  debajo  de  la 
estatua  de  nuestro  excelso  Patriarca. 

El  anuncio  de  las  fiestas  hecho  por  los 
Sres.  Párrocos  de  esta  villa  y  demás  pobla- 
ciones vecinas  y  varios  prospectos  impresos 
que  se  repartieron,  todo  ha  contribuido  gran- 
demente á  aumentar  la  concurrencia  de  los 
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fieles,  siendo  no  sólo  los  vecinos  de  Calella 
los  que  han  venido  á  la  iglesia  de  este  Cole- 
gio á  rendir  homenaje  y  adorar  la  reliquia 
del  humilde  hijo  de  San  Agustín  beatificado 
por  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  sino 
también  los  de  Arenys  de  Mar,  Mataró...  y 
aun  de  Barcelona. 

i\  las  diez  de  la  mañana  del  día  29,  prime- 
ro del  Triduo,  la  ya  numerosa  Comunidad  de 
este  Colegio  cantó  Tercia,  concluida  la  cual 
comenzaron  los  Divinos  Oficios,  asistiendo  á 
ellos  inmenso  gentío,  todavía  en  mayor  nú- 
mero del  que  se  esperaba,  y  mereciendo  espe- 
cial mención  Nuestro  Reverendísimo  Padre 
Comisario  General  Apostólico  Fr.  José  Tin- 
torer,  quien,  apesar  de  sus  continuos  acha- 
ques, se  dignó  asistir,  no  sólo  á  éste,  sino  á 
todos  los  demás  actos  del  Triduo,  y  las 
autoridades,  así  civiles  como  eclesiásticas 
de  esta  católica  villa.  La  orquesta  ejecutó 
una  bonita  y  brillante  misa,  cuyo  autor 
parece  ha  querido  ocultarse  y  huir  las  ala- 
banzas cubriéndose  con  el  velo  del  anó- 
nimo. 

Ocupó  luego  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo 
el  renombrado  orador  M.  R.  P.  Félix  Sors, 
Rector  de  los  Escolapios  de  esta  villa,  quien 
pronunció  un  florido  y  elegante  panegírico 
de  nuestro  ilustre  hermano,  objeto  de  los 
religiosos  cultos  que  voy  describiendo.  Con 
pomposo  estilo  y  selectas  frases  nos  dibujó 
la  gloria  de  Alonso  y  como  «por  su  profundí- 
))sima  humildad  mereció  que  le  sublimase  el 
))Señor  á  tanta  altura,  aun  en  los  días  de  su 
)>vida  mortal,  días  en  que  le  aclamaban  por 
))Santo  y  le  veneraban  todos  los  altos  perso- 
))najes  del  siglo  xvi  que  tenían  la  dicha  de 
»conocerle;  días  en  que  obispos  y  cardenales, 
«príncipes  y  reyes,  todos  á  porfía  procuraban 
«honrar  al  liumildísimo  agustino  que  decía 
))ser  el  vtayor  pecador  del  mundo.n  Con  incon- 
testables argumentos  probó  ser  muy  razona- 
ble, útil  y  santo  el  culto  de  las  venerandas 
reliquias  y  sagradas  imágenes  de  los  verda- 


deros siervos  y  amigos  de  Dios,  culto  pros- 
crito ya  por  los  primeros  herejes,  pero  muy 
especialmente  por  los  corifeos  de  la  mala- 
m.ente  llamada  Refonna.  La  función  de  la 
mañana  conclu3'ó  con  la  veneración  de  la  Re- 
liquia durante  la  cual  se  tocaban  selectas 
piezas. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  se  hizo  la 
visita  á  Su  Divina  Majestad;  se  rezó  el  Santo 
Rosario,  cantándose  la  letanía  v  Salve  de 
Calahorra.  Subió  luego  á  la  Sagrada  Tribuna 
el  P.  Maestro  de  Novicios  Fr.  José  Valentín 
Alústiza  é  improvisó  una  fervoi^osa  plática 
acerca  de  la  caridad  que  debemos  tener  ya 
para  con  Dios,  ya  para  con  nuestros  prójimos, 
proponiendo  como  modelo  que  debemos  imi- 
tar la  de  nuestro  Beato  Orozco.  Estaba  encar- 
gado de  las  pláticas  morales  el  excelente 
orador  Dr.  D.  José  Picó,  predicador  de  Su  Ma- 
jestad, pero,  por  una  desgracia  ocurrida  dos 
días  antes  del  Triduo,  no  pudo  cumplir  su 
cometido.  Después  de  la  reserva  y  mientras 
el  inmenso  gentío  que  había  concurrido 
adoraba  los  venerandos  restos  del  Beato, 
cantaba  el  coro  los  Go:(os  puestos  en  música 
por  el  R.  P.  Manuel  Aróstegui. 

Con  igual,  y  aun  mayor  lucidez  y  ex- 
traordinaria concurrencia,  se  celebraron  los 
actos  religiosos  el  segundo  día  del  Triduo. 
Nuestro  Reverendísimo  P.  Comisario  General, 
no  obstante  su  avanzada  edad  y  continuos 
achaques,  rejuvenecido  por  el  entusiasmo 
que  le  inspira  la  gloria  del  hábito  y  movido 
por  la  devoción  que  profesa  al  insigne  Oroz- 
co, tuvo  la  amabilidad  de  contribuir  al  ma- 
3'or  realce  de  la  función,  celebrando  él  mismo 
la  misa  solemne. 

El  infatigable  misionero  P.  Celestino  Ma- 
tas, digno  hijo  de  la  Compañía  de  Jesús,  de- 
claró las  glorias  de  Alonso  de  Orozco.  consi- 
derándole como  DEFENSOR,  PROPAGADOR  Y 
ENALTECEDOR  DE  LA  FE  CRISTIANA  Y  POR  ELLO 
ABRAZADO  SIEMPRE  Á  SU  BENDITA  Y  AMADA  CRUZ. 

Con  copiosa  erudición  describió  la  grandeza 
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y  glorias  de  nuestra  España  bajo  el  reinado 
del  Emperador  Carlos  V  y  de  su  hijo  Feli- 
pe II,  tiempos  en  que  floreció  el  Bienaventu- 
rado Alonso,  «á  quien  debe  no  poco  nuestra 
nación,  por  el  acierto  con  que  dirigió  al  pru- 
dentísimo Monarca  que  consultaba  con  el 
Siervo  de  Dios  todas  y  cada  una  de  sus  gran- 
des empresas.»  Claramente  nos  hizo  ver  el 
influjo  del  B.  Orozco  en  la  conservación  y 
acrecentamiento  de  aquella  gloria,  no  sólo 
cuanto  á  la  religión,  sino  también  por  lo  que 
hace  á  la  literatura,  y  aun  al  régimen  de  la 
Monarquía.  Yo  no  sé  que  admirar  más  en  el  cé- 
lebre orador;  si  la  profundidad  de  doctrina  y 
perspicacia  de  ingenio,  ó  la  modestia  y  mo- 
deración; pues  á  pesar  de  la  reconocida  ex- 
celencia de  la  nunca  bien  ponderada  Com- 
pañía de  Jesús,  se  expresó  en  tales  términos, 
hablando  de  la  obra  de  S.  Ignacio,  que  pare- 
cía haber  sido  el  Instituto  menos  útil  en  la 
Iglesia  de  Dios:  prodigando  por  el  contrario 
tantos  elogios  á  Nuestro  Patriarca  S.  Agustín, 
á  los  varones  insignes  de  la  Orden  que  fundó, 
que  el  trascribirlos  fuera  proceder  hasta  lo 
infinito.  Finalmente  coíí^tanta  energía  exhor- 
tó á  la  imitación  de' las  sólidas  virtudes  del 
Beato,  especialmente  hoy,  cuando  solo  se  busca 
una  religión  de  Jlorecitas,  que  la  ma}'or  parte 
del  numeroso  auditorio  no  pudo  contener  las 
lágrimas. 

Predicó  la  plática  moral  de  la  tarde  el 
P.  Fr.  Leocadio  Alio,  quien,  siguiendo  las 
huellas  de  su  hermano  de  hábito  P.  José 
V.  Alústiza,  habló  de  la  caridad,  bien  que 
presentándola  bajo  otro  aspecto;  á  saber,  po- 
niéndola en  parangón  con  la  virtud  de  la  fi- 
lantropía. Apoyado  en  las  doctrinas  de  la 
Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres,  en 
orden  á  aquella  virtud,  fundamento  firmí- 
simo de  todas  las  demás,  y  apoyado  también 
en  la  razón  natural,  demostró  ser  imposible 
que  la  filantropía  ni  ninguna  otra  virtud  fi- 
losófica pudieran  sustituir  á  la  virtud  de  la 
caridad;  siendo  infinita  la  diferencia  que  exis- 


te entre  ésta  y  aquellas.  Con  pureza  de  estilo, 
solidez  de  doctrina  y  con  algunos  ejemplos 
hizo  ver  el  modo  como  nuestro  Beato  enten- 
día la  caridad^  probando  incontestablemente 
que  «jamás  los  apóstoles  de  la  filantropía  po- 
drán ofrecer  ningún  modelo  de  virtud,  ni  pa- 
recido siquiera  al  que  es  objeto  de  nuestros 
cultos.» 

El  último  día  del  Triduo,  ya  por  razón  de 
caer  en  domingo,  ya  por  ocurrir  la  celebra- 
ción de  la  primera  misa  del  nuevo  sacerdote 
Padre  Fr.  Leocadio  Alio,  la  concurrencia  fué 
numerosísima. 

Á  las  siete  y  media  de  la  mañana  se  cele- 
bró la  misa  de  la  comunión  general:  mientras 
se  distribuía  ésta  á  los  religiosos  y  demás  fie- 
les, se  cantó  el  dúo  Ecce  pañis  angelorum.  lu- 
ciendo lo  mismo  en  éste  que  en  los  demás 
cantos  del  Triduo  su  magnífica  voz  de  tenor 
el  P.  Fr.  José  V.  Alústiza. 

Una  hora  antes  de  que  comenzase  la  misa 
solemne,  la  Iglesia  estaba  ya  del  todo  llena, 
no  siendo  capaces  las  tres  naves  para  conte- 
ner al  inmenso  gentío  que  en  procesión  con- 
tinua iba  llegando  y  que  por  falta  de  lugar 
hubo  de  permanecer  en  el  patio  mientras  se 
celebraban  los  divinos  oficios. 

El  Sr.  Párroco  de  Calella  Dr.  D.  José  Cos- 
tas, pronunció  un  excelente  discurso:  pintan- 
do con  vivos  colores  los  trabajos  y  sacrificios 
con  que  el  Beato  Orozco  se  granjeó  la  corona 
de  la  inmortalidad.  Luego  con  motivo  de  la 
misa  nueva,  puso  á  la  vista  del  celebrante 
los  rudos  combates  y  reñidas  peleas  que  le 
aguardaban,  lo  mismo  que  á  todo  el  sacer- 
docio católico,  mayormente  en  nuestros  días, 
en  que  después  de  incesantes  desvelos  y  con- 
tinuas fatigas  «sólo  puede  esperar  en  recom- 
pensa y  galardón  la  corona  del  martirio.» 
Difícilmente  se  pueden  trasladar  al  papel 
/porque  no  son  para  descritos)  los  tiernos 
afectos  que  las  palabras  del  orador  excitaron 
en  el  celebrante  y  ministros,  como  también 
en  la  generalidad  del  auditorio. 
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Nuestro  Reverendísimo  Padre  Comisario 
General  se  dignó  ser  padrino  áe  capa  ó  pres- 
bítero asistente  del  nuevo  sacerdote,  Padre 
Leocadio. 

El  Sr.  Juez  municipal  Dr.  D.José  Porgas  y 
Doña  María  Costas,  fueron  los  padrinos  de  la 
misa  nueva;  quienes,  á  lo  que  parece,  pien- 
san hacer  al  Colegio  un  regalo  digno  de  tales 
señores. 

Otra  ferviente  plática  para  conclusión  del 
Triduo  predicó  el  mismo  día  por  la  tarde, 
y  delante  de  un  auditorio  más  numeroso 
quizá  que  el  de  la  mañana,  el  ya  nombrado 
Padre  Alústiza;  dando  gracias  al  Señor  por 
haber  concedido  á  la  Orden  Agustiniana  que 
llegase  el  día,  por  tanto  tiempo  suspirado, 
de  la  Beatificación  del  Venerable  Alonso  de 
Orozco,  exhortando  al  mismo  tiempo,  con  la 
energía  y  unción  evangélica  que  le  son  pro- 
pias, á  imitar  las  virtudes  del  Beato,  especial- 
mente su  ardentísimo  amor  al  Santísimo  Sa- 
cramento. 

Con  un  solemnísimo  Te  Deum  terminaron 
las  fiestas  del  Triduo,  que,  como  dijimos  al 
comenzar,  se  ha  celebrado  con  mayor  lucidez 
y  concurrencia  de  la  que  podía  esperarse». 

Calella  i.°  de  Enero  de  1883. 


En  Cracovia  han  celebrado  los  PP.  Agusti- 
nos un  triduo  en  honor  de  Santa  Clara  en  los 
días  18,  19  y  20  de  Agosto,  y  en  honor  del 
Beato  Alonso  de  Orozco  el  17,  18  y  19  de 
Setiembre. 

Los  Agustinos  de  Baviera,  han  consagrado 
á  la  honra  del  Beato  Alonso  con  solemnes 
fiestas  los  días  13,  14  y  15  de  Noviembre  en 
Fahrbraeck,  y  el  8,  9  y  10  de  Diciembre  en 
honor  de  Santa  Clara  en  iVIuennerstadt  y 
Witzeburgo.  En  todos  estos  triduos  ha  sido 
numerosísimo  el  concurso  de  fieles  y  clero. 


ADVERTENCIA. — Desde  el  número  próxi- 
mo, por  causa  de  las  modificaciones  que  van 
á  introducirse  en  nuestra  Revista,  nos  vere- 
mos precisados  á  ser  brevísimos  en  las  des- 
cripciones de  funciones  religiosas. 


LA  VENERABIE  ANA  CATALINA  EMMERICII, 

Con  sumo  gusto  vemos  que  aumenta  cada 
día  la  veneración  que  el  pueblo  católico  ale- 
mán profesa  á  esta  célebre  y  estigmatizada 
heroína  Agustiniana.  Su  modesta  casa  ha  sido 
visitada  desde  1877  por  10.000  personas,  y 
se  han  pedido  y  repartido  53.000  reliquias 
de  la  misma,  principalmente  de  sus  vestidos. 
El  P.  Sohmoeger,  Provincial  de  la  Congrega- 
ción del  Santísimo  Redentor,  escribió  al  Reve- 
rendo P.  Pío  Keller,  Provincial  de  los  Agus- 
tinos de  Baviera  (que  nos  proporciona  estas 
noticias)  haber  oído  de  labios  de  la  también 
estigmatizada  María  Moerl,  del  Tirol,  que  la 
Venerable  Emmerich  fué  una  de  las  'almas 
más  santas,  y  que  e^  muy  poderosa  su  in- 
tercesión. 

Rueguen  á  Dios  nuestros  lectores  porque 
termine  pronto  y  felizmente  el  proceso  de 
beatificación  de  la  insigne  religiosa  Agustina. 


MISCELÁNEA. 


Nuestros  lectores  dispensarán  que  no  de- 
mos á  la  sagrada  Encíclica  Ciíiii  multa  de 
nuestro  amado  Pontífice  León  XIll  el  prefe- 
rente lugar  debido  á  la  palabra  pontificia  que 
de  rodillas  escuchamos.  Por  estar  ya  impre- 
sos algunos  pliegos  de  este  número  cuando 
la  recibimos,  nos  ha  sido  imposible  dar  prin- 
cipio á  nuestro  cuarto  tomo,  según  iiubiéra- 
mos  deseado  vivamente,  con  la  publicación 
de  tan  notable  documento. 


I 


JHK  M.'  JOSEPH 

De  la  vida  iTiuerte  virtudes  y  milagros  de  la  Santa  Madre 

Teresa  de  Jesús.  Libro  primero  por  el  Maestro 

Fray    Luis  de    León. 


,í  la  Emperalrii  nuestra  Señora. 


^^/^^.  OMO  en  las  cafas  de  los  grandes 
\  tf/^^  íuele  auer  vnos  hijos  muy  mas 
'cC^^^fi  faborecidos  y  regalados  que 
otros,  anfi  en  la  de  diosen  esta  edad  lo 
fué  con  grandiffima  particularidad  de 
gracias  y  dones  La  bienauenturada 
madre  Terefa  de  Jefus,  cuyas  virtudes 
y  vida  .V.  M.  es  feruida  que  escriua. 
que  aunque  la  misma  escriuio  la  parte 
della  que  fue  combeniente  para  q.  fus 
confcfores  conocieffe.  fu  fpiritu,  no  la 
escriuio  toda,  ni  dixo  muchas  cofas  por 
fu  modestia,  ni  pudo  decir  las  que  le 
fucedicron  después  de  aquella  escritu- 
ra, que  yo  e  buscado  y  e  recogido  ynfor- 
mandome  de  fus  papeles  y  de  perfonas 
de  mucho  crédito  que  la  trataron  y  co- 


nocieron. Las  quales  con  justa  ragon 
.V.  M/'  desfea  uer  para  alabarlas  mara- 
uillas  de  dios  en  fus  Sanctos,  y  porque 
otros  le  alaben.  Fue  esta  dichofa  muger 
natural  de  Auila  ciudad  antigua  de  cas- 
tilla, de  padres  nobles  y  virtuosos,  el 
padre  fe  llamo  Alonfo  de  cepeda  y  la 
madre  que  fue  fegunda  muger  fuya 
doña  Beatriz  de  Ahumada,  fus  agüelos 
de  padre  fe  llamaron  Juan  de  zepeda  y 
doña  ynes  de  toledo.  de  madre  (i)  Ma- 
llico  de  Ahumada  y  doña  Terefa  de  ta- 
pia todos  \ecinos  de  Auila  y  que  están 
enterrados   en  fan  Juan   pcrrochia  de 

(i)  Al  margen  del  autógrafo  se  Ice:  Juan  de 
Ahumada,  y  Teresa  de  las  Cuevas  naturales  de 
Olmedo. 
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aquella  ciadad.   Fntre   ocho  hijos   va- 
rones y   dos  hijas  que  deste  fegundo 
matrimonio   tuuieron   fus    padres   tu- 
bieron  por  fu  buena  diclia  esta  fanta 
que  les   nació   á  lo  que   parece  al  fin 
del  año  de.  151 5.  puliéronle  nombre  Te- 
refa    guiados  a    lo   que   entiendo   por 
Dios  q.  (i)  fauia  los  milagros  y  maraui- 
llas    q.   en   ella   auia  de    hacer  y  por 
ella,  porque  terefa  es  Tarafia  nombre 
antiguo  de  mugeres  y  griego  que  quie- 
re  decir  milagrosa,  como  nacia  para 
atraer  muchos  a  la  virtud  criando  en 
ellos  poniéndoles  afíicion  de  las  cofas 
del  cielo,  fabricóla  dios  desde  las  pri- 
meras piedras  para  este  propoíito  muy 
abil  y  combeniente  y  anli  le  dio   vnos 
naturales  amorofosy  nopegajofos.  apa- 
cibles agradecidos,  agraciados  y  gratos 
a  todos,  y  llenos  de  vna  discreción  tan 
amable  que  quando  descubrió   con  la 
edad    allegaua    a    li   y    cautiuaua    (2; 
quantos  corazones  trataua.    por  cier- 
to me  afií'ma  quien  la  conoció  muchoh 
dias,  que  nayde  la  conuerfo  que   no  fe 
perdiefe  por  ella:  y  que  niña  y  doncella 
feglar  y  monja,  reformada  y  antes  que 
fe  reformafe  fue  con  quantos  la  uian 
como  la  piedra  yman  con  el  yerro,  que 
el  afeo  y  buen  parecer  de  fu  persfona,y 
la  discreción  de  fu  abla,  y  la  fuauidad 
templada  con  honestidad  de  fu  trato  la 
hermofeauan  de  manera  que  el  profa.- 
no  y  el  fanto  el  destraydo  y  el  de  re- 
formadas costumbres  los  de  mas  y  los 
de  menos  edad  lin  falir  ella  en  nada  de 


(i)  Kn  el  original  se  encuentra  la  abrevia- 
tura formada  con  una  virgulita  sobre  la  q;  lo 
mismo  que  cuando  se  suprime  la  n,  que  la 
virgulita  se  ve  puesta  encima  de  la  vocal  pre- 
cedente; las  cuales  vírgulas  suplimos  con  un 
punto. 

(2)     Entre  líneas:  atrava. 


lo  que  deuia  allmesma  quedauan  como 
prefos  y  cautiuos  della  pues  en  estos  na  ■ 
turalles  como  en  tierra  fértil  y  fazonada 
prendió  luego  con  firmes  y  hondas  ray- 
ces  la  gracia  que  reciuio  en  el  baptismo 
de  manera  q.  en  los  primeros  años  de 
fu  niñez  dio  claras  muestras  de  lo  que 
después  pareció  en  ella.  Amaua  quando 
era  niña  los  pobres,  ynclinabase  a  con- 
tar y  ablar  de  las  vidas  y  virtudes  de 
los  fanctos.  apetecía  la  foledad  y  el  lilen- 
cio.  y  en  la  manera  que  aquellos  años 
fufrian  despreciaua  lo  temporal  y  aspi- 
raua  a  lo  Eterno  y  ymbifible  y  lo  que  es 
de  marauillar  delTeaua  padecer  muerte 
por  .xpo.  de  aqui  nacian  aquellas  rabo- 
nes y  palabras  aunque  de  niños  tan  fa- 
vias  y  verdaderas  que  pasauan  entre  la 
niña  y  fu  hermano  y  que  ella  con  tanta 
dulcura  que.ta  aquel  para  liempre  que 
repetían  aueces  aquel  huyr  los  de  cafa 
y  juntarse  a  hablar  délos  fanctos  aquel 
buscar  medios  pa.  (i)  bolar  luego  al  cielo 
los  que  ponian  en  el  fuelo  ento.ces  los 
pies,  y  ansí  llego  a  los  doce  años  de  fu 
Edad  y  en  este  tiempo  murió  fu  madre 
que  era  muy  cristiana  y  virtuosa  mu- 
ger.  y  en  vez  della  tomo  por  madre  a 
.i\.*  S."  como  ella  misma  lo  dice  y  aníi 
quedo  con   folo  el  padre  en   fu    cafa 
acompañada  de  una  fu  hermana  ma3-or 
y  de  otros  hermanos,  y  pafo  aníi  cali 
dos  años  hasta  que  entro  en  los  catorce, 
crecían  con  la  edad  las  virtudes  y  fu  na- 
tural gracioso  y  amorofo  y  prudente 
que  fe  descubría  de  cada  dia  masía  ha- 
cia señalada  y  amable  entre  todos  mas 
como  no  aya  virtud  que  no  tenga  algún 
vicio  que  le  parezca,  ni  cofa  tan  acerta- 
da que  no  pueda  fer  de  yncómbeniente 
por  alguna  parte  y  respecto  y  como  los 


(1)     Al  margen  se  encuentra:  aqui  cofas  do 
su  niñez  ovdas  v  viftas. 


SODRE  LA  ^'ID.\  DE   StA.  TeRESA  DE  JeSÚS. 
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grandes  bienes  de  ordiníirio  estén  mu- 
chas veces  ocalionados  a  grandiliimos 
males  íue  aíi  que  en  esta  Edad  y  co- 
mencando  a  tener  mas  vigor  la  ragon 
üendo  querida  de  muchos  comengo 
ella  también  ¿i  querer  y  como  era  dis- 
creta y  apacible  comenco  a  no  gustar 
de  estar  escondida  y  comengo  a  abrir 
los  o)os  al  mundo,  y  tomar  fabor  de  lo 
que  en  el  fe  estima  por  algo,  y  a  preciarle 
del  adrego  y  de  las  galas  de  mogas  \'  de 
la  curiolidad  en  ello  con  alguna  demaíia 
y  ecceñb  en  lo  qual  ayudo  mucho  o  por 
mejor  decirle  daño  la  lición  de  algunos 
libros  profanos  a  que  la  Ueuo  fu  natural 
ingeniofo  y  la  co.pañia  y  comberfacion 
de  vna  doncella  deuda  fuya  no  muy 
afentada  de  q.  dice  en  fu  uida.  es  Dios 
en  todo  marauiiiofo  que  pudiendo  con- 
feruar  en  vn  mismo  tenor  de  bien  a  los 
que  quiere  hacer  fantos.  y  pudiendo  ha- 
cer q.  conferue.  liempre  limpia  la  pri- 
mera ynocencid  los  dexa  desdecir  della 
á  las  veces  y  permite  que  el  demonio  los 
prenda  y  que  entre  fus  dones  fe  mues- 
tren nuestras  flaquccas  y  males,  para 
q.  no  parezca  la  fantidad  cofa  nacida  y 
necefaria  lino  cofa  de  libertad  y  en  q. 
puede  hacer  algo  y  deshacer  el  q.  es 
fancto.  y  para  q.  íiendo  la  gloria  toda 
del  les  venga  a  los  fuyos  parte  della.  y 
para  q.  el  demonio  después  de  aucr 
prouado  fus  fuercas  sea  vencido  de  las 
mas  flacas  faborecidas  de  dios  conque 
quede  dios  gloriólo  y  el  co.fuíb  biendo- 
se  al  fin  rendido  de  la  vna  flaquega  que 
tantas  veces  rindió—  |  que  el  tuuo  ren- 
dida a  ñ  muchas  veces  por  este  camino 
lleuo  á  Dauid  y  a  .S.  S.  pablo  y  a  la  glorio- 
la  Magdalenay  a  .S.  S."Maria  Egiptiaca 
y  a.  S.  Augustin  y  a  otros  fanctos  muchos 
dexandolos  a  tiem.pos  caer  pa.  levantar- 
los después  con  mayor  prouecho  luyo 
y  nuestro  que  en  femejantes  concebi- 


mos animo  y  espera. ga  pa.  no  descon- 
fiar de  dios  quando  nofotros  caemos, 
mas  nunca  fe  alienta  lo  que  no  a 
de  durar,  y  lo  que  no  dice  con  la 
hechura  del  alma  y  yngenio  aunque 
en  ello  nos  enfayemos  fe  cae.  y  añ 
fue  que  el  alma  desta  fanta  muger  q. 
la  tenia  dios -con  particular  señal  para 
li  feñalada  }•  en  cuyo  fecreto  leño  lin 
que  ella  mismo  lo  biefc  tenia  el  fpiritu 
del  cielo  que  hacia  las  partes  de  Dios  y 
fe  le  traya  a  la  memoria,  y  fe  le  figuraua 
quando  menos  fe  catana  delante,  y  le 
hablaua  de  contino  y  a  uecesle  boceaua 
por  el  vn  breue  tiempo  venció  aquella 
pequeña  niebla  que  de  la  nueua  uifta 
del  mundo  }•  de  fus  cofas  nacia.  y  como, 
le  acontece  ahfol  quando  amanece  ñ  el 
fuelo  esta  húmido  que  por  el  calor  que 
fus  rayos  tienen  leuanta  vapores  y  por  fer 
entonces  pequeño  el  calor  no  los  puede 
gastar  y  anfi  fe  esparcen  como  niebla  y 
escurecen  el  ayrc  hasta  q.  después 
fubido  en  lo  alto  (i)  del  ciclo  y  embian- 
do  de  alli  fus  rayos  con  mayor  fuerga  y 
como  hiriendo  a  sobre  mano  la  niebla 
la  vence,  anli  en  esta  Santa  al  amane- 
cer, de  la  luz.  la  ragon  tierna  y  no  expe- 
rimentada comengo  a  facar  nieblas  de  la 
apariencia  de  las  cofas  del  mundo  que 
fe  le  pulieron  delante  hasta  que  crecien- 
do mas  y  reciñiendo  fus  fuergas  las 
deshigo  v  fe  la  dieron  fobre  la  niebla  y 
las  deshigo,  murió  fu  madre  antes  desto 
en  este  tiempo  q.  como  ella  dice  era 
muy  criftiana  y  virtuofa  muger.  era 
muerta  como  ya  diximos  fu  madre 
auia  mas  de  dos  años  y  el  padre  en  este 
tiempo  que  auia  cafado  otra  fu  hija 
mayor  que  era  del  primer  matrimonio 
comenco  a  descontentarfe  de  las  co.- 


(II     Lccsc  al  margen:   lo  alto  en  medio  del 
cielo  enibiando  fus   ravos. 
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berfaciones  y  femejas  que  en  Doña  Te- 
refauiay  au.quela  amauamuy  tierna- 
mente y  la  apartaua  con  mucha  pena 
de  íi  pospufo  fu  disgusto  al  bien  della  y 
pufola  en  un  monesterio  de  aquella 
ciudad  muy  encerrado  q.  fe  llama  de 
nuestra  S/"  de  gracia  de  monjas  de 
la  orden  de  fa.  Augustin  religiofas  mu- 
cho aníi  en  la  opinión  como  en  la  ver- 
dad criauanfe  en  aquel  monesterio 
otras  doncellas  y  feglares  y  nobles  y 
como  vna  dolías  entro  también  alli  la 
fanta  madre  guiandola  dios  marauillo- 
famente  que  faca  ílempre  de  los  males 
vienes  y  atrae  los  fuyosafi  pordesvfados 
y  no  conocidos  caminos  porque  el  enti- 
uiarfe  en  los  deffeos  de  la  virtud  La  ma- 
ch^e  Teresa  y  el  desdecir  ddUa  en  algu- 
na manera  que  era  como  para  apartarfe 
de  dios  fe  convirtió  por  orden  fu3'a  en 
atajar  para  llegarfe  a  el  con  mas  breue- 
dad.  porque  en  cafa  de  fu  padre  con  el 
amor  del  y  con  el  trato  de  los  feglares 
parientes  nunca  conciuiera  esta  S.'"  el 
delTeo  ardiente  de  la  religión  q.  con- 
cibió en  este  menesterio  q.  digo  a  don- 
de aunque  los  primeros  dias  lintio  ñn- 
fabor  porque  el  auito  de  vanidad  que 
fe  comengaua  a  bestir  y  aquella  fecreta 
uida  no  cómbenla,  mas.  este  cayofe 
presto  como  era  postico  y  quedo  libre  }• 
desnuda  del  fu  buena  conpostura  del 
alma  a  quien  era  muy  conforme  y  muv 
echo  a  fu  gusto,  todo  lo  q.  en  aquella 
fanta  cafa  fe  hacia  y  anli  en  poco  tiem- 
po comengo  a  gustar  mucho  della  y  el 
fpiritu  de  dios  que  en  fu  coragon  fe  es- 
condía en  fu  alma  aprouechandofede  la 
ocalion  comenco  a  abrirle  (i)  los  ojos  y 
a  resuscitar  en  ella  los  buenos  defíeos 
primeros  y  con  el  trato  de  todasyfeña- 
ladamentc  con  las  palabras  fantas    de 


(i)     Al  marírcn;  descubrirle,  desvendarle. 


vna  dellas  a  cuyo  cargo  cstauan  las  don- 
cellas feglares  3'va  de  dia  en  dia  en  fu 
alma  echando  fuerga  el  fpiritu  y  el  que 
antes  de  aquella  entrada  callana  y  esta- 
ña como  caydoy  re.didose  leuantauaya 
y  ablaua  en  su  coragon  y  hacia  rostro  y 
fe  oponia  al  fentido  y  a  lo  que  la  uida 
feglar  y  libre  en  el  puesto  auia  y  traua- 
ua  entre  si  los  dos  reñida  y  fangrie.ta 
pelea  porque  el  fpiritu  le  pedia  fer 
nionja  y  el  fentido  le  apartaua  dello  y 
[")orque  tenia  ya  afentado  en  el  alma  el 
fervicio  de  dios  le  decia  que  en  la  uida 
de  los  cafados  le  feruiria  muy  bien  y 
representándole  muchas  comodidades 
en  ella  y  anfi  peleauan  en  fu  pecho  como 
en  estacada  o  pelea  que  metidos  en 
campo  estos  dos  mouimientos  al  prin- 
cipio mas  ayudaua  al  bueno  los  exem- 
¡.ilos  lanctos  que  a  los  ojos  alli  de  conti- 
no tenia  y  con  esto  fe  mejoraua  mas 
cada  dia  contra  fu  convatidor.  fue  aíi 
que  en  espacio  de  año  y  medio  que  alli 
cstuuo  que  fue  hasta  el  quince  y  diez  y 
feys  de  [fu  edad  la  q.  quando  entro 
aborrecía  aun  el  pensamiento  de  mo.ja, 
fallo  con  deffeos  de  ferio  estuuo  en 
aquel  monesterio  contenta  ella  y  con 
general  contentamiento  de  todas  por- 
que era  de  condición  muy  amable,  falio 
porque  enfermo  grauemente.  licuóla  fu 
padre  primero  a  fu  cafa,  y  de  alli  a  una 
aldea  a  donde  estaua  'cafada  fu  herma- 
na q.  era  como  diximos  medio  her."" 
fuva  V  mavor  v  fe  llamaua  doña  Alaria 
de  cepeda  y  la  amaua  muy  tiernamen- 
te, estaua  en  el  camino  vn  tio  luyo 
her."''  de  fu  padre  que  fe  llamaua.  .p". 
fa.chez  de  cepeda  hombre  biudo  y  que 
biuia  retirado  y  muy  christiano  y  vir- 
tuoso que  parece  le  tenia  dios  en  el 
paso  pa.  por  fu  medio  encenderla  mas 
en  fus  buenos  deffeos  y  traer  a  per- 
fection  lo  que  el  labraua  en  ella  y  el  de- 
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monio  ympedia.  este  la  detuuo  configo 
algunos  dias  en  que  con  fus  palabras  q- 
ordinariamente  eran  de  dios  y  con  las 
de  los  libros  fanctos  que  le  hacia  leer, 
yua  alentando  en  í\i  alma  vn  perfecto 
desprecio  de  la  vanidad  desta  uida  y  a 
determinarle  de  fer  religiofa  venciendo 
muchas  contradiciones  que  el  fentido  y 
el  demonio  le  hacian.  tratólo  con  fu  pa- 
dre en  que  alio  contradicion  busco  ter- 
ceros que  le  perfuadielen  lo  mismo,  mas 
el  amor  que  la  tenia  no  le  confentia 
apartarla  de  li.  por  donde  ella  fe  refol- 
uio  en  feguir  el  confexo  de  fan  fliero- 
nimo.  y  caminar  a  •  xpo.  y  ü  menester 
fuefe  ollar  fobre  el  padre,  que  este  po- 
der tiene  el  fpiritu  que  dios  enciende 
en  las  almas  no  descanfa.  no  repara  en 
estoruo  no  fufre  dilación  ni  tardanca. 
por  todo  rompe  todo  lo  huella,  esle  fá- 
cil todo  porque  es  fpiritu  de  charidad 
y  de  amor,  pues  con  esta  refolucion 
aguardo  coyuntura  y  venida  fin  dar 
quenta  (])a  nayde,  llena  (2)  de  Dios  guia- 
da y  acompañada  de  vn  hermano  fuyo 
que  amaua  fe  fue  al  monesterio  de  la 
encarnación  y  tomo  el  auito  en  el.  es 
este  monesterio  de  la  orden  de  nueftra 
S.'^  del  carmen.  3'  es  de  los  principales 
de  aquella  ciudad  por  fu  antigüedad 
y  por  el  mucho  num.ero  de  religiofas 
que  tiene,  y  creo  yo  (3)  y  es  monesterio 
a  quien  nuestro  Dios  ama  con  amor 
particular  y  muy  grande  pues  entre 
todos  le  quifo.  honrrar  y  enrriquecer 
con  vna  joya  tan  rica  inclinofe  la  fanta 
mas  a  este  monesterio  que  a  otro  por- 
q.  tenia  en  el  vna  grande  amiga  fuya 
quanto  fue  de  fu  parte  della  mouida  de 
vna  atlicion  natural  que  tenia  a  vna  re- 


(i)     Entre  renglones:  ninguna. 

(2)  Entre  renglones:  licuada. 

(3)  Entre  lineas:  a  lo  que  yo. 


ligiofa  del  que  fe  Uamaua  Juana  xuarez 
mas  de  parte  de  dios  fue  el  bien  y  au- 
mento de  aquella  religión  y  orden  que 
determino  dios  encaminarle  por  medio 
de  aquesta  fu  lierua.  no  tenia  diez  y 
ocho  años  cumplidos  y  careció  de  mis- 
terio que  el  dia  que  tomo  el  auito  fue 
cl  fegundo  de  nobiembre  que  la  yglelia 
tiene  dedicado  para  rogar  por  las  ani- 
mas como  íignificando  dios  el  bien  de 
infinitas,  que  naceria  de  aquella  monja, 
que  auia  de  nacer  de  aquel  hecho, 
monja  co.  dolor  y  foledad  de  su  padre 
V  con  alegria  fuya  y  contento  grandif- 
limo  pafo  el  año  del  nouiciado  con  en- 
tera falud  amada  de  todas  porque 
demás  de  la  gracia  natural  que  tenia 
que  era  para  todas  de  condición  apa- 
cible eranle  también  como  naturales 
muchas  de  las  virtudes  que  feruian 
para  conferuar  la  paz  en  común  y  que 
en  los  monesterios  para  vadearfe  bie. 
en  ellos  fon  de  mucha  ymportancia.  no 
murmuraua  de  nayde  ni  confentia  q. 
delante  della  fe  murmurafe  de  todo 
fentia  bien  y  fi  conocía  faltas  no  las 
decia.  era  humilde  por  la  mesma  ragon 
libre  de  traer  competencias,  discreta  en 
fu  habla  y  conberfable  para  fus  compa- 
ñeras y  como  guardaua  en  quanto  era 
en  fi  las  honrras  de  todas,  anfi  todas  la 
preciauan  y  honrrauan.  profeso  benido 
fu  tiempo  y  ofreció  con  los  botos  de  la 
religión  fu  coraron  a  dios  que  como 
pareció  después  le  fue  gratifiíma  ofren- 
da, y  anfi  comenco  a  proceder  en  fu 
estado  ya  crecer  en  virtud,  pero  faltóle 
la  falud  en  este  tiempo  porq.  poco 
después  de  profeta  o  que  lo  hico  la 
mudanca  de  la  uida  o  que  a  la  verdad 
fuefe  particular  prouidencia  de  dios, 
que  quifo  poner  freno  a  fu  Edad,  le 
dieron  vnos  desmayos  tan  grandes  q. 
le  quitauan  del  todo  el  fentido— es  cola 
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marauillofa   confiderar  los  bienes  que 
dios  faco   destos  desma3^os  porque  lo 
primero    fueron    caufa    q.    come. gafe 
tener  trato   con    dios    interior,    porq. 
entendiendo  en  la  curadellosel  tío  fuyo 
que   dicho   tenemos    La  pufo   en   que 
tuuiefe   oración  y  le  dio  libros    que  le 
fuefen  en  ella  guia  como  ella  misma  lo 
quenta  también  fueron  caufa  que  ga- 
nafc  a  dios  vna  alma  de  un  clérigo  q. 
andaua  perdida  como  también  ella  es- 
criue:  exercitola  aníi  mesmo  en  pacien- 
cia que  fegun  fue  recia   la  cura  y  los 
accidentes  que  della  le  quedaron  gran- 
diflimos.  y  prolixos,   los  remedios  y  la 
convalecencia  larguiílima  fue  cofa  feña- 
lada  lo   q.    padeció  y  la    ygualdad  de 
animo  conq.  lo  padecía,  que  como  los 
que  bien  edifican  a  la  proporción  del 
edificio  q.  acen  leuanta  ahondan  fiem- 
pre  y  acen  fuerte  el  cimiento  anñ  dios 
porque  leuantaua  en  esta  fanta  Alma 
vn  foberano  edificio  los  cimientos  que 
fon     de    paciencia    y   humildad   quiso 
que  fuefen  grandiffimos  y  anfi  lo  hico 
como   vamos  diciendo,    porque  buelta 
del  aldea  a  donde  estaua  fu   her.""  y  a 
donde  del  monesterio  auia  ydo  a  curar- 
fe  y  la  que  fallo  con  desmayos   buelta 
co.fumida  y  tullida   eftuuo  anfi  en  la 
enfermería  de  fu  monesterio  tres  años 
ñn  poderfe  mandar  echa  vn  exemplo 
de  humildad  y  paciencia  dice  ella  de  fi 
q.    en  esta  enfermedad  vnas  veces  fe 
contentaua  con  ella  y  otras  fe  delleaua 
falud  era  por  licuar  adelante  el  exerci- 
cio  de  la  oracio.  de  que  auia  comenta- 
do a  gustar  en  el  aldea;  porque  como 
dios  lo  tenia  ordanada  pa,  bienes  tan 
gra.des,  luego  q.   comenco  a  retirarfe 
con  el  y  ablarle  en  fu  coragon  a  fus  fo- 
las  le  comenco  el   a  hacer  regalos  ta. 
grandes    de   q.    no   fe   podia    oluidar, 
porq.  fin  duda  es  anfi  q.  el  alma  q.  a 


hablado  fecretam^ente  con  dios  fauido 
y  gustado  de  fu  blandura  y  dulcor  fino 
pierde  mucho  por  gra.diflima  culpa 
fuya  el  fentido  viue  fiempre  que  no  le 
abla  y  converfa  como  violentada  y  co- 
mo peregrina  y  como  disgustada  en  la 
tierra,  y  anfi  la  .S.""  madre  terefa  a 
quien  dios  auia  comentado  a  gustar  el 
regalo  de  fus  amorofos  abracos  fentia 
en  medio  de  fu  tullidez  y  dolores  no  los 
dolores  y  tullidez  fino  el  estoruo  de  la 
enfermería  y  del  (i)  desafofiego  y  pu- 
blicidad q.  en  ella  de  fuerca  auia  que 
le  ympidio  el  fecreto  y  foíiego  que  es 
mucho  pa.  recoger  el  fpiritu.  mas  como 
en  esto  no  buscaua  a  fi  fino  a  dios  tam- 
bién (2)  le  resignava  fu  voluntad  en  ello 
y  fu  gusto  y  fe  contentaua  conq.  dios 
hiciefe  en  ella  el  fuyo  por  qualquiera 
manera  acabofe  este  trabajo  y  por  me- 
dio del  gloriofo  fan  Jofeph  a  quien  en 
aquella  enfermedad  tomo  por  denoto 
fue  dios  feruido  fanarla.  y  fana  boluio 
luego  a  fus  exercicios  primeros  y  a  los 
regalos  dellos  en  que  pafo  algunos  años 
y  dias  érale  al  demonio  muy  odiofa 
la  virtud  y  oración  desta  fanta  porq. 
fele  traslucía  q.  dios  le  yua  armando 
en  ella  vn  mortal  enemigo  y  afrentaua- 
fc  de  q.  co.  vna  muger  quifiefe  dios 
destruyrle  y  desterrarle  y  dcspofeeiie 
de  ynumerables  almas  q.  el  tenia  por 
fuyas.  y  anfi  fe  yngenio  y  esforzó  a 
hacer  la  guerra,  y  procurar  pues  era  mu- 
ger que  lo  fuefe  ya  enrrcdandola  en  afi- 
ciones y  conberfacionesfin  orden,  apro- 
¡icchandofe  pa.  esto  de  fus  naturales 
que  eran  echos  para  tratary  para  atraer 
a  fi  todos  quantos  trataua.  espanto  (3) 


(i)     Entre  lineas:  por  el. 
(2)     Entre  lineas:    al  fin. 
(.3)     Al  margen:  espanta  y  espantable  negocio 
en  este  n."  y  en  este  artículo  cosa  espantable. 
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es  en  este  ¿irliculo  ver  y  eünlideríir  la 
folicitud  q.  ambos  tra3'¿in.  dios  y  el 
demonio.  Dios  por  haeerla  luya  y  el 
demonio  por  apartarla  de  dios  metiala 
en  las  oeafiones  por  oras  y  facauala 
dellas  Dios  por  momentos,  trayale  las 
perfonas  que  conforme  fu  natui'al  eran 
mas  de  fu  gusto,  y  uenia  dios  y  en  me- 
dio de  la  converfacio.  descubriafele 
como  agrauiado  y  fentido;  faboreauale 
las  platicas  y  el  entretenimiento  el  de- 
monio y  buelta  de  alli  a  la  oración  do- 
blauale  dios  en  ella  el  regalo  y  fabores 
del  mundo  y  como  diciendole  que 
aquello  de  que  fe  ceuaua  en  la  red  era 
fallo  y  que  fu  dulgor  era  verdadero 
dulgor  y  que  íi  gustaua  de  trato  apaci- 
ble y  discreto  el  fuyo  era  mucho  mas 
discreto  y  dulciffimo  y  como  los  que 
en  competencia  de  otros  tienen  alguna 
afficion  que  fe  esfuercan  con  mayores 
demostraciones  de  amor  y  con  extraor- 
dinarios feruicios  a  apartar  de  los  otros 
y  ynclinar  hacia  li  las  voluntades  de 
aquellas  perfonas  que  aman  aníi  pare- 
cía que  dios  fe  esmeraua  en  descubrir- 
lele  mas  quanto  el  mundo  y  el  demonio 
la  ceuaua  mas  y  enredaua.  O  foberano 
amador  de  las  almas  y  como  euo  ynfi- 
nito  en  amor.  Pues  guerreauan  en  el 
pecho  desta  bienabenturada  muger 
estas  dos  afficiones  3'  los  autores  dellas 
hacían  fus  diligencias  cada  vno  por 
encender  mas  la  fuya  y  borraua  el  ora- 
torio lo  que  la  red  escriuia  y  a  la  veces 
la  red  vencía  y  menoscauaua  los  buenos 
fructos  que  la  oración  producía  de  q. 
resultaua  agonia  y  congoja  conque  traya 
fu  alma  inquieta  y  perplexa  q.  aunq. 
estaua  refuelta  en  fer  toda  de  dios  no 
fauia  desalirfe  del  mundo  y  a  veces  fe 
perfuadia  a  poder  darfe  a  manos  con 
ambos  de  que  le  fucedia  cali  de  ordi- 
nario como  ella  dice  no  gogar  bien  de 


ninguno  poi'que  en  el  entretenimiento 
del  locutorio  poníale  acíbar  la  memo- 
ria del  fecreto  y  dulce  tracto  q.  tenia 
con  dios  y  ni  mas  ni  menos  quando 
con  dios  fe  retiraua  y  comengaua  a  ha- 
blarle alian  delia  las  afficiones  y  pensa- 
mientos que  cobraua  en  la  red  en  esta 
lucha  continua  el  demonio  por  vencer 
ufo  de  maña  con  ella  y  diíimulando  fu 
engaño  pufoie  en  el  penfamiento  que 
era  soberuia  y  desacato  tener  oración 
quien  andana  tan  llena  deymperfectio- 
ncs  y  faltas,  y  debaxo  desta  faifa  hu- 
mildad quiso  quitarle  las  armas  con- 
q.  relistia  a  fu  daño  y  perfuadiola  en 
parte  y  comengo  a  abftenerfe  de  la  ora- 
ción que  folia  y  por  no  parecer  atreui- 
da  con  dios  comento  a  ponerle  en  olui- 
do.  y  a  vyr  del  medico  y  la  medicina 
porque  fe  fentia  con  llagas  y  hubierale 
lido  gran  mal  li  dios  que  la  amaua  no 
la  aullara  con  tiempo  por  medio  de  la 
enfermedad  en  que  como  vn  año  des- 
pués deste  fu  descaymiento  y  tiuieza 
cayo  fu  padre  y  de  que  vino  a  morir  a 
la  fin,  porque  aíistiendo  a  la  cura  ella 
que  fe  permitía  en  fu  orden  3^  allandofe 
prefente  a  la  muerte  compungida  parte 
del  dolor  que  le  hacia  y  parte  de  la  de- 
uocion  y  fantidad  que  uia  en  el.  deter- 
mino de  confefarfe  co.  vn  religiofo 
docto  que  aula  confefado  a  fu  padre  q. 
dándole  qucnta  de  lo  que  folia  hacer 
3'  de  lo  que  entonces  no  hacia  le  man- 
do q.  tórnale  a  la  oración  q.  dexaua 
3^  le  demostró  quan  faifa  humildad 
era  no  ponerfe  fiempi-e  delante  del 
medico  quien  tenia  liemprc  necelidad 
de  remedio,  obedecióle  la  .S.'"  obedeció 
y  tornando  a  fu  primer  exercicio  nunca 
mas  le  dexo,  tendría  en  este  tiempo 
como  be3''nte  y  quatro  o  beynte  y  cinco 
años  de  edad  y  llego  hasta  casi  los  qua- 
renta  y  ocho  perseuerando  en  el  y  ere- 
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ciendo  por  el  la  luz  de  dios  en  su  alma, 
crecía  en  humildad  en  amor  de  soledad 
y  recogimiento,  en  defleo  de  las  cofas 
de  dios  en  deleyte  en   fus   platicas  y 
finalmente  en   el  aíFection  de  todo  lo 
bueno  aunq.  júntamete  con  estofen- 
tia   en  ñ   ymperfectiones  y   faltas   al- 
gunas que  la    trayan   afida   en   cierta 
manera   y  como  captiua  de  que  pro- 
curo y  nunca   fe    podia    librar,    hasta 
que  como  ella  mesma  refiere  canfada 
ya  de  vna  tan  larga  pelea  y  conocida 
la  poquedad  de  fus  fuergas,  y  anli  des- 
confiada dellas  y  de  toda  fu  industria, 
por   ocafion    de  vna  ymagen  que    uio 
de   xpo  muy  herido  y  llagado,  mouida 
del  y   ardiendo  en  fu  amor  y  echa  vn 
rio  de  lagrimas  rasgo  del  todo  en  fu 
presencia  fu   alma  dando  bien   ancha 
puerta    a    fu  gracia  pa.  que  entrando 
en   ella    arrancafe   y  edificafe  y   plan- 
tafe,   decia   postrada    delante   del   que 
no   fe  leuantaria  de  alli  hasta   que  la 
fortaleciefe  en  su  amor  (i)  pedia  al  que 
la  solicitaua  a  pedir,  y  como  otra  mag- 
dalena alcanco  del  piadofo  S."  lo  que 
demandaua  y  pedia  porque  de  alli  falio 
otra,  renouada  y  fortalecida  en  fpiritu 
y  como  fe  llegaua  ya   la  fagon  de  las 
obras   marauillofas   para   q.   desde  su 
Eternidad  la  tenia  dios  escogida   co- 
mento a  apurarla  de  cada  dia  mas  y  a 
boluer  hacia  fi  todos  fus  penfamientos 


(,1)     Kntrc  lincas:  gracia. 


y   defleos  y  obras  faboreciendola  con 
extraordinarias  .md.'^^  porq.  en  la  ora- 
ción que  era  fu  continuo  exercicio  co- 
menco  a  fentir  de  ordinario  vna  pre- 
fe.cia  de  dios  de  tanta  eficacia  que  fin 
ver  nada  no  podia  dudar  della  en  nin- 
guna  manera  y    júntamete  con  esto 
fuspendianfele  muchas  veces  en  la  ora- 
ción las  potencias  y  fin  poder  discurrir 
gocaua  de  vna  gra.difílma  fuauidad  y 
deleyte  que  le  dio  alegría  y  co.te.to  al 
principio  mas  luego  le  comengo  a  fcr 
ocafion   de   cuydado  y  temor,  porque 
entendía   q.    era  fobrenatural    lo   que 
en  esto  fentia  y  anli  conocia  que  era 
alguna  virtud  fuperior  la  que  lo  obra- 
ua  (i)  y  anli  mouida  de  fu  humildad  que 
le  reprefentaua  fus  faltas  y  conocien- 
dofe  por  yndigna  de  que  dios  la  trátale 
comenco  a  temer  li  era  alguna  ylluíion 
del  demonio,  y  fue  orden  de  dios  q.  te- 
miefe,   pa.    muchos  uienes   que    deste 
miedo  faco.    porque  lo  primero  le  fue 
caufa  este  temor  de  mas  cuydado  en  fu 
uida  y  en  la  purega  de  fu  alma  y  con_ 
ciencia,  y  lo  fegundo  forgola  a  comu- 
nicarfecon  hombres  doctos  y  espiritua- 
les que  la  perfectionaron  del  todo  y  lo 
tercero  dio  por  esto  camino  dios  noticia 
a   los   hombres   del   theforo   que  para 
prouecho  publico  en  aquel  alma  tenia. 

(Se  con  i  i  miará). 


I       (i)     Entrelineas:  por  lo  qiial . 
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S.  AGUSTÍN  Y  SANTA  TERESA.  <o 


IIVTI^OT>TJOOlOiV, 


I  con  detención  examinamos 
,3^3i^^j^^  las  vidas  de  los  santos,  no 
f^^^^  Ip  nos  será  costoso  encontrar 
^%^S¿i>ír^  entre  ellos  analogías  y  se- 
mejanzas más  ó  menos  próximas,  más 
ó  menos  lejanas;  poi-que  todos  han 
tenido  un  Maestro,  han  imitado  un 
modelo,  que  es  Jesuci'isto,  dechado 
pcrfectísimo,  á  quien  trataron  de  ase- 
mejarse, procurando  con  todo  ahinco 
copiar  en  sus  almas  las  eminentes  vir- 
tudes de  que  nos  dio  ejemplo  durante 
su  vida  mortal. 

Mas  tan  excelente  es  el  Maestro  y  tan 
acabado  el  modelo,  que  no  es  dado  á 
pura  criatura  imitar  con  peifección.  no 
ya  el  conjunto,  pero  ni  aún  la  nnis  mí- 
nima de  sus  partes,  siquiera  venga  en 


Como  comencé  a  leer  sus  confesiones 
(de  S.  Agustín)  paréceme  me  veía  yo 
allí  (Santa  Teresa  en  su  Vida). 

SU  ayuda  la  gracia  divina,  sin  la  cual  le 
sería  imposible  trazar  el  más  pequeño 
rasgo.  Por  eso  vemos  que  unos  se  le 
asemejan  en  la  pureza,  otros  en  la  man- 
sedumbre, aquéllos  en  el  celo  de  la  sal- 
vación de  las  almas,  éstos  en  el  rigor  de 
las  penitencias,  y  todos  en  el  amor  de 
Dios  y  del  prójimo.  De  aquí  nace  esa 
prodigiosa  variedad,  junta  con  la  uni- 
dad más  completa  que  tanto  hermosea 
y  realza  la  majestuosa  grandeza  de  la 
Iglesia.  V  nada  tiene  de  extraño  que 
así  suceda,  porque  todos  los  días  esta- 
mos viendo  y  palpando  igual  circuns- 
tancia en  cosas  bien  distintas,  las  cua- 
les, aunque  perfectas  en  su  orden,  no 
sobrepujan  los  alcances  de  la  naturale- 
za humana.  Así  por  ejemplo,  los  pinto- 


libre. 


(i;     Premiado  en  el  ceití.mcn  ce   Sah.n  anca  con  medalla  de  piala,  ccmo  tiaVajo  de  tema 
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res  de  una  escuela  determinada  ponen 
todo  su  conato  en  dar  á  sus  obras  la 
perfección  que  admiran  en  los  cuadros 
de  sus  maestros;  y  á  pesar  de  los  gran- 
des esfuerzos  que  hacen  para  ver  de 
conseguirlo,  son  muy  contados  los  que 
llegan  á  igualarle,  alcanzándolo  mas  el 
sobresalir  en  alguna  de  las  cualidades 
de  la  pintura,  bien  en  la  viveza  del  co- 
lorido, ora  en  la  delicadeza  de  las  for- 
mas, ya  en  la  perfección  del  dibujo,  ó 
en  la  expresión  de  los  caracteres.  Y  véa- 
se aquí  como  teniendo  todos  un  mismo 
modelo,  y  esmerándose  en  copiarle  con 
exactitud,  las  más  veces  logran  sólo 
dar  á  sus  lienzos  cierto  parecido  al  ori- 
ginal, de  manera  que  pueda  conocerse 
á  qué  maestro  imitan  y  el  gusto  de  la 
escuela  que  siguen.  Esto  mismo  pasa 
con  los  santos:  todos  imitan  á  Jesucris- 
to, siguen  sus  máximas,  practican  su 
doctrina,  aspiran  á  trasformarse  en  Él 
de  modo  que  puedan  repetir  aquellas 
palabras  del  Apóstol:  i!-vivo  yo,  ya  no  yo, 
sino  que  Cristo  vive  en  mi»  (i),  pero 
conservando  entre  sí  diferencias  tan  ca- 
racterísticas, que  aún  cuando  desde  lue- 
go se  echa  de  ver  que  pertenecen  á  una 
misma  escuela  y  que  imitan  al  mismo 
modelo,  no  hay  lugar  á  confundirlos. 

No  obstante,  santos  veneramos  entre 
quienes  existen  tales  relaciones  de  se- 
mejanza, tantas  y  tan  estrechas  analo- 
gías, que  no  es  posible  recordar  los  he- 
chos y  virtudes  del  uno,  sin  que  vengan 
á  la  memoria  los  hechos  y  virtudes  del 
otro.  Tales  son  S.  Agustín  y  Sta.  Tere- 
sa, almas  nobilísimas  y  generosas,  co- 
razones grandes  y  esforzados,  que  la- 
tieron á  impulsos  de  un  mismo  amor, 
que   vivieron    la    misma   vida ,    fueron 


(i)     Vivo  autcm    jam   non   ego,    vivit   vero 
¡n  me  Christus  (Ad  Gal.  c.  II  v.  2". 


animados  del  mismo  espíritu  y  en  todos 
sus  actos  manifestaron  idénticos  deseos 
y  aspiraciones. 

¿Quién  al  tomar  en  sus  manos  la  vida 
de  Sta.  Teresa,  no  recuerda  las  inmor- 
tales páginas  de  las  confesiones  del 
Obispo  de  Hipona?  r-Y  quién,  al  sabo- 
rear las  bellezas  de  que  está  sembradb 
este  libro  de  oro,  no  trae  á  la  memoria 
la  sencillez  y  candor  con  que  la  heroica 
Virgen  abulense  cuenta  las  acciones  to- 
das de  su  vida?  Con  mucho  acierto, 
dice  D.  Vicente  de  La  Fuente,  hablando 
de  estos  escritos,  que  «ambos  parecen 
forjados  en  una  misma  turquesa;»  (i) 
porque,  en  verdad,  será  difícil  encon- 
trar obras  tan  semejantes  y  que  tan 
al  >ivo  retraten  el  genio  y  carácter  de 
sus  autores.  Un  estudio  comparativo 
de  ellas  hecho  con  discreción  y  tino, 
nos  manifestaría  las  íntimas  relaciones 
que  mediaban  entre  esas  dos  almas, 
nos  daría  a  conocer  sus  puntos  de  con- 
tacto, y  las  estrechas  analogías  por  las 
cuales  se  funden  en  un  solo  espíritu  que 
suspiraba  por  contemplar  la  belleza 
infinita  y  sumergirse  en  el  occéano  de 
sus  infinitas  perfecciones.  Quien  llevara 
á  cabo  empresa  tan  delicada,  haría  un 
trabajo  muy  útil,  porque  nos  daría  á 
conocer  el  espíritu  que  animaba  á  esos 
dos  santos  tan  admirables  en  la  Iglesia 
y  que  tanta  influencia  ejercen  en  e! 
mundo,  así  por  sus  heroicas  virtudes, 
como  por  sus  excelentes  escritos. 

No  pretendemos  dar  cima  á  tamaña 
obra;  carecemos  del  ingenio,  penetra- 
ción y  conocimientos  que  para  ello  se 
requieren:  á  pesar  de  todo,  contando 
con  la  benevolencia  de  nuestros  lecto- 
res, nos  determinamos  á  decir  algo  de 


(r)     F^rólogo  á    los   escritos  de   Sta.  Teresa 
publicados  por  Rlvadencira. 


S.  Agustín  y  Sta.  Teresa. 
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las  relaciones  que  encontramos  en  la 
vida  y  escritos  de  ambos  santos,  siquie- 
ra sirva  tan  sólo  para  que  plumas  me- 
jor cortadas  y  talentos  más  elevados  se 
muevan  á  tratar  este  asunto  con  el  in- 
terés que  merece. 

A_ñn  de  dar  al  lector  una  idea  general 
del  asunto  que  vamos  á  tratar  en  este 
ligero  trabajo,  parécenos  oportuno  in- 
dicar desde  luego  el  método  que  nos 
hemos  propuesto  seguir. 

Tres  serán  los  puntos  principales  en 
que  nos  vamos  á  ocupar:  i.°  procura- 
remos dar  á  conocer  el  espíritu  de  San 
Agustín  y  Sta.  Teresa,  examinando  sus 
propiedades  características,  sus  móvi- 
les y  aspiraciones:  2.^  pasaremos  luego 
á  ver  las  manifestaciones  de  ese  espíri- 
tu en  los  actos  de  su  vida,  así  pública 
como  privada:  y  por  último  3."  nos  de- 
tendremos en  hacer  notar  las  relacio- 
nes que  median  entre  la  doctrina  es- 
piritual de  ambos  santos. 

Volvemos  á  repetir  que  la  grandeza 
del  objeto  nos  abruma,  y  que  descon- 
fiamos poder  desenvolverlo  con  la 
claridad  y  lucidez  que  requiere;  sin 
embargo,  como  lo  que  nos  mueve  a 
emprender  este  trabajo  no  es  otra  cosa, 
que  el  manifestar  de  algún  modo  el 
amor  y  devoción  que  profesamos  á  tan 
gloriosos  santos,  nos  lanzamos  á  la  are- 
na, esperando  que  con  sus  ruegos  y 
poderosa  intercesión,  nos  facilitarán  el 
camino  ayudándonos  á  vencer  los  obs- 
táculos que  en  él  se  presenten. 

capítulo  primero. 

Dotes  naturales  de  San  Agustín  y 
Santa  Teresa. 

ftEn  la  filosofía  cierta,  dice  Fr.  Luis 
»de  León,  las  almas  de  los  hombres, 
«aunque  sean  de  una    misma  especie 


«todas,  pero  son  más  perfectas  en  sí  y 
»en  su  substancia  unas  que  otras:  (1)» 
Verdad  es  esta  que  no  necesita  demos- 
trarse, porque  á  cada  momento  tene- 
mos á  la  vista  pruebas  patentes  de  ella. 
Nadie,  por  lo  tanto,  pondrá  en  duda  que 
las  almas  de  S.  Agustín  y  Sta.  Teresa, 
como  almas  de  dos  privilegiados  inge- 
nios, fueron  superiores  á  las  del  común , 
de  los  hombres:  como  nadie  dudará  que 
la  luz  del  sol  sobrepuja  á'la  de  las  es- 
trellas. Harto  fácil  sería  demostrarlo,  sí 
este  fuera  nuestro  intento,  pues  basta- 
ba para  ello  poner  ante  la  vista  de  nues- 
tros lectores  sus  escritos  y  los  hechos 
mas  culminantes  de  su  vida;  pero  son 
más  altas  nuestras  pretensiones,  quere- 
mos dar  á  conocer  las  cualidades  que 
adornaban  esas  dos  benditas  almas, 
cuáles  eran  sus  móviles  y  aspiraciones; 
y  para  hacer  esto  de  una  manera  con- 
veniente, preciso  es  descender  á  porme- 
nores que  en  ninguna  parte  encontra- 
remos con  mayor  abundancia  que  en 
sus  escritos.  Examinados  éstos,  aunque 
sólo  sea  superficialmente,  desde  luego 
se  echa  de  ver  que  a  ambos  había  do- 
tado Dios  de  ingenio  profundo,  agudo 
y  penetrante,  de  memoria  fácil  y  tenaz, 
de  voluntad  recta  y  bien  ordenada,  in- 
clinada a  todo  lo  bueno  y  hermoso  y 
contraria  á  cuanto  desdice  del  recto 
orden  establecido  por  Dios  para  el  go- 
bierno de  las  criaturas. 

Por  lo  que  toca  á  S.  Agustín,  sería 
un  temerario  quien  pusiese  en  tela  de 
juicio  la  fecundidad  de  su  talento,  y  da- 
ría claras  pruebas  de  no  haber  hojeado 
ni  una  sola  de  las  muchas  obras  de  ese 
hombre   extraordinario  y   prodigioso, 


(i)     Nombres  de  Cristo,   lib.   3.",   pág.   186. 
Colee,  de  AA.   Esp.  publicada   por  Rivadenci- 
I    ra.  Madrid  18:;^. 
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quien  con  la  mismei  facilidad  discute  las 
cuestiones  más  difíciles  y  espinosas  de 
la  filosofía,  resolviéndolas  de  un  modo 
hasta  entonces  desconocido,  como  ex- 
plica los  misterios  más  recónditos  de 
nuestra  Religión,  aclara  los  puntos  más 
oscuros  de  la  Sagrada  Escritura,  y  da 
reglas  de  conducta  para  todos  los  esta- 
dos, edades  y  condiciones.  Él  es  teólo- 
go, filósofo,  escriturario,  moralista, 
orador,  gramático,  músico,  astrónomo, 
geógrafo,  historiador  y  matemático; 
todas  las  ciencias  y  artes  conocidas  en 
su  tiempo  eran  poseídas  por  él,  no  por 
encima  y  superficialmente,  sino  de 
modo  que  pudiera  pasar  en  ellas  por 
una  notabilidad.  De  aquí  pi'oviene  esa 
variedad  asombrosa  que  se  nota  en  sus 
escritos  y  que  tanto  ha  admirado  al 
mundo:  pues  parece  imposiJDle  que  un 
hombre  solo  poseyera  caudal  tan  va- 
riado de  conocimientos. 

Esto  mismo  es  prueba  de  la  agude- 
za y  penetración  de  su  ingenio,  y  de 
su  extraordinaria  memoria;  y  á  falta 
de  otras,  ella  sola  bastaría  para  que 
con  justicia  pudiéramos  colocarle  en  el 
número  de  los  más  profundos  pensado- 
res; pero,  por  dicha  nuestra,  las  razo- 
nes abundan,  y  entre  las  muchas  que 
pudiéramos  aducir,  echaremos  mano  de 
una  bien  conocida,  y  que  no  se  escapa- 
ra á  la  penetración  del  avisado  lector. 

Nos  referimos  á  lo  que  él  mismo  nos 
cuenta  en  sus  Confesiones  acerca  de 
las  Categorías  de  Aristóteles.  Allí  nos 
dice  que,  joven  aún,  leyó  ese  libro  del 
cual  había  oído  hablar  á  su  maestro  de 
retórica  y  á  otros  hombres  doctos, 
como  de  una  cosa  llena  de  dificultades 
y  más  bien  divina  que  humana.  Agus- 
tín no  tropezó  con  ninguna  de  tan  de- 
cantadas dificultades,  y  su  simple  lectu- 
ra   bastó  para  'comprenderlo  con    tal 


perfección,  que  tratando  después  de 
esas  materias  con  algunos  amigos  que 
las  habían  oído  explicar  á  maestros 
encanecidos  en  las  ciencias,  con  gran 
aparato  de  palabras  y  figuras  trazadas 
en  la  arena,  nada  nuevo  le  dijeron  de 
que  él  no  tuviera  ya  conocimiento  (i). 
^'  no  es  esto  solo:  en  el  mismo  capí- 
tulo, lamentándose  de  lo  mal  que  se 
valía  de  los  clones  con  que  Dios  le  enri- 
queciera, dice  con  profundo  dolor:  «¿y 
«qué  me  aprovechaba  el  que,  siendo, 
«todavía  esclavo  de  los  malos  deseos, 
«leyese  y  entendiese  por  mí  mismo  to- 
»dos  los  libros  que  pude  haber  á  las 
»manos  de  las  artes  que  llaman  libe- 
erales?  Y  me  gozaba  en  ellos  y  no  sabía 
»dónde  tenía  origen  todo  lo  verdadero 
»y  cierto  que  en  ellos  encontraba,  por- 
»que  tenía  vuelta  la  espalda  á  la  luz  y 
))la  cara  á  las  cosas  iluminadas  por  ella; 
«de  aquí  que  mis  ojos,  con  los  que  veía 
«las  cosas  iluminadas,  no  eran  ilumi- 
«nados.  Tú  sabes.  Señor  Dios  mío,  que 
«todo  lo  que  pertenece  a  la  retórica, 
«lógica,  geometría  y  aritmética,  lo 
«aprendí  sin  dificultad,  y  sin  que  hom- 


(i)  Et  quid  mihi  prodcrat,  quod  annos 
natus  fcrmc  viginti,  cum  in  manus  meas  vc- 
nisscnt  Aristutelica  qucx^dam,  quas  appcllant 
dcccm  categorías  quarum  nomine  cum  cas 
rhctor  Carthaíiincnsis,  magislcr  mcus  huccis 
typho  crepantibus  commcmorarct.  ct  alü  qui 
docti  habebantur  tanquam  in  ncscio  quid 
magnum  ct  divinum  suspcnsus  inhiatam  legi 
cas  solus  ct  intcllcxir  Quas  cum  contuiisscm 
cum  eis  qui  se  diccbant  vix  eas  magistris  eru- 
ditissimis.  non  loqucnlibus  tantum,  sed  multa 
in  pulvcrc  dcpingentibus,  intcllexisse;  nihil 
inde  aliud  mihi  diccrc  potuerunt  quam  quod 
cgo  solus  apud  me  ipsum  legens  cognovcram. 
Cf.  lib.  IV.  c.  XVI.  Edición  de  Vcnecia  pol- 
los l'P.  Maurinos  (1756),  de  la  cual  nos  servi- 
remos en  lo  sucesivo. 
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))brc  alguno  me  lo  enseñase,  porque  la 
"prontitud  en  entender,  y  la  viveza  en 
«penetrar  las  cosas  don  tuyo  es,  pero 
«no  te  le  ofrecía  como  sacrificio  de 
«alabanza.  No  conocía  cuan  difíciles 
»cran  de  entender  aquellas  artes,  aun 
«para  los  estudiosos  y  de  no  pequeño 
-> ingenio,  hasta  que  se  las  expliqué,  y 
))vi  era  tenido  entre  ellos  por  el  más 
«excelente  y  aprovechado  aquél  que 
^menos  tardaba  en  entenderme,  cuan- 
))do  se  las  explicaba»  (i).  Estas  palabras 
son  el  testimonio  más  convincente  de  la 
penetración  y  agudeza  de  su  ingenio. 
También  nos  habla  de  su  memoria, 
asegurándonos  que  no  era  corta  (2): 
pero  aunque  no  lo  dijera,  bastara  para 
hacerlo  patente  recorrer  alguno  de  sus 
escritos,  porque  la  erudición  pasmosa, 
el  modo  de  referir  las  distintas  opinio- 
nes,  citar  testimonios,  así  de  autores 


(i)  Et  quid  mihi  prodcrat  quod  omncs 
libros  artium  quas  liberales  vocant,  tune  ne- 
quissimus  malorum  cuplditatum  servus  per 
me  ipsum_legi  et  intellexi  quoscumque  legere 
potuir  Et  gaudebam  In  eis,  et  nescieban  unde 
csset  quidquid  ibi  verum  et  certum  essct. 
Dorsum  enim  habcbam  ad  lumen,  ct  ad  ca 
quic  illuminanlur  íaciem.  unde  ipsa  lucies 
mea  qua  illuminala  cernebam,  non  illumina- 
batur.  Quidquid  de  arte  loquendi  et  disseren- 
di,  quidquid  de  dimensionibus  figurarum.  ct 
de  musicis  ct  de  numcris  sinc  magna  dillicul- 
tate,  nullo  hominum  tradente  intellexi,  seis  tu 
Domine  üeus  meus:  quia  et  ccleritas  intelli- 
gendi  et  dispiciendi  acumen,  donum  tuum  est, 

sed    non  inde   sacrilicabam  tibi Non  enim 

sentiebam  illas  artes  etiam  ab  studiosis  et  in- 
geniosis  diflicilime  intclligi,  nisi  cum  eis  cas- 
dem  conabar  cxponerc;  ct  erat  ille  exccllcntis- 
simus  in  eis  qui  me  exponcntem  non  tardius 
sequeretur.  Conf.  lib.  IV.  c  XVI. 

(2)  Non  enim  deerat,  Domine,  memoria 
vel  ingenium,  qua;  nos  habere  voluisli  pro 
illa  aitatc  satis.  Ib.  lib.  1.  c.  IX. 


paganos,  como  cristianos,  y  aducir  he- 
chos históricos,  además  de  un  talento 
privilegiado,  manifiestan  una  memoria 
feliz  y  una  retentiva  admirable.  ^Quién 
al  pasar  la  vista  por  la  Ciudad  de  Dios 
no  admira  al  eminente  genio,  que,  co- 
locado sobre  la  cumbre  de  todos  los 
acontecimientos  humanos  y  encerran- 
do en  sus  ideas  lo  pasado,  lo  presente, 
y,  en  cierta  nianera,  lo  porvenir,  lo  ar- 
moniza y  relaciona,  formando  de  ele- 
mentos tan  distintos,  preciosa  3'  bri- 
llante cadena,  cuyo  último  eslabón  co- 
loca en  las  manos  de  Dios,  que  todo  lo 
rige  y  gobierna,  enderezándolo  á  la 
consecución  de  sus  altos  fines? 

Al  trazar  Agustín  en  esa  obra  inmor- 
tal el  majestuoso  cuadro  en  que  nos 
presenta  á  la  Providencia  divina,  como 
el  resorte  misterioso  que  pone  en  movi- 
miento la  máquina  del  universo,  diri- 
giendo la  espada  del  conquistador,  mo- 
viendo la  pluma  del  sabio,  tomando 
parte  en  los  consejos  de  los  reyes,  ejer- 
ciendo poderoso  influjo  en  los  pueblos 
y  gobernando  las  naciones  todas  del 
mundo,  nos  ha  dejado  el  testimonio 
más  elocuente  de  su  prodigiosa  memo- 
ria y  de  su  penetrante  ingenio:  porque 
tener  presentes  tantos  y  tan  diversos 
hechos  como  allí  acumula,  sólo  puede 
hacerlo  una  memoria  privilegiada;  coor- 
dinarlos, y  ver  las  relaciones  y  puntos 
de  contacto  que  entre  si  tienen,  un  en- 
tendimiento claro  y  profundo. 

Que  estas  dotes  estuvieran  acompa- 
ñadas de  voluntad  recta  y  bien  incli- 
nada, no  todos  lo  alcanzarán,  porque 
los  excesos  de  la  juventud  parecen  ma- 
nifestar lo  contrario;  no  obstante,  quien 
haya  meditado  un  poco  la  relación  de 
esos  excesos,  pintada  con  más  vivos  co- 
lores de  los  que  en  realidad  tenían,  por 
la  misma  pluma  del  Santo,  que  los  mi- 
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raba  á  la  luz  brillante  del  amor  purí- 
simo de  Dios,  no  habrá  dejado  de  no- 
tar,   al  través   de   aquellas    cenagosas 
olas,   una  voluntad  hermosa,   amante 
de  todo  lo  verdadero  y  bueno,  aunque 
afeada  por  los  arrebatos  de  ardientes 
pasiones.  Aguntín,  en  medio  de  sus  ex- 
travíos,  abrumado  por  el  peso  de  la 
cadena  que  él  mismo  se  había  labrado, 
dejándose  arrastrar  por  su  loca  y  de- 
sarreglada fantasía,  buscaba  la  verdad 
y  amaba  la  belleza;  pero  no  una  verdad 
pasajera  y  voluble,  ni  una  belleza  ca- 
duca y  finita,  sino  la  verdad  eterna  é 
inconmutable,    la    belleza    increada  y 
duradera:    «Oh   verdad,    verdad, — ex- 
clama al  contarnos  las  mentirosas  pa- 
labras de  que  se  valían  los  iManiqueos 
para  atraer  á  su  secta  á  los  incautos, — 
con  cuánta  violencia  suspiraba  por  tí, 
cuando  sólo    en    apariencia  la  hacían 
sonar  en  mis  oídos  de  muchos  y  di- 
versos  modos.»    Nos    dice   luego    que 
para  saciar  el  hambre  dcvoradora  que 
sentía,  le  ponían  delante  como  delica- 
dos manjares,  el  sol,  la  luna,  y  demás 
obras  de  Dios;  «pero,  yo,  prosigue,  no 
tenia  hambre  y  sed  de  esas  cosas,  sino 
de   ti  misma,   ó   verdad,  en  quien  no 
cabe  mudanza,  ni  sombra  de  ella»  (i). 
Sólo  así  se  explican  las  inquietudes, 
temores  y  sobresaltos  que  en  medio  de 
los  mayores  placeres  experimentaba  su 
alma.  Podían  los  halagos  de  los  senti- 
dos fascinar  por  un  momento  su  clara 


(i)  o  veritas.  vcrltas,  quam  intime  etiam 
tLim  mcdulla  animl  mcl  suspirabant  libi  cum 
te  ilii  sonarent  mihi  Irequenlcr  ct  multiplici- 
ter  voec  sola,  ct  lihris  multis  ct  ¡ngcntibus.  Et 
illa  crant  fercula.  in  quibus  mihi  csurienti  te, 
infcrcbantur  pro  te  sol  ct  luna,  pulchra  opera 
tua;  sed  tamcn  opera  tua,  non  tu,  ncc  ipsa  pri- 
ma. Priora  cnim  cspiritalia  opera  tua.  quam 
ista   corpórea,    quamvis   lucida  ct  ccclcstia.  .\t 


inteligencia;   los  seductores  fantasmas 
de    bellezas    creadas,    cuyos    encantos 
realzaba  la  fogosa  imaginación  del  hijo 
de  Mónica,  podían  cautivar  su  volun- 
tad y  hacerle  creer  que  en  su  consecu- 
ción hallaría  la  paz  y  contento  tan  ar- 
dientemente deseados  por  su  amante 
corazón;  pero  cuando  colmadas  sus  pa- 
siones y  reahzados  sus  deseos,  buscaba 
en  su  interior  esas  prendas  tan  amadas 
para  gozarlas  en  silencio  y  dar  reposo  á 
su  fatigado   espíritu,  oía.  lleno  de  es- 
panto, la  aterradora  voz  de  su  concien- 
cia, que   sin  cesar  le  decía:  no   es  eso: 
buscabas  la  felicidad,  la  quietud  y  la 
calma,  y  ahí  sólo  se  halla  miseria,  tur- 
bación y  zozobra:  querías  llenar  el  vacío 
que  en  tu  espíritu  sentías,  y  ese  vacío 
en  nada  ha  menguado,  al  contrario,  pa- 
rece  que   ha  ensanchado  sus  inmen- 
surables senos.  Entonces  en  eí  interior 
de  Agustín   tenían   lugar  esas  luchas 
misteriosas  entre  la  carne  y  el  espíritu; 
luchas  que  con  tanta  maestría   nos  ha 
descrito  en  sus  confesiones,  luchas  in- 
visibles, es  cierto;  pero  tanto  más  amar- 
gas y  crueles,  cuanto  más  interiores  y 
mas  apartadas  del  bullicio  de  los  senti- 
dos; luchas  encarnizadas  y  espantosas, 
de  las  cuales  sólo  pueden  formarse  idea 
los  que  las  hayan  experimentado. 

En  medio  de  esos  combates  del  espí- 
ritu, entre  el  clamoreo  que  producen 
pasiones  mal  refrenadas,  se  descubre 
una  voluntad  de  hierro,  firme  é  inmoble 
como  una  roca,  contra  la  cual  son  im- 
P'tentes  los  esfuerzos  de  la  carne  y 
sangre.  Cuanto  mayores  son  las  dificul- 
tades con  que  tropieza  el  joven  africano 


cgo  nec  priora  illa,  sed  le  ipsam,  le  veritas. 
in  qua  non  cst  commutatio  nec  momcnti 
obumbratio,  csuriebam  ct  siticbam.  Conf.  lib. 
111.  c.  VI. 
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en  descubrir  la  verdad,  tanto  mayor  es 
el  incesante  anhelo  que  le  devora  poi" 
saber  dónde  se  halla:  loscontinuos des- 
engaños que  sufria  y  las  luchas  que  se 
veía  precisado  á  sostener  consigo  mis- 
mo, lejos  de  entibiar  los  fervientes  de- 
seos que  le  obligaban  íi  buscarla,  lejos 
de  disminuir  la  prodigiosa  actividad 
que  para  conseguir  lo  desplegaba,  pa- 
recían acrecentarlos  y  darle  nuevos 
bríos  á  fin  de  que  no  cejase  en  tan  difí- 
cil y  arriesgada  empresa. 

Y  si  alguna  vez,  cansado  de  luchar, 
falto  de  fuerzas  y  desesperanzado  de 
dar  con  objeto  tan  codiciado,  desfa- 
llece su  espíritu  y  se  arroja  en  brazos 
de  los  Académicos  que  de  todo  dudaban, 
es  solo  por  breve  tiempo,  y  para  sa- 
lir de  allí  triunfante  de  sus  antiguos 
errores  y  entrar  en  posesión  de  lo  que 
con  tanto  afán  había  buscado.  Ahora 
bien:  esa  hambre  y  sed  de  verdad,  ese 
batallar  continuo,  esos  incesantes  sus- 
piros, esos  esfuerzos  de  gigante  para 
descubrirla,  ;no  son  indicios  bien  claros 
de  una  voluntad  hermosa,  recta  y  bien 
inclinada? 

No  es  menos  cierto  que  esas  mismas 
cualidades  se  encuentran  en  Sta.  Teres:i 
de  Jesús,  y  nadie,  que  sepamos,  las  ha 
negado;  al  contrario,  así  amigos  como 
enemigos  las  reconocen  de  buen  grado 
y  hacen  el  mas  cumplido  elogio  de  ellas. 
Ni  podía  ser  de  otro  modo,  porque  son 
tan  palpables,  claras  y  manifiestas,  que 
leer  sus  escritos  y  no  verlas  sería  prue- 
ba deestarcompletamente  ciego. 

Causa  admiración  ver  á  una  pobre 
monja  sin  estudios  ni  conocimientos 
científicos,  ponerse  á  dilucidar  las  cues- 
tiones mas  delicadas  de  la  Teología 
mística,  resolviéndolas  con  la  seguri- 
dad de  un  teólogo  consumado;  exponer 
los  peligros  y  engaños  que  corren  las  al- 


mas, á  quienes  Dios  lleva  por  los  altos 
caminos  de  la  contemplación,  dar  re- 
glas para  evitarlos,  aclarar  las  dudas 
que  ocurren,  discernir  entre  lo  natural 
y  sobrenatural,  señalar  las  limites  de 
uno  y  otro,  prevenir  las  dificultades, 
exponer  la  doctrina,  confirmarla  con 
razones  poderosas,  analizar  las  faculta- 
des del  alma  y  sus  actos  con  el  acierto 
con  que  pudiera  hacerlo  el  mejor  filóso- 
fo, y  determinar  los  objetos,  móviles  y 
fines  de  cada  una;  en  una  palabra,  dar 
lecciones  en  la  difícil  ciencia  del  espíritu 
á  hombres  que  habían  encanecido  en  el 
estudio  de  ella  y  llegar  á  ser  maestra  y 
doctora,  mediante  sus  escritos,  de  cuan- 
tos quieren  saber  las  secretas  sendas 
por  las  que  el  espíritu  de  Dios  lleva  á 
algunas  almas  privilegiadas. 

Verdad  es  que  al  exponer  esa  doctri- 
na celestial  no  siempre  usa  términos 
adecuados  y  propios,  y  por  decirlo  así, 
técnicos,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño, 
sabiéndose  que  no  había  frecuentado 
las  aulas,  donde  se  adquiere  la  instruc- 
ción sólida  y  necesaria  para  explicar 
con  exactitud  y  propiedad  las  cosas 
más  altas  y  divinas;  pero  en  cambio, 
para  hacerse  entender  y  poner  al  alcan- 
ce de  todos  las  verdades  mas  encum- 
bradas y  los  misterios  más  recónditos, 
se  vale  de  símiles  y  figuras  tan  delica- 
das y  propias,  que  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar mas,  si  la  pequenez  y  bajeza  de 
las  cosas  de  que  se  sirve  para  sus  sími- 
les, ó  la  sublimidad  }•  grandeza  de  las 
verdades  que  con  ellos  manifiesta. 

Al  tratar  de  aclarar  materias  tan  de- 
licadas, en  las  cuales,  después  de  ma- 
duro examen  y  no  pequeño  estudio,  es 
preciso  andar  con  sumo  cuidado  para 
no  equivocarse,  tenía  que  tropezar  con 
dificultades  gravísimas,  casi  insupera- 
bles sin  profundos  conocimientos  teo- 
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lóg-icos;  pero  Santa  Teresa  sabe  obviar- 
las y  deshacerse  de  ellas,  dándoles 
completa  solución,  gracias  á  la  delica- 
deza y  asombrosa  penetración  de  su 
peregrino  ingenio. 

Al  leer  sus  escritos,  no  puede  menos 
de  experimentarse  ese  sentimiento  de 
veneración  y  respeto  que  á  todos  sub- 
yuga cuando  se  recorren  las  páginas 
trazadas  por  la  pluma  de  un  genio:  por 
eso  no  vacilamos  en  afirmar  que  el  ta- 
lento natural  de  Santa  Teresa  era  pro- 
digioso, y  que  su  entendimiento,  claro 
y  profundo,  en  nada  cedía  al  de  los 
sabios  más  eminentes, 

Fn  cuanto  á  su  memoria,  si  nos  he- 
mos de  atener  á  lo  que  ella  nos  dice,  no 
era  cosa  notable;  repetidas  veces  se  que- 
ja de  ella  y  nos  asegura  que  era  muy 
flaca  de  monoria:  pero  es  preciso  no 
perder  de  vista  que  en  esta  confesión 
influía  mucho  la  reconocida  humildad 
de  la  Santa,  pues  en  sus  obras  nos  ha 
dejado  hartas  pruebas  de  no  ser  tan 
flaca,  como  á  juzgar  por  sus  palabras 
pudiera  creei'se. 

\'erdad  es  que  no  i'esalta  tanto  en  sus 
escritos  como  en  los  de  S.  Agustín,  lo 
cual  nadie  debiei'a  extrañar,  sabiendo  la 
esmerada  educación  literaria  que  desde 
sus  primeros  años  recibió  éste,  y  la  fal- 
ta total  de  ella  en  Sta.  Teresa. 

.\pesai-  de  todr).  Ui  nari'ación  de  mu- 
chos hechí^s  de  su  vida:  el  modo  de 
pintarnos  cuanto  le  acaecía  en  los  éxta- 
sis y  visiones;  los  pormenores  á  que 
con  frecuencia  desciende,  todo  cuanto 
nos  refiere  en  el  libro  de  Vás  Fundaciones, 
el  citarnos  los  nombres  y  apellidos  de 
las  personas  con  quienes  trataba,  3'  con- 
tarnos no  pocas  veces  las  conversacio- 
nes que  con  ellos  había  tenido,  y  otras 
cosas  parecidas,  son  para  nosotros  no 
pequeño  argumento  de  que  su  memo- 


ria no  era  tan  desgraciada  como  quiere 
darnos  á  entender  con  las  fi'ases  que  su 
humildad  le  dictaba,  sino  harto  feliz. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no 
nos  empeñaremos  en  demostrarlo,  por 
ser  cosa  de  poca  importancia  y  no  muy 
del  caso  para  nuestro  intento.  Nos  con- 
tentamos con  hacer  patente  que  el  en- 
tendimiento de  Sta.  Teresa  se  asemeja- 
ba mucho  al  de  S.  Agustín. 

Y  si  tan  estrechas  y  notables  son  las 
analogías  que  existen  entre  las  dotes 
intelectuales  de  ambos  santos,  lo  son 
mucho  más  las  que  sin  gi^andes  esfuer- 
zos se  advierten  entre  sus  voluntades. 

Al  través  de  la  espesa  niebla  que  en 
torno  de  Agustín  levantaban  los  exce- 
sos de  su  juventud,  hemos  descubierto 
una  voluntad  hermosa  y  amante  de 
todo  lo  bueno:  para  descubrir  estas 
mismas  cualidades  en  Sta.  Teresa,  bás- 
tanos contemplar  la  inocencia  y  candor 
que  resalta  en  todas  las  acciones  de  su 
vida,  y  mirar  con  atención  la  pureza 
vii'ginal  que  conservó  siempi'e  en  su 
alma,  sin  que  lograra  jamás  empa- 
ñarla culpa  alguna  grave. 

Envidiables  eran  las  prendas  con  que 
el  cielo  había  enriquecido  la  voluntad 
de  la  Virgen  abulense. 

Ella  se  queja  de  lo  mal  que  supo  apro- 
vecharse de  las  buenas  inclinaciones 
que  el  Señor  le  había  dado  (1 )  y  -de  que 
las  conversaciones  malas  la  habían  mu- 
dado de  tal  manera,  que  de  natural 
y  alma  virtuosos  no  le  dejaron  casi 
ninguno»  (2)  por  más  que  después  de 
esto  añade,  que  «nunca  era  inclinada  a 
mucho  mal,  porque  cosas  deshonestas 


d)  Vida,  cap.  I.  de  hi  cdici()ndc  Rivadcnci- 
ra.  Siempre  que  la  citemos  en  adelante,  nos  re- 
Icrircmos  también  á  esta  misma  edición. 

(2)     \'ida,  cap.  1. 


S.   Agustín   y  Sta.    Tigresa. 
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naturalmente  las  aborrecía»,  (O  con  lo 
cual  nos  manifiesta  la  suma  rectitud  de 
que  naturalmente  estaba  adorníida  su 
alma.  Pero  aun  cuando  ella  no  nos  lo 
dijera,  una  sola  ojeada  sobre  su  vida, 
tan  fecunda  en  obras  heroicas,  bastaría 
pai'a  manifestarlo.  Porque  .^qué  oli'a 
cosa  significan  aquel  esmero  }'  cuidado 
que  la  Sania  ponía  en  dominarlos  afec- 
tos desordenados  de  su  corazón  por 
pequeños  é  insignificantes  que  fueran; 
aquel  continuo  suspirar  por  lo  mas  pe¡-- 
fecto,  aquellos  temores  y  dudas  que  la 
asaltaban  cuando  el  cielo  la  fav(jrecía 
con  alguna  gracia  especial,  aquella  dili- 
gencia en  practic¿u' todo  lo  que  conocie- 
ra ser  del  mayor  agrado  de  Dios,  el  celo 
que  desplegaba  porque  todos  procu- 
i-asen  servirle  según  el  estado  que  hu- 
bieran abrazado,  y  aquel  franco  pi^oce- 
der  con  sus  confesores,  a  quienes  daba 
cuenta  de  todo  lo  que  pasaba  por  su 
espíritu? 

Agregúese  á  esto  el  ardiente  deseo 
que  tenía  de  acertar  en  todo,  y  el  em- 
]:;cño  con  que  procuraba  el  bien  de  los 
demás;  y  a  nadie  cabra  duda  de  las 
felices  disposiciones  para  todo  lo  bueno 
y  hermoso,  que  de  Dios  había  recibido. 

De  la  lii^meza  y  constancia  de  su  vd- 
kinlad.  hartas  pruebas  nos  dej('),  ya  en 
las  contradicciones  que  tuvo  que  sufrir 
por  los  éxtasis  y  raptos  con  que  el  Se- 
ñor la  distinguía,  ya  en  las  persecucio- 
nes que  contra  ella  se  levantaron  con 
motivo  de  la  reforma,  todo  lo  cual  supo 
llevarlo  con  heroica  resignación  y  has- 
ta con  alegría,  sobreponiéndose  á  las 
quejas  y  dictámenes  del  amor  propio  y 
del  orgullo. 

Por  lo  que  hasta  aquí  llevamos  es- 
ci'ito,    puede   venirse   en  conocimiento 


(,1)     \'ida,  cap.  II. 


de  las  hermosas  cualidades,  así  intelec- 
tuales como  morales  que  ennoblecían 
las  almas  de  ambos  Santos;  y  á  la  vez 
echarse  de  ver  las  muchas  analogías 
que  entre  ellos  existen,  las  íntimas  re- 
laciones que  guardan  y  el  parecido  que 
entre  sí  tienen;  si  bien  es  verdad  que 
las  intelectuales  resaltan  más  en  el  hijo 
de  -Mónica,  como  otra  vez  lo  hemos 
hecho  notar,  merced  á  la  educación  lite- 
raria, de  la  cual  carecía  completamente 
la  Ilustre  Reformadora  del   Carmelo. 

Pero  esta  consideración  aislada  de 
las  potencias  del  alma  no  es  suficiente 
para  determinar  su  carácter  predomi- 
nante: poi-que  al  verificai'se  la  unicm 
entre  el  alma  y  el  cuerpo,  se  originan 
nuevas  facultades,  que  ni  son  pura- 
mente espirituales,  ni  tampoco  corpo- 
i'ales,  sino  que  participan  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  \'  son  propias  del  compues- 
to, ó  sea  del  hombre. 

Aunque  estas  nuevas  facultades,  que 
comunmente  se  denominan  sensitivas, 
estén  sujetas,  como  inferiores,  alas  pu- 
ramente espirituales,  y  deban  ser  regi- 
das por  éstas;  no  obstante,  á  nadie  es 
desconocida  la  poderosa  influencia  que 
tienen  para  fijar  el  carácter  distintivo 
y  pi'opio  de  cada  individuo.  Por  esto, 
antes  de  [)asar  adelante,  queremos  ha- 
ccv  notai-,  aunque  sea  brevísimamente, 
las  perfecciones  de  esas  nuevas  poten- 
cias en  S.  Agustín  y  Sta.  l'eresa,  para 
que  así,  mejor  fundados,  }"  con  mayor 
fijeza  de  principios,  podamos  proceder 
con  mayor  seguridad  a  deleiminar  el 
cai-acter  distintivo  de  ambos. 

Las  brillantes  facultades  intelectua- 
les y  morales  que,  como  hasta  aquí  he- 
mos visto,  resplandecían  en  S.Agustín 
y  Sta.  Teresa,  estaban  acompañadas  de 
una  imaginación  láca,  de  sensibilidad 
exquisita  y  de  ese  buen  gusto,  tan  difí- 
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cil  de  definir,  como  necesario  para  que 
las  producciones  del  genio  adquieran 
renombre  y  sean  admiradas  por  las  ge- 
neraciones futuras.  Basta  un  ligero  exa- 
men de  sus  escritos  para  convencerse 
de  ello;  porque  no  es  posible  sin  esas 
dotes  hacer  gala  de  la  riqueza  y  va- 
riedad que  á  primera  vista  se  advier- 
te en  sus  obras,  ni  encerrar  en  ellas 
ese  atractivo  misterioso,  esa  gracia  es- 
pecial, ese  nosequé  que  avasalla  al  en- 
tendimiento y  cautiva  el  corazón,  obli- 
gando en  cierto  modo  al  que  las  lee,  a 
pensar  y  sentir  como  ellos  piensan  y 
sienten.  La  galanura  y  majestad  de  su 
estilo,  en  medio  de  la  sencillez  y  des- 
aliño que  con  frecuencia  se  nota,  lo  atre- 
vido de  las  imágenes,  lo  bien  que  sos- 
tienen las  comparaciones  de  que  se 
valen  para  expresar  sus  ideas,  los  di- 
chos agudos  y  profundas  sentencias 
con  que  esmaltan  sus  obras,  son  prue- 
bas inequívocas  de  una  imaginación 
viva  y  fresca:  asi  como  la  vehemencia 
de  sus  deseos,  las  arrebatadas  aspira- 
ciones de  sus  almas  generosas,  la  ter- 
nura de  sus  afectos,  los  encendidos 
suspiros,  las  exclamaciones  llenas  de 
fuego  que  se  escapaban  de  sus  abrasa- 
dos pechos,  lo  son  de  un  corazón  po¡' 
todo  extremo  sensible. 

Agustín  lee  en  Virgilio  la  trágica 
muerte  de  Dido:  las  enfáticas  frases  con 
que  el  poeta  la  describe  impresionan 
vivamente  su  espíritu,  hieren  su  fanta- 
sía, cambian  sus  sentimientos,  hacen 
que  su  corazón  palpite  unísono  con  el 
corazón  del  poeta;  y  empapado  en 
las  ideas  de  éste,  trasformado  en  él, 
llora  el  desgraciado  fin  de  la  enamora- 
da reina  de  Cartago.  Sta.  Teresa,  sien- 
do aún  muy  niña,  oye  leer  los  libros  de 
caballería:  las  locas  aventuras  que  allí 
se  cuentan  la  entretienen,  la  seducen, 


le  causan  tan  vivo  gozo,  que  no  sabía 
dejarlos  de  las  manos,  concluyendo  por 
cobrarles  tal  afición,  quecomoella  dice, 
<isi  no  tenía  libro  nuevo  no  le  ¡parecía 
»tener  contento  (i).»  Verdad  es,  que 
uno  y  otro  han  hecho  de  esto  materia 

de  arrepentimiento,  lamentándose  con 
las  más  sentidas  palabras  de  esos  inú- 
tiles 3-  aun  dañosos  pasatiempos;  pero 
no  por  eso  dejan  de  ser  para  nosotros 
preciosos  datos  por  donde  podamos 
conocer  las  bellas  cualidades  que  her- 
moseaban su  espíritu,  por  más  que  no 
siempre  estuvieran  bien  dirigidas. 

Poseían,  pues,  así  Agustín  como  Te- 
resa entendimiento  clai'o,  profundo  y 
agudo;  penetrante  ingenio,  memoria 
fiel,  voluntad  recta  y  constante,  juicio 
atinado,  imaginación  ardiente  y  fogo- 
sa, sensibilidad  extremada  y  criterio  en 
todo  ajustado  á  las  leyes  del  buen  gus- 
to; es  decir:  estaban  naturalmente 
adoimadas  de  las  más  excelentes  pren- 
das que  pueden  ennoblecer  á  la  humana 
naturaleza.  Agregúense  á  tan  hermosas 
dotes,  la  mansedumbre  y  modestia  que 
en  todos  sus  actos  resplandecía;  la  dul- 
zura y  apacibilidad  de  su  genio,  la 
constancia  en  llevar  adelante  las  cosas 
una  vez  comenzadas  sin  perdonar  tra- 
bajos y  fatigas,  y  los  vivísimos  deseos 
de  dar  con  el  objeto  por  quien  su  cora- 
zón suspiraba,  y  no  dudaremos  en 
afirmar  que  S.  Agustín  y  Sta.  Teresa 
fueron  dos  seres  extraordinarios,  esco- 
gidos por  Dios  para  realizar  altos  fines 
de  su  providencia  amorosa. 

Fr.  To.más  Rodríguez. 

[Se  conlinuM\i.) 


(i)     Vida.  cap.  II. 
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Y  EL  TOMISMO. 


(Coxci.usiüx) 


'^icE.x   algunos:    estamos  con- 
formes en  que  para  realizar 


los  deseos  que  el  sabio  Pon- 
tífice manifiesta,  é  interpre- 
tar fielmente  su  voluntad,  es  preciso 
abrazar  las  doctrijias  filosóficas  del  san- 
to Dr.  de  Aquino:  mas  no  vemos  la  ra- 
zón porque,  para  conseguir  esto,  sea 
necesario  adherirnos  á  la  interpretación 
que  les  dan  los  que  suelen  designarse 
hoy  día  con  el  epíteto  de  Neo-tomistas  ó 
Xeo-peripatéticos,  y  no  según  las  en- 
tienden é  interpretan  otros  católicos, 
no  menos  deseosos  de  seguir  á  Santo 
Tomás,  nada  inferiores  en  ciencia,  é 
igualmente  fervorosos  en  religión;  y 
cuyo  modo  de  explicar  el  pensamiento 
filosófico  del  Santo  en  puntos  de  mucha 
trascendencia,  difiere  bastante  del  de 
los  primeros. 

Prescindiendo  del  nombre  de  Nco- 
Inmistas  ó  Neo-peripalélicos  que.  en  ver- 
dad, no  nos  suena  bien  por  ser  inven- 
ción de  los  discípulos  ó  partidarios  de 
1  legel  y  Gioberti,  y  porque  no  lo  consi- 
deramos bien  aplicado,  expondremos 
las  razones  en  que  nos  fundamos  para 


afirmar  que  los  objetantes  no  van  acer- 
tados en  su  sentir,  ni  se  conforman  con 
la  verdadera  mente  de  la  Encíclica,  pues 
según  el  espíritu  de  la  misma,  y  la  in- 
tención del  Padre  Santo,  sólo  esos  á 
quienes  malamente  llaman  Neo-tomisías 
son  los  que  defienden,  á  lo  menos  en  lo 
fundamental,  la  verdadera  doctrina  del 
Angélico. 

Designan  con  dicho  epíteto  á  los  sa- 
bios filósofos  Sanseverino,  Liberatorc, 
el  Emmo.  Zigliara,  Cornoldi,  Tálamo, 
Venturoli,  Kleutgen,  Freddul,  el  señor 
Obispo  de  Córdoba,  el  Sr.  Ortí  y  Lara, 
el  Sr.  Pidal,  Pou  y  Ordinas  y  otros  mu- 
chos, así  españoles  como  extranjeros, 
los  cuales  sería  prolijo  enumerar. 

Pues  bien,  exhortando  el  Pontífice, 
como  ya  se  ha  dicho,  a  los  SS.  Obispos 
á  que,  para  explicar  filosofía,  elijan  con 
prudencia  maestros  doctos  adictos  a  la 
doctrina  filosófico  tomista,  les  advierte 
que  procuren  que  tales  profesores  beban 
la  sabiduría  del  Angélico  en  sus  propias 
fuentes,  ó  á  lo  menos  en  aquellos  arro- 
yuelos  que  no  sólo  traen  de  ellas  su 
origen,  sino  que  conservan  todavía  el 
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agua  clara  y  pura,  como  el  manantial 
de  donde  provienen.  De  manera  que,  se- 
gún la  autorizada  voz  del  Papa,  hay 
autores  que  bebieron  sus  doctrinas  en 
los  libros  de  Santo  Tomás,  y  que  con- 
servan el  pensamiento  filosófico  de  éste 
en  toda  su  pureza;  y  por  el  contrario, 
hay  otros  que  si  es  verdad  que  sus  doc- 
trinas traen  origen  de  las  obras  inmor- 
tales del  Santo,  es  tamibién  cierto  que 
no  ostentan  en  su  integridad  y  fielmen- 
te el  pensamiento  del  mismo  (i).  rCuáles 
son,  pues,  esas  fuentes  puras  á  las  cua- 
les desea  el  Pontífice  que  acudamos  para 
beber  en  ellas  la  sólida  filosofía?  Él  mis- 
mo nos  da  una  regla  segura  para  dis- 
cernir las  unas  de  las  otras:  la  cierta  y 
unánime  opinión  de  los  doctores,  cerLi 
et  concors  doclorum  homirnim  sententia. 
Es  decir,  que  aquellos  filósofos  que  en 
la  interpretación  de  la  doctrina  del 
Santo  Doctor  sigan  el  común  sentir  de 
los  demás  doctores  escolásticos,  y  no 
rompan  el  hilo  de  la  tradición  constan- 
te, que  desde  los  días  del  Santo  nos 
viene  enseñando  cuál  es  su  verdadera 
doctrina,  son  las  fuentes  que  la  contie- 
nen todavía  pura  y  sin  mezcla  de  oti'os 
componentes  extraños.  Véanse  ahora 
las  obras  de  esos  filósofos  Neo-lomistas. 
y  se  convencerá  cada  uno  por  sí  mis- 
mo de  que  entre  éstos  y  los  antiguos 
Escolásticos  reina  perfecta  armonía  y 
concordia,   á  lo   menos  acerca   de  los 


(2)  Ne  autcm  siipposila  pro  vera,  ncc  cor- 
rupta pr«  sincera  bibatur,  providctc  ut  sapicn- 
lia  Tomic  ex  ipsis  ejus  fonllbus  aurialur,  aut 
saltem  ex  lis  rivls  quos  ab  ipso  fonte  deducios 
adhuc  Íntegros  decurrcrc  certa  et  concors  Doc- 
torum  hominum  sententia  cst:  sed  ab  iis  qui 
cxinde  lluxissc  dicuntur,  re  autem  alienis  el 
non  salutaribus  aquis  creberunt  adolescentium 
ánimos  arccndos  cúrate.  (Encíclica). 


puntos  que  forman  el  sistema  filosófico 
del  esclarecido  Doctor.  ;No  es  pues  in- 
terpretación irracional  el  pretender  que 
Sto.  Tomás  diga  lo  contrario  de  lo  que 
siente  el  común  de  los  Escolásticos,  y 
atribuirle  doctrinas  3'  opiniones  que 
durante  muchos  siglos,  hombres  en- 
canecidos en  el  estudio  de  sus  volumi- 
nosas obras,  ni  siquiera  sospecharon 
que  pudiera  el  Santo  defenderlas?'  Así 
nos  parece;  y  creemos,  por  tanto,  que 
los  filósofos  que  interpretan  su  doctri- 
na en  conformidad  con  la  tradición  de 
los  Doctores  son  los  que,  según  el  crite- 
rio que  para  juzgarlo  nos  da  el  Pontífi- 
ce, siguen  fidelísimamente  al  Santo. 
A  más  de  que,  esto  es  lo  que  de  común 
acuerdo,  salvas  muy  raras  excepciones. 
Mpinan  los  filósofos  modernos;  3'  por  tal 
motivo,  los  que  á  los  Escolásticos  se 
manifiestan  hostiles  no  dudan  en  con- 
fesarse también  hostiles  á  las  doctrinas 
de  Santo  Tomás. 

Iku'  asimismo  otras  razones  que,  aun- 
que extrínsecas,  no  son  menos  vigoro- 
sas ni  sólidas  para  demostrar  la  verdad 
de  nuestro  juicio.  En  primer  lugar  te- 
nemos el  hecho  ác  que  en  la  misma 
Roma,  aun  antes  de  que  el  Padre  San- 
to publicase  la  FJncíclica.  y  cuando  sólo 
se  susurraba  y  se  decía  de  pública  voz 
lo  que  pretendía  hacer,  todos,  así  es- 
tudiantes como  profesores,  religiosos, 
sacerdotes  v  sedares  adictos  ó  no  al 
moderno  tomismo,  opinaban  unáni- 
memente que  el  futuro  documento 
había  de  favorecer,  y  como  ¿iprcjbar 
indirectamente  las  opiniones  de  los  lla- 
mados Neo-tomistas.  Y  mucho  más  se 
confirmaron  en  su  parecer,  después  de 
salir  á  luz  la  sabia  Encíclica:  de  mane- 
ra, que  á  ninguno  se  le  ocurría  dudar 
si  ésta  era  ó  no  la  mente  del  Pontífice, 
sobre  todo  cuando  observaron  lo.s  me- 
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dios  de  que  echaba  mano  y  las  perso- 
nas de  que  se  valia   para  realizar  su 
pensamiento  y  restablecer  la  pura  doc- 
trina de  Santo  Tomás.  Porque  con  este 
objeto  poco  después  de  la  publicación 
del  documento  pontificio  estableció  en 
Roma  una  Academia,  en  la  cual  se  ilus- 
tran y   defienden   las  doctrinas  de   la 
antig'ua  filosofía  tomista,  para  que  fue- 
se como  el  modelo  de  las  demás  Aca- 
demias que.  según  su  consejo,  debían 
establecer  los  SS.  Obispos  en  sus  res- 
pectivas diócesis,  y  á  la  que  habían  de 
pertenecer  sabios  filósofos  de  todas  las 
naciones,  con  cuyo  ejemplo  y  laborio- 
sidad se  restaurase  por   todas   partes 
pura  y  sin  mancha  la  doctrina  tomista. 
-•Y  quiénes  son  los  que  tienen  el  alto 
honor  de  contarse  en   el   número  de 
los  ilustres  miembros  de  esta  Acade- 
mia tomística  universal?  Los  llamados 
Xeo-iomiatas.  Véanse  sino  los  que  han 
sido  nombrados  de  entre   nosotros.  \- 
juzgúese  por  ellos  de  los  demás,  pues 
todos  han  sido  escogidos  por  un  mismo 
modelo.  Los  que   en  nuestra   España 
tal  honra  han  merecido  son  el  ilustre 
Obispo  de  Córdoba  y  el  Sr.  Orti  Lara, 
ambos  conocidos  como  pertenecientes 
ii\  Neo-lojnismo,  y  los  cuales  en  su  modo 
de  interpetrar  á   Santo   Tomás  están 
conformes  con  los  Sanseverinos,  Pris- 
cos, Signoriellos,  etc.,  etc. 

Propónese  además  el  Papa  hacer  una 
nueva  edición  de  las  obras  del  Santo, 
con  notas  que  expresen  y  aclaren  en 
las  cuestiones  oscuras  ó  dudosas  su  ver- 
dadero y  profundo  pensamiento  filosó- 
fico; y  para  ello  escoge  á  hombres  tan 
ilustres  como  el  Eminentísimo  Zigliar^i 
y  otros,  pertenecientes  todos  á  la  mis- 
ma escuela.  Y  adviértase  que  el  Emi- 
nentísimo Zigliara.  además  de  ser  reco- 
nocido unánimemente  como  verdadero 


discípulo   de  Sto.  Tomás,  acababa  de 
sostener  en  la  misma  ciudad  eterna  aca- 
loradas polémicas  sobre  la  interpreta- 
ción de  ciertas  materias  filosóficas,  que 
forman   como   la  base  principal  de  la 
doctrina  del  angélico  Doctor,  con  un 
sabio  profesor  Romano  católico  puro,  el 
cual  creía  seguir  fielmente  la  doctrina 
tomista,  apartándose,  sin  embargo,  en 
su  modo  de  apreciarla  de  la  opinión 
común  de  la  Escuela.  Por  último,  de- 
seando el  Padre  Santo,  que  en  el  colegio 
de   S.   Apolinar,   donde  se  educan  los 
jóvenes  Romanos  que  siguen  la  carrera 
eclesiástica,   tuviesen  una    cátedra   en 
que  se  perfeccionasen  en  las  doctrinas 
purísimas  del  Príncipe  de  la  escolástica, 
elige  para  desempeñarla  ai  célebre  pro- 
fesor Tálamo,  reputado  por  todos  como 
perteneciente  á  la  misma  escuela  que 
los  anteriores.  Todos  estos  hechos,  si  no 
nos  dicen  claraxiiente  que  según  la  in- 
tención del  Padre   Santo   y  el   sentido 
genuino  de  la  Encichca  quienes  siguen 
3'^  enseñan  en  toda  su  pureza  el  pensa- 
miento   profundamente   doctrinal    de 
Santo  Tomás  son  los  susodichos  filóso- 
fos,  confesamos  francamente   que   no 
sabemos  su  significado  ni  objeto. 

Y  téngase  presente,  que  no  somos 
nosotros  sólo  los  que  así  interpretamos 
este  modo  de  obrar  del  Sumo  Pontífice 
v  el  sentido  de  la  Encíclica.  Así  lo  han 
entendido  las  academias  que  en  diver- 
sas partes  se  han  fundado  para  la  res- 
tauración de  la  filosofía  Tomista;  como 
lasdeRímini,  Pavía,  Módena,  Parma,  (i) 
Barcelona  v  otras  muchas.   Así  lo  han 


(i  )  Kn  prueba  de  esto,  véanse  algunas  pa- 
labras del  decreto  que  expidió  el  Sr.  Obispo  de 
Parma.  y  por  el  cual  erigía  esta  Academia. 
Después  de  exponer  el  Reverendo  Prelado  el 
objeto  que  se  proponía,  continv'ia  diciendo:   -;.\l 


lió 
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entendido  los  Reverendos  Prelados, 
quienes,  para  dar  principio  á  la  gran 
obra  de  la  reforma  filosófica,  empezaron 
por  poner  en  las  manos  de  la  juventud 
y  adoptar  para  texto  en  sus  seminarios 
y  colegios  las  filosofías  de  los  Liberato- 
res,  Zigliaras,  PP.  Zeferinos  y  otros, 
todos  autores  Neo-Tomistas.  Esto  mis- 
mo se  ha  hecho  en  Roma  en  todos  los 
colegios  Católicos,  tanto  en  los  dirigidos 
por  comunidades  religiosas,  como  por 
sacerdotes  ó  seglares.  Y  aún  se  ha  he- 
cho más;  porque  todos  los  profesores 
de  Filosofía  no  adictos  al  Neo-Tomis- 
mo, unos  han  sido  separados  de  la  en- 
señanza, y  otros  voluntariamente  lo 
han  dejado. 
•  De  todo  lo  dicho  creemos  legítima- 
mente concluir,  que  el  que  desee  de  ve- 
ras la  restauración  de  la  filosofía  de  la 
que  tanto  bien  han  de  reportar  todas 
las  ciencias  y  la  sociedad;  que  el  que 
quiera  con  ánimo  dócil  y  sincero  ayu- 
dar á  tan  loable  y  colosal  empresa,  es 
necesario  que  tome  por  guia  y  maestro 
en  sus  estudios  é  investigaciones  filosó- 
ficas al  gran  Príncipe  de  la  escolástica, 
genio  de  Aquino,  y  que  trate  de  resta- 
blecer y  propagar  su  profundísima  y  ce- 
lestial doctrina,  entendiéndola  é  inter- 
pretándola según  el  espíritu  y  la  mente 
del  Padre  Santo,  que  no  es  otro  que  el 
acabado  de  indicar.  De  este  modo,  es 
como  puede   fundadamente  esperarse 


quo  pacto  id  asscqucmurr  Si  nunquam  docu- 
menta ¡n  Littcris  Kncicljcis  .Elerni  Patris 
Iradita  dcscrcrc  ausi  fucrimus,  si  ncmpe  rcji- 
cientes  intcrprctationes  a  vctcribus  Thomistis 
rcprubatas,  quas  aliqui  rcccntiorcs  obtrudcre 
conantur  ct  contra  recipientes  intcrpretationes 
antiquorum  omnium  consensionc  lirmatas. 
(vayelano  Sanseverino  ac  Zigliara  morcm  geri- 
mus. 

Div.  Thom.  anin  primo,  n."  2. 


que  se  modifique  y  corrija  el  movimien- 
to filosófico  moderno,  y  se  corte  la  pe- 
ligrosísima tendencia  de  innovarlo  todo, 
de  que  se  halla  impregnada  la  filosofía, 
y  así  también  cesarán  las  divisiones 
profundas  que  reinan  en  las  escuelas 
católicas,  y  laincertidumbre  que  se  ob- 
serva en  varios  puntos  de  la  filosofía, 
causa  de  muchos  y  graves  extravíos. 
Adviértase  para  no  exagerar  las  co- 
sas y  sacarlas  de  su  verdadero  centro, 
que  al  proponer  el  Pontífice  á  Santo 
Tomás  como  jefe  de  las  escuelas  católi- 
cas, y  al  desear  tan  vivamente  que  se 
estudie  y  propague  su  doctrina,  está 
muy  lejos  de  su  ilustrado  criterio  el 
querer  que  sigamos  servilmente  cuan- 
to dice  el  Santo,  y  nada  más  que  por- 
que él  lo  dice,  de  manera  que  se  pro- 
proponga  restablecer  en  las  escuelas 
el  Magistcr  dixit.  Ni  tampoco  es  su 
animo  el  reducir  la  filosofía  católica  á 
un  escueto  y  puro  comentario  de  las 
Sumas,  ni  mucho  menos  que  despre- 
ciemos lo  que  hay  de  sólido  y  verdade- 
ro en  los  demás  escritores  católicos,  y 
aun  en  aquellos  que  no  lo  son.  Con 
sólo  leer  la  Encíclica  puede  convencerse 
cualquiera  de  esta  verdad,  pues  en  ella 
con  admirable  prudencia  ha  tenido 
sumo  cuidado  de  advertirnos  que,  si 
alguna  cuestión  se  halla  en  los  Doctores 
Escolásticos  tratada  con  demasiada  su- 
tileza, ó  alguna  afirmación  inconside- 
i'ada,  ó  que  no  esté  conforme  con  las 
doctrinas  descubiertas  en  épocas  pos- 
teriores, ó  en  fin.  que  carezca  absoluta- 
mente de  probabilidad,  no  era  su  áni- 
mo el  proponerla  a  la  imitación  de 
nuestro  siglo  (i). 


( I  >  Si  quid  enim  est  a  Doctoribus  Scholas- 
ticis  vel  nimia  sublilitatc  quaesitum  vcl  parum 
considérate  traditum.    si   quid  cum  exploratis 
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Pero  nótese  bien,  que  dice  el  Padre 
Santo,  que  no  es  su  intención  el  que  se 
siga  á  Sto.  Tomíís  y  a  cualquier  Doctor 
escolástico  en  aquello   que  se  oponga 
conocidamente  a    doctrinas,  ciertas  y 
á   hechos   indudables:    cuín    cxploratis 
posterioris   uEvi  ciocliinis.  De    manera. 
que   no   basta,   para  rechazar  las   opi- 
niones de  la  antigua  Escuela,  conoce)' 
que  se  opone  á  alguna  de  las  inñnitas 
hipótesis  admitidas  por  los  cultivado- 
res de  las  ciencias   naturales,   porque 
claro   esta,   que  la  hipótesis,  mientras 
no  deje  de  ser  tal,  nunca  será  doctrina 
cierta  y  explorada.  \i  tampoco  quiera 
nadie  escudarse  con   este  notable  pa- 
saje para  no  abrazar  las  doctrinas  del 
Angélico,  que  son  como  la  base  y  fun- 
damento de  su  pensamiento  filosoticb: 
porque  éstas  las  supone  ya  el  Pontífice 
como  ciertas  é  indubitables,  y  por  tan- 
to, no  puede  oponerse  a  ninguna  otra 
verdad   claramente    conocida.    Llama- 
mos la  atención  sobre  esto,  porque  he- 
mos visto,  que  algunos  escritores  ca- 
tólicos,  apoyados  en  este   testimonio, 
rechazan  hasta  la  doctrina   del   Santo 
sobre    el    origen   de    las   ideas,    sobre 
la  constitución  de  los  cuerpos,  y  sobre 
la  unión  del  alma  racional. 

No  es  su  animo  tampoco  que,  por 
seguir  a  Santo  Tomás,  vengamos  has- 
ta mirai'  con  desprecio  cuanto  han  di- 
cho otros,  únicamente  porque  no  sean 
adictos  al  parecer  de  aquél;  esto  sería 
c|uerer  una  restauración  filosófica  de- 
masiado raquítica  é  impotente  para 
conseguir  los  altos  fines  que  se  propo- 
ne. Él,  a  la  vez  que  señala  como  guía  y 


posterioris  .íEvi  doctrinis  minus  cohcrens, 
vci  dcnique  quoquc  modo  non  probabilc,  nullo 
pacto  in  animo  cst  lutati  nostnc  ad  imitandum 
proponi.  (Ene.) 


maestro  á  Sto.  Tomás,  quiere  también 
que  se  admita  cuanto  sabiamente  fuese 
proferido  por  cualquier  ingenio,  ó  in- 
ventado ó  excogitado  para  utilidad  de 
los  hombres  (1). 

Xi  quiere  que  la  filosofía  restaurada 
sea  sólo  la  repetición  mecánica  del  pen- 
samiento de    Santo   Tomás:    desea   sí, 
que  ésta  sirva  de  base  y  fundamento 
sólido  para  las  altas  especulaciones  del 
espíritu;  desea  que  su  doctrina  filosófi- 
ca sea  como  el  alma  que  informe  toda 
la  filosofía  cristiana,  y  como  el  germen 
fecundo  que,  arrojado  en  medio  de  las 
escuelas,  pi'oduzca  frutos  saludables  en 
la  ciencia;  pero  no  quiere  que  ésta  per- 
manezca estacionaria,   sino   que  se  la 
ilustre,   que   se  la  amplíe  con   nuevos 
descubrimientos,  que  se  haga  de  ella 
nuevas  é  interesantes   aplicaciones,   3- 
que  sus  principios  adquieran  más  im- 
portante desenvolvimiento.  Por  eso  el 
ilustre    Sr.    Obispo   de    Córdoba,    que 
conoce  perfectamente  cual  debe  ser  el 
espíritu  de  esta  reforma  filosófica,  de- 
cía en  la  Pastoral  en  que  daba  á  cono- 
cer la  Encíclica  .íLlcrni  Patris:  '«La  res- 
«tauración  de  la  filosofía  Tomista  debe 
nser   completa,  franca   y   genuina.  no 
/>solamente  en  el  terreno  propiamente 
"filosófico  y   meta  físico,  sino  también 
»en  el  terreno  psicológico,  ético  y  polí- 
"tico  social:  pero  no  por  esto  debe  ser 
"exclusivista,     intransigente,     cerrada, 
«sino  que  debe  apropiarse  lo  que  haya 
ade  bueno.  s<')lido  }■  verdadero  en   las 
«concepciones  ('>  teorías  de  otros  filó- 
Dsofos.» 


(1)  «Nos  igitur  dum  edlcimus  llbenti  gra- 
toquc  animo  cxcipiendum  cssc  quidquid  sapien- 
tcr  dlcLum,  quidquid  utililer  íuerit  aquopiam 
invcntum  atque  cxcogitatum...» 
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Y  aún  más,  para  llevar  á  cabo  esta 
completa,  grande  y  fecunda  restaura- 
ción, no  debemos  contentarnos  con  leer 
las  obras  de  Santo  Tomás  y   de  otros 
antiguos  doctores  escolásticos,  no  basta 
que  admitamos  de  buen  grado  todo  lo 
útil  que  se  halle  en  los  trabajos,  y  en 
las  obras  de  varios  autores;  es  necesario 
también,    que   no   abandonemos  otras 
ciencias  y  otros  estudios  mu}'  enlazados 
con   la   filosofía,  y  de  gran  utilidad  y 
provecho  para  el  estudio  de  ella.  ;Quién 
duda  que  con  la  historia  genei'al,  y  pa- 
j'ticularmente  la  de  hi  filosofía,  la  exé- 
gesis.  la  ci-itica,  las  lenguas,   y   sobre 
todo,  las  ciencias  físicas  que  a  tan  alto 
grado    de    esplendoi"    han    llegado    en 
nuestro    siglo,    recibirá    nuevo   y    mas 
completo  desai'i'ollu  la  niisma  filosofía 
cristiana!' 

De  este  modo  es  como  debe  apreciarse 
la  reforma  de  la  filosofía,  y  así  es  como 
la  entiende  el  mismo  León  XIIl.  Después 
de  decirnos  que  los  múltiples  sistemas 
que  privan  en  las  escuelas  han  prock:- 
cid»)  una  filosofía  enfermiza  y  débil,  in- 
capaz, por  tanto,  de  resistir  los   rudos 
ataques  de  la  impiedad  y  filosofismo, 
añade   á  continuación:    «al   decir  estas 
cosas,  no  tratamos  ciertamente  de  cen- 
surar los  a    hombres  doctos  y  de  pe- 
regrino   ingenio,    que    emplean    en    el 
cultivo   de  la    filosofía  su  industria   y 
ei-udición  y  la  i'iqucza  de  los  nuevos  in- 
ventos:  porque  conocemos  muy   bien 
que  todo  esto  concurre  al  progreso  de 
las  ciencias»  (i-).  Y  refiriéndose  de  una 


d)  Quic  cum  dicimus.  non  eos  profcclo  im- 
prohamus  doctos  homincs  atquc  solertes,  qui 
induslriam  ct  eriiditionem  suam  ac  novorum 
¡nvcntorum  opcs  ad  cxcolcndam  pliili^sophiam 
alTcrunt  id  cnim  probc  intclliyinuH  ad  incre- 
menta doctrinix:  pertinere. 


manera  especial  á  las  ciencias  físicas, 
no    solamente    las  alaba    v    considera 
como  muy  útiles  para  la  filosofía,  sino, 
además,  en  el  discurso  que  pronunció 
el  7  de   Marzo  de  1880  ante  los  aficio- 
nados á  las  ciencias,  les  aconseja  que 
procuren  cultivar  con  esmero  las  natu- 
rales a  ejemplo  del  mismo  Sto.  Tomás. 
«Tándem  Sancti  Thonias   Aquinatis  et 
in  hoc  exemplum  sccuti:  in  i'ci'um  na- 
turalium  consideratione  strenue  adla- 
boretis.»  En  este  sentido  amplio,  que  es 
el  único  en  que  debe  tomarse  la  restau- 
ración de  la  filosofía,  no  creo  haya  al- 
guien, y  mucho  menos  si  se  precia  de 
católico,  que  pueda  rechazarla  y  poner 
obstáculos  a  su  planteamiento  en  las 
escuelas:  pues  nada  tiene  de  incongruo 
}•  chocante:  al  contraigo,  es  muy  confor- 
me a  la  raz(')n  y  adecuado  para  llegai' 
a  una  reforma  completa,  y  para  que  to- 
das las  ciencias  entren  en  las  vías  del 
verdadero  y  sólido  progreso. 

Cesen,  pues,  de  una  vez  las  profun- 
das divisiones,  que  en  materias  de  gran 
trascendencia   filosófica,   han    surgido 
hace  ya  tiempo  entre  los  filósofos  cató- 
licos. Únanse  todos  para  poner  en  vi- 
gor la   filosofía    de  aquél   que,   según 
expresión  del  mismo  sumo  Pontífice, 
distinguiendo  como  era  justo  la  razón 
de   la  fe,   aunque  uniéndolas  entre  sí 
con  vinculo  de  recíproca  amistad,  man- 
tuvo sus  respectivos  derechos,  y  aten- 
dió á  su  dignidad  de  tal  manera,  que 
ni  la  razón,  elevada  en  manos  del  Doc- 
tor Angélico  hasta  la  cumbre  del  hu- 
mano saber,  apenas  puede  elevarse  ya 
á  más  sublime  altura,  ni  á  la  fe  le  es 
dado  obtener  más  eficaces  3-  numerosos 
auxilios,  que  los  que  obtuvo  gracias  á 
Santo  Tomas.  «Unan  todas  sus  fuerzas, 
para  propagar  en  nuestros  días  la  doc- 
tiñna  profunda  y  sólida,  al  par  que  en 
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todo  conforme  con  la  revelación  divina, 
de  aquel  nombre  extraordinario   que 
con  ella  supo  reformar,  dar  unión,  di- 
rección, claridad  y  rig'urosa  fuerza  á  la 
filosofía  de  su  siglo.»  ¿Qué  era,  se  pre- 
gunta nuestro  ilustre  y  malogrado  Bal- 
mes,  refiriéndose   á   Santo  Tomás,   la 
filosofía  de  su   tiempo?  La  dialéctica, 
la  metafísica,  la  moral,  ¿á  dónde  hu- 
bieran ido  á  parar,  en  medio  de  la  tor- 
pe mezcla  de  la  filosofía  griega,  filoso- 
fía árabe  é  ideas   cristianas?  Ya  hemos 
visto  lo  que  de  sí  empezaban  á  dar  ta- 
mañas combinaciones,  favorecidas  por 
la  grosera  ignorancia,  que  no  permitía 
distinguir  la  verdadera  naturaleza  de 
la  cosa,  formentada  por  el  orgullo,  que 
pretendía  saberlo  ya  todo;  3^  sin  embar- 
go el  mal  estaba  sólo  en  sus  principios; 
a  medida  que  se  hubiera  desarrollado, 
habría  ofrecido  síntomas  más  alarman- 
tes. Afortunadamente  se  presentó  ese 
grande  hombre;  de  un  sólo  empuje  hizo 
avanzar  la  ciencia  como  en  dos  ó  tres 
siglos;  y  ya  que  no  pudo  evitar  el  mal, 
por  lo  menos  lo  remedió;  porque  alcan- 
zando una  superioridad  indisputable, 
hizo  prevalecer  por  todas  partes  su  mé- 
todo y  doctrina,  se  constituyó  como  un 
centro  de  un  gran  sistema  al  rededor  del 
cual  se  vieron  precisados  á  girar  todos 


los  escritores  escolásticos,  reprimiendo 
de  esta  manera  un  sin  número  de  ex- 
travíos, que  de  otra  suerte  hubieran 
sido  poco  menos  que  inevitables.  Halló 
las  escuelas  en  la  más  completa  anar- 
quía, y  él  estableció  la  dictadura.  Dic- 
tadura sublime  de  que  fué  investido 
por  su  entendimiento  de  Ángel,  em- 
bellecido y  realzado  con  su  santidad 
eminente,  (i)  No  puede  dudarse  que  las 
circunstancias  y  tendencias  de  la  filo- 
sofía en  los  días  de  Santo  Tomás,  son 
muy  semejantes  á  las  tendencias  y  cir- 
cunstancias, en  que  se  halla  la  filosofía 
de  nuestro  siglo.  Así  que  al  oir  hablar 
á  nuestro  esclarecido  Balmes  con  tanta 
energía  y  convicción,  sobre  la  saludable 
dirección  y  reforma  que  comunicó  á 
aquella  el  genio  y  doctrina  sublime  del 
Santo,  no  podemos  menos  de  esperar 
confiadamente  que  con  el  restableci- 
miento de  la  antigua  filosofía,  se  refor- 
mará también  la  nueva,  y  se  dará  gran- 
de impulso  á  las  demás  ciencias. 

Fr.  Vicente  Fernández. 

Colegio  de  La  Vid. 


(1)     Protcr.  cap.  71, 
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LIBRO  SEGUNDO 


DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 

GoiamsTAs  m  lis  islas  fílípíms, 


CRÓxXICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


CAPITULO  XXIV. 

DE    LA   VIDA    Y    MARTIRIO    DEL    VENERABLE 
P.  FR.    MIGUEL    DE    S,    JOSÉ,   JAPÓN    DE    NA- 
CIÓN,    HIJO    DE    ESTA    PROVINCIA 
DE    FILIPINAS. 

No  tuvo  intermisión  alguna  la  afligi- 
da Iglesia  de  Japón,  pues  al  paso  de  los 
tiempos  se  iba  embraveciendo  más  la 
persecución.  Todo  el  Imperio  era  tea- 
tro lastimoso  de  los  acerbosisimos  mar- 
tirios de  los  valerosos  confesores  de  la 
fe,  sin  que  hubiera  provincia  ni  ciudad 
donde  no  estuviese  la  crueldad  dispues- 
ta para  atormentar  a  los  cristianos. 
Pero  como  todo  movimiento  sea  más 
veloz  en  su  fin,  así  en  estos  postreros 
años  que  precedieron  á  la  total  destruc- 
ción de  los  cristianos  fueron  los  más 
lastimosos  y  fatales  que  durante  esta 
persecución  se  experimentaron.  Y  en 
este  tiempo  padecieron  por  la  fe  ilus- 
tres martirios   muchos   religiosos   que 


habían  quedado  escondidos,  y  entre 
ellos  fueron  el  P.  Fray  Tomás  de  San 
Agustín,  de  quien  acabamos  de  tra- 
tar, y  consiguientemente  el  P.  Fray 
xMiguel  de  San  José,  de  quien  habla- 
remos en  este  lugar,  aunque  con 
mucha  limitación  por  las  escasas  noti- 
cias que  se  hallan  de  las  circunstancias 
de  su   martirio. 

Fué  el  P.  Fr.  Miguel  de  San  José  na- 
tural de  la  ciudad  de  Bungo,  en  el  Rei- 
no de  este  nombre  en  el  Japón,  hijo 
legítimo  de  León  Tanagu-V^orzuru, 
cristianos  de  sangre  limpia  y  temerosos 
de  Dios.  Criaron  á  su  hijo  con  la  doc- 
trina evangélica  del  amor  de  Dios  y 
del  prójimo,  que  se  logró  con  grandes 
aumentos  en  el  hijo,  que  desde  niño 
mostró  grandes  señales  de  que  había 
de  ser  muy  gran  siervo  de  Dios  y  de 
grande  aprovechamiento  para  aquella 
cristiandad,  que  tanto  necesitaba  de 
ayuda  en  las  necesidades  que  padecía 
desde  el  año  de  1614.  Siendo  de  edad 
competente  le  enviaron    al  seminario 
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de  Arima  en  donde  se  crió  con  la  doc- 
trina y  cuidado  de  los  religiosos  de  la 
Compañía,  quelogríiron  en  aquel  Impe- 
rio el  fruto  de  su  educación  y  cuidado 
en  lo  mejor  de  la  juventud  de  Japón, 
enseñándoles  en  aquel  y  otros  Semina- 
rios el  temor  de  Dios  y  las  letras  nece- 
sarias para  poder  ser  promovidos  á  los 
sagrados  órdenes,  para  doctrinar  a  la 
cristiandad.  De  los  cuales  fueron  mu- 
chos mártires  ilustres  de  Cristo,  ya  en  el 
estado  clerical,  y  ya.  en  el  regular,  reci- 
biendo el  hábito  de  las  sagradas  reli- 
giones que  en  el  Japón  había. 

Estando  ya  bien  instruido  este  joven 
escogido  de  Dios  para  dignidad-  tan 
grande,  deseó  mucho  recibir  el  hábito 
de  nuestra  sagrada  religión,  y  por  no 
haber  podido  obtenerlo  en  los  Con- 
ventos de  Usuqui,  Bungo,  ni  Nangasa- 
qui,  determinó  pasar  á  la  ciudad  de 
Manila  á  hacer  las  diligencias  para  con- 
seguir su  deseo;  y  habiendo  llegado  á  la 
presencia  de  N.  P.  1-^r.  Alonso  de  Men- 
trida,  pidió  humildemente  ser  admitido 
al  santo  hábito  de  N.  P.  S.  Agustín. 
Bien  conoció  el  religiosísimo  Prelado  el 
tesoro  que  se  le  venía  á  entrar  por  las 
puertas  de  casa,  y  así  aunque  hubo 
muchas  contradiciones  al  principio  en 
dar  el  hábito  á  este  y  á  otros  naturales 
de  Japón,  se  le  dio  muy  contento  en  el 
Convento  de  S.  Pablo  de  Manila  en  26 
de  Marzo  de  1625.  Mostró  desde  el  pun- 
to que  entró  en  la  religión  lo  legítimo 
de  la  vocación  que  le  había  traído  á  FmIí- 
pinasde  su  tierra,  siendo  muy  humilde, 
pacífico  y  fervoroso  en  todos  los  actos  de 
comunidad,  con  que  se  complacía  el  pa- 
dre Provincial  Fr.  Alonso  de  Mentrida 
de  haber  recibido  al  gremio  de  nuestra 
Orden  tan  gran  siervo  de  Dios;  y  así 
pasado  el  año  de  la  aprobación  con  la 
universal  de  todos  hizo  profesión  so- 


lemne en  manos  del  P.  Fr.  Estasio  Or- 
tiz  en  27  de  Marzo  de  1626.  Habiéndo- 
sele pasado  el  tiempo  que  de  edad  le 
faltaba  para  ordenarse  de  sacerdote, 
que  gastó  el  P.  Fr.  Miguel  de  S.  José  en 
acaudalar  nuevas  virtudes  para  mere- 
cer tan  inefable  dignidad,  se  ordenó  de 
Misa  con  mucho  gusto  de  todos,  que  ya 
conocían  lo  mucho  que  con  Dios  mere- 
cía el  que  en  algún  tiempo  rehusaban 
admitir  en  su  compañía  por  el  peligro 
que  había  en  ñarse  mucho  de  la  nación 
Japona,  en  quienes  todavía  duraban  los 
resabios  de  recien  convertidos:  porque 
los  pocos  que  en  Japón  recibían  el  há- 
bito era  en  articulo  muy  seguro,  como 
era  en  algunos  Dóxicos  que  tenían  he- 
chos grandes  servicios  á  la  Iglesia,  y  se 
hallaban  próximos  y  conformes  para  ir 
á  recibir  la  palma  del  martirio. 

Pasado  algún  tiempo  después  que  el 
P.  Fr.  Miguel  estuvo  ordenado  de  sa- 
cerdote, y  que  había  mostrado  buen 
talento  para  la  predicación  del  santo 
Evangelio,  manifestó  al  P.  Provincial 
Fr.  Gerónimo  de  Medrano  el  ardiente 
deseo  que  tenía  de  ir  á  ayudar  á  los 
afligidos  cristianos  del  Japón,  que  tan 
destituidos  estaban  de  espiritual  subsi- 
dio con  las  borrascas  de  la  persecución 
que  se  iba  embraveciendo  más  cada  día. 
No  puso  duda  el  P.  Provincial  en  que 
era  muy  del  cielo  la  vocación  que  le 
movía  a  pedir  licencia  tan  justa,  y  así 
se  la  concedió  enviándole  al  Japón  en 
compañía  del  P.  Fr.  Francisco  de  Gra- 
cia, como  ya  lo  dejanios  dicho  en  la  vi- 
da y  glorioso  martirio  de  este  religioso. 
Luego  que  el  P.  Fr.  Miguel  se  vio  en  su 
amada  tierra,  deseoso  del  bien  del  pró- 
jimo, con  las  ventajas  que  para  ello  le 
daban  el  ser  natural  de  la  tierra,  saber 
la  lengua  y  no  poder  ser  conocido  por 
el  rostro,  se  despidió  del  P.  Fr.  Fran- 
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cisco,  y  se  fué  al  Reino  de  Bungo  á  don- 
de primero  le  llamaba  el  amor  de  la 
patria,  y  donde  era  grande  la  necesi- 
dad, por  ser  allí  más  sangrienta  la  per- 
secución; y  comenzó  á  manejar  las  ar- 
mas contra  el  demonio  acudiendo  con 
incesable  trabajo  y  afán  á  ayudar  á  los 
afligidos  cristianos  de  aquel  Reino,  ad- 
ministrándoles los  santos  sacramentos, 
confortándoles  para  perseverar  en  la  fe, 
y  padecer  por  ella  los  trabajos  de  la 
persecución. 

No  se  pudo  encubrir  la  asistencia  del 
P.  Fr.  Miguel  á  las  muchas  espías  que 
por  todo  el  Imperio  estaban  esparcidas 
y  asalariadas  por  el  Emperador,  y  así 
pusieron  todo  el  cuidado  posible  en  co- 
jerle  y  llevarle  preso;  pero  teniendo  de 
ello  aviso  el  P.  Fr.  Miguel,  se  ausentó 
del  Bungo,  y  se  fué  á  Nangasaqui,  á 
donde  estuvo  escondido  hasta  que  te- 
niendo noticias  de  su  venida  y  de  lo 
mucho  que  importaba  su  cuidado  á  los 
cristianos,  se  despacharon  ministros 
diligentes  que  inquiriesen  á  donde  es- 
taba, para  prenderle.  La  historia  del 
Santo  Rosario  en  el  lib.  2,  cap.  51,  ha- 
blando de  la  prisión  y  martirio  de  los 
PP.  Fr.  Jordán  de  S.  Esteban  y  Fr.  To- 
más de  S.  Jacinto,  hace  memoria  del 
P.  Fr.  Miguel  de  S.  José,  y  de  las  dili- 
gencias que  en  Nangasaqui  se  hacían 
para  prenderle;  y  dice  estas  palabras 
al  tratar  de  los  santos  mártires  de  su 
religión:  «Disponíanse  pues  los  dos  rc- 
«ligiosos  para  ir  al  Reino  de  Omura,  y 
«quisieran  satisfacer  antes  á  la  devo- 
»ción  de  muchos  cristianos  de  Nanga- 
»saqui,  que  deseaban  comulgar  la  fies- 
)>ta  de  nuestro  P.  Sto.  Domingo,  que 
»ya  instaba,  mas  no  les  dio  lugar  a  ello 
«una  rigurosa  pesquisa  que  los  persc- 
«guidores  hicieron  en  aquella  ciudad, 
«buscando  con  extraordinarias  diligen- 


»cias  á  un  P.  de  la  Orden  de  N.  P.  San 
«Agustín  llamado  Fr.  Miguel,  Japón  de 
«nación,  que  andaba  trabajando  con 
«maravilloso  ejemplo  y  no  menos  fruto 
»en  la  obra  y  predicación  del  Evangelio, 
«confesando,  confortando  y  animando 
i)á  los  cristianos  apostólicamente,  y  esta 
«inquisición  había  de  llegar  á  la  casa 
«donde  estaban  los  nuestros  etc.»  Hasta 
aquí  la  historia  del  Santo  Rosario.  Lue- 
go que  prendieron  al  P.  Fr.  Miguel 
determinaron  los  tiranos  quitarle  la 
vida,  lo  cual  se  ejecutó  según  la  ma- 
yor probabilidad  en  los  tormentos  de 
las  cuevas,  pero  no  se  sabe  ni  el  día, 
ni  el  mes  en  que  se  ejecutó.  Trata  de 
este  glorioso  mártir  Torelli  'ubi  siipra, 
y  el  Ilustrísimo  Sicardo  lib.  2.  cap.  16 
de  su  historia  de  la  Cristiandad  del 
Japón. 

No  contento  el  tirano  Toxogún,  Em- 
perador del  Japón  con  las  crueldades 
que  había  usado  con  sus  vasallos  cris- 
tianos, y  con  los  predicadores  evangéli- 
cos en  el  dilatado  tiempo  de  su  Imperio, 
solicitó  extinguir  totalmente  la  cristian- 
dad. Para  lograr  su  depravado  fin,  le 
pareció  único  medio  el  prohibir  á  los 
Portugueses  de  Macao  el  comercio  con 
los  Japones,  porque  se  había  tolerado 
su  continuación  y  permanencia,  sin  em- 
bargo de  la  novedad  que  en  los  años 
antecedentes  se  había  intentado  contra 
ella.  Y  así  ordenó  que  los  navios  que 
fuesen  á  las  provincias  de  Japón  les 
clavasen  las  escotillas  (que  son  las  por- 
tezuelas de  las  bodegas)  haciéndoles 
volver  á  Macao,  sin  que  los  dueños  de 
ellos  y  mercaderes  pudiesen  comprar 
ni  vender  género  alguno.  Este  rigor  se 
ejecutó  con  dos  pataches  que  aportaron 
de  Macao  al  Japón,  en  donde  se  mandó 
publicar  la  quiebra  de  comercio  con 
esta  declaración. 
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«Por  cuanto  se  sabe  que  el  Empera- 
»dor  tiene  prohibido  en  el  Japón  la  fe 
»de  Cristo;  y  que  sin  embargo  han  ve- 
«nido  aunque  ocultamente  predicado- 
»res  de  la  misma  ley  á  estos  Reinos,  y 
»que  los  cristianos  considerados  inven- 
otan  maldades  y  conspiraciones  contra 
»su  Señor;  y  que  los  de  Macao  envia- 
sron  de  sus  Reinos  sustento  á  los  pre- 
ndicadores  y  cristianos  que  están  escon- 
»didos  en  el  Japón,  por  tanto  prohibe 
»el  Emperador  y  manda  que  en  adclan- 
»te  no  se  continúe  este  viaje  y  comer- 
»cio,  con  pena  de  muerte  á  todas  las 
«personas  que  aportaren  en  las  embar- 
»caciones,  y  de  ser  quemadas  estas  con 
«cuanto  se  condujere  en  ellas.  Asi  lo 
ornando  en  4  de  Agosto  de  16^9.» 

De  este  imperial  edicto  y  del  suceso 
que  se  refiere  luego  (por  haberse  com- 
probado como  verdadero  el  martirio  de 
los  muchos  que  habían  padecido  en  el 
artículo    controvertido   en   la    sagrada 
Congregación)  se  reconoce  haber  sido  el 
principal  motivo  para  perseguir  la  cris- 
tiandad el  odio  á  la  ley  de  Cristo,  que 
continuaron  los  tiranos  por  tan  dilata- 
do tiempo.  Aunque  los  hereges  holan- 
deses habían  procurado  siempre  arrui- 
nar la  cristiandad  con  sugestiones  dia- 
bólicas, lograron  más  oportuna  ocasión 
para  sus  depravados  intentos,  por  ha- 
ber acaecido  en  Arima  el  año  1638,  que 
los  cristianos  se  sublevaron  contra  su 
Tono  ó  Señor,  por  las  tiranías  con  que 
los  oprimía,  irritado  de  que  siguiesen 
la   ley   del   verdadero   Dios,   con   cu\a 
ocasión  culparon  a  los  Portugueses  de 
Macao,   atribuyéndoles  que  habían  fo- 
mentado la  rebelión. 

Volviendo  a  los  sucesos  de  nuestras 
Islas  Filipinas,  me  ha  parecido  éste  lu- 
gar para  referir  lo  que  por  este  tiempo 
sucedió  en  el  pueblo  de  Balayan  en  la 


Gomintán  ó  Provincia  de  Taal,  (*)  que 
es  caso  maravilloso,  espantoso  y  horri- 
ble, y  así  muy  digno  de  notar,  el  cual 
por  haber  sido  muy  público,  y  haberse 
hecho  sobre  él  plenísima  inform.ación 
por  el  Juez  eclesiástico  es  digno  de  todo 
crédito.  Yo  no  he  visto  la  información, 
pero  traté  á  indios  viejos  que  conocie- 
ron al  sujeto  del  portentoso  milagro  y 
se  acuerdan  de  las  circunstancias  de  él. 
Fué  el   pueblo   de    Balayan   por   estos 
tiempos  de  los  más  ricos  y  opulentos 
que  había  no  sólo  en  las  provincias  de 
Tagalos,  sino  en    todas  estas  Islas.   Y 
como  á  la  abundancia  se  sigue  la  co- 
rrupción de  costumbres,  se  vivía  en  él 
con  toda  libertad  soltando  las  riendas 
al  apetito  en   todo   género    de  vicios, 
principalmente  en  la  sensualidad  y  em- 
briaguez,   y    consiguientemente    muy 
faltos  de  fe  y  dados  á  las  supersticiones 
é  idolatrías  antiguas.  Grandes  fueron 
los  avisos  que  tuvieron  de  Dios  con  al- 
gunos castigos  de  su  divina  mano,  para 
que  conociesen  ser  la  causa  sus  culpas  y 
se  enmendasen,  como  fué  muchas  in- 
vasiones que   los  moros  Mindanaos   y 
Joloes  hicieron  en   este  pueblo,  cauti- 
vando á  muchos,  y  saqueando  al  pue- 
blo por  estar  abierto  y  en  parte  muy 
expuesto    á    semejantes    hostilidades. 
Pero  se  hacían  sordos  a  los  recuerdos 
que  Dios  les  hacía,  y  proseguían  sumer- 
gidos en  sus  vicios,  é  idolatrías  de  sus 
antepasados. 

Había  en  este  pueblo  un  indio  muy 
sencillo,  humilde  y  buen  cristiano,  lla- 
mado Pedro  Pindán,  al  cual  siempre 
ocupaba  el  común  en  los  despachos  que 
enviaban  á  la  ciudad  de  Manila,  y  otras 
partes,  por  su  mucha  fidelidad  y  ser  de 
tan  buena  condición,  que  no  reparaba 


O     Hoy  provincia  de  Batangas. 
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si  le  pagaban  ó  no  su  trabajo,  atento 
solo  en  obedecer  y  cumplir  lo  que  se  le 
mandaba.    Enfermó    este   buen   indio, 
que  era  de  mediana  edad,  y  agraván- 
dosele la  enfermedad  vino  á  morir  de 
ella,  habiendo  recibido  todos  los  santos 
sacramentos.  Llegó  el  tiempo  de  darle 
sepultura  y  estando  los  más  del  pueblo 
presentes  para   llevar  su  cuerpo   a  la 
Iglesia,  resucitó  Pedro  Pindén,  y  se  in- 
corporó en  el  ataúd.  El  espanto  de  to- 
dos no  es  necesario  exagerarlo,  pues  se 
puede  bien  congcturar  cuan  asombra- 
dos quedarían.  Dijo  que  le  llamasen  al 
padre,  que  ci^a  el  beneficiado  y  cura  de 
Balayan,  maestro  D.  José  Cabral,  y  de- 
lante de  él  y  de  todos  declaró   como 
verdaderamente   había  muerto  y  pare- 
cido en  el  Tribunal  de  Dios,  en  el  cual 
había  alcanzado   sentencia    de    eterna 
salvación  por  su  humildad  y  sencillez,  y 
haber  sido  buen  cristiano,  y  no  haberse 
contaminado  con  idolatrías  y  supersti- 
ciones, y  que  le  había  Dios  resucitado 
sólo  para    avisarles  de  que    le   tenían 
muy  ofendido,  y  que  eran  muchísimos 
los  que  se  condenaban  en  aquel  pueblo 
por  falta  de  fe  y  de  arrepentimiento  de 
sus  enormes  pecados.  Y  otros  por  dados 
á  las  idolatrías  de   los  antepasados,  }■ 
por   el  pecado  de  la  sensualidad.  Tres 
horas  vivió  Pedro  Pindán  predicándoles 
y  amonestándoles  la  enmienda  de  sus 
pecados,  y  amenazándoles  con  nuevos 
castigos  que  les  habían  de  venir  si  no  se 
enmendaban.  Y  despidiéndose  de  ellos 
con  rostro  muy  alegre  se  extendió  en 
el   féretro  y   quedó    muerto,    dejando 
una  fragancia  en  ¿iquel  lugar  que  duró 
mucho    tiempo.    Habíase    amortajado 
con  hábito  de  S.  l-"j"ancisco  y  le  quita- 
ron la  capilla,  que  despedía  de  sí  gran- 
de fragancia,  la  cual  se  guardó  muchos 
años  en   la  sacristía,  de  aquel   pueblo 


para  testimonio  de  este  prodigio  muy 
digno  de  publicarse  por  todo  el  mundo. 

CAPÍTULO  XXV. 

dase  fin  á  los  sucesos  de  jaf'Ón  y  las 
noticias  que  de  su  estado  se  han  podi- 
do saber  hasta  estos  tiempos. 


Después  del  martirio  de  los  VV.  Pa- 
dres Fr.  José  y  Fr.  Miguel,  no  quedó  en 
el  Japón  Religioso  alguno  de  N.  P.  San 
Agustín ,  ni  hubo  modo  para  poderles  en- 
viar por  las  grandes  penas  que  en  aquel 
Reino  había,  si  llegaban  embarcaciones 
de  Manila   ó  Macan;   ni  se  atrevían  á 
enviar  Misioneros  por  China,  por  haber 
experimentado  en  muchas  ocasiones  la 
perfidia   de  los  Sangleyes.   que  como 
gentiles  y  tan  interesados  en  conservar 
amistad  y  buena  correspondencia  con 
los  Japones,  con  cuyo  comercio  intere- 
saban tanto,  anteponían  este  respeto  á 
otro  cualquiera   que  tenían  de  interés 
con  los  de  Manila.  Los  pérfidos  holan- 
deses eran  solos  los  que  tenían  franca 
la  entrada  por  no  tenerlos  los  Japones 
por  cristianos,  y  haberles  experimenta- 
do grandes  enemigos  de  este  nombre, 
como  se  vio  en  el  martirio  de  los  Vene- 
rables PP.  I'r.  Pedro  de  Zúñiga  y  Fray 
Luis  Flores,  y  así  ellos  solos  con   sus 
astucias  y  artes,  y  sobre  todo  mostrán- 
dose mortales  enemigos  de  los  católicos, 
han  conservado  el  trato  de  Japón  con 
irrandes  aumentos  de  los  tratos  de  su 
compañía  de  mercaderes,  aunque  con 
muchas    condiciones    y    coartaciones, 
como  es  no  poder  salir  de  un  puesto 
que  se  les  tiene  señalado,  donde  tienen 
su  factoría,  cuyos  oficiales  y  director  se 
han  de  mudar  todos  los  años,  y  otros 
pactos  que  tienen  asentados  con  ellos 
los  Japones,  nación  muy  desconfiada. 
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De  este  modo  se  ha  ido  cerrando  cada 
día  más  la  entrada  de  este  paraiso  de 
deleites  de  la  Iglesia,  que  han  fertiliza- 
do tantos  arroyos  de  sangre  de  mártires 
ilustres,  dejando  el  Señor  reservada  la 
causa  para  el  tesoro  de  sus  incomprensi- 
bles juicios  é  investigables caminos,  que 
parece  podemos  decir  de  la  cristiandad 
del  Japón,  lo  que  el  Real  Profeta  de  la 
mística  ciudad:  Psalm.  149.  Conforlavil 
seras  portarum  tuarum.  Para  esto  el 
Demonio,  portero  tolerado  por  la  divi- 
na Sabiduría,  y  con  sus  veces  los  gen- 
tiles y  herejes,  han  inventado  una  traza 
digna  de  los  Ministros  infernales;  y  es 
que  luego  que  llegan  á  sus  puertos  na- 
vios de  alguna  nación  extraña,  al  saltai- 
en  tierra,  les  obligaban  a  que  pisen  una 
imagen  de  Cristo  Señor  nuestro  cruci- 
ficado, fabricado  de  bronce,  para  cono- 
cer si  hay  algún  cristiano,  por  creer 
que  han  derehusar  hacerlo,  y  así  como 
los  holandeses  le  pisan  con  tanto  des- 
precio, se  califican  con  los  Japones  por 
muy  ágenos  de  creer  en  su  original: 
ademas  que  me  afirman  que  niegan 
con  juramento  ser  cristianos. 

En  el  año  que  escribo  esto,  que  es 
de  1717,  me  han  afirmado  portugueses 
que  frecuentan  el  comercio  de  la  Nueva 
¿atavia  en  la  Isla  de  Jacatra,  que  ya  los 
Japones  han  despedido  á  los  holandeses, 
vedándoles  con  pena  de  la  vida  el  poder 
ir  a  contratar  a  sus  puertos.  Puede  ser 
esta  disposición  para  que  la  divina  mi- 
sericordia se  apiade  de  esta  nación. 

Algunas  noticias  muy  confusas  ha 
habido  de  haber  entrado  Sacerdotes 
Ministros  Evangélicos  en  Japón;  pero 
no  se  ha  podido  rastrear  el  menor  de 
los  progresos  de  su  entrada.  En  una 
carta  que  en  Madrid  tuvo  la  excelen- 
tísima Sra.  Duquesa  de  Aveyro,  doña 
María  Alencastre  y  Cárdena.s,  se  refiere 


la  entrada  de  dos,  sin  saber  sus  nombres 
é  Instituto.  Estos  se  embarcaron  en 
una  nave  holandesa  con  plaza  de  mari- 
neros, y  llegaron  á  Batavia,  y  como  hu- 
biesen de  pasar  con  dos  navios  al  Japón , 
les  señalaron  plaza  á  los  dos  sujetos  por 
lo  bien  que  habían  servido  en  el  primer 
viaje.  En  uno  y  otro  reparaba  el  Capi- 
tán de  la  nao  en  su  modestia  y  costum- 
bres, atendiendo  á  su  honrado  obrar. 
Mas  habiendo  llegado  al  Japón  y  ayu- 
dando los  dos  á  los  demás  marineros  en 
el  desembarco  de  las  mercancías  á  tie- 
rra, se  desaparecieron  sin  volver  más 
á  las  naos,  lo  cual  ocasionó  gravísimo 
cuidado  al  Capitán  3'  demás  compañe- 
ros, recelosos  de  que  sabido  por  los  Ja- 
pones, hiciesen  pesquisa  en  notable 
perjuicio  su3"o.  Pero  dispuso  Dios  no 
pasasen  á  las  diligencias  que  ponen  los 
Japones  para  que  no  quede  extranjero 
en  su  Reino,  pareciéndoles  se  quedaban 
en  la  factoría  de  los  holandeses.  Por  la 
falta  de  los  dos  sujetos,  y  por  los  proce- 
dimientos que  el  Capitán  había  admira- 
do en  ellos,  se  persuadió  á  que  eran  Sa- 
cerdotes; pero  no  se  dio  por  entendido 
porque  no  le  achacasen  la  culpa  de  ha- 
berse quedado,  por  haberlos  conduci- 
do en  su  navio. 

El  año  de  168Ó,  llegó  á  Manila  un  j^ata- 
che  de  mercaderes  de  Macan,  cuyo  Ca- 
pitán se  llamaba  Juan  Bautista  Pereyra, 
natural  de  Oporto,  vecino  de  aquella 
ciudad.  Este  refirió  en  mi  presencia  el 
caso  siguiente.  Salieron  de  la  Provincia 
de  Yendo  un  cobrador  del  Emperador 
de  Japón  con  once  oficiales  suyos,  para 
recaudar  los  Reales  tributos  de  Ixe:  y 
padecieron  tan  grande  tormenta  que 
derrotados  arribaron  á  la  ciudad  de 
Macan  á  10  de  Marzo  de  1685.  Tratá- 
ronles los  portugueses  con  mucha  be- 
nignidad mientras  se  disponía  la  em- 
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barcación  en  que  vel verlos  á  su  tierra, 
porque  por  ningún  caso  se  quisieron 
quedar.  Examináronlos  del  estado  pre- 
sente del  Japón;  y  dijeron  que  el  Empe- 
rador que  reinaba   seria  de   cuarenta 
años,  y   que  solo   tenia  un  hijo  here- 
dero de  quince,  y  que  había  en  varias 
Provincias  de  Japón  muchos  cristianos, 
y  aunque  lo  sabía  el  Emperador  no  ha- 
cía diligencia  de  buscarlos  y  perseguir- 
los, porque  no  era  cruel  sino  muy  be- 
nigno. Entendieron  los  vecinos  de  Ma- 
can que  volviendo  por  sus  manos  estos 
Japones,  se  podía  lograr  una  entrada  en 
aquel  Reino,  y  así  aprestaron  el  mismc) 
navio  que  vino  á  Manila,  y  se  llamaba 
S.  Fernando,  y  nombrando  por  Capi- 
tán y  piloto  al  ya  referido  Juan  Bautista 
Pereyra,  embarcaron  con  él  los  doce 
Japones  por  Junio  del  dicho  año.  Tu- 
vieron feliz  viaje  y  llegaron  al  puerto 
de  Nangasaqui,  donde  fueron  recibidos 
al  parecer  con  agrado.  Entrego  Juan 
Bautista  los  Japones,  y  en  su  vista  luego 
que  desembarcaron  en  la  playa  les  cor- 
taron las  cabezas.  Mandaron  á  los  por- 
tugueses  que    se   saliesen    presto    del 
puerto  habiéndoles  dado  el  matalotaje 
que  necesitaban  para  la  vuelta,  notifi- 
cándoles que  no  osasen  volver  otra  vez 
á  Japón  con  algún  pretexto,  con  pena 
de  que  sería  abrasado  el  barco  con  ellos 
y  todo  lo  que  tuviese  dentro.  No  pu- 
dieron   hacer  otra  diligencia,    ni  ave- 
riguar si  había  cristianos  en  Japón,  por- 
que los  atendían  con  grande  vigilancia 
y  cuidado,  y  no  les  consintieron  saltar 
en  tierra,  con  que  se  volvieron  á  Ma- 
can, tristes  de  no  haber  conseguido  lo 
que  deseaban. 

Digna  de  admiración  y  alabanza  fué 
la  determinación  de  tres  Religiosos  que 
el  año  de  1678  hicieron  las  diligencias 
posibles  para  entrar  en  Japón.  Estos 


fueron  el  P.  Fr.  Juan  de  Rivera,  Agus- 
tino, natural  de  Ponferrada,  hijo  de  la 
casa  de  Salamanca,  que  pasó  en  la  Mi- 
sión del  año  1669  á  estas  Islas,  Religio- 
so de  grande  virtud,  y  mucha  oración, 
que  en  aquel  tiempo  era  Prior  del  Con- 
vento de  Pasig,  tres  leguas  de  Manila, 
donde  escribo  esta  Historia,  que  acom- 
pañado del   P.  Fr.   Juan   de  S.    Juan 
Evangelista,  natural  de  Burgos,  que  hoy 
vive,  y  de  otro  llamado  Fr.  Alonso,  am- 
bos  del   Orden   de    S.   Francisco,   que 
todos  tres  se  habían  comunicado  para 
esta    empresa.  Mucho  se    dificultó    la 
licencia  por  sus  Prelados,  por  el  peligro 
de  la  determinación,  y  la  falta  de  Reli- 
giosos, por  no  haber  llegado  la  Misión 
que  había  ido  á  conducir  el  P.  Fr.  Juan 
de  Gracia;  pero  tanto  instó  el  P.   Fray 
Juan   de    Rivera,  que  dio  su    licencia 
X.  Provincial  Fr.  Juan  de  Xerez,  y  su  fa- 
cultad y  consentimiento  el  Gobernador, 
.Maestre  de  Campo,  D.  Juan  de  Vargas 
Hurtado,  Caballero  del  Orden  de  San- 
tiago. 

Habían  concertado  su  viaje  por  medio 
de  un  chino  llamado  Tadeo,  carpintero 
de  oficio,  y  casado  en  el  Parián  ó  Alcay- 
cería  de  los  Sangleyes,  que  les  había 
facilitado  la  derrota,  y  como  era  cris- 
tiano y  casado  en  Manila  se  fiaron  de 
las  promesas  con  que  les  aseguraba  lle- 
varlos en  una  embai'cación,  que  lla- 
man Champán,  de  las  que  aquel  año 
habían  venido  de  la  China,  y  conducir- 
los á  Siam,  y  de  allí  al  Japón  en  traje 
de  mercaderes,  y  con  mercaderías  de 
la  tierra  por  el  comercio  que  tenían  los 
de  ella  con  los  del  Japón,  ofreciéndoles 
que  para  conseguir  este  fin  dispondría 
los  medios  necesarios  con  el  patrón  del 
Champán  y  demás  paisanos  que  en  él 
habían  de  ir.  Para  asegurar  más  a  los 
Religiosos. pareció  el  Sangley  ante  el 
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Gobernador,  y  le  dio  palabra  de  cum- 
plir lo  que  había  ofrecido,  y  se  hicieron 
otras  diligencias  para  la  seguridad  de 
sus  personas,  con  lo  cual  vestidos  de 
Sangleyes  los  Religiosos,  y  prevenido 
todo  lo  necesario  de  ornamentos  y  lo 
demás  que  conducía  para  lograr  su  fin, 
se  embarcaron;  y  habiendo  llegado  á 
Siam  les  dijo  el  Sangley  que  el  patrón 
del  Champan  no  quería  llevar  más  que 
á  los  dos  Religiosos,  el  uno  elP.  Fray 
Juan,  y  otro  de  los  dos  de  S.  Francisco, 
que  era  de  estatura  mediana  como  el 
P.  Fr.  'Juan,  negando  el  pasaje  al  otro 
de  los  de  S.  Francisco,  que  era  alto  y 
robusto,  asegurándoles  con  engaños  y 
ceremonias  (de  que  usan  mucho  los 
chinos)  que  continuarían  su  viaje  si  se 
reducían  á  pasar  los  dos  solos.  Por  no 
malograrle  condescendieron  en  lo  que 
les  propuso,  quedándose  el  Religioso 
robusto  en  Siam. 

Estaba  la  embarción  distante  de  la 
ciudad  donde  siempre  dan  fondo  las 
demás,  y  con  paraos,  que  son  embarca- 
ciones pequeñas,  van  desde  ellas  á  Siam 
por  un  río  que  llega  á  la  ciudad,  donde 
entregados  los  dos  Religiosos  á  la  vo- 
luntad del  Sangle}',  los  embarcó  en  un 
parao,  y  ya  á  distancia  trató  de  ejecutar 
su  depravado  intento,  y  con  el  remo 
con  que  bogaba  le  dio  á  nuestro  Reli- 
gioso dos  golpes  en  la  cabeza,  y  sin  aten- 
der los  dos  a  la  defensa  se  absolvieron 
el  uno  al  otro,  y  repitiendo  los  golpes  al 
Religioso  Francisco,  arrojó  primero  al 
agua  al  P.  Fr.  Juan  reputándole  por 
muerto  por  la  mucha  sangre  que  le  había 
salido  por  las  heridas.  Pero  fué  nuestro 
Señor  servido,  que  desangrado  y  casi 
sin  sentido,  con  la  corriente  de  las  aguas 
ó  con  los  deseos  de  vivir,  fué  á  parar  á 
un  recodo  que  hacía  el  río  á  la  entrada 
de   un  estero,  y  asido  de  unas  ramas 


tomó  aliento,  y  vio  que  á  su  compañero 
le  había  arrojado  el  Sangley  al  río  he- 
cha pedazos  la  cabeza,  y  ayudado  de 
Dios  salió  á  tierra  y  se  subió  á  un  árbol 
cerca  de  una  pagoda  (que  era  un  templo 
de  ídolos)  donde  asistían  algunos  idóla- 
tras como  Ministros  de  aquel  templo,  y 
les  hizo  señas  con  la  punta  de  la  ropa  que 
llevaba  vestida,  para  que  le  socorriesen 
y  librasen  del  Sangley.  Ejecutáronlo 
compasivos  llevándole  á  su  templo,  don- 
de le  curaron  en  la  forma  que  pudieron. 
Mas  el  homicida  Sangley  reconociendo 
que  nuestro  Religioso  había  quedado 
con  vida  y  salido  á  tierra,  convocó  al- 
gunos Chinos,  acaso  del  Champán,  y 
cercó  el  templo  pidiendo  á  sus  Ministros 
le  entregasen  al  Religioso.  El  cual  ha- 
llándose en  este  conflicto  experimentó  de 
nuevo  la  misericordia  de  Dios,  que  dis- 
puso librarle  del  perverso  enemigo;  pues 
al  mismo  tiempo  subía  por  el  río  el  ca- 
pitán de  una  nao  holandesa  en  su  bajel 
con  gente  y  clarín,  y  como  nuestro  Re- 
ligioso oyese  sus  ecos,  5^  reconociese  que 
era  embarcación  de  Europa  por  el  sen- 
tido del  clarín  (que  no  usan  los  chinos) 
rogó  á  los  Bonzos  ó  Ministros  de  aquel 
templo  llamasen  á  los  que  iban  en  aque- 
lla embarción  para  su  defensa.  Ejecu- 
táronlo como  lo  pedía,  y  llegando  el 
Capitán  con  doce  mosqueteros  recono- 
ció ser  nuestro  Religioso  de  Europa,  y 
certificado  de  la  maldad  ejecutada  con 
él,  le  hizo  curar  por  el  cirujano  que  lle- 
vaba, y  le  condujo  con  su  gente  á  la 
corte  de  Siam,  donde  dio  cuenta  al  bar- 
caldn,  primer  Ministro  del  Rey,  de  todo 
lo  sucedido,  el  cual  mandó  que  con  toda 
diligencia  buscasen  al  agresor  Sangley 
y  le  llevasen  preso,  como  se  ejecutó, 
porque  según  se  refería  por  cierto  en 
Filipinas,  por  altísima  providencia  se 
detuvo  sin  lograr  la  fuga  el  Sangley, 
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así  porque  no  pudo  salir  del  paraje 
donde  estaba,  en  tres  días,  hasta  que  le 
prendieron,  como  también  porque  el 
religioso  Francisco  fué  á  aportar  al 
Champán,  y  á  su  contacto  se  rompie- 
ron los  hierros  del  timón,  de  que  ad- 
mirados los  chinos  que  se  hallaban  en 
la  embarcación,  y  atemorizados  con  el 
peligro  hicieron  la  última  demostra- 
ción de  dolor  alargando  al  aire  el  cabe- 
llo (de  que  entonces  usaban)  con  escla- 
maciones  á  sus  dioses ,  elevados  los 
ojos  al  cielo. 

El  Rey  de  Siam  sustanciada  la  causa 
del  chino  ó  Sangley  agresor  y  homici- 
da, le  mandó  azotar;  y  en  la  primera 
ocasión  que  hubo  para  Manila,  le  remi" 
tió  con  el  proceso  de  la  causa,  y  junta- 
mente á  nuestro  religioso  Fr.  Juan  de 
Rivera  con  carta  al  Gobernador  de  Fi- 
lipinas, que  se  reducía  á  que  había  sa- 
tisfecho alo  quetocabaá  su  jurisdicción, 
y  que  por  la  atención  que  debía  tenerle 
por  ser  cristiano  y  vecino  de  Manila,  se 
le  remitía  para  que  conforme  á  los  mé- 
ritos de  la  causa  castigase  su  traición,  y 
demás  iniquidades  ejecutadas  con  los 
religiosos  á  fin  de  quitarles  cuanto  lle- 
vaban, engañándolos  con  las  promesas 
de  introducirlos  en  el  Japón  por  algu- 
na playa  á  isla  menos  principal  de  las 
muchas  de  aquel  Reino. 

El  Sangley  habiendo  estado  preso  se 
escapó  de  la  cárcel,  y  la  noche  de  su 
fuga  por  estar  las  puertas  de  Manila 
cerradas,  se  detuvo  junto  al  Convento 
de  S.  Francisco  en  trage  de  indio,  y  al 
tiempo  que  pasaba  la  ronda  fingió  que 
dormía,  y  como  le  despertasen  se  portó 
con  la  cautela  de  aparentar  embriagado, 
por  cuya  causa  le  dejaron.  Mas  al  abrir 
las  puertas  del  Parían  intentó  salir  con 
un  paño  ó  parche  en  la  cara;  pero  el 
soldado  que  estaba  de  guardia  le  cono- 


ció, ó  acaso  movido  de  superior  impul- 
so (según  declaró  después)  dijo  al  San- 
gley que  él  er*a  el  que  había  muerto  al 
religioso;  y  como  se  turbase  á  las  voces, 
se  reconoció  ser  el  agresor,  y  fué  llevado 
á  la  cárcel,  donde  vista  su  causa,  y  que 
el  patrón  del  Champán  no  resultaba 
culpado,  por  haber  usado  con  él  de  no 
menores  engaños  que  con  los  religiosos, 
fué  condenado  á  muerte  de  horca  el 
Sangley,  la  que  se  ejecutó,  y  fué  puesta 
su  cabeza  en  el  Parían  para  que  á  to- 
das horas  la  viesen  sus  paisanos,  y  les 
sirviese  de  escarmiento. 

De  este  viaje  me  será  forzoso  hacer 
más  exacta  relación  si  tuviere  lugar  de 
llegar  con  la  tela  de  esta  historia  al  año 
referido  de  1678  y  así  reservo  para 
aquel  tiempo  las  más  individuales  no- 
ticias. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Rivera  quedó  tan 
lastimado  de  las  heridas,  que  por  mu- 
cho tiempo  estuvo  como  aturdido,  pero 
como  mejorase  de  ellas  y  no  se  hubiese 
entiviado  su  espíritu  deseoso  de  la  con- 
versión de  las  almas,  trató  de  pasar  al 
Reino  de  la  China  el  año  de  1680,  á  pre- 
dicar el  santo  Evangelio  en  compañía 
del  P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente,  como  lo 
ejecutaron  ambos,  dando  asiento  á  las 
misiones  que  se  conservan  en  aquel 
Reino. 

La  última  determinación  que  se  ha 
tomado  para  restaurar  la  entrada  en 
el  Japón  con  lamentable  malogro,  es  la 
que  estos  años  próximos  pasados  inten- 
tó el  Abad  D.  Juan  Bautista  Sidoti, 
natural  de  Palermo,  varón  de  ardiente 
celo  y  agigantada  virtud,  y  del  valor  y 
ánimo  necesarios  para  tan  grande  con- 
quista, porque  este  Sr.  Abad  estaba  tan 
adornado  de  todas  las  prendas  que  pe- 
día esta  grande  empresa,  que  todos  cre- 
yeron era  el  héroe  para  quien  la  divina 
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providencia  tenía  reservada  esta  victo- 
ria. Para  mayor  claridad  de  esta  noticia 
me  ha  parecido  conveniente  dar  la 
que  juzgo  inexcusable,  de  su  venida  á 
estas  Islas. 

Determinó  la  Santidad  de  Clemen- 
te XI,  que  hoy  gobierna  la  Iglesia,  en- 
viar un  visitador  de  su  satisfacción  á 
los  Reinos  de  China,  }■  misiones  de  la 
India  Oriental,  para  la  solución  de  las 
dudas,  que  por  tan  largos  años  habían 
ocupado  la  atención  de  la  curia  Roma- 
na, sobre  las  cuales  se  habían  dado  va- 
rias providencias;  pero  necesitaban  de 
mayor  averiguación  del  hecho,  que  es 
el  todo  del  conocimiento  de  una  causa", 
para  poder  pronunciar  la  sentencia  de- 
finitiva. Eligió  para  este  grande  cargo 
á-D.  Carlos  Tomás  de  Maular  y  Tur- 
nón,  caballero  déla  primera  nobleza  de 
Saboya ,  3^  hermano  del  marqués  de 
Turnón.  Consagróle  con  sus  propias 
manos  en  la  gran  Iglesia  de  S.  Pedro 
en  Patriarca  de  Antioquía,  y  nombróle 
comisario  y  visitador  de  todas  las  mi- 
siones de  la  India  Oriental  y  China,  con 
facultad  de  Legado  d  laiere,  sin  detri- 
mento de  los  Reales  patronatos  de  las 
dos  coronas  de  España  y  Portugal,  co- 
municándole las  facultades  que  para 
obrar  tan  lejos  de  Roma  necesitaba  su 
legación.  Entró  en  Manila  este  Sr.  Pa- 
triarca en  21  de  Setiembre  del  año  1704, 
haciéndosele  el  recibimiento  debido  a 
su  carácter,  y  corriendo  el  magnifico 
hospedaje  por  cuenta  del  Maestre  de 
Campo,  D.  Tomás  de  Endaya,  natural 
de  S.  Sebastian,  á  quien  venía  con  par- 
ticular recomendación  asignado  por  un 
Breve  mu}'  honorífico,  de  cuya  obliga- 
ción supo  desempeñarse  dicho  Maestre 
de  Campo  con  liberalidad  que  causó 
admiración  á  la  vanidad  Italiana.  Traía 
el  Sr.  Patriarca  en  su  compañía  á  los 


Abades  D.  Francisco  de  S.  Jorge,  her- 
mano del  Conde  de  S.  Jorge,  á  D.  Igna- 
cio Cordero,  Juan  Bautista  May,  y  el 
principal  y  más  encomendado  de  Su 
Santidad  el  dicho  D.  Juan  Bautista  Si- 
doti,  sacerdote  venerable,  y  digno  de 
eterna  memoria  por  la  gran  virtud  y 
celo  del  bien  de  las  almas,  que  en  él 
vimos  en  el  tiempo  que  asistió  en  la 
ciudad  de  Manila,  y  eli  anhelo  con  que 
su  fervoroso  espíritu  procuraba  entrar 
en  el  Japón,  vocación  que  le  había  sa- 
cado de  la  curia  Romana,  donde  sus 
grandes  letras  en  Teología  y  Sagrados 
Cánones  habían  tenido  muy  grande 
estimación,  }■  le  aseguraban  el  ascenso 
á  las  primeras  dignidades  eclesiásticas, 
que  le  hizo  posponer  su  ardiente  deseo 
de  entrar  en  Japón;  y  así  con  la  ocasión 
del  largo  viaje  del  Sr.  Patriarca  de  An- 
tioquía se  alistó  en  su  compañía. 

Breve  fué  el  tiempo  que  el  Sr.  Lega- 
do estuvo  en  Manila,  porque  á  princi- 
pios de  Noviembre  se  embarcó  para  la 
ciudad  de  Macan,  y  aunque  volvió  de 
arribada  al  puerto  de  Cavite,  resolvió 
proseguir  su  viaje  en  la  primera  i?i07i_ 
zón  y  tiempo  oportuno  para  él,  3^  llegó 
con  felicidad  á  Macan,  de  donde  entró 
en  el  lato  Imperio  de  la  gran  China.  Los 
varios  sucesos  que  acontecieron  á  este 
Prelado,  y  su  viaje  á  la  gran  corte  de 
Pekín,  y  lo  que  le  sucedió  en  las  visitas, 
y  favor  que  le  hizo  el  Emperador 
Camhi,  que  después  se  enfriaron  tanto 
que  se  convirtieron  en  persecución 
declarada,  es  materia  tan  larga  como 
agena  de  mi  obligación,  y  así  me  escu- 
so de  detenerme  en  ellas,  remitiéndo- 
me á  las  pininas  italianas  3-  portugue- 
sas que  escribieron  sobre  estos  sucesos 
mucho,  aunque  no  muy  conformes. 

Mientras  se  ocupaba  el  Sr.  Patriarca 
en  las  funciones  de  su  comisión,  Ic  creó 
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Cardenal  del  título  de  Santa  Sabina,  la 
Santidad  del  Pontífice  Clemente  XI,  y 
le  envió  el  birrete  é  investidura  carde- 
nalicia con  el  P.  Mtro.  Fr.  Guillermo  de 
Bonjur  Fabri,  natural  de  Tolosa,  reli- 
gioso del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín, 
grande  Teólogo  y  Matemático,  y  mu}^ 
versado  en  las  lenguas  Hebrea,  Griega, 
Siriaca,  Arábiga  y  Coptica  antigua  de 
Egipto,  como  afirman  los  muchos  li- 
bros publicados  que  imprimió  en  Ro- 
ma, dedicados  al  referido  Santo  Pon- 
tífice, de  cuestiones  muy  difíciles  de  la 
Sagrada  Escritura,  donde  se  manifiesta 
su  grande  inteligencia  en  las  lenguas 
orientales.  Había  este  religioso  asistido 
en  Roma  á  la  junta  de  matemáticos 
que  al  principio  de  su  Pontificado  man- 
dó hacer  N.  S.  P.  Clemente  XI  para  la 
corrección  de  las  Epactas,  siendo  pre- 
sidente de  esta  junta  el  Emmo.  Carde- 
nal Enrico  Noris,  del  Orden  deN.  P.  San 
Agustín,  veronés,  cuyas  sagradas  letras 
y  erudición  profana  fueron  la  admira- 
ción de  estos  tiempos.  Y  la  forma  de 
dicha  corrección  se  imprimió  en  Roma 
en  nombre  del  referido  P.  Mtro.  Fray 
Guillermo  Bonjur. 

Este  llegó  á  Manila  el  año  de  1709 
con  el  birrete  de  Cardenal,  habiéndose 
retardado  por  haber  estado  detenido 
en  Inglaterra ,  y  se  embarcó  para  la 
ciudad  de  Macan,  donde  el  Sr.  Patriar- 
ca se  hallaba  desterrado  y  preso  por  d 
Emperador  de  China,  el  cual  recibió  la 
investidura  cardenalicia  en  las  casas 
donde  le  tenían  recluso,  que  solo  sirvió  , 
para  sepultarle  con  esta  honra,  porque 
pasados  apenas  cinco  meses  murió  en  8 
de  Junio  de  1710,  Domingo  del  Espíritu 
Santo. 

Quedóse  en  Manila  el  P.  Abad  Don 
Juan  Bautista  Sidoti,  atento  solo  á  dis- 
poner su  viaje  á  Japón,  y  en  esta  pre- 


tensión gastó  tres  años,  en  los  cuales 
se  ocupó  en  ejercicios  de  grande  edifi- 
cación y  fervoroso  celo  del  bien  de  las 
almas  con  admiración  de  todos,  vién- 
dole incansable  en  esta  ocupación.  Es- 
cogió por  morada  el  Hospital  Real  de 
los  soldados  del  campo  de  Manila,  don- 
de fue  continuo  en  asistirlos  y  conso- 
larlos, administrándoles  los  santos  sa- 
crainentos,  y  asistiendo  á  los  moribun- 
dos con  grande  fruto  de  su  predicación. 
En  la  ciudad  se  ocupaba  en  componer 
enemistades,  y  asistir  á  los  enfermos,  y 
en  hacer  continuas  obras  del  servicio 
de  Dios  3'  provecho  del  prójimo.  Y  si 
hubiera  de  referir  lo  mucho  que  traba- 
jó este  varón  apostólico  en  el  bien  de 
las  almas  el  tiempo  que  estuvo  en  Ma- 
nila, me  sería  necesario  aumentar  esta 
obra  con  algunos  capítulos,  fuera  de 
mi  asunto. 

Gobernaba  estas  Islas  Fipinas  el  Maes- 
tre de  campo  D.  Domingo  de  Zabalbu- 
ru,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
cuya  buena  memoria  será  perpetua  en 
ellas,  por  haber  sido  uno  de  los  mejores 
gobernadores  que  han  tenido,  pues 
concurrieron  en  este  caballero  todas  las 
prendas  que  el  P.  Alonso  Sánchez  de 
la  compañía  de  Jesús  propuso  al  señor 
Rey  D.  Felipe  II  el  prudente,  para  cons- 
tituir un  buen  gobernador  de  estas 
partes;  porque  era  afable  con  circuns- 
pección, muy  prudente  en  buscar  el 
mejor  consejo,  y  muy  determinado  en 
sus  ejecuciones;  muy  piadoso  y  limos- 
nero, y  muy  desinteresado,  que  es  lo 
más  principal;  y  sobre  todo  muy  reli- 
gioso y  respetador  del  estado  eclesiás- 
tico, y  muy  celoso  del  bien  de  estas 
cristiandades,  para  cuyo  aumento  no 
se  escusaba  de  interponer  toda  diligen- 
cia y  cuidado,  y  mucha  parte  de  su 
caudal.  Y  asi  dejó  en  estas  Islas  gran 
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sentimiento  de  su  ausencia,  y  parece 
que  quiso  Dios  mostrar  haber  sido  de 
su  ag-rado  el  gobierno,  pues  logró  su 
restitución  á  España,  dándole  la  divina 
clemencia  muy  feliz  navegación  en  am- 
bos mares  en  su  vuelta,  y  habiéndose 
perdido  toda  la  flota  en  el  canal  de  Ba- 
hama  el  año  de  171 5,  solo  se  salvó  el 
galeón  donde  iba  embarcado  este  caba- 
llero. Dichas  que  solo  han  logrado 
otros  dos  de  los  diez  y  nueve  goberna- 
dores propietarios  que  han  tíñiido  estas 
Islas  desde  su  principio. 

Este  gobernador  como  tan  deseoso 
del  aumento  de  la  cristiandad  favore- 
ció mucho  el  intento  del  Y.  P.  Abad,  y 
considerando  que  no  era  posible  efec- 
tuar su  entrada  en  Japón  por  la  China, 
armó  un  patache  á  su  costa,  y  en  él 
despachó  al  gran  siervo  de  Dios  y  apos- 
tólico varón,  con  el  general  D.  Miguel 
de  Eloriaga,  natural  de  los  Pasajes, 
general  dos  veces  de  la  carrera  de  Nue- 
va España,  y  uno  de  los  m.ás  inteligen- 
tes en  el  arte  náutica  de  estas  Islas.  Es- 
cogió por  su  compañero  para  este  tan 
santo  ministerio  al  P.  Fr.  Manuel  de 
S.  Nicolás,  Religioso  Descalzo  de  nues- 
tro P.  S.  Agustín,  natural  de  la  Nava 
del  Rey,  muy  conocido  en  Manila  por 
su  grande  virtud,  y  los  dos  en  hábito 
de  Japones  se  embarcaron;  pero  ni 
quiso  la  divina  clemencia  se  lograse 
aquel  año  de  1707  el  viaje,  porque  arri- 
baron á  China  al  puerto  de  Emuy,  y  á 
las  Islas  de  los  Liquos,  y  se  vieron  obli- 
gados á  volver  de  arribada  al  puerto  de 
Cavite.  El  año  siguiente  volvió  á  repetir 
su  viaje  el  P.  Abad  sin  la  compañía  del 
P.  Fr.  Manuel,  que  no  le  pudo  acom- 
pañar en  tan  santa  navegación.  Tuvo 
viaje  feliz,  y  en  10  de  Octubre  de  1708 
llegaron  á  descubrir  una  Isla  de  Japón 
del  Reino  de  Zatsuma,  y  esperando  la 


noche  desembarcaron  al  P.  Abad  Don 
Juan  Bautista  Sidoti,  y  le  dejaron  en 
tierra  muy  contentos  de  haber  logrado 
su  deseo  y  verse  en  la  tierra  de  promi- 
sión de  su  espíritu.  Allí  le  dejó  al  Gene- 
ral D.  Miguel  de  Eloriaga,  y  se  volvió 
con  próspero  viaje  á  Cavite. 

Hasta  aquí  son  noticias  ciertas;  pero 
lo  restante  es  lo  que  se  ha  podido  ras- 
trear por  las  que  han  querido  dar  al- 
gunos holandeses  de  Batavia,  los  cuales 
aunque  tan  astutos  y  enemigos  del 
nombre  cristiano,  suelen  ocupados  de 
los  vapores  del  licor  de  Baco  ser  mas 
sencillos,  y  descubrir  los  más  reserva- 
dos secretos  que  sobrios  celan  y  ocul- 
tan: dicen  que  hallaron  al  otro  día  al 
P.  Abad  algunos  rústicos  Japones,  que 
asombrados  de  ver  un  hombre  desco- 
nocido en  el  rostro  aunque  no  estraño 
en  el  traje,  y  que  preguntado  sólo  res- 
pondía por  señas  por  no  haber  apren- 
dido la  lengua  Japona,  dieron  aviso  al 
gobernador  de  la  Isla,  el  cual  envió 
gente  que  le  llevasen  a  su  presencia. 
Ejecutóse  su  mandato,  pero  hallándose 
en  la  misma  confusión  comunicó  estas 
noticias  al  gobernador  de  Nangasaqui,  y 
éste  al  Emperador,  no  pudiendo  decidir 
esta  dificultad.  Envió  este  gran  monar- 
ca orden  para  que  llevasen  á  su  pre- 
sencia al  prodigioso  extranjero,  pero  no 
preso,  sino  tratado  con  ¿nucha  urbani- 
dad y  así  se  ejecutó,  conduciéndole  á  la 
corte  con  mucho  respeto  y  acompaña- 
do de  muchos  nobles,  y  entre  ellos  de 
un  hermano  del  gobernador  de  Nanga- 
saqui. Llegó  á  Meaco  el  P.  Abad,  y  le 
recibió  el  Emperador  mu}^  afable,  y 
por  un  intérprete  holandés  declaró  lo 
que  el  divino  espíritu  le  dictaría,  y  no 
se  sabe;  y  el  hereje  intérprete  acaso 
añadiría  lo  que  su  maligna  perfidia 
pudo   sugerirle^  y  de  esta  declaración 
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inferir  que  el  Abad  era  ministro  Evan- 
gélico y  que  venia  á  predicar  la  ley  que 
en  Japón  era  tan  aborrecida,  más  pa- 
ra obrar  con  circunspección,  mandó  le 
llevasen  á  una  prisión  ordinaria,  pero 
segura.  Ventilada  la  causa  en  los  tribu- 
nales de  Satanás,  siendo|fiscaleslosBon- 
zos,  dicen  que  condenaron  al  ministro 
de  Dios  á  muerte,  unos  dicen  que  de  fue- 
go, otros  que  sólo  á  cortar  la  cabeza,  y 
llegando  el  día  de  su  ejecución  le  saca- 
ron de  la  cárcel,  y  llegando  al  lugar  de- 
terminado para  ello,  dicen  que  fué  tan 
horrorosa  la  tempestad  de  truenos  y 
rayos,  lluvias  y  vientos,  que  atemoriza- 
dos los  gentiles  diñrieron  para  otro  día 
el  suplicio,  volviendo  al  Abad  á  la  mis- 
ma prisión.  Pasados  algunos  días,  en 
uno  claro  y  sereno,  le  sacaron  segunda 
vez,  para  poner  en  ejecución  la  senten- 
cia; pero  volvió  el  cielo  á  repetir  con 
mas  terror  de  todos  y  mayor  fuerza  ia 
tempestad  pasada,  y  así  se  vieron  obli- 
gados á  volverle  á  la  cárcel. 

Teniendo  el  Emperador  noticia  de 
los  portentos  sucedidos,  mandó  por 
último  fallo  que  metiesen  al  P.  en  una 
jaula  de  hierro,  y  que  expuesto  á  las 
inclemencias  del  tiempo  dándole  muy 
limitado  el  sustento,  y  minorándolo 
cada  día,  acabase  la  vida  padeciendo 
este  varón  apostólico  este  prolijo  mar- 
tirio, entreteniéndole  la  vida  para  que 
durase  la  pena.  Así  acabó  con  su  famo- 
sa empresa  el  P.  Abad,  D.  Juan  Bautis- 
ta Sidoti,  consiguiendo  morir  por  nues- 
tra santa  fe,  como  podemos  creer  con 
piedad,  sin  conseguir  el  principal  in- 
tento que  era  procurar  abrir  esta  puer- 
ta tan  cerrada. 


CAPITULO  XXVI. 

DE  OTROS  SUCESOS   DE    ESTA  PROVINCIA    EN 
ESTE   AÑO    DE    1637,  Y   DEL   CAPÍTULO    PRO- 
VINCIAL   DEL   DE    1638. 


Fué  dichosa  esta  Provincia  este  año 
de  1637  no  solamente  por  el  martirio 
ilustre  de  dos  religiosos  hijos  su3^os  en 
el  Japón,  sino  por  haberse  también  en 
él  compuesto  uno  de  los  mayores  incen- 
dios que  dentro  de  casa  se  había  encen- 
dido entre  los  inismos  Religiosos,  que 
como  Phares  y  Zaram  luchaban  en  el 
claustro  del  maternal  vientre,  litigio 
que  se  receló  cediese  en  grande  detri- 
mento de  la  unión  religiosa,  y  regular 
observancia,  por  excitar  continuas  pen- 
dencias que  necesariamente  habían  de 
ir  cada  día  en  mayor  aumento. 

Algunos  religiosos  de  los  que  habían 
tomado  el  habito  en  las  Indias,  pare- 
ciéndoles  que  se  hacía  menos  aprecio 
de  sus  personas  del  que  ellos  quisieran, 
y  no  contentos  con  haber  obtenido  los 
mayores  puestos  de  la  provincia,  todo 
les  parecía  nada  sin  la  primera  dignidad 
del  provincialato,  queja  que  en  cual- 
quiera provincia  la  pueden  tener  los 
más,  porque  forzosamente  han  de  ser 
muy  pocos  los  que  han  de  ser  escogidos 
para  la  primera  Prelacia;  no  contentos 
pues  estos  con  lo  que  habían  sido,  hi- 
cieron varios  informes  á  la  Sede  Apos- 
tólica, y  al  Real  y  Supremo  Consejo  de 
las  Indias,  y  no  faltándoles  las  diligencias 
que  semejantes  pretensiones  necesitan, 
alcanzaron  de  la  Santidad  de  Grego- 
rio XV  un  breve,  su  data  en  Roma  en  29 
de  Diciembre  de  1621,  pi'imero  de  su 
Pontificado,  para  que  en  adelántese  hi- 
ciesen en  esta  provincia  alternativamen- 
te las  elecciones  de  todos  los  oficios,  y 
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del  de  provincial,  un  trienio  en  los  Pa- 
dres que  habían  tomado  el  hábito  en  las 
Indias,  y  otro  trienio  en  los  que  lo  reci- 
bieron en  las  provincias  de  España.  Ve- 
nía este  breve  refrendado  y  mandado 
ejecutar  por  Dominico  Spínola  Patro- 
notario  de  ambas  signaturas,  y  ejecutor 
mero  general  de  los  breves  ApostóHcos; 
y  pasado  así  mismo  por  el  Real  Consejo 
de  las  Indias.  Pidieron  ejecución  de  él 
los  Religiosos  de  las  Indias  ante  el  Arce- 
diano D.  Alonso  García  de  León,  por  el 
mes  de  Abril  de  1629  el  cual  aceptó  la 
comisión  del  Protonotario,  y  comenzó 
luego  á  usar  de  ella,  por  ser  ya  muy 
próximo  el  tiempo  al  Capítulo  Provin- 
cial, que  se  había  de  celebrar  en  el  Con- 
vento de  Manila,  y  notiticar  al  Provin- 
cial y  demás  vocales  el  tenor  del  breve, 
que  seíialaba  por  primero  el  turno  de 
la  elección  de  los  PP.  de  las  Indias,  para 
que  se  efectuase  en  aquel  Capitulo. 
Vistos  y  considerados  los  inconvenien- 
tes que  tenía  la  ejecución  de  aquel  breve 
impetrado  por  los  interesados  sin  ci- 
tación de  los  PP.  de  las  Provincias  de 
España,  no  siendo  el  menor  el  que  era 
coartar  la  elección  de  ochenta  y  tres 
oftcios,  que  se  proveen  en  esta  Provin- 
cia entre  todos  los  Religiosos  de  ella, 
los  cuales  no  cabían  en  el  corto  núme- 
ro délos  Rehgiosos  de  las  Indias,  que 
aún  no  podían  ocupar  la  mitad  entran- 
do en  la  repartición  dignos  y  no  dignos, 
y  otros  muchos  inconvenientes  largos 
de  referirse,  que  representaron  en  la 
respuesta  que  dieron;  dichos  PP.  voca- 
les concluyeron  en  que  no  se  debía  po- 
ner en  ejecución  dicho  breve.  El  Juez 
Ejecutor  procedió  por  sus  autos  hasta 
descomulgarlos ,  de  lo  cual  apelaron 
ellos  ante  Su  Santidad,  y  por  no  haber 
querido  admitir  la  apelación  el  Juez,  se 
acudió  por  vía  de  fuerza  á  la  Real  .\u- 


diencia,  que  declaró  hacerla  el  Juez  por 
no  querer  admitir  la  apelación.  El  se- 
ñor Arzobispo  de  Manila  D,  Fr.  Miguel 
García  Serrano,  comenzó  á  proceder 
contra  el  Juez  F^jecutor  por  no  haber 
primero  exhibido  ante  él  las  Bulas  de 
su  Comisión,  y  legitimado  su  acción;  y 
asi  por  este  litigio  como  por  la  apela- 
ción interpuesta  por  los  PP.  de  las  Pro- 
vincias de  España  cesó  la  ejecución 
del  breve,  acudiendo  las  partes  ante  Su 
Santidad  á  representar  su  derecho,  en 
lo  cual  se  gastó  m.ucho  tiempo  espe- 
rando la  determinación. 

Volvieron  a  suscitar  el  litigio  los 
PP.  de  las  Provincias  de  las  Indias, 
nombrando  nuevo  Juez  Ejecutor,  que 
fué  el  Arcediano  D.  Andrés  Arias  Xi- 
rón,  el  cual  entre  muchos  autos  de  ju- 
risdición  que  egerció  fué  uno  en  8  de 
Mayo  de  1636  en  que  mandó  notificar 
el  P.  Fr.  Juan  Ramírez,  Provincial  que 
había  sido  electo  el  año  antecedente, 
entregase  el  sello  del  gobierno  de  la 
Provincia,  declarando  por  nula  la  elec- 
ción en  él  hecha,  y  todos  los  demás 
oficios  del  Capítulo,  por  ser  contra  lo 
ordenado  en  el  breve  de  Gregorio  XV, 
y  dando  por  desierta  la  apelación  in- 
terpuesta por  los  PP.  de  las  Provincias 
de  España  ante  el  primer  Ejecutor; 
pero  por  obviar  los  inconvenientes  que 
se  habían  de  recrecer  contra  la  quietud 
de  los  Religiosos,  difirió  el  Juez  la  Co- 
misión para  proceder  á  la  ejecución  del 
breve  de  Gregorio  X\'  al  tiempo  de  la 
celebración  del  Capítulo  próximo  ve- 
nidero, el  año  de  1638.  Los  PP.  de  las 
Provincias  de  España  interpusieron  re- 
curso de  fuerza  por  este  auto,  diciendo 
que  el  dicho  Juez  no  tenía  autoridad 
para  diferir  sino  solo  para  ejecutar,  y 
de  aquí  se  fué  siguiendo  el  litigio  hasta 
el  tiempo  de  Capítulo. 
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Habiendo  acudido  por  parte  de  los 
Religiosos  de  las  Provincias  de  España 
ante  la  Santidad  de  Urbano  VIII,  que 
ya  gobernaba  la  Iglesia  y  mejorado  la 
apelación  en  tiempo  hábil,  expidió  Su 
Santidad  un  breve  su  fecha  in  Arce 
Galdolphi,  Dioecesis  Albancjisis,  á  i8  de 
Mayo  de  1634,  ^^  ^^  ^^"^^  comete  sus 
veces  al  metropolitano  de  Manila,  para 
poder  oir  á  ambas  partes  en  juicio  con- 
tradictorio, y  siendo  ciertos  los  incon- 
venientes que  los  PP.  de  España  repre- 
sentaban, revocase  ó  moderase  el  breve 
de  la  Santidad  de  Gregorio  XV;  y  si 
hallase  ser  conveniente  hiciese  se  lleva- 
se á  debida  ejecución.  Vino  este  breve 
de  Urbano  VIII  pasado  por  el  Consejo 
Real  de  las  Indias  con  todos  los  requi- 
sitos necesarios.  Hicieron  presentación 
de  él  los  PP.  de  las  Provincias  de  Es- 
paña ante  el  limo.  Sr.  Arzobispo  Don 
Fr.  Hernando  Guerrero,  presentando 
certificaciones  de  ser  noventa  y  dos  los 
Religiosos  de  España,  treinta  y  tres  los 
que  tomaron  el  habito  en  Indias  y 
ochenta  y  tres  los  oficios  de  gobierno  y 
administración  de  la  Provincia,  y  ale- 
gando que  entre  tan  pocos  sugetos  no 
era  posible  repartir  tantos  oficios,  dan- 
do cumplimiento  á  la  Bula  que  tenían 
á  su  favor,  sino  era  dando  dos  y  tres 
oficios  ú  uno  lo  qual  era  contra  los 
Sagrados  Cánones  y  Constituciones, 
y  contra  toda  razón.  Mandó  el  Sr.  Ar- 
zobispo al  Juez  Ejecutor  entregase  los 
autos  coordinados  en  este  litigio,  el 
cual  luego  los  mandó  entregar;  pero 
los  PP.  de  las  Indias  se  opusieron  á 
ello,  diciendo  deberse  ejecutar  el  bre- 
ve de  Gregorio  X\',  sin  embargo  del 
de  Urbano  \'lli,  porque  en  este  sólo 
se  daba  conocimiento  al  señor  Arzo- 
bispo de  la  verificación  de  las  causas. 
No  obstante  estas  y  otras  muchas  ale- 


gaciones que  hubo  de  ambas  partes, 
procedió  el  Sr.  Arzobispo  á  recibir  in- 
formación y  oir  á  las  partes  en  juicio, 
en  el  cual  se  procedió  con  toda  diligen- 
cia, alegando  y  probando  muy  plena- 
mente los  Religiosos  de  España  las  ex- 
cepciones que  habían  alegado,  conque 
se  concluyó  este  litigio,  revocando  el 
Sr.  Arzobispo  el  tenor  del  breve  de  Gre- 
gorio XV,  y  declarando  no  tener  lugar 
la  alternativa  elección  que  los  Religio- 
sos de  las  Indias  pretendían,  dejando  i\ 
la  Provincia  en  su  quieta  y  pacífica  po- 
sesión de  ser  libre  en  las  elecciones, 
concurriendo  á  ellas  con  igualdad  todos 
los  Religiosos,  sin  limitarlas  a  una  u 
otra  parcialidad.  Y  mandando  debajo 
de  excomunión  lalce  sententix  que  nin- 
guna de  las  partes  suscitase  este  litigio, 
añadiendo  a  esta  censura  otras  penas. 
Pronunciada  la  sentencia  definitiva  en 
15  de  Setiembre  de  1637,  se  notificó  á 
las  partes,  y  pasado  el  tiempo  de  ape- 
lación se  declaró  por  pasada  la  senten- 
cia en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y 
volvió  la  Provincia  á  gozar  de  la  paz  y 
tranquilidad  religiosa  que  siempre  ha 
conservado  sin  aceptación  de  personas, 
haciéndose  las  elecciones  entre  todos 
como  hijos  de  una  sola  provincia,  ex- 
terminando cualquiera  ocasión  de  nue- 
vos litigios.  Y  aunque  el  año  de  1680 
algunos  ^Religiosos  mal  contentos  vol- 
vieron á  suscitar  el  mismo  litigio,  y 
nombraron  por  Juez  Ejecutor  al  Maes- 
tro Jerónimo  Hernández  Carballo,  Cura 
de  Quiapo;  pero  acudiendo  la  provincia 
al  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Felipe  Pardo, 
como  a  Juez  delegado  en  esta  causa  por 
la  Santidad  de  Urbano  VIII,  y  vistos  los 
autos,  declaró  ser  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  y  así  esta 
moci(jn  fué  con  tan  cortos  fundamen- 
tos,  que    brevemente  se    volvieron    á 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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aquietar,  portándose  la  provincia  con 
ellos  con  la  piedad  de  madre  verdade- 
ra, sin  aplicarles  el  castig-o  que  nuestro 
Rmo.  P.  General  Dominico  Valvasorio 
mandaba  se  les  diese,  é  intercediendo 
por  su  relajación,  obrando  mucho  la 
piedad  del  provincial  N.  P.  Fr.  Diego 
de  Jesús. 

No  quiero  detenerme  en  ventilar  si 
son  bien  consentidas  ó  no  estas  alter- 
nativas; pues  los  inconvenientes  ó  uti- 
lidad de  ellas,  los  habrán  experimen- 
tado mejor  las  Provincias  de  las  Indias, 
que  las  tienen;  pero  siempre  será  mejor 
se  conserven  sin  división  de  parcialida- 
des debajo  de  la  unión  é  igualdad  de 
hijos  de  una  madre,  como  se  ha  experi- 
mentado en  esta  de  Filipinas,  en  la  cual 
se  hacen  las  elecciones  libres  sin  limi- 
tación alguna;  pues  desde  el  primero 
hasta  el  último  hay  igual  aptitud  para 
ser  electo  para  cualquiera  oficio;  y  las 
elecciones  coartadas  difícilmente  pue- 
den ser  legitimas,  y  carecer  de  muchas 
nulidades  é  inconvenientes,  según  las 
doctrinas  del  Cardenal  Tusco  y  Manuel 
Rodríguez,  que  latamente  tratan  de 
esta  materia;  y  el  Sr.  D.  Juan  de  Solor- 
zano  en  su  Política  Indiana  siente  mal 
de  este  género  de  divisiones  y  parciali- 
dades, indignas  de  los  que  profesamos 
unión  y  hermandad  religiosa. 

Después  de  haber  Gobernado  esta 
Provincia  con  grande  acierto  y  pru- 
dencia el  P.  Provincial  Fr.  Juan  Ra- 
mírez, que  fué  uno  de  los  mejores 
Prelados  de  aquel  tiempo,  se  llegó  al 
Capitulo  Provincial  que  se  celebró  en 
el  Convento  de  San  Pablo  de  Manila  en 
24  del  mes  de  Abril  de  1638,  en  el  cual 
presidió  el  P.  Fr.  Jerónimo  Cornueta- 
no,  General  de  toda  la  Religión,  y  salió 
electo  de  unánime  consentimiento  el 
P.   Fr.   Martín   Errasti,  religioso  muy 


amado  de  todos  por  sus  muchas  pren- 
das. Fueron  Definidores  los  PP.  Fray 
Juan  de  Trexo,  Fr.  Jerónimo  Venasque, 
Fr.  Francisco  de  Madrid  y  Fr.  Francisco 
de  Villalón;  y  Visitadores  el  P.  Fr.  Juan 
de  Boan  y  Fr.  Jerónimo  de  Paredes, 
todos  Religiosos  de  conocidas  prendas, 
y  de  cuya  disposición  se  podían  afian- 
zar los  logros  de  esta  Provincia.  Deter- 
minóse enviar  Procurador  á  España 
para  que  condujese  barcada  de  Religio- 
sos á  esta  Provincia,  aunque  no  se  efec- 
tuó la  elección  hasta  el  año  siguiente, 
la  cual  se  hizo  en  el  P.  Fr.  Pedro  de 
Quesada,  Prior  del  Convento  de  Bula- 
cán,  el  cual  hacía  poco  que  había  veni- 
do de  arribada  del  Reino  de  Japón, 
adonde  iba  con  algunos  Religiosos  de 
Sto.  Domingo;  pero  los  temporales 
contrarios  los  obligaron  á  volver  á  Ma- 
nila por  tenerlos  la  divina  Providencia 
guardados  para  otro  Ministerio. 

No  cesaban  los  moros  piratas  de  Min- 
danao  y  Joló  de  infestar  todos  los  años 
las  Islas  de  Pintados  con  sus  armadas; 
cautivando  á  los  naturales,  quemando 
los  pueblos,  y  robando  las  Iglesias  y 
vasos  sagrados,  y  entregándolas  des- 
pués al  fuego.  Había  llegado  á  tanto  el 
atrevimiento  de  Corralat,  venido  á  es- 
tas Islas,  sujetas  al  arbitrio  de  su  ira 
sin  haber  en  los  Españoles  señales  de 
defensa,  ni  salir  á  estorbar  tantos  da- 
ños, que  ya  atribuía  este  descuido  á 
cobardía  y  á  miedo  que  le  habían  con- 
cebido, con  que  se  aumentó  de  tal  modo 
su  osadía,  que  se  atrevían  sus  arma- 
dillas  hasta  llegar  á  la  ensenada  de 
Manila;  solo  habían  hallado  alguna  re- 
sistencia en  la  provincia  de  Caraga, 
nación  belicosa  por  el  valor  de  su  al- 
calde mayor.  Capitán  D.  Francisco  de 
Atienza  y  Bañes,  Toledano,  y  por  el 
grande  valor  de  un  Religioso  Agustino, 
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Descalzo,  llamado  Fr.  Agustín  de  San 
Pedro,  muy  celebrado  en  aquellos  tiem- 
pos y  temido  de  los  piratas  con  el  nom- 
bre de  el  P.  Capitán.  Las  hazañas  que 
este  Religioso  hizo  defendiéndolos  pue- 
blos donde  era  Ministro  de  doctrina,  y 
saliendo  á  buscar  en  su  tierra  á  los 
enemigos  serían  asunto  de  muchos  Ca- 
pítulos de  Historia.  Era  este  Religioso 
de  mucha  virtud  y  celo  del  bien  de  las 
almas,  y  además  de  esto  le  había  Dios 
dado  un  valor  muy  grande,  y  genio 
digno  de  un  Scipion  y  Aníbal.  Y  asi 
viendo  que  los  que  debían  manejar  las 
armas  se  estaban  mano  sobre  mano  sin 
salir  á  la  defensa  de  los  afligidos  pue- 
blos, se  determinó  ¿1  a  hacerlo.  Salió 
en  una  ocasión  de  Rutuan,  donde  era 
Prior  con  soldados  Españoles,  y  gente 
escogida  de  Caraga,  é  hizo  cara  y  puso 
en  huida  á  una  armada  de  Corralat. 

Viendo  D.  Francisco  de  Atienza  la 
ayuda  que  tenía  en  el  valor  y  experien- 
cia del  P.  Fr.  Agustín,  trataron  los  dos 
de  hacer  una  facción  de  crédito,  y  ar- 
mando algunas  caracoas  con  la  mejor 
gente  del  presidio  de  Tauda,  Españoles 
y  Caragas,  y  dos  embarcaciones  que 
pudiesen  deshacer  y  llevar  en  cuarteles 
por  tierra,  y  después  volverse  a  encua- 


dernar y  componer,  tomó  D.  Francisco 
en  compañía  del  P.  Fr.  Agustín  la  de- 
rrota de  la  laguna  de  Malanao,  de  la 
jurisdicción  de  Corralat.  Está  la  laguna 
en  la  Isla  de  Mindanao  en  frente  de  la 
Isla  de  Bohol,  de  Norte  al  Sur  de  ocho 
leguas  de  larga  y  cuatro  de  ancha,  po- 
bladas sus  orillas  de  muchos  pueblos, 
unos  de  Mahometanos  y  otros  de  gen- 
tiles, aunque  todos  vasallos  de  Corralat 
pero  gente  muy  pobre  de  todo  lo  que 
no  es  bastimentos,  de  que  abunda  mu- 
cho. A  ella  llegó  D.  Francisco  de  Atien- 
za y  el  P.  Fr.  Agustín  de  S.  Pedro,  y 
por  causa  de  ser  la  entrada  muy  baja, 
y  toda  atolladeros  deshicieron  las  cua- 
tro embarcaciones,  y  las  pusieron  en  la 
laguna  donde  las  volvieron  á  armar,  y 
por  ella  discurrieron  haciendo  grande 
hostilidad  en  aquellos  pueblos,  dejan- 
dolos  sujetos  á  la  corona  de  España, 
aunque  duró  poco  esta  obediencia  por- 
que les  volvió  Corralat  a  sujetar,  por 
no  haber  dejado  puesto  presidio,  y  no 
ser  de  mucho  interés  aquella  conquista, 
bastando  dejarlos  escarmentados  por 
algún  tiempo. 

(Se  continuara). 


DE  GRATIA  ET  LIBERO  ARBITRIO. 

Dissertatto  super  libro  cui  titutiis: 

miminmi  m  wm  gratii  liberiíe  arbitrii  concordia  ikitia  et  progressüs 

ENARRAVIT  GeRARDUS     SciINEEMANN,    S.   J. — FrIBURGI    BRISGOVI.E    i88i. 


NTEQUAM  in  Revista  Agusti- 
niana  laudatum  opus  fuisset 
enuntiatum,  jam  mihi  notum 
erat,  et  commendatum  vide- 
ram  a  viris  doctis  atque  ab  aliis  epheme- 
ridibus,  ac  eum  legendi  captus  fueram 
desiderio  vehementi ,  ex  amore  rem 
difficillimam  examinandi  enato,  gau- 
debamque  summopere  novi  libri  pro- 
ductione  ad  difficiles  facilius  enodandas 
quasstiones  de  gratia  et  libero  arbitrio. 
Et  licet  semel  et  iterum,  saepe  et  saepis- 
sime  á  Theologias  gnaris  audieram, 
oblivioni  tradere  has  quaestiones  neces- 
sum  esse  pro  pace  inter  catholicos, 
nequáquam  eorum ,  utut  sapientium, 
judicio  assentiendum  putavi,  ratus  con- 
tra, has  versari  deberé  usque  dum  ve- 
niat  dies,  et  quid  tenendum  ómnibus 
certé  appareat,  res  cum  sit  ccrto  in  re- 
velatione  contenta ,  a  patribus  modo 
aliquo  tradita,  et  á  Theologis,  horum 
successoribus,  expósita.  Etsi  notum  sit 
has  queestiones  plura  peperisse  scanda- 
la,    pluresque    ex    iisdem    ocassionem 


Ecclesiae  detrahendi  sumpsisse,  ac,  ins- 
tar protestantium,  Ipsam  carere  certa 
scientia,  certaque  doctrina  asserendi, 
atque  Ejus  et  Theologorum  modum  pro- 
cedendi  in  re  fidei  pone  et  coram  ex- 

probrandi ;  hasc  et  alia  nihil  nisi  vel 

malitiam  summam  vel  supinam  igno- 
rantiam  iinitalis  fidei  et  muneris  Theolo- 
gorum revelant.  Quám  longé  certe  pel- 
lendus  est  modus  adversarios  injuriis 
Eefíiciendi  probrisque;  et  ubique  et  óm- 
nibus commendandacharitaschristiana 
illis  Augustini  verbis  expressa,  diligite 
hommes  et  interficiie  errores:  et  si  quis 
huic  monito  suam  accomodare  non  vult 
methodum,  aut  nonaccommodavit,  ne- 
quáquam scientia;,  ñeque  quasstionibus 
tribuendum  erit;  ñeque  ob  mala  sur" 
gentia  ex  hoc  agendi  modo  a  contro- 
versiis  tractandis  abstinendum  erat,  sed 
potius  modum  in  rebus  versandis  ratio 
dictabat  consiliandum,  illosquescripto- 
res  á  veritatis  et  comitatis  regula  de- 
viantes,  ne  coeptas  insisterent  semitas, 
commonere;  iüius  vero  qui  obtempera- 
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re  abnuerit,  ei  probrio  culpam  verten- 
dam,  minime  veroinsonti,  suo  fungenti 
muñere. 

Ilorum  igitur  ego  persuasus,  magna 
Icetitia  novi  operis  publicatione  perfus- 
sus  sum,  ct  auctori  gratulandum  arbi- 
trabar,  ratus  eo,  hujusque  generis  alus, 
tándem  luccm  aíFundendam  perdificili 
ad  solvendum  quaestioni,  in  idque  pras 
manibus  laudatum  opus  habendi  ocasio- 
nem  anquirebam,  quod,  superis  faven- 
tibus,  non  á  multo  tempere  tándem 
concessum  est,  cujusque  criticam  quoad 
nonnuUa  doctrin8e  in  eo  contentas  capi- 
ta  adornare  optimum  duxi,  Revista 
Agustiniana  lectores  commonendi  cau- 
sa, quid  ejusdem  operis probandumsit, 
et  quid  etiam  sit  respuendum,  salva 
semper  uniuscujusque  libértate,  quae 
cdixero  despiciendi  vel  amplexandi; 
«talis  ego  sum,  dicam  cum  M.  P.  Au- 
gustino,  in  scriptis  aliorum,  tales  voló 
esse  intellectores  meorum./>  Imprimís 
quid  cit.  opus  contineat,  brevitati  stu- 
dens  pro  viribus,  exponam. 

In  laudato  opere  el.  Schneemann 
óptima  methodo  controversias  circa 
gratise  cum  libértate  concordiam  et  vi- 
cissim  historiam  enarrare  intcndit, 
initia  et  progressus,  quibus  quasstionis 
cxpositionem  prasmittit,  atque  quid 
Augustinus  ac  cjus  discipulus  D.  Tho- 
mas  in  subjectá  materia  senserint,  acci- 
tis  hinc  etinde  eorum  testimoniis,  pcr- 
quirit;  prassertim  vero  hujus  doctrinos 
sistit  examine,  quoniam  res  agenda  ei 
erat  ad  ThomJstarum  placita,  qui  am- 
babus  ulnis  Angelici  sententias  amplccti 
arbitrantur,  ejusdemque  fidelem  exhi- 
bere  interprctationcm  et  traditionem. 
Cum  vero  controversias  cardo  in  huma- 
nas voluntatis  á  divina  gratia  motione, 
cum  in  ordinc  natural!,  cum  etiam  in 
supernaturali,  versetur,  optimum  ratus 


est  el.  Schneemann  Angelici  mentem 
perscrutari,  et  quid,  juxta  eumdem 
Máximum  Doctorem,  tenendum  esset 
proponere.  Ast  nec  id  satis  ei  esse  exis- 
timavit,  sed  ulterius  progredi  deberé 
putavit,  atque  laudatce  sessioni  aliam 
subjicit,  in  qua  nunquam  D.  Thom. 
prasdeterminationem  phisicam  (quod 
verbum  ad  opera  gratice  et  etiam  auxi- 
lii  naturas  vires  non  praetergredientis 
in  anima  exponenda,  seu  ad  modum 
rei  explicandum,  Thomistis  familiare 
est)  edocuisse  sibi  proposuit  ostendere, 
ct  ne  adhuc  rem  mancam  reliquisse 
aliquis  censeret,  alium  subjicit  para- 
graphum  ad  ostendendam  repugnan- 
tiam  Ínter  Angelicum  et  Thomistas,  vel 
ut  ipse  mavult,  Bamiesianoíi. 

Ostensa  horum  et  illius  oppositione 
(rei  ex   auctore  expositorem   ago  non 
judicem)  inquirendum  supererat,  ubi- 
nam  vel  qualis  fuerit  vetus  D.  Thom. 
schola,  vel  potius  aliorum  documentis 
D.  Thomee  discipulorum  rem  perficere 
conatur,  adductis  testibus  omni  excep- 
tione  majoribus;  iEgidio  Romano,  ord. 
nostri;  Petro  Tarantasia  (qui  postea  fuit 
Inocen.   V.J,   Joanne   de  Neapolis,  ord. 
pr£Ed.:  producit  deinde  Ilenricum  Gor. 
comiensem,  Capreolum,  pluresque  alios 
a  pagina 98  ad  128.  Hasc  quoad  D.  Thom. 
quem  Thomistis  seu  Bannesianis  nulla- 
tcnus  favere  ratus  est  demonstratum. 
Subinde  vero,  temporis  premens  ves- 
tigia,  inquirit  in  originem  hujus  contro- 
versias tempore    Concilii  Trid.,  et  ad 
examinandas  tum  temporis  Theologo- 
rum    sententias  graditur,    prolatis  in 
médium    testimoniis  «minime  suspec- 
tis;»  Petri  Soto,  Pighii,  aliorumque;  Ín- 
ter quos  perspicerc  dantur  Ambr.  Ca- 
tharínum,     Seripando,   Cano,    Salme- 
rón, «ut  pateat  omnes  hos  Theologos 
contra  Bannesium  extare.»  (pag.  140). 
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Deindead  societatem  Jcsu  orationcm 
convertit,  et  quamcirca  gratiamsenten- 
tiam  abinitio  sequuta  sit,  exponit:  re- 
fert  disputationcs  Lovannia^  hac  super 
re  habitas:  quserit  Bañez  et  Molince  doc- 
trinam,  controversias  originem  Ínter  hos 
explicat,  ad  congreg-ationes  de  Auxiliis 
progreditur,  ubi  initia,  progressus  et  fi- 
nis  referuntur,  et  deinde  quomodo  de 
graticc  natura  et  proprietatibus  contro- 
versia revixerit,  historiam  exponit.  Mis 
opus  absolvitur.  Deinceps  subnectitur 
appendix,  plura  complectens  documen- 
ta ad  rem  illustrandam  máxime  utilia. 

In  hoc  ergo  opere  P.  Schneemann, 
plura  comendatione  digna  reperiuntur: 
in  primis,  ut  ex  dictis  colligitur  ordina- 
ta  materiaitractatio,  quod  quam  máxi- 
me in  finis  ab  auctore  intenti  conse- 
cutionem  juvare  manifcstum  est.  Si 
cnim,  controversias  obscuritati  obscu- 
rammetiiodumadjunxerit,  nemoquees- 
tionis  propositce  solutionem  obtinebit. 
Mirari  poteris,  ulterius,  máximum  in- 
genium  in  exponendis  Patrum  et  Theo- 
logorum  sententiis,  atque  abundanti 
eraditione  refertum,  prcCsertimTheoIo- 
gorum,  qui  scholastici  dicuntur.  Accc- 
dit  germánica  stili  cultura  (in  casu  idem 
est  ac  elegans,  sed  paululum  obscura  ut 
germanorum  propria)  ct  pras  caeteris 
óptima  intentio,  diffundendi,  nempe, 
hac  super  queestione  locupletissimam 
luccm,  ut  tándem  ad  ejus  solutionem 
perveniri  queat,  et  simul  vindicandi  ab 
injustis,utis  asxistimat,accusationibus, 
quas  Societati  intulere  Neo-Thomistas, 
aliorum  operum  editione  novissima. 
Id  máxime  locum  habere  poterat  nos- 
tris  temporibus,  quibus  Divi  ThonicC 
doctrina  uberrimam  excepit  commen- 
dationem  in  veré  áurea  Bulla  León.  Xlll 
(fel.  reg.)  JEíerni  Patris,  ex  qua  plures 
occasionem  arripuere  So.  J.  sistema  ex- 


probrandi,  Divi  Thomas  sententiis oppo- 
situm  esse  aserentes:  quoniam,  si  An- 
gelici  et  Thomistarum  concors  est  in  re 
prassenti  prasdicatio,  facilc  inferebatur 
Molinistas  a  Thomistis  dissentientes,  a 
Divo  Thoma  parí  jure  dissentire,  quod 
certo  molinistici  siytematis  patronis 
honoris  parum  conferebat.  Bene  igitur 
se  gessit  P.  Schnemann,  sui  suorumque 
defensionemarripiens.  Hacquidem  suo 
sint  dicta  sensu;  attamen  non  omnia, 
quas  in  laudato  opere  legi  possunt,  vi- 
dentur  commendanda,  ut  in  sequenti- 
bus  sum  demostraturus. 

Ego  enim  Augustini  filius,  indignus 
licet,  et  Augustinianorum  amantissi- 
mus,  atque  doctrinée  Augustinianas  nul- 
lius  quidem  prcetii  defensor,  nolui  ut 
miles  otiosus  siytematis  nostri  oppug- 
nationem  perspicere,  ct  nullatenus  ei 
aliquam  conferre  opem;  idcirco  satius 
duxi  apponere  correctionem  auctori, 
illius  eversionem  mollienti,  atque  illis 
doctrinis,  quee,  relate  ad  prasstantis- 
simum  Patrem,  ejusdcm  que  filios, 
a  veritate  deviare  comperii;  cum  etiam 
circa  plures  alias  in  citato  opere  sparsas 
species,  quas,  tametsi  adversusThomis- 
Id^sper  se  agere  appareat,  non  minus 
indubium  sit  Augustinianum  systcma 
impetere. 

De  Thomistarum  vero  placitis,  a  qui- 
bus in  sccundariis  dissentientem  quoss- 
tionibus  memet  fateor,  nequáquam  ero 
sollicitus,  nisi  ubi  parcm  ac  Augustinia- 
norum sortem  ferant:  ipsi  etenim,  me 
melius,  proprias  doctrinas  texere  aprolo- 
giam  et,  ni  mea  me  fallit  opinio,  hostium 
potiri  valebunt;  ñeque  Augustinianas 
proprie  patronum  agere  nunc  intendo, 
(res  enim  perlonga  foret),  sed  tantum- 
modo  laudati  libri  impugnationcm  assu 
mendo,  eidem  favere  curabo,  servata 
semper  ea  animi  moderatione,  Augus- 
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tinianorum  propriá,  queeque  absdubio 
nostram  ómnibus  commendabilem  red- 
dit  doctrinam.  «Augustiniani  enim,  ut 
ait  clms.  Bellarminus  (De  grat.  et  lib. 
arb.  lib.  3.°c.  4.),  ea  modestia  disserunt, 
ut  et  parati  sint  judicio  Ecclesiae  acquies- 
cere,  et  ante  Ecclesiae  definitionem  non 
audeant  fratres  suos  (adversarios  vide- 
licet)  damnare,  ñeque  pro  hasreticis 
habeant,  qui  contra  sentiunt.»  Qua- 
propter,  si  quod  verbum,  cálamo  cúr- 
rente, adversarium  suosque  oíFendens 
exciderit,  illud  a  me  non  scriptum  cupio. 
Praster  comitatem,  quam  ubique 
voló  servatam ,  optarem  ulterius,  ut 
quae  in  sequentibus  scribenda  sunt, 
potius  quam  rationes  adversus  moti- 
nistas, ut  interrogationes  seu  dubia,  ad 
solutionem  proposita ,  spectentur:  et 
hac  una  de  causa,  adversario,  latine 
scribenti  (etsi  opus  quod  pras  manibus 
babeo,  versio  sit,  est  tamen  ab  ipso 
auctore  probata  et  emendata)  ea  debui 
latine  proponere,  quamquam  non  ea 
elegantia  et  propietate  qua  ipse  eminet 
seu  versionis  eíFector.  llis  ersro  notatis, 
ad  rem  accedamus,  ipsa  Dei  favente, 
pro  qua  laboramus,  gratia,  et  in  hac 
sessione  examini  subjiciemus  tantum- 
moclo,  quae  el.  auctor  cum  in  prolego- 
menis,  cum  in  paragrapho  de  qua  potis- 
simum  re  quceratur,  disscminavit. 


Lamentatur  adversarius  accusatio- 
nes  molinistico  systemati  illatas  a  Tho- 
mistis,  aliisque  Germania:  auctoribus, 
quas  quidem  non  magni  faceré  de- 
buit;  imo  vero  cas  non  ut  accusatio- 
nes,  sed  ut  veras  defensiones  specta- 
re  tenebatur.  Etenim,  teste  historia, 
ncc  Augustiniani,  nec  Thomistas,  ullo 
tcmpore,  primi  adversarios  .Molinistas, 


adhuc  non  existentes,  injuriis  vel  accu- 
sationibus  appetivére:  sed  iis,  Molinis- 
tis  videlicet,  datum  est,  eam  sibi  sume- 
re  provinciam,  et  ad  finem  usque  per- 
ducere,  non  parcentes  pervetustas  et 
pacificae  illorum  possesioni.  Sufficit  in 
hujus  probationem  verba  adducere 
!\íolina2  (Concordia  pag.  491.  Olisippone 
1588):  «ñeque  vero  dubito  quin  ab  Au- 
gustino  et  casteris  patribus  unanimi 
consensu  comprobata  fuisset  haec  nos- 
tra  de  praedestinatione  sententia,  ra- 
tioque  conciliandi  libertatem  arbitrii 
cum  divina  gratia,  prasscientia  et  pras- 

destinatione,  si  eis  proposita  fuisset 

hasc  nostra  ratio  conciliandi  libertatem 
arbitrii  cum  divina  praedestinatione  a 
nemine,  quemviderim  (¡óptima  confes- 
sio,  quam  considerandam  exhibeo  cla- 
ro Shneemann)  hucusque  tradita »; 

igitur  P.  Shneemann,  quin  novis  res- 
pondeat  accusationibus  sibi  suisque  vel 
potius  systamati  Molinas  illatis,  potius 
antiquorum  Molinistarum  vestigia  prc- 
mens, novus  dicendus est  accusator.  Sed 
his  missis,  ut  pote  attentione  minime 
dignis,  tantum  paululum  immorcmur 
in  Thomistarum  denominatione,  quam 
Molinistis  vindicandam  asserit  confi- 
denter.  En  ejus  verba:  «Principio,  ait 
ipse  (pag.  7),  ab  errore  nominum  ca- 
vendum  est.  Appellatio  enim  contro- 
versias Thomistarum  et  Molinistarum 
inducere  quempiam  potest,  ut  id  agi 
putet,  Sanctumne  Thomam,  an  Moli- 
nam  potius  sequamur.  Qua  opinione 
nihil  esse  absurdius  potest»,  et  ut  id 
comprobet,  adducit  plures  S.  J.  aucto- 
res  constanter  Divi  Thomae  doctrinas 
adhasrentcs.  Huic  P.  Schncemann  as- 
scrtioni,  obvia  apparet  responsio.  Facilc 
certó  asscritur,  sed  difficulter  probatur 
nomina  in  re  praesenti  sensús  vacua 
esse,    nec    denominationem   rem  ulla- 
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tenus  attingere.  Ego  enim  velut  ápriori 
rem  conficere  optarem,  ad  ídem  pro 
Augustinianis  concludendum  observa- 
tione  pari.  Re  quidcm  vera,  post  tria 
Scccula,  difficilius  fait  Angelici  mentcm 
assequi,  quam  pcrenni  dierum  suces- 
sione,  quade  ore  ad  os  res  adducebatur 
ubique  penes  Thomistas,  nemine, 
quem  sciam,  repugnante.  Qxise.  conti- 
núala traditio  et  pacifica  possessio 
abunde  comprobatur  ex  his,  quag,  in 
lucem  exeunte  Molinistarum  systema- 
te,  accidere  ubique.  Si  enim  idem  erat 
sensus  tiieologorum  Divum  Ttiomam 
et  Divum  Augustinum  exponentium, 
ac  erat  Molinee  suorumque,  quomodo 
explicatur  illa  pertinax,  quam  nova 
doctrina  per  totum  orbem  reperit, 
oppositio:'  lile  insiincius  Thomisticus  et 
Augustinianus  satis,  quistum  temporis 
theologorum  fuerit  sensus  ostendil. 
Nom  enim  potiori  observatione  doctri- 
nse  novitas  fulciri  potuit  quam  opposi- 
tione  relata;  vel  enimipsummetMolinas 
testimonium  minimam  habet  auctori- 
tatem,  ubi  locus  est  in  hanc  rem  sensui 
Theologorum. 

Quid  ergo  in  re  praesenti  adducta 
praestet  observatio,  scit  quisquís  aucto- 
ritatem  Theologorum  in  re  'Iheologica 
novit:  quapropter  Molinam,  prout  ipse 
fassus  est,  et  Molinistas,  á  DD.  Augus- 
tino  et  Thoma  recessisse  necessario  dc- 
ducitur.  Vel  ergo  horum  mentem  doc- 
torum  neminem  hucusque  assequutum 
asseris,  quod,  habita  honorisTheologis 
debiti  ratione,  timeo  ne  dici  queat,  vel 
fatearis  opus  est,  id  praestitisse  qui 
Augustinia7ii  et  Thornistx  dicuntur.  Et 
idem  fateri  compelluntur  nostri  adver- 
sarii,  dum  Auguslinianos  et  ThemisUs 
appellant,  yelint  nolint,  quos  hac  deno- 
minatione  subindicat  historia,  quaeque 
vicissim  S.  J.  Theologos  vocat  Molinis- 


tas et  nihil  aliud  quam  Molinistas.  Reor 
igitur  incassum  laborare  P.  Schnee- 
mann,  dum  Thomistariim  nomini  nomen 
Bannesianoriun  substitutum  percupit. 
Certe  plures  fuere  in  Societate  fideles 
D.  Thom.  interpretes,  sed  non  Molinis- 
tis,  sed  Thomistis  adhaesere  vel  Augus- 
tinianis. 

Silentio  posset  preeteriri,  ob  vetusta- 
tem  et  vanitatem,  ille  nostri  auctoris 
procedendi  modus ,  suis  peculiaris 
(nostris  diebus  vel  Emm.  Francellin  de 
Deo  tmo  similiter  procedit),  dum  siste- 
ma exponere  aggreditur,  ad  loca  muni- 
ta  fugiens,  et  non  in  aperto,  ut  decet, 
campo  dimicans.  NuUatenus  enim  de 
re  dogmática  fit  controversia,  sed  de 
disputabili  in  utramque  partem,  et  pro- 
inde  non  recté  P.  Schneemann  ad  illos 
et  non  ad  hos  términos  perducere 
quaerit  quccstionem.  «Propositum  (ait 
pag.  6.)  labori  nostro  illud  quidem  po- 
tissimum  est,  ut  liberum  arbitrium, 
quod  veroe  (nescio  quo  in  casu  sit  falsee) 
omnis  libertatis  fons  est,  deíendamus.» 
Hasc  subindicare  videntur  adversarios, 
contra  quos  agit,  in  dubium  aliquando 
vocasse,  aut  expressis  verbis  denegasse 
Hberum  hominis  arbitrium,  quod  ca- 
tholicos  alloquens,  sensu  prorsus  carere 
perspicuum  est.  Augustiniani,  quibus 
pariter  consentiunt  D.  Thom.  discipuli, 
fundamenti  instar,  hominem  libértate 
vera  poUere  docent  et  praedicant,  et 
docuere  et  praedicavere  anteactis  tem- 
poribus.  Mis  ergo,  sicutMolinistis,  liberi 
arbitrii,  vera:  libertatis  fontis,  incumbit 
defensio,  nequáquam  adversus  Catho- 
licos  (qui  hoc  solo  errore  tali  nequirent 
insigniri  nomine),  sed  adversus  protes- 
tantes aliosque  horum  prasdecessores, 
sive  asseclas.  Non  video  proinde  adeo 
decantatam  P.  Schneemann  in  rebus 
I  exponendis  moderationem;  ipsa  enim 
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non  tantum  injuriis  parcere  postulat, 
sed  et  res,  prout  cuique  adversariorum 
convcnit,  relinquere.  Ex  totis  prsecor- 
diis  hunc  agendi  modum  detestor, 
quoniam  inevitabiü  errore  plures  illa- 
queantur  lectores,  rem  ad  fidei  deposi- 

tum  pertinere  arbitrantes Sed  heec 

minimi  sunt  momenti. 

Antea  notaverat  el.  autor  (p.  4)  idip- 
sum  cordi  fuisse  S.  Francisco  Salesio 
¡quasi  ante  S.  Franciscum  non  fuissent 
libertatis  deíFensores!  at  dum  hoc  agit 
modoP.  Schnecmann,adsystema  suum 
Doctorem  optimum,  sicut  S.  Alphon- 
sum  á  Ligorio,  trahere  intentat,  asse- 
rens  hos  nuperrime  ab  Ecclesia  inter 
doctores  relatos  Molinistic^favere  doc- 
trinas; at  non  adeo  indubia,  ut  existima- 
vit  Schneemann,  res  est,  ni  aliorum 
auctoritati  non  attendere  mavis,  ipsis- 
que  doctoribus  Francisco  et  Alphonso, 
ct  jurare  velis  in  verba  Molmistariim. 

Animadvertamus  ante  omnia  oportct 
nequáquam  quasstioni  solutionem  ex 
horum  Doctorum,  magni  tamen  facien- 
di,  auctoritate  posse  consequi,  quippe 
quod  unus  alterve,  exceptis  excipien- 
dis,  Ecclesias  mentem  infallibili  modo 
non  assequitur.  liase  dicta  sint  ad  in- 
firmandam  velut  a  priori  observatio- 
nem  Schneemann:  sed  á  posteriori  mc- 
lius  idipsum  conñciemus. 

Circa  epistolam  Sancti  Francisci  de 
Sales,  quam  «ccrtissime»  gcnuinamesse 
asserit  el.  Molinisla,  quasque  penes  Me- 
yer  habetur  (lib.  I  pag.  13—4),  non  ita 
probatum  video,  ut  ressit  dubio  procul 
tenenda;  imo,  si  quid  tenendum  á  cri- 
tica cddisccre  oportet,  nonnuUas  suppe- 
tunt  rationcs  eam  csse  apocripham 
comprobantes.  Unamvel  alteram  habe- 
to.  a)  S.  Franciscus  de  Sales,  incitata 
epístola  adstruit  prcedestinationem  post 
prcevisa  merita  esse  «antiquitate,  suavi- 


tate  ac  scripturarum  auctoritate  nobilis- 
simam  (hucusque  recte  omnia  suo  sen- 
su  procederent)    ac   Dei   misericordias 
etgratise  magis  consentaneam,»  quod 
quidem    quomodo    sit    intelligendum 
prorsus  ignoro,  dum  potius  misericor- 
dia Dei  magis  in  pr^destinatione  ante 
prcevisa  merita  eluceat.    Nemini   id  in 
dubium  verteré  licet,    quasstionis  sta- 
tum    agnoscenti.  b)  Hanc    sententiam 
(prccdestinationis  post  praevisa  merita) 
«in  libello  de  amore  Dei  tantisper  indi- 
casse»  S.  Dr.testatur:  jam  veroin  laúd, 
opere,  nihil  tale  reperitur:  sed  opposi- 
tum  omnino  traditur,  ut  videre  est  lib.  4 
cap.  7  (Barcelona  1855  tom.  i.  pag,254): 
in    quo  loco    vitandam     curiositatem 
commonet,   ne  decipiamur  in  perscru- 
tandis  mediis,   quibus  ad  hos  vel  illos 
vocandos,    hoc  aut    illo  modo.  Divina 
utitur  providentia.   Porro  nec  melior, 
ex  ipso  S.  Doctore,   Divinas  voluntatis 
ratio  dari  potest  vel  invenid,  quam  ipsa 
Dei  voluntas:  ea  est  omnium  rationum 
ratio  suprema:  et  postea  ad  Apostolum 
et  ad   Augustinum  confugit  continuó 
exclamans:  ¡Oh  altitudo!  etc.   Parvulo- 
rum  proponit  exemplum,  peccatorum 
mortem  in  ipso   peccato,   aliorumque 
statim  post  conversionem  alteram  vi- 
tam  petentium,  nec  unquam  (quod  in 
subjecta  materia  percommodum  erat) 
ad  prasdestinationem  Molinisticam  seu 
ad  hominum  merita  rccursum  habet..» 
igitur,  si  S.  Franciscus  ad  opus  de  amO' 
re  Dei  lectorem  remittit,  ct  in  hoc  opere 
Molinisticas    scholas  oppositum    docet, 
logicumest  vel  epistolam  non  esse  opus 
genuinum  concludere,  vel  prout  vulga- 
tam  legimus  fuisse  falsatam.  Eligat   P. 
Schnersmann  alterutrum,  et  quomodo 
res  sit  intelligenda,  exponat.  c).  Usque 
nunc  tradita  ad  remproprié  faceré  non 
videntur,  ex  eo  quod  P.  Schneemann 
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S.  Franciscum  producit  ceu  libertatis 
sub  gratia  viiidicem,  ct  S.  Doctorem 
nec  verbum  habere  de  hac  materia  le- 
gcnti  cpistolam  solé  clarius  apparebit. 
Omnino  diversum  videtur  pra^dcstina- 
tionem  post  merita  prcevisa  propugnare, 
et  Molinisticce  soliólas  esse  patronum; 
quamquam  certum  sit  in  illo  doctriiice 
capite  Molinistas  á  communi  Theologo- 
rum  sensu  dissentire,  non  tamen  una 
res  est  S3'stema  e.v  parte  ac  ex  toto  am- 
plecti.  Xunc  audiatur  el.  auctor:  «Xu- 
perrime  Ecclesia  dúos  viros  Sanctos  ín- 
ter Doctores  retulit,  qui  in  prascipuis 
libertatis  (!!!)  patronis  numerandi  sunt, 
quorum  doctrinam  ad  Molinistarum 
de  gratia  sententiam  accederé  recte 
dixeris»  (loe.  cit.) 

Alter,  ex  his,  quos  inter  Doctores 
Ecclesia  retulit,  et  Molinisticas  Scholaa 
dicitur  Patronus,  est  S.  Alphonsus  de 
Ligorio,  cui  pariter  perpauca  sacrare 
expedit  verba,  quibus,  ni  fallor,  ipsum 
nuUo  modo  Molinistarum  causidicum 
agere  evincam. 

S.  Alphonsus  {opera  dogmática  contra 
gli  eretici  pretessi  reformati:  oper.  tom 
8.  p.  877:  Torino  1875:  Mariettij  de  modo 
quem  in  operatione  tenet  gratia,  ser- 
monem  habens,  et  plurium  theologo- 
rum  diversas  indicans  sententias  ha^c 
scribit  verba:  La  «7.'  del  Cardinal  de 
Noris  e  Tourneli  che  io  seguito:»  his 
innixus  Alphonsianis  verbis  Cl.  Schne- 
emannpartisueeadhcerereputat  S.  Doc- 
torem, quod  quam  máxime  ab  veritate 
divcrtit.  Etadvertito  me  nolle  hanc  im- 
pugnare sententiam  pluribus  M.  Al- 
phonsi  testimoniis,  sed  allato  insistens 
solummodo.  Patetcl.  Doctorem  Mohn^ 
nullatenusadhasrere  \°)  qum Mol¿7iistas 
á  Congruislis  ibidem  distinguit,  et  ab 
utrisque  segregat  opinionem  Clmi.  No- 
ris ct  Tourneh,   ct   huic  patrocinatur 


non  vero  illis:  per  summum  igitur  ne- 
fas, ni  admittatur  sibi  S.  Doctorem  re- 
pugnare,   ceu  Molinistarum  patronus 
seu  protector  traduci  potest.    2.°)  Mo- 
linisticam  doctrinam,  data  opera,   im- 
pugnat  his  verbis:  «Non  si  nega  che  col 
sistema  di  Molina  si  concilla  gia  meglio 
la  grazia  colla  liberta;  ma  s'  incontra  una 
massima  diffcoltá,  ed  eche  tal  sentenza 
non  si  uniforma  alie   divine  scritture, 
le  quali,  al  meno  secondo  lo  stato  pre- 
sente della    natura    caduta,    spiegano 
troppo  chiaro,  che  la  grazia  é  per  se  ed 
ab  intrínseco,  é  non  gia  per  lo  consenso 
della  volontá  efRcace,  e  che  la  grazia  é 
la  causa  che  determina  la  volontá  e  ci 
fa  operare  il  bene...»  Et  his  simillima 
alia     eodem    loco     tradit    Molinistic£e 
Scholae    mentem   excoquentia.    Et  ne 
adversarius  velit    adhuc    sibi    sumere 
S.  Doctorem  velut  defensorem  Congrii- 
ismi,  loquentem  (p.  880)  ad  rem  nostram 
audiamus:   «Questa  sentenza  (dei  con- 
gruisti)  primieramente  incontra  la  stes- 
sa   difficoltá,    che  incontra    quella   di 
Molina;   poiche    toglie  Fefíicacia   della 
grazia  alia  volontá  divina,  che  dase  de- 
termina la  volontá  dell'uomo  e  la  fa 
operare  ció  ch'ella  ha  determinato.»  3.") 
Quin  verborum    S.   Alphonsi   studea- 
mus  examini,  ut  potius  concludamus 
Ipsum  non  longeivisse  ab  Augustinien- 
sium  doctrina,  et  pariter  Thomistarum, 
quod  cuique  efficere  facile  est,  notemus 
S.  Doctorem  ad  omne  opus  (excipe  ad 
orandum)  bonum  in  ordine  supernatu- 
rali  necessariam  esse  gratiam  ex  intrin- 
secis  siiis  efficacem,  admittere.  (Nostra 
non  refert  hujus  novc^  sententias  dis- 
cutere  momenta;  ñeque  S.  Alphonsum 
á  contradictionis  defenderé  nota,  quam 
aliqui  ei  affigunt,  dum  adversus  Tho- 
mistas  ct  adversus  Augustinianos  plu- 
res  congessit  difficultates,  quas  contra 
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ejus  sententiam  pari  jare  valere  aíRr- 
mant.    Id    adnotare    pro    re    prassenti 
sufficiat.  Per  transennam  in  Noris  de- 
fensionem    dicere   expedit,    nunquam 
quod  S.  Doctor  eitribuit,  propugnasse: 
scilicet  nuUa  occasione  defendit  gratia; 
versatüis  sufRcientiam  ad  orandum:  de 
re  omnino  diversa  agit  Noris.  Cf.  locum 
not.  a  S.  Alphonso,  Jansen.  error.  Ca- 
lumnia   sLiblata  c.   2.  §.    i,"  utor   ed. 
Bassanensi  1769  col.   161.— 2.— 3.— 4.... 
Ista,  ut  ajebam  non  sunt  hujus  occasio- 
nis.  4.")  Optime  poterat  adnotare   ad- 
versarius  Norisium  semper  Molinistas 
horumque  fautores  exagitasse  ubique 
optimorum,  si  quas  sunt,  suorum  ope- 
rum,  utvidere  prcesertim  licet  cap.  ult. 
WníizdarMm.- etconsequenter  S.  Alphon- 
sum  non  adhasrere  Molinistis  inferre  de- 
bcbat,  et  nunquam  in  sui  patrocinium 
advocare  adversarios.  Ego  quidem,  si 
verum  fatear,  systemati  ccdificando  su- 
pra  adeó  arenacium  sustentaculum  se 
daré  operam  vale  libenter  dicerem:  et 
miror,  atque  mirari  certe  satis  haud 
queo  maximam  adversarii  confidentiam 
ad  pravos  seu  corruptos  fontes  mitten- 
tis  lectorem,  postquam  saspe  et  saspissi- 
me  ab  ómnibus  contra  similem  agendi 
modum  reclamatum  est  anteactis  a:ta- 
tibus,  atque  contra  falsata  monumen- 
ta  ad  rem  probandam,  cui  et  manum 
daré  adversarias  studuit,  sed 

Nunc  hic  dics alios  mores  postulat 

Dchinc  püstulüsivc  cquum  est....  ut  rcdeat  jam 

in  viam.  Terent. 

Proponit  quasslioncm  «de  qua  po- 
tissimum  re  quóeratur»  et  respondet 
Schaezler  vcrbis  (pag.  8:)  «magnam  de 
auxiliis  controversiam  sive  disputatio- 
nem  Thomistarum  et  Molinistarum  in 
hac  vcrti  qua^stionc,  unde  infallibilis 
gratias  eñkacis  cum  actu  consensos  li- 


beri  connexio  intelligatur»  cui  breviter 
et  pcrspicue  sequens  subjicit  P.  Schne- 
emann  responsum:  «quam  gratiag  in 
fallibilem  efficaciam  Jesuítas  a  scientia 
media  repetunt,  h.  e.,  a  Dei  prasscientia 
actuum  liberorum  aliqua  conditionefu- 
turorum,  Banesiani  (Thomistas  lege) 
a  phisica  prcedeterminatione,  ultimam- 
que  ejus  infalibilis  rationem  aflerunt 
invictam  divinas  omnipotentias  effica- 
ciam (ib).» 

Non  omnes  sed  aliquas  tantum  ob- 
viam  menti  venientes  proponam  ob- 
servationes  in  re  prassenti,  quamtum 
capere  queo,  plurimi  faciendas. 

Anquirere  debemus,  quid  gratiae  (de 
qua  potissimum  loquitur  adversarius) 
prcestet  scientia  media,  ut  cum  P.  Schne- 
emann  ab  hac  illius  exurgere  affirme- 
mus  efficaciam.  Scientia  media,  juxta 
Molinistas  est  actuum  libere  futurorum 
certa  cognitio:  gratia  vero  est,  auxilium 
supernaturale  ad  actum  ipsum  produ- 
cendum  a  Deo  homini  prasstitum:  vel, 
si  mavis,  dicito  cum  Augustino  (cujus 
deffinitioni,  verbo  saltem,  non  repug- 
nant  adversarii):  inspiratio  dilectionisut 
cogniía  santo  amore  faciamus.  Porro, 
coUatis  deffinitionibus,  scientia  media 
non  est  gratia,  sed  altera  ab  altera  se- 
cernitur  sicut  res  a  re,  ut  edocet  vel 
ipsa  ratio.  Nam  scientia  Dei  tantum 
est,  gratia  vero  homini  confertur;  qua- 
propter  ejjlcacia  gratias  seu  actio  un- 
quam  rcpcti  potcrit  a  Dei  scientia,  sed 
ab  ipsa  gratia,  cumdemque  auxilium 
distinguere  necesse  est  a  medio,  quo  Deus 
efoctum  infallibiliter  sequendum  cog- 
noscit:  qucm  infallibilem  efectumnon  a 
scientia  media  sed  a  libero  arbitrio  pen- 
deré aííirmabant  decessores  Molinistas. 
Audi  eorum  fundatorcm:  «ñeque  enim, 
scribit  (pag.  57  ed.  cit.),  quia  Deus  pree- 
vidit  illum  (hominem)  cum  eis  auxiliis 
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libere  cooperaturum  actum  credendi, 
acccssumve  per  eum  ad  Christum,  id- 
circo  adultus  eum  actum  est  coopera- 
turus,  sed  é  contrario,  quia  ita  illum 
pro  sua  libértate  est  cooperaturus,  eum 
pro  eadem  libértate  possit  in  eum  non 
intluere,  ad  Christumque  non  accederé, 
Deus  altitudine  et  eminentia  sui  intel- 

lectus  id  prasvidit »:    evidens  igitur 

est,  juxta  relata  Moliuce  verba,  gratiae 
efficaciam  non  a  scientia  media  sed  a 
libera  hominis  provenire  cooperatione. 
Theologos,  qui  gratiam  tantum  ver- 
satilem  a  Jesuitis  admitti  docent,  in 
sequcntibus  increpat:  «ergo  falsum  est, 
dicit,  (pag.  17.),  gratiam  a  nobis  propo- 
ni  indiííerentem  acversaíilem:»  exponit 
quomodo  se  habeat  gratia  ad  hominis 
operationem,  et  concludit.  (pag.  18.): 
«itaque  infallibilem  esse  gratias  effica- 
tiam  utrique  (Thomistce  et  Molinistas) 
defendimus:»  ast  quo  jure  «temeritatis» 
arguatillos  Theologos  noncapio.  Theo- 
logorum  etenim  adversus  Molinistas 
observatio,  quin  «temeré»  concepta 
dicatur,  rationi  totaliter  uniformis  de- 
bet  spectari.  Re  quidem  vera:  si  ve  eum 
Molina  aliisque  a  libero  voluntalis  con- 
sensu,  si  ve  a  congriieníiis  externis,  vel  a 
scientia  media  (quae  instar  harum  unius 
habetur)  gratios  efficaciam  consequi 
ailirmes,  semper  certum  erit  hisnulla- 
tenus  gratia?  tribui  infallibilitatem  ex 
inírinsicis ,  sed  ab  extrínseco  provenire 
cogeris  fateri.  Consensus,  in  Molinista- 
rum  sententia,  non  est  gratia:  scientia 
media  eidem  nullo  modo,  ut  diximus, 
a^quiparanda  est;  si  ex  his  igitur  eílica- 
ciam  repetís,  non  repetís  di  gratia,  eaquc 
semper  versatilis  permanebit.  Arbitror 
in  Molinistarum  ore  efficacias  nomen 
sensu  totaliter  carerc,  aut  saltem  alium 
pati  a  communi,  toto  coció,  diversum. 
Quapropter  in  eumdem  offendit  scopo- 


lum  congriiismiis.  Circiinstaniix  seu 
congriientix,  quibus  grati£e  efficaciam 
tribuere  curabit  exim.  Suarez,  máximo 
plausu  a  suis  in  subjecta  materia  ex- 
ceptus,  vel  sunt  gratia)  intrinsecoe  vel 
extrinseca;:  si  ultimas  patrocinaris  sen- 
tentice,  sermo  erit  habendus  de  infalli- 
biii  congruentiarum  efiicacia,  non  vero 
de  gratiaa  infallibili  actione,  ut  luce 
meridiana  patct  clarius:  sin  autem  pri- 
mam  propugnas,  tum  circunstantiae 
seu  congruentiae  sunt  quid  gratias  in- 
trinsecum,  seu  sunt  ipsa  gratia,  et  sen- 
su caret  congruismi  nomen,  et  verbis 
luditur,  a  communi  loquendi  usu  rece- 
dendo.  (i)  Eodem  consequenter  labo- 
rant  defectu  has  alias  phrases  Schnee- 
mann:  Sed  eum  multi  Jesuitce  (pag.  15) 
praevenienti  gratias  non  solum  moralem 
verum  etiam  phisicam  efficientiam  ac- 
tus  liberi  tribuant,  alii  id  negent,  etsi 
aUam  efficientiam  phisicam  gratise  ad- 
mittunt.:  Nihilominus  omnes  internam 
nexus  necessitatein  intercederé  inter hanc 
phisicam  gratias  praevenientis  efficien- 
tiam et  deliberatum  voluntatis  actum 
negant.  In  hac  igitur  re  in  primis  dis- 
ceptatio  versatur,  undesit  et  qualisgra- 


(i)  In  idcm  impegit  vitium  G.  M.  de  la 
Riva,  dum  in  ephcmcridc  La  Ciencia  Cristiana,, 
(31  de  Enero  188-'.  pag.  138.)  libri  Schnce- 
mann',examen  peragens  híicc  scribit  verba:  «Dis- 
crepaban (Thomistíc  ct  Molinista;)  en  la  ex- 
plicación de  este  hecho:  ¿cómo  es  que  el  hombre 
permanece  Ubre,  aun  estando  movido  por  la 
gracia  eficaz?»— et  alia  bene  plura  hujus  fur- 
furis.  Non  enim  ínter  Thomistas  et  Molinistas 
qiuestio  est  de  cxplicanda  libértate  sub  gratia 
cfíicaci  sed  de  demonstranda  hujus  ex  intrinsecis 
suis  efficacis  gratia;  cxistcntia.  Qua;  el.  de  la 
Riva  docet  Thomistis  solum  (et  proinde  Au- 
gustinianis  horumque  scquaclbus)  non  vero 
Molinistis,  hanc  efficaciam  denegantibus,  in- 
cumbit. 
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tiae  infallibilis  efficacia:  in  ipsane  gratiee 
proprietatc  intrinsecus  concludatur,  an 
ei  extrinsecus  adveniat.» 

Prseter  adnotatum  defectutn  alia  oc- 
currit  ad  hsdc  verba  facienda  observa- 
tio.  .Enigma  mihi  videtur  phisica  gra- 
tias  causalitas  in  actum,  et  absoluta 
voluntatis  ad  eumdem  indifFerentia: 
gratia  enim  á  volúntate  relate  ad  actum 
separari  nec  debet  ne  potest,  secus 
dúos  induceremus  agentes  ad  unum 
eíFectum,  quod  in  re  praesenti  longe 
abest  ab  veritate.  Porro,  admissa  semel 
phisica  gratiae  causalitate,  necessario 
conscquitur  eífectus  illius  causalilatis, 
aliter  non  recte  dicitur  causa,  nec  jure 
gratias  tribuetur  causalitas.  Semper  in- 
certum  erit,  quonam  modo  cum  huma- 
na libértate  conciliar!  heec  valeant,  sed 
tuto  similiter  a  causalitate  phisica  ad 
phisicum  concluditur  effectum,  á  quo 
velut  in  suo  esse  causali  agens  consti- 
tuitur.  Ñeque  reggerere  juvat  quem- 
quam  ab  cxtranea  causa  eíFectum  fuisse 
impeditum,  eo  vel  quia  illa  causalitas, 
á  Molinistis  gratias  concessa,  tantum- 
modo  erit  in  potentia,  nunquam  vero 
realis. 

Quidquam  non  proficit  P.  Schnee- 
mann  ad  Sacramenta  confugiens,  ut 
exemplum  ei  praestent  pro  gratis  effi- 
cacia (p.  17).  Id  negabit  nemo,  qui  sa- 
cramenta, sccundum  propriam  unius- 
cujusque  naturam,  expostulare  sciat 
impcdimcntorum  remotioncm  ad  eíFec- 
tum sacramentalem  producendum,  dum 
gratias  proprium  est  et  impedimenta 
removeré,  quod  revera  ipsa  nullo  potest 
modo  obtinere,  ni  intrinsecam  habeat 
eíTicaciam,  non  aliunde  sed  ex  ipsamei, 
ex  natura  siia  provcnicntcm:  et,  prout 
sacramenta  sublatis  obstaculis,  vim 
suam  cxseruntnon  á  scientia  media  non 
á  congruentiis  temporis,  loci,  personas, 


etc.  sed  á  se,  sic  gratia  operari  debet, 
ut  sit  et  dicatur  eíficax. 

Quid  sibi  velit  aliud  ab  eo  prolatum 
exemplum  «sanguis  Christi  ad  reconci- 
liandos  peccatores»  ipse  scit,  ego  liben- 
ter  meam  fateor  ignorantiam.  Mihi 
quidempersuasum  semper  fuit  sangui- 
nem  J.  C,  amantissimi  nostrúm.  Re- 
demptoris,  nobis  non  prodesse  quid- 
quam ad  sanctitatem,  nisi  unicuique 
applicetur:  seu  alus  verbis,  sanguis  J.  C. 
remote  se  habet  ad  sanctitatem,  quate- 
nus  ad  eamdem  media  promeruit.  Vi- 
deat  cladversarius  utrum  idem  dice- 
re  de  gratia  catholicis  expediat:  Augus- 
tinianum  tamen  sytema  hujus  doctrinan 
expérs  est. 

Forsam scie)itia3  }7iedia;  aliquam  agen- 
di  vim  attribuunt  Motinista;;  ast,  dum 
unum  scopulum  vitare  intentant,oíFen- 
dunt  in  alterum:  quoniam  scientia  me- 
dia pro  objecto  habet,  ex  adversariis, 
actus  quoscumque  libere  futuros;  si 
Deus  scientia  media  videt  A.  opcratu- 
rum,  dum  B.  ignavia  tenet  paribus 
circunstantiis,  jam  scientice  media:  actio 
esset  in  actum  absque  illius  operatione 
futurum,  eo  vel  quia  ante  scientice  me- 
dia; actionem  vel  si,  licet,  decretum  jam 
res  extitura  cognoscitur. 

Magna  obvolvebantur  et  obvolvuntur 
difficultate  Molinistas  omnes,  ad  expo- 
nendum  quonam  modo  voluntati  per- 
vicaci  subveniendum  erat,  ut  Deus  ab 
ea  consensum  in  actum  bonum  extor- 
queret,  et  sic  illi  ocurrit  P.  Schneemann 
(p.  17);  «Tantae  sunt  divinas  omnipoten- 
tios  divitias  gratiarum,  tam  multipliccs 
providentiae  rationes,  ut  modi  viasque 
detícere  non  posint,  quibus  Deus  scien- 
tia media  (!!)  certissime  dirigente,    ad 
qucmlibct  actum  moveat  atque  ducat, 
ut    plañe  constrictam   teneat  liberam 
voiuntatcm....  Ac  quamquam  voluntas 
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gratiis  singulis  resistere  potest,  nihilo- 
minus  Deus  pro  suo  arbitrio  liberrime, 
infaliibiliter,  certa  scientia,  et  deter- 
minata  volúntate,  quidquid  vult  in  ho- 
mine  et  per  hominem  operatur.»  De 
penu  proprio  quidquam  addere,  rem 
esset  obscurare  clarissimam.  Ipsemet 
adversarias  ad  divinam  appellans  omni- 
potentiam,  denegaos  voluntati  (saltem 
id  infertur)  ómnibus  potestatem  resis- 
tendi  gratiis,  Deoque  viTidicans  iiberri- 
mam  agendi  «quidquid  velit  in  homine 
et  per  hominem»  quomodo  sit  intelli- 
gendus  abunde  ostendit,  seu  potius, 
quomodo  sibi  coheereatintellectu  difici- 
Ic  reddit,  dum  Thomistas  exagitat  at- 
que  Augustinianos  asserentes  efficaci 
gratiae  hominem  7ion  posse  repugnare-, 
et  affirmans  deinceps,  secundum  Moli- 
nistas,  gratiis  prsevenientibus  hominem 
posse  resistere.  Potentia  resistendi, 
juxta  Molinistas,  eadem  semper  erit, 
admissa  etiam  illa  divinarum  divitia- 
rum  congerie  infinita,  et  divinas  omni- 
potentiee  oeconomia:  his,  ut  dicebam, 
ne  rem  obscuremus,  transactis,  quasro 
á  P.  Schneemann:  illa  operationisinfal- 
libilitas  provenit  a  vi  gratice  sic  a  Deo 
propositas  seu  homini  communicatas, 
vel  exurgit  ad  existentia  operationis, 
cognitse,  sive  ab  humana  gratias  praes- 
tita  obedientia:  alus  verbis:  quo  medio 
hunc  infallibilem  eíFectum  Deus  perspi- 
cit?  si  in  gratia,  jam  necesario  consen- 
sum  extorquet:  si  in  hominis  obedientia, 
illa  infallibilitas  post  factum  obtinetur, 
et  proinde  nihili  in  casu  divitias  gratia- 
rum  asstimandas  sunt,  ñeque  ad  rem  est 
illas  in  médium  producere. 

Insistens  P.  Schneemann  in  asignan- 
do discrimine  Thomistarum  a  Molinis- 
tis  et  vice-versa,  dictis  haec  subnetit 
verba  (p.  19):  «Jesuitae  contenduntDeum 
phisice  gratiam    excitantem  in  anima 


producere,  hanc  gratiam  phisice  pro- 
ductam,  et  phisice  in  anima  existentem 
voluntatemad  liberum  actum  produ- 
cendum  }?7oralifer,  i.  é.,  illustrando  et 
incitando  sollicitare.»  higenii  mei  ig- 
noscattarditati,  siclarioremhorum  ver- 
borum  expositionem  postulare  cogor, 
quippequas,  in  relatis  contenta  verbis, 
tantum  abest  ab  expositione  et  decla- 
ratione,  ut  mihi  videatur  eam  obnubi- 
lare. Gratia,  ex  ipso.  est  quid  phisiciim 
seu  entilas  phisica^  phisice  producta,  in 
anima  phisice  existens,  et  tamen  in  ea 
moraliter  tantum  operatur.  Moralis  ope- 
ratio,  (nec  ista  adjungere  debebam: 
adeo  sunt  ómnibus  manifesta),  mediata 
sit  oportet,  secus  in  anima  non  morali- 
ter operaretur,  eo  quod,  juxta  omnes 
omniumscholarum  sive  Theologieesive 
philosophiasauctores,  mediate  objectum 
attingit,  seu  mediate  actum  producit 
(inutile  est  in  re  adeo  clara  auctoritates 
producere):  quapropter,  si  moraliter 
gratia  operatur,  et  mediate  \.<ir\\.Mm.  agit; 
actus  non  a  gratia  et  volúntate  simul, 
sed  ab  hac  solum  productus  ibit,  quod 
utrum  ,  salva  fide ,  quis  ferré  valeat, 
dubium  est.  Et  non  obstat  illiistratio 
et  incitalio,  dum  moraliter  peraguntur, 
quemadmodum  altcrius  consilium,  cu- 
jus  proprium  est  illuslrare  et  incitare,  in 
bonum  vel  malum  pr^stitum,  actum 
non  exerit,  qui  unice  consilio  obedien- 
tiam  praístanti  tribuitur. 

Mittimus  alias  ad  alia  doctrince  in 
sessione  «de  qua  potissimum  re  quasra- 
tur»  contentas  capita.faciendasseu  pro- 
poncndas  observationes,  quoniam  fun- 
damento illa  carere  arbitratus  sum: 
verum  enimvero  antequam  huic  finem 
imponant  paragraphro  exsufflanda  est 
quaedam  adversus  superius  tradita  dif- 
ficultas,  quas  alicui  occurrere  potuit. 
^Ut  quid,  dices,  morari  in  explodendo 
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Molinae  systemate,  dum  P.  Schneemann 
rei  expositorem  agit  non  causidicum? 
In  primis,  respondeo,  ut  morem  gere- 
rem  adversario,  qui  idipsum  prasstitit 
sui  operis  initio,  cui  doctrina?  manum 
adjutriceni  porrigere  cupiebat:  dein- 
ceps  (en  ratio  prascipua)  quoniam  si 
eedificium  Molinisticiim  nuUo  esse  ful- 
tum  substentaculo  demostrare  mihi 
datum  est,  secumque  ferré  dissolutionis 
principium    ostendere,  prono  alvo  re- 


sultat  P.  Schneemann  factorum  expo- 
sitione  aerem  verberasse,  quod  plurimi 
habendum  in  subjecta  materia  neme 
ambigit.  De  his  satis. 

Fr.  P.  Fernandez, 

Apud  Collegiutn  de  La  Vid,  mense  No- 
vembri  1882. 

[Contiiniabitur) . 


MI  DE  Li  CMI 


III. 


^^^"^^s  admirable  el  vuelo  que  tomo 
la  literatura  dramática  en  nues- 
tra península ,  precisamente 
cuando  mas  se  extendía  el  dominio  del 
g-ongorismo  capaz  de  extinguir  hasta 
el  rastro  de  verdadera  inspiración, 
cuanto  más  el  soberano  numen  que  de- 
be corregir  los  vicios  de  las  sociedades 
y  enseñar  el  camino  del  deber  y  de  la 
virtud.  Y  sin  embargo,  Lope  de  Vega 
al  principio,  y  después  Tirso  de  Molina, 
Ruiz  de  Alarcón,  Moreto,  Rojas,  y  so- 
bre todo  Calderón  elevaron  el  teatro 
español  á  una  altura,  sin  semejante 
quizas  en  toda  la  historia  de  las  nacio- 
nes cultas.  Ese  sublime  idealismo,  esen- 
cia refinada  de  la  belleza  estética,  que 
se  echa  de  ver  en  los  dramas  españoles 
del  siglo  XVII,  ¿de  dónde  nació,  y  cómo 
pudo  conservarse  á  despecho  de  tantos 
y  tan  poderosos  enemigos,  como  con- 
tra él  suscitó  la  manía  de  oscurecer  y 
depravarlo  todoí-  Sin  que  sea  por  aho- 
ra mi  objeto  examinar  el  significado  de 
esta  aparente  anomalía,  creo  poder 
afirmar  sin  error  que  la  principal  causa 
del  engrandecimiento  de  nuestra  dra- 
mática en  aquellos  días  de  corrupción 


literaria  fué  el  sentimiento  cristiano, 
que  dio  á  aquella  el  ser,  perfeccionán- 
dola y  llevándola  después  á  un  grado 
de  elevación  sorprendente.  Sin  salimos 
del  ejemplo  que  traemos  entre  manos, 
la  célebre  poetisa,  á  quien  su  siglo  ad- 
miró, amartelada  por  los  dehrios  del 
culteranismo ,  nunca  rayó  tan  alto 
como  cuando  se  propuso  cantar  los 
misterios  de  la  fe.  Esta  es  siempre  la 
que  de  algún  modo  influye  en  la  belleza 
de  los  dramas  compuestos  por  Sor  Jua- 
na Inés,  del  mismo  modo  que  lo  hizo 
con  los  demás  poetas  dramáticos  de 
aquella  Era.  Ni  hay  qje  alucinarse 
porque  en  muchas  ocasiones  aparezca 
el  amor  cortesano  y  la  galantería  como 
único  y  principal  agente;  pues  este  mis- 
mo amor  no  es  más  que  un  recuerdo  del 
que  nos  ofrece  la  vida  íntima  de  la  Edad 
Media,  informado  por  el  Cristianismo, 
y  por  él  en  cierta  manera  idealizado, 
aunque  no  perdiese  del  todo  los  resa- 
bios de  su  origen  terrestre  y  natural.  En 
suma,  el  teatro  español  en  el  siglo  XVII 
no  era  más  que  un  trasunto  fiel  y  aca- 
bado de  los  tiempos  caballerescos. 

Si  alguna  duda  pudiera  caber  en  este 
punto,  después  de  haber  leído  el  Alcal- 
de de  Zalamea,  la  Verdad  sospechosa^  las 
Mocedades  del  Cid,  y  los  Autos  Sacra- 
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mentales,  donde  mas  que  en  ninguna 
otra  parte  brilla  el  titánico  esfuerzo  por 
encerrar  en  la  palabra  cuanto  hay  de 
grande  en  los  misterios  de  la  fe,  bastaría 
para  desvanecerla  el  examen  de  las 
piezas  dramáticas  de  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz,  verdadera  representante  del 
teatro  castellano  en  la  colonia  conquis- 
tada por  Hernán  Cortés. 

Como  Calderón,  aunque  en  muy  me- 
nor escala,  nuestra  poetisa  es  ante  todo 
y  sobre  todo  intérprete  del  sentimiento 
cristiano  de  sus  oyentes.  Los  Autos  Sa- 
cramentales forman  la  principal  y  mas 
lucida  parte  de  sus  Obras  dramáticas, 
y  solo  dos  ó  tres  veces  pulsó  la  lira  de 
Talla  á  impulsos  del  amor  mundano. 

Ni  Autos,  ni  comedias  merecen  lla- 
marse en  todo  el  rigor  de  la  palabra  las 
Letras  y  Villancicos  que  compuso  la 
Monja  de  Méjico  páralos  Maitines  de  las 
principales  solemnidades  del  año;  pero, 
como  á  pesar  de  esto,  siempre  conserva 
el  conjunto  cierto  aire  dramático,  y  es 
además  bastante  señalada  la  semejanza 
que  hay  entre  este  género  de  composi- 
ciones y  los  Autos  Sacramentales,  no 
será  fuera  de  propósito  dar  alguna  idea 
de  su  valia,  ya  que  tanto  abundan  en 
la  colección  de  Poesías  de  Sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz.  El  mérito  principal  de 
aquel  género  de  composiciones  es  su 
carácter  eminentemente  popular  y  sen- 
cillo. Nada  tienen,  por  ejemplo,  de  ele- 
vado las  palabras  con  que  canta  la 
poetisa  la  Presentación  de  la  Santísima 
Virgen  en  el  templo,  y  á  pesar  de  todo 
palpita  en  ellas  no  sé  qué  de  tierno  y 
misterioso,  que  es  el  secreto  de  la  ver- 
dadera poesía. 

Niña  que  aun  apenas 
Has  sabido  andar 
y  ya  en  tus  alientos 
intentas  volai". 


Ay,  ay,  ay,  ¡y  qué  lindos 
.    Pasos  das! 

Por  las  altas  gradas 
Subes  sin  parar, 
y  es  que  en  tí  el  subir 
es  muy  natural. 
Ay,  ay 

A  los  que  te  llevan 
los  dejas  atrás, 
como  siempre  á  todos 
los  hijos  de  Adán. 
Ay,  ay _ 

De  verte  subir 
se  admira  el  lugar, 
con  ser  que  no  sabe 
donde  ha  de  parar. 
Ay,  ay 

Dichosos  tus  padres 
que  han  de  presentar 
la  mejor  ofrenda 
que  se  vio  jamás. 
Ay,  ay.    .    .   .   .   . 

A  este  paso,  niña, 
puedo  asegurar 
que  aunque  al  cielo  vayas 
presto  llegarás. 
Ay,  ay 

Entra  ya  en  el  templo 
que  si  en  busca  vas 
de  Dios,  algún  día 
te  vendrá  á  buscar. 
Ay,  ay,  ay,  ¡y  que  lindos 
Pasos  das! 

Como  la  poesía  es  la  expresión  ge- 
nuina  de  las  pasiones  del  alma,  no  hay 
ningún  género  que  cumpla  mejor  con 
esta  condición  que  la  popular,  mucho 
más  si  lleva  el  sello  de  la  fe,  que  le  pres- 
ta un  hechizo  indefinible.  ¿Queréis  ver 
cómo  á  lo  sencillo  y  afectuoso  del  pen- 
samiento se  une  lo  gallardo  de  la  ex- 
presión-' Pues  atended  bien  á  este  Vi- 
llancico de  Santa  Catalina  Mártir: 

Rosa  Alejandrina 
que  llegas  á  unir 
la  palma  y  laurel 
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blanco  y  carmesí, 
Esto  si  que  es  lucir. 

A  quien  hermosea 
la  pompa  feliz 
sobre  tiria  grana 
perfiles  de  Olir. 
Esto  si  etc. 

De  otro  Nilo  á  cuenta 
está  tu  vivir, 
que  ignora  principio 
y  no  tiene  fin. 
Esto^i  etc. 

Tú,  que  ya  cortada 
del  bello  pensil, 
sabes  tu  fragancia 
mejor  esparcir. 
Esto  si  etc. 

Tú  triunfo  mayor 
fué  que  el  de  Judit, 
que  aquel  fué  matar 
y  este  fué  morir. 
Esto  si  etc. 

Vive,  pues  prudente 
supiste  adquirir, 
con  un  morir  breve 
eterno  vivir. 
Esto  si  que  es  lucir. 

Lozanísima  es  la  letrilla,  en  que  cele- 
bra la  profesión  de  una  Religiosa  con 
alegorías  llenas  de  vida  y  de  belleza. 

Zagalejos  de  la  aldea 
venid  á  ver  una  boda 
y  no  quede  en  ella  toda 
quien  su  festejo  no  vea. 

Ved  que  el  Mayoral  se  emplea 
en  una  pobre  pastora, 
que  de  hoy  mas  sera  Señora-, 
pues  con  El  se  ha  desposado. 
Este  sí  que  es  enamorado 
Como  lo  he  menester  yo 
Este  sí,  que  los  otros  no. 

COPLAS. 

De  tanta  fortuna  goza 
cuando  de  culpas  se  lava 
que  ella  se  confiesa  esclava 


y  El  la  ama  como  á  Esposa. 

Ella  en  sus  plantas  reposa 
y  El  la  ofrece  su  costado; 
Este  sí  que  es  enamorado. 

El  estribillo  de  la  letra  II  dice  así. 

Vengan  á  la  fiesta,  vengan  Señores, 
Que  hoy  se  casa  una  Niña,  y  es  por  amores. 
De  hermosura  es  ella  llena 
Y  El  de  bellezas  colmado, 
Ella  en  su  amor  hoy  se  estrena 
\  El  la  colma  de  favores. 
Vengan  á  la  fiesta,  vengan  Señores. 

¿No  son  estas  composiciones  y  otras 
muchas  que  omito  en  obsequio  de  la 
brevedad,  dignas  de  examen  detenido, 
al  estudiar  la  influencia  de  la  mística 
cristiana  y  española  en  nuestra  litera- 
tura.^ Todas  ellas  eran  un  eco  délas  tra- 
diciones religiosas  del  pueblo,  y  para  él 
estaban  también  destinadas.  ¡Y  aun  se 
dirá  que  la  fe  cristiana  ahoga  el  genio  y 
la  inspiración! 

Populares  fueron  también  en  su  ori- 
gen y  desenvolvimiento  los  Aiiios  Sa- 
crameniales,    nacidos    al   calor   de    las 
creencias  en  los  siglos  medios,  abando- 
nados por  las  naciones  protestantes  y 
perfeccionados  en   la  catóHca  España 
por  muchísimos  poetas  de  primer  or- 
den, entre  los  que  no  es  indigna   de 
figurar  la  Décima  Musa  de  Méjico.  En- 
tre todos  los  que  escribió  es  sumamente 
notable  el  del  Divitio  A'arciso,  en  quien 
está  simbolizada  la  persona  del  Reden- 
tor de  los    hombres.   Los  excesos  de 
amor  de  que  hablan  los  profetas  y  los 
Evangelistas  y  especialmente  Salomón 
en  el  Cánlico  de  los  Cán/icos,  están  aquí 
representados  con  los  mismo  afectos  y 
sentimientos.  Narciso  es  un  pastor  que 
se  muere  por  su  amada,  y  por  ella  llora 
y  se  sacrifica,  despreciando  las  prendas 
de  otras  damas,  que  le  buscaban,  y  que, 

20 


152 


Sor  Juana  Inés 


á  pesar  de  la  perfección  de  su  natura- 
leza, no  habían  llegado  á  conquistarse 
el  afecto  del  enamorado  Esposo.  La 
doncella  á  quien  éste  busca  es  la  natu- 
raleza humana,  sin  atender  á  los  peca- 
dos y  crímenes  con  que  quedó  man- 
chada; el  amante  es  Jesucristo  que  al 
paso  que  busca  el  corazón  de  los  hom- 
bres con  afán,  desprecia  las  promesas 
de  la  naturaleza  angélica,  caída  en  los 
primeros  instantes  de  la  creación  y  re- 
presentada en  la  ninfa  Eco,  que  íi  lo  ce- 
losa unía  lo  presumida  y  lo  soberbia .  La 
gracia  á  su  vez  dispone  á  la  naturaleza 
humana  á  recibir  á  su  Redentor,  y  por 
fin  éste  muere  por  su  Esposa,  dejándole 
como  consuelo  en  su  ausencia  el  Sacra- 
mento del  amor.  Sólo  en  la  Escritura 
pueden  encontrarse  tan  significativas 
alegorías,  tan  atrevidas  imágenes,  repro- 
ducidas después  por  nuestros  mayores 
en  aquellos  siglos  de  fe,  cuando  la  reli- 
gión era  el  sentimiento  más  común  y 
más  vigoroso.  Las  palabras  que  pone 
en  boca  del  pastor  Narciso  para  ponde- 
rar las  bellezas  de  su  amada  son  suma- 
mente hermosas: 

Llego;  masiqué  es  lo  que  miro? 
¡que  soberana  hermosura! 
afixnta  con  su  luz  pura 
todo  el  celestial  zalu'o: 
del  sol  el  luciente  giro 
que  da  desde  ocaso  á  Oriente 
no  esparce  en  signos  y  estrellas 
tanta  luz,  tantas  centellas 
como  da  solo  esta  fuente. 

Cielo  y  Tierra  se  han  cifrado 
el  componer  su  arrebol, 
el  Cielo  con  su  farol 
y  con  sus  flores  el  prado: 
la  Esfera  se  ha  trasladado 
toda  á  quererla  adornar; 
pero  no,  que  tan  sin  par 
belleza,  todo  el  desvelo 
de  la  Tierra,  ni  del  Cielo 


no  lo  pudieran  formar. 

Recién  abierta  granada 
sus  mejillas  sonrosea, 
sus  dos  labios  hermosea 
partida  cinta  rosada, 
por  quien  la  voz  delicada 
haciendo  al  coral  agravio 
despide  el  aliento  sabio, 
que  así  á  sus  claveles  toca; 
leche  y  miel  vierte  la  boca 
panales  destila  el  labio. 

Las  perlas  que  en  concha  br 
guarda,  se  han  asimilado 
al  rebaño,  que  apiñado 
desciende  en  copos  de  nieve; 
el  cuerpo  que  gentil  mueve 
el  aiix  á  la  palma  toma, 
los  ojos,  por  quien  asoma 
el  alma  entre  su  arrebol, 
muestran  con  luces  del  Sol 
benignidad  de  paloma. 

Terso  el  bulto  delicado, 
en  lo  que  á  la  vista  ofrece 
parva  de  trigo  parece 
con  azucenas  bañado: 
de  marfil  es  torneado 
el  cuello  ¡gentil  coluna! 
no  puedo  igualar  ninguna 
hermosura  á  su  arrebol, 
escogida  como  el  sol 
y  hermosa  como  la  luna. 

Con  un  ojo  solo  bello 
el  corazón  me  ha  abrasado, 
el  pecho  me  ha  traspasado 
con  el  rizo  de  un  cabello; 
abre  el  cristalino  sello 
de  este  centro  claro  y  frío, 
para  que  entre  el  amor  mío: 
mira  que  traigo  escarchada 
la  crencha  de  oro,  rizada 
con  las  perlas  del  rocío. 

Ven,  Esposa,  íi  tu  Querido, 
rompe  esta  cortina  clara, 
muéstrame  tu  hermosa  cara, 
suene  tu  voz  á  mi  oído, 
ven  del  Líbano  escogido, 
acaba  ya  de  venir 
y  coronaré  el  Ofir 


eve 
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de  tu  madeja  preciosa 

con  la  corona  olorosa 

de  Amana,  Hermón  y  Safir. 

Dignos  son  por  touos  conceptos  de 
ser  leídos  estos  versos,  ya  se  atienda  á 
su  fondo,  ya  á  la  magnificencia  de  su 
expresión,  traducida  en  su  mayor  parte 
de  la  de  la  Biblia:  pero  tan  felizmente 
que,  aparte  de  algunos  defectos  bas- 
tante notables,  deja  atrás  por  lo  común 
la  versión  del  cantor  de'  la  Profecía  del 
Tajo.  Con  estar  todo  el  Auto  lleno  de 
viveza  y  colorido,  apenas  hay  estrofas 
comparables  con  las  que  he  trascrito. 
No  puedo  menos,  sin  embargo,  de  co- 
piar una  partecita  de  las  palabras  con 
que  la  Gracia  explica  el  misterio  de  la 
redención  del  hombre: 

Este  pues,  hermoso  Asombro, 
que  entre  los  prados  floridos 
se  regalaba  en  las  rosas, 
se  apacentaba  en  los  lirios, 
de  ver  el  reflejo  hermoso 
de  su  esplendor  peregrino; 
viendo  en  el  hombre  su  imagen, 
se  enamoró  de  sí  mismo. 

No  es  tan  feliz  nuestra  poetisa  en  los 
demás  Autos  que  compuso,  sin  que  por 
eso  dejen  de  tener  cada  uno  de  ellos  su 
mérito  correspondiente.  El  Ceho  de 
S.  José  es  notable  por  su  idealismo  y 
por  el  cuidado  con  que  están  descritos 
todos  los  personajes  alegóricos.  En  El 
Mártir  del  Sacramento,  S.  Hermenegildo 
nada  hay  de  nuevo,  que  llame  la  aten- 
ción. Ocurrencia  peregrina  tuvo  Sor 
Juana  en  la  Loa  de  la  Concepción  de 
María,  donde  introduce  en  un  diálogo 
sutil  é  insípido  las  razones  que  daban 
respectivamente  la  Devoción  y  la  Es- 
cuela, para  que  se  les  atribuyese  la  glo- 
ria de  haber  defendido  y  alimentado  la 
creencia  en  aquel  misterio. 


En  cuanto  al  mérito  de  Sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz  por  sus  dramas  profa- 
nos, solo  son  dos  rigurosamente  ha- 
blando, los  que  escribió,  y  ninguno 
digno  de  mucha  estima.  El  primero, 
basado  en  la  historia  mitológica  de 
Ariadna  y  Teseo,  lleva  el  título  de  Amor 
es  más  laberinto,  aludiendo  con  esta  úl- 
tima palabra  al  laberinto  de  Creta,  en 
que  fué  encerrado  Teseo  por  orden  de 
Minos  y  de  donde  le  sacó  su  amante. 
Vale  poco  y  está  lleno  de  los  anacronis- 
mos, que  tan  frecuentes  son  en  todas 
las  comedias  de  aquella  época,  fun- 
dadas en  alguna  historia  de  la  anti- 
güedad. 

Mejor  es  la  intitulada  Los  empeños  de 
lina  casa,  de  trama  intrincada,  como 
las  de  Tirso;  pero  sin  la  intención  y 
malignidad  que  éste  sabe  ingerir  en 
casi  todas  las  suyas.  No  está  mal  traza- 
do el  retrato  de  Carlos,  uno  de  los 
principales  personajes  del  drama.  Dice 
entre  otras  cosas  que  omitimos  por  su 
sabor  culto: 


Ei-a  el  talle  como  suyo 
quc'aquel  talle  y  aquel  garbo, 
aunque  la  naturaleza 
á  otro  dispusiera  darlo 
solo  le  asentara  bien 
al  espíritu  de  Carlos. 
Que  fué  de  su  providencia 
un  esmero  delicado 
dar  un  cuerpo  tan  gentil 
á  espíritu  tan  gallardo. 
Gozaba  un  entendimiento 
tan  sutil,  tan  elevado 
que  la  edad  de  lo  entendido 
era  un  mentís  de  sus  años. 
Alma  de  estas  perfecciones 
era  el  gentil  desenfado, 
de  un  despejo  tan  airoso, 
un  gusto  tan  cortesano, 
un  recato  tan  amable, 
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un  tan  atractÍTO  agrado, 
que  en  el  más  bajo  descuido 
se  hallaba  el  primor  más  alto. 

En  fin  no  ocupa,  á  mi  juicio,  la  poeti- 
sa de  Méjico  tan  distinguido  lugar  en 
la  historia  de  nuestro  teatro,  como  de 
derecho  le  corresponde  por  sus  compo- 
siciones líricas.  Bajo  uno  y  otro  respec- 
to, sin  embargo,  es  muy  superior  á  casi 
todos  los  poetas  castellanos  de  ñnes 
del  siglo  XVII,  y  esto  basta  para  que  la 
miremos  con  respeto,  condonándole  sus 
faltas  en  obsequio  de  su  talento. 

Para  juzgar  atinadamente  del  mérito 
de  un  Autor,  es  menester  tomar  en 
cuéntalas  circunstancias  de  que  se  vio 
rodeado;  y  así  como  ser"'a  locura  pedir 
en  los  romances  de  la  Edad  Media  la  per- 
fección artística  de  muchos  poetas  del 
siglo  presente,  lo  es  asimismo  atribuir 
á  la  falta  de  inspiración  é  ingenio  en 
Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  lo  que  no  era 
sino  hijo  de  las  preocupaciones  y  mal 
gusto  de  su  siglo.  No  siempre,  por  des- 
gracia, se  cumple  aquello  de  que 

Suum  cuique  decus  posteritas  rependit, 
y  aun  á  veces  no  se  ve,  ó  no  se  quiere 


ver  la  distancia  que  hay  entre  lugar  y 
lugar,  entre  una  época  y  otra.  Restau- 
remos, pues,  la  buena  fama  de  todo 
aquel  que  indignamente  haya  sido  ul- 
trajado: porque  esto  es  una  obra  de 
utilidad  y  de  justicia.  Aun  en  el  día 
con  todos  nuestros  adelantos,  apenas 
hay  un  autor  insigne  en  los  Anales  de 
las  letras  españolas,  juzgado  de  una 
manera  satisfactoria.  Todavía  está  en 
proyecto,  y  sin  medios  para  llevarlo  á 
cabo,  la  Historia  crítica  y  completa  de 
la  literatura  patria,  cuando  casi  todas 
las  naciones  civilizadaspueden  ya  contar 
con  una  ó  muchas  obras  de  este  géne- 
ro. Como  quiera  que  ello  sea.  siempre 
servirá  de  mucho  al  que  emprenda  este 
trabajo,  los  estudios  parcialessobre  cada 
siglo  y  aun  sobre  cada  Autor  de  los  más 
notables  que  contribuyeron  con  sus  ser- 
vicios al  buen  nombre  de  las  letras 
españolas. 

Fr.  Francisco  Blanco  García, 
Colegio  de  La  Vid. 
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VII. 

Lo  de  la  callejuela. 


f^^^  ECORDARÁs,  querido  hermani- 
\^;]  to,  que  al  recibir  Gregorio  la 
ú&^  rosca  de  Tomasín,  se  oyó  un 
chillido  ahogado  en  el  ventanillo  de 
enfrente,  y  habrás  adivinado  que  quien 
le  dio  fué  José,  que  acechando  desde  su 
establo,  vio  con  indecible  alegría  la  co- 
diciada rosca  en  cuya  busca  había  he- 
cho sus  misteriosas  visitas  al  gallinero. 
Apenas  Gregorito  salió  de  la  casa  de  su 
amigo,  ya  anocheciendo,  José  dejó  tam- 
bién su  escondite,  y  por  detrás  de  la 
casa  del  Señor  Cura  fué  á  tomarle  la 
vuelta,  esperándole  en  una  estrecha 
callejuela  por  donde  tenía  que  pasar, 
en  la  cual,  por  su  estrechez  y  por  la  ho- 
ra en  que  esto  sucedía,  reinaba  oscuri- 
dad profunda.  José  se  arrastraba  como 
un  reptil  á  lo  largo  de  la  pared  por  no 
ser  visto,  y  volvía  con  frecuencia  los 
ojos  á  una  estrecha  ventana  que  daba 
á  la  callejuela.  Llegó  Gregorito  lleno  de 


alegría;  levantóse  José  del  suelo  con  la 
agilidad  de  un  mono,  y  extendiendo 
las  manos,  con  las  cuales  casi  tocaba 
por  ambos  lados  las  paredes,  cortó  á 
Gregorito  el  paso,  diciéndole  en  voz 
baja: 

—Atrás! 

Gregorito  retrocedió  lleno  de  espan- 
to. Quiso  gritar;  pero  la  mano  de  José 
vino  á  fijarse  sobre  sus  labios,  y  oyó  su 
voz  que  le  decía  al  oido: 

— Calla,  ote  arruino  á  tí  y  á  tu  padre. 

Temblando  como  la  hoja  en  el  árbol, 
el  pobre  niño  exclamó: 

— A  mi  padre!..  Dios  mío!..  ¿Quién 
eres  tú? 

— Soy  Pepito.  No  tengas  miedo,  que 
no  te  pegaré  si  me  das  lo  que  te  pida: 
pero  habla  bajito,  ó... — y  al  decir  esto 
miró  con  recelo  á  la  ventana  que  era  su 
pesadilla. 

— Bien,  -fqué  es  lo  que  quieres? 

— Gregorito,  me  hace  falta  tu  rosca. 

— ¡Mi  rosca!..  No  la  tengo;  somos  po- 
bres y  nos  la  hemos  comido. 

— Quiero  la  rosca  que  acaba  de  dar- 
te Tomasín. 
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— Por  Dios,  Pepito,  déjame,  que  nos 
hace  falta  para  cenar  esta  santa  noche 
de  Navidad! 

— A  mí  también  me  hace  falta,  y  no 
hay  más  remedio  que  dármela. 

— Oh,  Pepito,  tú  no  eres  pobre  como 
yo!..'  Compadécete  de  nosotros!.. 

— Bah,  bah!..  déjate  de  llantos  y  suel- 
ta esa  rosca. 

— Pepito!..— exclamó  el  pobre  niño 
con  tiernísimo  acento  y  juntando  las 
manos. 

—Te  digo  que  será  mía  esa  rosca,  y 
lo  ha  de  ser. 

— Pues  bien, — dijo  entonces  con  fir- 
meza Gregorito — la  rosca  de  Tomasin 
no  ha  de  verse  en  tus  manos.  Primero 
volverá  á  las  suyas. 

— Te  guardarás  muy  bien  de  ello, — 
respondió  José  rechinando  los  dientes 
de  rabia. — Yo  te  la  quitaré  ó  te  la  haré 
pedazos. 

— Llamaré  al  Sr.  Cura. 

—  i  Miserable!  ¿No  sabes  que  puedo 
arruinaros  á  tí  y  á  tu  padre? 

— ¡Arruinarnos!.. 

— Arruinaros,  sí.  Esta  tarde  ha  estado 
tu  padre  en  mi  casa  y  mi  padre  le  ha 
prestado  dineros.  Ya  sabes  que  puedo 
vengarme.  Dame  esa  rosca. 

—Dios  mío.  Dios  mío! — exclamó  Gre- 
gorito lleno  de  dolor. 

— Mira  tú  lo  que  escoges.  Ó  me  das 
la  rosca,  ó  llegará  día  en  que  con  una 
palabra  que  diga  yo  á  mi  padre,  os  deje 
en  la  miseria... 

— Pero  Pepito!.. 

—Acabemos,  venga  esa  rosca. 

José  introdujo  sin  resistencia  la  ma- 
no en  el  saco,  y  tomando  la  rosca,  hu- 
yó con  ella  á  todo  correr  y  desapareci(') 
cruzando  la  esquina.  Pocos  momentos 
antes,  una  sombra  negra  había  apare- 
cido en  la  estrecha  ventana.  Gregorito 


estaba  arrimado  á  la  pared  y  lloraba. 
La  sombra  negra  de  la  ventana  asomó 
el  rostro:  la  luna  brillaba  espléndida  al 
fin  de  la  callejuela,  y  á  favor  de  su  luz 
reconoció  en  el  que  huía  las  facciones 
de  José.  Miró  entonces  á  Gregorito,  mas 
la  oscuridad  que  reinaba  en  la  callejuela 
no  permitió  conocerle.  Oía,  sin  embar- 
go, sus  ahogados  sollozos,  y  hondamen- 
te conmovido,  preguntó  con  dulzura. 

— ¿Quién  eres,  hijo  mio.^ 

El  niño  levantó  la  cabeza  como  sa- 
liendo de  un  letargo,  y  respondió: 

— Padre  mío,  soy  Gregorito,  el  hijo 
del  tío  Antón. 

—Ven,  querido,  sube  y  cuéntame  lo 
que  te  pasa. 

Era  el  Señor  Cura. 

Obedeció  el  niño,  subió  á  la  casa  del 
Sacerdote,  el  cual,  con  no  menos  admi- 
ración que  lágrimas,  oyó  de  sus  labios 
la  narración  de  todo  cuanto  aquel  día 
había  sucedido  en  la  pobre  choza  del  tío 
Antón  y  en  el  portal  de  Tomasin.  Gre- 
gorito quería  ocultar  la  escena  de  la 
callejuela;  mas  estrechado  por  las  pre- 
guntas del  Párroco,  se  vio  forzado  á 
descubrirle  la  verdad,  encargándole 
que  no  dijese  nada  á  José,  á. quien  de 
corazón  perdonaba.  No  pudo  reprimir- 
se el  anciano  Ministro  del  Señor  al  ver 
tal  rasgo  de  generosidad,  y  abrazó  al 
niño  estrechándole  cariñosamente  con- 
tra su  corazón. 

— Así  me  gusta,  hijo  mío: — le  decía, 
— tú  eres  bueno  y  Dios  te  ha  de  querer 
mucho. 

— Padre,  yo  quisiera  ser  muy  bueno... 

— ¿Cómo? 

— Como  vos  y  como  Tomasin. 

— ¡Tomasin!..  ah,  si,  hijo  mío,  sé  co- 
mo él  y  serás  un  santo...  Yo... 

— Por  eso  perdono  á  José.  Tomasin  le 
perdonaría  también. 
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— Bendito  seas,  hijo  mío ,  bendito 
seas, — exclamó  el  Párroco  conmovido 
tornando  á  abrazarle. — Diólc  después 
pan  y  algunos  otros  alimentos  en  abun- 
dancia, y  despidiéndole  con  un  beso, 
tomó  el  camino  de  la  casa  de  Doña 
Lucia. 

— Mijos  míos, — dijo  á  los  dos  esposos 
apenas  les  vio,  —  Dios  lia  premiado 
vuestras  virtudes  dándoos  por  hijo  un 
santo.  ¡Felices  los  padres  de  tal  hijo! 

— Padre, — respondió  Doña  Lucía — os 
confieso  que  no  me  agradó  lo  que  ha 
hecho  esta  tarde:  ¿lo  sabéis  vos? 

— Todo  lo  sé,  hija  mía. 

— Le  quise  castigar,  pero  ¿cómo  iba  á 
castigar  ¿i  ese  angelito  mío?  Lo  primero 
que  hizo  fué  ponérseme  de  rodillas  con 
aquellos  andrajos  pidiéndome  perdón... 
¡Cordero  mío!..  Le  reprendí  con  lagri- 
masen los  ojos,  y  él  me  decía,  el  pobre- 
cito:  «Madre  mía,  castigadme,  que  lo 
merezco;  pero  el  pobre  Gregorito  iba 
desnudo...»  Padre, — continuaba  lloran- 
do la  buena  madre — 'OS  digo  que  no 
pude  reprimirme,  que  le  abracé  y  le 
besé  como  una  loca,  y  su  padre  hizo 
lo  mismo.  Ángel  mío,  Dios  me  le  con- 
serve para  ser  la  bendición  de  mi  casa! 

Alonso,  sentado  en  una  silla  é  incli- 
nado sobre  el  brasero,  escondía  en  si- 
lencio la  frente  en  las  manos  para 
ocultar  su  emoción,  que  á  su  pesar  des- 
cubrían algunas  lágrimas  crujiendo  al 
caer  sobre  la  lumbre.  El  honrado  labra- 
dor bendecía  en  su  alma  á  Dios  por  ha- 
berle dado  tal  hijo. 

— Vos,  Alonso,  íjnada  me  decís? — dijo 
el  Párroco. 

— Padre,  jamás  he  sido  cobarde:  ja- 
más he  llorado  hasta  que  tuve  ese  hijo. 
No  sé  qué  tienen  sus  cosas  que  al  pen- 
sar en  ellas  se  me  saltan  las  lágrimas. 
Pero  yo  lloro  de  alegría...  de  no  sé  qué... 


— Sí,  Alonso,  sí;  lloras  porque  tienes 
corazón  bueno  y  sensible  a  los  atrac- 
tivos de  la  virtud.  No  son  cobardes  los 
hombres  cuando  lloran  por  ese  moti- 
vo... Vuestro  niño  me  confunde.  ¿Dón- 
de está  Tomasín?  Quiero  abrazarle, 
quiero  besarle;  es  un  santo. 

— Por  no  verle  con  esa  ropa  y  estar 
todavía  la  suya  sin  secarse  del  agua  que 
le  cayó  esta  tarde  por  acompañar  a  una 
pobre  anciana,  le  hemos  mandado  á 
dormir,  y  el  inocente  se  ha  acostado 
obedeciendo  como  un  corderito,  á  pesar 
de  ser  la  noche  que  es, — respondió 
Lucía. 

— Quiero  verle,  quiero  bendecirle,  y 
que  el  niño  Jesús  le  bendiga  esta  noche 
por  mis  indignas  manos. 

Guiados  por  Lucía,  fueron  el  Sa- 
cerdote y  Alonso  á  la  habitación  en  que 
dormía  el  inocente  niño.  Lucía  corrió 
la  cortina,  y  al  pié  de  la  cama  notó  una 
sombra  oscura.  Acercó  a  ella  la  luz  y, 
muerta  de  espanto ,  apenas  pudo  re- 
primir un  grito:  aquella  sombra  oscura 
era  una  mancha  de  sangre. 

El  Sacerdote  contuvo  el  primer  mo- 
vimiento de  Lucía  y  le  impuso  silencio. 
Alzó  los  ojos  al  cielo,  tiró  luego  de  un 
cordel  que  asomaba  en  la  cabecera,  y 
vio  con  asombro  de  los  dos  esposos  sa- 
lir unas  disciplinas  ensangrentadas. 

— Me  confunde,  me  confunde! — ex- 
clamó— ¿Qué  pecados  has  cometido  tú, 
inocente,  para  castigar  tu  cuerpo  de  esa 
manera?  Cuidadle,  no  le  permitáis  ha- 
cer estas  penitencias  tan  rigurosas, 
reprimidle.  Su  espíritu  es  grande:  la 
carne  es  débil,  y  más  en  edad  tan  tierna. 

— ¡Hijo  de  mi  alma! 

— Alumbrad:  quiero  verle. 

Tomasín  estaba  plácida  y  tranquila- 
mente dormido.  Sus  manecitas  cruza- 
das sobre  el  pecho  le  daban  el  aspecto 
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de  un  ángel  perdido  en  la  tierra  que  en 
alas  de  la  oración  deseaba  volar  al  cielo. 
En  su  frente  limpia,  serena  y  tersa  co- 
mo el  mármol,  se  reflejaba  la  inocen- 
cia de  su  alma:  en  sus  rosados  labios 
vagaba  celestial  sonrisa:  parecía  abis- 
mado en  las  delicias  eternas:  aquello, 
más  que  sueño,  semejaba  dulcísimo  éx- 
tasis de  amor. 

Besó  el  anciano  Sacerdote  la  frente 
del  niño  y  llorando  le  bendijo,  bendijo 
á  sus  buenos  padres,  y  salió  de  aquella 
casa  llevándose  el  desgarrado  traje  del 
pobre  Gregorio. 

Entre  tanto,  José  ponía  su  rosca  á 
buen  recado  debajo  del  colchón  para 
librarla  de  asaltos  de  ratones,  y  más  de 
una  vez  se  levantó  soñando  aquella 
noche  para  reconocer  su  tesoro. 

VIII. 

Mundo  é  inocencia. 


Con  la  venida  del  verano  todo  era 
animación  y  vida  entre  los  pacíficos 
moradores  de  Villanueva  de  los  Infan- 
tes. Las  faenas  de  la  recolección  veían- 
se animadas  por  los  cantares  de  los 
jornaleros  y  de  las  espigadoras  y  el  bu- 
llicioso acento  de  los  niños  que  saltaban 
y  brincaban  en  el  trillo  ó  lucían  sus  ha- 
bilidades gimnásticas  dando  alegres 
volteretas  sobre  la  tendida  parva.  To- 
masín  se  empleaba  en  llevar  una  y  otra 
vez  agua  fresca  á  los  jornaleros  de  su 
padre,  dejando  á  su  paso  caer  buena 
cantidad  de  espigas  para  que  las  reco- 
giesen las  espigadoras,  y  dando  tal  cual 
pellizco  al  pan  de  su  buen  padre  para 
los  pobres  que  se  acercaban. 

Aquel  era  el  tiempo  destinado  por  el 
caritativo  Alonso  para  cobrar  escasa- 
mente y  sin  rédito  alguno  el  trigo  que 


con  larga  mano  repartía  á  los  que  le 
habían  menester  para  la  sementera. 
Determinó  una  noche  de  Agosto  que  á 
la  mañana  siguiente  fuera  á  tal  opera- 
ción un  antiguo  y  religioso  criado:  con 
empeño  que  jamás  había  manifestado 
por  cosas  de  mayor  gusto,  pidió  Toma- 
sín  permiso  para  ir  en  su  compañía, 
y  por  fin  le  obtuvo  á  fuerza  de  lágrimas, 
no  sin  oposición  de  su  padre  que  con 
motivo  temía  aprovechase  la  ocasión 
para  hacer  una  de  sus  santas  picardi- 
huelas.  , 

El  día  amaneció  sereno  y  hermoso:  la 
fresca  de  la  mañana  convidaba  á  Toma- 
SiU  á  su  expedición,  y  en  el  tosco  y  pe- 
sado carro  de  la  labranza  salió  tan  con- 
tento como  un  emperador  en  opulento 
carruaje.  Si  su  inocente  corazón  hubie- 
ra sido  capaz  de  malicia,  ó  siquiera  de 
curiosidad,  no  hubiera  dejado  de  ad- 
vertir á  su  salida,  la  animada  y  miste- 
riosa conversación  que  dos  mujeres  del 
pueblo,  cada  una  con  su  cantarillo  de- 
bajo del  brazo,  sostenían  á  la  puerta 
misma  de  la  casa  de  Alonsa. 

— Te  digo,  Juana, — decía  una  miran- 
do á  la  casa  de  Daniel, — que  esta  maña- 
na le  vi  salir...  Por  cierto  que  es  un 
pasmo  lo  avejentado  que  está... 

— ¡Ay!  Casilda.  Dios  quiera  que  no 
tenga  hoy  que  llorar  alguno! 

— Es  pájaro  de  mal  agüero. 

— Chica,  desde  que  le  vi...  ¡hum!..  me 
dio  mala  espina. 

— ¿Sabes  que  yo  he  sospechado...  Je- 
sús! líbreme  Dios  de  los  malos  pensa- 
mientos, pero...  hija...  ve  una  tantas 
cosas...  y  luego,  las  que  tenemos  un  poco 
de  mundo...  vamos,  que  si  no  fuera  por 
ofender  á  Dios...  te  digo  que... 

— ¿Sabes  algo  de  ese  hombre? 

— Saber...  lo  que  es  saber...  vamos  al 
decir,  eso  no;  pero...  ya  digo  que  Dios 
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me  perdone...  ^para  qué  se  quiere  la 
experiencia  y  el  mundo  que  una  tiene?.. 

— Ea,  dime  si  sabes  algo. 

—Mira  que  me  lo  has  de  callar. 

— Eso...  por  supuesto...  no  vayas  a 
creer  que...  Jesús,  Dios  me  libre... 

—Chica,  pues  á  mí  se  me  ha  puesto 
aquí, — dijo  Casilda  señalando  a  la  fren- 
te,— que  ese  hombre...  pero  ya  te  digo 
que  lo  has  de  callar...  rch? 

— Vaya...  pues  ¿tanto  has  de  descon- 
fiar de  mi? 

— No  es  desconfiar,  sino...  hija,  vuel- 
vo á  decir  que  me  libre  Dios  de  los 
malos  pensamientos  y  de  las  malas  pa- 
labras; pero... — añadió  acercándose  á 
sa  compañera  y  bajando  la  voz, — pero... 
yo  creo  que  ese  hombre...  ese  hombre... 
es... 

La  última  palabra  fué  pronunciada 
al  oído  de  Juana.  Esta  al  oiría  se  santi- 
guó más  de  diez  veces  diciendo: 

— ¡Jesús!.,  las  cosas  que  ve  una  en 
este  mundo...  si  dicen  bien  que  Satanás, 
que  arredro  vaya,  tiene  cara  de  conejo. 

— ¡Quién  sabe  si  algún  día  tirará  de 
la  manta,  y!.... 

— Pero... 

— Hija;  lo  que  te  digo...  Ya  ves  tu  si  á 
mí  se  me  escapa  nada...  Digo!.,  creo 
que  tengo  mundo  y  que  cazo  largo,  eh? 

— Jesús  mil  veces!...  si  no  acabo  de 
creerlo... 

— Ello,  Dios  hay  que  ve  los  corazones 
y  nos  ha  de  juzgar  á  todos... 

— Bien  dices,  chica;  con  su  pan  se  lo 
coman  y  alia  se  lo  hayan. 

— Adiós,  Casilda,  y  carne  que  no  has 
de  comer  déjala  cocer. 

— Adiós,  Juana,  y  no  nos  metamos 
en  saber  vidas  ajenas. 

Y  ambas  se  separaron;  Juana  con  ar- 
diente deseo  de  hacer  admirar  á  la  pri- 
mera que  encontrase  su   perspicacia  y 


conocimiento  del  mundo,  y  Casilda  ra- 
biando por  hallar  otra  que  fuese  tan 
fiel  como  ella  en  guardar  un  secreto, 
para  comunicárselo. 

Entre  tanto,  el  carro  en  que  iba  To- 
masin  adelantaba  lentamente  por  un 
camino  desigual  y  pedregoso  al  través 
de  un  monte  de  espesos  y  copudos  ár- 
boles. Al  contemplar  la  riente  natura- 
leza cubierta  por  el  espléndido  cielo 
meridional,  iluminada  por  el  plácido 
rayo  del  sol  que  dibujaba  brillantes  co- 
lores y  tornasoles  de  nácar  en  las  gotas 
de  rocío;  al  escuchar  el  modulado  acen- 
to del  mirlo  que  cantaba  en  la  enrama- 
da, y  el  delicado  trino  del  jilguero  que 
ensayaba  entre  los  arboles  un  himno  al 
Criador;  al  sentir  la  fragancia  exquisita 
del  tomillo  y  el  cantueso,  el  alma  del 
candido  niño  se  inundaba  de  inefable 
alegría,  y  sus  manos  se  juntaron,  sus 
ojos  se  fijaron  en  el  cielo  y  sus  i'labios, 
uniendo  su  voz  ala  de  la  creación  ente- 
ra, murmuraron  una  oración. 

¡Qué  hermosa  será  ante  Dios  la  ora- 
ción de  un  ángel! 

Luego,  como  si  volviera  de  un  éxta- 
sis, preguntó  al  criado. 

— ¿Xo  te  gusta  esto?  ¡Qué  hermoso  es! 

— Mucho,  Tomasín. 

— ¡Qué  bueno  es  Dios!  ¡cuánto  debe- 
mos amarle!  ¿No  es  verdad  que  todos 
los  hombres  le  aman? 

—No,  hijo  mío;  no  es  verdad. 

— Pues  ¿puede  haber  hombres  tan 
malos? 

— Muchos  hay,  Tomasín. 

— Mira;  ten  caridad  y  no  juzgues  te- 
merariamente; que  el  Señor  Cura  dice 
que  eso  es  pecado. 

Callóse  el  criado  y  conmovido  ex- 
clamó: 

— ¡Bendita  inocencia,  quién  nunca  te 
hubiera  perdido! 
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Tomasín  quedó  por  un  rato  pensati- 
vo y  melancólico:  de  pronto  el  continuo 
balance  del  carro  por  lo  áspero  del  ca- 
mino, le  trajo  á  la  memoria  una  idea 
triste  que  le  hizo  exclamar: 

— Pobre  Gregorito!...  este  es  el  cami- 
no por  donde  va  á  la  escuela  y  á  pedir 
limosna...  Cuántas  veces  se  habrá  he- 
rido en  estas  piedras,  él  que  anda  des- 
calzo!... 

Entonces,  como  impelido  por  una 
conmoción  eléctrica,  se  volvió  al  criado 
preguntándole  lleno  de  angustia. 

— ¿A  dónde  me  llevas? 

— A... — respondió  aquél  sorprendido 
por  la  inesperada  pregunta — á...  ya  lo 
verás:  no  seas  curioso. 

— (jEs  á  casa  de  Gregorito? 

—Si. 

Un  grito  desgarrador,  como  de  mu- 
jer, resonó  ahogado  por  la  distancia  en 


un  vallecito   cercano.  El  criado  quedó 
inmóvil:  Tomasín  dijo: 

— ¡Escucha!... 

Aquél  detuvo  el  carro,  y  ambos  escu- 
charon con  ansiedad:  en  lo  hondo  del 
valle  se  oía  llanto  de  niños,  y  la  ronca 
voz  de  un  hombre  irritado. 

— Dios  mío.  Dios  mío:  qué  será  eso! 
— dijo  llorando  Tomasín. 

— Niño, — contestó  el  criado: — eso  es 
que  hay  hombres  malos  que  no  aman  á 
Dios;  pues  le  ofenden  en  los  prójimos. 

— Calla,  calla,  hermano,  y  ten  caridad: 
vamos  á  ver  qué  es;  por  Dios,  te  lo  pido! 

El  criado,  movido  de  la  súplica  del 
niño,  hizo  andar  nuevamente  al  carro, 
y  por  el  mismo  camino  se  dirigieron  al 
valle. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 

{Se  contiiiuard.) 


CATALOGO 

k  múm^  mú\\m  t^m\t%  pxiw^wt^ts  jj  amcricauo^. 


FABRE   'fR.  ANTONIO).  C. 

1.  Tratado  de  medallas  de  los  empe- 
radores romanos,  geográficas  y  de  Jami- 
lias  romanas. 

2.  Resumen  ó  compendio  de  las  grie- 
gas del  eminejitisimo  Noris  en  las  épocas 
de  los  Gyro- Macedones. 

3.  Traducción  del  tratado  histórico- 
do^mático  de  la  verdadera  Religión  del 
abale  Bergier;  ocho  tomos. 

4.  Resumen  de  la  historia  de  la  Pro- 
vincia de  Andalucía  del  Orden  de  nuestro 
P.  S.  Agustín. 

5.  Impugnación  de  la  pastoral  de  En- 
rique Gregorio  obispo  de  Blois. 

6.  Traduccióji  del  primer  tomo  del 
abate  Lenglet  sobre  apariciones  y  revela- 
cio7\es. 

7.  Traducción  del  libro  de  N.  P.  San 
Agustín:  De  cura  gerenda  pro  mortuis: 
hecha  de  la  que  publicó  eti  francés  el  cita- 
do Lenglet. 

8.  Traducción  del  tratado  de  la  apa- 
rición d  Constantino,  del  mismo  autor. 

9.  Respuesta  á  la  consulta  de  una  se- 
ñora sobre  si  lícitamente  podía  asistir  al 
teatro. 

10.  Respuesta  á  dos  religiosas  agus- 
tinos recoletas  sobre  el  voto  de  la  pobreza. 


1 1 .  Respuesta  á  dos  cartas  del  Reve- 
rendo P.  Fr.  Antonio  de  Esquivel  del 
Orden  de  S.  Francisco  sobre  Melchor 
Cano . 

12.  Calificación  del  sermón  de  Nues- 
tro P.  S.  Agustín,  predicado  e?i  las  mon- 
jas de  S.  Leandro  de  Sevilla  por  el  direc- 
tor D.  fosé  Cevallos. 

13.  Sermón  de  María  Santísima  del 
Buen  Consejo. 

14.  Apología  de  la  obrita  del  P.  Fray 
Manuel  Pinillos,  acerca  del  mojiacato 
de  X.  P.  S.  Agustín. —B'iog.  Ecl.  tom.  6. 
p.  ^5. — Lant.  vol.  3.  p.  335. 

Montero  de  Espinosa  en  las  Antigüe- 
dades del  Convento  Casa-Grande  de  San 
Agustín  de  Sevilla, -^dig.  145,  hablando 
del  P.  Antonio  dice  así:  «Su  estudio 
constante  y  escogida  lectura  le  gran- 
gearon  un  gran  fondo  de  erudición, 
cuyos  frutos  fueron  una  porción  de 
traducciones  que  hizo  del  latín  y  fran- 
cés al  castellano,  con  ilustraciones  pro- 
pias, de  las  cuales  ninguna  publicó: 
últimamente  llevado  de  su  genio  litera- 
rio formó  un  buen  monetario  y  un  cu- 
rioso gabinete  de  historia  natural,  ha- 
biendo hecho  por  su  mano  la  descrip- 
ción del  primero  y  dibujado  todas  las 
medallas  en  él  contenidas,  el  cual  se 
conserva  original  con   dos  de  sus  tra- 
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ducciones,  igualmente  de  su  letra,  en 
la  biblioteca  pública  de  San  Acasio. 
Falleció  este  erudito  religioso  por  los 
años  de  1810,  hallándose  de  conventual 
■  en  Cádiz.  (Memorias  de  San  Acasio). y) 

FABREGUES  Y  SEGUÍ  (fR.  JUAnI.  C. 


1.  La  virtud  en  el  trono.  Oración  que 
eji  las  sole^nnes  exequias  que  el  Convento 
de  PP.  Agustinos  de  la  Cindadela  celebró 
á  la  buena  memoria  de  la  Serenísima  Se- 
ñora Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajo- 
rna Reyna  de  España  y  augusta  esposa 
difimta  del  Sr.  Don  Femando  VIL 
Q.  D.  G.  el  dia  2y  de  Julio  de  i82g.  dijo 
el  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Fabreguesy  Segui, 
Doctor  en  sagrada  teología  y  religioso 
del  misino  co7ivento,  Mahon;  En  la  Im- 
prenta de  Pedro  Antonio  Serra,  1829. 
en  4.° 

2.  Lo  que  debe  Menorca  á  su  defensor 
y  Patrono  S.  Antonio  Abad.  Sermón  que 
en  la  solemne  festividad  del  ij  de  Enero 
de  i8yo,  en  la  parroquial  Iglesia  de  San- 
ta María  de  la  ciudad  de  Mahon,  dijo  el 
R.P.M.Fr.etc.  Mahon, Imp.de id.  1830. 
4.°  Lleva  al  final  algunas  notas  históri- 
cas. 

3.  La  justa  indignación  de  Dios  con- 
vertida en  misericordia  por  intercesión  de 
Santa  Águeda.  Discurso  que  en  la  solemni- 
dad de  acción  de  gracias  al  Todopodero- 
so, celebrada  por  el  M.  I.  Ayuntamiento 
de  la  villa  de  Alayor  el  dia  5  de  Febrero 
de  184G  en  la  iglesia  parroquial  de  la 
misma,  por  haber  librado  d  sus  habitan- 
tes del  inminente  peligro  de  un  rayo  que 
entró  en  ella,  dijo  el  Dr.  D.  Juan  Fabrc- 
gues,  etc.  Salea  luz  á  solicituddel  expre- 
sado Ayuntamiento.  Mahon,  Imp.  de 
1).  Ct.  Ignacio  Serra,  1846.  4.° 

4.  Las  glorias  que  representa  v  pro- 
mete el  Sajilo  Sepulcro  de  la  parroquial 


Iglesia  de  Santa  Eulalia  de  la  villa  de 
Alayor.  Sermón  que  en  el  día  de  su  ben- 
dición 9  de  Julio  de  1848  p7-edicó  D.  Juan 
Fabregues.  Mahon,  Imp.  de  D.  G.  Igna- 
cio Serra,  1848,  4." 

«Se  nos  asegura,  dice  Bover,  que  sus 
producciones  inéditas,  contándose  en- 
tre ellas  varios  sermones  de  moral  y  de 
Santos,  son  de  un  mérito  singular,  y  de 
una  rara  originalidad.»  —  El  mismo, 
tom.  I.  p.  265. 

FANLO  (fr.  vigente).  C. 

I .  Gloria  in  excelsis  Deo  deAlcoy,  por 
el  dichoso  hallazgo  de  Cristo  Sacramen- 
tado. Valencia,  por  José  Tomás  Lu- 
cas, 1743- 4-° 

2  Ni  el  pensador  ni  la  pensadora  ¡tcbre 
asuntos  de  las  santas  imágenes:  Respues- 
ta en  cinco  cartas  de  tres  Santos  Padres 
de  la  Iglesia  latina  y  griega.  Valencia, 
por  el  mismo  Lúeas.  1761  4.° 

3,  Sermón  de  la  correa,  predicado  en 
S.  Agusti7i  de  Valencia,  impreso  en  la 
misma  ciudad  y  por  el  mismo  Lú- 
eas, 1742.  4. — Biog.  Ecl.  tom.  6.  p.  166. 

FARIA  (fr.   custodio   De).    C. 

Arte  nova  da  Lingua  Grega,  para  uso 
do  collegio  da  Graca  de  Coimbra.  Coim- 
bra,  na  Imp.  da  Univ.  1790.  4.°— Silv. 
tom.  II.  p.  112. 

FARIAS(fR.  MANUEL).  C. 

1.  Dio  á  la  Imprenta  /.  Sermón  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

2.  Del  Santo  Cristo  de  Tiritzcuari. 

3.  De  Nuestra  Señora  del  Carmelo. 

4.  Oración  fúnebre  del  P.  Mag.  Ma- 
tías Escobar  Provincial  de  Mechoacan. 
— Lant.  vol.  3.  p.  344. 


Catálogo  de  escritores  agustinos. 
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FELIÜ   (fR.   domingo).  C. 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  solem- 
72CS  que  á  injluxo  de  la  piedad,  amor  y 
^elo  del  iliislrissimo  y  reverendísimo  Se- 
ñor D.  Fr.  Francisco  Armaña,  arzobispo 
de  Tarragona,  primado  de  las  Españas, 
del  consejo  de  S.  M.  etc.  se  consagraron  á 
la  venerable  memoria  y  eterno  descanso 
del  iliistrisimo  y  reverendísimo  Sr.  Don 
Fr.  Rafael  Lassala  y  Lócela,  auxiliar  y 
gobernador  quejué  del  arzobispo  de  Va- 
lencia, obispo  de  Solsojia,  del  consejo  de 
S.  M.,  etc.  En  el  real  colegio  de  los  santos 
reyes  de  Tarragona  del  orden  y  regular 
observajicia  del  P.  San  Agustín  a  2j  de 
Julio  1792  dixo  el  R.P.  M.Fr.  Domingo 
Feliu,  religioso  de  la  misma  Orden.  Con 
licencia.  Tarragona.— Hid.  Bol.  t.  8. 
p.  XXXV. 

FERNANDEZ  (fR.   ANDRÉSi.   C. 

Pláticas  morales  y  místicas  que  predi- 
caba en  los  ejercicios  espirituales  délos 
cuales  él  fué  fundador,  y  se  tenían  todos 
los  domingos  por  la  tarde  en  nuestro  Con- 
vento de  Xere:^  de  los  Caballeros:  un 
tom.  en  4.°  MS.— Algunos  hijos  ilustres 
del  Conv.  de  S.  Agustín  de  Córdoba 
por  el  P.  Agustín  Reguera,  MS. 

FERNANDEZ  ROJAS  (fR.  JUANí.  C. 

1.  Escribió  en  unión  del  P.  Centeno 
las  Vidas  de  los  Santos  españoles  añadi- 
das al  Año  Cristiano  de  Croiset,  y  tra- 
dujo también  al  castellano  las  Epístolas 
y  Evangelios  puestos  en  dicho  Año  Cris- 
tiano. 

2.  Biografía  delP.  Fr.  Diego  Gon:,a- 
lez  impresa  al  principio  de  las  poesías 
de  este  célebre  poeta  agustino. 


*  3.  Elpáxaro  en  la  liga.  Epístola  gra- 
tulatoria al  traductor  de  La  Liga  de  la 
Teología  moderna  con  la  Filosofía,  por 
Don  Cornelio  Suarez  de  Molina. 

Tajidem  neqiiitice  pone  modum  tuce,  Ja- 
mosisqiie  laboribiis. — Horat.  1.  3.  carm. 
XV.  Con  licencia  en  Madrid.  En  la 
oficina  de  Don  Benito  Cano.  Año  de 
1798.  12.°. 

*  4.  Crotalogia  ó  ciencia  de  las  Casta- 
ñuelas. Instrucción  científica  del  modo  de 
tocar  las  Castañuelas  para  bailar  el  Bole- 
ro, y  poder  fácilmente,  y  sin  necesidad  de 
Maestro,  acompañarse  en  todas  las  mu- 
danzas, de  que  está  adornado  este  gracioso 
Bayle  Español.  Parte  primera.  Contiene 
una  noción  exacta  del  Instru7nento  llama- 
do Castañuelas,  su  origen,  modo  de  usar- 
las, y  los  preceptos  elementales  reducidos 
á  riguroso  método  geométrico,  juntamen- 
te con  la  invención  de  unas  Castañuelas 
arrnónicas  que  se  pueden  templar,  y  arre- 
glar con  los  demás  Í7istrumentos.  Su 
autor  el  Licenciado  Francisco  Agustín 
Florencio.  Con  licencia.  En  Madrid  en 
la  Imprenta  Real,  Año  de  1792.  8.° 

Acerca  de  esta  obrita  dice  el  Sr.  Bar" 
bieri  lo  siguiente:  «Este  opúsculo,  que 
pasa  por  ser  un  tratado  de  tocar  las  cas- 
tañuelas, no  es  en  realidad  sino  una 
finísima  sátira  contra  el  furor  enciclo- 
pedista que  á  fines  del  siglo  pasado  se 
nos  vino  de  Francia,  haciendo  todos  los 
dias  rechinar  las  prensas  españolas  con 
obras  científicas  al  estilo  de  entonces. 

El  Hcenciado  Francisco  Agustín  Flo- 
rencio es  seudónimo  del  R.  P.  M.  Fray 
Juan  Fernández  de  Rojas,  conventual 
de  S.Felipe  el  Real  de  Madrid,  y  uno 
de  los  continuadores  de  la  España  Sa- 
grada del  P.  Risco,  quien  ademas  de 
este  folleto  publicó  otro;  también  salió 
en  8."  titulado  el  pajaro  en  la  liga  del 
que  poseo  ejem^plar. 
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La  tal  Crotalogía  levantó  una  tempes- 
tad literaria,  que  interesó  hasta  el  pun- 
to de  hacerse  muchas  ediciones  de 
aquél  opúsculo  en  Madrid,  Valencia  y 
Barcelona;  y  de  provocar  una  curiosa 
polémica  de  la  cual  poseo  los  folletos 
siguientes: 

— Crotalogía  (Edición  príncipe)  Ma- 
drid, Imprenta  Real,  1792. 

— Tercera  edición,  Madrid,  Imprenta 
Real,  1792. 

— Quinta  edición.  Valencia,  Fau- 
H,  1792. 

— Quinta  edición.  Barcelona,  Viuda 
de  Piferrer,  s.  a.  (1792.) 

Impugnación  literaria  á  la  Crotalo- 
gía... por  Juanito  López  Polinario,  Va- 
lencia, Imprenta  del  Diario,  1792. 

— Barcelona,  Viuda  de  Piferrer,  s.  a. 
(1792).  Carta  de  Madama  Crotalistris 
sobre  la  segunda  parte  de  la  Crotalogía. 
Madrid,  Cano,  1792. 

Ilustración,  edición  ó  comentario  á  la 
Crotalogía,  por  Antonia  de  Vigueydi. 
Valencia,  Imprenta  del  Diario. 

El  estilo  castizo  y  la  muchísima  gra- 
cia con  que  está  escrita  la  Crolalogia 
del  P.  Fernandez  de  Rojas,  hacen  de 
este  opúsculo  un  buen  antídoto  contra 
la  hipocondría. 

No  tengo  noticia  ni  creo  que  se 
publicara  la  Segunda  farie  de  dicha 
Crotalogía,  porque  lo  que  hace  Madama 
Crotalistris  en  su  Carta  no  es  un  co- 
mentario á  la  tal  segunda  parte,  sino 
una  excitación  para  que  se  publique.» 
— Salva:  tom.  2.  p.  337. 

Acaba  de  publicarse  últimamente  la 
Crotalogía  ó  Ciencia  de  las  Castañuelas 
en  la  biblioteca  de  La  verdadera  ciencia 
española.  Barcelona,  Imprenta  de  la 
viuda  é  hijos  de  J.  Subirana,  calle  de 
Puerta  Ferrisa,  núm.  16.  1882.  en  8.° 
Contiene,  además  de  la   Crotalogía  ó 


Ciencia  de  las  castañuelas,  el  Triunjo  de 
las  castañuelas  ó  mi  viaje  á  Crotápolis 
por  Don  Alejandro  Moya. 

FERNANDEZ     (fR.    MÁXIxMO      AGUS- 
TÍN). C. 


1 .  Sermón  predicado  en  las  exequias 
del  P.  Miro.  Fr.  Diego  Padilla. 

2.  Escribió  también  sobre  Costum- 
bres en   la  bagatela.   Por  los   años   27 

y  30  (i)- 

— Apunt.  aut.  encontrados  en  el  arch. 
de  la  Prov.  de  Sta.  Fe  de  Bogotá. 

FERNANDEZ  VILLAR  [fR.   CELESTI- 
NO). 


A  la  constancia,  celo  v  claro  entendí- 
miento  de  este  Padre  es  debida  la  traduc- 
ción al  latín  de  la  Flora  Filipina.  De  él 
son  también  las  biografías  del  P.  Blanco 
y  del  P.  Llanos,  puestas  en  sus  lugares 
respectivos  en  dicha  obra  monumental; 
ha  corregido  é  ilustrado  con  las  cla- 
sificaciones científicas  el  Libro  de  medi- 
cinas de  esta  tierra  y  declaraciones  de  las 
virtudes  de  los  árboles  y  plantas  que  están 
en  estas  Islas  Filipinas  compuesto  por  el 
P.  Predicador  Fr.  Ignacio  de  Mercado, 
de  su  pluma  y  de  la  del  P.  Naves  ha 
brotado  el  Novissima  apendix  ad  Floram 
Philippinarum  R.  P.  Fr.  Émmanuclis 
Blanco  sen  Fnumeratio  contracta  planta- 
rum  philippinensium  hccusque  cognita- 
rum 

FERNANDEZ  (fR.  MELCHOR; .  C. 

Tradujo  al  idioma  tagalo  algunos  li- 
bros que  dio  á  la  Imprenta.  Murió  en 
1840. — Cano.  p.  210.  Osar.  p.  31o. 


(O     No  se  dice  de  que  siglo. 
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FERNÁNDEZ    (fR.   LOBO].  C. 

Espejo  del  Anima  en  que  se  ¿rata  de  los 
vicios,  y  de  las  virliides  con  un  Tratado 
de  la  Penitencia,  y  sus  partes.  Encontrá- 
base manuscrito  en  la  biblioteca  del 
conde  de  Villaumbrosa. — Nic.  Ant.  B. 
N.  t.  2.  p.  79.— Biog.  Ecl.  t.  6.  p.  674. 

FERRER    (fR.  JAIME). 

I.  Venerabilis  Serví  Dei  et  Apostolici 
Viri  Adm.  R.  P.  Magistri  Fr.  Augustini 
Antorñi  Pascual  Vita  et  Condones  Qiia- 
dragesimales.  En  Valencia  por  Joseph 
Thomas  Lucas,  1744,  4." 

3.  Octasticon  in  laudem  Concionis 
Virg.  Marix  de  Salute  Setabis. 

3.  Compendio  histórico  de  los  más 
priticipales  sucesos  del  7nundo  hasta  el 
año  de  1600  del  nacimiento  de  Cristo,  es- 
cribióle el  P.  Lector,  jubilado,  Fr.  Jaime 
Ferrer,  religioso  del  orden  de  nuestro 
gran  P.  San  Agustín,  dedícale  al  ilustre 
Sr.  Conde  de  Cardona,  lugar  teniente  ge- 
neral de  la  indita  orden  de  Montesa.  Va- 
lencia, 1699,  imprenta  de  J.  Parra.  8." 
— Xim.  tom.  2.  p.  174. — Hidal.  Bol.  t.  2. 
p.  41.  n.  297. — Jord.  t.  2.  p.  222. 

ferreira  (fr.  JOSÉ;,  c. 

Sertnoens  varios.  Primera  parte.  Lis- 
boa por  Manoel  e  José  Lopes  Ferreira, 
1708.  4.°— Barb.  tom.  II.  p.  8$o.— Os- 
sing.  p.  335. — Lant.  vol.  III.  p.  168.— 
Far.  t.  II.  p.  337. 

ferrer  (fr.  juam  bautista).  C. 

Sumario  de  algunas  excelencias,  y  mi- 
lagros, que  la  Correa  de  Maria  SS.  ha 
obrado,  y  de  sus  muchas  y  grandes  Indul- 
gencias. En  Valencia  por  Francisco 
Mestre,  i68ó.  8.°— Jord.  t.  i.  p.  493.— 
Xim.  t.  2.  p.  166.  I 


j^errer  (fr.  Leonardo),  c. 

/.  Astronomía  curiosa,  y  Descripción 
del  Mundo  superior,  y  inferior.  Contiene 
la  especulación  de  los  Orbes,  y  Globos 
de  entrambas  Esferas.  En  Valencia  por 
los  Herederos  de  Gerónimo  Vilagrasa, 
1Ó77.  4.° 

2.  Cielo  favorable  para  la  Monarquía 
de  España,  manifestado  por  los  dos  supe- 
riores Plaíietas  Saturno  y  Júpiter  en  su 
magna  Conjunción,  que  se  celebrará  en 
el  Cielo  el  año  1682  á  yo  de  Octubre  á  las 
10  horas  54  minutos  del  día  en  el  Signo 
de  León.  En  Valencia  por  Francisco 
Mestre,  1681,  en  4.'' 

3.  Juicio  de  la  Impresión  Mathematica 
Ígnea,  que  se  ve  en  el  ayre  en  esta  Ciudad 
de  Valencia.  En  ella  por  Francisco  Mes- 
tre, 1681,  en  4.° 

Celeste  Lyra  acordada  en  la  hora  del 
Juramento  de  Virrey,  y  Capitán  General 
de  esta  Ciudad,  de  Valencia,  y  su  Reyno, 
del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Moscosoy  Oso- 
rio,  Conde  de  Altamira,  etc.  En  Valencia, 
por  Francisco  Mestre,  1688,  en  4.° 

5.  Discurso  Filosófico  y  congetural 
del  Cometa  que  se  vio  en  la  Ciudad  de 
Valencia  el  día  12  del  mes  de  Diciembre 
del  anño  i68g.  En  Valencia,  por  Loren- 
zo Mesnier,  1690.  4.° 

6.  Juicio  fílosófico,  astronómico  y  con- 
getural del  feliz,  cuanto  deseado  arribo 
de  la  C.  Sacra  R.  M.  de  la  Reina  nuestra 
Sra.  D."  María  de  Neoburg  y  Baviera 
{q.  D.  g.)  á  la  gran  monarquía  y  rei- 
nos de  España.  Preséntale  al  muy  ilustre 
Sr.  D.  Antonio  de  Cardona,  Marqués  de 
Castelnou. . .  el  maestro  Fr.  Leonardo  Fe- 
rrer, agustino,  examinador  de  Filosojía, 
Doctor  en  Santa  Teología,  Catedrático 
jubilado  y  examinador  de  Matemáticas  en 
la  célebre  universidad  de  Valencia.  En 
Valencia,  por  Lorenzo  Mesnier,  delante 
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la  Diputación,  1690,  4."— Jord.  t.  i.  pa- 
gina 493.  n.  25. — Xim.  t.  I.  p.  122.  c.  2. 
— Gall.  t.  2.  n.  1068.— Todos  estos  trata- 
dos escribió,  dice  el  P.  Jordán,  sin  otros 
muchos  que  repetía  todos  los  años, 
rogado  de  apasionados,  y  personas 
grandes. 

FERRER  (fR.    SALVADOR).    C. 

1.  Adoración  de  los  Sanios  Reyes. — 
Palma,  imp.  de  Buenaventura  Villalon- 
ga,  1S44.  8."  lia}'  otra  edición  de  laimp. 
de  Estevan  Toros,  1849,  8.° 

2.  Letanía  Lauretana,  adornada  con 
cuartillas.  Palma,  impr.  de  Villalonga, 
1845,  16."  Hay  otra  edición  anterior  de 
la  misma  imp.  sin  año  ni  foliación, 
también  en  16. ° 


3.  Pastoreles  en  honor  del  nacimiento 
de  Ntro.  Sr.  Jesu-Cristo.  Palma,  imp. 
de  Villalonga.  No  lleva  año. — Bov. 
tom.  I.  p.  290. 


FIGUEREIDO 
DE).   C. 


FR.    PEDRO    JOSÉ 


Noticias  obituarias  de  algiins  religio- 
sos do  convento  de  N.  S.  da  Graqa  de  Lis- 
boa falecidos  depois  de  i'jbo,  collígidas 
por  Pedro  José  de  Figuereido. — Cuader- 
no manuscrito  en  4."  y  autógrafo.  Po- 
seíale D.  Antonio  Joaquín  Moreira. — 
Silv.  tom.  I.  p.  XLIX. 


Fr.  B.  M. 


(Se  continuará). 
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B. 


ACHERius  (Fr.  Joannes  Augus- 
tinus),  natione  Germanus,  pa- 
tria Belga,  vixit  saeculo  XVI. 
et  ab   eo   typis  impressa  reperiuntur: 

1.  Carmina  elegantissima. 

2.  Flavissac  poeticae,  sive  electorum 
Poeticorum  thesaurus  sacro-profanus 
notis  et  observationibus  amoenis  illus- 
tratus.  Antverpiae,  1635,  apud  Henri- 
cum  Aertssens.  Et  tertia  parte  auctior 
ornatiorque  ibidem  1643,  et  alias  sae- 
pius,  in  8.°  (Cfr.  Ossinger  p.  94.  et  Lan- 
tcri  Saec.  II.  420). 

Bartenstein  (Fr.  Martinus  de),  natio- 
ne Germanus,  scripsit  librum  demart}^- 
rio  SS.  Fclicis  ct  Regulae;  cfr.  Ilottin- 
ger  in  bibiiothecario  (Cfr.  Joecher,  Ge- 
lehrten-Lcxicon    I.     312).     NB.    Quum 


vero  nec  Ossinger  nec  Lanteri  hunc 
scriptorem  habeant,  dubitatur  an  sit 
Ordinis  nostri,  necne;  et  videtur  esse 
Can.  Reg.  S.  Aug. 

Basilea  (Joannes  de),  vide  Ililtalinger. 

Bassing  (Fr.  Amandus),  natione  Ger- 
manus, scripsit  actiones  quasdam  auc- 
tumnales  in  Gymnasio  Muennerstadia- 
no  annis  1716  et  1717  habitas.  (Keller. 
Monum.  piet.  p.  14). 


BAUER(Fr.  Albertus,  natione  Germa- 
nus, natus  1768,  mort.  circa  annum  1845 
Monachii;  scripsit  et  edidit  lingua  Ger- 
mánica: Die  Bedeutung  des  heiligen 
MessoJDfers.  München  1844  (Latine:  De 
sacrae  Missae  sacrificio.  Monachii  1844.) 
(Cfr.  Ephemerid.  politicam:  Des  ^''olks- 
bote,  editam  ab  Eduardo  Zander, 
num.  67.  anni  1872). 

Baur  de  Eiseneck  (Fr.  Christianus), 
natione  Germanus,  scripsit  actiones 
quasdam  auctumnales  annis  1688-1692 
in  Gymnasio Muennerstadiano  habitas. 
(Cfr.  Keller,  Monum.  piet.  p.  13). 

Baxius  (Fr.  Nicasius),  natione  Ger- 
manus, patria  Belga,  Antverpiensis,  vi- 
xit saeculo  XVII.  mort.  1640,  de  cujus 
scriptis  subjecta  feruntur: 

1.  Rhetoricam  Cornelii  Valerii  ver- 
sibus  et  exemplis  illustravit  et  auxit. 
Antverpiae  1614;  typis  Vertusii,  in  8." 

2.  Concinnavit  etiam  phrases,  sive 
loquendi  modos  selectiores.  Antverpiae, 
1614,  typis  Vertusii,  in  8.° 

3.  Edidit  quoque  Syntaxim  et  pro- 
sodiam  graecam  e  Varennio,  aliisque 
suis  scholiis  adornatam.  Antverpiae 
1614.  Typis  Vertusii,  in  8.° 

4.  Musas  novem  lusit,  in  quibus 
Elegiae,  Odae  et  quaedam  e  graecis  ex- 

22 
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pressa.  Antverpiae  1614.  typis  Vertusii, 
in  8."^ 

5.  Elegantiae  Rhetoricae,  orationes 
aliquot,  et  logidia  patética.  Antver- 
piae,  1618. 

6.  Synopsis,  seu  brevis  conspectus 
vitae  et  miraculorum  B.  Thomae  Villa- 
novani.  Antverpiae,  1622.  (\.  B.  Haec 
editio exstat  in nostra  bibliotheca  Muen- 
nesstad.  in  12.°,  accedunt  ejus  Oratio- 
nes). Aliam  editionem  reperimus  apud 
Rosenthal,  Catalog-.  XXII  num.  8428 
[editionem  recentiorem]  Monachii,  1659, 
in  12.0;  j^gjp^  germanice. translatum  hoc 
opuscLilum  exstat  in  bibliotheca  nostra 
Muennerstad.,  quod  editum  est  Mona- 
chii, 1627. 

7.  Vita  S.Joannis  Sahaguntini,  1625. 

8.  Epitome  SS.Constitutionumnos- 
trarum. 

9.  Preces  Augustinianae.  Antver- 
piae,   1628. 

10.  Orationes  sacrae. 

11.  Carmen  de  dovicto  Palatino  an- 
te Pragam. 

12.  Oratio  in  inauguratione  Reve- 
rendissimi  D.D.  Joannis  Malderi,  Epis- 
copi  Antvcrpiensis,  anno  1610.  M.S. 
(Cfr.  Ossinger  pag.  no.)  N.B.  Apud 
Lanteri  Saec.  Aug.  II.  346  praeter  jam 
recensita  opera  invenimiis: 

13.  Thesaurus  elegantiarum  im- 
press.  nisi  sit  opus  quod  supra  sub 
num.  5. 

14.  Poematum  sylva  graece  et  lati- 
ne íimprcss.);  nisi  sit  opus,  quod  supra 
sub  num.  4. 

15.  Tcsaurus  phrasium  pocticarum; 
libcr  unus  (impress.) 

16.  Orationes  cum  aliquot  versibus, 
liber  unus  (impress.) 

17.  Amplificandi  formulae,  liber 
unus  (impress.) 

18.  Alia  quaedam  scripsit. 


Bechhofen  [sive  Bechoffen]  (Fr.  Joan- 
nes),  natione  Germanus  [non  vero  Ga- 
Ilus,  ut  Lanteri  in  Saec.  Aug.  II.  179  et 
alii  plures  nostrates  volun-t];  patria 
enim  ejus  fuit  oppidulum  Bechhofen  in 
margraviatu  Onolzbacensi  {})  prope 
Koenigshofen  civitatem  territorii  Her- 
bipolensis  (dioeceseos  Herbipal.)  vixit 
saec.  XVI.  luci  publicae  dedit: 

Expositionem  quadruplicem  Missalis 
literalem,  allegoricam ,  tropologicam, 
anagogicam.  Prima  hujus  operis  editio, 
quae  in  bibliotheca  Heilsbronnensi  exis- 
tit,  est  sine  anno,  editionis  vero  quae 
habetur  in  nostra  Viennae  in  Austria; 
titulus  ita  sonat  in  fine:  Impressum  Ba- 
sileae,  per  Michaelem  Furter,  anno  Sa- 
lutifere  Incarnationis  Millesimo  quin- 
gentésimo nono  Kalendas  Januari, 
in  4.°  In  lectione  hujus  tituli  bene  ob- 
servandum  est,  ne  (to)  nono  sumatur 
ad  Kalendas,  alias  deberet  poni  Kalen- 
dis,  ex  quo  patet,  quod  haec  editio  fac- 
ía sit  anno  1500,  et  non  1509,  prout 
nostri  ob  malum  legendi  modum  vo- 
lunt,  qui  omnes  opus  hoc  Basileae  per 
Michaelem  Furter,  1509,  .impressum 
fuissescribunt.  (Cfr.  Ossinger  p.  114-115) 
Rosenthal,  Catalog.  XXVIII,  num.  463, 
et  XXXIV.  num  2691.  et  2692.  indicat 
hoc  opus  ita: 

Bechoffen,  Joannes  o.  erem.  S.  Aug. 
Quadruplex  missalis  expositio:  littera- 
lis,  allegorica,  tropológlca  et  anagogica: 
sic  ordinata  ut  etiam  populo  expediat 

predicari  publice annexis  quarun- 

dam  questionum  responsis  per  officium 
[máxime  sec:  ord.  Rom.]  ordinatis.  Ba- 
silee.  M.  Furter,  1500,  5,  Kal.  Sept.  84 
folia  in  4.^;  Ítem  ibidem  1500.  9.  Kal. 
Jan.  88  folia  in  4.°  [Ex  his  cognoscimus, 
primam  editionem  esse:  Basilee,  Mi- 
chael  Furter,  1500.  28.  Augusti,  secun- 
dam:  1500.  24  Decembris.) 
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Benning  (Fr.  Nicolaus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Muennerstadianus, 
mort.  1666,  antiquitatum  Provinciac 
Rheno-Suevicae  nostri  Ordinis  in  visi- 
tatione  canónica  et  Priora,  tuum  admi- 
nistratione  sedulus  Scriba,  de  cujus 
notatis  varia  excerpsit  P'r.  Antoninus 
IIoelm,auctor  Chronologiac  Provinciac 
nostrae  Rheno-Suevicae  [Cfr.  Iloehn 
I.  c.  pag.  486].  Exstat  in  archivo  civili 
oppidi  Lauingen  Codex  nunc  sappressi 
coenobii  ibidem  nostri  in  M.  S.  in  folio, 
cujus  titulus:  «Protocollum  Monasterii 
Lang-ingani,  Ordinis  FF.  Eremitarum 
S.  Augustini,  provinciac  Rheni  et  Sue- 
viae,  tractans  de  statu  monasterii  pri- 
mitivo, desolationis  et  restaurationis 
coUectum  a  Patre  Nicolao  Benning  1658.» 
N.  B.  Fxstant  etiam  Excerpta  ex  hoc 
códice  anno  1878  facta  in  nostra  biblio- 
theca  Mucnnerstadiana  in  4/'  M.  S. 
pag.  147. 

Beso  de  (Fr.  Albertus  de  Saxonia) 
vide  Saxonia  de  Albertus. 

Bernardus  natione  Germanus,  vixit 
saeculo  XV.  florebat  circa  annum  1485; 
typis  edidit:  Distinctiones  exemplorum 
veteris  et  novi  Testamenti,  abbreviatas 
et  reductas  ad  diversas  materias  etc. 
(Cfr.  Lanteri,  II.  173.) 

Bernardus  a  S.  Theresia  vid.  There- 
sia  (Aug.  Descalc.) 

BiLKíN  (Fr.  Leonardus),  natione  Ga- 
llas, sed  alumnus  Provinciac  Belgicae, 
vixit  saeculo  Xlll.  tloruit  circa  1623. 
Proelo  subjecit: 

1 .  Regulam  nostram  gallice  versam . 

2.  l'^xcitatorunn  animae  peccatricis, 
cum  directorio  pro  Novitiis  et  juventu- 
te.  Lcodii  1623.  (Cfr.  üssinger  p,  134: 
Lanteri,  II,  432). 

BiLSAVARDiENsis  (Fr.  Pctrus)  natione 
Germanus,  patria  HoUandicus  alias  ap- 
pcllaturThaborita  velThaboraeus.  vixit 


saeculo  XVI.  cujus  opus  est:  Chronicon 
Brabantiae,  et  Frisiae  ab  anno  12H1  us- 
que  ad  annum  1550.  (Cfr.  Ossinger 
p.  134  et  I-'abricius-Mansi  V.  282). 

Bloch  (Fr.  Joannes),  natione  Germa- 
nus. patria  Bohemus.  florebat  circa  an- 
num 1420,  scripsit  in  Magistrum  ^Sen- 
tentiarum. 

BocHius  (Fr.  Ambrosius) ,  natione 
Germanus,  patria  Belga,  mort.  1635, 
scripsit: 

1 .  MSS.  Theologica  et  Histórica  cum 
Commcntaris  in  Pentateuchum. 

2.  Ex  lingua  Hispánica  in  Flandri- 
cam  vertit  compendium  vitae  et  mira- 
culorum  B.  Thomae  Villanova,  impres- 
sumBruxellis  162 1. (Cfr.  Ossinger  p.  137 
Lanteri,  III,  121). 

Baell  (Fr.  Joachim)  natione  Germa- 
nus, vixit  saeculo  XVIII,  et  scripsit 
actiones  quasdam  auctumnales  in  Gym- 
nasis  Mnennerstadiano  annis  1742-1753 
habitas,  quarum  una  est:  Rodericus 
rex  una  cum  stirpe  delectus.  1746.  (Cfr. 
Keller,  Monum.  piet.  pag.  15.) 

BoiscHAT(Fr.  Carolus  a),  natione  Ger- 
manus, patria  Belga,  mort.  1641;  Lo- 
vanii  proelo  dedit:  Ordinationes,  seu 
Caeremonias  Ordinis  nostri.  (Cfr.  Os- 
singer p.  137,  et  Lanteri,  II,  400  et 
III.  414). 

BoNER  (Fr.  Isaias  vel  Esaias),  natione 
Polonus,  patria  Cracoviensis,  qui  cum 
fama  sanctitatis  e  vinculis  corporis  so- 
lutus  ad  vitam  aeternam  transiit  8  Febr., 
1471.  Commentarios  in  quatuor  libros 
Sententiarum  per  proclum  publicavit. 
(Cfr.  Ossinger,  p.  139). 

BossuiT  van  (Fr.  Jacobus)  natione  Ger- 
manus, patria  Belga,  vixit  saec.  XVIII; 
scripsit  et  edidit:  Theologiam  moraiem 
contractam,  2  tomulis,  impressamLova- 
nii,  1709,  in  8."  (Cfr.  Ossinger  pag.  156  et 
llurter,  Nomenclátor  tom.  II.  pag.  1155. 
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Exstant  in  nostra  bibl.  Muennerstadiana 
ed.  Lovanii  1719  et  Venetiis  1767:  2  to- 
muli;  Ítem  Gandavii  1718.  2  tomi  in  8.° 
(exstat  Wirceburgi). 

BoHON  (Fr.  Augustinus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  vixit  saec.  XVI. 
typis  cvulgavit:  Speculum  Monachorum 
Ludovici  Blossii,  e  latino  in  Galliam  a 
se  versLim. 

Bracolis  de  (Fr.  Joannes),  natione 
Germanas,  patria  Westphelus  qui  flo- 
rebat  circa  annum  1361,  auctor  est 
operis  hujus: 

Tractatus  de  symbolo.  MS.  In  fine 
hujus  tractatio  leguntur  haec: 

«Finitus  est  hic  líber  die  paschae 
a.  d.  1361  per  fratrem  Nícolaum  Dona- 
»tum  [']  de  Crombecke  v.  erem.  Expli- 
»cit  tractatus  rev.  pat.  et  lectorís  Joan- 
»nis  de  Braefolis  vestvalí  v.  herem. 
»S.  A.,  complicatus  [**]  per  eundem  sub 
»anno  1361.»  Manuscript.  37  folia  in  4.*^ 
(Ita  indicat  Roscnthal.,  Catal.  XXXIW 
num.  464. 

Bratranek  (Fr.  T.  Th.)  natione  Ger- 
manus,  filius  conventus  et  Praclaturae 
Brunensis  in  Silesia,  Professor  in  Uni- 
versitate  Cracovíensí,  erat  anno  1873 
ad  huc  ínter  vivos,  quo  anno  docebat 
Cracoviac  Littcras  Germánicas,  ejus 
opera,  quae  publicavít,  sunt  haec: 

1.  Beitraege  su  einer  Aesthetik  der 
Pflansencoelt.  Leipzig,  Brockhaus,  1853 
in  8.°  pagg.  VI  et  438. 

2.  Beitraege  fur  Entevicklung,  des 
Schoenhcits  begriíTes.  Brucnn,  R.  Ro- 
hren.  1841,  in  8.°  p.  84. 


Vocabulum  «Donaturri))  vidctur  non  esse 
nomcn,  sed  significare  Fr.  Nicolaum  de  Crom- 
becke fuisse  fratrem  O.  N.  oblatum  seu  dona- 
tum. 

**  Vocabulum  «complicatus»  vitiose  a  Frat. 
Nicolao  de  Crombecke  scriptum  Icgatur  vcrc: 
compilatus,  (Cfr.  Ossingcr,  p.  151.) 


3.  Bríefvechsel  swischen  Goethe  und 
R.  Grfron  Sternberg  (1820- 1832)  heraus- 
ga  geben ....  Wienobeí  Branmueller,  1866, 
in  8.°,  pags.  8— VIII  und  309. 

4.  Das  junge  Deutschland.  EineVor- 
lessung.  Bruenn  1866,  in  8.°  pags.  23. 

5.  Die  urspruengliche  Bedeutung. 
Athens.  (Gymn.  Programm).  Bruenn 
1850,  in  4.°  pags.  9-18. 

6.  Handbuch  der  deutschen  Lítera- 
tur-Gerchichte.  Bruenn,  Buscheck,  1850, 
in  8.°,  pags.  284. 

7.  Die  Instituteder  Krakauer  Üni- 
versitaet  (1865.  X.  ]8-20.) 

8.  Goethe's  Egmont  und  Schiller's 
Wallenstein.  Eine  Parallele  der  Dichter. 
Stuttgart,  Cotta,  1862.  in  8.%  pags.  278 
in  VI. 

9.  Die  Kirche  bei  S'  Katharina.  Kra- 
kau  1855,  in  8.",  pags.  34. 

10.  Parallelen  der  deutschen  und 
polnischen  Poeric.  1853.  Oesterreich: 
Blaetter.  1-8.) 

11.  Aesthetíschc  studien.  Wien  1855, 
in  8.°,  pags.  IV  und  194. 

12.  Die  Sturm  und  Drangperiode. 
Eine  Vorlesung.  Bruenn  1864,  in  8.", 
pags.  24. 

13.  Rcminiscensen  von  B.  P.  Kra- 
kau.Druckdcs  Univcrsitacti867,  in  12.", 
pags.  86. 

14.  Die  romantische  Schulo.  Eine 
\'orlesung.  Bruenn  1863,  in  8.°,  pags.  17. 

15.  Vine.  Pal  (vel  Pul,  vel  Pol  certum 
legí  non  valet)  Oesterr  Revue  1867. 
fase.  XII.  pags.  63-96). 

16.  Vine,  (vel  Palo  vel  Polo  certum 
legí  non  valet)  Mohont  (Oesterr  Blac- 
ttcs,  1855.  N.°  29.) 

Fr.  C.  Hurter. 

{Conlinuabitur) . 


(Resoluciones  y  (Decretos 
de  las  ^agradas  Congregaciones  de  ^oma, 


nadie  se  oculta  la  delicadeza 
con  que  es  necesario  proce- 
der en  esto  de  trascribir  dis- 
posiciones de  la  Santa  Sede 
ó  de  sus  Sag.  Congregaciones.  Tan  sabias 
y  prudentes  Asambleas  no  acostumbran 
á  facilitar  sus  decretos,  para  que  vean  la 
luz  pública,  á  cualquiera  Diario  ó  Revis- 
ta; suele  si  motu  proprio  comunicárselos 
al  papel  periódico  titulado  Acta  Sanción 
Seáis;  á  la  cual  fuente  acuden  todos  los 
demás,  católicos  y  sensatos,  que  por  ven- 
tura publican  las  referidas  resoluciones. 
En  Roma  no  se  ven  con  buenos  ojos, 
según  nos  informa  un  miembro  ilustre 
de  varias  congregaciones,  las  Revistas  que 
ue  sacan  á  luz  los  decretos  de  las  Sagra- 
das Congiegaciones,  aunque  conste  pri- 
vadamente de  su  autenticidad,  mientras 
los  cuadernos  del  Acta  no  nos  den  á  co- 
nocer. 

Por  lo  que  nosotros  atendiendo  de  una 
parte  á  los  deseos  de  la  Silla  Apostólica 
y  sus  Congregaciones,  y  de  otra  á  pro- 
ceder con  todo  el  tiento  que  la  publica- 
ción de  las  susodichas  resoluciones  re- 
quiere, acudiremos  principalmente  á  la 
Revista  Acta  S.  Sedis,  para  cuanto  se  nos 
ocurra    manifestar  en    esta    sección.   Lo 


propio  haremos  con  la  Collectio  omniíwi 
conclusionum  etc.  de  Mgr.  Pallotini,  y  en 
general  con  cualquier  documento  públi- 
co que  la  Santa  Sede  ó  los  Secretarios 
de  las  mencionadas  Congregaciones  au- 
toricen. 

Pero  ocurie  que  la  Acta  S.  Sedis  ni  sale 
á  luz  con  regularidad,  ni  tampoco  anda 
muy  al  día  y  á  tiempo  en  la  publicación 
de  cuanto  en  la  capital  del  orbe  cristiano 
se  resuelve,  anticipándosele  otros  perió- 
dicos en  ese  oficio,  y  muchas  veces,  tra- 
tándose sobre  todo  de  encíclicas  y  breves, 
con  anuencia  y  satisfacción  del  Padre  San- 
to: además,  dándose  muchas  de  las  re- 
soluciones á  petición  de  los  Prelados, 
aparecen  á  veces  en  los  boletines  ecle- 
siásticos, de  donde  es  claro  que  no  habrá 
inconveniente  el  trascribirlos. 

Y  autores  hay  también  que  son  de  opi- 
nión que  por  medio  de  las  obras  de  teo- 
logía etc.,  se  promulgan  dichos  decretos, 
si  bien  no  de  manera  auténtica. 

Atenderemos,  pues,  á  todos  estos  ex- 

;  tremos,  observando  con  cuidado  el  lugar 

;  de  donde  tomamos  los  datos,  y  citándolos 

desde  luego  al  pié  de  nuestros  escritos, 

para  que  el  lector  les  preste  sólo  el  valor 

que  de  suyo  merezcan. 
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D£  LA  SAGRADA  mmiíM  M  INDüLGEmS. 


BEATISSIMO  PADRE 

^  Mar:(o  ¡882. 

V  Arcivescovo  di  Modena  prostrato  in. 
nanzi  al  trono  della  S.  V.  supplica  affine  dj 
ottenere  dalT  Apostólica  benignitá  un'  indul- 
genza  (applicabile  anche  alie  anime  ss.  del 
Purgatorio)  a  chiunque  reciterá  le  seguente 
preghiera  al  Patriarca  s.  Giuseppe,  sposo  di 
Maria  SSma. 

«Potentissimo  Patriarca  s.  Giuseppe,  Pa- 
trono della  Chiesa  universale  che  vi  ha  invo- 
cato  ognora  nelle  sue  ansietá  e  tribolazioni, 
dal  seggio  eccelso  della  vostra  gloria  volgete 
amorevole  lo  sguardo  sull'  orbe  cattolico. 
Si  commuova  il  vostro  cuore  paterno  al 
vedere  la  mística  Sposaed  ¡1  Vicario  di  Cristo 
affranti  dal  dolore  e  perseguitati  da  poderosi 
nemici.  Deh!  per  le  angustie  amarissime  che 
provaste  in  térra,  tergete  benigno  le  lagrune 
del  venerato  Pontefice,  difendetelo,  libéra- 
telo, ed  intercedete  presso  il  donatore  della 
pace  e  della  carita  affmché  distrutta  ogni  av- 
versitá,  dissipato  ogni  errore,  tutta  la  Chiesa 
possa  serviré  a  Dio  benedetto  in  perfetta 
liberta:  Ut  dcstrnctis  advcrsititibus  ct  erroribus 
Ecclesia  secura  Deo  scrviat  libértate.  Aiucíu-o 

(TRADUCCIÓN.) 

BEATÍSIMO   PADRE. 
Mar:(o  4  de  1882. 

El  Arzobispo  de  Módena,  postrado  ante  el 
trono  de  V.  Santidad,  pide  humildemente  de 
la  benignidad  Apostólica  alguna  indulgencia 
(aplicable  á  las  almas  del  purgatorio)  para 
cualquiera  persona  que  recitare  la  siguiente 
plegaria  al  Patriarca  S.  José,  Esposo  de  María. 


«Poderosísimo  Patriarcas.  José,  Patrono  de 
la  Iglesia  Universal,  que  continuamente  os 
ha  invocado  en  sus  ansiedades  y  tribulacio- 
nes, desde  el  trono  excelso  de  vuestra  gloria 
volved  amorosamente  la  vista  sobre  el  orbe 
católico.  Conmuévase  vuestro  corazón  pater- 
nal al  ver  la  Esposa  mística  y  el  Vicario  de 
Cristo  heridos  de  dolor  y  perseguidos  de  ene- 
migos poderosos.  Ay!  por  las  amarguísimas 
angustias  que  padecisteis  en  la  tierra  enjugad 
benignamente  las  lágrimas  del  Venerado  Pon- 
tífice, defendedlo,  libradlo,  é  interceded  ante 
el  dador  de  la  paz  y  caridad,  a  fin  de  que  des- 
truida toda  adversidad  y  disipado  todo  error, 
la  Iglesia  toda  pueda  servir  á  Dios  bendito 
con  perfecta  libertad;  ut  destructis  adversita- 
tibus  et  erroribus  universis  Ecclesia  secura 
Deo  serviat  libértate.  Amen.» 

SanctissimusDominusNoster  Leo  Papa XIII, 
in  audientia  habita  die  4  Martii  1882,  ab 
infrascripto  Secretario  cacrae  Congregationis 
Indulgentiis  sacrisque  Reliquüs  praepositae, 
ómnibus  utriusque  sexus  christifidelibus,  qui 
corde  saltem  contrito  supra  exhibitam  pre- 
cem  in  honorem  s.  loseph  devote  recilaverint, 
Indulgentiam  centum  dicrum,  semel  in  die 
lucrandam,  benigne  concessit.  Praesenti  in 
perpetuum  valituro,  absque  ulla  Brevis  expe- 
ditione.  Contrariis  quibuscumque  no  obstan, 
tibus.  Datum  Romae  ex  secretaria  eiusdem 
Congregationis  die 4  Martii  1882. 

AL.  Card.  OREGLIA  A  S.  Stephano  Praef. 

Pius  Delicati  Secretarius. 

BEATISSIME  PATER 
Die  18  Martii  1882. 

Antonius  Espinosa  Vicarius  Generalis  Bo- 
nearensis  Sanctitatis  Tuae  pedibus  in  spiritu 
provolutus  ad  specialem  impetrandam  Indul- 
gentiam in  favorem'Societatis  a  S.  losepho 
haec  supplex  exponit. 

Societas  a  S.  losepho  in  Urbe  Bonearensi 
Meridionalis    Americae   canonice    instituta, 
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S.  Petri  óbolo  corrogando  praeest,  et  quovis 
mense  conciones  catholicae  veritati  decla- 
randae  tuendaeque  aptas  in  Aede  Metropoli- 
tana aliisque  Templis  habendas  curat,  tum 
sacras  expeditiones  ínter  indígenas  fovet, 
praesertín  in  Patagonía,  scholas  catholicas 
in  Patagonía  ípsa,  in  Urbe,  in  pagís  omni 
ope  auget.  píorum  librorum  evulgatione. 
Christianae  Catechesi,  spiritualibus  exercita- 
tíonibus,  publica  Sacramenti  Augusti  qua- 
draginta  horarum  adoratione,  ipsisque  etiam 
sacris  aedibus  reñciendís,  ornandis,  religio- 
nem  amplificare,  pietatem  fovere,  procuran- 
dae  proxímorum  saluti,  pro  viribus adlaborare 

studet. 

Huius  piaeSocietatis ómnibus  in  universum 
et  singulis  speciatim  sociis  nuper  Sanctítas 
Tua  Apostolícam  Benedictionem  impertiré 
dígnata  est:  nunc  vero  Socíetas  eadem  Sancti- 
tatis  Tuae  pedibus  fidenter  provoluta,  ali- 
quam  Indulgentiam  expostulat  pro  recítatione 
sequentís  invocationis  in  honorem  s.  losephi. 

Fac  nos  innocuain,  loseph,  decurre  e  vitaní, 
sitqnc  Tuo  scmper  tufa  Patrocinio. 

Pro  qiia  gratia  etc. 

Sanctíssímus  DominusNoster  Leo  Papa  Xlll, 
in  Audientia  habita  die  18  Martii  1882  ab 
infrascripto  Secretario  SacraeCongregationis 
Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praepositae 
ómnibus  utriusque  sexus  Christifidelibus,  qui 
corde  saltem  contrito  praefatam  invoca- 
tionem  in  honorem  S.  losephi  devote  recita- 
verint,  Indulgentiam  tercentumdierum  semel 
tantum  in  die  lucrandam  benigne  concessit. 
Praesenti  in  perpetuum  valituro  absque  ulla 
Brevis  expeditione. 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 
Datum  Romae  ex  Secretaria  eiusdem  S.  Con- 
gregationis  die  18  Martii  1882. 

AL.  CARD.  OREGLIA  A  S.  STEPH.  Praef. 

P.  DELICATI  Sccrctarius 


BEATISSIME  PATER 

Leo  Marin  Sacerdos  c  Congregatione  s.  Sul- 
pitii,  Vicarius  Generalis  Dioeceseos  Aquensis 
et  Moderator  magni  Seminarii  eiusdem  Dioe- 
ceseos, supplex  adit  Sanctitatem  Vestram,  ut 
approbare  dignetur  exhibitas  sequentes  ora- 
tiones,  propositas  Sacerdotibus  recitandas 
ante  et  post  eorum  Confessionem  sacramen- 
talem,  eisque  aliquam  Indulgentiam  adnec. 
tere. 

Oratio  ante  Confessionem  sacramentalcm. 
Suscipe Confessionem  meam  piissimeac  cle- 
mentissime  Domine  lesu  Christe,  única  spes 
salutis  animae  meae,  et  da  mihi,  obsecro,  con- 
tritionem  cordis,  et  lacrymas  oculis  meis,  ut 
defleam  diebus  ac  noctibus  omnes  negligen- 
tias  meas  cum  humilitate  et  puritate  cordis. 
Domine  Deus,  meus  suscipe  preces  meas.  Sal- 
vator  mundi,  lesu  bone,  qui  te  crucis  morti 
dedisti,   ut  peccatores  salvos  faceres,  réspice 
me  miserum  peccatorem  invocantem  nomen 
tuum,  et  noli  sic  attendere  malum  meum  ut 
obliviscaris  bonumtuum;  et  si  commisi  unde 
me  damnare  potes,  tu  non  amisisti  unde  sal- 
vare soles.  Parce  ergo  mihi  qui  es  Salvator 
meus,  et  miserere  peccatrici   animae   meae. 
Solve  vincula  eius,  sana  vulnera.  Emitte  igi- 
tur,  piissime  Domine,  meritis  purissimae  et 
immaculatae  semper  Virginis  Genitricis  tuae 
Mariae,  et  Sanctorum  tuorum,  lucem  tuam, 
veritatem  tuam  in  animam  meam,  quae  omnes 
defectus  meos  in  veritate  mihi  ostendat,   de 
quibus  confiteri  me  oportet,  atque  iuvet  et 
doceat  ipsos  plene  et  contrito  corde  explicare. 
Qui  vivis  et  regnas  Deus  per  omnia  saecula 
saeculorum.  Amen. 

Oratio  post  Confessionem. 

Sit  tibi.  Domine,  obsecro,  meritis  Beatae 
semper  Virginis  Genitricis  tuae  Mariae  et 
omnium  Sanctorum,  grata  et  accepta  ista 
confessio  mea;  et  quidquid  mihi  defuit  nunc 
et  alias  de  sufficentia  contritionis,  de  purita- 
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te  et  integritate  confessionis,  suppleatpietas 
et  misericordia  tua,  et  secundum  illam  digne- 
ris  me  habere  plenius  et  perfectius  absolutum 

in  coelo.  Qui  vivis  et  regnas  Deus  per  omnia 

saecula  saeculorum,  Amen. 
Sanctissimus  Dominus  Noster  Leo  Papa  XIII 

in  Audientia  habita  die  19  Augusti  1882,  ab 
infrascripto  Secretario  Sacrae  Congrega- 
tionis  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praepo- 
sitae  ómnibus  Sacerdotibus  qui  propositas 
Orationes  ante  et  post  sacramentalem  Confes- 
sionem  peccatorum  suorum,  corde  saltem 
contrito  ac  devote  recitaverint,  Indulgentiam 
bis  centum  dierum  benigno  concessit.  Prae- 
senti  in  perpctimm  valituro  absque  ulla 
Brevis  expeditione.  Contrariis  quibuscumque 
non  obstantibus.  Datum  Romae  ex  Secretaria 
eiusdem  Sac.  Congregationis  die  19  Augus- 
ti 1882. 

AL.  CARD.  OREGLIA  A  S.  STEPHANO 
Praef. 
L.  S. 

FRANCISCUS  DELLA   VOLPE    Secrda- 
rins. 


DE  LA  SAG.  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 
Ü1SPE\S\  DE  lllHKGLLAlilDAÜ 

EX    DEFECTU    CORPORIS. 

En  17  de  Diciembre  de  1881. 

Efecto  de  un  ataque  apoplético  quedó  pa- 
ralítico del  brazo  derecho  un  Señor  Canó- 
nigo de  Santa  María  la  Mayor,  sin  que  en  el 
espacio  de  tres  años  pudiese  valerse  de  él,  ni 
por  consiguiente  celebrar  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa. 

En  tal  angustia,  y  sin  esperanza  de  alivio, 
el  afligido  Canónigo  acudió  al  Papa  por  Julio 
de  1881,  solicitando  dispensa  para  celebrar 
aunque  impedido,  ya  que  con  el  auxilio  de 
la  mano  izquierda  y  otro  Sacerdote  que  le 
llevase    la  patena  sobre  el  cáliz,  estaría  en 


disposición  de  observar  las  demás  ceremonias 
de  la  Misa. 

Informaba  el  Obispo  á  la  Sag.  Congrega- 
ción que  las  causas  de  la  súplica  eran  el  pia- 
doso y  laudable  deseo  de  ofrecer  el  Santo 
Sacrificio,  y  el  evitar  los  dispendios  anejos 
al  cumplimiento  de  las  cargas  de  su  oficio 
por  mano  extraña,  tanto  más  de  sentir,  cuan- 
to que  le  ocasionaría  no  pocos  al  orador  la 
enfermedad  que  padecía. 

Y  para  enterarse  bien  de  qué  manera  ob- 
servaba las  rúbricas,  dio  la  comisión  al  Vicario 
foráneo  de  ver  cómo  podía  ensayarse  á  cele- 
brar el  angustiado  Canónigo.  Y  el  Vicario 
informó  de  que  nada  podía  hacer  éste  con 
sola  la  mano  derecha,  ni  de  modo  alguno 
limpiar  la  patena  sobre  el  cáliz,  á  no  ser  que 
otro  se  la  sostuviese.  Las  demás  ceremonias, 
ya  ayudándose  con  la  mano  izquierda,  como 
por  ejemplo  para  signarse,  ó  hacer  cruces 
sobre  la  oblata  y  el  pueblo,  ya  con  sola  la 
izquierda,  como  para  signar  el  cáliz  con  la 
hostia  y  aun  partirla,  de  la  manera  expuesta 
podía  observarlas. 

Además  de  lo  cual,  el  Obispo  suplicaba 
alguna  gracia  para  con  el  enfermo,  fundado 
en  la  máxima  del  derecho  de  no  añadir 
aflicción  al  aflijido;  y  el  orador  confiaba  al- 
canzar lo  que  pedía  en  atención  á  otras  con- 
cesiones anteriores  análogas  á  la  que  espera- 
ba, como  in  lina  Goiitiana. 

Resolución:  La  Sag.  Congregación  del  Con- 
cilio, discutido  y  examinado  detenidamente 
el  punto,  contestó  el  17  de  Diciembre: 

Pro  gratia  in  privato  oratorio  ciim  adsistentia 
aJtcrius  Sacerdotis,  doncc  morbiis  non  ingraves- 
cct,  fado  verbo  cuín  SSmo. 

Por  una  gracia  especial,  y  consultándolo 
con  el  Padre  Santo  se  concede  el  celebrar  al 
orador  en  oratorio  particular  y  con  asisten- 
cia de  otro  sacerdote,  y  esto  mientras  la 
enfermedad  no  se  empeore. 
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Con  estas  condiciones  tan  razonables  y 
justas  la  prudentísima  Congregación  del  Con- 
cilio otorga  la  gracia,  atendiendo  de  una 
parte  á  la  reverencia  del  augusto  sacrificio 
y  evitar  el  escándalo  del  pueblo,  y  de  otra  á 
la  aflicción  del  pobre  y  desconsolado  enfermo. 
(Omn.  ex  Ada  S.  Scdts,  fase,  ultimo). 

Nouvellc  Rcviic  Théologiquc— juntas  liemos 
recibido  recientemente  las  dos  entregas  últi- 
timas  del  año  pasado,  correspondientes  á  los 
meses  de  Setiembre  y  Noviembre  de  esta  exce- 
lente Revista,  publicada  bajo  la  dirección  del 
P.  Piat  de  Mons.  Capuchino,  con  aprobación 
del  Arzobispo  de  Malinas. 

En  la  primera  publica  las  letras  apostólicas 
de  Misce  sacrificio  in  siiignlos  dies  festos  pro 
populo  ab  ómnibus  catholici  orbis  Episcopis  ce- 
lebrando, por  supuesto  sean  ó  no  las  fiestas 
suprimidas,  y  declarando  que  no  se  com- 
prenden los  Obispos  llamados  titulares. 

Viene  también  una  resolución  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  regulares 
confirmando  decisiones  anteriores  sobre  que 
no  obliga  el  rezo  privado,    ó  en  particular, 


á  los  profesos  de  votos  simples,  capuchinos, 
ni  en  virtud  de  sus  reglas. 

Y  después  de  varios  otros  decretos  con- 
tinúa con  sus  estudios  y  disertación  acerca 
de  la  maldad  intrínseca  de  la  mentira. 

En  el  ultimo  cuaderno,  prosiguiendo  este 
mismo  estudio  vuelve  al  punto  canónico  de 
si  pueden  entrar  las  mujeres  en  la  clausurada 
los.  religiosos  con  motivo  de  alguna  procesión 
ú  oficios  divinos.  Y  decimos  volver,  porque 
el  Acta  S.  Scdis  opinaba  que  sí,  y  ha  habido 
cuestión  entre  ambas  Revistas  sostenida  con 
moderación  y  respeto  dignos  de  aplauso.  En 
la  explicación  de  la  Bula  Apostólicas  Scdis  que 
viene  al  fin  de  las  entregas  de  la  Revista  Ro- 
mana habrán  notado  los  lectores  que  respon- 
de á  objeciones  de  la  N.  Revue  Theologique,  de 
Tournai.  La  costumbre  dominante  en  Es- 
paña es  fácil  que  nos  obligue  á  decir  dos 
palabras  sobre  este  punto,  y  tendremos  á 
mucha  honra  ilustrar  nuestras  columnas  con 
las  apreciaciones  de  publicaciones  tan  doctas, 
y  que  se  deje  oír  nuestra  humilde  voz  entre 
consejos  y  opiniones  tan  acertadas. 
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CALEFACCIÓN 
por  medio  del  acetato  de  sosa. 


[a  corrido  ya  por  los  diarios  la  no. 
ticia  de  que  ciertas  empresas  de 
ferro-carril  iban  á  adoptar  para 
los  vaííones  calentadores  de  acetato  de  sosa. 
Como  se  trata  de  la  aplicación  de  un  punto 
científico  al  servicio  doméstico  é  higiene 
privada,  de  bastante  importancia,  diremos 
en  términos  accesibles  á  todos  nuestros  lec- 
tores el  principio  en  que  se  funda  este  método 
de  calefacción,  las  ventajas  que  lleva  al  del 
agua  caliente,  y  el  modo   de  aplicarle. 


Es  ley  y  conocimiento  elemental  de  la  Fí- 
sica que  los  cuerpos,  para  pasar  del  estado  de 
sólidos  al  de  líquidos  y  de  éste  al  gaseoso, 
necesitan  adquirir  gran  cantidad  de  calor,  que 
varía  según  la  naturaleza  de  cada  uno.  Y 
mientras  el  tránsito  ó  paso  de  un  estado  á 
otro,  por  más  fuego  que  se  les  aplique^  no 
suben  de  la  temperatura  en  que,  si  v.  g.  son 
sólidos,  se  verifica  su  fusión,  licuación  ó  de- 
rretimiento: todo  el  calor  recibido,  dícese 
que  se  gasta  en  fundir  la  sustancia  del  cuerpo, 
calor  por  otra  parte  que  no  se  hace  sensible  y 
se  denomina  latente. 

Fundido  una  vez  el  cuerpo  sólido,  claro 
está  que  puede  adquirir  más  grados  de  calor 
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hasta  llegar  á  la  temperatura  de  su  ebullición 
y  conversión  en  gas,  verificándose  otra  vez  el 
mismo  fenómeno  de  invariabilidad  de  calor 
durante  su  vaporización. 

Ahora  bien,  en  la  vuelta  ó  regreso  de  esta- 
dos, esto  es,  de  gaseoso  á  líquido  y  de  líquido 
á  sólido,  desprenden  las  sustancias  todos  los 
grados  de  calor  oculto,  que  las  mantenía  en 
el  primer  estado,  y  se  manifiesta  y  percibe 
muy  ostensiblemente.  El  cual  desprendimiento 
se  aprovecha  para  la  calefacción.  No  hay 
sino  utilizar  las  sustancias  que  reúnen  las  con- 
diciones de  no  ser  perjudiciales,  desde  el  pun- 
to de  vista  higiénico,  cómodo  y  económico. 
Y  tal  parece  ser  el  acetato  de  sosa.  A  pesar  de 
la  capacidad  calórica  (i)  del  agua,  superior 
á  la  de  los  demás  cuerpos,  y  admitirse  su  em- 
pleo como  el  medio  más  económico  é  higiéni- 
co para  calefacción  de  los  vagones,  el  tener 
que  renovar  con  frecuencia  los  calentadores 
de  agua  y  la  molestia  que  de  ahí  se  origina 
á  los  viajeros,   dio  que  pensar  al  ingeniero 


(i)     Calorosa    ó  calurosa  debiéramos  decir  para  confor- 
marnos con  nuestro    diccionario,    pero  es  voz  tan  repelida 
como  adjetivo  l&de  calórico,  que  de  hablar  en  español  y  mo- 
do castizo  nos  haríamos  oscuros  •  ininteligibles.  La  prepon- 
derancia francesa  en  materia  de  instrumentos  y  libros  cien" 
tifíeos  ha  hecho  que    apenas  podamos    hablar    de   ciencias 
naturales  sin  destrozar  nuestra  hermosa  leng^ua.  Da  grima 
el  leer  ciertas  Revistas  científicas  que  se  publican  en  español 
y  son  malas    versiones    del    francés:    y    nosotros    también, 
obligados  en  esta  sección  á  empaparnos  en  la  lectura  de  las 
Revistas  francesas,  no  podremos  menos  de  abundar  en  gali- 
cismos, á  pesar  át  la  aversión  con  que  los  miramos.  Lo  pro- 
pio acaece  con  nuestros  periódicos,  aun   los  más  atildada- 
mente escritos  y  preciados  de   puristas  y  que  de    continuo 
manejan  la  palmeta  de  Dómines  para  enseñar  los  rudimentos 
de  nuestra    gramática  á    otros   diarios;  ¿qué  diferencia  no 
media  entre  sus  hermosos  artículos  editoriales  y  los  dedica- 
dos á  hablar  de  las  naciones  extranjeras,  sobre  todo  de  Fran- 
cia? ¿Se  podrán  contar  los  galicismos  que  cometen  en  esos 
lugares?  Y  en  ciertai   ocasiones  son   excusables,  porque  en 
verdad  nuestro  diccionario  es  pobrísimo  en  el  ramo  de  cien- 
cias; como  no  contiene  las  voces  calorij  y  sobrcfusión  e\\ie  nos 
vemos  precisados  á  usar  ahora.  También    hemos  trr.ido  la 
palabra /if«jcío/i,  que  según  nuestra  Academia  debe  ser  "La 
acción  y  efecto  de  licuarse  ó  derretirse  alguna  cosa»,  y  licuar 
es  derretir  ó  liquidar  alguna  cosa,  y  li^uiJar    hacer  fluida 
ó  líquida  alguna  cosa  sólida;  al  paso  que  en  las  Físicas  es- 
pinólas se  defíne  la  licuación:    Tránsito  del  estado  gastoso 
al  liquido. 


Mr.  Ancelin,  y  le  ocurrió  valerse  de  algún 
cuerpo  fusible  de  excesiva  cantidad  de  calor  la- 
tente. JVlr.  Camilo  Vincent,  químico  industrial 
de  nombradía,  segiin  El  Cosmos  dedonde  to- 
mamos estos  datos,  le  indicó  entonces  como 
sustancia  la  más  á  propósito  el  acetato  tie 
sosa,  de  la  cual  le  había  admirado  su  tardanza 
en  enfriarse;  y  que  además  es  inofensiva,  no 
ataca  al  metal  de  las  vasijas,  y  tiene  tem- 
peratura baja  de  fusión. 

Y  después  de  un  año  largo  de  ensayos  re- 
sultó indudablemente  el  método  del  acetato 
más  ventajoso  que  el  de  sola  agua  caliente. 
Los  calentadores  de  agua  pura,  empleados  en 
los  ferro-carriles,  no  excederán  ordinariamen- 
te de  8o  grados  al  colocarlos  en  los  vagones, 
y  si  bajan  de  40,  apenas  se  percibe  su  calor. 
Esos  20  grados  se  pierden,  según  el  rigor  de  la 
estación  y  el  climade  cada  país,  con  suma  pron- 
titud.  En  nuestra  línea  del  Norte,  renuévan- 
los  en  el  expreso  desde  Madrid  á  Valladolid 
solo  una  vez,  que  es  en  Avila;  y  buenos  tes. 
tigos  somos  de  que  aun  en   noche  no   muy 
fría  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  los  santos 
y  de  los  cantos,  y  mucho  más  luego,  antes 
de  tocar  en  Valladolid.  hay  que  apartar  los 
calentadores  de  los  pies,  porque  cuando  no 
calientan  hacen  de  pésimos  aisladores.  Puede 
asegurarse  que  en  ese  trayecto  y  en  el  rigor 
del   invierno  tales  calentadores   solo   sirven 
durante  hora  y  media,  rara  vez  llegarán  á  dos 
horas;  sin  embargo  de  que  se  tarda  desde  la 
corte  á  Ávila  tres  horas  y  media,  desde  Ávila 
'  á  esta  población   otras  tres  horas  largas.  Y 
los  calentadores  de' acetato  mantienen  el  ca- 
lor por  cuadruplo  tiempo  que  los  de  agua. 
Uno  de  estos  últimos,  que  contenga  1 1  litros 
de  agua,  bajando  de  los  80  grados  á  los  40, 
desprende  440  calorías;  al  paso  que  las  de  ace- 
tato, conteniendo  unos  15  kilóg.  y  con  pér- 
dida de  los  mismos  20  grados  de  calor,  dan 
de  sí  173 1  calorías,  según  las  experiencias  de 
Mr.  Ancelin.  Esta  propiedad,  como  es  obvio, 
ahorra  el  molestar  de  continuo  á  los  viajeros 
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para  renovarles  los  calentadores,  ahorra  tam- 
bién combustible,  trabajo  de  mano  al  que  los 
había  de  sustituir,  y  material  de  coches  que 
se  echa  á  perder  más  fácilmente  con  los  gol- 
pes y  choques  de  los  calentadores.  En  aten- 
ción á  lo  cual  ha  adoptado  este  medio  de 
calefacción  la  compañía  del  Oeste  de  Fran- 
cia de  París  al  Havre  y  á  Dieppe:  se 
va  á  adoptar  también  de  Tours  á  Sables 
d'Olonne,  y  la  Empresa  de  Londres  á  North 
Western-railway  que  el  año  pasado  de 
188 1- 1882.  tenía  3000  calentadores  de  ace- 
tato en  servicio,  ha  encargado  6000  para  este 
invierno. 

En  virtud  de  su  privilegio  de  invención, 
Mr.  Ancelín  ha  montado  un  vasto  taller  en 
París  (Boulev.  Henri  IV.  n.  32)  donde  cons- 
truye las  vasijas  ó  recipientes  metálicos  en  que 
vierte  el  acetato  de  sosa  fundido.  En  la  des- 
cripción que  tenemos  á  la  vista  de  su  almacén 
se  nota  que  para  echar  el  acetato  en  los 
recipientes  es  menester  destreja  particular  v 
cierta  precaución,  porque  de  otra  manera  no 
se  evitaría  en  el  acetato  la  sobre-fusión,  esto 
es,  el  que  se  congelase  ó  solidificase  á  tempe- 
ratura más  baja  de  la  normal  suya.  La  vasija 
se  cierra  primero  con  un  tapón  y  luego  se 
suelda  encima  con  una  placa  de  metal,  de 
modo  que  quede  herméticamente  cerrada,  sin 
que  el  aire  ni  otro  gas  ni  cosa  alguna  pueda  in- 
troducirse, ni  tampoco  exhalar  vapores  como 
el  carbón  y  el  agua.  Puliméntanse  las  vasijas 
y  se  adornan,  y  con  ello  se  hallan  en  disposi- 
ción de  servir.  Fabrícanse  grandes  y  pequeñas 
y  de  formas  las  más  caprichosas:  tanto  para 
servicio  de  vagones,  coches  particulares,  de 
bufetes  ó  mesas,  camas,  etc.,  como  para  con- 
servarcalientes  las  cataplasmas.  Las  hay  por- 
tátiles, hasta  de  19  centímetros  de  largas  y  12 
de  anchas  para  un  viaje  ó  simple  salida  de 
casa,  que  según  el  mayor  ó  menor  lujo  de  su 
construcción  varían  entre  12  y  22  francos; 
y  unas  se  han  denominado  calienta-manguitos, 
calienta-cafeteras,  calienta-platos,  etc..  pues  en 


esto  de   nombres  y  modas  es  sabido  que  se 
pintan  los  franceses. 

Para  valerse  de  esta  clase  de  calentadores, 
se  les  mete  verticalmente  en  agua  hirviendo, 
(introducidos  horizontalmente  ó  en  agua  tibia 
tardan  más  en  desprender  el  calor)  durante 
algún  tiempo,  el  cual  ha  de  variar  conforme 
al  volumen  del  calentador,  para  el  cual  objeto 
cada  uno  de  ellos  lleva  marcados  los  minu- 
tos que  ha  de  estar  en  el  agua.  Con  esto  no  hay 
más  que  aplicarles  al  uso  que  se  desea.  Cuan- 
do se  enfríen,  se  repite  la  operación  de  su- 
mergirlos en  agua  caliente,  ó  de  cualquiera 
manera  calentarlos;  pues  de  nuevo,  se  fundirá 
el  acetato,  y  después  durante  todo  el  tiempo 
de  la  solidificación  desprenderá  el  calor  que 
tomó  para  derretirse. 

El  acetato  de  sosa  es  cuerpo  muy  estable  y 
dura  sin  alteración,  ó  por  tiempo  indefinido  ó 
á  lo  menos  bastante  prolongado. 

Servicios  de  iafotografia  á  la  Astro- 
nomia  Física. — Es  sorprendente  la  ayuda 
que  se  prestan  unos  ramos  de  la  ciencia  á  otros, 
por  donde  se  infiere  la  necesidad  de  cultivarlos 
todos  con  esmero;  y  yaque  no  es  dado  á  un 
hombre  solo  recorrer  el  campo  inmenso  que 
las  ciencias  naturales  comprenden,  se  hace 
necesario  adunar  las  fuerzas  individuales  y 
no  desdeñar  el  concurso  de  la  más  insignifi- 
cante. Con  la  perfección  que  va  alcanzando  la 
fotografía,  los  habitantes  de  un  hemisferio  po- 
drán admirar  en  todas  sus  fases  y  luces  un 
eclipse  total,  el  paso  de  Venus  por  el  disco 
del  sol,  una  aurora  boreal,  etc.,  que  sólo  se 
puede  observar  en  el  otra  mitad  del  globo. 

Mr.  Gilí  ha  mandado  al  observatorio  de 
París  seis  fotografías,  sacadas  en  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  del  llamado  gran  cometa 
que  hemos  visto  pasar  nuestro  horizonte  de 
Este  á  Oeste,  tan  limpias  y  claras,  que  se  nota- 
ban en  ellas,  á  través  de  la  vaporosa  cola  del 
astro,  cincuenta  estrellas.  Sobre  todo  las  que 
cayeron  en  el  centro,  salieron  con   limpieza 
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y  exactitud  notabilísima,  no  obstante  la 
larga  duración  de  la  exposición  de  la  placa, 
pues  no  bajó  de  ciento  cuarenta  minutos  en 
la  última  prueba.  A  fin  de  conservar  en  tanto 
tiempo  la  imagen  del  núcleo  del  cometa  en  el 
cruzamiento  de  los  hilos  del  anteojo,  se  valió 
de  un  aparato  de  relojería;  unió  además  el 
ingenioso  industrial  la  cámara  fotográfica 
á  un  contrapeso  del  eje  de  declinación  de  un 
ecuatorial  del  observatorio  Real  del  Cabo,  para 
que  los  movimientos  del  eje  se  comunicasen 
al  anteojo  y  á  la  cámara.  Sólo  por  la  habili- 
dad de  Mr.  Gilí  y  la  pureza  del  cielo  del  Cabo 
ha  podido  obtenerse  resultado  tan  satisfato- 
rio,  que  ha  obligado  á  Mr.  Mouchez  á  confesar 
que  son  las  fotografías  astronómicas  mejores 
presentadas  en  París. 

Método  especial  para  fotografiar  la 
corona  (circulo  concéntrico  irisado)  del 
sol.— En  el  citado  cuaderno  de  Compks  Rcndiis 
leemos  el  extracto  de  una  Memoria  ó  Nota 
de  M.  W.  Huggins,  donde  su  autor  propone 
un  nuevo  método  para  obtener  por  medio  de 
la  fotografía  imágenes  de  la  corona  del  sol, 
sin  que  sea  menester  aprovechar  la  ocasión 
de  los  eclipses.  Puesto  que  la  luz  de  la  coro- 
na da  generalmente  espectro  continuado,  in- 
tenso por  una  parte  apagado  por  otra, 
Mr.  Huggins  es  de  parecer  que  se  aisle  la 
parte  amortiguada  de  ese  espectro  por  medio 
de  pantallas,  vidrios  de  color  ó  sustancias 
químicas,  con  el  objeto  de  lograr  que  la  luz 
de  la  corona  aparezca  más  intensa  que  el 
brillo  de  la  atmósfera  terrestre;  y  por  tanto, 
que  brillen  y  salgan  más  los  puntos  del  cielo 
inmediatos  á  la  corona  que  cualesquiera  otros 
bañados  no  más  que  por  el  resplandor  de  la 
misma  atmósfera.  La  fotografía  en  un  solo 
momento  de  exposición  de  la  placa  toma 
la  imagen  de  los  claros  y  oscuros,  casi  im- 
perceptibles, de  la  corona;  y  una  vez  obteni- 
dos, Mr.  Huggins  con  sus  repetidas  experien- 
cias logra  hacer  á  esos  puntos  más  visibles 


aún  en  los  clichés  y  pruebas  fotográficas. 
Tan  experimentado  fotógrafo,  valiéndose  de 
pantallas  aisladoras  de  vidrios  violados  y 
una  disolución  de  manganato  potásico,  co- 
menzó sus  ensayos  con  lentes  de  objetivos 
comunes;  pero  objeto  tan  brillante  como  el 
sol  lo  atravesaba  todo  en  ellos  á  pesar  de  tales 
aisladores.  Acudió  luego  al  telescopio  Newton 
y  obtuvo  fácilmente  imágenes  del  sol  limpias 
y  sin  imperfecciones.  Hánse  comparado  con 
las  obtenidas  por  el  profesor  Scheester  en 
Egipto  cuando  el  eclipse  del  17  de  Mayo,  y 
sin  desmerecer  á  su  lado,  se  ve  claramente 
que  con  efecto  son  copias  de  la  corona  solar. 
Por  consiguiente,  el  autor  abriga  la  satis- 
facción de  poder  obtener  en  cualquier  tiempo 
la  imagen  de  la  corona,  lo  mismo  que  en 
ocasión  de  un  eclipse;  así  pues  no  habrá 
necesidad  de  esperar  á  tan  raro  fenómeno, 
sino  que  lejos  de  eso,  día  por  día  se  pueden 
estudiar  las  circunstancias  variables  de  la 
corona  del  sol,  compararlas  entre  sí  y  ade- 
lantar mucho  en  el  conocimiento  del  rey  de 
los  astros. 

Un  solo  meridiano  cero. — El  Congreso 
de  los  Estados-Unidos  ha  rogado  al  Pre- 
sidente de  aquella  República  se  sirva  con- 
vocará una  Conferencia  á  todas  las  naciones, 
con  el  objeto  de  adoptar  un  solo  meridiano 
y  hora  común  para  todos.  El  Sr.  Arthur  ha 
pasado,  en  efecto,  la  circular  convocatoria, 
exponiendo  que  dicha  adopción,  hoy  espe- 
cialmente que  tanto  se  han  extendido  las 
líneas  de  ferro-carriles  y  telegráficas,  sería 
muy  ventajosa  para  el  comercio,  como  está 
reconocido  hace  ya  muchos  años  por  corpo- 
raciones de  sabios  y  comerciantes,  de  Europa 
y  América.  Y  puesto  que  los  Estados-Unidos 
son  la  nación  de  más  dilatada  superficie, 
parece  toca  á  ella  la  iniciativa  en  este  punto. 

La  Academia  de  Ciencias  de  París,  según 
vemos  en  sus  Comptcs  Rendus  (Tom.  XCVI 
pág.  43)  ha  pasado  la  convocatoria  á  informe 
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de  una  Comisión  compuesta  de  la  Sección  de 
Astronomía,  y  la  Sección  de  Geografía  y 
Navegación. 

Mas  ya  indican  las  Revistas  que  algunos 
miembros  del  /iisfitiito,   por  otra  parte  muy 
respetables,  no  alcanzan  toda  la  importancia 
de  ese  acuerdo,    y  que  no  dejará   de   haber 
sorda  oposición  en  la  Academia.  En  vano  ha 
rQcordsLáo  L'  Elecfricité  que  semejante  ^/-o^^r^so 
fué  ya  ordenado  por  Luis  XIII  en  tiempo  que 
el  Cardenal  Richelieu  era  gran  almirante  de 
Francia.  «No  sin  emoción,  dice,  se  evocan 
tan  gloriosos  recuerdos,  y  el  mal  causado  á 
las  ciencias  geográficas  por  los  extremada- 
mente pretenciosos  geógrafos  de  principios 
del   siglo   pasado;     los  cuales  pretendiendo 
pasar  por  sabios,  se  mostraron  unos  pedantes 
dejando  el  meridiano  de  la  Isla  de  Hierro  por 
el  del  Observatorio  de  París.»  No  es  poco 
decir  para  un  francés.  Pero  ya  verá  la  gene- 
rosa y  desapasionada  Eledricitc  que  los  sabios 
parisienses  hallan  razones  para  no  complacer 
á  los  rivales  de  Washinthon,  y  por  si  aquellos 
no  bastaran,  prepárese  á  recibir  contestación 
menos  satisfactoria  de  Greenwich. 

Por  lo  demás  es  indudable  que  para  el  es- 
tudio de  la  geografía  y  su  aplicación  convie- 
ne fijar  en  todos  los  mapas  un  solo  meridia- 
no-guía, y  no  andar  con  reducciones  de  unos 
en  otros  para  las  latitudes,  en  la  misma  for- 
ma que  tenemos  el  ecuador,  punto  fijo,  para 
las  longitudes.  Y  para  que  en  la  ciencia 
no  se  engendre  confusión,  con  reducciones 
también  de  unos  tiempos  á  otros,  adóptese  el 
mismo  meridiano  cero  de  la  nao  española, 
que  dio  la  primera  vuelta  al  mundo  mandada 
por  el  glorioso  Sebastián  Elcano. 

Últimamente  hemos  visto  en  el  núm.  3."  de 
Coinptes  Rendas  que  la  comisión  de  la  Acade- 
mia francesa  aconseja  á  ésta  se  sirva  favorecer 
el  pensamiento  de  la  reunión  para  fijar  un 
primer  meridiano  y  hora  común,  sin  entrar 
en  el  fondo  del  punto  propuesto.  Y  la  Aca- 
demia ha  votado  aceptando. 


La  generación  espontánea!— Mal  pa- 
rados van  á  quedar  los  traslbrmistas.  Los 
experimentos  de  Mr.  Pasteur  derribaron  los 
principios  en  que  aquéllos  se  apoyaban;  pero 
aliora,  alentados  otros  fisiólogos  con  los  des- 
cubrimientos del  célebre  investigador  de  los 
organismos  microscópicos  vienen  á  sospe- 
char que  aun  la  reducción  de  los  nitratos  es 
debida  á  un  fenómeno  fisiológico.  De  suerte 
que  \3.tnano  oculta  y  el  duende  de  la  química, 
será  de  hecho  imperceptible,  pero  al  fin  nmno 
existente.  Mr.  Boussingault  y  Mr.  Schlíesing 
se  dedican  actualmente  á  este  linaje  de  inves- 
tigaciones, de  cuyo  resultado  y  experiencias 
tendremos  al  corriente  á  nuestros  lectores. 

El  trasformismo.— En  la  Revista  titulada 
L'  Elcctricité  leemos  que  acaba  de  dar  la  última 
mano  al  Tomo  XIV  de  su  Tratado  de  Fisiología 
comparada  el  afamado  académico  Mr.  Milne 
Edwards,  donde  expone  su  pensamiento  apo- 
yado en  las  propiedades  de  la  electricidad,  en 
contra  del  darwinismo.  Achaca  el  sucesor  de 
Cuvier  la  boga  del  trasformismo  al  abuso  exce- 
sivo que  los  naturalistas  han  hecho  de  las  cla- 
sificaciones y  distinciones  de  las  especies;  y 
apoyado  en  las  propiedades  de  la  electricidad 
combate  las  aserciones  del  propagador  del 
trasformismo,  el  alemán  Haeckel,  sobre  el 
enlace  de  este  infundado  sistema  con  las 
teorías  atómicas  y  el  equivalente  mecánico 
del   calor. 

Conservación  de  la  energia  (ó  fuerza) 
del  calor  solar.— Ruda  es  la  lucha  que  en  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  sostienen  dos 
hombres  ilustres  de  ella  contra  Mr.  C.  W.  Sie- 
mens. Los  Señores  Faye  é  Hirn  que  tanto  han 
trabajado  el  primero  acerca  de  Astronomía, 
el  segundo  sobre  el  calórico,  rechazan  los 
cálculos  de  Mr.  Siemens.  Hirn  decía  ultima- 
mente:  «Dentro  de  poco  admitirán  los  Fí- 
sicos en  la  naturaleza  algo  más  que  materia 
y  movimiento». 
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Mr.  Duflos  de  Senlis  ha  dirigido  una  carta 
á  la  Revue  Scicntifique  sosteniendo  que  la  can- 
tidad de  calor  emanada  del  sol  debe  de  haber 
sido  siempre  la  misma. 

Marfil  de  patata.— Rodando  del  Moníblv 
Magapne,  La  Natnre  y  Les  Mondes,  lléganos 
la  novedad  de  que  se  puede  obtener  marfil  arti- 
ficial por  un  procedimiento  el  más  curioso. 
Trátase  de  convertir  la  patata  común  en  des- 
pojos de  colmillo  de  elefante.  Para  ello  se 
escogen  las  más  sanas  y  bien  desarrolladas 
teniendo  cuidado  de  separar,  al  mondarlas, 
las  partes  de  consistencia  y  color  diferente, 
de  manera  que  resulte  en  lo  posible  un  todo 
homogéneo.  Echanse  á  remojo  primero  en 
agua  clara  y  después  en  agua  acidulada  con 
ácido  sulfúrico.  Hecha  esta  operación  se  las 
pone  á  cocer  por  largo  tiempo  en  ácido  sul- 
fúrico, con  lo  cual  se  endurecen  y  pierden  la 
permeabilidad.  Lávaselas  luego  con  agua 
caliente  y  á  continuación  con  agua  fría,  y 
puestas  á  secar  gradualmente,  tendremos  3'a 
el  marfil  artificial  de  color  blanco,  amarillo, 
duro  y  elástico,  y  á  propósito  para  fabricar 
de  dicha  sustancia  bolas  de  billar.  Pero  no 
crean  nuestros  lectores  que  por  tener  patatas 
y  ácido  sulfúrico  obtendrán  en  seguida  ese 
marfil:  el  cocimiento  referido  requiere  alguna 
precaución,  acerca  de  la  cual  se  reserva  el  se- 
creto el  inventor! 

— Para  el  invierno  que  viene  se  proyecta 
una  Exposición  Universal,  franco-italiana  en 
la  hermosa  población  de  Niza. 


Exposición  internacional  de  electri- 
cidad en  Viena.— Desde  el  i."  de  Agosto 
hasta  el  3 1  de  Octubre  del  corriente  año  estará 


abierto  este  concurso,  que  debido  á  la  inicia- 
tiva particular  y  autorizado  por  decreto  del 
ministerio  imperial  y  real  del  comercio  con 
fecha  8  de  Junio  de  1882,  tendrá  lugar  en  la 
capital  de  Austria,  en  la  Rotonda  y  edificios 
contiguos  donde  se  celebró  la  Exposición 
Universal  de  1873.  Son  los  Directores  el  ca- 
ballero Rodolfo  de  Grimburg  y  Carlos  Pfaff. 
El  programa  comprende  18  grupos  de 
objetos  que  exponer,  y  son  los  siguientes: 

Grupo  L  Máquinas  magneto-eléctricas  y  di- 
namo-eléctricas.—  Grupo  U.  Pilas  y  accesorios. 
Baterías  secundarias  ó  acumuladores.  Pilas 
termo-eléctricas. — Grupo  IIL  Aparatos  cientí- 
ficos. Aparatos  para  medidas  eléctricas.  Apara- 
tos electrostáticos. — Grupo  IV.  Telegrafía. — 
Grupo  V.  Telefonía. — Grupo  VL  Luz  eléctrica. 
—  Grupo  VIL  Motores  eléctricos.  Trasporte  y 
distribución  de  fuerza.  —  Grupo  VIH.  Cables, 
hilos  y  accesorios. — Grupo  IX.  Aplicación  de  la 
electricidad  á  la  química,  á  la  metalurgia  y  á  la 
galvanoplastia. — Grupo  X.  Aplicación  de  la  elec- 
tricidad á  la  táctica  militar. — Grupo  XI.  Aplica- 
ción de  la  electricidad  á  los  caminos  de  hierro. — 
Grupo  XII.  Aplicación  de  la  electricidad  á  la 
navegación,  á  las  minas  y  á  la  agricultura. — 
(jrupo  XIII.  Aplicación  de  la  electricidad  á  la 
medicina  3'cirujía.  —  Grupo XIV.  Aparatos  regis- 
tradores. Relojes  eléctricos.  Aplicación  de  la  elec- 
tricidad á  la  meteorología,  á  la  asti'onomía  y  á  la 
geodesia. — Grw^oA'F.  Aparatos  y  utensilios  di- 
versos.—  Grupo  XVI.  Aplicación  de  la  electrici- 
dad á  los  usos  domésticos,  á  los  objetos  de  arte 
y  ornamentación. — Grupo  XVII.  Mecánica  ge- 
neral. Calderas.  Máquinas  de  vapor.  Máquinas 
de  gas.  Motores  hidráulicos.  —  Grupo  XVllI. 
Colecciones  históricas  y  bibliográficas.  Obras 
concernientes  á  la  enseñanza  de  la  ciencia  é 
industria  eléctricas. 
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TRIDUOS  EH^  HONOl]^  DEL  BTO.  OROZCO. 


N   Palcncia. — Continúan   celebrán- 
dose solemnes  triduos  en  acción  de 
rá^  gracias porlaBeatificació«delBe.to 
Alonso  de  Orozco.  Dio  principio  en  Falencia  el 
dia  1 3  de  Enero  en  la  Iglesia  de  las  Canónigas 
Agustinas,  para  cuyo  objeto  la  habían  ador- 
nado con  sumo  gusto  y  numerosas  luces;  y 
los  dos  días  siguientes  se  celebraron  las  fun- 
ciones en  la  Iglesia  de  las  Recoletas  de  la  mis- 
ma  Orden,  con  misa,  sermón,  preciosos  villa- 
ncicos, y  el  último  con  un  magnífico  Te  Datiii, 
ejecutado  todo  con  hábil  maestría.  Multitud 
innumerable  de  fieles  acudió  á  estas  solemni- 
dades: los  templos  eran  pequeños  para  con- 
tenerla. Los  Oradores  sagrados  D.  Eugenio 
Santos,  D.  Primitivo  Pastor  3'D.  Pedro  Nava, 
y  el  Domingo  por  la  tarde  D.  Sergio  Aparicio, 
estuvieron  á  la  altura  que  la  magnificencia  de 
las  fiestas  requería,  presentado  el  Beato  como 
dechado  de  caridad  y  compasión  hacia  los  po- 
bres y  menesterosos;  modelo  del  cristiano  por 
haber  compendiado  en  su  espíritu  toda  la  per- 
fección evangélica;  ejemplo  vivo  de  peniten- 
cia, que  contrasta  con  la  insaciable  hambre 
de  placeres  que  domina  á  la  sociedad  moder- 
na; perfecto  amigo  de  la  humanidad,  diri- 
giéndola en  todos  los  estados;  y  habilísimo 
consejero  de   Reyes  y  príncipes   cristianos, 
como  que  se  debieron  á  su  acertada  dirección 
muchas  de  las  grandes  obras  de   los   Reyes 
de    España  en    el    siglo   XVI. 

Dióse  fin  al  triduo  el  Domingo  (dia  14) 
por  la  tarde  con  la  veneración  de  la  Reliquia 
y  canto  de  los  gozos  del  Beato  en  la  pri- 
mera iglesia  citada  presidiendo  este  acto  el 
Excmo.  Sr.  Obispo. 


En  Talavcra  de  la  Reina. — Cuanto  lo  per- 
mitía la  escasez  de  medios  que  suelen  padecer 
los  pueblos  y  aun  las  villas  de  pocos  habitan- 
tes, las  Monjas  de  Talavera  de  la  Reina,  dedi- 
caron también  tres  días  de  solemnes  cultos  á 
su  Fundador,  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  en  los 
primeros  días  del  mes  pasado.  Dieron  mucho 
realce  á  las  funciones  la  elocuencia  y  unción 
evangélica  del  F.  Cabello,  encargado  de  los 
sermones,  predicados  á  satisfacción  de  cuan- 
tos le  escucharon;  y  la  asistencia  del  Señor 
Coronel  D.  Juan  José  de  Orozco,  pariente  del 
Beato,  á  todos  los  actos  religiosos,  que  tan 
gratos  y  vivos  recuerdos  dejaron  en  la  Villa 
de  Talavera,  y  tarde  se  borrarán  de  los 
ánimos  de  los  concurrentes. 

En  S.  Millan  de  la  Cogolla. — Para  dar  gracias 
á  Dios  por  el  fausto  suceso  de  la  beatificación 
del  Bienaventurado  Alonso  de  Orozco,  hase 
celebrado  en  este  Colegio  de  S.  Millán  un  so- 
lemne Triduo  del  cual  queda  viva  é  impere- 
cedera memoria  en  este  país. 

Las  nueve  campanas  de  la  torre  adornada 
de  multitud  de  banderas  y  trasparentes,  anun- 
ciaban el  día  28  de  Diciembre  del  pasado  año 
la  festividad  del  siguiente  día  haciendo  cre- 
cer más  y  más  el  entusiasmo  de  los  morado- 
res del  antiguo  y  magnífico  convento  de 
Benedictinos,  W-Amdiáo  el  Escorial  de  la  Rioja, 
hoy  habitado  por  los  hijos  del  inmortal 
Doctor  de  la  gracia  N.  G.  P.  S.  Agustín. 

Llegado  por  fin  el  deseado  día  29  en  que 
se  daba  principio  al  Triduo,  cantóse  á  las 
nueve  la  Misa  de  Calahorra,  ejecutada  con 
maestría  por  los  mismos  religiosos,  siendo 
orador  el  F.  L.  Fr.  Francisco  García  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Desamparados,  quien  con 
sólidas  razones  y  convincentes  pruebas  hizo 
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ver  \3L  justicia  con  que  Nuestra  Santa  madre 
la  Iglesia  procedió  á  la  Beatificación  del  in- 
signe agustino,  motivo  de  nuestro  entusias- 
mo. Como  se  reservaba  para  el  tercer  día  la 
función  principal  terminóse  ésta  con  la  ado- 
ración de  la  reliquia  del  Beato,  que  con  gran 
fe  y  devoción  se  llegaban  los  fieles  á  besar. 

Por  la  tarde  á  las  4  se  cantó  con  acompa- 
ñamiento de  órgano  el  Santo  Rosario  y  la 
Letanía,  entonando  después  con  solemnidad 
el  M.  R.  P.  Rector  de  este  Colegio  el  TeDeum 
Terminado  éste,  cantáronse  los  Gozos  y  Ora- 
ción al  Beato  y  con  esto  se  terminó  la  función 
religiosa  del  primer  día,  saliendo  del  espa- 
cioso templo  los  muchos  fieles  que  á  él 
habían  concurrido  llenos  de  júbilo  y  entu- 
siasmo que  aumentó  en  sus  pechos  la  profu- 
sión de  luces  y  caprichosos  adornos  con 
títulos,  que  compendiosamente  proclamaban 
las  glorias  del  Beato,  y  que  presentaba  mag- 
nífica vista  en  el  presbiterio. 

A  la  misma  hora  que  el  29  comenzaba  el 
día  30  la  función  de  Iglesia,  cantándose  en- 
tre los  acordes  del  órgano  la  magnífica  Misa 
de  Prado,  y  ocupando  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo  el  joven  P.  Fr,  Santiago  Matute  del 
Smo.  Cristo,  de  la  3.='  orden,  quien  pronun- 
ció sencillo  pero  entusiasta  panegírico  de 
Nuestro  Beato  encomiándole  principalmente 
como  fervoroso  religioso,  perfecto  Sacerdote, 
predicador  celoso  y  santo  y  sabio  escritor. 

Por  la  tarde  se  repitió  lo  mismo  que  el  día 
anterior,  sustituyéndose  el  Te  Dcum  con  una 
de  las  Salves  de  Eslava. 

El  entusiasmo,  lejos  de  disminuirse  crecía 
á  medida  que  el  tiempo  pasaba  y  con  vehe- 
mentes deseos  anlielabamos  todos  llegase  el 
día  }."  para  desahogar  por  completo. 

Los  cohetes,  la  iluminación,  las  campanas, 
resonando  por  el  valle  bendecido  por  las 
huellas  de  tantos  Santos  hacían  presentir  que 
la  festividad  del  día  3,"  había  de  completar 
nuestros  deseos  yllenar  nuestras  Esperanzas. 

Así  fue  en   efecto;  los  católicos  riojanos, 


que  en  los  días  precedentes  habían  dado 
pruebas  inequívocas  de  su  piedad,  el  tercero 
la  patentizaron  de  un  modo  extraordinario. 
Todos  abandonando  sus  hogares  corrían  pre- 
surosos á  vir  las  glorias  del  nuevo  santo  que 
según  ellos  decían,  habían  hecho  á  los  Agus- 
tinos. 

Cantóse  la  Misa  del  acreditado  Maestro 
García,  siendo  orador  en  este  día  el  P.  Lector 
Fr.  Carmelo  Ochoa  de  S.José,  quien  teniendo 
suspenso  de  sus  labios  una  hora  al  auditorio 
todo,  probó  con  elocuentísimo  discurso  que 
Dios,  que  es  admirable  en  sus  santos,  quiso 
por  medio  del  Beato  Alonso  de  Orozco  dar  la 
virtud  y  fortaleza  á  su  pueblo,  (España)  en  el 
siglo  XVI  en  que  vivió,  y  en  el  siglo  XIX  en 
que  tan  oportunamente  ha  sido  beatificado. 

Concluida  la  Misa,  llevóse  en  procesión  la 
preciosa  reliquia  del  Beato,  entonando  los 
cantores  el  Himno  del  mismo.  Por  la  tarde 
cantóse  como  en  los  días  precedentes  el 
Rosario,  Letanía  y  Salve  con  Antífona  al 
Glorioso  Patriarca  San  José,  segúacostumbren 
nuestra,  y  los  Gozos  al  Beato,  música  del 
P.  Manuel  Aróstegui,  inspirado  compositor, 
Agustino  de  Valladolid,  á  quien  fraternal 
mente  y  de  corazón  felicitamos.  La  función 
terminó  con  una  improvisada  despedida  á 
nuestro  benditísimo  hermano  Alonso  de  Oroz- 
co, que  tocó  y  cantó  sentimentalmente  el 
Organista  de  este  Colegio. 

Iluminación,  cohetes  y  luz  de  bengala, 
entre  los  vítores  más  entusiastas,  llenaron  el 
tiempo  que  faltaba  para  terminar  el  Triduo, 
que  como  he  dicho  antes,  tan  gratos  é  impe- 
recederos recuerdos  ha  dejado  en  este  ventu- 
roso valle. 

¡Loor  y  gloria,  pues,  á  Dios  Nuestro  Señor 
que  ha  manifestado  una  vez  más  por  medio 
de  los  pacíficos  moradores  de  este  valle  que 
aun  hay  fé  en  Israel. 

Damos  las  gracias  á  todos  ellos  y  muy  en 
especial  á  los  Sres.  Curas  Párrocos  y  Autori- 
dades civiles  que    nos  han  honrado   con  su 
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asistencia,  y  pedimos  fervorosos  al  Omni- 
potente no  tarde  en  proporcionarnos  días  tan 
venturosos  como  los  pasados  con  la  canoni- 
zación de  Nuestro  bienaventurado  hermano 
el  B.  Alonso  de  Orozco.» 
S.  Millán,  Enero  2  de  1883. 

Un  Agustino  recoleto. 

Filipinas. — Felicitación  por  el  desestanco  del 
tabaco. — Según  refieren  los  periódicos  de 
Madrid,  el  día  cuatro  de  Enero  recibió  el  Go- 
bierno un  telegrama  de  N.  M.  R.  P.  Prior 
Provincial  Fr.  Felipe  Bravo,  en  el  cual  á 
nombre  de  las  Ordenes  Religiosas  que  exis- 
ten en  Filipinas,  y  de  los  fieles  confiados  á 
su  solicitud  y  cuidado,  le  felicita  por  haber 
Hevado  á  debido  efecto  el  desestanco  del 
tabaco  en  aquellas  Islas.  Con  este  motivo 
recordamos  que  las  mismas  Corporaciones 
Religiosas  fueron  las  primeras  en  felicitar  al 
Sr.  León  y  Castillo,  Ministro  entonces  de 
Ultramar,  cuando  se  decretó  tan  benéfica  y 
acertada  medida,  que  libra  á  los  indios  de 
una  carga  casi  insoportable,  expuesta  á  miles 
de  abusos;  y  era  uno  de  los  obstáculos  que 
más  se  oponían  á  la  conversión  de  los  Igo- 
rrotes  y  demás  tribus  salvajes  de  los  montes 
de  llocos  y  del  Centro  del  Abra. 

Conservatorio  de  música. — Leemos  en  los 
periódicos  de  Manila  que  nuestros  hermanos 
los  Agustinos  Recoletos  tratan  de  fundarle 
á  fin  de  instruir  á  los  niños  y  que  sirvan 
de  tiples  así  en  el  convento  de  Manila,  como 
en  todos  los  pueblos  que  administran.  Siem- 
pre se  han  distinguido  los  Agustinos  por  su 
amor  á  las  bellas  artes,  y  de  un  modo  parti- 
cular á  la  música  ó  canto  religioso.  Ellos 
fueron  los  primeros  que  la  introdujeron  en 
las  Misiones  y  Parroquias  del  Perú  y  Bolivia 
para  atraer  á  ios  indios  á  la  Religión,  con 
tan  buen  resultado,  que  se  convertían  á  miles 
de  miles,  llegando  uno  solo,  el  P.  Luis  López 
de  Solís,  á  fundar  ciento  tres  pueblos  de  los 


corvertidos  por  él.  Llevaron  estas  aficiones 
á  Manila,  y  en  el  convento  de  San  Pablo 
(vulgo-  San  Agustín),  se  han  educado  siem- 
pre numerosos  niños  que  sirven  de  tiples,  y 
aprenden  á  tocar  el  órgano  y  otros  instru- 
mentos; y  cuando  ya  van  perdiendo  la  voz 
se  colocan  en  los  parroquias  de  organistas  ó 
individuos  de  las  varias  orquestas  que  en 
aquellas  islas  abundan.  Mas  los  Agustinos 
Recoletos  quieren  ir  más  adelante,  formando 
un  plantel  de  niños  que  surta  á  todas  las 
Iglesias  de  su  administración.  No  podemos 
menos  de  aplaudir  tal  pensamiento,  y  pedi- 
mos al  Señor  les  conceda  llevarlo  á  efecto 
por  el  bien  grande  que  de  él  ha  de  resultar 
á  las  almas. 

Novenario  á  S.  José. — Los  mismos  Padres 
Recoletos  celebraron  el  novenario,  que  la  Co- 
munidad de  Manila  dedica  anualmente  al  Pa- 
triarca San  José  desde  el  día  18  al  26  de 
Noviembre,  con  inusitado  esplendor,  termi- 
nando el  último  día  con  una  lucidísima  y 
muy  concurrida  procesión,  á  la  cual  asistieron 
habitantes  de  todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia por  la  mucha  devoción  que  profesan 
al  glorioso  Protector  de  la  Iglesia  Universal. 
De  la  fiesta  del  día  segundo  del  novenario 
hace  el  siguiente  elogio  un  periódico  de 
aquella  capital: 

«Ayer  como  segundo  día  de  la  novena  que 
celebra  la  Comunidad  de  PP.  Recoletos,  en 
honor  del  Patriarca  San  José,  fué  solemnísi- 
ma la  función  que  tuvo  lugar  por  la  mañana 
en  el  templo  de  aquella  orden,  ocupando  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo  después  del  Evan- 
gelio el  M.  R.  P.  Fr.  Miguel  Ugarte,  que 
pronunció  un  elocuentísimo  sermón  alusivo 
al  Santo  Protector  y  Abogado  de  la  Iglesia 
Universal. 

«Por  la  tarde,  después  de  la  novena,  pre- 
dicó el  M.  R.  P.  Fr.  Eustaquio  Moreno. 

»La  fachada  y  cúpula  de  aquel  templo  se 
vieron  por  la  noche  iluminados  profusamen- 
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te,  y  una  buena  banda  estuvo  ejecutando  en 
el  atrio  escogidas  piezas  desde  las  ocho  á  las 
diez,  atrayendo  esta  serenata  crecido  número 
de  personas  por  todos  los  alrededores  de 
aquella  Iglesia.» 

Obsequios  á  la  Purísima  por  la  Asociación  de 
Sta.  Rita. — E\  Diario  de  Manila,  en  el  número 
correspondiente  al  día  lode  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  describe  la  función  celebrada  en 
nuestra  Iglesia  de  JManila  por  la  Asociación 
de  Santa  Rita  de  Casia  á  la  Purísima  Con- 
cepción en  los  siguientes  términos: 

«La  iglesia  de  San  Agustín  hallábase  an- 
teayer mañana  revestida  de  la  mayor  mag- 
nificencia, luciendo  profusa  iluminación  y  un 
decorado  elegantísimo  á  la  par  que  severo. 

Celebrábase  en  tan  amplio  templo  la  so- 
lemnísima función  religiosa  con  que  la  Aso- 
ciación de  señoras  de  Santa  Rita  de  Casia 
festeja  á  la  Inmaculada  Concepción  de  María. 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana  celebróse 
un  acto  religioso  verdaderamente  imponente: 
la  distribución  del  pan  eucarístico  á  las  aso- 
ciadas. 

Durante  esta  sagrada  ceremonia,  cuarenta 
profesores  bajo  la  inteligente  batuta  del  pro- 
fesor señor  Garrido  ejecutaron  escogidas 
piezas  clasico-religiosas  con  una  afinación 
y  gusto  exquisito. 

A  las  ocho  y  media  tuvo  lugar  la  solemne 
misa  cantándose  por  una  numerosa  á  la  par 
que  afinada  capilla,  la  magistral  misa  de  Pa- 
cini,   que  fué  admirablemente  interpretada. 

Las  asociadas  luciendo  las  insignias  que 
les  concede  su  reglamento,  según  sean  casa- 
das, viudas  ó  solteras,  ocupaban  el  lugar 
de  preferencia,  viéndose  el  resto  del  templo 
lleno  de  multitud  de  fieles.» 


Nueva  edición  de  las  obras  de  Sto.  Tomás  de  Vi- 
llanueva. — Podemos  anunciar  á  nuestros  lec- 
toresque  está  ya  terminado  eltercertomo  de  la 
preciosa  edición  de  las  obras  de  Sto.  Tomás  de 
Villanueva,  que  nuestros  hermanos  los  Reli- 
giosos Agustinos  de  Filipinas  están  publican- 
do en  Manila.  Pronto  tendremos  el  gusto  de 
leer  impresos  con  toda  la  perfección  del  arte 
tipográfico  moderno  los  encendidos  pensa- 
mientos del  último  de  los  Santos  Padres,  y 
futuro  Doctor  de  la  Iglesia. 

Primera  piedra  del   nnevo  Colegio  agustino 
en  Valencia  de  D.  Juan. — El  primero  de  este 
mes  la  colocó  solemnemente  Su  Excelencia 
lima,    nuestro   Sr.   Arzobispo   de  Valladolid 
sobre  las  ruinas  de  la  incendiada  Iglesia  de 
Sta.   María   del  Castillo  el  Viejo,  con    asis- 
tencia de  todas  las  Autoridades  }■  la  villa  en 
masa.    Celebrada    misa    solemne    de    medio 
Pontifical,  en   la  que  predicó  el  infatigable 
Prelado  Valisoletano  haciendo  ver  la   mise- 
ricordia de  Dios  para    con  Valencia  por  la 
fundación   de  una  casa  religiosa  y  de  sólida 
instrucción,  S.  E.  1.  acompañado  del  clero,  los 
PP.  Agustinos   Fr.  Tomás  Cámara  y  Manuel 
Aróstegui  y  todo  el  pueblo,  se  dirigió  proce- 
sionalmente  desde  la  Iglesia  de  S.  Pedro  al 
punto  referido.  Bendijo  el  lugar  primero,  y 
después  la  piedra,  en  la  que  se  incluyó  el  acta 
de  la  colocación.  El  P.  Cámara  dio  luego  las 
gracias,  en  nombre  de  su  Instituto  y  Superior 
Apostólico,  á  cuantos  favorecían  tan  buena 
obra,  concluyendo  por  pedirá  Dios,  mediante 
la  intercesión  del  Patriarca  S.  José  (cuyo  títu- 
lo llevará  el  Colegio),  S.  Agustín  y  el  insigne 
mártir  S.  Ignacio,  se  viese  pronto  el  signo 
de  nuestra   redención   coronando  el  remate 
del  edificio. 
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I. 
EXTERIOR. 

OMENZAREMOS  esta  cróiiica  con  al- 
gunas observaciones  generales,  que 
sirvan  de  norma  para  la  más  fácil 
explicación  de  los  hechos,  que  en  las  cróni- 
cas sucesivas  irán  desenvolviéndose  á  la  vista 
de  nuestros  lectores. 

El  estado  actual  de  las  naciones  europeas 
es  tan  oscuro  y  complejo  que  no  pueden  pre- 
cisarse las  causas  ni  los  efectos  de  los  acon- 
tecimientos, que  se  precipitan  en  confuso 
tropel;  como  no  pueden  analizarse  con  fallo 
definitivo  las  aguas  de  un  río  enturbiadas 
por  tempestades,  que  mezclan  al  caudal 
ordinario,  multitud  de  elementos  diversos, 
arrastrados  por  el  empuje  de  inesperados 
torrentes,  que  la  fuerza  de  las  tormentas 
hace  brotar  de  las  montañas. 

Cesar  Cantú  ha  dicho,  con  profunda  ver- 
dad, que  será  más  difícil  á  los  historiadores 
futuros  sacar  la  verdad  de  los  hechos  pre- 
sentes en  el  fárrago  de  periódicos  que  legará 
esta  época  á  las  venideras,  que  lo  es  hoy  el 
aprenderla  en  las  antiguas  crónicas  incom- 
pletas y  desaliñadas,  por  oscuras  y  parciales 
que  éstas  se  consideren.  Y  si  esto  sucederá 
á  los  historiadores  futuros,  cuando  haya  pa- 
sado la  borrasca  y  las  aguas  hayan  recobra- 
do su  antiguo  cauce  y  su  limpia  corriente, 
¿qué  será  para  nosotros  que  vivimos  aturdi- 
dos, ciegos  y  como  ensordecidos  por  el  tor- 
bellino estrepitoso  de  los  acontecimientos, 
referidos  por  mil  trompetas  disonantes  y 
embrollados  por  las  pasiones  desapoderadas 
que  se  enseñorean  del  mundo? 

Si  en  todo  tiempo  ha  sido  necesaria  la  luz 
déla  verdad  católica  para  contemplar  sin  ilu- 


sión el  mundo,  nunca  lo  ha  sido  tanto  como 
ahora  en  que  las  tinieblas  más  ó  menos 
densas  de  infinitos  errores  entenebrecen  todos 
los  entendimientos,  malogrando  las  mejores 
causas  y  dando  ejemplos  tristísimos  que  des- 
alientan á  los  tímidos  y  llenan  de  dolor  á 
los  más  animosos. 

A  esta  luz  hemos  de  ver  lo  que  pasa  en  el 
mundo,  procurando  ser  sobrios  en  las  refle- 
xiones que  nos  inspiren  los  acontecimientos 
y  claros  en  la  exposición  de  los  hechos  que 
valgan,  á  nuestro  juicio,  la  pena  de  referirse. 

Con  esto  queda  dicho  que  Roma  ocupará 
el  centro  de  nuestro  sistema  de  exposición; 
pues  en  medio  de  la  gran  borrasca  en  que 
hacen  agua  las  naves  poderosas  de  grandes 
naciones.  la  barquilla  de  San  Pedro,  desar- 
bolada y  maltrecha  por  las  olas  de  la  impie- 
dad, flota  gallarda  y  ligera  sin  que  preva- 
lezcan contra  ella  los  vientos  de  la  Revolu- 
ción. 

Y  cosa  singular:  el  Vaticano  que  es  la 
mira  natural  de  los  católicos,  es  también 
hoy  la  de  los  políticos  más  eminentes  de 
Europa;  de  manera  que  al  situarnos  nosotros 
en  este  centro  de  la  verdad  católica,  venimos 
á  coincidir  con  el  centro  de  la  política  euro- 
pea, al  rededor  del  cual  giran  los  aconteci- 
mientos como  satélites  de  la  obra  providen- 
cial que  la  Iglesia  de  Dios  debe  cumplir  en 
el  mundo. 

*  ♦ 

Veamos  demostrada  con  los  hechos  esta 
observación,  y  sin  recurrir  á  sucesos  anti- 
guos; sino  fijando  la  atención  en  los  presen- 
tes, en  los  que  deben  ser  el  objeto  natural  de 
una  crónica  de  actualidad,  como  ahora  se 
dice. 

Las  tres  naciones  más  poderosas  que  hoy 
liacen  gran  papel  en  Europa  son  Alemania, 
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coronada  con  los  laureles  de  Sadoway  Sedán; 
Rusia,  dueña  de  la  llave  déla  Sublime  Puerta, 
y  La  Gran  Bretaña,  que  acaba  de  exhumar 
en  las  Pirámides  de  Egipto  el  cetro  de  los 
Faraones.  Pues  estas  tres  grandes  potencias, 
cismática  la  una  y  protestantes  las  otras  dos, 
se  ocupan  en  estos  momentos  en  entablar 
relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede, 
encerrada  en  el  Vaticano  bajo  la  opresión  de 
los  piamonteses. 

Examinemos  de  cerca  estos  importantes 
sucesos,  los  más  gratos  para  los  católicos  de 
cuantos  ocurren  hoy  en  el  mundo,  y  acaso 
los  de  más  trascendencia  para  lo  porvenir. 

Hace  poco  más  de  un  mes  que  el  Standard, 
órgano  del  partido  conservador  de  Inglaterra, 
publicó  un  telegrama  de  su  corresponsal  en 
Roma,  donde  se  decía  que  ase  trataba  del 
restablecimiento  de  las  relaciones  diplomá- 
ticas entre  el  Vaticano  y  el  Gobierno  de 
Londres;  pero  que  nada  había  definitivo.» 

La  noticia  era  un  dardo  disparado  contra 
el  gobierno  por  sus  naturales  enemigos  los 
conservadores;  pero  el  arma  que  hace  veinte 
ó  treinta  años  hubiese  herido  gravemente  al 
gobierno,  esta  vez  no  produjo  efecto.  La 
prensa  ministerial,  lejos  de  rechazar  la  noti- 
cia, la  acogió  con  gusto,  y  no  faltaron  perió- 
dicos, protestantes  desde  luego,  que  dijeron, 
sin  escándalo  de  sus  colegas,  que  el  restable- 
cimiento de  esas  relaciones  podría  ser  un  bien 
para  Inglaterra,  facilitando  la  solución  de  la 
cuestión  de  Irlanda. 

Poco  dias  después  del  Standard,  los  perió- 
dicos más  importantes  de  Europa  confirmaban 
la  noticia,  la  cual  recibió  tales  ampliaciones, 
que  ya  no  pudo  abrigarse  duda  de  que  las 
negociaciones  estaban  entabladas.  El  Memo, 
rial  Diplomático  ha  declarado  en  los  términos 
propios  de  su  carácter  que  «las  relaciones 
entre  la  Santa  Sede  y  la  Corte  de  Saint  james 
son  muy  satisfactorias,  y  el  Sr.  Errington 
es  considerado  como  persona  grata,  lo  mismo 
en  el  Vaticano  que  en  Dowuing-Street.» 


La  confirmación  de  la  noticia  ha  irritado 
únicamente  á  los  pastores  de  la  Iglesia  angli- 
cana.  los  cuales  han  procurado  provocar  un 
conflicto  al  Gobierno,  sublevando  contra  él 
á  la  prensa  protestante  de  todos  matices  y  á 
los  fieles  enemigos  de  Roma.  Sus  trabajos 
han  sido  inútiles,  por  que  nadie  les  ha  hecho 
caso;  antes  por  el  contrario,  se  ha  visto  que 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad  inglesa  ha 
sido  bien  recibida  la  noticia  y  rechazada  la 
pretensión  de  los  anglicanos. 

El  fracaso  de  la  protesta  contribuirá  tal 
vez  á  animar  al  Gobierno  para  llevar  á  feliz 
término  las  negociaciones,  en  que  podrá 
hallar  un  medio  seguro  de  contentar  á  los 
católicos  de  las  Cámaras,  de  cuyo  concurso 
necesita  contra  los  conservadores,  y  un  camino 
por  donde  llegar  á  la  pacificación  de  Irlanda. 

Dos  palab!"as  sobre  esta  desventurada  isla, 
desgarrada  por  el  protestantismo,  por  la  re- 
volución y  por  el  hambre.  El  día  lo  de  Enero 
se  presentaron  al  Virey  de  Irlanda  varios 
Prelados  de  aquel  país  para  ofrecerle  una 
Memoria  en  que  se  relatan  todos  ó  los  princi- 
pales males  de  que  adolecen  sus  subditos  y 
los  medios  más  adecuados  y  eficaces  para 
remediarlos.  Los  Prelados  lamentan  la  hor- 
rible miseria  de  los  pobres  irlandeses  y  piden 
concesiones  justas  al  Gobierno  para  conjurar 
el  hambre,  que  es  espantosa. 

El  Virey  acogió  con  afán  la  petición  de  los 
Prelados  y  les  prometió  tenerla  muy  en 
cuenta  en  las  medidas  y  reformas  que  precisa 
llevar  á  efecto. 

Como  se  ve  en  estos  hechos,  el  estado  de 
Inglaterra  en  el  orden  religioso  va  mejorando 
notablemente,  y  mientras  se  ve  ponerse  en 
el  horizonte  nebuloso  de  la  Revolución  el 
astro  sombrío  y  fatídico  del  protestantismo, 
surje'como  aureola  de  vida  y  de  esperanza 

el  sol  de  la  verdad  católica. 

* 

Desde  el  regicidio  de  Alejandro  II,  la  situa- 
ción de  Rusia  ha  empeorado,  porque  el  Em- 
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perador,  aun  á  riesgo  de  hacerse  cada  dia 
más  impopular,  se  mantiene  encerrado  en 
Gatchina,  mientras  que  su  Gobierno  trabaja 
en  vano,  con  medidas  de  rigor,  por  extirpar 
el  cáncer  del  niliilismo,  que  se  reproduce  con 
nueva  fuerza  bajo  el  bisturí  de  la  policía 
moscovita. 

Últimamente  han  ocurrido  desórdenes  en 
las  Universidades  de  Kozan  y  Moscow  que 
revelan  lo  contaminada  qne  se  halla  del  virus 
nihilista  lajuventud  que  acude  á  sus  cátedras, 
y  en  cuyas  manos  se  halla,  como  no  puede 
menos,  el  porvenir  de  la  sociedad  rusa.  Para 
combatir  el  nihilismo  en  sus  mismas  fuentes 
ha  poco  tiempo  que  se  formó  una  sociedad 
también  secreta  con  el  título  de  la  Cohorte 
Santa,  la  cual  debía  atraer  á  su  seno  á  los 
nihilistas  para  alejarlos  de  los  planes  de  terror 
ó  denunciar  á  los  tribunales  á  los  que  perma- 
neciesen recalcitrantes,  siendo  una  amenaza 
continua  contra  el  imperio.  La  nueva  socie- 
dad comenzó  atribuyendo  al  difunto  Empe. 
rador  las  causas  de  los  presentes  desórdenes, 
ofreció  la  impunidad  á  los  nihilistas  que  antes 
hubiesen  delinquido,  y  publicó  un  manifiesto 
pidiendo  reformas  profundas  v  radicales  que 
cambien  la  constitución  actual  de  la  sociedad 
moscovita. 

El  gobierno,  receloso  de  toda  sociedad  se- 
creta, ha  comenzado  á  perseguir  á  la  Cohorte 
Santa,  y  en  efecto  se  va  viendo  que  bajo  la 
máscara  de  adhesión  al  Czar  se  oculta  una 
nueva  rama  del  implacable  nihilismo. 

Tan  alarmante  estado  de  cosas  ha  debido 
influir  en  el  gobierno  para  abreviar  los  tratos 
con  la  Santa  Sede  y  buscar  fuerza  allí  donde 
la  han  hallado  todos  los  poderes  legítimos 
para  sanar  á  los  pueblos.  Los  periódicos  de 
más  alta  reputación  diplomática  afirman  ya 
como  un  hecho  el  término  satisfactorio  de 
estas  negociaciones,  cuyos  resultados  pare- 
ce son  los  siguientes:  Establecimiento  in- 
mediato de  una  embajada  rusa  en  la  Santa 
Sede:  provisión  de  las  Sedes  episcopales  va- 


cantes; reinstalación  de  Mgr.  Feluiski  en  la 
silla  arzobispal  de  Varsovia;  facultad  de  pre- 
dicar en  polaco  en  los  pueblos  que  hablan 
esta  lengua;  libertad  á  los  católicos  violenta- 
mente convertidos  al  cisma  para  volver  á  la 
verdadera  Iglesia,  y  algunas  otras  medidas 
secundarias  sobre  la  provisión  de  curatos  y 
la  constitución  y  régimen  de  los  Seminarios. 

El  Tc'iiips,  periódico  protestante  de  París, 
nos  da  el  siguiente  comentario  á  la  noticia 
anterior: 

«Al  recapitular  las  condiciones  del  tratado, 
no  se  puede  menos  de  reconocer  la  importan- 
cia de  las  concesiones  consentidas  por  el 
Czar,  que  equivalen  á  una  especie  de  autono- 
mía para  la  Iglesia  católica  en  todo  el  Imperio 
ruso.  Por  esto  también  puede  apreciarse  el 
valor  que  el  Gabinete  de  San  Petersburgo 
daba  á  la  pacificación  religiosa  de  sus  pro- 
vincias polacas.  La  condescendencia  del  Go- 
bierno imperial  hacia  el  Jefe  de  la  Iglesia, 
aparece  claramente  de  la  amargura  con  que 
los  periódicos  católicos  prusianos  la  compa- 
ran con  la  sequedad  de  su  propio  Gobierno 
para  con  el  clero  católico,  y  de  la  ironía  con 
que  piden  aliora  para  la  Iglesia  la  -libertad 
como  en  Rusia.» 

Las  últimas  noticias  de  Roma  confirman 
las  que  quedan  consignadas,  añadiendo  que 
en  el  próximo  consistorio,  que  se  celebrará 
en  las  primeras  semanas  de  cuaresma,  Su 
Santidad   anunciará    solemnemente   el    feliz 

éxito  de  las  negociaciones  con  Rusia. 

* 
*  * 

Aunque  llevan  marcha  más  lenta  y  tortuo- 
sa las  negociaciones  de  Alemania  con  la  San- 
ta Sede,  puede  decirse  que  no  se  han  inte- 
terrumpido  desde  hace  dos  años.  El  ejemplo 
de  Inglaterra  y  Rusia  ha  favorecido  la  apete- 
tecida  concordia,  de  la  que.  son  feliz  augurio 
las  cartas  que  se  han  cruzado  estos  días 
entre  el  emperador  de  Alemania  y  el  Padre 
Santo.  El  Canciller  Bismarck  tiene  celos  de  la 
Iglesia  católica,  y   por   más  que  se  vea  con- 
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trariado  con  el  estado  actual  de  los  católicos 
alemanes,  no  se  atreve  á  hacer  concesiones 
á  la  Santa  Sede,  temeroso  de  que  sirvan  para 
embarazar  la  marcha  de  su  política  domina- 
dora y  absorvente.  ¡Fenómeno  singular!  él 
que  no  temió  á  Napoleón  en  el  auge  de  pre- 
ponderancia política,  teme  al  Papa  encarcela- 
do en  el  Vaticano  y  atado  á  la  columna  del 
Pretorio  piamontés. 

Sin  embargo,  Bismarck  tendrá  por  fin  que 
ceder,  pues  la  situación  del  imperio  es  poco 
tranquilizadora,  y  hasta  la  prensa  protestante 
reconoce  que  es  necesaria  la  acción  de  Roma 
para  resistir  al  socialismo  que  todo  lo  invade. 

Los  hombres  conservadores  del  Reiclistag 
alemán  acaban  de  oir  con  terror  al  socialista 
Liebkrecht  exponer  sus  ideas  «con  la  seguri- 
dad, dice  un  diario  de  Berlín,  de  un  hombre 
que  está  convencido  de  que  el  porvenir  le 
pertenece.»  «Podremos  sufrir  mil  derrotas, 
»ha  dicho;  pero  nos  sostendremos  contra  todos 
«nuestros  adversarios,  y  en  su  día  les  obliga- 
«remos  á  cedernos  el  terreno  en  que  hoy  se 
«juzgan  triunfantes,  á  despecho  de  los  intere- 
»ses  del  pueblo.» 

Bismarck  no  tiene  otra  fuerza  que  oponer 
á  esta  activa  propaganda  que  el  ministerio 
de  la  Iglesia  católica,  pues  de  la  protestante 
nada  bueno  puede  esperar,  cuando  se  ha  sabi- 
do estos  dias  que  el  gran  predicador  de  la 
Corte  simpatiza  con  los  socialistas,  con  los 
cuales  mantiene  relaciones  frecuentes  de  cons- 
piración y  de  propaganda. 

En  medio  de  los  vaivenes  de  los  partidos 
que  componen  las  cámaras  prusianas  se  des- 
taca cada  día  más  enérgica  y  noble  la  conduc- 
ta del  centro  católico.  En  la  proposición  de 
Liebkrecht  pidiendo  la  abolición  de  las  leyes 
excepcionales,  se  incluían  las  famosas  de  Ma- 
yo, y  la  Cámara  esperaba  con  afán  oir  el  pa- 
recer de  los  católicos.  El  ilustre  Windthorst 
se  levantó  á  rechazar  la  proposición  y  dijo, 
entre  otras  no  menos  elocuentes,  las  siguien- 
tes palabras,  dirigiéndose  á  los  socialistas: 


— «Vuestras  tentativas  no  darán  resultado, 
»ni  aun  en  lo  que  tienen  de  justas,  mientras 
»no  desaprobéis  formalmente  las  doctrinas 
»revolucionarias  de  vuestros  amigos.  La  ley 
«antisocialista  ha  sido  legalmente  prorogada. 
«Sería  peligroso  suprimirla  de  un  golpe.  Ha- 
«béis  comprendido  en  vuestros  proyectos  la 
«supresión  de  las  leyes  de  Mayo,  de  las  cuales 
«en  el  fondo  os  cuidáis  poco.  Habéis  acudido 
»á  ellas  como  simple  táctica  para  ganar  vo- 
«tos.  Permitidme  que  os  dirija  una  pregunta: 
«¿Queréis  que  quede  abolida  la  ley  contra  los 
«nihilistas?  Romped  los  lazos  que  os  unen  al 
«nihilismo  ruso  y  con  las  sociedades  secretas. 
«Si  queréis  reformas,  pedidlas  y  las  discuti- 
«remos  lealmente  con  vosotros.  Si  por  el 
«contrario  acudís  á  la  violencia,  á  la  violen- 
«cia  acudiremos  nosotros  para  rechazaros  y 
«venceros.» 

El  discurso  del  diputado  católico  causó 
profunda  sensación  en  la  Cámara,  revelando 
una  vez  más  dónde  está  la  fuerza  que  puede 
rechazar  la  invasión  socialista. 

La  Gaceta  de  la  Crii:^  publicaba  á  los  pocos 
días  un  artículo  diciendo  que  era  imposi- 
ble prolongar  por  más  tiempo  la  situación 
de  los  católicos  alemanes,  y  que  después  de 
la  concordia  de  Rusia  con  el  Papa,  la  conduc- 
ta de  Alemania  era  insostenible. 

Las  últimas  noticias  nos  anuncian  que  se 
está  preparando  una  batalla  en  el  Parlamento; 
pues  los  diputados  polacos  protestarán  con- 
tra el  uso  de  la  lengua  alemana  en  las  escue- 
las de  Polonia,  y  su  protesta,  apoyada  por  el 
centro  católico,  dará  lugar  á  un  recuento  de 
votos  para  las  batallas  sucesivas  de  los  cató- 
licos en  defensa  de  la  libertad  de  la  Iglesia. 

« 

Mientras  se  discuten  asuntos  de  tamaña 
importancia  en  las  grandes  potencias,  Fran- 
cia, que  va  dejando  de  serlo,  se  ocupa  en 
tomar  precauciones,  que  le  dicta  el  miedo, 
contra  los  enemigos  de  la  República. 

Es  imposible  parar  la  atención  en  los  asun- 
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tos  de  Francia  sin  sentir  compasión  hacia 
ese  gran  pueblo  que  fué  un  día  envidia  de  las 
demás  naciones,  y  es  hoy  víctima  de  ambi- 
ciones desapoderadas  y  de  vicios  babilónicos. 
Discuten  en  estos  momentos  la  importancia 
de  Gambetta  y  las  consecuencias  de  su  muer- 
te: quién  le  eleva  á  las  nubes,  quién  le  de- 
prime hasta  el  suelo. 

La  verdad  es  que  era  una  medianía;  pero 
sin  faltar  en  ningún  sentido  á  la  verdad, 
puede  afirmarse  que  vivía  en  tierra  de  ciegos, 
y  como  él  poseía  un  ojo,  era  el  rey.  A  su 
lado  se  hallaba  el  general  Chanzy,  como  la 
espada  junto  al  cetro;  y  la  muerte,  casi  con 
el  mismo  golpe,  ha  derribado  á  estos  dos 
hombres,  privando  á  la  República  francesa 
de  sus  más  enérgicos  defensores.  Y  tal  idea 
abrigan  los  republicanos  franceses  de  sus 
hombres,  que  han  decidido  alejar  de  sí  á  los 
de  los  demás  partidos,  expulsando  de  su 
territorio  á  los  príncipes  de  todas  las  casas 
que  han  reinado  en  Francia.  La  medida  es 
tan  poco  honrosa  para  la  República,  que 
muchos  de  sus  hombres,  avergonzados  sin 
duda  de  la  idea  que  da  de  ellos,  la  combaten 
con  energía,  mostrando  más  sentido  práctico 
que  los  jefes  del  movimiento  republicano 

En  el  momento  en  que  escribimos  estas 
líneas  no  se  sabe  el  resultado  que  acaso  pro- 
voque una  crisis  ministerial,  de  suma  tras- 
cendencia en  las  circunstancias  actuales. 

Si  como  se  cree  en  París,  las  medidas  de 
rigor  ocasionan  la  caída  de  la  República, 
cuyos  partidarios  están  divididos  hasta  lo 
lo  increíble  ¿quién  recogerá  la  herencia?  Los 
bonapartistas  trabajan  para  llegar  á  un 
acuerdo  y  la  misma  ex-Emperatriz  no  es 
ajena  á  este  movimiento  dirigido  principal- 
mente por  Paul  de  Cassagnac.  Se  trata  de 
arrancar  al  príncipe  Napoleón  declaraciones 
católicas  y  conservadoras,  para  atraerse  las 
simpatías  de  los  monárquicos  liberales  y 
hasta  de  los  republicanos  moderados.  Entre 
tanto,  los  legitimistas  permanecen  muy  divi- 


didos, y  aunque  también  se  busca  la  unión 
tan  deseada,  la  obra  es  más  lenta  y  más 
difícil.  Triste  sería  que  sus  divisiones  diesen 
lugar  al  triunfo  del  bonapartismo,  que  sería 
la  continuación,  bajo  otra  forma,  de  la  situa- 
ción presente. 

Corre  parejas  con  la  de  Francia  la  de  Italia; 
nave  empujada  por  contrarios  vientos  hacia 
playas  desconocidas,  y  destinada  á  estrellar- 
se en  la  inconmovible  roca  de  la  Iglesia,  Al 
inaugurarse  el  año  jurídico  en  el  tribunal  de 
Apelaciones,  el  procurador  del  Rey  ha  con- 
firmado explícitamente  la  competencia  de  los 
tribunales  italianos  en  el  asunto  Martinucci, 
ó  lo  que  es  igual  en  los  asuntos  del  Vatica- 
no, arrojando  así  la  máscara  de  hipocresía, 
según  dice  La  Voce,  con  que  la  impostura  ¡se 
cubría  para  mostrarse  en  toda  su  arbitra- 
riedad y  despotismo.  La  ley  de  garantías,  ley 
de  ocasión  y  transitoria,  como  afirmaba 
Minghetti,  ha  quedado  solemnemente  des- 
mentida, y  de  hoy  más  se  sabe  que  la  Santa 
Sede  se  halla  bajo  el  dominio  del  gobierno 
italiano. 

¿Quiere  dar  con  esto  pruebas  de  valor? 
Nada  de  eso,  porque  en  estos  mismos  días 
con  motivo  del  atentado  contra  la  embajada 
Austríaca,  el  gobierno  ha  tenido  que  bajar 
la  cabeza  ante  las  enérgicas  reclamaciones  de 
Austria,  y  dictar,  contra  su  voluntad,  medidas 
de  rigor  contra  los  partidarios  de  Oberdank. 
Y  la  prueba  de  que  las  medidas  de  represión 
han  obedecido  á  influencias  extrañas,  es  que  al 
mismo  tiempo  que  la  policía  asaltaba  el  local 
de  la  Asociación  de  los  derechos  del  hombre, 
en  que  se  celebraba  una  sesión  en  honor  del 
regicida,  el  gobierno  se  oponía  á  la  extradi- 
ción de  dos  refugiados  triestinos,  acusados  de 
complicidad  con  Oberdank. 

Italia  se  encuentra  anémica  y  no  sabe 
donde  apoyarse.  Temerosa  de  Alemania  y 
Austria,  parece  inclinarse  ahora  á  Francia.... 
Excelente  alianza  para  caer  más  pronto! 


* 
»  ♦ 
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En  estos  días  se  está  celebrando  un  Con- 
greso católico  en  Genova,  cuyas  sesiones 
revelan  un  gran  movimiento  de  restauración 
religiosa  por  la  importancia  de  las  cuestiones 
que  en  ellas  se  tratan.  La  obra  de  la  juventud 
católica  y  la  organización  y  progresos  de  las 
sociedades  de  obreros,  han  sido  los  asuntos 
principales,  y  ciertamente  que  no  podían 
tratarse  otros  de  mayor  trascendencia,  para 
el  porvenir  de  Italia. 

Los  Prelados  que  han  asistido  al  Congreso 
han  aplaudido  el  celo  incansable  de  los  bue- 
nos católicos  que  llevan  á  cabo  tan  saluda- 
bles reformas,  y  han  recomendado  mucho  la 
unión  de  los  católicos,  para  hacer  frente  á  la 
impiedad  y  á  la  demagogia. 

*  * 

De  los  frutos  que  produce  la  política  de 
Francisco  José  contra  la  propaganda  pansla- 
vista, que  procura  envenenar  las  poblaciones 
de  Hungría;  de  los  progresos  que  hace  el 
Catolicismo  en  Suecia  y  Noruega;  del  bizanti- 
nismo  que  desgarra  á  Portugal  y  de  la  marcha 
siempre  oscura  de  la  cuestión  de  Oriente, 
hablaremos  en  la  próxima  crónica. 

Antes  de   terminar   nuestro   viaje   por  el 
extranjero  consignaremos-  una  observación, 
que  servirá  de  clave  para  las  crónicas  sucesi- 
vas. Los  intereses  de  empresas  y  de  partidos, 
las  ambiciones  y  miras  personales,    las  exa- 
geraciones y    hasta    los    caprichos    de    los 
periódicos,  elevan  muchas  veces  á  la  cate- 
goría de  acontecimientos,   hechos   insig-nifi- 
cantes,    que    bien    examinados     no    tienen 
importancia  ninguna.  Estos  hechos   son    el 
pasto  cotidiano  de  los  periódicos  noticieros; 
pero  en  una  crónica  mensual  del  carácter  de 
la  presente,  no  pueden  alcanzar  más  que  un 
rasgo,  cuando  mucho,  al  correr  de  la  pluma. 
La  elección  de  los  hechos  será  pues  un  juicio 
anticipado  de  su  significación  y  de  su  impor- 
tancia. 


-K— 


II. 

INTERIOR. 

Reseñar  las  cosas  de  España  después  de  las 
exteriores,  constituye  una  novedad,  que  exi- 
ge explicación  previa. 

En  nuestros  buenos  tiempos,  la  acción  po- 
lítica y  social  de  España  se  reílejaba  en  las 
demás  naciones,  asi  del  nuevo  como  del  an- 
tiguo continente.  Los  sucesos  del  mundo  eran 
una  derivación  de  los  sucesos  de  nuestra  par 
tria.  Hoy  no  sucede  lo  mismo;  no  influimos 
en  el  mundo,  sino  que  el  mundo  influye  en 
nosotros;  no  somos  los  guaís  de  las  demás 
naciones,  sino  los  secuaces;  no  somos  la  ca- 
beza y  el  corazón  de  Europa,  sino  que  la  ca- 
beza se  ha  trasladado  á  París,  y  el  corazón  se 
ha  desvanecido  en  la  atmósfera  positivista 
que  nos  enloquece  y  envenena. 

Las  cosas  de  España  son  reflejo  de  las  ex- 
tranjeras; desde  las  ideas  que  dominan  en 
los  gobiernos,  hasta  las  modas  que  prevale- 
cen en  los  trajes. 

El  año  ha  comenzado  ¡singular  coinciden- 
cia! con  una  crisis.  Aunque  ha  sido  parcial, 
el  Gabinete  ha  visto  renovarse  seis  de  sus  car- 
teras, saliendo  los  Sres.  Camacho,  Alonso 
Martínez,  González,  Alvareda,  León  y  Casti- 
llo y  Pavía,  y  quedando  los  Sres.  Sagasta, 
Martínez  Campos  y  Vega  de  Armijo  con  los 
siguientes  nuevos  compañeros,  que  por  pri- 
mera vez  suben  á  la  categoría  de  ministros: 
Sr.  Pelayo  Cuesta,  en  Hacienda;  Sr.  Romero 
Girón,  en  Gracia  y  Justicia;  Sr.  Gullón,  en 
Gobernación;  Sr.  Gamazo,  en  Fomento;  se- 
ñor Núñez  de  Arce,  en  Ultramar;  y  Sr.  Ro- 
dríguez Arias,  en  Marina. 

La  crisis  ocasionada  por  un  proyecto  de 
enagenación  forestal,  parecía  no  ser  política; 
pero  de  los  debates  que  ha  ocasionado  en  los 
Cuerpos  Colegisladores  se  deduce  lo  contra- 
rio, señalando  tendencias  más  avanzadas,  so- 
bre todo  en  el  importante  ramo  de  Gracia  y 
Justicia. 
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La  solución  de  la  crisis  ha  producido 
grave  pertubación  en  el  nuevo  partido  de  la 
izquierda  dinástica,  del  cual  se  han  disgre- 
gado algunos  elementos,  formándose  de  cada 
fracción  un  nuevo  partido,  que  multiplican 
los  males  de  la  política  española. 

El  nuevo  gobierno,  para  responder  á  las 
exigencias  de  los  partidos  avanzados,  prepa- 
ra graves  reformas,  debiendo  considerarse 
como  las  más  trascendentales  las  que  se  re- 
fieren á  la  legislación  civil  y  criminal,  don- 
de se  basan  las  instituciones  fundamentales 
de  la  sociedad  española.  El  restablecimiento 
del  matrimonio  civil,  del  Jurado  y  de  la  li- 
bertad de  imprenta;  la  abolición  total  ó 
parcial  de  la  pena  de  muerte  y  de  las  legisla- 
ciones forales;  la  introducción  de  la  libertad 
de  cultos  en  los  Códigos  de  las  Antillas;  y  por 
último  la  reforma  del  plan  de  estudios  en 
todas  sus  categorías,  son  cuestiones  gravísi- 
mas que  sólo  con  anunciarlas  causan  profun- 
da sensación  en  el  país,  despertando  temores 
más  bien  que  esperanzas  en  el  ánimo  de  los 
buenos  ciudadanos  y  singularmente  en  los 
padres  de  familia. 

Desde  el  siglo  de  Lutero,  la  palabra  rcfor- 
iiia  ha  perdido  su  saludable  significación, 
especialmente  en  política,  y  lejos  de  ser  grata 
á  los  corazones  generosos,  es  aterradora  para 
los  amantes  de  las  buenas  y  seculares  insti- 
tuciones, que  ven  asomar  el  germen  de  la 
destrucción  bajo  la  capa  de  la  reforma.  No 
prejuzgamos  cuestiones;  apuntamos  una  ob- 
servación histórica. 

El  partido  tradicionalista  se  ocupa  en  reu- 
nir fondos  para  elevar  un  monumento  sepul- 
cral á  los  restos  de  Zumalacárregui,  habién- 
dose puesto  al  frente  de  la  suscrición  el  se- 
ñor Marqués  de  Cerralbo. 

La  Unión  Católica  sigue  celebrando  reu- 
niones literarias  y  artísticas  en  su  círculo  de 
la  calle  de  Fuencarral. 

La  muerte  es  más  poderosa  que  el  dinero, 


y  de  ello  es  buena  prueba  el  hecho  de  haber 
arrancado  de  sus  cajas  en  menos  de  un  año  á 
los  tres  primeros  banqueros  de  España,  sin 
contar  otros  tantos  de  segundo  orden,  pero 
muy  acaudalados.  Manzanedo.  López  y  Sa- 
lamanca, eran  las  tres  primeras  figuras  de 
nuestras  Bolsas,  representación  genuina  de 
la  nueva  aristocracia  del  dinero. 

D.  Antonio  López  ha  muerto  en  Barcelona 
el  16  de  Enero,  y  D.  José  de  Salamanca  el  2 1 
en  su  palacio  de  Vista-Alegre.  Hallábase  el 
primero  en  el  auge  de  su  fortuna,  adquirida 
en  grandes  empresas  mercantiles;  mientras 
que  el  segundo  era  3'a  una  sombra  imponen- 
te de  su  esplendor,  el  más  deslumbrador  que 
se  ha  conocido  en  España. 

Con  la  muerte  de  estos  hombres  pierden 
las  Bolsas  grande  autoridad,  pues  no  quedan 
bolsistas  de  su  talla  que  puedan  reemplazar- 
los. En  todas  las  esferas  de  la  vida  moderna 
se  observa  la  misma  decadencia:  van  faltando 

los  hombres  que  las  dieron   impulso. 

* 

*  * 

El  día  22  de  Enero  llegó  á  Madrid  el  nuevo 
Nuncio  de  S.  S.  en  esta  corte,  Monseñor  Ma- 
riano Rampolla. 

Es  natural  de  Parí  en  Sicilia,  hijo  de  los 
condes  de  Tíndaro,  y  solo  tiene  treinta  y 
ocho  años.  Alto,  delgado,  de  color  moreno  y 
de  maneras  distinguidas  parece  á  un  mismo 
tiempo  hombre  de  vida  ascética  y  diplomáti- 
co avezado  al  trato  de  corte.  Habla  cinco 
idiomas,  y  entre  ellos  el  español,  con  una 
corrección  que  envidiarían  muchos  hijos  de 
España.  Es  gran  teólogo  y  singularmente 
canonista.  Conoce  muy  bien  las  cosas  de  Es- 
paña, donde  residió  en  otro  tiempo,  y  debe 
esperarse  de  su  claro  juicio  y  de  su  laborio- 
sidad infatigable  que  su  nunciatura  sea  fe- 
cunda para  la  Iglesia  española. 

»  * 
La   magnífica   armería  de  Osuna   ha  sido 

vendida  en  lotes  y  pronto   lo  será  también 

su  rica  biblioteca. 
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Aunque  esta  noticia  parece  de  carácter 
privado,  es  en  realidad  de  interés  público  y 
estamos  por  decir,  que  de  duelo  nacional.  La 
armería  de  Osuna  era  un  "tesoro  que  repre- 
sentaba en  sus  artísticas  armaduras  y  varia- 
das panoplias  toda  una  dinastía  de  glorias 
de  España.  Por  lo  que  hace  á  la  biblioteca 
posee  manuscritos  inapreciables  y  códices  de 
que  no  existe  igual  en  el  mundo. 

La  armería  se  ha  vendido  en  subasta  pri- 
vada, á  precios  sumamente  baratos:  la  ma- 
yor parte  debe  de  haber  sido  adquirida  por 
extranjeros.  De  la  biblioteca  se  dice  que  pien- 
sa adquirirla  el  ayuntamiento  de  Madrid; 
pero  la  noticia,  como  dicen  los  gacetilleros, 
necesita  confirmación. 

¿No  es  dolor  ver  desaparecer  esas  cosas,  en 
que  parecía  vinculada  la  nobleza  española? 


* 
♦  * 


El  21  de  Enero  tomó  posesión  de  su  plaza 
en  la  academia  de  Bellas  Artes  de  S.  Fernan- 
do, el  Sr.  D.  Ildefonso  Gimeno  de  Lerma, 
organista  de  la  Colegiata  de  S.  Isidro  en  la 
corte. 

El  discurso  del  nuevo  académico  versó 
acerca  de  la  importancia  que  en  el  arte  mú- 
sico español  corresponde  al  género  orgánico 
y  de  la  decadencia  en  que  hoy  se  halla  entre 
nosotros,  por  efecto  de  la  profanación  de  la 
música  religiosa.  Con  mucha  erudición  se 
traza  á  grandes  rasgos  la  historia  del  órgano, 
y  se  demuestra  que  este  grandioso  instru- 
mento de  nuestras  iglesias  es  el  más  com- 
plicado, el  más  difícil  y  al  propio  tiempo  el 
más  rico  de  los  instrumentos  músicos. 

Contestó  al  Sr.  Gimeno,  D.  Antonio  Arnao, 
insistiendo  en  las  ideas  de  su  apadrinado  y 
consagrando  frases  muy  halagüeñas  para  el 
porvenir  de  la  música  orgánica,  como  natu- 
ral reacción  de  los  extravíos  de  la  música 
moderna. 

*  * 
La  nobleza  ha  celebrado  en  el  mes  último 

dos  importantes  reuniones  en  que  se  ha  trata- 


do de  la  conveniencia  de  influir  en  la  forma- 
ción que  se  está  estudiando  del  Código  Civil, 
para  obtener  entre  otras  reformas  la  libertad 
absoluta  de  testar.  La  idea  es  buena,  porque 
obtenida  la  reforma,  podrían  defenderse  las 
casas  tituladas  de  las  desmembraciones,  que 
han  introducido  en  ella  las  leyes  desvincula- 
do ras. 

¡Lástima  que  la  nobleza  haya  dejado  para 
tan  tarde  la  defensa  de  sus  instituciones,  y 
que  no  comprendiese  desde  el  principio  de 
estos  tiempos  la  trascendencia  de  las  refor- 
mas legislativas  y  los  deberes  que  le  imponían 

su  constitución  y  su  historia! 

* 

*  * 

Parte  muy  considerable  de  los  restos  del 
Cid  fueron,  según  parece,  arrebatados  por 
los  franceses,  después  de  la  Batalla  de  Bur- 
gos, del  monasterio  de  Cárdena,  y  existían 
actualmente  en  poder  del  príncipe  Hohenzo- 
llern,  el  cual  los  acaba  de  devolver  á  España. 

Se  está  escribiendo  un  libro  con  la  histo- 
ria del  sepulcro  del  Cid  y  de  las  negociacio- 
nes que  han  mediado  para  obtener  gratuita- 
mente estos  restos  perdidos,  que  serán  trasla- 
dados á  Burgos  con  gran  solemnidad. 

Es  probable  que  en  la  antigua  corte  de 
Castilla  se  levante  un  monumento  al  Cid. 
digno   de  su   gloriosa  representación  en    la 

historia  de  España. 

* 

*  * 

Las  islas  Canarias  están  pasando  por  una 
crisis  espantosa.  La  sequía  y  la  falta  de 
cosechas  han  reducido  á  la  mayor  miseria  á 
la  población  de  los  campos  que  se  ve  obli- 
gada á  emigrar  en  busca  de  trabajo. 

El  digno  Prelado,  que  á  todo  atiende,  ha 
publicado  una  carta  pastoral  en  que  reco- 
mienda á  los  párrocos  que  instruyan  á  sus 
feligreses  sobre  los  males  que  acarrea  la 
falta  de  arbolado  y  les  persuadan  á  reponer- 
lo. También  les  recomienda  que  por  vía  de 
ejemplo,  y  como  medida  saludable,  pongan 
árboles  en  los  cementerios  y  en  las  inmedia- 
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ciones  de  las  iglesias  y  ermitas,  siempre  que 
sea  posible. 

Si  se  hubieran  llevado  á  cabo  los  planes 
del  último  ministro  de  Hacienda,  los  males 
que  el  Reverendo  Obispo  de  Canarias  lamen- 
ta en  su  diócesis  hubieran  sido  generales  en 
toda  España. 

*  * 
Los  trabajos  de  la  Academia  de  la  Historia 

en  este  curso  son  más  numerosos  y  fecundos 
que  en  otros  anteriores.  En  la  última  sesión 
de  Enero,  el  P.  Fita  leyó  un  erudito  y  lumi- 
noso informe  sobre  la  obra  titulada    TabLí 
paleográfica  de  la  escritura  hebrea  en  sus  varia- 
ciones de  21  siglos,  desde  el  año  Sgo  antes  de 
Cristo  al  I ^11^  de  nuestra  era.  El  docto  acadé- 
mico,   que  en   materias  de  filología  es   un 
prodigio,  trata  en  el  informe  de  las  vicisitu- 
des de   la   lengua  hebrea  en  España  en  las 
épocas  visigoda  y  Edad  media,  y  hace  una 
reseña  de  la  importancia  del  Corpus  inscrip- 
cionumhxbraicarwn,  recientemente  publicado 
en  San  Petersburgo.   El  Sr.   Fernández  Duro 
presentó   á    la  academia   la   obra  de   Tulio 
Winson  Les  bosques  et  le  pays  vasque,  dedicada 
por  el  autor  á   esta  docta  corporación;   el 
Sr.   Balaguer  dio  cuenta  de  dos  lápidas  del 
monasterio  de  Ripoll,   del   siglo   XII,    muy 
interesantes  para  la  historia  de  Cataluña.  El 
Sr.  Fernández  Guerra  leyó  un  bellísimo  'in- 
forme, como  todo  lo  que  sale  de  su  pluma, 
sobre  el  Novísimo  Año  cristiano  que  publica  la 
casa   Riera   v  compañía  de  Madrid;   y  por 
último,  el  Sr.   Cánovas  del  Castillo  presentó 
una  colección  manuscrita  de  documentos  re- 
lativos á   los  servicios  prestados  á  España 
por  el  célebre  almirante  Malaspina  á  fines 
del  siglo  pasado.  Esta  colección  está  formada 
de  la  correspondencia  seguida  por  Malaspina 
con  D.  Pablo  Greppi,  y  va  precedida  de  una 
biografía  del  célebre  almirante  escrita  por 
D.   Manuel  Greppi,  sobrino  del   Embajador 
que  ha  sido  de  Italia  en  la  Corte  de  España. 
Los  Sres.  Saavedra  y  P.  Fita  fueron  desig- 


nados para  formar  parte  de  la  Comisión 
oficial  que  entiende  en  la  publicación  de  las 
Cortes  de  Aragón  y  Cataluña. 

En  la  Academia  de  la  Lengua  se  siguen 
los  trabajos  del  gran  diccionario,  cuya  im- 
presión alcanza  ya  á  la  letra  G.  Debe  adver- 
tirse que  las  letras  A,  B,  C,  componen  casi  la 
mitad  del  diccionario,  el  cual  contendrá  por 
primera  vez  las  etimologías  de  las  palabras, 
con  cuatro  mil  artículos  originales  y  más  de 
ocho  mil  acepciones  nuevas. 

Por  último,  en  la  Academia  de  Ciencias 
morales  y  políticas  se  discute  actualmente 
una  memoria  sobre  el  Canal  de  Suez. 

*  * 
Han  fallecido  en  el  mes  de  Enero,  además 

de  los  Sres.  López  y  Salamanca,  de  que  antes 
hablamos,  los  señores  siguientes:  D.  Nicolás 
Ledesma,  célebre  maestro  de  música  religio- 
sa,  compañero  de   Eslava;   Fr.   Martín  Cle- 
mente y  Pulido,  Padre  Maestro  y  Provincial 
de  Dominicos;  D.  Pablo  Palau,  Arcediano  de 
la  catedral  de  Barcelona;  D.  Esteban  Oreiro 
Poncero,  Canónigo  de  Santiago;  D.  Francisco 
de  Zea  Bermudez,  antiguo  diplomático:  don 
José  María  Ponce  de  León,  hijo  del  Marqués 
del  Castillo,  ayudante  que  fué  de  D.  Carlos 
de  Borbón;  D.  Eugenio  García  Ruiz,  ex-minis- 
tro   de  la  Gobernación   en    la    época   de    la 
República;   D.   Casimiro  Huerta  y   Murillo. 
Magistrado  del  Tribunal  Supremo,   y  Doña 
Matilde  Diez,  célebre  actriz  y  profesora  del 
Conservatorio. 

En  el  extranjero  han  muerto  el  sabio  Pa- 
dre Kleugen,  de  la  Compañía  de  Jesús,  autor 
de  importantes  obras  de  Filosofía,  y  el  re- 
nombrado pintor  y  dibujante  Gustavo  Doré, 
natural  de  Strasburgo,  cuyo  brillante  lápiz 
ha  interpretado  á  maravilla  las  escenas  de  la 
Divina  Comedia  y  del  Quijote. 

*  * 
Nombramientos  eclesiásticos. 

El  R.  P.  Ceferino  González,  actual  Obispo 

de  Córdoba,  ha  sido  presentado  para  la  Silla 
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metropolitana  de  Sevilla  y  el  limo.  Sr.  Obis- 
po de  Oviedo  para  la  de  Córdoba. 

Ha  sido  nombrado  Arcipreste  de  Valencia 
el  Dr.  D.  Baltasar  Paluceno,  natural  de  Turín 
y  Rector  del  Seminario  diocesano;  D.  Eloy 
García  Valero  ha  recibido  un  canonicato  en 
Sevilla;  y  por  último,  D.  Enrique  Iñiguez 
Pinzón,  Juez  de  la  Latina  en  JVÍadrid,  ha  sido 
nombrado  ministro  del  tribunal  metropoli- 
tano de  las  Ordenes  militares. 


* 
*  * 


desestanco  del   tabaco,   abriendo  un   nuevo 
período  de  prosperidad  para  Filipinas! 


MISCELÁNEA. 


Cerraremos  esta  Crónica  con  una  grata 
noticia  para  Filipinas. 

Para  reemplazar  al  Sr.  Primo  de  Rivera, 
nombrado  Conde  de  San  Fernando  de  la 
Unión,  ha  sido  nombrado  el  general Jovellar, 
hombre  de  experiencia  que  gobernará  digna- 
mente nuestra  magnífica  Colonia  filipina. 
Lleva  de  Segundo  Cabo  al  general  Molins, 
militar  de  excelentes  prendas,  que  sabrá  des- 
empeñar con  singular  acierto  su  destino. 

Se  habla  de  otros  nombramientos  para 
aquellas  islas,  no  menos  dignos  de  aplauso. 

¡Ojalá  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  siga  el 
camino  de  su  antecesor  el  Sr.  León  y  Castillo, 
que  tuvo  energía  bastante  para  decretar  el 


La  consideración  que  nos  mereced  MS.  de 
Fr.  Luis  de  León  ha  hecho  no  sólo  que  nos 
tomemos  la  enojosa  tarea  de  publicarle  con 
su  ortografía  misma,  sino  que  no  hemos 
podido  pasar  por  varias  erratas  que  se  nos 
habían  deslizado  en  lo  publicado  en  el  nú- 
mero anterior.  Por  eso  le  reproducimos  hoy 
con  todo  esmero,  esperando  que  nuestros 
lectores  sabrán  apreciar  tan  ímprobo  trabajo. 


Hemos  recibido  junto  con  un  B.  L.  M.  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Manila  la  descrip- 
ción de  las  solemnes  fiestas  que  con  motivo 
del  Tercer  Centenario  de  la  Gloriosa  Virgen 
y  Doctora  Mística  Sta.  Teresa  de  Jesús  se 
celebraron  en  la  ciudad  de  Manila  en  los 
días  13,  14  y  15  de  Octubre  de  1882.  Sírvase 
recibir  el  celoso  Prelado  nuestro  humilde 
agradecimiento  por  obsequio  tan  apreciable. 


■V 
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JH8  M;'  JOSEPH 

De  la  vida  muerte  virtudes  y  milagros  de  la  Santa  Madre 

Teresa  de  Jesús.  Libro  primero  por  el  Maestro 

Fray    Luis  de   León. 


(conclusión). 


el  primero  con  quien  comunico  fus  te- 
mores   fue    con   el    maestro   daca   un 
clérigo    religiofo    que   en   aquel   lugar 
entonces  florecía  en  opinión  de  virtud 
a  este  ablo  por  medio  de  vn  cauallcro 
grande  cristiano  que  se  llamaua  fran- 
cisco  de   falcedo    natural  también  de 
aulla  a  quien  esta  fanta  muger  cono- 
cía, tratauan  ellos  dos  el  negocio  en- 
tre ñ  y  juntando  con   los  gustos   que 
en  la  oración  recluía  las  ymperfectiones 
y  faltas  q.  ella  decía  de  fí  no  fe  perfua- 
dian  que  era  dios  quien  le  hacia  merce- 
des y  a  la  verdad  no  cayeron  en  la  que.- 
ta  de  la  condición  y  del  yngenio  de  dios 
que  como  que  ef  medico  vilita  alegre- 


mente a  íu  emfermo  y  como  fu  trato  es 
caula  de  mejoramiento  3^  de  uida  mejo- 
ra los  fuyos  entrandofe  por  fus  puertas 
y  haciéndoles  particulares  .mdes.  al  fin 
fe  refoluleron  en  esto  conque  creció 
mas  en  ella  el  temor,  y  la  perplexidad 
de  lo  q.  le  co.benia  y  cumplía  porque 
fu  indignidad  le  hacia  temer,  la  luz  de 
dios  al  tiempo  que  gozaua  della  la  afe- 
guraua  co.  confianza,  no  ofaua  ñarfe  de 
ll.  los  que  le  dauan  consejo  no  fauian 
darfelo  porque  no  la  entendían  dejar  la 
oración  era  dejar  fu  remedio,  profeguir 
en  ella  con  aquella  fospecha  era  ponerfe 
a  peligro,  contentarfe  co.  meditar  y 
recar  no  estaua  en  fu  mano  porque  la 
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presencia  que  dios  le  hacia  en  boluien- 
dofe  a  ella  la  fuspendia  y  lleuaua  a  11 
mismo  con  fuerza  grandiüima  padecía 
pues  la  fanta  peleando  en  ella  por  vna 
parte  la  humildad  y  el  temor  y  el  ere- 
dito  q.  daua  a  fus  padres,  y  por  otra  la 
luz  de  dios  y  fu  fuer(;a.  y  el  prouecho  y 
bien  de  fu  alma,  porque  no  folo  fauia 
que  le  yua  la  uida  della  en  no  dejar  la 
oración  mas  experimentaua  q.  con  la 
que  tenia  fe  aprouechaua  de  cada  dia 
mas  y  crecia.  tomo  por  remedio  velar 
mas  fobre  li  y  guardar  las  leyes  de  dios 
con  mas  diligencia  affegurandofe  q.  con 
esto  fi  era  dios  le  aliarla  mas  cerca  y  li 
mal  fpiritu  no  la  podría  engañar,  y 
ordenólo  dios  anli  para  facar  este  bien 
de  aquel  miedo  y  pa.  por  aquel  camino 
licuarla  a  que  buscafe  maestros  de  fpiritu 
experimentados  en  aquel  arte  por  cuyo 
medio  fe  mejorafe  masy  feperfectionafc 
del  todo,  auian  por  aquel  tiempo  fu. dado 
en  aquel  lugar  los  padres  de  la  compañía 
y  deciafe  de  fu  religiofa  uida  mucho  y  del 
prouecho  q.  hacían  y  de  los  exercicios 
de  la  oración  q.  tenian.  perfuadiola  el 
cauallero  q.  dicho  te.go  los  Uamafe  y  fe 
comunicafe  con  ellos  dándoles  noticia 
entera  de  fu  uida  y  conciencia  que  íi 
bien  tenia  para  11  fer  demonio  no  por 
efo  la  desampara ua  ni  dexaua  de  vilitar 
antes  mouido  a  piedad  ymajinando 
q.  algún  mal  fpiritu  le  trabajaua  por 
engañarla  con  embidia  de  fu  bondad 
y  virtud  fe  desuelaua  el  por  ayudarla 
contra  el  y  por  allegarle  focorro  el  que 
dio  el  confejo  pufo  también  los  remedios 
y  negocio  con  vno  de  la  compañía  que 
la  confefafe  y  tratafe.  q.  como  buen 
medico  luego  que  le  toco  el  pulfo  cono- 
ció que  era  buen  fpiritu  el  que  andaua 
co.  ella  y  profetizo  lo  q.  fue  después  q. 
la  escogió  dios  pa.  por  fu  medio  ganar 
las  almas  de  muchos,  y  anli  la  afeguro 


lo  primero  y  como  maestro  después  la 
fue  gouernando  los  pafos  porq.  como 
aula  comencado  fin  maestro  andaua 
muy  en  los  fines  no  auiendo  puesto  en 
algunos  principios  los  pies,  enfeñole  a 
mortificarfe  en  muchas  cofas,  a  quitar 
de  fi  todo  lo  demaíiado  y  fuperfluo  a 
exercitarfe  en  cofas  de  aspereza,  refístio 
quanto  le  fue  poflible  a  aquella  suspen- 
llon  y  recogimiento  de  fpiritu  forcando 
el  entendimiento  a  que  hiciefe  pie  en 
alguna  consideración  prouechosa  y 
feñaladamente  le  pufo  la  humanidad 
de  crifto,dela.te  puerta  cierta  y  camino 
vnico  por  do  llegan  a  dios  las  almas 
para  q.  fiempre  la  meditafe  y  amafe. 
obedecióle  alegremente  e.  todo  lo  que 
fue  de  fu  parte,  en  el  resistir  al  moui- 
miento  q.  en  fu  fpiritu  hacia  dios  no 
bastauan  fus  fuerzas,  y  de  alli  adelante 
mucho  menos  q.  como  fe  disponía  mas 
como  en  fujeto  mas  dispuesto  obraua 
con  mas  fuerga  en  ella  los  mouimientos 
del  cielo,  pafo  con  este  recogimiento 
dos  mefes  y  después  dellos  acertó  a 
uenir  alli  a  la  compañía  el  p.*"  fra. cisco 
duque  q.  fue  de  gandía  el  general  de  la 
compañía  que  era  entonces  el  que  aula 
fido  duque  de  gandía  y  fe  Uamauafe  el 
p.'  francisco,  que  la  quiso  ver  y  conocer 
por  la  noticia  q.  el  padre  que  la  confe- 
faua  le  dio.  viña  y  entendida  fintio  que 
era  obra  grande  dios  y  anfi  la  confolo 
y  la  esforgo.  y  aconfejo  que  come. zafe 
íiempre  fu  oración  meditando  en  algún 
pafo  de  crifiio  mas  que  fi  el  la  fuspen- 
dicfe  y  recogiefe  ella  fe  dexafe  licuar 
del  fin  hacer  reíistencia.  quedo  alegre 
la  fancta  con  esto  auentajando  lo  pafado 
y  alargando  íiempre  mas  el  pafo  en  el 
bien,  y  apartando  de  fi  aquello  a  que 
folia  tener  aHicion.  mas  no  era  tanta 
fu  pricfa  en  disponerfe  quanta  era  la 
diligencia  de  dios  no  folo  en  ayudarla 
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fecretamente  mas  también  en  mostrarle 
descubiertamente  quanto  la  amaua  y 
a.íi  fue  que  pocos  dias  después  la  co- 
mento a  hablar  mu}'  tiernamente  en  el 
alma.  q.  es  vn  lenguaje  fecreto  de  q. 
dios  vsa  con  los  q.  tiene  por  fuyos  y 
vnas  palabras  que  no  fe  oyen  con  los 
oydos  mas  percibenfe  en  el  fpiritu  ta. 
formadas  y  distintas  y  claras  q.  no 
puede  dudar  dellas  ni  oluidarlas  en 
muchos  dias  de  que  ay  algunas  dife- 
rencias q.  declara  bien  esta  S.'^  madre 
en  fus  libros  pues  ablola  dios  y  fue  bien 
fuya  la  primera  palabra  porq.  le  dixo. 
ya  no  quiero  q.  tengas  co.berfaciones 
con  hombres  íino  con  angeles,  y  como 
fu  decir  es  hacer  anñ  le  borro  del 
alma  todas  las  aíhciones  del  mundo. 
que  alio  luego  echo  en  íi  lo  que  deíTeaua 
ver  echo  y  lo  q.  procuraua  mucho  hacer 
y  lo  allaua  caíi  impofible.  y  anfi  como 
criada  de  nueuo  por  la  palabra  del  que 
con  ella  cria  y  renueua  las  cofas  comen- 
qo  a  uiuir  en  este  mundo  quanto  al 
trato  y  inclinación  interior  como  íi  en 
el  no  uiuiera  y  a  tener  como  agenas  y 
estrañas  de  íi  todas  las  cofas  que  no 
eran  dios  o  no  caminauan  a  el  y  verda- 
deramente como  lo  que  fe  dixo  a  la 
espofaleuantateyaprefurateamigamia, 
paloma  mia,  hermofa  mia  que  ya  pafo 
el  ymbierno  y  fuefe  conque  el  espofo 
la  clama  y  llama  á  tratar  configo  el  a  la 
foledadde  los  campos,  anli  con  aquella 
palabra  la  aprefuro  dios  a  ü  mismo 
y  la  faco  y  desafio  de  aquesto  bifible, 
y  en  medio  del  mundo  la  pufo  configo 
folo,  combirtiendola  en  defierto  y  yer- 
mo la  uida,  y  haciéndole  el  compañia 
bienauenturada  y  dulciílima.  porq.  de 
ordinario  desde  aquel  dia  la  viíito  con 
fus  ablas  vnas  veces  regala. dola  y  otras 
aullándola  de  lo  que  a  fu  feruicio  cum- 
plía con  vn  trato  tan  amorofo  q.  pudiera 


espantar  fi  el  fucefíb  del  no  nos  decla- 
i"ara  agora  lo  que  alli  pretendía  dios 
pa.  la  falud  de  las  almas,  mas  fiempre 
andan  como  hermanados  la  cruz  y  las 
.md."  de  dios,  y  íiempre  junta  con  fu 
labor  algún  grande  trabajo  porque 
nuestro  natural  lo  pide  anfi  que  fe 
desuanece  de  presto,  pues  estas  ablas  y 
regalos  nueuos  la  pusiero.  en  gran- 
diÜimo  aprieto,  porque  fu  confefor  a 
quien  daua  de  todo  quenta  y  que  era 
ya.  entonces  otro  padre  de  la  compañia 
que  era  entonces  el  p.''  pradanos  porque 
auia  mudado  al  primero  mostró  tener 
gran  temor  y  comunicándolo  el  por  fu 
parte  y  ella  por  fu  orden  con  otros 
todos  fintieron  mal  destas  ablas  y  per- 
mitía el  S."""  que  fe  engañafen  afli  pa. 
exercitar  y  perfectionar  mas  la  obedien- 
cia y  humildad  de  fu  fierua.  porq. 
pareciendoles  a  muchos  dellos  que  era 
demonio  y  diciendofelo.  aunq.  la  luz 
que  fentia  y  el  prouecho  q.  en  ella  hacia 
las  platicas  la  afegurauan  pero  la  auto- 
ridad y  los  dichos  (i)  de  tantos  cria- 
ron (2)  temor  en  ella  grandifiimo.  y 
nacia  inquietud  del  temor  y  andaua 
como  en  continuo  tormento  con  lo  vno  y 
lo  otro,  y  no  folo  padecía  por  esta  forma 
en  fu  alma  mas  en  la  opinión  de  muchos 
de  fuera  andaua  como  afrentado  y  no- 
tada porque  comuncando  vnos  á  otros 
como  cofa  nueua  el  fecreto  de  mano  en 
mano  fe  comengo  a  estender  en  mu- 
chos, q.  comencaron  a  auifarla  con 
miedo  y  vnos  huyan  della  otros  auisaua. 
a  fu  confefor  que  vyefe  y  otros  fi  la 
auian  lastima  fospechauan  mal  de  fu 
uida  y  beniales  al  penfamiento  fi  era 
por  dicha  castigo  de  algunos  grandes 
pecados  fecretos  finalmente  con  la  yma- 


(1)  Entre  lineas:  el  dicho 

(2)  Entre  renglones:  caiifaron 
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ginacicn   de   demonio   fe  les  figuraua 
que  ella  misma  lo  era.  y  pegauafe  de  la 
ymaginacion   de   los    otros    íigun    era 
reconocida  y  humilde  ymaginando  ella 
caíi  lo  mismo  de  fi  5"  temerfe  a  ñ  mis- 
ma y  procurar  no  estar  fola,  y  aunq. 
fu  confefor  nunca  la  desamparo  pero 
vino  a  mandarle  que  no  fe  recogiefe  en 
fecreto  y  que  no  fe  dexafe  fuspender 
quando  oraua  que  finalmente  no  orafe 
mas  quien  facara  de  las  manos  de  dios 
las  almas  que  el  ama.  obedecía  la  Santa, 
y  por  no  perder  a  dios  cortaua  (i)  como 
le  decían  quanto  podia  las  ocasiones  de 
fus  ablas  y  vencia  a  fu  mismo  ju3'cio  y 
fentido  por  feguir  con  humildad  lo  que 
el  confefor  le  decia,  y  con  efo  mismo 
Le  hacia  mas  hermofa  en  los  ojos  de 
dios  y  le  atraya  mas  a  íi  y  enamorado 
y  vencido  de  obediencia  y   humildad 
tan  perfecta,  por  donde  íi  ella  huya  el 
la  buscaua  y  fi  escufaua  el  oratorio  por 
no  verfe  con  el.  el  venia  a  hablar  con 
ella  en  la  claustra  y  íi  no  fe  recojia  por 
no  fentir  fus  palabras,  en  medio  de  la 
comberfacion  de  las  monjas  la  retiraua 
fubitamente  hacia  fi  y  fe  las  decia  dul- 
cisíimas:  q.  fe  puede  decir  pafo  cafi  dos 
años  padeciendo  yntolerable  tormento 
andando   como   espantada  3'   turbada 
diciendole  los  mas  era  demonio  temien- 
do lo  mismo  ella  de  fi.  vyendola  vnos  y 
abominándola  otros  dexandola  desam- 
parada  todos   en  las   manos  de   muy 
crueles   congojas   a   términos   vino  q. 
faltándole  ya  las  fuercas  vn  dia  y  des- 
haciéndose en   lloro  estuuo  cafi  cinco 
horas  fola  y  reboluiendo  en   fu  alma 
mil  miedos  fin  aliar  en  ninguna  cofa 
co.fuelo.  mas  el  q.  es  verdadero  llega- 
do   a   este   estremo   la   afegura  y  con- 
folo  porque  ablandóle  al  alma  le  dixo: 


(i)     Entre  lineas:  cerraua 


no  ayas  miedo  hija  que  yo  foy  y  no  te 
desamparare  no  temas:  q.  fue  de  tanta 
eficacia  q.  fubitamente  no  folo  le  quedo 
el  alma  ferena  pero  tan  cierta  de  que 
era  de  dios  y  animosa  pa.  no  temer  al 
demonio  que  hollara  fin  miedo  fobre  el 
pero   no  mucho    después    le  uinieron 
nueuos  miedos  con  nueuas  y  mayores 
mercedes  porq.   vn   dia  de  fa.   pedro 
estando  en  oración  íintio  caue  fi  a  nro. 
S.°''  Jesucristo  no  porq.  le  uiefe  con  los 
ojos  corporales  ni  menos,   con  visión 
ymaginaria  fino  porq.  el  mismo  le  hacia 
ente.der  q.  estaua  alli  fin  mostrarfele  y 
esto  era  tan  cierto  q.  no  le  dexaua  duda 
dello   ninguna  pafía   esto   en   lo  muy 
interior  y  es  negocio  muy  intelectual  y 
por  la  misma  ragon  negocio  de  menos 
fospecha  y  engaño,  y  hacefe  con  mucha 
luz  fpiritual  q.  recoge  a  lo  interior  al 
alma  y  .la  infunde  aquella  noticia  y  fe 
la  imprime  fin  medio  de  figuras  ni  de 
fentidos.    mas  no    lo    fauia   la   fancta 
entonces,  y  la  noucdad  dello  le  caufo 
gran  espanto  luego  al  principio,  que  la 
comengo  a  fatigar  nueuamente.  dixolo 
a  fu  confesor  a  quien  también  le  higo 
gran  nouedad  por  no  tener  experiencia 
mas  procedió  cuerdamente  no  atemori- 
zándola íino   llenándola  fiempre  a   la 
mayor  perfection,  conque  yua  fegura. 
aunq.  otros  q.  tuuieron  noticia  alguna 
dcsto   no  lo  estaua.  y  mucho   menos 
poco  después  porq.  continuando  el  S."*" 
las  mercedes  vino  a  descubrirfele  a  los 
ojos  del  alma  en  vifion  ymaginaria  q. 
llama,  mostra.dole  fu  humanidad  facra- 
tillima  co.  increyble  dcleytc  del  alma, 
que  la  uia  y  con  aprouechamiento  gran- 
diílimo  esto  fue  muchas  veces  y  a  los 
principios  dellas  el  confefor  ordinario 
temia  y  otro  con  quien  feconfefaua  en  fu 
aufencia  temió  mas  y  fe  rcfoluio  fer  de- 
monio y  conforme  a  ello  le  mando  hiciefe 
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la  íeñal  de  la  cruz  fi  lo  uicfe  y  le  diefc 
higas  á  lo  qual  todo  obedecía  porque 
fauia-  que  agradaua  a  dios  en  obedecerlo 
au.que  padecía  grande  tormento  en  ello 
porque  las  viliones  eran  tales  que  ellas 
mismas  hacian  feguridad  de  11  mismas 
mas  pafaua  co.  obediencia  y  fufria  lo  q. 
otros  decia.  y  fospechaua.  mal  della  y 
vino  a  tiempo  q.  trataua.  de  conjurarla 
como  fi  tuuiera  demonio  pero  al  fin 
fubio  la  luz  en  fu  lugar  y  deshico   la 
niebla  y  declaroíe  tanto  la  verdad  con 
el  mejoramiento    q.   criaua    dios  por 
medio  de  aquellas   .mdes,  en   aquella 
fanta  Alma  que  le  uino  a  conocer  con 
los  ympetus   de   amor    que    era   dios 
aunque  no  por  efo  dexaua  ni  de  comu- 
nicar co.  letrados  todo  lo  q.  le  pasaua 
por  ello  q.  en  elb  tuuo  vigilancia  gran- 
difiima   ni   menos  de  hacer  todas  las 
diligencias    que   para   mas  certificarfe 
cumplían.  3^  entre  otras  fue  esta  vino 
por  aquel  tiempo  a  Auila  el   p.'=  fray 
pedro   de  alcántara  descalco  fra. cisco 
de  grande  oración  y  espíritu  de  uida 
fantifiíma  y  conocido  de  todo  el  re3'no 
por  tal  no  le  conocía  entonces  la  m/ 
mas  conocíale  mucho  doña  guiomar  de 
vlloa  muger  biuda  y  noble  señalada  de 
aquel  lugar  y  que  tenía  grande  amistad 
con  la  fanta  y  con  quien  ella  por  dicho 
de  su  confefor  comunícaua  fu  temor  y 
afflícíones  porq.  era  perfona  de  mucha 
oración  y  virtud  y  en  qien  fiempre  alio 
esfuerco  y  co.fuelo  porq.  dios  le  daua 
luz  para  conocer  la  verdad  de  lo  que 
era  pues  esta  parecíendole  q.  tenía  en 
cafa   el  maestro,  porque  la  fanta  m.' 
mejor  pudíefe  comunicaríe  con  el  hico 
con  fu  prouincíal  fe  la  diefe  pa.  tenerla 
en  fu  cafa  ocho  días  enq.  fe  comunico 
con  el  S.'"  frayle  dándole  entera  qucnta 
de  todo  lo  q.  en  el  alma  fentía.  los  bue- 
no fpirituales  luego  fe   conocen    vnos 


a  otros  y  por  lo  que  fauia  de  dios  por 
experiencia  muy  larga  luego  le  conoció 
claramente  en  la  madre  y  anfi  fe  lo  dixo 
y  la  afeguro  de  fus  temores  y  la  dexo 
con  mucho  co.fuelo  bienq.  fu  humildad 
y  recato  no  confintío  q.  fe  despidiefe  el 
temor  del  todo  o  por  decir  la  verdad 
no  quería  el  .S."'  que  anduuiefe  fin  el 
por  humillarla  con  el  y  traerla  fuxeta 
fiempre  de  manera  q.  la  grandeza  de 
las  vifiones  que  traya  no  la  desvanecie- 
fen  en  algo  y  hacia  contrapefo  con  el 
miedo  q.  la  mantenía  en  el  fiel,  y  anfi 
como  perfeueraua  el  temor  perfeueraua. 
las  diligencias  también  hico  vna  entre 
otras,  vino  como  es  costumbre  en  el 
fanto  officío  a  la  uífita  ordinaria  de 
aquella  ciudad  el  licenciado  falazar  que 
después  murió  obispo  de  falamanca  de- 
termínofe  a  comunicar  con  el  lo  que 
fentía  en  fu  fpíritu  parecíendole  q. 
aquello  era  dar  que.ta  de  íi  a  la  yglefia 
y  esperar  fu  juycío  para  gouernarfe  por 
el.  oyóla  con  atención  y  respondióla 
después  que  aquello  no  pertenecía  a  fu 
tribunal.  A  quien  fulamente  toca  casti- 
gar y  enmendar  lo  q.  es  culpa,  que  fi 
era  dios  era  gra.de  .md.  fuya,  fi  demo- 
nio era  pena  q.  padecía  como  no  fe 
dexafe  llenar  a  lo  malo  fi  acafo  fe  lo 
perfuadiefe  o  enfeñafe.  pero  diola  con- 
fejo  que  pufiefe  en  vn  papel  en  escrito 
todo  lo  q.  fentía  y  oya  y  q.  lo  3aTibíafe 
al  maestro  auila  q.  uíuia  en  Andalucía 
3^  florecía  entonces  con  grande  opinión 
de  virtud  q.  era  hombre  de  muchas 
letras  3^  espíritu.  3'  la  entendería  mejor, 
aprouaron  este  co.fejo  fus  confefores 
3^  afi  por  orden  de  todos  pufo  en  escrito 
l\i  vida  3^  el  fucefo  della  y  fu  fpíritu  con 
todo  lo  q.  interiormente  fentía  y  higo 
vna  relación  clara  y  entera  aunq.  algo 
breue  q.  después  de  algunos  años  la 
escriuío  con  mas  distinción   fegunque 
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anda  esta  imprefa  y  esta  fuma  que  digo 
la  ymbio  al  maestro  con  cartas  de  algu- 
nos conocidos  fuyos  q.  le  pedían  la  biefe 
y  dixefe  fu  parecer,  biola  y  respo.diole 
por  escrito  y  en  lo  que  la  escriuio  dice 
desta  manera 

En  los  raptos  alio  las  feñas  q.  tienen 
lo  que  fon  verdaderos,  el  modo  de  en- 
feñar  dios  al  alma  fin  ymaginación  y 
fin  palabras  interiores  ni  esteriores  es 
muy  feguro  y  no  ailo  en  el  en  que  tro- 
pegar  y  fan  agustin  habla  bien  del.  las 
hablas  interiores  y  exteriores  fon  las 
menos  feguras,  el  uer  que  no  fon  del 
fpiritu  propio  es  cofa  fácil,  el  discirnir 
fi  fon  de  fpiritu  bueno  ó  malo  es  mas 
dificultofo,  danfe  muchas  reglas  para 
conocer  íi  fon  del  .S."""  y  vna  es  que 
fean  dichas  en  tiempo  de  neceíidad  v 
de  algu.  gra.  prouecho  ali  como  pa. 
confortal  al  hombre  tentado  o  descon- 
fiado V  pa.  algu.  auiso  de  peligro  porq. 
como  vn  hombre  prudente  no  habla 
palabra  fin  mucho  pefo  menos  las  ha- 
blara dios  y  mirado  esto  y  fer  las  pala- 
bras conformes  a  la  escritura  diuina  y 
doctrina  de  la  3'glesia  me.  parece  las 
que  en  el  libro  están  fcr  de  parte  de 
dios:  y  añade  luego. 

Vifionesymaginarias  o  corporales  fon 
las  que  mas  duda  tienen,  y  estas  en 
ninguna  manera  fe  dcuen  defíear  antes 
fe  an  de  vyr  todo  lo  pofiblc,  au.q. 
no  por  medio  de  dar  ygas  fino  fuefe 
quando  de  cierto  fe  faue  fer  fpiritu 
malo  q.  cierto  a  mi  me  higo  orror  las 
que  en  este  cafo  fe  dieron,  deue  el 
hombre  fuplicar  a  nuestro  S."""  no  le 
Ueue  por  camino  de  uer  lino  q.  la  bue- 
na uista  fuya  y  de  fus  fantos  guarde 
pa.  el  cielo:  y  torna  a  decir 

Mas  ú  todo  esto  echo  duran  las  vifio- 
nes  y  el  anima  faca  dcllo  prouecho,  y  no 
induce  fu  vista  a  vanidad  fino  a  mayor 


humildad  y  lo  que  dicen  es  doctrina  de 
la  yglefia.  y  tiene  esto  por  mucho  tiem- 
po y  con  vna  fatisfaccion  ynterior  que 
fe  puede  tener  mejor  que  decir  no  ay 
para  que  huyr  dellas  aunque  ninguno 
fe  deue  fiar  en  fu  juicio  en  esto  fino  co- 
municarlo luego  con  quien  le  pueda  dar 
lumbre  y  este  es  medio  vniverfal  q.  fe 
a  de  tomar  en  todas  estas  cofas  y  espe- 
rar en  dios  que  fi  ay  humildad  para  fu- 
jetarfe  al  parecer  ageno  no  dexara  en- 
gañar a  quien  defíea  acertar,  y  dice 

Y  no  fe  deue  nayde  atemoricar  para 
condenar  de  presto  estas  cofas  por 
ver  q.  la  perfona  a  quien  fe  dan  no 
es  perfecta,  porq.  no  es  nueuo  a  la  bon- 
dad del  S."  facar  de  malos  gustos  y  aun 
de  pcccados  y  granes  con  darles  muy 
dulces  gustos  fuyos  fegun  lo  e  yo  vifto 
quien  pondrá  tafa  a  la  bondad  del 
S.'""  mayormente  que  estas  no  fe  dan 
por  merecimiento  ni  por  fer  vno  mas 
fuerte  antes  a  algunos  por  fer  mas  fla- 
cos y  como  no  hacen  a  uno  mas  fanto 
no  fe  dan  fiempre  a  los  fantos.  y  proli- 
gue  diciendo 

ni  tienen  racon  los  que  por  folo  esto 
descreen  estas  cofas  porq.  fon  muy  al- 
tas y  parece  cofa  yncreyble  abajarfe  la 
mag.''  y nfinita  a  comunicación  tan  ame- 
róla con  vna  fu  criatura,  escrito  esta 
q.  dios  es  amor  y  fi  amor  es  amor  ynfi- 
nito  3'  bondad  ynfinita  y  de  tal  amor  y 
bondad  no  ay  que  marauillar  q.  aga  ta- 
les excefos  de  amor  q.  turben  á  los  q.  no 
le  conocen,  y  aunq.  mucho  le  conozcan 
por  fe.  mas  la  experiencia  particular 
del  amorofo  y  mas  q.  amorofo  trato  de 
dios  con  quien  el  quiere  fino  fe  tiene  no 
fe  podra  bien  entender  el  punto  donde 
llega  esta  comunicación  y  aíi  c  uisto 
muchos  escandalicados  de  ver  las  ha- 
ganas  de  dios  con  fus  criaturas  y  como 
están  de  aquello  muy  lexos  no  pienfa. 
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hace  dios  con  otros  lo  q.   con  ellos  no 
hace: 

y  finalmente  conclu3"e 

parcceme  l'egun  en  este  libro  confta 
que  vm  a  reliltido  a  estas  colas  y  aun 
mas  de  lo  justo  parecerae  q.  lean  apro- 
uechado  a  fu  alma  especialmente  le  an 
echo  mas  conocer  í"u  miferia  propria  y 
faltas  y  enme.darfe  dellas  an  durado 
mucho  y  liempre  con  prouecho  fpiri- 
tual  incitan  la  a  amar  a  dios  y  a  fu  pro- 
prio  desprecio  }•  a  hacer  penitencia  no 
veo  porque  condenarlas  inclinóme  mas 
a  tenerlas  por  buenas. 

con  esta  respuesta  porfer  de  hombre- 
tan  exercitado  y  ta.  docto  procedió  con 
mas  feguridad  aunque  liempre  con  auifo 
y  cautela  (i)  entendiendo  que  con  los 
que  abla  dios  y  les  da  femejantes  viíio- 
nes  aueces  también  fe  dilimula  el  de- 
monio y  fe  ñnge  luz  y  quiere  remedar 
lo  que  dios  hace  bien  que  por  mas 
que  fe  diíimule  liempre  fe  diferen- 
cia en  cofas  claras  a  los  que  tienen 
la  experiencia  que  la  madre  tenia  la 
qual  íin  efo  cominicaua  liempre  lo  que 
fentia  y  pedia  liempre  confejo  y  le  feguia 
aunque  fuefe  contra  lo  que  fentia  (2)  fu 
piritu  y  es  feñalado  exemplo  desto  lo 
que  le  aco.tecioenel  monesteriode  veas 
quando  fe  partió  pa.  fundar  en  feuilla 
que  estando  en  fu  monesterio  de  veas 
antes  q.  fuefe  a  la  fundación  de  feuilla 
que  como  la  liamafen  de  carabaca  para 
yr  a  fundar  alli  y  el  p.'=  fray  Gerónimo 
gracian  que  era  comifario  apostólico  la 
mandafe  yr  primero  a  feuilla  aunq.  le 
auia  dicho  a  fu  fpiritu  los  yncombenien- 
tes  que  auia  liguio  la  obediencia  y  fue 
profcticando  a  algunas  de  fus  hijas  como 
lo  fe  de  las  mesmas  los  trabajos  q.  fe 


(U     Entre  lineas:  recato. 
{2)     Entre  lineas:  le  daua  el. 


feguirian  desta  yda  al  mismo  q.  las 
forcaba  que  fuefen  q.  fucedieron  anfi 
como  fe  dirá  en  fu  lugar:  aníique.  ale- 
gre con  lo  que  le  escriuio  el  maestro 
Auila  3'  mirando  liempre  por  íi  como 
quien  camina  con  temor  de  ladrones  y 
guiandofe  co.  la  obediencia  profeguia 
fu  camino  fegura  creciendo  dios  en  las 
md."  y  ella  en  las  virtudes  y  amor, 
porque  vencida  del  penfaua  de  continuo 
como  agradarla  mas  a  quien  tanto  de- 
uia,  y  ofreciendofele  que  lo  primero  era 
fer  perfecta  en  fu  estado  guardando  que 
era  fu  llamamiento  proprio  perfectamen- 
te la  primera  perfection  de  fu  orden  q. 
en  fu  monesterio  y  en  los  demás  della 
estaua  entonces  caydapor  racon  de  vna 
regla  mitigada  q.  llaman  que  en  los 
años  (1). 

les  concedió  condescendiendo  con 
ellos  y  templando  el  primer  rigor  de  fu 
regla,  pues  ofreciéndole  esto  come.go  a 
tratar  conligo  misma  como  podrid  ha- 
cer vna  calilla  pobre  en  que  apartada 
cerrada  con  pocas  viuiefe  como  deflea- 
ua  viuir.  metíala  en  este  penfamiento.  el 
amor,  mas  facauanla  luego  del  mil  im- 
pofiuilidades  q.auia  vna  era  el  alcancar 
la  licencia  otra  la  polibilidad.  pa.  el  edi- 
ficio y  fundación  de  la  cafa,  otra  la  no- 
uedad  del  echo,  y  el  decir  de  las  jentes. 
otra  quien  la  querría  feguiry  otra  el  fu- 
cefo  de  las  que  feguirla  quiliefen.  pero 
como  no  era  ella  el  autor  tornaua  por 
oras  el  penfamiento  y  delfeo  y  liempre 
masencendidoporque  el  S.°'"que  leponia 
le  aprefuraua  conociendo  q.  fe  llegaua 
el  tiempo  determinado  por  el.  comuni- 
cólo con  doña  guiomar  de  vlloa  la  q. 
arriba  diximos.  q.  le  íalio  a  ello  bien  y 
le  ofreció  algunas  cofas  que  parecían 
fer  de  prouecho  y  comengaro.   ambas 


(i)     Dejó  el  autor  ese  espacio  sin  llenar. 
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a  encomendarlo  muy  de  veras  a  dios 
q.  quería  hacerlo  y  ordenaua  q.  fe  lo 
rogafe  y  pidiefe  fa  fierua  pa.  mereci- 
mienio  della  y  para  afi  hacerla  mas  auil 
pa.  efo  mismo  q.  fe  pretendía  y  pedia, 
y  fue  aníi  q.  vn  dia  andando  en  estos 
herbores  y  fuplicaciones  acabando  la 
fanta  m/'  de  comulgar  y  estando  en  li 
recogida  la  dixo  claramente  el  S.'"'  fe 
feruia  de  q.fc  hiciefc  la  cafa  que  tratafe 
della  Un  clesma3'ar  porque  fe  aria  fin  du- 
da y  feria  muy  de  fu  feruicio  y  estrella 
que  estenderia  fus  rayos  y  primeramen- 
te con  esto  para  ella  y  en  ella  le  afeguro 
de  fu  ayuda  y  de  fu  particular  guarda 
y  dcfenfa  por  medio  de  la  virgen  fanc- 
tiflimay  del  bienauenturado  fan  Joseph 
fu  espofo  gloriofo.  animofe  mucho  con 
esta  habla  y  en  fu  fpiritu  aunque  el 
sentido  fe  encogía  fintiendo  la  desnu- 
dez q.  feguia  porque  fe  le  afento  en  el 
coragon  por  muy  cierto,  y  come.co  a 
desafirfc  con  ello  de  algunos  cofas,  q. 
le  hacian  agradable  la  uiuienda  de  fu 
monesterio  y  aunq.  fe  le  reprefentauan 
las  dificultades  q.  auia  y  los  traba- 
jos y  contradicciones  q.  le  podian 
venir,  pero  vencia  la  voluntad  del  S."" 
el  qual  no  Iblo  aq.lla  uez  mas  otras 
muchas  fe  lo  decia  y  le  mandaua  que 
lo  dixefe  a  fu  confefor  y  que  la  fa- 
boreciefe  en  ello  que  el  lo  manda- 
ua. (i)  hilólo  y  contofelo  (2)  extenia- 
mente  tudo  que  le  pufo  en  confufion 
porque  ni  le  parecía  justo  contradecir- 
lo ni  allana  como  ayudarlo  poner  por 
obra.  porq.  parecía  ympoíible.  refoluia- 
fe  en  q.  lo  dcxafe  a  fu  prouincial  y  que 
feria  regla  lo  q.  le  respondiefe,  era  el 
prouincial  hombre  muy  religíofo  que  fe 
llamaua  fray  ángel  de  falagar.  y  diole 


(1)  Entre  lincas:  quería. 

(2)  Entre  lineas:  diole  noticia. 


quenta  dello  doña  guiomar  diciendo  la 
comodidad  que  tenia  y  parecióle  bien  al 
prouincial  y  dixo  les  daria  licencia,  y 
fray  pedro  de  alcántara  co.  quien  lo  co- 
municavan  ta.bien  lo  aprouo  con  mucha 
alegría,  mas  duro  poco  esta  e.  la  madre 
porq.  luego  que  en  el  pueblo  fe  comen- 
go  a  ente.der  fu  propofito  o  el  demonio 
q.  adeuínaua  fu  daño  o  la  condición  na- 
tural de  los  muchos  q.  fon  grandes  y 
yngeniofos  confejeros  en  lo  q.  menos  les 
toca  despertó  tantos  díchus  contra  las 
fantas  mugeres  tantos  juycíos,  tantas 
mofas,  tantos  pareceres  diuerfos  q.  no 
folo  lo  general  del  pueblo  fe  le  mostraua 
contrarío,  mas  también  los  hombres 
doctos  y  espirituales  del  que  muchas 
veces  fon  demaíiadamente  prudentes 
lo  contradecían  tanto  q.  vino  el  negocio 
a  cafo  de  duda  no  folo  de  li  fe  haria 
mas  de  fi  era  lícito  hacefe  y  a  doña 
Guiomar  le  quítaro.  por  esta  caufa  la 
abfolucion  que  para  fu  condición  natu- 
ral y  fus  escrúpulos  fue  cofa  de  trabajo 
grandifiimo.  refidia  por  aquel  tiempo 
en  auila  vn  padre  dominico  prefentado 
en  fu  orden,  y  tenido  en  aquel  pueblo 
en  grande  pofefion  de  letrado  llamado 
fray  pedro  vañez.  que  hasta  entonces 
no  aula  entrado  ni  falido  en  aqueste  ne- 
gocio, a  este  dieron  parte  del  las  dos  y 
puesto  y  con  palabra  de  estar  por  lo 
que  el  les  dixese.  aunque  ninguna  de- 
llas  fe  perfuadia  que  no  auia  de  fer. 
mas  ablaronlc  con  determinación  de 
feguirle  y  el  fe  encargo  dello  y  pedia 
espacio  y  como  después  de  yr  contra 
ello  de  hacerles  estoruo.  mas  como  dios 
que  tenía  determinado  lo  q.  auia  de  fer 
y  que  escogía  este  mismo  padre  por 
medio  pai"a  q.  fuefe  mudóle  de  manei'a 
en  el  plago,  de  los  ocho  días  q.  auia 
pedido  que  juzgo  no  folo  poderfc  hacer 
mas  fer  muy  combcniente  c].  fe  hiciefe 
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y  obra  en  que  mucho  dios  fe  leruiria,  y 
aníi  lo  respondió  y  juntamente  les  en- 
derezo en  la  manera  como  mejor  fe  ha- 
i-ia  y  tomo  a  fu  cargo  la  defenfa  pa. 
contra  todos  los  q.  lo  contrario  fmtie- 
fen  q.  aunq.  hasta  alli  -era.  cali  todos 
desde  alli  adelante  vbo  algunos  q.  co- 
mengauan  a  fer  de  fu  parte,  y  afi  con- 
certaron de  comprar  vna  cafa  y  la  tu- 
uieron  co.certada  y  a  punto  de  ordenar 
la  escritura,  quando  apretando  de  nue- 
uo  el  demonio  fu  obra,  y  cscurccicndo 
con  ragones  aparentes  y  de  prudencias 
humanas  los  ánimos  y  los  juycios  de 
muchos  y  a  otros  abriendo  las  bocas 


con  el  odio  que  por  fu  dañado  animo 
tienen  al  bien  y  dándoles  colores  ho- 
nestos, leuanto  tanta  grita  y  figuro  la 
caufa  en  ios  oydos  del  prouincial  q. 
diximos  de  tan  mala  manera  q.  no  fe 
atreuio  a  llenar  fu  parecer  adelante  y 
mudo  la  voluntad  y  aníi  lo  dixo  y  fe 
refoluio  (i). 


(i)  Hasta  aquí  no  más  llega  el  autógrafo 
del  insigne  P.  Maestro.  El  lector  podní  echar 
de  ver  por  esto  que  de  algo  valió  el  presente 
MS.  al  ilustre  biógrafo  de  Sta.  Teresa,  y  pia- 
doso Obispo  de  Tarazona,  Padre  Yepes. 
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ANALOGÍAS 


ENTRE 


S.  AGUSTÍN  Y  SANTA  TERESA. 


(coxtixuacion) 


CAPÍTULO  II. 


El  carácter  predominante 

en    San  Agustín  y    Santa  Teresa  fué 

siempre  el  amor. 


AS  para  que  tan  excelentes  pre- 
rogativas  no  se  frustren;  para 
que  den  los  buenos  resultados 
que  de  ellas  son  de  esperar,  es  preci- 
so que  vayan  acordes,  que  tengan  un 
solo  móvil,  que  aspiren  á  un  solo  fin 
y  que  estén  reguladas  por  una  sola  ley, 
noble,  justa  y  recta,  para  que  el  móvil 
y  el  fin  á  que  tienden,  participen  tam- 
bién de  esa  nobleza,  de  esa  justicia  y  de 
esa  rectitud. 

Es  pues,  necesario  un  lazo  que  las 
una,  armonice  sus  movimientos  y  las 
haga  conspirar,  como  una  sola  fuerza, 
á  la  realización  de  sus  providenciales 
destinos.  Si  falta  ese  lazo,  si  son  dirigi- 
das por  tendencias  y  móviles  miczquinos 
y  rastreros,  si  la  suprema  ley  que  los 
gobierna  se  aparta  de  los  eternos  idea- 
les de  la  justicia  y  equidad,  en  vez  de 


saludables  y  opimos  frutos  de  bendi- 
ción, que  llenarían  de  consuelo  á  los 
tristes  mortales,  producirán  los  amar- 
gos de  la  discordia  y  del  error.  No  bri- 
llarán entonces  con  la  luz  esplendorosa  y 
pura  de  la  verdad;  sino  que,  semejantes 
á  esos  globos  fosforescentes,  que  se  ex- 
i  halan  de  los  pantanos,  despedirán  des- 
tellos de  una  luz  siniestra  y  sombría 
¡  que,  lejos  de  alumbrar,  sólo  sirve  para 
I  sumir  en  mayores  tinieblas  á  los  que 
tienen  la  desgracia  de  mirarlos.  ¡Cuán- 
tos y  cuan  nobles  ingenios  han  perecido 
sepultados  en  el  insondable  abismo  de 
la  duda  y  del  error,  sólo  por  falta  de 
guía!  Podemos  asegurar  que  cuantos 
nombres  figuran  en  la  historia,  rodea- 
dos de  poca  envidiable  fama,  pudiéndo- 
la haber  adquirido  pura  é  ilustre,  de- 
ben su  triste  inmortalidad,  á  la  mala 
dirección  de  sus  facultades  y  afectos. 

No  sucedió  así  con  S.  Agustín  y  San- 
ta Teresa:  ellos  supieron  formar  de  las 
hermosas  dotes  con  que  el  cielo  los  en- 
riqueciera, un  todo  armónico;  propo- 
nerse como  fin  un  objeto  noble  y  ele- 
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vado;  escoger  medios  que  en  nada  des- 
dijeran de  ese  fin.  trazarse  una  regla  de 
conducta  intachable,  sujetarse  á  ella  y 
seguir  en  todas  sus  manifestaciones  una 
ley  constante  é  invariable.  A  eso  deben 
el  glorioso  renombre  y  fama  imperece- 
dera de  que  gozan:  merced  á  la  recta 
dirección  que  dieron  a  sus  facultades, 
son  hoy  la  admiración  del  mundo:  las 
generaciones  todas  les  acatan  y  vene- 
ran, honran  su  memoria,  pronuncian 
con  respeto  su  nombre,  escuchan  su 
voz  con  profundo  y  religioso  silencio  y 
acuden  presurosos  á  sus  escritos  en 
demanda  de  inspiración  y  de  luz.  Si 
fascinados  con  el  falso  esplendor  de  glo- 
ria mundana,  si  seducidos  por  la  ambi- 
ción y  el  orgullo,  se  hubieran  dejado 
guiar  por  los  impulsos  de  desarregladas 
pasiones,  sus  nombres,  que  tan  bien 
suenan  en  nuestros  oídos  y  que  son  ob- 
jeto de  los  mayores  y  bien  merecidos 
elogios,  lo  serian  hoy  de  vituperio,  y 
ocuparían  en  la  historia  el  lugar  que 
corresponde  á  los  depravados  seres  que, 
valiéndose  de  las  ventajas  que  sus  ta- 
lentos les  proporcionan,  se  aprovechan 
de  ellos  para  aumentar  las  desgracias 
que  pesan  sobre  la  humanidad.  Es  ver- 
dad que  son  dos  grandes  santos;  pero 
no  es  menos  cierto  que  tenían  todas  las 
disposiciones  para  llegar  á  ser  dos  gran- 
des criminales;  porque  en  caracteres 
como  los  de  S.  Agustín  5^  Sta.  Teresa, 
no  se  dan  tintas  medias;  encuéntranse 
sólo  extremos,  buenos  ó  malos,  según 
la  tendencia  que  se  dé  á  sus  inclina- 
ciones. 

Ahora  bien;  ¿qué  ley  era  esa  que  diri- 
gía todos  los  actos  de  esas  dos  almas 
heroicas,  haciéndolas  producir  tan  her- 
mosos y  abundantes  frutos?  La  del 
amor;  y  sería  inútil  buscar  otra,  porque 
no  la  encontraríamos.  Sólo  el  anior  rei- 


naba en  sus  corazones;  del  amor  vivían, 
en  el  amor  pensaban,  con  el  amor.se 
entretenían,  y  por  el  amor  obraban. 
El  amor  era  el  centro  de  sus  almas,  él 
les  comunicaba  calor  y  vida,  en  él  ha- 
llaban la  quietud  y  la  calma  tan  ardien- 
temente deseadas  por  sus  amantes  co- 
razones, de  él,  como  de  foco  inextingui- 
ble de  luz,  recibían  los  castos  resplan- 
dores que  iluminaban  sus  inteligencias; 
por  el  amor  suspiraban,  y  fuera  de  él 
no  veían  más  que  tinieblas,  desolación 
y  muerte.  Amar  y  ser  amados  eran  sus 
delicias;  el  resorte  misterioso  que  ponía 
en  movimiento  sus  corazones,  el  objeto 
de  sus  abrasados  suspiros,  el  térmi- 
no de  sus  deseos,  el  colmo  de  su  feli- 
cidad y  de  su  dicha. 

Pero  el  amor  que  tan  maravillosos 
efectos  producía,  no  era  ese  amor  pro- 
pio, raquítico  y  ruin  que  tiende  al  en- 
grandecimiento de  sí  mismo,  querien- 
do que  todo  lo  demás  sirva  para  pedes- 
tal de  su  gloria;  ni  ese  rastrero  y  brutal, 
que  busca  tan  sólo  la  satisfacción  de 
innobles  pasiones;  ni  ese  pueril  y  vano, 
que  se  contenta  con  mentirosos  aplau- 
sos, y  se  considera  feliz  si  logra  llamar 
la  atención  de  los  hombres;  ni  ese  otro, 
que  teniendo  todas  las  apariencias  de 
desinteresado  y  con  el  cual  pretenden 
sustituir  á  la  verdadera  caridad,  es  frío 
y  muerto,  como  los  corazones  de  donde 
brota;  sino  el  amor  en  su  manifestación 
más  pura,  ese  amor  santo,  esa  chispa 
desprendida  del  seno  mismo  de  Dios, 
que  enciende  inmensas  hogueras  de  fue- 
go celeste:  ese  amor  que  todo  lo  rinde, 
todo  lo  avasalla,  que  domina  en  todas 
partes,  y  que  es  incansable,  mientras  no 
consiga  trasformar  al  amante  en  el  ob- 
jeto amado.  Las  almas  de  quienes  se 
apodera  ese  amor,  acometen  las  empre- 
sas más  arduas,  no  temen  ni  vacilan. 
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superan  todas  las  dificultades  y  vencen 
cuantos  obstáculos  se  les  presentan,  no 
parando  hasta  llevarlas  á  feliz  término. 
Para  ellas  todo  es  fácil,  porque  el  amor 
que  les  alienta,  les  comunica  tal  energía, 
que  ni  la  muerte  misma  basta  para  de- 
tenerlas en  su  carrera  amorosa. 

Este  era  el  amor  que  predominaba 
en  Agustín  y  Teresa,  dirigía  sus  poten- 
cias, influía  en  sus  actos,  y  era  como  el 
sello  que  brillaba  en  todas  sus  obras. 
Si  oraban,  leían,  escribían,  enseñaban, 
corregían,  aconsejaban,  ó  hacían  cual- 
quiera otra  cosa,  siempre  tenían  por 
norte  el  amor.  De  modo  que,  según 
esto,  podemos  asegurar  que  el  carácter 
predominante  de  ambos  santos  era  el 
amor,  del  cual  procedían  esa  afabilidad, 
esa  dulzura,  esa  mansedumbre  de  ge- 
nio, que  se  notan  á  primera  vista  en 
todos  sus  escritos;  pero  de  un  modo 
especial  en  sus  cartas  familiares,  don- 
de han  dejado  retratado  su  espíritu; 
junto  todo  ello  con  la  energía  suficien- 
te para  no  doblegarse  á  imperiosas 
exigencias,  ni  condescender  con  cosas 
que  se  apartaran  de  la  justísima  norma 
de  lo  honesto  y  santo.  Era,  pues,  el  dis- 
tintivo de  esas  dos  almas,  tan  nobles  y 
generosas,  como  heroicas,  el  amor  bien 
ordenado,  que  es  el  único  que  puede 
producir  frutos  de  bendición. 

Mas  no  se  crea  que  este  amor  tan 
puro  y  santo,  del  que  hemos  hablado, 
y  del  que  hemos  dicho  estaban  anima- 
dos S.  Agustín  y  Sta.  Teresa,  fué  siem- 
pre el  móvil  de  sus  acciones,  nó:  esto 
sería  borrar  de  una  plumada  lo  que 
ellos  nos  dejaron  escrito  en  sus  respec- 
tivas vidas.  Cuando  hablamos  así,  nos 
referimos  al  tiempo  que  trascurrió  des- 
de su  total  entrega  en  manos  de  Dios: 
ó  sea,  desde  su  conversión  hasta  su 
muerte;  pues  sabido  es  que,  antes,  el 


amor  que  en  ellos  reinaba,  no  dejaba 
de  ser  imperfecto  y  aun  culpable,  si 
bien  es  verdad,  que  aun  entonces  mis- 
mo se  manifestaba  de  modo  tan  singu- 
lar y  bajo  tales  formas,  que  le  ponían 
fuera  de  la  esfera  común,  y  pudieran 
ennoblecerle,  si  lo  vicioso  fuera  capaz 
de  nobleza.  Siempre  reinó  en  sus  cora- 
zones el  amor:  pero  sus  tendencias  no 
eran  siempre  rectas,  ni  el  objeto  á  que 
aspiraban  santo;  y  he  ahí  la  causa  de 
los  grandes  extravíos  del  hijo  de  Móni- 
ca,  y  de  las  pequeñas  imperfecciones 
de  la  Virgen  Abulense.  Fácil  nos  será 
hacerlo  ver,  poniendo  a  la  vista  de 
nuestros  lectores  un  breve  resumen  de 
su  vida  antes  de  renunciar  á  los  frivo- 
los y  vanos  pasatiempos  mundanos. 

Nada  más  dulce  para  Agustín  que 
amar  y  ser  amado;  pero  como  él  mis- 
mo nos  dice,  «no  guardaba  en  esto  el 
»modo  que  debe  haber  en  amarse  las 
«almas  mutuamente,  que  son  los  lími- 
))tes  claros  y  lustrosos  á  que  se  ha  de 
«ceñir  la  verdadera  amistad;  sino  que, 
«levantándose  nieblas  y  vapores  del 
«cenagal  de  mi  concupiscencia  y  puber- 
«tad,  anublaban  y  oscurecían  mi  corazón 
»y  mi  espíritu  de  tal  modo,  que  no  dis- 
»cernía  entre  la  clara  serenidad  del 
«amor  casto  y  la  inquietud  tenebrosa 
«del  amor  impuro.  Uno  y  otro,  añade, 
«hervían  confusamente  en  mi  corazón, 
»y  entrambos  arrebataban  mi  flaca 
«edad,  llevándola  por  unos  precipicios 
«de  deseos  desordenados,  y  me  sumer- 
Mgían  en  un  piélago  de  maldades.»  (i) 


(i)  «Et  quid  erat  quod  me  dclcctabat  nisi 
amare  ct  amaren- 
Sed  non  tenebatur  modus  ab  animo  usquc 
ad  animum ,  quatenus  est  luiriinosus  limes 
amicitiíc;  sed  exhalabantur  ncbulit  de  limosa 
concupisccntla  carnis  et  scatcbra  pubcrtatis,  et 
obnubllabant  alque  obfuscabant  cor  meum,  iit 
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Este  amor,  como  hijo  de  la  concupis- 
cencia, no  pasaba  délas  criaturas  sensi- 
bles, y  el  gozar  de  sus  encantos  y  her- 
mosura era  el  término  de  sus  deseos,  el 
fin  desús  innobles  aspiraciones:  porque 
el  corazón  de  Agustín  no  tenía  enton- 
ces hambre  y  sed  de  «alimentos  in- 
«corruptibles  y  espirituales;  y  esto  no 
«porque  estuviera  lleno  y  harto  de  ellos, 
«sino  porque  le  causaban  tanto  mayor 
«fastidio,  cuanto  mas  vacío,  y  falto  de 
«ellos  estaba.»  (i)  ¿Quién  duda  que  las 
inspiraciones  brutales  de  ese  amor  hu- 
bieran conducido  al  joven  africano  a 
los  crímenes  más  espantosos?  Pero  Dios, 
que  en  su  sabia  y  amorosa  providencia 
le  había  escogido  para  mcás  altos  fines, 
supo  atajar  los  desastrosos  efectos  que 
inevitablemente  se  habían  de  seguir  de 
esa  arrebatada  pasión,  trocando  sus  as- 
piraciones por  medios  al  parecer  inefi- 
caces. 

La  lectura  del  Horlensío  bastó  para 
que  Agustín  diese  dirección  más  noble 
y  recta  á  su  amor,  y  buscase  en  re- 
giones más  elevadas  el  codiciado  obje- 
to por  el, que  ansiosamente  suspiraba. 
Oigamos  de  su  boca  las  sentidas  y  elo- 
cuentes palabras  con  que  nos  refiere 
esta  mudanza  singular:  «Siguiendo  el 
«orden,   dice,    de  mis  estudios,  había 


non  disccrncrcUir  serenitas  dilectionls  a  calí- 
gine libidinis.  L'trumque  in  confuso  tcstuabat, 
et  rapiebat  imbcclllam  a^tatcm  per  abrupta 
cupiditatum,  atquc  mersabat  gurgite  llagitio- 
rum.»  Conf.  Lib.  II.  cap.  II.  La  traducción  es 
del  P.  Ccballos.  de  la  cual  nos  valdremos  en 
adelante. 

(1)  «Quoniam  fames  mihi  erat  intus  ab  in- 
teriore cibo  te  ipso,  Deus  meus,  et  ca  fame  non 
csuriebam:  sed  cram  sine  desiderio  alimento- 
rum  incorruptibilium;  non  quia  plenus  eis 
eram.  sed  quo  inanlor  eo  fastidiosíor.»  Conf. 
Líb.  III.  cap.  I. 


«llegado  á  un  libro  de  Cicerón,  cuyo 
"lenguaje  casi  todos  admiran,  aunque 
ono  tanto  su  ánimo  y  espíritu.  Aquel 
"libro  es  ima  exhortación  del  mismo 
«Cicerón  á  la  filosofía,  y  se  intitula  el 
»Hortensio.  Este  libro  trocó  mis  afectos 
»y  me  mudó  de  tal  modo,  que  me  hizo 
"dirigir  á  Vos,  Señor,  mis  súplicas  y 
«ruegos,  y  que  mis  intenciones  y  deseos 
«fuesen  muy  otros  de  lo  que  antes 
«eran.  Luego  al  punto  se  me  hicieron 
«despreciables  mis  vanas  esperanzas,  y 
«con  increíble  ardor  de  mi  corazón 
"deseaba  la  inmortal  sabiduría,  y  desde 
«entonces  comencé  á  levantarme  para 
«volver  á  Vos.  Porque  no  leía  aquel 
«libro  para  ejercitarme  en  hablar  bien, 
«como  juzgarían  todos  los  que  supieran 
»que  para  este  fin  estaba  yo  estudiando 
»á  expensas  de  mi  madre,  teniendo  ya 
«entonces  diez  y  nueve  años,  y  habiendo 
»más  de  dos  que  mi  padre  había  muer- 
»to.  No  le  leía,  pues,  ni  lo  estudiaba 
«por  ejercitarme  y  perfeccionarme  en 
«la  elocuencia,  ni  me  había  persuadido 
«el  á  seguir  lo  bien  que  hablaba,  sino  lo 
«bueno  que  decía.  ¡Con  cuánto  ardor, 
«Dios  mío,  deseaba  volver  á  tomar  vue- 
»lo  y  elevarme  sobre  todas  estas  cosas 
«terrenas  hasta  llegar  á  Vos!«  (i). 


(i)  «ínter  hos  ego,  imbecilla  tune  petate. 
disccbam  libros  eloqucntiye;  in  qua  emincre 
cupiebam  fine  damnabili  et  ventoso  per  gaudia 
vanitatis  humana;:  et  usitato  jam  discendi  or- 
dinc  perveneram  in  librum  qucmdam  cujus- 
dam  Ciceronis,  cujus  linguam  fere  omncs 
mirantur,  pectus  non  ita.  Sed  líber  ille  ipsius 
exhortationem  continet  ad  philosophiam,  et 
vocatur  Hortensias.  lile  vero  líber  mutavit 
affcctum  mcum;  et  ad  te  ipsum.  Domine, 
mutavit  preces  meas,  et  vota  ac  desideria  mea 
fecit  alia.  Viluit  mihi  repente  omnis  vana 
spes,  et  immortalitatem  sapientiae  conpupis- 
cebam    xstu    cordis    incredibili :    ct    surgerc 
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Desde  este  momento  sus  aspiraciones 
y  descoserán  la  consecución  de  la  sabi- 
duría; no  de  la  sabiduría  que  pudiera 
ostentar  alg-una  de  las  muchas  sectas 
filosóficas  por  entonces  reinantes:  sino 
de  la  sabiduría  verdadera  bajo  cual- 
quier forma  que  se  le  presentase.  De 
aquí  provino,  el  que  se  dedicase  al  estu- 
dio de  las  Escrituras  Santas;  pero  como 
su  entendimiento  oscurecido  por  los 
fantasmas  terrenales  que  hasta  entonces 
le  habían  ocupado,  no  se  encontraba  en 
disposición  de  comprender  las  altísimas 
verdades  en  ellas  contenidas;  y  como 
por  otra  parte  su  orgullo  de  retórico 
no  veía  allí  aquella  arrebatadora  elo- 
cuencia que  había  admirado  en  Cicerón, 
llegó  á  despreciarlas,  teniéndolas  por 
inútiles  é  indignas  de  un  estudio  serio. 
No  obstante,  el  amor  por  la  verdadera 
sabiduría  que  en  su  corazón  había  en- 
gendrado la  lectura  del  Hortensia,  se 
acrecentaba  de  día  en  día.  No  perdo- 
naba medio  para  dar  con  ella,  estre- 
charla entre  sus  brazos,  y  gozar  de  sus 
castas  delicias;  mas  todos  sus  esfuerzos 
eran  inútiles,  porque  caminaba  sin  luz, 
y  seguía  un  derrotero  cuyo  último  tér- 
mino era  el  abismo. 

Nueve  años  vivió  adicto  á  la  doctrina 
de  Manes,  lleno  de  dudas  y  perplejida- 
des, sin  tener  un  punto  de  apoyo  donde 
asentar  sus  vacilantes  pies;  porque  su 
poderosa  inteligencia  encontraba  en  esa 
doctrina  tan  grandes  dificultades,  que 


cacpcram  ut  ad  te  rcdircm.  Non  cnim  ad 
acucndarn  linguam,  (quod  vidcbar  cmcre  ma- 
tcrnis  mcrcibus,  cum  agcrcm  annum  xtatis 
undcvigcsimum,  jam  defuncto  paireante  bicn- 
nium):  noncrgo  ad  acuendam  linguam  referc- 
bam  illum  librum;  ñeque  niihi  locutionem. 
sed  quod  loquebalur.  persuaserat.  ¡Quommodo 
ardebam,  Deus  meus.  quommodo  ardcbam  re- 
volare a  tcrrcnis  ad  te!»  Conf.  Lib.  III.  cap.  1\'. 


ninguno  de  aquella  secta  podía  resol- 
ver, 5'  cuando  les  pedia  una  solución, 
le  contestaban  diciendo  que  vendría 
Fausto  y  desvanecería  todas  sus  dudas. 
Con  increíble  ardor  esperaba  Agustín 
la  venida  de  Fausto,  y  fué  inexplicable 
su  gozo,  cuando  tuvo  ocasión  de  propo- 
nerle las  dudas  que  agitaban  su  espíritu, 
creyendo  que  ya  era  llegado  el  momento 
de  salir  de  tan  angustioso  estado;  pero 
bien  pronto  conoció  que  aquel  oráculo 
de  los  Maniqueos,  á  quien  tantas  ala- 
banzas se  tributaban  y  á  quien  con 
tanta  avidez  había  deseado  hablar,  era 
sólo  un  gramático  que  sabia  dar  á  sus 
palabras  cierto  ornato  retórico,  consi- 
guiendo así  deslumhrar  á  muchos,  sin 
que  en  el  fondo  dijese  cosa  distinta  de 
lo  que  ya  estaba  cansado  de  oir  repetir 
á  otros  doctores  menos  elocuentes.  No 
se  ocultó  al  perspicaz  ingenio  de  Agus- 
tín que  Fausto,  si  bien  dotado  de  ele- 
gantes formas  y  de  palabra  fácil  y  elo- 
cuente, era  inhábil  para  resolver  sus 
dudas;  lo  cual  causó  en  su  ánimo  honda 
impresión,  y  entibió  los  fervorosos  de- 
seos de  penetrar  en  el  fondo  de  las 
doctrinas  maniqueas,  con  la  esperanza 
de  que  hallaría  en  ellas  la  verdad  que 
con  tantas  ansias  buscaba.  Mas,  como 
en  ninguna  otra  parte  veía  su  espíritu  un 
cuerpo  de  doctrina  que  le  satisficiese, 
determinó  permanecer  en  esa  secta, 
entregado  á  los  estudios  retóricos,  bas- 
que nuevas  luces  le  diesen  á  conocer 
algo,  que  mitigara  el  hambre  y  sed 
que  de  verdad  tenía. 

Roma,  teatro  de  sus  nuevos  estudios, 
admiró  su  elocuencia  y  la  viveza  de  su 
ingenio,  contemplándole  sumido  en  un 
mar  de  dudas,  del  cual,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  no  podía  salir.  Conversando 
con  los  maniqueos,  no  les  ocultaba  el 
desaliento  profundo  que  las  conferen- 
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cías  con  Fausto  habían  causado  en  su 
animo,  y  la  desconfianza  de  encontrar 
entre  ellos  la  verdad.  Semejante  al  que 
predominado  por  una  idea,  busca  los 
medios  de  realizarla,  vive  Agustín  entre 
las  agitaciones  de  su  espíritu  revolvien- 
do en  su  mente  aquel  cúmulo  de  dudas 
que  le  oprimen,  volviendo  sus  ojos, 
ahora  á  una  secta,  y  luego  á  otra;  pero 
apartándolos  siempre  de  la  Iglesia  cató- 
lica, convencido  de  que  era  inútil  recu- 
rrir a  ella,  pues,  á  su  parecer,  no  estaba 
en  posesión  de  la  verdad.  De  tan  angus- 
tioso estado,  solo  podía  sacarle  la  gracia 
divina,  y  esta  empezó  á  obrar  en  su 
corazón  desde  el  momento  en  que  es- 
cuchó la  poderosa  y  elocuente  voz  de 
San  Ambrosio,  quien  con  sencillez  y 
elegancia  inusitadas,  exponía  en  la  ca- 
tedral de  Milán  los  augustos  misterios 
de  nuestra  Religión,  vindicándolos  á  la 
vez  de  las  falsas  interpretaciones  de  los 
maniqueos.  Desde  esos  instantes  pode- 
mos contar  á  Agustín  en  el  seno  de  la 
Iglesia;  porque  orientada  su  extraviada 
inteligencia,  iba  de  día  en  día  descu- 
briendo nuevos  horizontes,  y  admiran- 
do la  hermosura  de  las  verdades  cató- 
licas; hasta  que  por  fin  la  misteriosa 
voz  que  oyó  estando  luchando  con  sus 
pasiones  bajo  la  histórica  higuera,  rom- 
pió el  último  eslabón  de  la  pesada  ca- 
dena que  hasta  entonces  le  había  suje- 
tado al  polvo.  Repárese  un  poco  en  esta 
breve  reseña  de  la  vida  de  Agustín,  y 
se  verá  palpablemente  cómo  en  todas 
sus  acciones  era  dirigido  por  el  amor, 
terreno  y  mundanal  aún;  pero  siempre 
bastante  fuerte  para  impulsarle  á  obrar. 
Lomismopodemosdccirde  Sta.  Teresa; 
si  bien  sus  ligeros  extravíos  no  son  com- 
parables con  los  del  joven  africano. 

Santa  Teresa   amaba,  y  amaba   con 
todo  el  ardor  de  su  alma.   Desde  sus 


mas  tiernos  años,  merced  a  una  educa- 
ción sólidamente  cristiana,  el  objeto  de 
su  amor  fué  siempre  Dios,  fuente  de 
todo  bien,  y  centro  de  nuestros  cora- 
zones. Jamás  perdió  de  vista  ese  nobilí- 
simo objeto;  siempre  suspiró  por  Él, 
hacia  Kl  encaminaba  todos  sus  pasos; 
día  y  noche  pensaba  en  su  Amado,  y 
esto  nos  explica  aquellas  ansias  y  fervo- 
rosos deseos  de  padecer  el  martirio, 
contando  apenas  siete  años.  Pero  si  es 
cierto  que  nunca  empañó  su  alma  vir- 
ginal culpa  alguna  grave,  no  lo  es  me- 
nos que  la  lectura  de  los  libros  de 
caballería,  el  trato  con  algunas  personas 
de  no  muy  buena  reputación,  y  las  con- 
versaciones poco  recatadas  con  algunos 
parientes  de  su  edad,  entibiaron  el 
fervor  de  su  espíritu  y  levantaron  en 
su  corazón  afectos  á  las  vanidades  y  pa- 
satiempos del  mundo.  «Comencé,  dice 
«ella,  á  traer  galas  y  á  desear  contentar 
»en  parecer  bien,  con  mucho  cuidado 
»de  manos  3'  cabello  y  olores  y  todas 
«las  vanidades  que  en  esto  podía  tener, 
•jque  eran  hartas,  por  ser  mu}*  cu- 
oriosa  (i).»  No  es  difícil  comprender 
cuánto  daño  causarían  semejantes  afi- 
ciones en  el  corazón  sensible  de  Teresa, 
y  los  peligros  que  corría  de  perder  la 
inocencia,  si  la  mano  poderosa  de  Dios 
que  la  había  escogido  para  llevar  á  cabo 
cosas  muy  altas,  no  la  contuviera.  Ellas 
fueron  la  causa  de  que,  perdido  el  pri- 
mitivo fervor,  no  encontrase  ya  en  las 
cosas  del  espíritu  aquellas  castas  deli- 
cias, que  cual  celestiales  perfumes, 
habían  recreado  su  alma,  haciéndola 
poner  bajo  los  pies  todos  los  deleites 
terrenales.  Cierto  es  que  jamás  preten- 
dió ser  piedra  de  escándalo  para  ningu- 
no, pues  conservaba  aún  en  su  pecho 


{i)     Vida,  cap.  II. 
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el  santo  temor  de  Dios,  merced  al  cual 
logró  sacar  ilesa  sa  inocencia  de  entre 
tantos  escollos  como  por  todas  partes 
la  cercaban;  sin  embargo,  ningún  caso 
hacia  de  los  pecados  veniales,  ni  de 
otras  imperfecciones,  que,  si  bien  ñola 
separaban  de  Dios,  iban  afeando  su 
hermosa  alma,  haciéndole  perder  el 
recato  y  predisponiéndola  para  otras 
caídas  mayores.  Advirtiólo  su  buen 
padre,  y  queriendo  sacarla  de  tantos 
peligros  y  apartarla  de  aquellas  ocasio- 
nes, en  que  tan  fácil  era  dar  un  tropiezo, 
la  llevó  al  convento  de  Santa  María  de 
Gracia,  para  que  las  monjas  agustinas 
á  quienes  pertenecía,  perfeccionasen 
su  educación  moral  y  la  instru3*esen  en 
todas  las  demás  cosas  convenientes  á 
una  mujer.  No  es  extraño  que  el  espí- 
ritu de  Santa  Teresa  se  parezca  al  de 
San  Agustín,  cuando  fué  amamantado 
con  sus  máximas  y  doctrinas. 

En  ese  retiro  empezó  ú  entrar  dentro 
de  si  misma,  y  á  encenderse  en  el  amor 
de  las  cosas  eternas,  gracias  alas  santas 
conversaciones  y  buenos  ejemplos  de 
aquellas  religiosas.  Como  ya  estaba  en 
edad  de  abrazarestado,  comenzó  á  pen- 
sar cuál  le  estaría  mejor  para  la  salva- 
ción de  su  alma;  y  a  fin  de  que  la 
elección  fuese  acertada,  suplicaba  á  to- 
das sus  compañeras  la  encomendasen 
á  Dios  para  que  en  asunto  tan  impor- 
tante no  se  equivocase;  no  procedía  en 
esto  con  el  desprendimiento  que  era  de- 
bido, pues,  como  ella  candorosamente 
confiesa,  deseaba  no  fuera  servido  el  Se- 
ñor darle  el  estado  de  monja,  si  bien  por 
otra  parte  tampoco  quería  casarse  (i). 
No  obstante,  de  cuando  en  cuando  le 
venían  estos  buenos  pensamientos,  que, 
aunque  desaparecían    luego,   llegaron 


(i)     Vida,  cap.  III. 


por  fin  á  apoderarse  de  su  voluntad  y 
hacerle  tomar  esa  determinación,  no 
sin  haber  estado  luchando  con  ellos  tres 
meses,  al  cabo  de  los  cuales,  la  razón  de 
«que  los  trabajos  y  penas  de  ser  monja 
»no  podía  ser  mayor  que  la  del  purga- 
«torio,  y  que  ella  había  bien  merecido 
«el  infierno,  y  la  esperanza  de  ir  luego 
«derecha  al  cielo,  que  eran  todos  sus  de- 
«seos,»  la  obligaron  en  cierto  modo  á 
decir  á  su  padre  que  quería  ser  monja, 
«lo  cual,  casi  era  como  tomar  el  hábito, 
«porque  era  tan  honrosa,  que  me  parc- 
«ce  no  tornara  atrás  de  ninguna  ma- 
guera»  dice  la  misma  Santa  (i). 

«Acuérdaseme,  escribe  en  su  Vida,  á 
«todo  mi  parecer,  y  con  verdad,  que 
«cuando  salí  de  en  casa  de  mi  padre,  no 
«creo  será  más  el  sentimiento  cuando 
«me  muera;  porque  me  parece  cada 
«hueso  se  me  apartaba,  porque  como 
»no  había  amor  de  Dios  que  quitase  el 
«amor  de  padre  y  parientes,  era  todo 
«haciéndome  una  fuerza  tan  grande, 
«que  si  el  Señor  no  me  ayudara,  no  bas- 
«taran  mis  consideraciones  para  ir  ade- 
«lante  (2).»  Durante  el  noviciado  vivió  en 
mucho  recogimiento  y  encontraba  su- 
mo deleite  en  todas  las  cosas  de  reli- 
gión; pero  después  de  profesa  empezó 
á  entibiarse,  dejando  la  oración  y  la 
lectura  de  buenos  libros,  embebiéndose 
demasiado  en  con  versaciones  peligrosas 
para  personas  que  se  han  consagrado 
al  Señor.  Laméntase  de  esto  la  Santa 
con  estas  palabras:  «pues  ansí  comencé 
»de  pensamiento  en  pensamiento  y  de 
«vanidad  en  vanidad,  de  ocasión  en  oca- 
«sión  á  meterme  tanto  en  muy  grandes 
«ocasiones  y  andar  tan  entregada  mi 
«alma  en  muchas  vanidades,  que  ya  yo 


(  i)     Vida,  cap.  III. 
{2)     Vida,  cap.  1\'. 
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«tenia  vergüenza  de  en  tan  particular 
«amistad ,  como  es  tratar  de  oración ,  tor- 
»narme  llegar  á  Dios»  (i).  Mucho  la  daña- 
ron estos  vanos  pasatiempos;  y  aunque 
ella  procuraba  apartarse  de  las  culpas 
graves,  no  se  cuidaba  de  las  veniales, 
resultando  de  aquí  que  cada  día  fuese 
empeorando,  cargándose  de  nuevas  fal- 
tas y  perdiendo  poco  á  poco  el  santo 
temor  de  Dios.  Bien  conocía  ella  que  en 
este  estado  no  encontraba  quietud,  y 
los  estímulos  de  su  conciencia  no  la  de- 
*  jaban  sosegar,  experimentando  en  su 
interior  una  lucha  continua  que  le  cau- 
saba grande  pena.  «Cuando  estaba,  dice 
«ella,  en  los  contentos  del  mundo,  en 
«acordarme  de  lo  que  debía  á  Dios,  las 
«aficiones  del  mundo  me  desasoseera- 
)>ban;  ello  es  una  guerra  tan  penosa, 
«que  no  sé  como  un  mes  la  pude  sufrir, 
«cuanto  mas  tantos  años  (2).» 

Estaba,  pues,  dividido  su  amor  entre 
Dios  y  el  mundo,  y  en  estado  tan  lasti- 
moso, no  podía  encontrar  descanso  su 
corazón  m.agnánimo,  nacido  para  amar 
con  todas  sus  fuerzas:  era  por  lo  tanto 
necesario  que  rompiese  de  una  vez  los 
lazos  que  la  sujetaban  a  los  frivolos  pa- 
satiempos del  mundo  y  se  arrojase  en 
brazos  de  Dios.  Esto  era  lo  que  el  Señor 
iba  disponiendo  por  caminos  secretos  y 
trazas  admirables;  porque,  como  alma 
escogida  por  Él,  para  ostentar  en  ella 
sus  grandezas,  apartábala  de  grandes 
peligros}'  le  hacía  no  pequeños  regalos. 
Por  último,  leyendo  un  día  la  conver- 
sión de  S.  Agustín,  le  tocó  Dios  el  cora- 
zón, y  con  la  misma  generosidad  que 
aquél  al  leer  en  S.  Pablo  las  admirables 
palabras  que  trocaron  todos  sus  afec- 
tos,   resolvió    para   siempre  no    amar 


{\)     Vida,  cap.  Vil. 
(2)     Vida,  cap.  VIII. 


sino  á   Dios,   sintiéndose  desde   aque- 
llos momentos  completamente  muda- 
da, y  experimentando  tanto  consuelo, 
que  le  parecía  no  había  más  que  desear. 
Esta  breve  noticia  de  la  vida  de  am- 
bos santos  antes  de  su  conversión,  pone 
de  manifiesto  que  el  móvil  de  todas  sus 
acciones   era  el  amor;  pero   como   las 
tendencias  de  ese  amor  eran  rastreras 
3'  bajas,  los  frutos  por  él  producidos  no 
podían  menos  de  ser  amargos.  No  reco- 
nocen otro  origen  los  grandes  extravíos 
del  hijo  de  Mónica,  y  las  pequeñas  im- 
perfecciones de  la  virgen  abulense.  Re- 
párese un  poco  en  el  estado  de  sus  al- 
mas durante  ese  tiempo,  y  se  las  verá 
siempre  inquietas,  dominadas  por  una 
agitación  febril,  que  no  las  dejaba   un 
momento  de  reposo,  y  ansiosas  de  tro- 
pezar con  un  objeto  que  llenara  los  vi- 
vísimos deseos  de  felicidad  y  de  dicha 
que    sentían   alia   en    el  fondo    de    su 
hermoso    corazón.    No    calmaban   esa 
agitación  y  esas  ansias  los  hechizos  y 
pasajeros  encantos  de  las  criaturas;  no 
saciaban  el  hambre  y  sed  de  amar  y  ser 
amados  que  les  devoraba  los  insípidos 
gustos  y  mezquinos  placeres  del  mun- 
do; necesitaban  campos  más  anchuro- 
sos, verdades  más  elevadas  y  hermosu- 
ras más  estables,  para  hallar  descanso 
en  ellas.  Pero  como  sus  ojos,  oscurecidos 
por  los  fantasmas  de  terrenales  afectos, 
no  podían  descubrirlas,  una  lucha  ince- 
sante les  destrozaba  el  corazón,  y  amar- 
gos sinsabores  les  sumían  en  un  mar  de 
desconsuelos.  Hubieran  sido  dos  seres 
desgraciados,  si  la  luz  de  la  verdad  no 
hubiera   herido  sus  inteligencias,  y  la 
hermosura  eterna  no  hubiera  cautivado 
sus  corazones.    La  total  entrega   que, 
impulsados  por  la  gracia,  hicieron  de  sí 
mismos  en  manos  de  Dios,  puso  término 
á  tanta  inquietud  y  quebranto;  y  enno- 
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bleciendo  el  amor  que  era  la  vida  de  sus 
almas,  y  trocando  el  objeto  de  sus  en- 
cendidos afectos,  les  hizo  correr  como 
gigantes  su  carrera,  derramando  bendi- 
ciones sobre  el  árido  desierto  de  esta 
vida,  iluminando  con  las  purísimas  lu- 
ces de  la  verdad  muchas  inteligencias 
extraviadas,  y  encaminando  por  la  sen- 
da de  la  virtud  á  corazones  corrompi- 
dos y  almas  envilecidas. 

Esto  nos  demuestra  que  el  carácter 
predominante  de  San  Agustín  y  Santa 
Teresa  fué  siempre  el  amor,  así  en  el 
tiempo  que  anduvieron  extraviados, 
como  en  el  resto  de  sus  días,  después  de 
convertirse  á  Dios.  Éste  ha  sido  el  sen- 
tir común  de  todos  los  siglos,  y  esto  es 
lo  que  más  resalta  en  sus  admirables 
obras.  Si  alguno  lo  dudase,  le  suplica- 
ríamos reflexionara  un  poco  sobre  lo 
que  queda  dicho,  persuadidos  de  que 
llegará  á  pensar  como  nosotros;  y  si 
esto  no  le  bastare,  fije  su  atención  en  el 
símbolo  de  amor  que  desde  mu)'  lejanos 
tiempos  se  viene  colocando  en  la  mano 
de  San  Agustín  y  al  pié  de  la  estatua  de 
Santa  Teresa,  y  estamos  seguros  de  que 
no  le  quedará  la  menor  duda.  Píntase 
al  amante  Obispo  de  Hipona  con  el  co- 
razón en  la  mano,  ardiendo  en  llamas 
de  fuego,  y  es  muy  frecuente  ver  el  de 
la  Seráfica  Reformadora  del  Carmelo, 
traspasado  de  una  saeta:  al  pié  de  la 
imagen  que  se  venera  en  Alba  de  Tor- 
mes,  vénse  dos  ángeles,  de  los  cuales  el 
uno  sostiene  un  corazón  con  los  distin- 
tivos que  el  de  San  Agustín,  y  el  otro 
una  saeta.  Esto  habla  muy  alto,  y  nos 
manifiesta  el  sentir  común  de  las  gene- 
raciones pasadas.  Todos  han  visto  el 
predominio  del  amor  en  esos  dos  cora- 
zones, y  de  aquí  proviene  que  en  las 
obras  del  arte  con  que  se  ha  querido 
honrar  la  memoria  de  ambos  Santos, 


se  descubran  siempre  insignias  y  sím- 
bolos del  amor. 

Abrigamos  por  lo  tanto  el  firme  con- 
vencimiento de  no  habernos  equivocado 
al  asignar  como  carácter  distintivo  de 
San  Agustín  y  Santa  Teresa  esa  pasión 
misteriosa  que  es  vida  de  los  corazones, 
y  que  da  tan  opimos  frutos,  cuando  está 
regulada  por  la  ley  inmutable  de  la  ver- 
dad. Esto  es  lo  que  se  desprende  de  lo 
que  llevamos  escrito,  y  lo  que  se  verá 
con  mayor  claridad  en  lo  que  resta  que 
decir. 

CAPÍTULO  111. 

Estado  moral  de  la  sociedad  en  tiempo 

de  San  Agustin  y  Santa  Teresa, 

y  educación  de  ambos. 

Antes  de  poner  á  la  consideración  de 
nuestros  lectores  las  manifestaciones 
del  esp'ritu  de  San  Agustín  y  Santa  Te- 
resa, parécenos  oportuno  detenernos 
algunos  instantes  en  dar  a  conocer, 
aunque  sea  ligeramente,  el  estado  mo- 
ral de  los  pueblos  en  que  nacieron,  y 
las  ideas  reinantes  en  los  siglos  en  que 
les  cupo  vivir;  porque  á  nadie  se  le  ocul- 
ta la  poderosainfluencia  que  semejantes 
circunstancias  ejercen  en  el  carácter  del 
individuo  y  en  sus  manifestaciones,  mo- 
dificándole, ya  en  un  sentido,  ya  en  otro. 

El  joven  que  lanzado  en  el  seno  de 
una  sociedad  corrompida  vive  en  me- 
dio de  ella  envuelto  en  las  agitaciones 
que  la  perturban,  tomando  parte  en 
sus  ideas,  presenciando  sus  bacanales  y 
orgías,  escuchando  sus  máximas,  dis- 
cutiéndolo todo,  y  viendo  donde  quiera 
una  confusión  lastimosa  de  ideas  y  prin- 
cipios, no  puede  menos  de  resentirse,  y 
participar  de  la  volubilidad  y  ligereza 
que  minan  los  cimientos  de  esa  sociedad. 
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Tal  vemos  sucede  hoy  a  la  juventud  es- 
tudiosa, educada  en  las  máximas  co- 
rruptoras de  una  ciencia  sin  Dios,  y  tal 
sucedió  al  asombroso  genio  africano.  El 
siglo  IV  en  que  le  tocó  nacer,  presenta 
á  los  ojos  de  quien  con  atención  le  con- 
sidera, un  cuadro  triste  y  sobremanera 
desconsolador,  así  en  su  estado  mate- 
rial como  en  el  moral.  El  pueblo  roma- 
no sólo  conservaba  ya  el  recuerdo  de  su 
antigua  pujanza  y  asombrosa  gloria: 
era  un  cadáver,  cubierto  si  se  quiere  de 
esplendente  mortaja;  pero  al  fin  cada- 
ver  frío  y  yerto,  á  quien  se  encargaban 
de  sepultar  ignominiosamente  en  la  si- 
ma que  él  mismo  se  había  labrado,  las 
numerosas  hordas  de  bárbaros  que  des- 
de las  dilatadas  fronteras  del  imperio 
espiaban  el  momento  de  darle  el  último 
empuje.  En  tan  inminente  peligro  no 
había  un  Escipión  ó  un  César,  que  em- 
.  puñando  la  espada  }'■  colocándose  al 
frente  de  aguerridas  legiones,  deshicie- 
se la  tempestad  que  sobre  Roma  se  cer- 
nía: la  sensualidad  y  el  placer  habían 
enervado  el  carácter  enérgico  de  los 
dominadores  del  mundo.  Esa  raza  de- 
generada y  envilecida  por  los  principios 
de  la  Escuela  de  Epicuro,  miraba  con 
estúpida  indiferencia  las  águilas  de  sus 
victoriosas  banderas  arrastradas  por  el 
fango.  No  desconocía  los  desastres  que 
le  amenazaban;  pero  sumida  en  el  loda- 
zal de  sus  inmundas  orgías,  no  conser- 
vaba en  su  pecho  un  resto  de  valor,  que 
le  moviera  á  sacudir  su  indolencia  y 
poner  remedio  á  los  males  que  iban  á 
caer  sobre  su  cabeza.  El  juego  y  la  mo- 
licie, los  banquetes  y  espectáculos,  las 
cacerías  y  los  baños  eran  las  ocupacio- 
nes de  todo  ciudadano  romano. 

A  este  desorden  correspondía  una 
confusión  de  ideas  no  menos  lamenta- 
ble.   Prescindiendo    del    cristianismo, 


que  cada  día  iba  ensanchando  sus  ho- 
rizontes, haciendo  nuevas  conquistas, 
el  mundo  pagano  se  hallaba  dividido 
entre  las  escuelas  de  Carnéades  y  Arce- 
silas,  y  la  de  Manes.  El  Xeoplatonisjno 
que  tanto  influjo  ejerció  mientras  vivie- 
ron Ploíino  y  Porfirio,  no  contaba  ya 
con  representantes  que  pudieran  soste- 
ner su  doctrina;  efecto,  sin  duda,  de 
que  sus  ideas  espiritualistas  y  su  des- 
dén por  las  riquezas  no  eran  nada  á 
propósito  para  halagar  las  pasiones  de 
aquella  raza  que  sólo  pensaba  en  pla- 
ceres. Se  adaptaban  mejor  con  sus  há- 
bitos viciosos,  ó  la  duda  universal  de 
los  Académicos,  ó  la  hipócrita  y  fingida 
austeridad  de  los  Maniqíieos.  Pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que 
los  restos  del  mundo  pagano,  se  los 
disputaban  los  discípulos  de  Carnéades, 
fundador  de  la  tercera  academia,  y  los 
sectarios  de  Manes. 

V  si  del  estado  de  las  ideas  en  el  pa- 
ganismo volvemos  los  ojos  á  las  sectas 
religiosas  que  despedazaban  con  mano 
cruel  la  túnica  inconsútil  del  Salvador 
del  mundo,  el  cuadro  resultará  sombrío 
y  aterrador.  Los  arríanos,  los  Apoli- 
naristas,  los  Fotinianos  y  otras  sectas 
extendidas  así  en  Oriente  como  en 
Occidente,  apoyadas  unas  veces  por  la 
dignidad  imperial,  y  destituidas  otras 
de  tan  poderoso  auxilio,  no  dejaban 
piedra  sobre  piedra  para  ver  de  destruir 
el  firmísimo  alcázar  de  la  fe,  fundado 
por  el  mismo  Jesucristo.  Los  trastor- 
nos, divisiones  y  escándalos  causados 
por  esas  hei'ejías,  no  pueden  ser  desco- 
nocidos por  el  que  haya  leído  la  historia 
de  aquel  siglo. 

El  África,  como  provincia  del  imperio 
romano,  participaba  de  esa  confusión, 
y  era  además  devorada  por  el  cáncer 
del  cisma  de  Donato.  Cuando  Agustín 


214 


Analogías  entre 


vino  al  mundo,  el  ehtado  de  la  Iglesia 
africana  era  en  extremo  lamentable;  y 
si  testimonios  irrecusables  no  nos  lo 
atestiguaran,  nos  costaría  trabajo  creer 
lo  que  los  historiadores  nos  cuentan,  de 
la  profunda  división  que  existía  entre 
los  cristianos  de  ese  país. 

Casi  en  todas  las  ciudades  había  dos 
Obispos,  uno  católico  y  otro  donatista, 
y  en  algunos  puntos  era  tanto  el  poder 
de  los  últimos,  que  no  permitían  á  los 
verdaderos  sucesores  de  los  Apóstoles 
el  ejercicio  de  su  ministerio  pastoral. 
De  aquí  provenían  acaloradas  disputas, 
odios  encarnizados  y  enemistades,  que 
eran  ocasión,  con  harta  frecuencia,  de 
abominables  crímenes,  poniendo  un 
muro  de  división  entre  los  pueblos,  y 
llevando  el  germen  de  la  discordia  a) 
seno  mismo  del  hogar  doméstico.  Una 
sociedad  que  encerraba  en  su  seno 
tantos  elementos  de  muerte,  no  podía 
menos  de  inficionar  con  su  hálito  vene- 
noso los  tiernos  corazones  de  la  juven- 
tud, educada  en  presencia  de  excesos 
tan  lamentables,  y  causar  en  sus  inteli- 
gencias extravíos  y  desórdenes  de  no 
pequeña  trascendencia. 

Agustín,  aunque  dotado  de  alma 
nobilísima  y  corazón  magnánimo,  y  á 
pesar  de  los  esfuerzos  y  cuidados  de  su 
piadosa  madre,  no  supo  sustraerse 
del  peligro,  viviendo  muchos  años  aspi- 
rando con  avidez  la  atmósfera  corrom- 
pida y  corruptora,  que  rodeaba  á  esc 
pueblo  envilecido  y  próximo  á  la  más 
espantosa  ruina,  por  falta  de  elementos 
vitales  y  fijeza  de  principios.  Todo  esto 
contribuyó  á  que  la  educación  moral 
de  Agustín  estuviese  bastante  descuida- 
da; pues  aunque  Mónica  se  esforzaba 
por  inculcar  en  su  hijo  las  ideas  sanas 
y  vivificadoras  del  Cristianismo,  y  no 
perdonaba  medio   para  grabar  en   su 


tierno  corazón  las  máximas  evangélicas, 
sus  trabajos  eran  contrarestados  por 
la  tolerancia  y  malos  ejemplos  del  pa- 
gano Patricio,  á  quien  nada  importaban 
las  travesuras  y  corrompidas  costum- 
bres de  su  hijo,  con  tal  que  hiciese 
progresos  en  los  estudios,  y  pudiese 
luego  brillar  entre  los  sabios.  Tal  era  el 
estado  de  la  sociedad  en  tiempos  de 
San  Agustín,  y  tal  la  educación  que  en 
sus  primeros  años  recibió. 

El  siglo  XVI  en  que  vivió  Sta.  Teresa, 
forma  época  en  la  historia  de  las  nacio- 
nes europeas.  Un  movimiento  y  activi- 
dad prodigiosa  se  habían  apoderado  de 
los  pueblos;  los  descubrimientos  de 
tierras  hasta  entonces  desconocidas 
estimulaban  á  corazones  esforzados  á 
llevar  á  cabo  empresas  arriesgadas:  las 
inteligencias  buscaban  con  avidez  en- 
sanchar el  campo  de  sus  conocimientos, 
las  artes  rompían  el  estrecho  molde  en 
que  habían  estado  como  encarceladas, 
y  con  la  audacia  y  vigor  de  la  juventud, 
se  lanzaban  á  más  anchurosos  espacios. 
Todo  aseguraba  un  período  de  prospe- 
ridad y  grandeza,  así  en  el  orden  inte- 
lectual y  moral,  como  en  el  de  los 
intereses  materiales.  La  fecunda  semilla 
que  la  Iglesia  había  arrojado  en  el 
campo  de  las  naciones,  á  quienes  con 
maternal  cariño  había  alimentado  en 
su  seno  durante  la  e.dad  media,  estaba 
ya  en  completo  desarrollo;  iban  sazo- 
nando los  frutos  de  bendición  y  de  paz 
que  debían  esperarse  de  ella,  y  sonreía 
á  la  pobre  humanidad  un  porvenir  lleno 
de  esperanzas. 

Pero  una  voz  salida  de  los  antros  in- 
fernales lanza  el  grito  de  rebelión,  deja 
oir  aquellas  seductoras  palabras  con 
que  la  astuta  serpiente  engañó  á  Eva,  y 
excita  a  los  pueblos  á  sacudir  el  yugo 
suave  de  su  benéfica   protectora.    Las 
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naciones  se  detienen  como  espantadas 
para  escuchar  su  voz;  sus  palabras  en- 
cuentran en  muchas  benévola  acogida: 
y  ¡a}'!  el  frondoso  árbol  bajo  cuN^a  som- 
bra esperaba  descansar  de  sus  pasadas 
fatigas ,  es  herido  con  rudos  golpes; 
muchas  de  sus  más  hermosas  ramas 
son  desgajadas  con  violencia  del  tron- 
co, cu3'o  jugo  vital  les  comunicaba  fuer- 
za y  lozanía;  y  los  sabrosos  frutos  que 
ofrecía  en  lontananza,  se  convierten  en 
amargos  y  pestilenciales  disturbios. 

¡Cuántas  lágrimas,  cuántos  sollozos, 
cuántas  ruinas,  cuantos  sinsabores  cau- 
so ese  grito  de  rebelión!  Las  discordias 
civiles,  las  guerras  encarnizadas  que 
encendió  en  el  seno  de  los  pueblos  y 
que  fueron  causa  de  que  muchas  veces 
corriera  á  torrentes  sangre  de  herma- 
nos, el  desequilibrio  que  introdujo  en 
las  naciones,  y  cuyos  funestos  resulta- 
dos estamos  palpando  hoy  mismo;  el 
restablecimiento  de  los  principios  pa- 
ganos para  el  régimen  de  los  pueblos, 
la  confusión  espantosa  de  ideas,  y  los 
brutales  ataques  á  cuanto  de  más  sa- 
grado y  augusto  conservaba  la  socie- 
dad, serán  siempre  negro  borrón  para 
la  malhadada  obra  de  la  reforma.  La 
humanidad  no  puede  perdonar  á  Lute- 
ro  los  gravísimos  perjuicios  que  con  su 
grito  de  rebelión  le  causara,  y  ante  el 
tribunal  de  la  historia  aparecerá  siem- 
pre su  figura  cubierta  de  sangre  y  lle- 
vando en  su  frente  el  sello  de  la  igno- 
minia (1). 

España,  entre  las  naciones  europeas, 
íué  la  única  que  no  se  dejó  seducir  por 
los  falsos  halagos  de  una  mentida  liber- 
tad. La  lucha  de  ocho  siglos  que  había 


(1)  \^éase  El  Protestantismo  de  líalmes, 
donde  encontrará  el  lector  todo  esto  magistral- 
mente  tratado. 


sostenido  con  los  enemigos  del  nombre 
cristiano  y  que  acababa  de  terminar 
con  la  toma  de  Granada,  había  engen- 
drado en  ella  la  profunda  convicción 
de  que  fuera  del  cristianismo  sólo  en- 
cuentran los  pueblos  opresión  y  tiranía. 
De  aquí  procedía  que  sus  institucio- 
nes, leyes  y  costumbres  estuvieran  ba- 
sadas en  las  máximas  puras  y  santas 
del  Evangelio,  y  que  mirase  con  des- 
dén cuanto,  á  su  parecer,  tendiera  á  de- 
bilitar los  fuertes  lazos  con  que  estaba 
unida  á  la  Iglesia.  Amaestrada  sin  duda 
con  las  lecciones  de  su  propia  historia, 
había  llegado  á  conocer  que  los  pueblos 
sólo  son  grandes  cuando,  respetando  los 
derechos  de  Dios,  tienden  á  realizar  los 
destinos  para  los  que  la  Providencia  los 
ha  escogido. 

Y  véase  aquí,  á  nuestro  pobre  enten- 
der, una  de  las  principales  causas  de  la 
grandeza  y  poderío  de  España  en  el  si- 
glo XVI.  No  negaremos  que  otras  cau- 
sas más  ó  menos  secundarias  pudieron 
contribuir  á  la  prosperidad  de  nuestra 
patria;  pero  en  medio  de  todo,  tenemos 
el  firme  convencimiento  de  que  ningu- 
na influyó  tan  poderosamente  en  ella 
como  la  pureza  de  fe  y  sanas  creencias, 
tan  profundamente  arraigadas  en  los 
corazones  de  nuestros  antepasados. 
Desconocer  esto,  sería,  á  lo  que  se  nos 
alcanza,  querer  descartar  del  gobierno 
de  las  naciones  la  intervención  de  la 
sabia  mano  de  Dios,  como  lo  pretende 
esa  escuela  materialista  y  atea  tan  en 
boga  en  nuestros  tiempos. 

Gozó,  pues,  España  durante  ese  para 
ella  venturoso  siglo,  de  tranquilidad  y 
sosiego.  La  unidad  de  fe,  esa  joya  pre- 
ciada que  hoy  lloramos  perdida,  era 
el  lazo  misterioso  que  adunaba  las  vo- 
luntades de  todos  sus  hijos,  haciéndoles 
conspirar    como  un   solo    individuo  á 
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realizar  el  nobilísimo  fin  de  establecer 
en  el  mundo  el  imperio  de  Jesucristo. 
Este  espíritu  animaba  á  sus  reyes,  á  sus 
políticos,  á  sus  capitanes,  á  sus  litera- 
tos, a  sus  artistas,  á  los  individuos  to- 
dos, fuese  cualquiera  la  clase  de  la  so- 
ciedad á  que  pertenecieran.  La  piedad 
más  acendrada  }'■  el  celo  por  la  gloria 
de  Dios,  eran  como  ingénitos  en  los  es- 
pañoles en  aquella  edad  de  oro;  en  las 
universidades  y  demás  centros  de  ense- 
ñanza se  daba  á  la  juventud  una  ins- 
trucción sólida  y  cristiana;  el  error  y  la 
mentira  no  consiguieron  echar  raices 
en  esta  hidalga  tierra;  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  hechos  por  la  reforma  para 
introducir  en  ella  la  división  en  las 
creencias,  no  pudo  lograrlo,  gracias  ala 
vigilancia  y  cuidados  de  la  Inquisición, 
á  la  que  con  tan  negros  colores  se  pinta» 
cuando  todo  español  debiera  respetarla, 
ya  que  no  por  su  carácter  sagrado,  si- 
quiera por  habernos  libertado  de  las 
guerras  religiosas  que  afligieron  á  otros 
pueblos. 

En  el  seno  de  esa  sociedad  vivió  San- 
ta Teresa,  participando  de  su  fe  y  entu- 
siasmo, amamantada  con  sus  mismas 
ideas  y  siguiendo  los  mismos  principios; 
ideas  y  principios  enteramente  opues- 
tos á  los  que  reinaban  en  la  sociedad 
del  tiempo  de  S.  Agustín. 

Con  estas  ligeras  indicaciones  fácil  es 
comprender,  cuan  distinta  debió  de  ser 
la  educación  de  Sta.  Teresa  de  la  de  San 
Agustín,  máxime  si  tenemos  en  cuenta 
que  los  padres  cristianos  y  piadosos  de 


aquella  no  perdonaron  medio  para  im- 
buir á  su  hija  en  las  verdades  más  pu- 
ras, lo  cual,  como  anteriormente  hemos 
dicho,  faltó  á  Agustín.  Agregúese  á  esto 
el  diferente  estado  de  las  sociedades  en 
que  vivieron,  la  comunicación  asidua 
del  joven  africano  con  hombres  de  di- 
versas sectas,  y  el  retiro  de  la  virgen 
abulense  en  el  seno  de  la  familia,  donde 
todo  cuanto  veía  y  oía,  respiraba  pie- 
dad y  tendía  á  afianzar  mas  y  más  en 
su  tierno  corazón  los  principios  de 
la  moral  cristiana;  y  no  causará  extra- 
ñeza  ver  á  Agustín  arrastrado  por  el 
torbellino  de  las  pasiones  y  envuelto  en 
el  cenagal  de  los  vicios,  mientras  Tere- 
sa se  conserva  firme  en  la  virtud,  aun- 
que no  sin  experimentar  en  sí  misma 
los  efectos  de  las  malas  compañías  y 
los  peligros  de  conversaciones  mun- 
danas. 

Quisiéramos  no  se  olvidase  esto,  para 
que,  en  medio  de  las  diferencias  que  á 
primera  vista  se  advierten  entre  ambos 
santos,  se  parase  la  atención  en  las  se- 
mejanzas del  espíritu  que  les  animaba, 
considerando  que  aquellas  son  mera- 
mente accidentales  y  debidas  á  las  cir- 
cunstancias de  tiempos  y  lugares,  más 
bien  que  ala  diversidad  de  carácter. 

Esto  supuesto,  tiempo  es  ya  de  que 
hagamos  ver  las  estrechas  analogías 
que  hay  entre  la  vida  de  uno  y  otro 
santo. 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 

[Se  conliniiará.) 
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AUGUSTINENSES  SCRIPTORES 

QUI      FLORUERUNT     AB     ANNO     I35O 
USQUE    AD    1.400. 


Fr.  Aldobrandinus  Cavalcantcs,  no- 
bilis  Florentinus,  inter  primarios  sui 
temporis  Eremitas  Augustinenses  doc- 
trina pr£EStantes  jure  recensetur.  A  nos- 
trate  Gandolpho  dicitur  coj^cioiíator 
fervidiis  etfnictiiosiis,  eo  quia  vir  insig- 
ni  pietate,  atque  integerrima  vitae  con- 
versatione  spectabilis,  ac  potissimum 
singulari  animarum  zelo  fervens,  suis 
concionibus  earumdem  duntaxat  lu- 
crum,  non  autem  inanem  aura;  popu- 
laris  sonitum  expetebat.  Floruit  circa 
annum  1385.  Quas  scripsit  referuntur  a 
praefato  Gandolpho,  et  ab  Ossingcr, 
et  videri  possunt  in  Sxc.  Aug.  vol.  I 
pag.  222. 

Fr.  AloN-sius  Marsilius,  nobilis  Flo- 
rentinus, unus  fuit  e  viris  suae  astatis 
cruditissimis;  quapropter  magnam  sibi 
comparavit  existimationcm,  atque  be- 
nevolentiam  apud  Franciscum  Petrar- 
cham,  qui  in  suis  ad  illum  scriptis 
epistolis  ha^c  inter  caeterapronuntiavit: 


Magnam  tui  nominis  uberem  materiam 
et  Icetandi  tribuis,  et  sperandi,  ante 
alios  mihi,  quo  fortasse  non  alius  in  te 
oculos  altius  defixit.  Clarum  tibi  lumen 
ingenii  Deus  dedit,  industriceque  nobi- 
lis stimulos  addidit,  atque  ex  his  noti- 
tiam  rerum  variarum  pro  ^tate  miri- 
ficam...  Verum  quis  reipsa  fuerit  noster 
xMarsilius  melius  percipere  poterit  cu- 
pidus  lector  ex  sequentibus  verbis 
Poggii  Florentini  in  oratione  3  in  Nico- 
lai  Nicoü  funere  habita,  de  Marsilio 
ha2c  narrantis:  Cum  floreret  in  hac  ci- 
vitate  eximia  virtus  doctissimi  omniuní 
viri  Ludovici  Marsilii  ex  Religione  Au- 
gustini,  contulit  (Nicolaus)  se  in  ejus 
familiaritem,  ut  una  cum  studiis  doc- 
trinte,  vitíe  quoque,  et  morum  institu- 
tionem  perciperet.  Erat  domus  Ludovi- 
ci refci'ta  tune  egregiis  adolescentibus, 
qui  sibi  vitam  ejus  et  mores  proposuc- 
runt  imitandos.  Frequentebatur  quo- 
que ab  optimis,  ac  prccstantissimis 
viris  hujus  civitatis  (Florentias)  qui  ad 
eumvelut  ad  divinum  quoddam  oracu- 
lum  confluebant.  Erudivit  autem,  libe- 
raliterquc  instituit  plures,  qui  viri  doc- 
tissimi evaserunt,  sed  emersere  inter 
alios  prsecipue  Joannes  Laurensis,  Ro- 
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bertus  Rossus,  et  hic  noster  Nicolaus, 
qui  casteris  rebus  posthabitis,  num- 
quíim  a  latere  Ludovici  discedens,  op- 
timis  pTcCceptis  vivendi  institutus  est... 
Morum  autem  severitatem,  et  loquendi 
harmoniam  quamdam,  ac  in  reprehen- 
dendis  vitiis  libertatem  ab  illo  hausit, 
qui   erat  promptissimus,  et   paratissi- 

mus    ad    vitiorum     objurgationem 

Tantam  autem  Marsilius  noster  penes 
Florentinos  existimationem  atque  auc- 
toritatem   suis    praeclarissimis   meritis 
consecutus  fuit  ut  illa  Respublica  ne- 
dum  illi  difficiliora  negotia  expedienda 
commiserit,   eumque   oratorem   atque 
legatum  ad  varios  Principes  deputarit, 
verum  etiam   a   Bonifacio   IX  eum   in 
Florentinuní     Episcopum     postularit. 
Praíclarissimum  nostratis  Marsilii  en- 
comium,  quod  Florentinus  Senatus  ea 
occasione     ad     Summum     Pontificem 
transmisit,  legi  potest  apud  Tiraboschi 
tom.  V.  part.  I.  pag.  229,  edit.  Venct. 
an.  1823.  Obiit  Florentias  die2i  Augusti 
an.   1394.  Quantum  autem  Florentina 
civitas  meritissimum  concivem  demor- 
tuum   etiam    honorarit,   ita    describit 
Ammiratus,  quem  citat  noster  Gandol- 
phus:  Obiit  mensa  Augusti  Fr.  Aloysius 
de  Marsiliis  de  Florentia  Ordinis  Erem. 
S.  Augustini,  et  quia  habitus  fuit  vita.' 
ct    morum    exemplaris,    doctrinas    el 
scicntias  cxcellentis,  et  vir  magnas  elo- 
qucntiae,  ac  cum  multis  in  negotiis  do- 
mi  forisque,  diversis  cum  Principibus 
egregias    sücE    Reipublicas    inscrvisset, 
Magistratus    ultra    honorem    delatum 
publicis  expensis  in  exequiis,  sepulcrum 
ipsius    contici    mandavit,   quod   hodic 
adhuc    dcpictum    in    magna    Ecclesia 
S.  Maria;  de  Flore  conspicitur...  Adeas 
Saec.  Aug.  vol.  I  pag.  223. 

Fr.  Albcrtinus  de  Mantua  doctissimus 
thcologus,  et  sacrarum  Scripturarum 


interpres,  inter  caetera  memoratu  dig- 
na edidit  tractatum  eruditione  refertum 
de  Corpore  Christi.  Florebat  circa  an- 
num   1400. 

Fr.  Amalricus  Augerii,  Gallus,  patria 
Biterrensis,  prior  fuit  monasterii  S.  Ma- 
rica de  Aspirano  dioecesis  Helenensis, 
doctor  Universitatis  Montispesulanee, 
ac  Urbani  V  capellanus.  Scripsit  Chro- 
nicon,  sen  poíiiis  vitas  Pontificum  ordine 
alphabetico  dispositas,  quod  opus  typis 
evulgavit  Eccardus  tom.  2  corporis 
Scriptorum  medii  ccvi  a  pag.  1641  us- 
que  ad  1824  edit.  Lipsias  1723.  Pervenit 
preefata  Pontificum  historia  usque  ad 
Joannem  XXII,  scilicet  usque  ad  an.  1 321 . 
Florebat  circa  an.    1360. 

Fr.  Ambrosius  Placentinus,  sacras 
Theologias  Magister,  multa  doctrina 
clarebat  circa  annum  1371. 

Fr.  Antonius  Astensis  alias  de  Asta 
in  Pedemontio,  fuit  thcologus  insignis, 
qui  magnum  volumen  scripsit  in  li- 
bros Sententiarum.  Florebat  circa  an- 
num 1395. 

Fr.  Bartholomasus  de  Strada,  Bono- 
niensis,  sacras  Theologias  Magister  valde 
doctus,  qui  aliquot  subtilissima  Quod- 
libeta  in  lucem  emisit,  florebat  circa 
annum  1361.  Diversus  est  ab  alio  Bar- 
tholomaso  item  Bononiensi,  Generalis 
Bartholomcei  de  Venetiis  •  socio,  qui 
anno  1398  erat  Provincialis  Romandio- 
IcS,  quique  litteris  consignavit  sermones 
super  cpistolas  totius  anni. 

Fr.  Bernardinus  Pugalis,  Gallo-Tolo- 
sanus,  florebat  circa  an.  1398.  Dicitur  a 
Nicolao  Bertrando:  Doctor  magnas  peri- 
tias,  prudentias,  et  sanctimoniaí,  qui  non 
modo  vivens,  sed  etiam  mortuus  Tolo- 
sana  sublimavit  gymnasia...  Ab  aliqui- 
bus  scriptoribus  inter  Ordinis  Generales 
pcrperam  recensetur.  N'arias  summi 
pretil    lucubrationes    litteris    trsdidit, 
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quibus  cum  de  theologia,  tum  de  philo- 
sophia  meritus  optimefuit.  Videiipos- 
sunt  inSaeculis  Aug.  tom.  I  pag.  259. 

Fr.  Bertrandus  Parayte,  Gallo-Tolo- 
sanus,  vir  fuit  doctrina,  ac  pictate  ccns- 
picuLis.  A  prasfato  Nicolao  Bertrando 
describitur  tamquam  vir  tolus  catholi- 
cus,  el  tolus  in  Dei  amore  succensus. 
Duodecim  annis  Tolosanam  provin- 
ciam  gubernavit.  Publici  juris  fecit 
commentaria  in  Acta  Apostolorum,  ct 
in  Apocalypsim,  aliaque  magni  pretii 
volumina. 

Fr.  Bernardus  Angelerius,  nobilis 
Floren tinus,  excelluit  cum  morum  pro- 
bitate,  tum  divinarum  Scripturarum 
scicntia.  An.  1384  nondum  sacrae  Theo- 
logiae  Magister  electus  fuit  Procurator 
Ordinis  generalis,  quod  munus  iterum 
an.  1386  adeptus  fuit.  Doctoralem  lau- 
ream  an.  1388  in  Oxoniensi  Academia 
obtinuit.  A  nostrate  Ossinger  dicitur 
vir  morum  inlegrilate,  el  divinarum  Hile, 
reirían  scienlia  clarissimus,  qui  dies  vilce 
succ  publicis  concionibus,  privalisque  ser- 
monibus  popiilum  eriidiendo  insumpsil. 
Librum  evulgavit  sub  titulo  Specidum 
carilatis,  quo  nedum  coasvorum,  verum 
etiam  posterorum  fidelium  corda  ad 
vehementiorem  Dei  amorem  excitavit. 
An.  1392  erat  Pisarum  provincialis.  Vide 
Ossinger  pag.  53. 

Fr.  Bindus  Guerri,  Senensis,  magno 
doctrinas  splendore  Eremitanam  F'ami- 
liam  sua  setate  illustravit.  De  illo  scribit 
noster  Landuccius  quod:  Plura  opus- 
cula  dictavit,  quae  maximam  doctri- 
nam,  eruditionem,  ac  pietatem  in  se 
includcbant...  Juxta  Gandolphum  hic 
eximius  sacra;  Theologice  doctor  spiri- 
tum  Deo  reddidit  an.  1390  cum  esset 
Senensis  provincias  vicarius  generalis. 
Nominatur  cum  laude  etiam  ab  Ugur- 
gerio    Dominicano  in   Pompis  Senensi- 


bus.  Vide  Lanteri  in  Sasc.  Aug.  vol.  I 
pag.  262. 

Fr.  Clcmens  Mercatoris  Tolosanus, 
sacrse  Theologias  Magister,  paucis  qui- 
dem,  ait  Elssius,  sed  solidis  operibus 
specimen  suag  doctrinae  reliquit.  In  lu- 
cem  emisit  quasstionum  de  anima  li- 
brum unum,  atque  de  potentiis  ejus- 
dem  librum  alterum.  Prasterea  egregia 
edidit  commentaria  inMagistrum  Sen- 
tentiarum.  Florebat  circa  an.  1360. 

Fr.  Facinus  Astensis,  vulgo  Lombar- 
dus  appellatus,  sed  revera  patria  Pede- 
montanus,  vir  fuit  sacras  Scripturas 
eruditione  valde  conspicuus,  qui  a  Pam- 
philo  dicitur  fuisse  philosophia  Aristo- 
tetica  apprime  eruditus.  Supra  ceetera 
autem,  quod  magis  interest,  spectatis- 
sima  vitas  ratione  refulgebat;  quaprop- 
ter  duplici,  doctrinae  atque  probitatis 
honore  a  scriptoribus  commendatur. 
De  illo  hcec  scripsit  Petrus  de  Alba  in 
Bibliotheca  Conceptionis:  Facinus  As- 
tensis in  3  Sententiarum  quasst.  6  asse- 
rit  Virginem  Mariam  fuisse  absque  ori- 
ginali  labe  conceptam,  ut  refert  Joannes 
Vitalisin  defensoriolibro4etc...  Florebat 
circa  an.  1400. 

Fr.  Gatfridus  Hardeby.  Anglus,  Li- 
cestriensis  coenobii  alumnus,  in  Oxo- 
niensi Universitate  seras  Theologias 
cathedram  tenuit,  atque  doctoris  insig- 
nia accepit.  Tanta  eloquentia,  tantaque 
concionandi  gratia  preeditus  fuit,  ut  Rex 
ipse  Eduardus  IIÍ  illum  nedum  in  suum 
concionatorem,  verum  etiam  in  suum 
consiliarum,  et  confessarium  elegerit. 
Ñeque  intra  Ordinem  honoribus  caruit; 
nam  totius  AnglicE  provincialatum  ges- 
sit,  quo  tempore  evangelicam  pauper- 
tatem  scdulo  promovit.  Ecclesiasticae 
immunitatis  etiam  contra  Regii  Concilii 
decreta  accerrimus  propugnator  fuit, 
ítem  suae  Augustiniana;  Religionis  an- 
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tiquissimam  ab  Augustino  originem 
strenue  clefendit.  Pie  obiit  Londini 
anno  1360.  Quae  scripsit  videri  possunt 
in  Saec.  Aug.  vol.  I  pag.  281. 

Fr.  Gratia  Castellani,  nobilis  Floren- 
tinos, celebris  sacrae  Theologiae  doctor, 
variis  legationibus  cum  Urbani  \l  ad 
Florentinos,  tum  Florentinorum  ad 
varios  Principes  honestatus  fuit.  Quas- 
dam  evulgavit  quaestiones  in  Magistrum 
Setentiarum.  Florebat  circa  an.  1400. 

Fr.  Henricus  Budericus,  Anglus,  ita 
appellatus  quia  in  oppido  Buri  in  Suífol- 
ciensi  regione  ortum  habuit,  sacrae 
Theologiae  doctor  Parisiensis,  potissi- 
mum  pergami  eloquentia  exceiluit. 
Quamobrem  frequentissimis  habitis  ad 
populum  sermocinationibus  magna 
doctrina  refertis,  atque  singulari  quo- 
dam  mirae  eloquentiae  lepore  exornatis, 
summam  sibi  apud  omnes  existimatio- 
nem  comparavit.  Praeterea  valde  com- 
mendabatur  a  peculiari  quadam  vitas 
integritate,  atque  magna  in  rebusagen- 
disprudentia,  etdexteritate,  cujus  pree- 
clarae  dotis  in  sua  Anglica  provincia 
regenda  luculentum  testimonium  prae- 
buit.  Ordinem  illustrabat  circa  an- 
num  1380.  Laudatur  in  Saec.  Aug.  vol.  I 
pag.  298. 

Fr.  Jacobus  Eugubinus,  Umber,  sa- 
crae Theologiae  iMagister,  in  Sanctorum 
Patrum  lectione  summopere  versatus, 
atque  subtili  ingenio  praeditus,  ob  theo- 
logicam  doctrinam  semper  in  magno 
pretio  habitus  fuit.  Florebat  circa 
an.  1390.  Quae  scripsit  vidc  apud  Ossin- 
ger  pag.  320. 

Fr.  Joannes  de  .-Vrgentina  teste  Tri- 
themio  vir  fuit  pictate ,  Sacrarum 
Scripturarum  notitia,  et  praedicationis 
gloria  admodum  clarus.  Scripsit  Chro- 
nica,  in  quibus  ostendit  quomodo 
Romanorum  Imperium   ad  Germanos 


translatum  fuerit.   Florebat   circa    an- 
num  1400. 

Fr.  Joannes  Clivot  alumnus  provincias 
saxoniae,  sacr^  Theol.  doctor,  scriptor 
valde  celebris,  etconcionator  admodum 
facundus  florebat  circa  an.  1395  ^• 
Ossing.  pag.  235. 

Fr.  Joannes  Godtwicus,  Anglus,  doc- 
tor, atque  professor  sacrae  theologias 
Oxoniensis,  alumnus  fuit  coenobii  Lin- 
nensis,  in  quo  mortalis  vit^  cursum 
explevit  an.  1360.  Ob  raram,  atque 
niiram  eloquentiam  saspe  ipsum  Regem 
Regnique  Optimates  auditores  habuit. 
Varia  reliquit  sui  ingenii  monumenta, 
quae  referuntur  ab  Ossinger  pag.  403. 

Fr.  Joannes  de  Hisdinio,  vir  cacris, 
profanisque  litteris  admodum  eruditus, 
insignis  sui  temporis  concionator,  et  in 
Parisiensi  Universitate  professor,  multas 
evulgavit  mentione  dignas  lucubratio- 
nes;  nempe  sermones,  lecturas,  et  com- 
mentaria  in  omnes  fere  libros  novi 
Testamenti,  et  alia  quasdam.  Florebat 
circa  annum  1390. 

Fr.  iMartinus  de  Signa,  Florentinos, 
Sacrae  Theologiae  Magister,  teste  nos- 
trate  Gandolpho,  vir  fuit  pietate.  pru- 
dentia  in  rebus  agendis,  et  doctrina 
insignis.  Anno  1387  erat  Pisarum  pro- 
vincialis.  Magno  in  pretio  habebatur 
apud  Joannem  Boccaccium,  qui  illum 
suae  conscientiae  moderatorem  habuit, 
cumque  suae  ultimee  voluntatis  execu- 
torem,  atque  librorum  suorum  haere- 
dem  constituit.  Extremum  diem  clausit 
FTorentiae  prosfato  an.  1387.  Vide  Saícul. 
.\ug.  vol.  I  pag.  328. 

Fr.  Paulus  de  Verona,  theologus  et 
concionator  scripsit  sermones  profestis 
diebus,  et  Adventu  Domini;  necnon 
volumen  unum  contra  Judaeos.  Florebat 
circa  an.  1395. 
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Fr.  Petrus  de  Balneo,  theologus  in- 
signis,  reliquit  tractatum  de  virtutibus, 
et  alium,  qui  Siim?}2a  de  planctu  Ecclesice 
prcenotatur.  Florebat  circa  an.  1395. 

Fr.  Petrus  Donatusde  Aretio,  theolo- 
gus  et  concionator  clarissimus  evulgavit 
valde  eruditum  Quadragesimalc,  et 
varias  orationes  fúnebres,  in  quibus 
pie  atque  sapienter  multa  pertractat 
de  arte  bene  moriendi,  ac  de  coelesti 
vita.  Vivebat  adhuc  an.  1389. 

Fr.  Petrus  de  Paternis,  Gallus,  alum- 
nus  provincias  Provincias,  ab  Ossing-er 
pag.  674dicitur  virdoctriníe  singularis, 
et  exquisitas  eruditionis.  Evulgavit 
aliquas  lucubrationes  contra  Judceos, 
et  alia  quasdam. 

Fr.  Petrus  de  Spira,  cognomine 
Dudesfelder,  Germanus,  vir  sacris  pro- 
fanisque  litteris  valde  eruditus,  atque 
eximius  concionator  scripsit  sermones 
de  tempore,  et  de  Sanctis,  commen- 
taria  in  libros  Ethicorum,  et  alia  multa. 
Anno  1385  regebat  provinciam  Rheno- 
Svevicam. 

Fr.  Rodulphus  Marhamus,  Anglus, 
alumnus  coenobii  Linnensis,  duplici 
praeconio  doctrinas  et  probitatis  a  scrip- 
toribuscommendatur.  Sacras Theologi as 
lauream  in  Cantabrigiensi  Universitate 
adeptus,  ad  histórica  studia  se  con- 
vertit,  atque  ex  preestantissimis  aucto- 
ribus,  ita  Elssius,  collegit  opus  insigne, 
in  quo  describit  ab  origine  Mundi  usque 
ad  suum  tempus  prascipuorum  Regum, 
et  Regnorum  exordia.  progressus,  in- 
crementa, decrementa,  mutationes,  rui- 
nas variarum  gentium,  diversos  mores, 
ritus,  consuctudines:  atque  nihil  pene 
omisit  eorum,  quas  posteris  serviré 
possent  ad  exempla  virtutum,  quae 
sequi,  seu  vitiorum,  quas  fugere  de- 
beant.  IIocopus  nuncupavit  A/a?2//>zí/zím 
Chronicorum.  Reliquit  etiam  volumen 


concionum,  et  alia  quasdam.  Florebat 
circa  annum  1380. 

Fr.  Rogerius  Tuiforde,  alias  Good- 
luck,  Anglus,  Sacras  Theologias  Magis- 
ter,  laudatur  ab  ingenio,  pietate, 
doctrina,  et  mirifica  dicendi,  docendi- 
que  facúltate,  ut  scribit  Ossinger 
pag.  906.  Florebat  anno  1390. 

Fr.  Rogerius  a  S.  Victoria,  Picenus, 
sacras  Theologice  Lector,  ab  Ossinger 
pag.  935  dicitur:  Vir  in  quo  praspter 
singularem  philosophiae,  ac  theologias 
scientiam  omnes  admirabilem  eloquen- 
tiam  ad  stuporem  suspiciebant....  Vi- 
vebat anno  1386. 

Fr.  Simón  Baringuedus,  Gallo-Tolo- 
sasanus,  sa cree  Theologias  doctor  Pari- 
siensis,  a  Bertrán  sequentibus  verbis 
commendatur;  Hic  prefecto  vas  scien- 
tiarum  exstitit,  acerrimus  disputator, 
memoriosus  valde,  asgidianee  disciplinas 
defensor,  subtilismultum,  etcopiosus... 
Florebat  anno  1373.  Qu£e  scripsit  nomi- 
nantur  ab  Ossinger  pag.  103. 

Fr.  Simón  de  Bononia  ab  Elssio 
appellatur:  Vir  scriptis  ac  virtutibus 
insignis,  in  gravissimis  Ecclesiae  diffi- 
cultatibus  frecuenter  adhibitus,  in  qui- 
bus praeclare  se  gessit. . .  Reliquit  librum 
sub  titulo  De  novo  Mundo.  Florebat 
an.  1378. 

Fr.  Thomas  de  S.  Genesio,  Picenus, 
vir  admodum  doctus  in  lucem  emisit 
commentaria  in'quator  libros  senten- 
tiarum.  Florebat  anno  1400. 

Fr.  Thomas  de  Stureja,  Anglus, 
eruditus  ipse  et  eruditorum  hominum 
amator,  modos  omnes  excogitabat, 
quibus  alios  ad  litterarum  cultum  exci- 
taret.  Quamobrem  singulis  eruditionis 
utilitates,  et  emolumenta  proponens, 
valde  doctorum  virorum  numerum 
auxit.  Posteris  reliquit  moralitates  in 
Apocalypsim,  tractatus  de  Sacramentis, 


222 


R.  P.  Mag.  Josephi  Lanteri. 


declamationes,  et  alia.  Florebat  an- 
no  1370. 

Fr.  Thomas  Winterton,  alias  Win- 
terburne,  Lincolniensis,  sacrae  Theolo- 
giae  doctor  Oxoniensis,  inter  primarios 
totius  Anglice  viros  eruditione  conspi- 
cuos recenseri  meruit.  Magnam  cum 
Joanne  Wiclepho,  antequam  hic  hasre- 
sis  occLiltum  virus  evomeret,  et  An- 
gliamhasreticapravitateinficeret,  prop- 
ter  studiorum  communionem,  parem 
cetatem,  et  longam  usque  ab  adolescen- 
tiaconsuctudinem,contraxit  amicitiam, 
et  familiaritatem.  Verum  post  amici 
apostasiam,  cum  nihij  suis  consiliis  at- 
quc  exhortationibus  pro  illo  ad  veri- 
tatis  tramitem  revocando  proficeret, 
veterem  amicitiamin  odium  perfectum 
commutavit,  atque  causam  Catholicas 
Fidel  defendendam  suscipiens,  multa 
adversus  ej  us  deliramenta  erudite  scrip- 
sit,  ingentem  veritatis  zelum,  atque 
parem  doctrinam  ostendens.  Anno  1393 
erat  Anglias  provincialis.  Non  constat 
quo  anno  obierit;  videtur  tamen  errassc 
Bzovius,  qui  illum  anno  141 5  adhuc 
superstitem  arbitratur.  Qu£e  scripsit 
citantur  ab  Ossingerpag.  969. 

Fr.  Thomas  Asheburne,  Anglus,  in 
oppido  StaíTordiensi  ortus,  ubi  etiam 
Ercmitanee  Familias  nomen  dedit,  post 
absoluta  studia  theologica  in  Oxonien- 
si  Universitate,  ibidem  et  doctoralem 
lauream,  et  sacras  theologias  cathedram 
obtinuit.  Cumque  esset,  ita  Herrera,  ct 
multiplici  doctrin¿i  instructus,  ct  zclo 
ñdci  plenus,  omnes  quos  potuit  in  \\'i- 
clephum  concitavit  ut  eum  ejusquc 
crroncam doctrinam  dictis.factis,  scrip- 
tis  detestarentur,  contra  quem  ipse 
multa  fecit,  scripsit,  prasdicavit.  Deni- 
que  eo  máxime  instigante  an.  1382 
Londini  synodus  convócala  j'uit,  cui 
ipse  cum  dccem  Episcopis,  quadragin- 


ta  quotuor  theologis,  et  viginti  Jurispe- 
ritis  interfüit;  ubi  tándem  hasresis  Wi- 
clephi  solemniter  condemnata  fuit. 
Anno  1387  auctoritate  sua,  suasque  elo- 
quentice,  et  probitatis  vi  ab  Augustinia- 
no  Londinensi  coenobio  magnam  cala- 
mitatem,  et  ingentem  ruinam  avertit. 
Cum  enim  quidam  frater  apostata  fal- 
sis  criminationibus  et  calumniis  ejus- 
dem  conventus  coenobitas  in  publica 
condone  dehonestaret;  eique  quidam  e 
nostratibus  Augustiniani  Nominis  zelo 
contradicere  coepisset,  illico  hasretici 
Lollardi,  ad  quos  apostata  ille  defece- 
rat,  cum  Ímpetu  surrexerunt,  et  ad 
coenobium  accurrentes,  cunctos  fratres 
ejecerunt.  infanda  in  illos  tlagitia  et 
crimina  mendaciter  objicientes;  simul- 
que  coenobium  ipsum  comburere  cona- 
bantur.  Sed  impediti  tamen  sunt,  ait 
Thomas  Walsinghamus  ad  an.  1387, 
hiimili  orationc  Fr.  Thomx  Asheburne, 
et  sodalis  siii,  qui  ambo  boni  viri,  ambo 
fuere  sacrce  pagince  professores.  Hoc  igi- 
tur  modo,  quod  apostatas  temerá  im- 
pudentia  perdebat,Thomce  probitas  re- 
paravit.  Florebat  circa  annum  1390. 
Quas  scripsit  referuntur  ab  Ossinger 
pag.  79. 

DE  AUGUSTINIANIS  EPISCOPIS 

AB    AN.     1350    AD    AN.     I  4  00. 

Fr.  ^Egidius  de  Boni,  nobilis  Corto- 
nensis,  a  patris  nomine  de  Blasio  nun- 
cupatus,  ob  sua  egregia  merita  an- 
no 1348,  die  13  Januarii  a  Clemente  VI 
inauguratus  fuit  Fpiscopus  Viccntias 
in  hisubria.  An.  1355  a  Carolo  IV  Impe- 
ratore  legatus  ad  Písanos  missus  fuit; 
aliisque  postea  ad  varios  principes  lega 
lionibus  honestatus.Non  desuntscripto- 
rcs,  qui/Egidium  nostrum  Cardinalem 
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fuisse  arbitrentur;  verum  Augustinus 
Oldoinus  in  Athenteo  Iletrusco  illum 
putat  fuisse  Cardinalem  tantummodo 
designatum.  ínter  castera  illius  bene- 
facta  recenseri  debet  fundatio  Augusti- 
niani  coenobii  Castellionis  Florentini. 
Iluic  mundo  valedixit  anno  1361. 

Fr.  AlbcrtusdeSaxoniaeK  pago  Rick- 
mersdorfensi  ortum  habuit  ex  familia 
Comituní  de  Berg,  ae  dato  Augusti- 
nianae  Religioni  nomine,  expletisque 
Pragce  inferioribus  studiis,  Parisios  se 
contulit,  ubi  doctoralem  lauream  obti- 
nuit.  Quamvis  theologica  etiam  scientia 
praestaret;  multo  tamen  magis  philoso- 
phica  atque  mathematica  excellebat, 
adeo  ut  noster  Arminius  Monfortis, 
celeberrimiis  orator  et  Episcopus  Nusci 
in  quadam  panegyrica  oratione  in  lau- 
dem  S.  P.  Augustini  alterum  Arehime- 
dem  illum  appellare  non  dubitavit. 
Electus  fuit  Episcopus  Ilalberstadii  in 
Saxonia  an.  1366,  prasfuitque  annis  24. 
De  illo  hcec  habet  Petrus  de  Alva  Mino- 
rita  in  appendiceBibliothecas  Conceptio- 
nis  columna  1499:  Albertus  de  Saxonia 
Ord.  S.  Augustini,  et  Episcopus  Hal- 
berstadiensis....  propter  amorem  \'ir- 
ginis  multas  propositiones  Parisiis,  et 
Fragas  de  Immaculata  Conceptione  de- 
fensavit,  in  quibus  gloriosam  Virginem 
ab  originalis  peccati  macula  immunem 
fuisse  probavit....  Ad  meliorem  vitam 
transivit  jam  senex  anno  1390,  et  in 
ecclesia  cathedrali  tumulatus  fuit. 

Fr.  Aicardus  ab  Urbano  V  an  137S, 
die  8  Junii,  renunciatus  fuit  Episcopus 
Cissami  in  Creta. 

V.  Fr.  Alphonsus  Vargas  Toleti  ex 
nobilissima  familia  ortum  duxit.  Ad- 
modum  adolescens  in  patria  Eremi- 
tano  S.  P.  Augustini  Ordini  nomen 
dedit.  Parisiis  magno  cum  honore  stu- 
diorum  cursum  confecit,   ac  lauream 


doctoralem  promeruit.  Tum  ipse  ex 
discípulo  magister  eftectus,  integro  de- 
cennio  philosophicas  atque  theologicas 
scientias  docuit  tanto  auditorum  pro- 
fectu  ut  veré  de  illo  dici  possit:  Quot 
habuit  lirones,  iol  magisLros  ejjecit.  In- 
comparabilis  ingenii  vir  raro  exemplo 
magnam  doctrinam  cum  singulari  vitse 
sanctitate  consociavit.  Post  reditum  in 
Hispaniam  eximias  illius  virtutes  eum 
prius  ad  Uxamse,  deinde  ad  nobiliorem 
Pacis  Augustas  Episcopalem  Cathedram 
evexerunt.  Cum  anno  1353  Innocen- 
tius  VI  Avenione  degens,  in  Italiam 
Card.  iEgidium  Albornoz  valida  manu 
comitatum  misisset ,  ut  complures 
Ecclesiasticaí  ditionis  civitates  a  qui- 
busdam  Italias  tyrannis  usurpatas  recu- 
peraret,  iste  quippe  qui  Alphonsi  nostri 
non  solum  insignem  prudentiam,  ve- 
rum etiam  invictissimam  magnanimi- 
tateni  probé  noverat,  eum  sibi  in  ditíi- 
cillima  expeditione  socium  adscivit, 
atque  deinceps  ex  ipsius  consiliis  et 
opera  plurimum  adjumenti  percepit. 
Alphonso  inconsulto  momentosum 
aliquod  nunquam  moliebatur;  quid- 
quid  autem  eodem  consulente  aggre- 
diebatur,  illud  optime  semper  gerebat. 
Ipsemet  Alphonsus  certaminis  dux 
nonnullas  urbes  armis  devicit,  ac  Fa- 
ventiam  obsidione  ad  deditionem  ade- 
git.  Postea  in  Hispaniam  reversus  ex 
Pacensi  Episcopali  Cathedra  ad  Archie- 
piscopalem  Hispalensem  translatus  fuit, 
quo  tempore  spirituale  bellum  susci- 
piens,  cum  Mahumetanis  in  aciem  des- 
cendit,  eorumque  ingentem  numerum 
ex  mendacissimis  Alcorani  commentis 
ad  tutissimam  Evangelii  veritatem  re- 
duxit.  Vita  cessit  Hispalianno  i3b6,  non 
sine  magna  opinione  sanctitatis.  Com- 
mendant  amplissimum  virum  omnes 
nostrates,  inter  quos  Rmus.  Coranus  de 
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illo  hese  scribit:  Commeníaíus  est  pri- 
mum  Sententianun  tam  siibliliter.  tam 
alie,  tamqiie  formaliter,  et  límate,  nínihil 
siipra.  ínter  externos  autem  de  illo 
mentionem  faciunt  cum  laude  prasci- 
pue  Possevinus,  Bellarminus,  Labbeus, 
Trithemius,  Simlerus,  Nicolaus,  Anto- 
nias, et  alii.  Ex  hoc  postremo  Henricus 
Warton  hoc  de  nostro  Aiphonso  testi- 
monium  refert:  «In  hoc  viro  nescies,  qua 
arte  eximiam  litterarum  theologicarum 
peritiam,  et  professionem,  religiosum- 
que  vitae  institutum  apud  Agustinianos 
susceptum,  cum  militari  vita,  et  cune- 
tas quee  in  acie,  et  oppugnationibus  ad 
profectum  belü  spectant,  diu  atque 
acriter  exercitiis  componas».  Eruditi- 
simi  viri  opera  vide  apud  Lanteri  Sasc. 
Aug.  tom.  I,  pag.  227. 

Fr.  Andreas  an.  1349,  die  14  xMartii 
a  Clemente  VI  Andriee  in  Apulia  Epi- 
scopatum  accepit.  lUam  cathedram  te- 
nuisse  videtur  usque  ad  an.  1356. 

Fr.  Andreas,  Pisanus,  an.  1353  ^^^  3° 
Octobris  electus  fuit  Episcopus  Arimini 
in  Romandiola.  I  lie  collectoris  spolio- 
rum  in  Iletruria  munus  exercuit  ab 
an.  1354  usque  ad  1361.  Sui  Episcopatus 
tempore  Ariminensis  civitas  interdicto 
subjecta  fuit  eo  quod  Malatestarum 
partibus  adhaeserit;  ñeque  absolutio- 
nem  obtinuit  nisi  postjuratam  S.  Sedi 
fidelitatem.  Decessit  an.  1363. 

Fr.  Andreas  eximius  theologus,  ac 
celebris  verbi  Dei  praeco  Brixiae  in  Insu- 
bria  Episcopatum  obtinuit  anno  1373. 
Suarumvirtutum  splendore  Brixianam 
Ecclesiam  illustravit  usque  ad  an.  1378, 
quo  debitum  naturae  persolvit. 

Fr.  Andreas  de  Serazoni,  Mediola- 
nensis,  sacrae  theologiae  Magister,  cum 
esset  vir  religionis  zelo,  vitas  integri- 
tate,  morum  innoccntia,  in  rcbus  tam 
spiritualibus,  quam  tcmporaiibus  per- 


agendis  circumspectione,  aliarumque 
virtutum  meritis  laudabilis,  ab  Urba- 
no VI  die  4  Novembris  an.  1381  inaugu- 
ratus  fuit  Episcopus  Placentias,  sed 
quia  haec  elatio  Galeatio  Visconti  non 
placuit,  possessionem  Episcopalis  Ca- 
thedree  adire  nequivit;  quare  ad  Bri- 
xianam Ecclesiam  ab  eodem  Pontífice 
die  17  Junii  an.  1383  translatus  fuit, 
ibique  mortalis  vitae  cursum  complevit 
mense  Martio  an.  1387. 

Fr.  Andreas  de  Firmo,  Picenus,  an- 
no 1369  die  23  Julii  ab  Urbano  V  ad 
instantiam  Senatus  Veneti  eligitur  Epi- 
scopus Archadiae  in  Creta.  Vir  fuit 
honestatevitee,acscientiaclarus.Obiisse 
videtur  circa  annum  1400. 

Fr.  Antonius  de  Macerata;  Picenus, 
die  II  Augusti  an.  1391  a  Bonifacio  IX 
creatus  fuit  Episcopus  Oleni  in  Pelo- 
ponneso. 

Fr.  Augustinus  Finaccide  Alto-Pascio 
in  Hetruria,  vir  doctissimus,  atque 
concionator  celeberrimus,  anno  1343 
die  21  iMartii  a  Clemente  VI  Narnias  in 
Umbría  Episcopatui  pr^fectusfuit.  Car- 
dinalis  ^íigidius  Albornotius,  Innocen- 
tii  VI  Avenione  degentis  per  Itaham 
Legatus,     nostratem 


Augustinum 


in 


colligendls  subsidiis  ecclesiasticis  ad 
debellandos  tune  temporis  dominii  tem- 
poralis  usurpatores  prascipuum  minis- 
trum  adhibuit.  Anno  n57,  uti  narrat 
Scipio  Ammiratus  in  historia  Floren- 
tina lib.  II  ad  an.  1357,  Florentiam  ad 
petendum  auxilium  contra  Fori-Livii 
Capitaneum  missus  fuit,  ibique  contra 
illum eo  spiritus  ardore  Cruciatam  prae- 
dicavit,  ut  triginta  florenorum  aureo- 
rum  millia  coUegerit.  Eodem  anno  Flo- 
rentinam  civitatem  excommunicationis 
vinculo  irretitam  nomine  praefati  Car- 
dinalis  Legati  absolvit.  Videtur  obiisse 
an.  1367. 
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Fr.  AugListinus  de  Callio  in  Umbría 
anno  1 379  electus  füit  Episcopus  patrian, 
unde  postea  Cajetam  a  Bonifacio  IX 
transfertur,  relicta  tamen  lili  Calliensis 
Ecclesias  administratione.  Decessit  an- 
no 1397. 

Fr.  AugListinus  de  Bohemia,  Prior 
conventLis  Augustiniani  Brunee  in  Mo- 
ravia,  an.  1389  cvectus  fuit  ad  Plpisco- 
patum  Concordias  in  ditione  Véneta. 
Anno  I392,die22  Junii,dumiterfaceret, 
ac  Tulmentem  tlumen  trajiceret  ad  op- 
pidum  Venzone  a  quodam  sacrilego 
proditore  interfectum  fuisse  scribit 
Coletus  in  Ughelli  tom.  X  columna 
359,  n.  30.  V'icarius  fuit  Patriarchos 
Aquilejensis  DD.  Joannis  Moraviae  Du- 
cis  filii,  atque  inter  eumdem  Patriar- 
cham ,  et  Vénetos  anno  1389  pacem 
cor.iposuit. 

Fr.  Augustinus  de  Plumbino  an.  1 396, 
die  31  Martii  a  Bonifacio  IX  insignitur 
Ínfula  episcopal!  Andrevillae  in  Achaja. 

Fr.  Augustinus  Muenzoneister  Brisa- 
censis  morum  integritate,  et  doctrinas 
prasstantia  Ordini  Eremitano  S.  P.  Au- 
gustini,  et  in  primis  provincia  Rheni  et 
Svevi^  magno  honori,  et  decori  fuit; 
dignus  enim  habebatur,  ad  quemtotius 
Ordinis  Procuratoris  generalis  munus 
anno  1360  deferretur.  Quo  muñere 
magna  cum  industria  administrato, 
an.  1371  Episcopus  Secoviensis  (di  Se- 
chau)  in  Styria  inauguratus  fuit:  rexit- 
que  illam  E^cclesiam  usque  ad  an- 
num  1380,  quo  ivit  illuc,  quo  omnes 
cogimur.  De  illo  hasc  leguntur  in  hist. 
Salisburgensi  Mezger  tom.  2,  pag.  11 50: 
Augustinus  Ord.  S.  Augustini,  et  Curioe 
Romanee  prenitentiarius,  suscipitur  an- 
no 1371  Episcopus  Secoviae... 

Fr.  Augustinus  an.  1363  erat  Episco- 
pus Salobriensis,  alias  Selibrensis  (di 
SelivreaJ  in   Thracia,  et  SuíFraganeus 


Tridentinus.  Consecravit  nostram  Tri- 
denti  S.  xMarci  ecclesiam. 

Fr.  Bartholomasus  Bussolari,  germa- 
nus  fratcr  celcberrimi  nostratis  Fr.  Ja- 
cobi  Bussolari  Papiensis,  anno  1359,  die 
31  Martii  ab  Innocentio  VI,  qui  ob  illius 
prasclaras  animi  dotes,  et  doctrinas  ex- 
cellentiam  pluribus  gratiis,  ac  privile- 
giis  eum  donaverat,  ad  Episcopalem 
Cathedram  ínsulas  ^Cnarias  alias  Ischias 
prope  Neapolim  assumptus  fuit.  Illam 
dioecesim  rexit  usque  ad  an.  1389,  quo 
ad  meliorem  vitam  die  4  Decembris 
transivit. 

Fr.  Bartholomasus  de  Dorbato  a  Bo- 
nifacio IX  die  24  Martii  an.  i390creatur 
Episcopus  Sareptas  in  Phoenicia. 

Fr.  Bartholomasus  Joannis  an.  1390, 
die  14  Novembris  eligitur  Episcopus 
l'rapezi  in  Armenia. 

FV.  Benedictus  de  Quinqué  Ecclesiis, 
Ilungarus,  anno  1395  die  29  Novembris 
renuntiatur  Episcopus  Sydoniensis  in 
Ph  (inicia. 

Fr.  Bernardus  Aggerius,  Gallus,  a 
Clemente  VI  an.  1347,  die  10  Novembris 
creatur  Episcopus  Carinulas  in  Campa- 
nia.  Prsefuit  laudabiliter  usque  ad 
an.  1358,  quo  vitam  cum  morte  com- 
mutavit. 

r'r.  Bertholdus,  Germán us,  vir  ob 
eximias  virtutes  apud  omnes  coasvos 
sunimo  in  honore  habitus,  anno  1357 
crat  Episcopus  Cyganensis,  seu  Ziga- 
nensis  in  Colchide,  et  Suffraganeus 
Ilerbipolensis  in  Bavaria,  nam  eodem 
anno  leg'itur  sub  preeíato  titulo,  ac 
nomine,  et  auctoritate  DD.  Albcrti  Co- 
mitis  de  Ilohenlohe  Episcopi  Ilerbipo- 
lensis, et  Franconias  Ducis  quasdam 
episcopalia  munia  exercuisse.  Ivit  illuc 
quo  priores  abierunt  Ilerbipoli  die 'r3 
Junii  an.  1360. 

Fr.  Blasius  anno  1389  erat  Episcopus 
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Cephaloniae  in  Mari  Jonio,   et  vivebat 
adhuc  an.  1391. 

Fr.  Constantinus  de  Germulis  ab  Ur- 
bano Vanno  1365,  die  26  Martii,  creatur 
Episcopus  Bisacias  in  Principata  Ulte- 
riori,  et  1368  transfertur  ad  Ecclesiam 
iMontis  Corvini  in  Apulia,  ubi  perman- 
sisse  videtur  usque  ad  annum  1400. 

Fr.  Christophorus,  cujus  cognomen. 
et  patria  a  scriptoribus  reticetur,  ab 
Urbano  V  die  31  Augusti  an.  1369  Seno- 
galliensem  Episcopatum  accepit.  Anno 
autem  insequenti  ad  alteram  vitam 
transivit. 

Fr.  Dionysius,  vir  probus  ac  doctus, 
ab  Urbano  V  die  lo  Januarii,  an.  1364 
Ariani  in  Principatu  Ulteriori  episco- 
palem  infulam  obtinuit,  eamque  depo- 
suit  anno  1368  abiturus  illud,  quo  prio- 
res abicrunt. 

Fr.  Dionysius  de  Murcia,  Ilispanus. 
a  nostrate  B.  Alphonso  de  Orozco  in 
Chronico  Ordinis  fol.  54  dicitur  scriplor 
cdebris,  pastor  bonus,  el  largiis  eleemo- 
synarius.  In  Parisiensi  Universitate  de- 
cem  annos  publice  sacram  theologiam 
docuit,  atque  ejusdem  Universitatis 
doctorali  laurea  decoratus  in  Italiam 
venit,  ubi  egit  apud  Ordinem  vicarium 
gencralcm  totius  provincias  Neapolita- 
nas.  Postea  in  Siciliam  transfretavit, 
ibiquc  constituitur  rcgius  sacellanus, 
et  ab  Urbano  \  die  i  Aprilis  an.  1363 
Messanensi  archiepiscopatui  praeficitur. 
Anno  1364  a  Friderico  de  Aragonia  Sici- 
lias  Rege  bonorum  restitutionem  impc- 
travit,  quae  turbarum  tempore  Messa- 
nensi Ecclesias  a  Comité  Menrico  Rúbeo, 
aliisque  Optimatibus  Messanensibus 
usurpata  fuerant.  Fodem  tempore  nun- 
cius  fuit  Urbani  V,  ct  Reginas  Joannaí 
ad  Fridericum  Regem  pro  pace  compo- 
nenda, qua  Icgationc  diuturnum,  atque 
cruentum    bellum,    a    vesperis    siculis 


exortum,  nostratis  praesertim  Dionysii 
industria  atque  dexteritate  extinctum 
fuit.  Ex  liac  vita  migravit  circa  an.  1380. 
A  Siciliaí  proceribus  viri  venerabilis,  et 
magnae  auctoritatis  nomen  obtinuit. 

Fr.  Dionysius  deRestani,  Mutinensis, 
nostratis  P.  Mag.  Generalis  Ven.  Dio- 
nysii de  Mutina  nepos,  vir  doctrinae 
praestantia,  atque  vitce  sanctilate  insig- 
nis,  anno  1384  ad  patrias  Episcopatum 
evectus  fuit.  De  illo  hcec  scribit  Gaspar 
Siilingardus  in  catalogo  Episcoporum 
Mutinensium  pag.  117:  ínter  claros 
Ecclesias  Mutinensis  post  S.  Geminia- 
num  antistites  mirum  in  modum  reful- 
sitDion3-siusiste  in  OrdineEremitarum 
S.  Augustini  Religionem  antea  profes- 
sus,  quem  eximiee  pietatis  virum  fuisse 
ferunt...  Cuní  magna  sanctitatisopinio- 
ne  obdormivit  in   Domino  anno  1400. 

Fr.  Donatus  de  Benevento  die  19  Ja- 
nuarii an.  1366  renuntiatur  Archiepis- 
copus  Xeupacensis  in  Greecia. 

Fr.  Emericus  anno  1391  erat  Episco- 
pus Camachce  in  Patriarchatu  Cons- 
tantinopolitano. 

Fr.  Franciscus  Crispi,  nobilis  Neapo- 
¡itanus,  vir  morum  probitate,  doctrina, 
ac  pietate  spectabilis,  a  Clemente  M 
die  I  Maji  1352  Avenione  ad  Archiepis- 
copatum  Siponti  in  Apulia  evectus 
fuit.  Rexit  illam  Ecclesiam  cum  optimi 
pastoris  fama  annis  sex,  et  ad  alteram 
vitam  transivit  anno  1358. 

l"r.  Georgius  Georgii  die  9  Maji 
on.  1394  factus  fuit  episcopus  £';'^e^3szs, 
uti  scribit  Herrera,  sed  forte  potius 
.Egensis  in  Cilicia. 

Fr.  Gerardus  an.  1364,  die  8  Nov.  ab 
Urbano  V  inauguratur  Episcopus  Agrii 
in  Creta  Ínsula.  Iliusinmediatus  succes- 
soi"  habetur  an.  13S4. 

B.  Gerardus  de  Vasconi,  alias  Carra- 
ra,  Bergomensis,  in  oppido  Serinas  or- 
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tum  habuit.  Annos  natus  unum  et 
viginti  Eremitanum  Ordinem  amplexa- 
tus,  studioruní  causa  Parisios  secontu- 
lit,  ibique  postea  doctoraiem  lauream 
adeptus,  theologicam  cathedram  in  illa 
celebérrima  Universitate  conscendit, 
atque  Magistrum  Sententiarum  sum- 
ma  cuín  erudilione  est  inlerpretatus. 
Quamvis  autem  doctrinas  fulg'ore  valde 
splenderet,  multo  tamen  magis  vitie 
sanctimonia  praslucebat.  Quapropter 
Clemens  VI  an.  1342  die  i  Augusti  licet 
invitum  Savonensi  in  Lig'uria  Occideii- 
tali  Ecclesice  illum  prasíecit.  Inaugura- 
tus  Episcopus  totum  se  in  commissi  sibi 
gregis  commodum  impendit,  máxime 
CLUii  contagiosa  lúes  annis  1348,  et  duo- 
bus  sequentibus  totam  tere  Europam 
depopulabatur.  Xam  pastor  bonus  mi- 
nime  dubitans,  vitam  suam  in  discri- 
men oíTerre  pro  ovibus  suis,  huc,  atque 
illuc  discurrens,  lethifero  morbo  infec- 
tisomnia  cum  spiritualia  tum  corpora- 
lia  subsidia  ineffabili  caritate  suppedi- 
tabat.  Multa  deinde  perfecit  et  sute 
dioecesi  et  nostro  Ordini  perutilia.  Au- 
gustinianis  Eremitis,  qui  extra  Savonas 
moenia  degebant,  suis  impensis  intra 
urbem  coenobium  asdificavit,  itemque 
Bergomensem  conventum,  in  quo  ipse 
habitumsumpserat,  plurimum  adjuvit. 
Varia  interea  opera  conscripsit,  quas  a 
scriptoribus  laudantur.  Cum  opinione 
sanctitatis  obiit  Savonte  an.  1356  juxta 
Tiraboschium;  alii  vero  putant  illum 
übiisse  Bergomi  die  27  Julii  an.  1355. 

Fr.  Gregorius  erat  Episcopus  Ordo- 
mensis  anno  1384.  Ita  Torellius  tom.  6. 
pag.  215. 

Fr.  Guilelmus  Amidaeni  de  Cremona 
a  nostrate  Coriolano  dicitur:  homo  elo- 
quentisimus,  et  in  disputando  acerri- 
mus.  Galeatii  I  Vicecomitisconfessarius 
fuit.  Anno  1326  die  28  Feb.  in  Comitiis 


generalibus  Florentias  Ordinis  sceptrum 
obtinuit.  Aliis  quinqué  vicibus  in  Gene- 
ralutus  oflicio  coníirmatus  fuit.  Scribit 
Gandolphus  quod  Joannes  XXII  propter 
egregia  illus  merita,  atque  pra^clara  offi- 
cia  in  Ecclesiam  collecta  cupiebat  Gui- 
lelmum  nostrum  Cardinalatus  dignita- 
te  insignire;  ipse  autem  potius  Ordinis 
bonum  ,  quamsuam  elationem  respi- 
ciens,  purpureo  galero  post  habito,  pe- 
tiit  et  obtinuit  ab  eodem  Pontifice  facul- 
tatem  fundandi  Papio2  penes  ecclesiam 
S.  Petri  in  Ccelo  áureo,  ubi  S.  P.  Augusti- 
ni  Corpus asservabatur,  Augustinianu'm 
coenobium  ut  sic  filii  Patrii  unirentur, 
et  mcmbra  capiti.  An.  1342,  die  17  de 
Julii  a  Clemente  W  Novaria?  in  Insubria 
episcopalem  infulam  accepit.  Quid  au- 
tem in  jEpiscopatu  egerit  referí  üghe- 
Uus  tom.  4  col.  714.  n.  67  dicens:  Cum 
sui  Ordinis  genérale  Alagisterium  cum 
laude  gessisset,  prasclare  se  gessit  in 
administratione  hujus  (Novariensis) 
Ecclesice,  substiaixitque  in  eminentiori 
loco  Episcopatus  munitissimam  arcem, 
et  collabentia  vitio  vetustatisplura  asdi- 
ficia  refecit.  NovaricC  atque  Crema^on 
sui  Ordinis  monasteria  ampliavit,  auxit- 
que  fortunis.  Suo  ingenio  digna  plura 
monumenta  reliquit.  Adauxit,  exorna- 
vitque  episcopale  palatium,  alterum- 
que  in  Ínsula  S.  Julii  a  fundamentis 
cxcitavit,  ut  Episcopo  illuc  divertenti 
domicilio  esset...  In  pago  vero  Vespa- 
lato  alteruiTL  construxit  palatium  an- 
no 1 351.  Clericorum  vitam  moresque 
optimis  decretis  instituit,  plurimis  su- 
blatis  abusibus.  Evulganda  Cated ralis 
statuta  curavit,  Canonicosque  Regula- 
res ecclesia;  S.  Matthaíi  pi'ope  Nova- 
liam  ad  puriores  mores  traduxit.  E 
vivis  cxemptus  est  anno  1356  die  29 
Januarii;  ejusque  corpus  delatum  Pa- 
piam  ex  testamento  conditum  fuit  in 

30 


11 


§ 


R.  P.  Mag.   Josephi  Laxteri. 


ecclesia  S.  Augustini Nolens  propter 

EpiscopatLim  fratrum  suorum  commu- 
nionem  deserere  duodecim  fratres  ejus- 
dem  Ordinis  secum  in  domo  episcopali 
semper  habebat,  quibus  de  victu,  et 
vestitu  copióse  providebat,  et  cam  qui- 
bus ipse  in  capella  episcopali  divinum 
officium  diurnum  pariteret  nocturnum 
sicut  antea  in  Ordine  consueverat,  om- 
ni  nocte  surgens  ad  matutinum  cum 
nota  persolvebat...  Ita  Ossingerpag.  32. 

Fr.  Guilelmus  Egmundus,  Anglus,  de 
coenobio  Stanfordiensi,  appellatur  a 
Pitsaso  philosophus  acutus,  theologus 
profundus,  concionator  facundus,  ve- 
hemcns,  ei  ad  persudendum  dexter,  qui 
studiapietatiset  litterarum  semper  con- 
junxit.  Román  cum  venisset,  instante 
Henrico  Card,  Belfortio  Episcopo  Lin- 
colniensi  eligitur  Episcopus  Pitanensis 
in  Asia  minori,  et  Suffraganeus  Lincol- 
niensis.  Prasfactus  Card.  Belfortius  Lin- 
colniensem  Episcopatum  accepit  die  14 
Julii  an.  T398.  Aliqui  putant  nostratem 
Egmundumdeindead  Dromorensem  in 
Ilibernia  Ecclesiam  translatum  fuisse. 

Fr.  Ilenricus  de  Wildestein,  Bohe- 
mus,  armo  1383  evectus  fuit  ad  Episco- 
patum Tergestis  in  Istria.  Rexit  illam 
Ecclesiam  usque  ad  an.  1395,  ut  scribit 
Herrera,  et  an,  1396  Petinum  transla- 
tus  fuit.  Catedrale  Tergestis  templum 
consecravit  an.  1385,  et  synodum  dicjc- 
cesanam  coegit  die  28  Nov.  1395. 

Fr.  Ilenricus  de  Lippia,  sacras  theo- 
logiae  doctor  die  9  Novembris  an.  1 389 
a  Bonifacio  IX  creatur  Episcopus  Ilip- 
poncnsis,  et  SuíTraganeus  Ottonis  de 
Monte  Episcopi  Mindensis  in  Wcstpha- 
lia.  Vide  Keller  pag.  23. 

Fr.  Ilenricus  de  Winter,  Germanus, 
a  Bonifacio  IX  die  24  Novembris  an.  1400 
eligitur  Episcopus  Caraciensis  in  Lydia 
sub  Metrópoli  Sardensi. 


Fr.  Hinco  Zajic  de  Hasenburg,  nobilis 
Bohemus,  anno  1352  erat  Prior  conven- 
tus  'S.  Benignee.  Ob  insignem  probita- 
tem,  atque  doctrinae ,  et  prudentias 
laudem  a  Canonicis  Metropolitanse 
Pragensis  Ecclesias  in  ipsorum  coetjm 
cooptatus,  etiam  Capituli  praspositu- 
ram  obtinuit.  Anno  1372  ad  instantiam 
Imperatoris  Caroli  IV  a  Gregorio  XI 
inauguratus  fuit  Episcopus  Ladimirien- 
sis  (forsitan  Limiensis  in  Lyria)  et  Suf- 
fraganeus pragensis,  quod  munus  sub 
DD.  Joanne  Ocko,  et  Joanne  de  Gens- 
tein  laudabiliter  gessit.  Tándem  dignis- 
simus  prsesul,  qui  omnium  sibi  bene- 
volentiam  atque  existimationem  suis 
egregiis  dotibus  conciliaverat,  ex  hac 
lacrymarum  valle  discessit  an.  1388. 

Fr.  Jacobus  anno  1386  ab  Urbano  VI 
eligitur  Episcopus  Capitis-Aquei  (di 
Capaccio)  in  Lucania  Neapolitani  Regni 
provincia.  Sub  Bonifacio  IX  majoris 
Poenitentiarias  regens  fuit  absenté 
Francisco  Card.  S.  Susannas.  Anno  au- 
tem  1398  ab  eodem  Pontífice  constitu- 
tus  fuit  administrator  Ecclesias  Alba- 
nensis  in  Campania  Romana,  ad  cujus 
possessionem  capiendam  misit  nostra- 
tem Fr.  Stephanum  de  Adria.  In  re- 
gestis  Gen.  Bartholomasi  Veneti  fol.  141 
dicitur:  de  Prcelatis  ex  nostro  Ordine 
assumptis.  Iluic  sasculo  valedixit  an- 
no 1399. 

Fr.  Jacobus  de  Pcrusia,  S.  Theologiae 
Magister,  a  Clemente  \'l  die  18  Aprilis 
an.  1352  ad  Episcopatum  Tarracinae  in 
Campania  Romana  evectus  fuit.  Annis 
fere  decem  illam  dicecesim  sapienter 
gubernavit,  ac  tándem  mense  Januario 
an.  1362  de  hoc  mundo  exivit.  Ab  01- 
doino  in  Athenaso  Augusto  pag.  158 
Ínter  sacros  scriptores  recensetur  eo 
quia  exaravit  opus  Theologicum  in 
quatuor  libros  Sententiarum. 
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Fi\  Jacobus  a  Burgo  S.  Sepulcri  die  16 
Novembris  an.  1381  inauguratus  fuit 
EpiscopusSardensisin  Albania.  Videtur 
tamen  illamEcclcsiam  numquam  admi- 
nistrasse;  nam  dicitur  coadjutor  fuisse 
Episcopi  Tifernatis  usque  ad  an.  1386, 
quoad  Cathedram  Giraclenscm  (di  Bi- 
sarcio)  in  Sardinia  translatus  fuit.  \'ide 
ínter  canteros  Faiiatum  tom.  7  pag.  274. 

Fr.  Jacobus.Mei,  Romanus,quian.  1392 
erat  Pontificias  Poenitentiarius,  dio  14 
Julii  an.  J396  renuntiatur  Episcopus 
Andrensis  in  Gra;cia. 

Fr.  Joannes  Tedeschi,  nobilis  Anconi- 
tanus,  cuní  jam  esset  Episcopus  titula- 
ris  Capitolensis  in  Palsestina,  anno  1349, 
die  21  Octobris,  a  Clemente  VI  ad  An- 
conae  episcopalem  cathedram  translatus 
fuit.  Quoniam  Ughellus  nostratis  Joan- 
nis  Augustinianam  professionem  reti- 
cuit,  juverit  hic  afierre  testimonium 
Juliani  Saracini,  qui  in  notitiis  histori- 
éis Ancon£e  editis  RomcE  an.  1675,  par- 
te 2,  lib.  9  pag.  205  ita  scribit  ad  an- 
num  1^55:  L'  ingresso(deI  Card.  Albor- 
noz) fatto  in  Ancón  a  fu  solennissimo, 
perché  ando  il  Clero  regolare,  e  secolare 
ud  incontrarlo  il  \'escovo  che  era  Gio- 
vannideTedeschi  Anconitano  delF  Ordi- 
ne  di  S.  Agostinc...  Episcopum  hunc  vi- 
tas sanctimonia  excelluisse  constat  ex 
publico  testimonio  ab  ipsa  Anconitana 
civitate  ad  Urbanum  VI  an.  1378  trans- 
misso.  Ex  hac  vita  migravÍL  anno  1380. 

I-"r.  Joannes  de  Monte-Politiano,  Ile- 
truscus,  S.  Theologias  xMagister  ablnno- 
centio  VI  eligitur  Episcopus  Vulturarias 
in  Principatu  Ulterior!  an.  1353,  die  28 
Martii,  unde  an.  1359  die  4  Februarii 
ad  Carinulac  in  Campania  episcopalem 
cathedram  translatus  fuit.  lUius  imme- 
diatus  successor  habetur  an.  1360. 

Fr.  Joannes  Grandi,  Patavinus,  S. 
Theologiae  .Magister     an.    1363,    die   21 


Aprilis  ab  Urbano  V  prceñcitur  episco- 
pali  Cathedrae  Civitatis  Xovae  in  Istria, 
uti  constat  et  regestis  Pontificiis,  quas 
consuluit  noster  Thomas  Herrera. 
.'\.pud  Ughellum  siletur  illius  Augusti- 
niana  professio.  Debitum  naturéc  per- 
solvit  an.  13O4. 

Fr.  Joannes  de  Tatenhalc,  Hibernus, 
alias  Oxoniensis  nuncupatus,  initio 
an.  1362  consecratur  Episcopus  Kilken- 
niie,  alias  Ossoriensis  in  Ilibernia.  De- 
cessit  anno  1370. 

Fr.  Joannes  de  Eremo  Ordinis  Fra- 
trum  liercmitarum  S.  Augustini,  mi- 
nor  poenitentiarius  Domni  Papas,  Reli- 
gionis  zelo  conspicuus,  vitas  ac  morum 
honéstate  decorus...  promotus  est  ad 
Ecclesiam  Vasatensem  (di  Bazas  in  \'as- 
conia)  vacantem  per  obitum  Mauricii 
ab  Ecclesia  Adurensi  translati,  qui  qui- 
dem  -Mauricius  extremum  dicm  clausit 
litteris  Apostolicis  non  confectis.  Pro- 
motus est  Joannes  2."  Kal.  Augusti 
anni  septimi  Bonifacii  IX.  Mane  noti- 
tiam  ex  lib.  62  Bullarum  Bonifacii  IX 
mihi  suppeditavit  eximius  P.  Michael 
Costello  Dominicanus  Hibernus,  qui  in 
prassentiarum  Vaticani  secreta  tabula- 
rla summa  solertia  scrutatur.  Itaque 
Joannes  noster  electus  fuit  Vasaten- 
sis  Episcopus  die  31  Julii  an.  1395. 
Nominatur  in  Gallia  Christiana  tom.  I 
col.  120Ó,  ubi  legitur  quod  de  illo  fit 
mentio  in  chartis  Silvae-IMajoris  die  16 
Januari  1396,  et  in  actis  annorum  1398, 
1400  etc. 

Fr.  Joannes  Hiltalinger  de  Basilea,  vir 
sui  asvi  tam  sacris,  quam  profanis  lit- 
teris eruditissimus,  non  minus  doc- 
trinas, quam  sanctimonias  fama  res- 
plenduit.  Fuit  saspe  Episcopis,  atque 
Principibus  consiliarius  in  rebus  gra- 
vissimis.  ínter  domum  Lotharingicam, 
et  Burgundicam  pacem  composuit,  to- 
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tumque  vitas  sute  tempus  Reipublicas 
Christiange  bono  impendit.  Ciim  dua- 
bus  vicibus  provinciam  Rheno-Svevi- 
cam  laudabiliterg-ubernasset,  anno  137S 
inaug-uratus  fuit  Episcopus  Lavatee  in 
Thessalia.  Complures  in  Ordine  nostro 
Lavatenses  Episcopi  enumerantur,  licet 
amanuensium  errore  dicantuv Labacen- 
ses ,  vel  Lavace?íses.  Decessit  Joannes 
noster  Friburgi  Brisgovias,  (Badén)  non 
autem  Basileae  ut  quídam  scripserunt. 
an.  1389,  agtatis  suae  70. 

Fr.  Joannes  an.  13Q0  decorabatur 
Ínfula  episcopali  SaloncC  ín  Asdorídc 
(Livadia)  Achajse  provincia. 

Fr.  Joannes  elígítur  Episcopus  Nona; 
in  Dalmatía  an.  1388.  Una  cum  Nicolao 
Episcopo  Corbavíensí  an.  I3g3designa- 
tus  fuit  arbiter  ad  pacem  conciliandam 
ínter  Banum  Joannem  Comitem  Seni^, 
et  Municipium  Jaderensium.  Vide  Her- 
rera m  tom.  1  pag.  427;  et  Regestum 
Generalís  Bartholomasi  Veneti  fo!.  193. 

Fv.  Joannes  de  Quinqué  Ecclesiis, 
Ilungarus,  die  5  Junii  an.  1392  inaugu- 
ratur  Episcopus  Labariensis  in  provin- 
cia Cyticensi  ín  Hellesponto.  \'ide  Le 
Quien  tom.  3,  col.  943. 

Fr.  Joannes  Morosini.  nobílísVenetus, 
an.  13.16  mense  Octobri  erat  Episcopus 
Aemonias,  alias  Civitatis-Novae  in  Istria. 
Illius  immediatus  successor  habetur 
an.  1 36 1. 

Fr.  Lconardus  Jacobi  Sencnsis,  qui 
an.  1359  erat  Prior  coenobii  S.  Augus- 
tini  ejusdcm  urbis,  anno  1376  decora- 
batur ínfula  episcopali  XicopoHs:  nam 
eodcm  anno  recurrentibus  sacris  qua- 
tuor  tcmporibus  asstatis  in  cathedrali 
Senarum  sacram  ordinationcm  habuit. 
Vide  Ugurgcrium  in  Pompis  Sc77cnsihus 
part.  I,  pag.  169. 

Fr.  Eudovícus  de  Firmo,  Píccnus, 
an.  1385  erat  Episcopus  Castoriensís  in 


Gra3cia.  Ylác  Regestum  Generalís  Bar- 
tholomccí  Veneti  fol.  43  a  tergo. 

Fr.  xMartinusde  Asculo,  qui  anno  1387 
Romas  degebat,  ubi  postea  electus  fuit 
Apostolicus  Pcenitentiarius,  anno  1392, 
die  24  Januarii  a  Bonifacio  IX  ínfula  epis- 
copali Císsamíce  in  Creta  nobilitatusfuít. 

Fr.  Martínus  de  Torba  an.  13^9  crea- 
tur  Episcopus  CardiccC  ín  Macedonia. 

Fr.  Matthaeus  de  Bucílano  an.  1392 
electus  fuit  Episcopus  Lesinas  ín  Dalma- 
tía. Vide  Herreram  tom.  2  pag.  75.  et 
Regestum  Generalís  Bartholomfei  Ve- 
neti fol.  160. 

Fr.  Matthceus  de  F'ranchemberg,  Ger- 
manus,  anno  1391  a  Bonifacio  IX  inau- 
guratus  fuit  Episcopus  Ascalonis  in 
Palcestína. 

Fr.  Nicolaus  de  Pisis  an.  1350,  die  2 
Maji  eligítur  Episcopus  Aesii  in  Píceno. 
Rexitíliam  Ecclesíam  usquead  an.  1358. 

Fr.  Nicolaus  Duffeld,  Scotus,  S.  Theo- 
logias  Lector,  anno  1390,  die  22  Aprilis 
a  Bonifacio  IX  inauguratur  Episcopus 
Dunkeldíní  (di  Dunkeld)  ín  Scotía.  Vide 
Herreram  tom.  2  pag.  184,  et  Torelliuní 
tom.  6  pag.  282. 

Fr.  Nicolaus  Theschel  de  Bi'una  dici- 
tur  etiam  apud  nostrates  Scriptorcs 
Nicolaus  de  Bohemia,  qui  longis  tcmpo- 
ribus vixit  Ínter  infideles  ín  partibus 
transmarinis  causa  disseminandí  evan- 
gelicum  semen,  ín  Europam  postea 
reversus,  Bavarícce  provincias  regendas 
an.  1362  iterum  prasfectus  fuit.  Anno 
autem  1363  Episcopus  Castriensis  in 
África,  et  Conradi  de  Ileimberg  Epis- 
copi Ratisbonensis  suíFraganeus  inau- 
guratur. Laboribus  fractus  decessit  die 
2(S  .Martií  an.  1371  (i). 
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Fr.  Xicolaus  de  Frustcn,  Germán us, 
anno  1566,  die  8  Junii  ab  Urbano  V 
creatLir  Episcopus  Nandoralbas  (di  Bel- 
grado) in  Pannonia  inferiori.  Vide  Hc- 
rreram  tom.  2  pag.  184,  ct  Torcllium 
tom.  (->  pag-.  82. 

Fr.  Octavianus  de  Callio  in  Umbria. 
S.  Theologiae  Magister,  anno  1^06  die  5 
Januarii  a  Bonifacio  IX  electos  fuit  Epis- 
copus patrian,  quaní  Ecclesiam  rexit 
tantum  decem  nienses;  nam  decessit 
eodem  an.  139''». 

Vr.  Paulus  Oliva,  Hispano-A'alenti- 
nus,  S.  Theologias  Magister,  et  juris 
canonici  peritissimus,  Prior  S.  Augus- 
tini  \''alentias,  Provincialis  Aragonias, 
Joannis  I  Aragoni^  Regis  consiliarius, 
atqueinsLiper  juris  utriusque  in  Univer- 
sitate  Ilerdensi  professor.  anno  1389 
eligitur  Episcopus  Turiasonis  (di  Tara- 
zona)  in  Aragonia,  et  obiit  an.  1390  vix. 
possessionem  adeptus.  Xostratesaucto- 
res.quosin  Eremo  Sacra  parte  secunda 
pag.  105  secuti  sumus,  illius  obituní 
anno  1395  assignant. 

Fr.  Petrus  de  Argentina.  Calaber,  ab 
Innocentio  \'I  die  12  Feb.  an.  1354  evec- 
tus  fuit  ad  Episcopatum  Bovini  in  Apu- 
lia.  Rexit  usque  ad  an.  1381. 

]■>.  Petrus  de  Fano  an.  i  :;^o  crat 
Episcopus  Civitatis  Xovce,  et  codcm 
anno  ab  Urbano  VI  ad  Ecclesiam  .Massa- 
nam  in  Etruria.  et  deinde  anno  scilicet 
1389  a  Bonifacio  IX  ad  Fanenseni  in 
Piceno  translatus  fuit.  Ex  hac  vita  mi- 
gravit  an.  139].  De  illo  apud  Ughel!un-i 
tom.  I  columna  667,  n.  31,  et  Gasparolo 
ita  scribitur:  Hic  Ordinis  S.  AugiisHiri 
alumnwi  ad  Aemonensem  ¡nfiiLiin  e  claus- 
tro vocalus  est  an.  /j/y,  inde  translatus 
ad  Massanam  Ecclesiam  an.  ij8o,  e  qiia 
ad  Fanensem  transiit  an.  lySg. 

Fr.  lY-trus  de  Appamiis,  alias  de  An- 
guiscen,    Gallus,   socius   fuit    nostratis 


Ra3mTundi  de  Accono  Apostolici  Sacra- 
rii  Praífecti  sub  pontificatu  Urbani  V. 
A  quibusdam  inter  nostrates  Sacristas 
Pontificios  recensetur;  verum  in  Sacris- 
tarum  catalog(3,  qui  reperitur  in  reges- 
tis  Generalis  Scripandi  illius  nornen 
desideratur.  Itaque,  prout  legitur  in 
prasfatis  Seripandi  regestis,  Urbanus  V 
nostratem  Petrum  Appamiensem  frx- 
fecit  in  Episcopum  primum  Montis  Flas- 
conis,  guando  erexit  illud  castrum  iti 
civifatem  veniendo  Romam.  Celeberri- 
mus  noster  Petrus  Amely  Sacrarii 
Pontificii  Prasfectus,  in  suo  itinerario 
Gregorii  XI  Romam  Apostolicaní  Se- 
dem  Avenione  reducentis,  mentionem 
facit  de  nostrate  Appamiensi  dicens: 
Armatur  malleus  hxreticoriim  Petrus  Au- 
gustinensis,  Episcopus  Montis  Flasconis 
fidelis.  Anno  i384ad  Senensem  Rempu- 
blicam  Urbani  W  ¡egatione  honestatus 
fuit.  Ex  nostrate  Pamphilo  fol.  66 
vixisse  videtur  usque  ad  annum  1395. 
Fr.  Petrus  Amely  de  Brenaco,  Gallus, 
ccenobii  Lemovicensis  alumnus,  vir 
valde  eruditus,  sacrce  Theologias  doctor 
qui  Rmi.  DD.  Sacristas  Apostolici  nos- 
tratis Fr.  Raymundi  de  Accono  socius 
fuerat,  ab  Urbano  V  circa  sui  Pontifi- 
catus  fineni  in  ejus  locum  tamquam 
Sacrista,  Confessarius,  et  Bibliotheca- 
rius  Pontificius  sufficitur.  Hcec  autem 
otiicia  exercuit  sub  eodem  Urbano  V, 
Gregorio  XI,  Urbano  VI,  et  Bonifa- 
cio IX,  primum  Episcopus  Senogallien- 
sis  in  Piceno  electus  anno  1376,  deinde 
Archiepiscopus  Ilydruntinus  1382,  pos- 
tea Archiepiscopus  Tarentinus  1388, 
Patriarcha  item  Gradensis,  ac  demum 
Patriarcha  Alexandrinus,  et  Aquensis 
in  Vasconia  Ecclesi^  administrator.  I  lie 
Sacrista  Gregorii  XI,  qui  an.  1376,  ac 
sui  Pontificatus  an.  \'l,  Apostolicam 
Sedem  Romam  reportavit.  itineiarium 
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maritimum,  sive  totam  ex  Avenione  ad 
Urbem  usque  navigationem,  et  ab  Urbe 
Anagniam  item  profectionem  diligen- 
ter  ac  scite  versibus  descripist,  uti  vi- 
dera licet  apud  Papirium  Massonum  in 
opere  de  Rom.  Pontif.  libA'I  pag.  308,  et 
sequentibus,  ubi  prasfatum  itinerarium 
integrum  transcribitur,  quod  habetur 
etiam  in  fine  tom.  14  annal.  eccl.  Bzo- 
vii.  JussQ  Gregorii  XI  composuit  sacfLim 
Officium  inventionis,  et  cxaltationis 
S.  Crucis.  Pie  obdormivit  in  Domino 
anno  1391. 

Fr.  Raymundus  antea  electas Episco- 
pus  Sutrinus,  et  Nepesinus  eo  quia  Ro- 
manas Curia2  relatLim  fuerat  illarum 
Ecclesiarum  Antistitem  vita  functum 
fuisse;  cogaita  deinde  rei  veritate,  nem- 
pe  Episcopum  illum  adhuc  vivere,  ad 
Juvenacensem  (Di  Giovenazzo)  in  Apu- 
lia  cathedram  translatus  fuit  die  26 
Novembris  an.  1350.  Plures  annos  cum 
prudentias  laude  illam  dioecesim  guber- 
navit,  illamque  diutius  regere  morte 
prohibitus  fuit  circa  an.  1380. 

Fr.  Raymundus  de  Accono,  alias  Dce- 
ronis,  Apamiae  in  Aquitania  natus,  post 
obitum  Joannis  Lemovicensis  a  Cle- 
mente VI.  an.  i346electus  fuit  Sacrista, 
Confessarius,  et  liibliothecarius  Ponti- 
ficias. Anno  1358  obtinuit  episcopales 
Ínfulas  Telonis  (di  Tolone)  unde  postea 
ad  P'orojuliensem  (di  Fi-ejus)  acdemum 
ad  Apamiensem  (di  Pamiers)  Episcopa- 
tum  translatus  fuit.  Scnio  confectus 
ibidem  extremum  dicm  clausit  an- 
no 1379. 

Fr.  r^emigius  de  Florentia  Bartholo- 
masi  filius,  qui  fuit  sui  aevi  clari.ssimus 
concionator,  philosophus  ac  theologus 
insignis,  an.  1356  inauguratus fuit  Epis- 
copus  Pistoriensis  (di  Pistoja)  in  Etru- 
ria.  Ilanc  Ecclesiam  decem  fere  annis 
singularis  probitatis  exemplo  adminis- 


travit;  ast  deinde  claustralis  vitse  per- 
cupidus,  episcopali  muñere  abdicato, 
ad  cellam,  rediit,  ibique  in  pace  quievit 
usque  ad  an.  1370.  quo  huic  luci  oculos 
clausit. 

Fr.  Remigias  anno  1349,  die  22  Junii 
a  Clemente  VI  inauguratur  Episcopus 
Comachi  in  provincia  Ferrariensi.  Illius 
immediatus  successor  ponitur  ad  an- 
num  1358. 

Fr.  Robertus  de  Resinella,  S.  Theolo- 
giasMagister,  anno  i35oeligitur  Plpisco- 
pus  Foi'i  Pompilii  (di  Forlimpopoli)  in 
Romandiola.  Anno  1355  jussu  Innocen- 
tii  M  civitatem  interdicto  subjecit; 
quare  ut  Francisci  Ordelaííi  minas,  ac 
furores  devitaret,  Bcrtinorium  se  rece- 
pit.  Tyrannus  autem  in  Clericos  desee- 
viit,  septemque  Presbyteros  crudeliter 
necavit.  Post  Fori-Pompilii  cxcidium, 
cum  Episcopus  nec  sedes  proprias,  nec 
cathedrale  templum  haberet,  Bertino- 
rii  episcopalem  cathedram  fixit.  An- 
no 1370  nonnulla  Ecclesias  suas  bona 
recuperavit,  et  an.  1373  magna  animi 
sui  volúntate  a  Sinibaldo  Ordelaffi  ins- 
taurationem  Fori-Pompilii  incceptam 
vidit,  cujus  excidium  an.  i36opatratufti 
fuerat  in  odium  poenamque  rebellionis, 
quam  Francisci  Ordelaffi  asseclae  fove- 
bant.  Extremum  diem  clausit  Robertus 
noster  anno  1377. 

Fr.  Robertus  Extore  an.  1348,  die 
30  -Maji,  a  Clemente  VI  renuntiatur 
Episcopus  S.  Angeli  Longobardorum 
in  Principato  Ulteriori  in  Rcgno  Nea- 
politano.  \'itam  cum  morte  commuta- 
vit  an.  1359. 

Fr.  Robertus  de  Aketon,  Ilibernus, 
an.  1365,  die  18  Xovcmbris  a  monachis 
illius  Ecclesias  eligitur  Episcopus  Du- 
nensis,  (di  Down)  quam  tamen  electio- 
ncni  Urbanus  \'  non  approbavit.  \'erum 
anno   insequcnti  idem  Pontifex  die   2 
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Maji  ad  Episcopatum  Kilclarice  illum 
promovit.  Adhuc  prceerat  an.  1307,  sed 
non  constat  quo  anno  ex  hac  vita  de- 
cesserit. 

Fr.  Seraphinus  Antonii  anno  1392  per 
obitum  Ladislai  a  Bonifacio  IX  insti- 
tuitur  Episcopus  Buduensis  in  Dal- 
matia. 

Fr.  Simón  Galvanus  de  Padua, 
S.  Theologice  Magister,  ab  Urbano  V 
die  10  Decembris  an.  1363  ad  Episcopa- 
tum Fori-Sempronii  in  Romandiola 
evectus  fuit.  A  nostrate  Portenario 
lib.  9  de  Felicitate  Paduas  cap.  27, 
pag.  453  dicitur  theologus  doclissimus. 
Decessit  die  19  üctobris  an.  13S5. 

Fr.  Simón  anno  ¡393  erat  Episcopus 
Agathensis  in  Gallia.  Ignotas  Sammar- 
thanis  eo  quia  tempore  schismatis  non 
ita  exacta  habetur  Galliarum  Episco- 
porum  series,  ^'ide  Herreram  tom.  2 
pag.  389. 

Fr.  Simón,  Germanus,  Viennas  in 
Austria  ortus,  ürdinem  Eremitanum 
S.  P.  Augustini  ingressus,  evasit  ejus- 
dem  civitatis  coenobii  Prior.  Cum  esset 
Episcopus  Castoriensis  in  Grascia,  et 
Suffraganeus  Episcopi  Pataviensis  in 
Germania,  erexit  in  claustro  conven- 
tus  Viennensis  sacellum  S.  Sigismundi 
cum  dote  ut  quatuor  singuiis  hebdo- 
madis  Missas  in  eo  celebrarentur.  Obiit 
\''iennce  die  i  Decembris  an.  1390.  Ab 
alus  dicitur  Episcopus  Castriensis  in 
África. 

Fr.  Stphanus  de  Viterbio  ab  Innocen- 
tio  VI  die  12  Julii  an.  1359  eligitur  Epis- 
copus Civitatis  Castellanae  in  Patrimo- 
nio S.  Petri.  Rexit  usque  ad  annum  1 377, 
quo  extremun  diem  clausit. 

Fr.  Theodoricus  de  Indagine  an- 
no 1367,  die  2  Aprilis,  constituitur  Epis- 
copus Ruthenorum.  Anno  1384 erat  Vi- 
carius    generalis    Adolphi    I    Comitis 


Nassoviensis,  et  Episcopi  Moguntini. 
Vide  Le  Quien  tom.  3  col.  1138,  et 
Keller  pag.  24. 

Fr.  Theodoricus  Domenslene  die  27 
Maji  1392  inauguratur  Episcopus  Berse- 
beensis.  Vide  Herreram  tom.  2  pag.  449. 

Fr.  Tomas  Edwarstonus,  Anglus,  in 
Clarensi  coenobio  Comitatus  Suñblcen- 
sis  habitum  indutus,  evasit  deinde  ejus- 
dem  coenobii  Prior.  Fuit  S.  Theologiae 
doctor  Oxoniensis,  et  vir  singularis 
doctrinee  ac  pietatis,  ac  prcecipue  ob 
raram  pcrgami  eloquentiam  summa  in 
laude  habitus.  Confessarium  egit  D. 
Leonelli  Clarentias  Ducis,  ejusquefavore 
archiepiscopalem  quamdam  nobis  ad- 
huc ignotam  titularem  infulam  obti- 
nuit.  Mortalis  vitas  cursum  explevit 
in  prasfato  Clarensi  coenobio  die  20 
Maji  1396. 

Fr.  Thomas  Radclifl^us,  Anglus,  pa- 
tria Leicestriensis,  mérito  doctrinae 
doctoralem ,  virtutum  autem  intuitu 
episcopalem  infulam  obtinuit.  Pitsaeus 
pag.  504  illum  ponit  in  catalogo  Epis- 
coporum  Lincolniensium.  Fuit  theolo- 
gus, philosophus,  atque  orator  cla- 
rissimus,  ob  mentís  acumen,  ingenii 
prsestantiam,  atque  raciocinandi  subti- 
litatem  potissimum  comrnendatus.  Or- 
tum  habuit  e  nobilissima  prosapia,  ex 
qua  Suessexias  Comités  prodierunt. 
Florebat  circa  an.  1370.  Quas  scripserit 
discere  poteris  ab  Ossinger  pag.  730. 

Fr.  Tomas  Visconti  de  Berlasina, 
prope  Mediolanum,  circa  an.  1388  aliun- 
de  quam  per  ostium  ad  Placentinum, 
et  Brixiensem  Episcopatum  ascendit. 
Obtcnta  S.  Sodis  venia  transfertur  Cre- 
monam  die  i  Feb.  1390,  unde  Brixiam 
rediit  an.  1396.  Anno  tamen  insequenti 
Brixiensem  infulam  cum  Aeginensi  (di 
Egina)  in  provincia  Atheniensi  commu- 
tavit. 
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Fr.  Tilomas  Benedicti  an.  1349  elec- 
tus  fuit  Episcopus  Sirmii  in  Pannonia 
inferiori.  Rexit  usque  ad  obitum,  qui 
fuit  anno  1360. 

Fr.  Ugolinus  Malabranca,  Urbeveta- 
nus,  qui  unus  fuit  e  priniariis  suee 
cetatis  tlieologis,  in  catliedra  Parisien- 
sis  Universitatis  nostrati  celebérrimo 
Gre£rorio  Arimiaensi  successit.  An- 
no  1364  adnumeratus  fuit  inter  novem 
perinsignis  Bononiensis  Tiieologorum 
Collegiifundatores,  quorum  unusetiam 
fuit  noster  Cardinalis  Bonaventura  Ba- 
duarius.  Eodem  anno  a  Canonicis  Ur- 
bevetanis  electus  fuit  patrias  Episcopus, 
quam  tamen  electionem  Urbanus  V 
confirmare  noluit.  Paulo  post,  anno 
scilicet  136S,  Avenione  renuntiatur  to- 
tius  Augustiniani  Ordinis  Prior  Gene- 
ralis,  et  an.  1370  a  praefato  Summo 
Pontífice  creatur  Episcopus  Arim.inen- 
sis,  et  Patriarcha  Constantinopolitanus. 
Non  seniper  tamen  in  sua  dioecesi  rese- 
clit;  nam  magnce  prudentiee  vir  a  Sum- 
mo Pontífice  pro  gravibus  negotiis 
expediendis  saspe  adhibebatur.  Qua- 
propteran.  1374  a  (Gregorio  XI  Lutetiam 
missus,  cum  illinc  Romam  reverteretur, 
Aculae  non  procul  a  patria  niortem 
invenit.  Dicitur  a  Trithemio  in  catalogo 
Scriptorum  ecclesiasticorum  fol.  04: 
Vir  in  divinis  Scripluris  longo  sludío 
exercitalus,  el  salis  eruditus,  ingenio  sub- 
lilis,  sermone  scholaslicus,  niorihiis,  el 
vila  speclabilis.  Illius  scripta  referuntur 
ab  Ossinger  pag.  535. 

Fr.  Udalricus,  vel  Ulricus  Scultetus 
(Scultheiss)  e  nobili  familia  de  Lentz- 
burg,  S.  Theologiee  Doctor,  ut  scribit 
noster  Ossinger,  erat  rhetor,  philoso- 
phus,  theologus,  históricas,  et  exposi- 
tor sacree  Scriptura;  excellentissimus. 
A  Joanne  XXII  an.  1332  electus  fuit 
Episcopus  Curias  in  Rhaetia,  quo  nomi- 


ne evasit  sacri  Romani  Imperii  prin- 
ceps. Fuit  sui  Episcopatus  jurium 
strenuissimus  defensor,  atque  hostium 
suorum   egregius    debellator.    Decessit 


die   2 
pag 


5 

12. 


Martii    an.    1355.    Vide    Keller 


NONNULLIALIIAÜGÜSTINENSES 

SPECIALI  .MENTIOXE  DIGNI,  QUI    FUERUNT 
AB    AN.     1350   AD    1400. 

Fr.  Ángelus  Cioni  de  Assiano,  Ile- 
truscus,  anno  1388  erat  Apostolicus 
capellanus. 

Fr.  Andrasas  de  Ileng,  ct  Fr.  An- 
drceas  Nicolai  de  Slrigonia,  necnon 
Fr.  Ángelus  Dominici  de  Monticiano, 
et  Fr.  Augustinus  de  Monte  Ilcino,  a 
Bonifacio  IX  Capellani  Apostolici  de- 
signantur  circa  an.  1390. 

Fr.  Augustinus  a  S.  Monica,  Anglus, 
circaan.  1380  erat  confessarius  O.  Phi- 
lippas  de  Alencastro  Regin<e  Portu- 
alliee. 

Fr.  Berengarius  de  Aquis,  Pedemon- 
tanus,  anno  1392,  instantibus  Patribus 
S.  Stephani  \'enetiarum,  propter  prce- 
claras  virlules,  el  celebre??!  fajnam  in 
ejusdem  convenías  filiorum  numcriini 
cooplalur. 

Fr.  Dietricus  deXuvemberga  an.  1391 
erat  Pontificius  Capellanus. 

Fr.  Giraldus  de  Colonia  an.  1391  erat 
Pontificius  Poenitentiarius,  et  Fratres 
Gregorius  Andentuli  de  /Emilia,  et 
Guilelmus  Bergenenzi  erant  Apostoli- 
ci Capellani. 

Fr.  Jacobus  Bussolarius,  Papiensis, 
celeberrimus  fuit  sua?  astatis  conciona- 
tor.  Is  bonas  vitas  exemplo,  et  eloquen- 
tiae  virtute,  populi  vitia,  et  inordinatum 
tvrannorum    dominium    detcstans,  ad 
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sanioris  vitae  formam  auditores  indu- 
xit,  atque  cives  impulit  ut  spreto  g-en- 
tis  Bechariaí,  quse  tune  Papiaí  domi- 
nabatur  imperio,  illius  dominationis 
jugLim  excuterent.  Verum  ut  tyranni- 
dem  deleret,  novam  ipse  t3'rannidem 
exorsus  est;  nam  per  Joannem  Mar- 
chionem  Montis  l'errati  consiitutus 
Vicarius  ipse  omnia  gubcniabat,  et  sine 
ejus  consilio  nihil  Jiebaí,  uti  scribit  Ca- 
vitellius,  quamvis  teste  Villano  suam 
Religionem,  quam  ab  annisjamtriginta 
amplexatus  fuerat,  honeste  et  cum  vita 
laudabili  observaret.  ínter  heec  Galea- 
tius  Visconti  Mediolanensis  Dux,  pacto 
cum  civibus  inito,  opera  praesertim  et 
industria  nostratis  Bussolarii  mense 
Novembrian.  i359Papiam  occupavit,  et 
Fr.  Jacobum  declarans  consiliarium 
suum,  illum  veiuti  hominem  sanctum 
veneran  simulans,  dolóse  Mediolanum 
duxit,  ibique  carceri  mancipavit,  ac 
postea  ad  Verceliarum  cojnobium  tra- 
duxit  ut  ab  Ordinis  Prcelatis  judicare- 
tur.  Tándem  e  Vercellensis  coenobii 
carcere  eductus,  ad  Insuiam  ^Enariam 
(Ischia)  apud  suum  germanum  fratrem 
nostratem  Fr.  Bartholomceum  ejusdem 
Ínsulas  Episcopum  se  contulit,  ibique 
mansit  usque  ad  obitum,  qui  contigit 
circa  an.  1380.  Melius  illi  fuisset,  si 
in  sua  celia  mansisset!  Nonnulli  scrip- 
tores  hunc  Fr.  'Jacobum  titulo  beati 
honestarunt.  Exstat  in  urbe  Papien- 
si  publica  via  ab  illius  nomine  nuncu- 
pata. 

Fr.  Jacobus  de  Cossis,  Florentinus, 
et  Fr.  Jacobus  de  Treviris,  an.  1389 
erant,  primus  Capellanus,  et  alter  Pce- 
nitentiarius  Summi  Pontificis. 

Fr.  Jacobus  de  Uratislavia  an.  1371 
erat  Apostolicus  Poenitentiarius,  et 
Fr.  Joannelius  de  Campania  an.  1387 
Summi  Pontificis  Capellanus. 


Fratres  Joannes  de  Lanczcorona, 
Bohemus,  et  Joannes  Schelmus  an- 
no  1389  erant  Capellani  Apostolici. 

Fr.  Laurentius  de  Monte  Ilcino,  He- 
truscus,  an.  1387  erat  Poenitentiarius 
Apostolicus. 

Fr.  Leonardus  de  Carinthia,  vir  in  sa- 
crislitterisapprimeeruditus,  anno  1387 
erat  Austrias,  et  Bavariae  Provincialis. 
Ann.  autem  i388Romam  accessil  pro 
negotiis  Domini  Patriarchce  Aquilejen- 
sis,  qui  erat  D.  Joannes  ñlius  Ducis 
Moravias. 

Fr.  Marianus  de  Cortona,  S.  Theolo- 
giee  Magister,  an.  1375  a  Gregorio  XI de- 
putatur  Inquisitor  hasreticaí  pravitatis 
in  Sardinia  Ínsula,  et  ejus  pertinentiis 
per  unum  dumtaxat  annum. 

Fr.  Michael  Joannes  de  Podio  Bonitii, 
(di  Poggibonzi)  Hetruscus,  an.  138b 
erat  Apostolicus  Capellanus. 

Fr.  Nicolaus  Prior  conventus  Bru- 
nensis,  qui  decessit  an.  1368,  confessa- 
rium  egit  D.  Joannis  Marchionis  Mo- 
ravias. 

Anno  1377  quidam  Frater  Augusti- 
nianus  una  cum  Episcopo  Urbinate,  et 
alio  Fratre  Minorita  a  Gregorio  XI  Flo- 
rentiam  oratores  mittuntur  uí  populo 
ad  concionem  vocato  desideriiim  Pontifi- 
cis exponerent,  quod  nihil  aliud  quam 
pacem  ex  cequo  et  bono  cum  eis  ciiperet. 

Fw  Nicolaus  de  Tusta,  Bohemus, 
S.  Theologias  Magister,  an.  1390  erat 
Apostolicus  Capellanus,  eodemque  ho- 
nore  item  anno  1390  honestabatur  Fr. 
Nicolaus  Knoeuss  de  Bonna. 

Fr.  Petrus  Gaufredi  anno  1352  erat 
Apostolicus  Poenitentiarius. 

Fr.  Petrus  Pateshullus,  Anglus,  vir 
cruditione  conspicuus,  a  fide  catholica 
deñciens  ad  Lollardos  ha^reticos  tran- 
siit.  Verum  an.  1387  moriens,  ita  Tho- 
mas  Walsinghamus,  poenituit,  ct  recati' 
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tavil.  Sed  qiioniam  inter  Lollardos  fuit, 
Sacerdolem  cui  confileretur,  illis  obsíaii- 
libus,  etiamsi  instantissime  peteret, 
haberenonpotuii.  Ciijus  dolor  ciim  tanto 
dcsiderio  confessionis,  pie  credi  potest  ad 
ccternam  vitam  profuisse.  Hic  idem  ille 
est,  qui  Lollardos  contra  nostrates  Lon- 
dinenses concitavit,  prout  videre  licet 
ubi  de  Fr.  Thoma  Ashcburnc  verba 
fccimus. 

Lr.  Rainerius  de  Viterbio,  et  Rober- 
tus  de  Timeili,  anno  1371  erant  Poeni- 
tentiarii  Apostolici. 

Vv.  Rogcrius  de  Bewineys  an.  1389 
erat  Capcllanus  Apostólicas. 

Fr.  Stephanus  Ventura  de  Esculo  an- 
no. 1382  erat  Summi  l'ontificis  CapeJ- 
lanus. 

Fr.  Thomas  Bradfelc!.  Ang-lus,  sacras 
Theologias  Lector,  an.  i388eratin  obse- 
quio Ducis  Glocestria:. 

Fr.  V'alentinus  de  Aquila,  sacras  Theo- 
logiae  Lector,  an.  1392  erat  Apostólicas 
P(jenitentiarius. 

DE  PRilCLARIS  ORDINIS  EREMITARUM 

S.  P.  AUGUSTINI  MULIEr<IBUS  AB  A.\.  I35O 
AD    1.400. 

Vencrabilis  Angela  Chisia,  nostratis 
D,  JoannisChisii  germana  sóror,  omnia 
sua,  seque  ipsam  Fremitano  S.  P.  Au- 
gustin¡Ordinidonavitcircaannumi366. 
Ita  pie  sancteque  postea  vixit,  ut  post 
mortem  prujsertim  in  sua  IJetruria  titu- 
lum  beata;  consecuta  fuerit. 

B.  (>atharina  Tártara,  cujusdam  Prin- 
cipis  Tartarí  lilia,  a  Christianis  capta, 
ct  Joan  no:  Xeapolitanas  Reginae  servi- 
tuli  addicta,  ab  ea  B.  Catharinm  S.  Bir- 
gitta;  filia;,  Waslcni  in  Svctia  monastcrii 
Priorissa:,  tradita  fuit.  a  qua  Augusti- 
niano   habitu   induta,   ita   jugiter   per 


pictatis  semitam  usque  ad  obitum  am- 
bulavit,  ut  statim  postipsius  transitum 
instar  lucentis  cujusdam  stellee  ad  coe- 
lum  ascenderé  visa  fuerit.  Floruit  circa 
annum  1391. 

B.  Constantia  de  Vita  Paupere  casca 
erat  corpore,  sed  mundo  corde,  ita 
scribit  noster  Ludovicus  de  Angelis,  ut 
Deum  eo  felicius  videret,  quo  terrena 
videre  non  poterat.  Luminibus  corporis 
carebat,  sed  Angelum  Domini  praspa- 
ratum  habebat,  qui  eam  hyeme  in  spe- 
cie  juvenis  in  templum  ut  rem  sacram 
audiret,  officiosus  duceret,  reduceret- 
que  domum...  Postea  una  cum  germana 
sorore  Maria  Paupere  Eremitanam 
S.  P.  Augustini  Religionem  amplexata, 
circa  an.  1380  Eboras  in  Lusitania  ejus- 
deni  Ordinis  sanctimonialium  monas- 
Lerium  sub  titulo  S.  Monicas  fundavit. 
Earum  Beatarum  dies  natalitius,  teste 
nostrate  Antonio  a  Puriñcatione,  so- 
lemnis  fuit  in  hoc  monasterio  prima 
die  post  Pentecostem  usque  ad  initia 
Regni  Philippi  I,  qui  a  Castellanis  appel- 
latur  secundus.  Addit  idem  auctor 
Theatri  Triumphalis  quod  antiquitus 
pluribus  miraculis  coruscarunt. 

B.  Julia  de  Certaldo  anno  1342  nata 
est  ex  familia  Rena,  oriunda  ex  oppido 
Semifonte  prope  castellum  Barberini, 
et  Valdesae,  quod  distat  octo  milliaribus 
a  Certaldo;  parentum  nomina  ignoran- 
tur,  pii  tamen  erant  et  pauperes.  Ob 
suam  paupertatem  B.  Julia  nonnuUis 
divitibusfamulatumprasbuitFlorentÍ£e, 
ubi  habitum  Tertiariee  seu  potius  Man- 
tellatas  nostri  Ordinis  in  templo  S.  Spi- 
ritus  suscepit.  Cum  adhuc  Certaldi 
degeret,  miraculum  fecit  singulare; 
cum  enim  ignis  in  domo  quadam  vires 
cxpanderet  fumigantes,  inter  flamma- 
rum  voracitatem  raptus  est  infantulus, 
CU) US  gemcntis  et  ardentis  clamoribus 
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Julia  commota,  ignitum  penetravit  in- 
cendium,  et  puerum  illassum  illassa 
sospitavit.  Postea  Certaldi  conclusa  est 
in  cellula  intra  ambitum  ecclesias  S. 
Michaelis,  ubi  in  Dei  famulatu  usque 
ad  obitum  permansit:  et  ad  cjus  alimo- 
niam  certe  coelitus  commoti  pueri  con- 
currebant.  qui  se  propriis  jcntaculis  ut 
illam  alcrent  privabant,  in  quorum 
favorem  rcmuncrandum  e  coelo  Julia 
flores  accipiebat  recentes  etiam  in  hye- 
me,  quorum  dono  pueros  hilarabat. 
In  hac  celia  trif^inta  per  annos  delituit 
inclusa,  Ínter  ásperas  deg-ens  poeniten- 
tias,  ante  oculos  semper  habens  Christi 
passionem,  et  gloriam  justis  retribuen- 
dam.  Claruit  devotione  erga  altaris  Sa- 
cramentum,  quod  frequentius  sumere 
satacrebat;  etiam  devotissima  fuit  erc:a 
Deiparam,  Angelos,  et  Coelicolas  om- 
nes.  Obiit  tándem  sanctissime  die  18 
Aprilis  an.  1372.  Ex  Martyrologio  Au- 
gustiniano  nostratis  Josephi  ab  As- 
sumptione  sub  die  18  Aprilis.  Verum  in 
additione  ad  Mart_yrologiumRomanum 
ad  diem  25  Februarii  legitur  quod  hu- 
militatis  virtute,  et  mundanarwn  reriim 
contemptu  iUiisfris  ad  coclestem  Sponsiim 
migravit  quinto  idus  Januarii.  Cultus 
ecclesiasticus  ab  immemorabili  tem- 
pore  illi  prajstitutus  a  Pió  Papa  Vil 
anno  1818  contirmatus  fuit. 

B.  Limbania  ortum  habuit  ex  nobili 
progenie  in  Cypro  Ínsula  circa  an- 
num  1 188,  atque  ubi  adolevit.  ne  nup- 
tui  traderetur  cum  socia,  et  nutrice 
comitibus,  domum  patcrnam  deseruit, 
r.enuamquc  anno  1200  appulsa,  inter 
moniales  S.  Thomée  non  sine  miraculis 
recepta  fuit,  atque  in  illo  monasterio 
more  Sororum  Conversarum  professio- 
nem  emisit.Quoad  vixit,  mírabilifloruit 
Sanctimonia,  erat  enim  in  orationibus 
assidua,   et  íncredíbílít^us    crucíatíbus 


Corpus  suumin  servitutemredígere  sa- 
tagebat.  Tándem  heroicis  ilustrata  vir- 
tutibus,  ac  multis  clariñcata  miraculis 
ad  coelestem  Sponsum  migravit  die  16 
Augusti  circa  annum.  1217.  lioc  tamen 
in  loco  de  illa  scrmonem  instituimus, 
ut  nostratem  Herrera  sequamur,  qui  de 
n.  Limbania  loquitur  sub  anno  1350 
afirmans  iWixmfuisse  Benedictijiam  antc- 
quam  cncnobiiim  S.  Thomsd  ab  institulis 
D.  Benedicti  ad  Regiilam,  et  Ordinem 
S.  Augustini  transiret.  Transivit  autem 
an.  1 501.  Nam  cum  Innoncentius  VIH 
anno  1490,  et  Alexander  VI  an.  1497, 
et  i.}98  decrevissent  utmonastería,  qua; 
exiguo  monialium  numero  constarent, 
vel  propriae,  "vel  alienas  Religioni  uni- 
rentur;  ex  hujus  decreti  vigore  D.  Do- 
minicus  Valditarro  Episcopus  Ací^,  et 
Cienuíe  Vicarius  Apostolicus,  ad  Reipu- 
publicce  instantiam  preefatum  S.  Tho- 
ma3  monasterium  duodecim  Sororíbus 
Augustínianis  e  domo  S.  Sylvestri  ad- 
ductís  concessit,  e  quibus  unam  ín  Ab- 
batissam  elegit.  Quinqué  adhuc  su- 
perstites  Benedictinee  ad  S.  Sedem 
appellarunt:  sed  postea  sub  quibusdam 
invicem  receptispactionibusseseAugus- 
tínianae  disciplinas  subjecerunt  die  13 
Marlii  an.  15 16.  Hisce  tamen  non  obs- 
ta ntibus  prseclarissimus  noster  Lauren- 
tios  Berti  pluríbus,  iisque  validis  argu- 
mentis  B.  Lim.banice  Augustinianam 
professíonem  demcnstrandam  suscepit, 
prout  videre  licet  in  Eremí  Augustinia- 
nas  part.  2  pag.  274.  Cceterum  habetur 
Sacrcfi  Rituum  Congregationis  decre- 
tum  emanatum  die  II  Januarii  1676,  est 
tenoris  scquentis:  Sacra  Rituiim  Con- 
gregatio  ad  preces  Fr.  Josephi  Eusanii 
Aqiiilani,  Episcopi Porphyriensis,  Sacra- 
rii  Apostolici  Pra^fecti,  et  Sanctitaiissua.' 
C07ifessarii,  annucjite  ipso  Sanctissimo,  be- 
nigne   concessit    ad  omites    et  singiilos 
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uiriiisque  sexiís,  siii  Ordinis  Eremilanim 
S.  Augustini  Religiosos,  tam  Fraíres, 
qiun  Moni.iles  in  quibuscumque  Mundi 
paríibiis  existcíites  Officium,  et  respective 
Missam  de  B.  Limbania  virgine  ejiísdem 
Ordinis  S.  Agustini  de  communi  iiniíis 
virginis  ciim  suprascriplis  lectionibus, 
et  respo?iioriis,  prout  olim  felicisrecorda- 
tionis  Paiilwi  Papa  V Monialibus  S.  Tho- 
mx  Januensis  in  Jorma  Brevis  in  Sede 
Principis  Apostolonnn  siib  die  6  Mar- 
tii  1609  concessit,  et  indulsit  etc.  Lege 
Martyrologium  Augustinianum  nostra- 
tisFr.  Joscphi  ab  Assumptionesu  die  16 
Augusti,  ubi  plura,  eaque  insignia 
B.  Limbaniaí  miracuia  narrantur. 

Veni-.Maria,  sive  Marina  Diaz  de  Ma- 
drigal, eximia  sanctitate  florebat  circa 
annum  1353.  Tune  enim  temporis  vi- 
duali  contincntiae addicta,  adeo  ferventi 
pictatc  erga  Dciparam  flagrabat,  ut 
ha;c  illius  obsequium  gratum  habens, 
non  semcl  eidcm  apparere  dignata  fue- 
rit,  eiquc  prícceperit  ut  in  Ileremitorio 
S.  llilariiapud  Matricalensessuo  nomi- 
ni  virginum  monasterium  nuncuparet, 
praidicens  in  eo  plures  Christi  sponsas, 
verba  sunt  Ilerrerae,  ad  coelestis  Agni 
nuptias  vigilanter  ornaluras  lampades 
siias,  et  intraluras  in  gaudium  Domini 
stti.  Vide  Ilcrrcram  tom.  2  pag.  54. 

RES  ORDINIS  YARIí; 

AB  ANNO  1350  USQUE  AD   A\.    I4OO. 

In  Capitulo  generali  Perusias  habito 
an.  I3SI  statutum  fuit  quod  P.  Procu- 
rator  gcncraüs  babero  valcat  in  C^api- 
tulis  gcncralibus  vocem  activam,  et 
passivam,  tamquam   dcfi nitor. 

.\nno  1355  provinciam  Umbriae  divi- 
ditur  in  duas,  nimirum  in  provinciam 
Vallis  Spolcti,  et  in  provinciam  Perusi- 


nam.  Spectabantad  provinciam  Perusi- 
nam:  i.  Conv.  Perusias,^.  Conv.Teglarii, 
3.  Conv.  Sazallae,  4.  Conv.  Corchiani,  5. 
Conv,  Castellibigonis,  6.  Conv.  Cerque- 
ti,  7.  Conv.  Tuderti,  8.  Conv.  Gualdi- 
Cattanei,  9.  Conv.  Montis-Falci,  10. 
Conv.  Bevanias,  11.  Conv.  Fulginii,  12. 
Conv.  Gualdi-Xucerice,  13.  Conv.  Sigil- 
li,  14.  Conv.  Pérgulas,  15.  Conv.  Callii, 
16.  Conv.  Cantiani,  17.  Conv.  Eugu- 
bii,  18.  Conv.  Petree-Longas,  19.  Conv. 
Civitatis  Castelli,  20.  Conv.  Burgi  S. 
Sepulcri. 

Ad  provinciam  autem  \^allis  Spoleti 
pertinebant:  i.  Conv.  Amerias,  2.  Conv. 
Narniae,  3.  Conv.  S.  Gemini,  4.  Conv. 
Interamnee,  5.  Conv.  Castelli-Ritaldi, 
6.  Conv.  Spoleti,  7.  Conv.  Reatis,  8. 
Conv.  Lugolee,  9  Conv.  Introdoci,  10. 
Conv.  Postee,  11.  Conv.  Civitatis-Duca- 
lis,  12.  Conv.  Cantalicii,  13.  Conv.  Mon- 
tis-Regalis,  14.  Couv.  Aquilae,  15.  Conv. 
Sulmonisj  16.  Conv.  Amatricis,  17. 
Conv.  Cereti,  18.  Conv.  Lconissas, 
19.  Conv.  Cassias,  20.  Conv.  Nurciae,  21. 
Conv.  Vissi. 

B.  Gregorius  Ariminensis  dum  esset 
Ordinis  Prior Generalis(electus  an.  i3')7) 
inflixit  poenam  humi  sedendi  in  publi- 
co refectorio  per  quindecim  dies  Prio- 
ribus  vigintiquatuor  quia  non  observa- 
rant  sic  dictam  quadragesimam  S. 
Martini  in  Ordinis  constitutionibus 
part.  2.  cap.  X,  n.  2.  prasscriptam ; 
itemque  privavit  voce  activa,  etpassiva, 
atque  vestiario  per  iinum  annum  aliquot 
Religiosos,  qui  sindones,  et  culcitram 
adhibuerant. 

In  Capitulo  generali  celebrato  apud 
Montem-Pcsulanum  in  Gallia  anno  1357 
dccretum  fuit  iiealiquis  in  Provincialem 
cligatur,  qui  non  habeat  a:lalem  anno- 
rum  .fo,  et  annos  1$  Religionis,  nec  um- 
quam  apostatavgrit. 
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Anno  136.}  auctoritate  Urbani  V  fun- 
datur  Collegium  Theologorum  Bono- 
n¡a3,  interquose  nostratibus  fuere  Mag-, 
Ugolinus  Malabranca  Urbevetanus, 
postea  Episcopus  Ariminensis,  et  Mag. 
Bonaventura  de  Peraga  ,  Patavinus, 
postea  Cardinalis. 

An.  1375  die  7  Maji  Summus  Pcntifcx 
Gregorius  XI  mandavit  Inquisitori  has- 
reticas  pravitatisin  Arelatensi,  Aquensi, 
Ebredunensi,  Viennensi  ,  et  Taranta- 
siensi  civitatibus,  et  diceccsibus  quaíc- 
nus  dilecli  filii  Priores,  Minis/n',  Pro- 
vinciales, et  Custodes  Ordinum  Prxdi- 
calorum  ,  Ercmitarum  S.  Augiisíini, 
Cannelitarum,  et  Minoriim  prci'dictarwn 
provitíciarum  mitlcint  Fratres  in  Icge 
Domini  eruditos,  ac  honestcc  vitx,  et  mo- 
^'um  gravitate\  conspicuos,  et  orthodoxcv 
Fidei  Zelatores  prcedicare  contra  errores 
hxreiicx  pravitatis  eorumdem  locoriun. 

Eodem  anno  1375  P.  Mag.  Fr.  Maria- 
nus  de  Cortona  ab  eodem  Súmmo  Pon- 
tífice Gregorio  XI  mittitur  Inquisitor  in 
Sardiniam  extirpare  de  Ínsula  illa  pes- 
tem  hasretícam. 

Ob  schísma  Clementis  VII  Antipapac 
suspensa  fuerunt  Capitula  generalía 
usque  ad  an.  1385.  ídem  Antipapa,  qui 
duravit  ab  an.  1378  usque  ad  13Q4, 
creavit  varios  Relígionum  generales 
Yicaríus  ín  sua  obedíentia,  ínter  quos 
Ordino  nostro  prasfecít  Joannem  de 
Basílea;  qui  tamen  parum  temporis 
rexít. 

Ad  annum  1387  nominantur  in  Or- 
dinís  Regestis  ínter  Mantellatas  Au- 
gustínenses  Sóror  Antonia  de  Senis» 
Sóror  Gratia  de  Viterbío,  et  Sóror  Ri- 
cabello  de  Podíolo. 

An.  1387  die  3  Martíi  emanavit  decre- 
tum  a  Generalí  Bartholomajo  Véneto, 
quo  Ilicetanum  SylvaeLacus  coenobium 
Províncíalium    Senensíum   jurisdictio- 


ni  subducebatur,  cf  ipius  ac  suorum 
successorum  moderationí  commítteba- 
tur,  quatuor  designatis  religiosis  virís 
Senensibus,  qui  prim.um  illíus  Refor- 
matíonis  Vicarium  generalem  consilio, 
et  opera  adj-j.varent.  Is  autem  fuit  B.  Ní- 
colaus  de  Caretanis,  nobilís  Senensis, 
qui  docti'ina,  et  sanctitatc  clarus  obiít 
circa  an.  139.4,  quique  prascipuc  se  com- 
mcndabilcm  rcddidit  ob  peculiarem 
religíonem  erga  sacrosanctum  lOucha- 
ristiae  mysterium,  atquc  SS.  Chrístí  Do- 
mini  Passionem.  lluic  sic  íncceptae  Hice- 
tanas  Reformatíoní  alia  decursu  tempo- 
ris jam  tune  extantia  Ordinis  cocnobia 
adhccserunt,  aüaquc  ítem  noviter  erec- 
ta adjuncta  sunt;  atque  hinc  exordium 
sumpsit  celebérrima  Augustíniana  Con- 
gregratio  a  primo  illo  coenobio  Ilicetana 
nuncupata. 

Ejusdem  Congregatíonis  coenobia 
anno  1650  erant  sequentia:  i.  Conv. 
S.  Salvatoris  de  Iliceto  ín  dioececesi 
Senarum  ,  fundatus  ante  magnam 
Ordinis  unionem,  qui  habebat  annuos 
proventusscutatorumromanorum  1407, 
et  alebat  Fratres  21.  2.  Conv.  S.  Martí- 
n¡  Senarum  fundatus  an.  1522,  qui  ha- 
bebat annuos  proventus  scutatorum 
2957,  et  alebat  Fratres  16.  3.  Conv. 
S.  Stephani  Florentice  fundatus  an- 
no 1571  scut.  164Ó,  Fratres  21.  4.  Conv. 
S.  Annas  Pratí  in  dioecesi  Florentina 
fund.  an.  1254,  scut.  435,  Fratres  7. 
5.  Conv.  S.  Augustíni  in  oppído  S.  Ge- 
miníani,  in  dioecesi  Volaterrana  fund. 
1280,  scut.  584,  Fratres  9.  6.  Conv. 
S.  Antoníi  de  Nemore  (del  Bosco)  ín 
dioecesi  Collis,  valde  antiquus,  scut.  474. 
Fratres  5.  7.  Conv.  S.  Leonardi  de 
Plano  Lacus  ín  dioec.  Senensi,  fund. 
1250  scut.  407.  Fratres  7.  8.  Conv.  San 
Marice  de  Monte-Speculo  in  dioec.  Se- 
nensi, fund.  1230,  scut.  158.  Fratres  4. 
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9.  Conv.  SS.Dominee  Gratiarum  Collis 
fund.  1503,  scut.  221.  Fratres4.  10.  Conv. 
S.  Antonü  Vallis-Aspcrce  in  dioecesi 
Grossctana,  fund.  1247,  scut.  371.  Fra- 
tres  6.  II.  Conv.  SS.  Annuntiatas  in 
oppidoS.  Miniati,  fund.  1521.  scut.  266. 
Fratrcs  4. 

llaec  Congregatio  suppressa  fuit 
an.  1782  a  Gubeinio  Magni  ducis  Ile- 
truria;,  ejusque  cocnobia  partim  Se- 
narum,  partimquc  Pisarum  provinciis 
tradita  fucrunt:  alia  vero,  uti  fieri  solet 
sivc  per  fas  sive  per  nefas,  fiscus  sibi 
attribuit.  Xostcr  P.  Masr.  P>.  Thomas 
Bonasoli  praefatae  llicetana^  Congrc- 
gationi  attribuit  ctiam  Cfcnobia  de  Cre- 
volc  titulo  S.  Ctccilias  in  dioecesi  Senen- 
si,  ct  de  Pogg-ibonsi  tit.  S.  Augustini 
in  dioecesi  Florentina. 

In  Capit.  generali  Imola;  an.  138S  ce- 
lebrato  definitum  fuit  quod  in  Tra^^sla- 
lionibiís  B.  Augiistijii,  ct  Coriversione 
ejusdem,  el  Í7i  feslo  S.  Monicce  fíat  Offi- 
cium  jnijius  dúplex.  In  /esto  vero  sanc- 
torum  Simpliciani,  et  Guilelmi  semidii- 
plex  OJJicium  celebrelur.  Hinc  patet  in 
crrorcm  lapsos  fuisse  liollandistas  qui 
sub  die  10  l-"ebruarii  arbitrantur  dun- 
ta.xat  sx'culo  XV  opinioneni  invaluisse 
de  pra^fati  S.  Guilelmi  .Aquitaniaj  Du- 
cis.Auirustiniana  Fremitica  professione. 

In  (^apit.  gen.  .Monachii  iniBavaria 
an.  1307  habito  indicia  esl  collecla  pe- 
cuniarum  pro  expensis  facier¡dis  in  Cano- 
nizalionc  S.  Nicolai  de  TolentÍ7w.  Pro- 
cessiís  circa  cjus  virtiites  el  miraciila 
spatio  unius  anni  compilatus  Jiieral  an- 
no  1  {jy  rcLsnanle  Joanne  XXII  Ponli- 
fice  Maxitnn.  el  jam  in  dicto  Processu 
rcccnsehanlitr  iniracula  plus.juatn  tcrcen- 
la.  Oh  lamen  cxorla  schismala  cjiís  Ca- 
nnnizalio  dilata  fuit:  el/ere  continua  bella 
causa  fuere  cur  usque  ad  an.  j.f.fó  celé- 
brala non  fucril.  Ita  laudatus  Bonasoli. 


Circa  hcec  témpora  teste  nostrate 
B.  Jordano  de  Saxonia,  lib.  3  de  Vitis 
Fratrum  cap.  X  pag.  258,  vigebat  pras- 
serüm  in  Germania  quasdam  consue- 
tudo,  sive  potius  corruptela,  vi  cujus 
quídam  honestas  atque  religiosas  mu- 
lieres,  (quas  Torellius  noster  tom.  6 
pag.  59  appellat  Montellatas,  et  Obla- 
tas) quas  religionis  ergo,  atque  gerula- 
rum  instar  coenobitas  comitabantur 
dum  per  rura.  oppida,  et  castella  men- 
dicari  circumibant,  cisque  Marthce  offi- 
cia  praestabant,  propterea  Martharum 
nomine  nuncupatas.  \'erum  quia  pe- 
rantiqua  atque  jugi  experientia  com- 
pertum  est  quod  etiam  sancti  quando- 
que  deficiunt,  et  quod  haud  raro  flante 
daemone  de  terereno  pulvere  ipsa  quo- 
que  religiosa  corda  sordescunt;  idcirco 
illius  temporis  Pr^sulibus  bene  in  Do- 
mino visum  fuit  prcefatum  Martharum 
ministerium  a  Fratribus  penitus  amo- 
veré. 

Circa  an.  1400  quidam  D.  Gualtcrius 
Galeotus  donavit  Ordini  quasdam  do- 
mos ciim  adnexo  horto  sitas  extra  ur- 
bem  Neapolitanam  in  loco  qui  diceba- 
tur  Carboncliiin.  Ibidcm  tune  temporis 
erectum  fuit  ctcnobium  S.  joannis  ad 
Carbíjnariam,  quod  in  príesentiarum  a 
militibus  occupatur,  et  ob  novorum 
asdificiorum  accessionem  cxtat  in  no- 
biliori  quadam  illius  Metrópolis  regio- 
ne,  habens  ab  Ecclesias  facie  publicam 
elegantem  viam  vulgo  di  S.  Giovanni  a 
Carbonara  appellatam,  et  prospiciens 
ex  parte  cellarum  quondam  Fratrum 
aliam  amplissimam,  atque  pulcherri- 
mam  viam,  quee  vulgo  diciturcf/  Foria. 
In  illa  Fcclesia,  quac  nunc  est  parochia- 
lis  stupendum  conspicitur  marmoreum 
Fadisiai  Regis  monumentum.  Eodem 
temporccum  príefati  coenobii  initio  ini- 
bi  cxordium  sumpsit  celebenima  Au- 
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gListiniana  S.  Joannis  ad  Carbonariam 
Congregatio,    quse   licet    modei'narum 
legum  tclis  Icthaliter  saaciata,  tamen 
aliqucm    adhuc  vitas   halitum  retinct. 
ínter  praecipuos  pra;fata2  Augustinensis 
Congregationis      alumnos      specialem 
mentionem  merentur  amplissimus  Car- 
dinalis     llieronymus     Seripandus,    et 
piissimus  asceta  P.  Fr.  Nicolaus  Chicsa. 
lllius     autem     institutor     fuit     noster 
B.    Christianus   Francus,    Pedemonta- 
nus,  qui  a  Ven.  I*.  Fr.  Matthaso  de  In- 
terocrea  (da  Interdoco)  incoeptum   re- 
formationis  opus  feliciter  pi-ovexit,  at- 
que  ad  suuní  complementum  perduxit. 
Anno  1650  eadem  Congregatio  possi- 
dcbatcoenobia  scquentia,  quasnimirum 
sunt:  I.  Conv.  S.  Joannis  ad  Carbona- 
riam, qui  habebat  annuum  proventum 
scütatorum  4557.  et  alebat  Fratres  71. 
2.  Conv.  S.  Marice  Gratiarum  de  Teve- 
rola  in  di(jccesi   Aversae,  fundatus  an- 
no 1560,  scut.  534.  Fratres  10.  3.  Conv. 
S.    Augustini   Cajetas,    fundatus   1418, 
scLit.  537.  Fratres  10.  4.  Conv.  S.  Ma- 
rios   de    Charitate    Petrce-Melarias    (di 
Pietra     iMolara)     in     dioecesi    Theani, 
fund.  1462,  scut.  490.  F'ratres  8.  5.  Conv. 
S.  Marias  de  Constantinopoli  in  oppido 
Ce/sodioecesisCapitis-Aquei,fund.  1609. 
scut.  94.  Fratres  5.  6.  Conv.  S.  Marice 
de  Consolatione  Fractas-ParvcC  fdi  Frat- 
ía-Piccola)  alias  de  Pardinola  in  dioece- 
si Aversíe,  fund.   1628,  scut.  618.  Fja- 
tres8.  7.  Conv.  SS.  Annuntiatce  Surren- 
ti,  fundatus  circa  an.   1345,  scut.  389. 
Fratres  6.  8.  Conv.  S.  Mariee  de  Arcu 
in  oppido /^o//;2odioecesisCapitis-Aqüei, 
scut.  287.  Fratres  9.  9.  Conv.  S.   MaricC 
de   Constantinopoli    in    oppido    vulgo 
Pietra  Dianca,  latine  Leucopetras  dioe- 
cesis  Neapolitanas,  fund.  1585,  scut.  323. 
Fratres  8.  10.  Conv.  S.  Nicolai  in  oppi- 
do Tripalda,  latine  Atripalda  in  dioecesi 


Abellini,  fund.  1520,  scut.  384.  Fr.  9. 
II.  Conv.  S,  Salvatoris  Neapolis, 
scut.  471.  Fr.  6.  12  Conv.  S.  Marías 
Omnium  Sanctorum.  in  oppido  So}7i- 
ma  dioecesis  Ñolas,  scut.  loi.  1-^r.  3. 
1 3.  Conv.  S.  Mariee  Magdalenas  Capuas, 
fund.  1301,  scut.  421.  Vr.  10.  14.  Conv. 
S.  Marias  Magdalenas  Carinulas  (di  Ca- 
rinóla) scut.  386.  Fr.  4.  15.  Conv.  S. 
Manaj  de  Constantinopoli  Capitis- 
Aquei,  [di  Capaccio)  scut.  95.  Fr.  3. 
lO.  Conv.  Spiritus  Sancti  in  oppido 
Somma  dioecesis  Nolanee  a  Superiori  di- 
versus,  scut.  143.  Fr.  4.  17.  Conv.  S. 
Joannis  in  oppido  Ápice  dioecesis  Bene- 
ventanas,  scut.  78.  Fr.  3.  18.  Conv. 
S.  Marias  de  Jesu  in  oppido  Sasso  dioe- 
cesi Cajacensi,  scut.  62.  Fr.  3.  19.  Conv. 
S.  Antonii  Casalis  de  Camilla  in  dioece- 
si CapitÍ3-Aquei  scut.  38.  Fr.  I.  20.  Conv. 
S.  Marias  de  Populo  in  oppido  Cicerale 
diocc.  Capitis-Aquei,  scut.  26.  Fr.  2. 
21.  Conv.  S.  Mariee  de  Consolatione  de 
Posilipo  (Pausilipo)  prope  Neapolim, 
scut.  Ó13.  Fr.  9.  22.  Conv.  S.  Petri  Apos- 
toli  Montis-P^ortis  in  dioec.  Capitis- 
Aquei,  scut.  84.  Fr.  2.  23.  Conv.  SS. 
.Vnnuntiatas  de  Rocca  Romana  in  dioe- 
cesi Theani,  scut.  233.  Fr.  4.  24.  Conv.  S. 
Marias  de  Succursu  in  oppido  Mogliano 
in  dioec.  Capitis-Aquei.  scut.  ni.  Fr.  2. 
--5.  Conv.  SS.  Trinitatis  SuessaeftJ?/  Ses- 
saj  fue!.  1419,  scut.  1654  Fr.  30.  26.  Conv. 
Spei  in  urbe  Neapolitana  ab  Ilispanis 
anno  1585  extructus,  habebat  annuum 
proventum  scut.  1779.  27.  Conv.  S.  Ma- 
rias de  Succursu  in  oppido  Tempetellc 
in  dioecesi  Capitis-Aquei  fund.  an.  1577. 
Uti  legenti  patet,  complures  preedic- 
tarum  Congregationum  conventus  an- 
tiquiores  sunt  quam  ipsa^mct  Congre- 
gationes;  quod  ideo  evenit  quia  non 
pauca  jam  extantia  Augustiniani  Ordi- 
nis  coenobia  Religione  matre  relicta  ad 
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filias  sjusdem  transierunt;  undefactum 
est  quod  paulatim  variis  Congregatio- 
nibus  succrescentibus  magnae  Religio- 
nis  Corpus  magis  magisque  extenuare- 
tur,  quippe  quod  illius  dispendio  ejus 
sobóles  locupletebantur.  Aliunde  autem 
vcrissimum  est  quod  earumdem  Con- 
grcgationum  opera  Augustiniani  Xomi- 
nis  coenobia  pluribus  in  locis  multipli- 
cari  cceperunt,  ac  praesertim  in  magnis 
Italia;  urbibus,  in  quibus  haud  infre- 
quens  crat  praster  coenobium  magnas 

CContinu.-ihitur) 


Religionis  Augustiniaoce  invenire  etiam 
domos  Augustinianorum  Ilicetanorum, 
Lombardoi'umBaptistinorum,  S.  Joan- 
nis  ad  Carbonariam,  Discalceatorum, 
et  aliorum ,  de  quibus  in  posterum, 
Superis  faventibus,  sermonem  habebi- 
mus.  Quamobrem  miruní  cuiquam 
esse  non  debet  si  in  aliquibus  Italias 
civitatibus,  veluti  Romoe,  Xeapoli,  Ge- 
nu^,  et  alibi,  octo,  vel  decem  Augusti- 
niani virorum  conventus  habebantur. 


L,.V 


CIUDAD  IBÉRICA  DE  URBICUA, 


LLAMADA    LUEGO 


LEGIO  SUPER  URBICUM, 


JUNTO  A  VEGA  DE  ARIENZA  O  DE  ORBIGO. 


ExcMO.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Oree. 


UY  señor  mío  de  todo  mi  apre- 
cio y  consideración:  En  los  po- 
cos ratos  que  me  deja  libres  el 
pesadísimo  cargo  que  la  obediencia  me 
ha  encomendado,  suelo  leer,  aunque 
casi  siempre  con  retraso,  la  Ilustración 
Católica,  que  dirige  nuestro  buen  amigo 
D.  Manuel  P.  Villamil,  y  con  preferen- 
cia los  doctos  trabajos  de  mi  D.  Aure- 
liano, en  los  cuales  siempre  hallo  mucho 
que  aprender. 

Hace  poco  di  con  los  artículos  biográ- 
ficos y  catalogo  de  sus  obras,  y  no  debo 
decir  que  los  leí,  sino  que  los  devoré. 
¡Cuanto  se  ensanchaba  mi  alma  y  dila- 
taba mi  corazón  al  ver  aquella  lista  casi 
interminable  de  preciosísimos  libros, 
riquísimas  disertaciones,  etc.,  etc.!  No 
dudo  que  algo  pudo  contribuir  al  pla- 
cer y  satisfacción  que  sentía,  el  ver  tan 
claramente  confirmado  el  juicio  que  de 
sus  escritos  tenia  formado  yo  y,  aunque 
brcvisimamcntc,  como  el  asunto  lo  re- 


quería, lo  dejé  consignado  en  un  traba- 
jito  latino,  que  anda  por  esos  mundos 
de  Dios  con  más  aceptación  de  la  que 
merece.  No  me  cansaba  de  repasar  tan- 
tas obras,  y  se  aumentaba  más  la  admi- 
ración al  ver  la  diversidad  de  materias, 
y  que  gran  parte  de  ellas  no  han  sido 
tratadas  por  nadie,  y  necesitan  casi  la 
vida  de  un  hombre  para  dilucidarlas 
como  ^^  lo  hace  en  pocas  paginas. 

Sea  Dios  bendito  que  asi  reparte  los 
tesoros  de  su  ciencia,  dando  á  algunos 
á  manos  llenas,  para  que  ellos  á  su  vez 
la  distribuyan  á  los  demás  como  lluvia 
benéfica  que  fecunda  los  áridos  campos 
de  otros  entendimientos:  ipse  tanquam 
imbres  mittet  eloquia  sapientiae  siiae. 

Al  concluir  de  leer  el  catálogo,  noté 
que  consigna  allí  el  biógrafo  que  estaba 
V.  preparando  un  mapa  de  la  antigua 
Galicia;  y  no  dudo  lo  llevará  á  efecto, 
resucitando,  como  suele  hacerlo,  todas 
las  ciudades  y  caminos  romanos,  como 
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si  á  su  voz  poderosa  se  levantasen  los 
muertos  de  la  tumba,  diciendo  «Aquí 
estamos.» 

Yo  me  alegro  muchísimo  de  ello;  y 
porque  supongo  que  incluirá  el  país  de 
los  antiguos  Astures,  y  si  no  lo  incluye 
en  éste,  no  dudo  formará  otro  de  tan 
renombrada  comarca,  me  decido  á  ha- 
cerle una  indicación,  no  como  quien  da 
lecciones  (líbreme  Dios  de  tal  presun- 
ción) sino  porque  non  omnia  possumus 
omnes,  y  una  indicación  de  un  ignoran- 
te ha  servido  muchas  veces  para  que  los 
sabios  descubran  nuevos  horizontes. 

He  notado  en  todos  los  mapas  que 
pude  haber  á  la  mano  que  en  ninguno 
de  ellos  se  hace  mención  de  una  ciudad 
que  hubo  cerca  del  rio  Órbigo,  y  debe 
tigurar  entre  las  antiguas  célticas  ó  en- 
tre las  romanas. 

El  sitio  de  esta  ciudad  y  sus  restos, 
que  no  otra  cosa  queda  de  ella,  se  ha- 
llan á  la  margen  derecha  del  rio  Órbigo, 
en  la  comarca  que  llaman  Omaña;  y 
para  fijarnos  bien,  miremos  al  mapa  de 
la  Cantabria  de  V.,  y  él  nos  guiará  en 
esta  excursión. 

Comenzando  á  seguir  el  curso  del 
Orbigo,  desde  su  origen,  en  dirección 
al  Oriente,  al  unírsele  el  atinente  según, 
do,  ó  río  tributario,  que  es  el  que  baja 
de  Sosas  del  Cumbral  y  Garueña,  en 
frente  al  espacio  que  media  entre  éste  y 
el  tercer  afluente  formado  por  las  aguas 
de  Salce,  .\rienza,  Manzaneda  y  Cor- 
nombre,  á  la  parte  opuesta,  ó  sea  á  la 
ribera  derecha  del  Órbigo,  en  una  larga 
y  espaciosa  llanura,  que  pertenece  á  los 
pueblos  de  Vega  y  Sanlibañez  de  Aiien- 
za,  se  descubren  los  indicados  restos, 
que  consisten  en  montccitos  de  piedras, 
cubiertos  la  mayor  parte  de  césped, 
otros  labrados  por  encima  para  sem- 
brar centeno,  que  se  cria  allí  con  abun- 


dancia. Es  notable  lo  bien  que  se  cono- 
cen todavía  las  calles,  especialmente  la 
mayor  ó  principal  que  atraviesa  la  po- 
blación de  E.  á  O.  en  toda  su  longitud. 
Xo  se  ven  por  encima  restos  de  colum- 
nas ni  de  edificios  grandiosos;  pero  no 
es  difícil  se  hallasen  monedas  como  an- 
tisruamente  se  han  hallado,  si  se  hicie- 
son  excavaciones. 

¿Pero  qué  ciudad  será  ésta?  ¿Pertene- 
cerá á  los  antiguos  moradores,  celtas  ó 
iberos  ú  otros  aborígenes,  ó  al  imperio 
romano?  No  faltan  razones  para  conje- 
turar uno  y  otro.  Las  apuntaré  con  la 
brevedad  posible,  esperando  que  V.,  mi 
buen  amigo,  dé  una  sentencia  definitiva 
sobre  ello. 

No  parece  improbable,  que  sea  la  an- 
tigua Urbicua,  de  que  habla  Tito  Livio, 
en  el  libro  X  de  la  Década  IV,  al  decir 
que  Fulvio  Flaco  y  Postumio,  después 
de  tomar  los  castillos  y  fortalezas  de  los 
Vacceos,  sitiaron  á  la  antiquísima  ciu- 
dad de  Urbicua.  Y  aunque  la  supone 
próxima  á  los  Celtíberos,  sabemos  que 
Livio  no  estaba  tan  fuerte  en  geografía 
como  en  historia,  en  la  cual,  sin  embar- 
go, comete  también  bastantes  inexacti- 
tudes. Conviene  el  nombre  de  la  ciudad 
con  el  del  rio  Órbigo  (Urbicus),  del  cual 
recibiría  el  nombre,  ó  el  río  de  ella;  y  se 
halla  casi  en  su  origen,  lo  que  da  mucha 
fuerza  á  esta  conjetura.  Y'  el  nombre  del 
pueblo  á  que  hoy  pertenece  la  mayor 
parte  del  área  de  esta  población  no  des- 
miente las  razones  que  militan  en  favor 
suyo,  antes  bien  las  corrobora:  llámase 
Vega,  y  fácilmente  se  comprende  cómo 
pudo  desfigurarse  el  nombre  de  Urbicua 
en  Urbecua,  Uecua,  Uegua  y  Uega. 

Favorece  y  da  más  probabilidad  á  lo 
expuesto,  de  que  fuese  ciudad  de  los 
antiguos  habitantes  de  la  península,  el 
hallarse  al  NE.  de  ella,   ó  sea  en  el  an- 
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g-ulo  que  forma  el  tercer  afluente  con  el 
río  Órbig-o,  al  X.  de  éste  y  á  la  parte 
oriental  del  afluente,  en  un  montecito 
de  roca  bañado  por  los  dos  ríos;  y  como 
formado  por  Dios  á  propósito,  un  cas- 
tillo, sin  duda  alguna  de  la  época  de  los 
romanos.  Es  indudablemente  de  los 
mejor  conservados  de  aquellos  tiempos 
en  nuestra  nación,  aunque  por  dentro 
tiene  obras  de  época  muy  posterior;  y 
está  allí  como  dominando  a  la  ciudad, 
no  defendiéndola.  Recuérdanos  el  pro- 
ceder de  los  romanos  con  los  vencidos 
Astures,  cuando  les  obligaron  á  vivir 
en  las  poblaciones  del  llano,  y  formaron 
una  serie  de  castillos  para  sujetarlos, 
desde  el  límite  oriental  de  los  Cántabros 
hasta  lo  último  del  territorio  de  Astú- 
rica.  ^'  parece  que  éste  es  el  último: 
pues  descubriéndose  á  la  parte  oriental 
castillos  y  restos  de  atala3'as  en  muchos 
montes,  de  allí  al  Occidente  no  apare- 
cen vestigios  de  tales  edificaciones. 

Por  lo  que  toca  á  la  población,  el  sitio 
en  donde  está,  hoy  se  llama  La  Puebla. 
Por  la  parte  del  S.,  entre  el  caserío  y  la 
sierra  hay  tres  zanjas  anchas  profundas 
y  paralelas:  más  hacia  el  N.  y  el  río  se 
descubren  varios  ordenes  de  cimientos 
y  escombros  de  casas  pequeñas  y  bien 
ordenadas,  que  tendrían  cada  una  Am. 
de  largo  y  algo  menos  de  ancho:  se  dis- 
tinguen hoy  perfectamente,  por  los 
montecitos  que  forman,  más  de  cua- 
renta. 

Las  zanjas  dicen  que  fueron  también 
calles  (son  todas  tres  rectas),  y  tienen 
de  largo,  en  lo  que  se  conserva  bien,  la 
que  menos  lOo  m.,  y  la  mayor  i  kmj. 
próximamente. 

No  debo  omitir  que  á  una  cueva  que 
hay  en  la  ladera  de  la  sierra,  próxima  á 
donde  la  vía  romana  desciende  rápida- 
mente á  esta  población  mencionada,  la 


llaman  hoy  día  poza  ó  cueva  de  los 
Griegos.  Ignórase  cuál  pudo  ser  el  orí- 
gen  de  ese  nombre;  pero  el  origen  de 
la  cueva  parece  indudable,  así  como  el 
de  otras  muchas,  que  fueron  minas  ex- 
plotadas en  la  antigüedad. 

Xo  obstante  lo  dicho,  parece  más  pro- 
bable que  fuese  ciudad  romana  ó  de  las 
mandadas  fundar  por  los  romanos  cuan- 
do bajaron  los  astures  de  sus  montañas; 
ó  bien  acaso  de  los  antiguos  habitan- 
tes, pero  utilizada  y  reformada  des- 
pués por  los  conquistadores  para  segu- 
ridad del  Imperio.  El  grandioso  castillo 
mencionado,  que  según  algunos  se  co- 
niunicaba  por  bajo  del  río  con  la  ciudad, 
da  á  entender  que  aquello  sirvió  de 
punto  estratégico  al  ejército  de  los  Cé- 
sares. Si  se  comunicaba  ó  no  con  la  po- 
blación por  bajo  de  tierra,  ni  lo  afirmaré 
ni  negaré;  pero  me  parece  más  .seguro 
que  la  sima  ó  camino  subterráneo  que 
se  descubre,  aunque  muy  obstruido,  en 
el  ángulo  más  saliente  del  castillo  hacia 
el  Órbigo,  solo  era  una  galería  que  ba- 
jaba hasta  el  nivel  del  cauce  del  rio, 
para  proveerse  de  agua  en  caso  de  sitio. 
Ni  se  nota  pudiera  ser  alguna  salida 
secreta  ó  medio  de  huir  en  casos  extre- 
mos, como  se  ve  en  otros  castillos,  y  he 
notado  en  los  de  San  Esteban  de  (ior- 
maz,  en  Langa  y  en  Zuzones,  donde, 
aunque  ni  rastro  de  castillo  se  descubre 
en  él.  se  ve  que  lo  tuvo,  poruña  galería 
perfectamente  conservada  que  desde  el 
alto  más  prominente  del  pueblo,  va  á 
salir  junto  al  río  Duero,  como  observé 
el  año  pasado  hallándome  todavía  en  el 
colegio  de  La  \'icl. 

Dan  más  fuerza  á  esta  opinión  los  res- 
tos de  minas  explotadas  en  aquellas  co- 
marcas, que  debieron  ser  parte  de  las 
que,  según  Plinio,  daban  20. oro  talentos 
anuales  á  Roma. 
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Entre  los  monumentos  romanos  des- 
cuella una  via,  que  se  conserva  casi  to- 
da en  buen  estado,  y  sirve  de  camino  á 
los  pueblos  por  donde  pasa.  Esta  sigue 
toda  la  margen   derecha  del   Órbig-o, 
desde  su  origen  ísegún  el  mapa  de  la 
Cantabria  hecho  por  V.,  que  parece  ha- 
cer al  Órbigo  el  río  más  meridional  de 
los  del  partido  de  Murias  de  Paredes, 
cuando  otros  creen  que  es  el   primer 
afluente  que  sale  de  junto  á  Murias,  6 
sea  del  puerto  de  la  Magdalena),  sigue 
costeando  toda  aquella  sierra  por  la 
mitad  de  su  altura,  desde  el  centro  ó 
parte  superior  de  la  cordillera  del  Ce- 
brero,  hasta  cerca  de  esta  población,  y 
atraviesa  los  términos  de  los  pueblos  de 
Fasgar,  Vegapugín,  Posada,  Barrio  de 
la   Puente,    Cirujales,   y    últimamente 
Vega.  Ai  llegar  á  éste,  toma  más  altura 
en  la  sierra,  sin  duda  para  unirse  al 
que  debía  venir  directamente  de  Astor- 
ga;  ó  porque,  saliendo  juntos  de  la  ciu- 
dad, a  la  mitad  de  la  altura  de  la  cordi- 
llera, se  separaban  costeando  el  de  que 
tratamos,   toda  su  ladera  del  N.  hasta 
introducirse,  cruzando  el  Cebrero,  en 
el  Bierzo  por  su  parte  superior,  y  de- 
clive meridional  de  los  montes  llama- 
dos las  Cortinas,  dirigiéndose  de  allí  á 
Lugo  ú  otras  ciudades  de  Galicia. 

La  tradición  de  los  pueblos  viene  tam- 
bién en  favor  nuestro.  Es  verdad  que, 
comunmente,  dicen  haber  sido  aquella 
vía  un  acueducto,  por  donde  conducían 
las  aguas  desde  Fasgar  á  la  población 
mencionada,  á  fin  de  lavar  el  oro  y  la- 
brar otros  metales:  pero  esto  mismo 
favorece  nuestra  opinión  de  que  fuera 
ciudad  de  los  romanos.  Y  no  podemos 
asentir  á  que  el  expresado  camino  fuese 
acueducto,  porque  pudieran  haber  sa- 
cado el  agua  mas  cerca  y  elevarla  á  toda 
la  altura  apetecible,  sin  necesidad  de  ir 


por  ella  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  dis- 
tancia. Menos  fundado  aún  creemos  lo 
que  algunos  sospechan,  que  hubiese 
sido  aquel  el  monte  Medulio,  en  el  cual 
perecieron  los  restos  del  ejercito  de  los 
Gallegos;  y  que  la  mencionada  vía  fuese 
parte  del  foso  con  que  los  generales  ro- 
manos Antistio  y  Firmio  lo  circunvala- 
ron: pues  parece  bastante  probado  que 
ese  monte  es  el  mismo  que  hoy  llama- 
mos las  Médulas,  entre  Sanabria  y  el 
rio  Sil. 

Ni  nos  hace  mudar  de  opinión  ver 
que  en  frente  del  pueblo  de  Cirujales  se 
halle  un  pozo  cuadrado,  ó  depósito  que 
parece  haber  sido  cisterna,  porque  pu- 
dieron hacerle  para  recoger  las  aguas 
de  las  fuentes  que  brotan  de  aquellos 
montes:  y  acaso  no  sean,  sino  restos  de 
algún  edificio  destinado  á  dar  abrigo  á 
los  que  vigilaban  por  la  seguridad  de 
los  transeúntes,  servicio  muy  necesario 
en  terrenos  tan  montuosos  como  estos 
de  que  tratamos. 

Pero  ¿qué  nombre  tuvo  la  mencionada 
ciudad?  Es  alguna  de  las  conocidas,  ó  de 
aquellasqueEstrabón  no  quiso  nombrar 
por  juzgar  bárbara  su  pronunciación 
(sea  que  fuere  esto  verdad,  ó  que  quiso 
le  sirviese  de  disculpa  á  su  laconismo)? 

En  nuesto  juicio  no  es  difícil  reducir 
algunas  de  las  mencionadas  por  los  au- 
tores á  este  sitio;  aunque  jamás  podre- 
mos asegurarlo  mientras  alguna  ins- 
cripción no  venga  á  descubrirnos  el  se- 
creto por  tantos  años  oculto  bajo  el  seno 
de  la  tierra.  Sin  e.mbargo,  como  de  las 
hipótesis  salen  á  veces  las  tesis,  y  de  las 
conjeturas  se  viene  al  conocimiento  de 
la  realidad  en  muchas  ocasiones,  no  será 
temeridad  exponer  lo  que  pensamos  se 
acerca  más  a  la  verdad. 

El  Inleramnium  queTolomeo  coloca  á 
los  10  '  /j  grados  de  longitud  y  44  'o  de 
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latitud,  distinto  del  que  llama  Inlcram- 
niiim  Flavium,  que  corresponde  al  Bier- 
zo,  no  debió  de  estar  lejos  de  este  lugar, 
pues  aunque  no  le  cuadran  esas  latitu- 
des, corrigiendo  como  debe  corregirse 
á  geógrafo  tan  descuidado,  3^  que  sólo 
hablaba  de  las  cosas  de  nuestro  país 
por  relaciones  poco  ciertas  y  seguras, 
pueden  corresponder  á  este  ú  otro  no 
lejano  sitio. 

Pudo  también  ser  el  Drigaetium,  ca- 
pital de  los  Biigecinos,  que  el  mismo 
Tolomeo  coloca  á  los  10  grados  de  lon- 
gitud y  44  "43  de  latitud:  pues,  corri- 
giendo dichas  latitudes  por  las  que  atri- 
buye á  Bedunia,  que  sin  duda  es  la  Ba- 
ñeza,  corresponden  á  ésta  exactamente. 
Y  militan  en  favor  de  Drigaetium^  ade- 
más de  la  indicada,  otras  razones  nada 
despreciables.  Sabemos  por  el  Itinerario 
de  Antonino  que  Brigaelium  era  la  pri- 
mera estación  de  un  camino  que  de  As- 
torga  pasaba  por  la  Cantabria,  y  de 
aquí  se  dirigía  á  Zaragoza.  Adviértase 
de  paso  que  Antonino  asegura  que  sa- 
lían tres  caminos  de  Astorga  á  Zarago- 
za, y  no  dice  que  uno  ó  dos,  y  que  des- 
pués se  bifurcase  alguno  de  ellos,  sino 
que  salían  tres.  Conocido,  pues,  el  pri- 
mero, que  iba  por  el  interior  del  reino, 
cuya  primera  estación  era  Bedunia  ó 
Betunia,  la  Bañeza;  y  el  segundo,  que 
se  dirigía  por  Legio  VII  y  Lancia;  tene- 
mos que  buscar  otro  tercero,  que  se 
remontase  más  al  N.  para  entrar  en  la 
Cantabria.  Y  siendo  su  primera  estación 
Brigaeíio,  hay  que  colocarla  á  una  dis- 
tancia proporcionada:  lo  cual  corres- 
ponde á  Vega  (ó  su  comarca),  que  dis- 
ta ¡^  leguas  poco  masó  menos  de  Astor- 
ga; y  parece  que  la  línea  que  corre  des- 
de Astorga  á  Vega,  era  la  más  á  propó- 
sito para  caminos  de  esa  clase;  pues  aun 
hoy  es  el  que  llevan  los  que  de  las  Oma- 


ñas  y  Babia  tienen  que  pasar  á  la  ex- 
presada ciudad. 

Conviene  también  con  el  rumbo  del 
Itinerario,  que  señala  como  segunda 
estación  á  Iníercatia,  caput  Orniacoium, 
que  debió  de  estar  en  la  parte  superior 
del  rio  Torio  ó  Barnesga,  y  de  ella  se 
dirigía  á  Nardinium  y  Pelontium,  terce- 
ra estación  de  la  mencionada  vía,  y  se 
internaba  después  en  la  Cantabria.  Esta 
Intercatia  ha  de  ser  distinta  de  la  de^ 
país  de  los  Vacceos. 

Colocado  Brigactiwn  en  el  punto  in- 
dicado, se  explica  perfectamente  cómo 
pudieron  los  Brigecinos  (si  no  son  dis- 
tintos de  los  Trigecinos  delatores  de  los 
Astures)  dar  noticia  á  Tito  Carisio  del 
proyecto  de  estos,  de  atacar  por  tres 
partes  al  ejército  de  los  Romanos:  como 
próximos  á  las  montañas,  sabian  per- 
fectamente los  intentos  de  sus  compa- 
triotas, y  no  corrían  peligro  de  que  los 
Astures  los  sorprendiesen  al  ir  con  el 
soplo,  por  hallarse  en  comunicación 
con  el  ejército  del  César  por  las  riberas 
del  Órbigo. 

Y  todo  hace  creer  que  habiéndose  su- 
jetado la  ciudad  de  Astorga  al  imperio 
romano,  se  hiciesen  susaliadoslos  de  las 
riberas  del  Órbigo,  por  serles  difícil  si 
no  imposible  la  defensa  de  sus  ciudades. 

Confieso  esto  con  sentimiento,  porque 
me  duele  en  el  alma  echar  sobre  mis 
paisanos  la  nota  de  traidores  ó  poco 
afectos  á  la  causa  nacional. 

Bien  veo,  que  \\,  mi  buenísimo  ami- 
go, en  el  mapa  de  la  Cantabria  coloca  á 
Brigaelium  en  Villaquejida,  sobre  la 
derecha  del  Esla,  en  la  vía  de  Astúrica 
á  Mayorga;  y  á  Intercalia,  en  los  Astures 
transmontanos,  entre  Belmonte  y  e^ 
puerto  de  Leitariegos,  en  la  villa  de  Cas" 
tro:  y  su  autoridad,  aunque  no  le  asis- 
tiesen razones,  es  para  mí  de  muchísimo 
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peso.  Pero  esta  colocación  .¿es  definitiva 
ó  sólo  probable  y  meras  indicaciones 
para  cuando  trate  ex  profeso  del  mapa 
de  los  Asturesr  En  el  segundo  caso,  creo 
que  pueden  sostenerse  como  verosími- 
les ó  no  improbables  mis  indicaciones 
sobre  estos  dos  pueblos.  Mas  en  el  pri- 
mero, las  abondono  por  completo;  y  me 
fijaré  sólo  en  que  la  mencionada  pobla- 
ción pudo  ser,  y  existen  poderosas  ra- 
zones para  creerla  ó  fuerte  ciudad  de 
los  antiguos  habitantes,  ó  más  bien  la 
Legio  súpcr  Urbicum  que  los  romanos 
colocaron  allí,  de  igual  suerte  que  la 
Leífio  VII  en  León,  y  la  Legio  IV  en 
Ama\a.  para  contener  a  los  Astures  )• 
(Cántabros.  Llamado  para  ello  era  ese 
lugar,  y  muy  estratégico,  por  la  fácil  co- 
municación con  León  y  Astorga,  con  el 
Bierzo,  Laceana,  las  Babias  y  Asturias; 
y  porque  además  de  ser  punto  fortísimo 
aquel  en  que  está  situadoel  castillo,  como 
se  halla  en  la  confluencia  de  varios  ríos. 
domina  todos  los  valles  de  las  Omañas. 

La  población  consta  de  tres  ó  cuatro 
calles  muy  largas  y  muchas  transver- 
sales, y  todas  rectas,  y  como  á  cordel; 
lo  cual  da  muestra  de  la  cultura  de  los 
que  la  fundaron.  Su  disposición  no  es 
sino  la  de  los  campamentos  romanos, 
con  la  calle  del  centro  más  ancha,  y  al- 
gunas de  las  transversales  también  más 
espaciosas,  pero  guardando  orden  y  si- 
metría: cosa  casi  desconocida  de  los  an- 
tiguos celtas  que  poblaron  aquellos  paí- 
ses, como  atestiguan  las  hachasde  piedra 
y  otros  objetos  que  por  estas  tierras  se 
encuentran.  Y  el  serlas  casns  pequeñas 
y  tan  iguales  en  proporciones,  da  bien 
á  entender  que  fueron  construidas  para 
personas  de  pocas  necesidades  v  de 
condición  igual,  para  soldados. 

Ln  la  parte  oriental,  y  mas  próxima 
al  castillo,  se  descubre  alguno  que  otro 


edificio,  que  podrían  ser  tiendas  ó  ha- 
bitaciones de  los  jefes  (i). 

Vi  una  moneda  encontrada  allí;  pero 
resulta  ser  de  Luis  XVI  de  Francia,  que 
sin  duda  la  perdieron  los  soldados  de 
Napoleón,  cuando  después  de  la  acción 
de  Pandorado  acamparon  junto  al  cas- 
tillo, en  el  año  de  1808.  Como  era  del 
tamaño  de  medio  real  de  cobre,  muy 
oxidada  y  desgastada,  tenía  trazas  de 
ser  antigua. 

El  castillo  está  construido  con  piedras 
de  río,  limpias  }'■  como  si  las  hubiesen 
pulimentado  á  propósito  las  esquinas, 
desgastándolas  con  continuo  roce.  Ycon 
ser  durísimas,  pues  muchas  son  de  sí- 
lex, es  todavía  más  dura  la  argamasa 
quelasune:  razón  porla  cual  pudo  per- 
manecer en  pié,  no  obstante  las  muchas 
veces  que  se  ha  intentado  derribar  sus 
muros,  ya  para  aprovechar  la  piedra, 
aunque  vale  poco  para  edificios,  ya  por 
ver  si  se  descubrían  iesoi-os.  Quien  vio 
que  primero  se  rompen  las  piedras  que 
la  argamasa,  y  que  se  gastaban  las  he- 
rramientas inútilmente,  desistió  de  sus 
codiciosos  intentos. 

Al  X.  de  la  población  y  á  la  margen 
izquierda  del  rio,  se  han  descubierto 
algunos  sepulcros.  Últimamente,  hace 
como  tres  años,  al  trabajar  en  la  ex- 
planación de  la  carretera  que  se  está 
construyendo  desde  León  á  Laceana,  en 
la  margen  dicha,  y  al  Occidente  del  río 
ó  afluente  que  bajando  de  Santibáñez 
baña  el  castillo,  y  junto  á  él  se  pierde 


(i)  Después  de  escrita  esta  carta  hemos 
averiguado  que  en  lodo  el  espacio  que  hay 
entre  el  castillo  y  el  pueblo  de  Guisatecha,  que 
se  halla  al  Sitdeslc  de  aquel,  abundan  los  res- 
tos de  la  misma  clase  de  edificaciones  que  las 
de  la  Puebla.  Y  hemos  adquirido  abundantes 
datos  que  confirman  esta  opinión. 
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en  el  Órbigo  ú  Omaña,  descubrieron 
una  habitacioncita  abovedada,  oculta 
toda  debajo  de  tierra:  los  de  aquellos 
pueblos  creyeron  ser  antiquísima  capi- 
lla, quizá  mejor,  algún  sepulcro. 

Cierto  joven  que  la  vio  me  dice  había 
algunas  figuras  en  varias  piedras  que 
parecían  letras.  ¡Qué  lástima!  Todo  lo 
demolieron  c  incluyeron  sus  pedazos  en 
la  carretera.  Sólo  el  escribano  de  Gui- 
satecha,  D.  Juan  Calvo,  de  quien  es 
ahora  el  castillo  que  compró  a  los  here- 
deros del  conde  de  Luna,  se  reservó  un 
pedacito  de  bóveda. 

Si  alguna  vez  me  fuese  posible  ir  á 
visitar  aquellas  ruinas,  no  dejaré  de  tra- 
bajar lo  que  esté  en  mi  mano  para  reu- 
nir mas  datos.  Por  ahora  he  conseguido 
interesar  al  muy  docto  don  Juan  López 
Castrillón,  que  como  individuo  de  la 
Junta  de  monumentos  y  corresponsal 
de  la  Academia  de  la  Historia,  podrá 
hacer  mucho. 

Me  sorprendió  sobremanera  que  en 
León  apenas  tuviesen  noticia  de  aquel 
castillo,  y  que  no  lo  incluyesen  en  la 
Guía  de  León  y  su  provincia;  pero  de 
aquí  adelante,  ha  de  llamar  la  atención 
de  los  amigos  de  antigüedades. 

La  reducción  indicada  me  parece  mu- 
cho mejor  que  la  que  \'.  hace,  de  Legio 
súpcr  Úrbiciim,  al  castillo  de  Luna. 

El  de  Luna,  que  vi  hace  cuatro  años, 
es  á  mi  juicio  del  tiempo  de  la  recon- 
quista. Ya  no  queda  de  él  más  que  un 
paredón  sobre  la  peña  en  que  estribaba. 

En  resolución,  estimo  que  las  ruinas 
exploradas  por  mí  en  el  término  de 
Vega  de  Órbigo,  pertenecen  probable- 
mente á  la  ciudad  astur  Urbicua  y  con 
.seguridad  casi  completa  al  campamen- 
to romano,  posterior,  levantado  allí  con 
el  nombre  de  Legio  súper  Urbicum. 


Y  volviendo  á  Vega,  siempre  conser- 
vó, aunque  trasladada  á  la  margen 
opuesta  del  río,  cierta  superioridad  so- 
bre los  otros  pueblos  inmediatos.  De 
ella  se  denomina  el  indicado  castillo, 
aunque  está  en  el  termino  de  Santibá- 
ñez;  en  ella  hubo,  cuando  la  reconquis- 
ta, un  monasterio,  cuyos  cimientos  se 
distinguen  todavía,  y  el  abad  era  el  que 
ejercía  la  cura  de  almas;  su  nombre  ha 
conservado  siempre  el  cura  párroco, 
con  los  bienes  del  convento  llamados  de 
la  Abadía,  hasta  estos  últimos  años,  que 
en  virtud  del  convenio  adicional  al  con- 
cordato hecho  con  la  Santa  Sede  en 
1859,  fueron  cedidos  al  Gobierno,  cómo 
los  demás  que  no  se  habían  vendido  aún. 

Hay  otros  muchos  pueblos  por  aquella 
comarca  que  conservan  en  el  nombre 
su  origen  romano:  tal  es  Incio,  de  Ini- 
iium,  como  si  quisiera  significar  el  prin- 
cipio de  las  montañas  ó  de  una  larga 
sierra  en  que  se  halla  situado;  Trascas- 
tro,  de  trans  Casirum,  por  estar  a  un 
lado  de  los  restos  de  antiguo  castillo: 
Carrizo,  que  algunos  creen  se  llamó 
Carisio  y  que  fué  edificado  por  el  capi- 
tán romano  de  ese  nombre,  etc.,  etc. 

También  se  advierte  no  lejos  de  estos 
pueblos,  una  via  general  de  la  peregrijia- 
cióji  d  Santiago  en  la  Ed¿id  Media,  que 
supongo  debi(j  de  ser  la  que  venía  por 
la  Cantabria,  que  equivocadamente  al. 
gunos  hacen  bajar  á  Astorga;  pero  acer- 
ca de  ella  pienso  enviar  a  V..  mi  buen 
amigo,  algunas  indicaciones  más,  en 
otra  ocasión,  porque  va  siendo  esto  muy 
largo  para  una  carta. 

Sólo  desearía  pudiese  serle  en  algo 
útil  con  estas  mal  trazadas  líneas,  su 
afectísimos.  S.  y  Capellán,  Q.  B.  S.  i\L 

Fr.  Tirso  López,  Agustino. 
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IX. 

El   perro, 


i¿^-,^ OMINAN  por  el  Oriente  á  \'illa- 
'y/^;}{  nueva  de  los  Infantes  unas  co- 
linas que  levantándose  en  la 
inmensa  planicie  de  la  Mancha,  prestan 
alguna  variedad  á  aquellas  monótonas 
llanuras.  En  la  época  á  que  nos  hemos 
trasladado  con  la  imaf^inación,  hallá- 
banse esas  colinas  pobladas  de  árboles, 
arbustos  y  plantas  aromáticas,  y  for- 
maban lo  que  en  los  párrafos  anteriores 
he  llamado  el  monte.  En  un  reducido  va- 
llecito  comprendido  entre  dos  de  ellas, 
se  alzaba  una  modesta  casita,  era  la 
habitación  del  guarda,  el  tío  Antón.  El 
único  salario  que  recibía  de  un  amo 
regatón  y  mezquino,  se  reducía  á  per- 
mitirle beneficiar  una  corta  heredad 
a  algunos  pasos  del  valle.  VA  tío  An- 
tón vivía  con  extrema  pobreza  con  su 
esposa  y  dos  niños:  Gregorito  y  una 
hcrmanita  suya.  Para  sembrar  tenia 
que  mendigar  el  trigo,  y  en  el  invier- 
no se  veta  precisncid   a  m.intenerse  de 


limosna.  La  casa  de   Tomasin   era  su 
único   amparo;  mas  ya  debía  al   buen 
Alonso  tantos  favores,  que  le  causaba 
i  vergüenza  pedirle  más.  Por  eso  le  has 
visto,  querido  hermanito,  la  víspera  de 
Navidad  titubear  y  dirigirse,  ya  á  casa 
de  Lucía,  ya  á  la  de  Daniel,  y  vencido  al 
fin  por  la  vergüenza,  entrar  en  la  del 
implacable  usurero. 
Pero  no  olvidemos  que  estamos  ya  en 
I  el  tiempo  de  la  recolección.  La  modesta 
I  heredad  fructificaba  aquel  año  mas  que 
los  anteriores:  Gregorito  saltaba  de  go- 
zo al  ver  las  doradas  espigas  cargadas 
!  de   crecido  grano  é   inclinadas    por  el 
I  peso;  mas  al  mirar  el  rostro  de  su  buen 
'  padre,  no  podía  reprimir  las  lagrimas 
viéndole   tanto  mas   triste  y  abatido, 
cuanto  más  se  acercaba  el  tiempo  de  la 
cosecha.  Su  madre,  víctima  de  las  pri- 
vaciones y  del  dolor  maternal,  yacía 
aun  en  el  lecho  herida  de  una  enferme- 
dad crónica:  el  niño,  al  ver  á  su  padre 
triste,    volaba    al  lecho   llorando  para 
consolarse  con  su  pobre  madre. 

— ^iQué   tienes,    hijo    mío.^ — decía    la 
infeliz  con  inefable  ternura. 
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— Madre  mía, — respondía  el  niño, — 
mi  padre  está  muy  triste,  muy  triste. 

El  inocente  no  comprendía  que  con 
aquellas  palabras  estaba  clavando  un 
puñal  en  el  corazón  de  su  madre. 

Antón  iba  con  frecuencia  á  ver  su 
heredad:  allí  con  la  frente  inclinada  y 
cruzados  los  brazos  contemplaba  en 
silencio  las  hermosas  espigas  agitadas 
por  apacible  viento,  é  inmóvil  como 
una  estatua  pensaba  entre  si: 

— Dios  mío...  Dios  mío!...  Esto  que 
forma  mi  única  esperanza  en  la  tierra, 
esto  ha  de  venir  á  parar  en  ajenas  ma- 
nos!... Necio  de  mí...  ,:Por  qué  no  iría 
yo  al  Sr.  Alonso?...  Pero  ya  debo  de 
tenerle  cansado:  aunque  es  tan  bueno... 
Oh!  si:  él  me  perdonará  el  trigo  que 
me  dio  para  sembrar...  ¡Si,  me  lo  per- 
donará!... Pero  el  otro...  ¡Dios  mío, 
Dios  mío!...  Tócale  al  corazón:  que  vea 
mi  miseria:  que  se  compadezca  de  un 
pobre  padre... 

Su  encallecida  mano  enjugaba  en- 
tonces dos  gruesas  lágrimas,  y  con- 
tinuaba: 

—  Si!...  se  compadecerá!...  Por  duras 
que  tenga  las  entrañas...  él  también  es 
padre. . .  él  sabrá  lo  que  padece  un  padre 
cuando  sus  hijos  le  piden  pan  y  no 
tiene...  Se  compadecerá!...  Dios  mió: 
haced  que  así  sea!... 

Pasaron  días  y  días:  Antón  hizo  su 
pequeña  cosecha;  pero  su  tristeza  cre- 
cía, y  en  frente  del  montoncito  de  trigo 
tenía  los  mismos  soliloquios  que  delante 
de  las  espigas. 

Ayudado  de  Gregorito  daba  una  ma- 
ñana la  última  vuelta  al  grano,  y  termi- 
nada, se  detuvo  como  de  costumbre  ante 
la  parva  sumido  en  sus  melancólicas 
meditaciones,  sin  reparar  en  la  presen- 
cia del  niño.  Éste  al  verle  asi,  se  fué  llo- 
rando al  ordinario  refugio  de  su  madre. 


Antón  volvió  á  su  pobre  habitación  y 
se  detuvo  á  la  puerta  para  serenarse  un 
tanto  y  no  demostrar  exteriormente  su 
dolor  profundo.  La  pena  más  terrible 
de  aquel  padre  y  esposo  cariñoso,  era 
verse  forzado  á  sepultar  su  dolor  den- 
tro del  alma  por  no  atormentar  á  los 
seres  queridos  de  su  corazón.  ¡Horrible 
tormento  es  mostrar  en  los  labios  la 
sonrisa  mientras  agudo  torcedor  des- 
troza las  entrañas! 

Una  desvencijada  puerta  daba  paso 
al  estrecho  portal,'  único  piso  de  aque- 
lla morada  de  la  pobreza  y  del  dolor. 
Dos  puertas  á  derecha  é  izquierda  comu- 
nicaban, aquélla  con  la  cocina,  y  ésta 
con  la  reducida  habitación  del  guarda, 
cuyo  ajuar  consistía  en  dos  pobres 
camas  ó  jergones  sobre  unas  tablas 
sostenidas  en  troncos,  y  en  una  de  las 
cuales  yacía  la  esposa  de  Antón;  un 
arcón  de  pino  que  á  la  vez  servía  de 
mesa  y  de  alacena,  dos  taburetes,  al- 
gunas ropas  colgadas,  un  crucifijo  á  la 
cabecera  del  lecho  principal  y  unas 
cuantas  estampas  devotas  pegadas  con 
pan  y  distribuidas  por  la  habitación. 
La  luz  penetraba  con  pena  por  un  es- 
trecho ventanillo  cubierto  de  un  ence- 
rado de  tela. 

Al  llegar  Antón  á  su  casa.  Gregorito, 
con  la  cabeza  apoyada  entre  los  brazos 
de  su  madre,  se  había  quedado  dormi- 
do. La  pequeñita  Rosa,  encantadora 
niña  de  cuatro  años,  que  dormía  en  el 
otro  lecho,  despertó  al  sentir  el  crujido 
de  los  goznes  de  la  puerta  exterior,  y 
viendo  asomar  al  guarda,  tendió  hacia 
él  los  bracecitos  llamándole  con  deli- 
cado acento: 

— ¡Papá!...  papá! 

Allí  estaba  el  honrado  é  infeliz  Antón: 
rendido  de  fatiga  y  con  el  corazón 
angustiado,   venia  a  consolarse  en   el 
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rincón  del  hogar,  á  saciarse  de  amor 
siquiera;  y  la  pequeña  Rosa  le  parecía 
un  ángel  del  cielo  que  le  sonreía.  Dulce 
consuelo  es  para  el  desgraciado  saber 
que,  además  de  la  Providencia  de  Dios, 
tiene  en  la  tierra  corazones  que  le  aman 
y  ángeles  que  le  sonríen. 

Antón  corrió  al  lecho,  estrechó  á  su 
hija  contra  su  corazón,  llenó  de  ardien- 
tes besos  su  frente  blanquísima,  la  vis- 
tió, la  santiguó  y  rezó  con  ella,  lavó  su 
cara  y  sus  manos,  peinó  sos  cabellos 
rubios  como  el  oro,  y  después  de  dirigir 
una  triste  mirada  á  su  esposa  dormida  ó 
aletargada  sobre  el  humilde  jergón,  se 
sentó  en  un  taburete,  colocó  á  Rosa 
sobre  sus  rodillas,  y  abrazándola  con 
paternal  ternura,  se  puso  á  columpiarla 
moviendo  las  piernas.  La  niña  fijaba  su 
cabccita  en  el  hombro  de  su  padre,  ce- 
ñía su  cuello  con  la  mano  derecha,  y 
con  la  izquierda  se  entretenía  con  las 
barbas  de  Antón,  ensortijándolas  en  sus 
diminutos  dedos. 

— Papá,  yo  quiero  pan, — dijo  luego. 

El  padre  se  levantó,  buscó  en  el  arca, 
y  sacó  un  mendrugo  que  la  niña  saboreó 
con  delicia.  El  guarda  siguió  colum- 
piando á  su  hija:  mas  las  tristes  medi- 
taciones de  siempre  volvieron  á  apo- 
derarse de  él,  su  frente  se  arrugó  y  sus 
ojos  se  clavaron  en  el  suelo  con  aspecto 
distraído.  Rosa  le  sacó  de  su  ensimis- 
mamiento preguntándole  con  un  pu- 
chcrito. 

— Papá,  -no  me  quieres? 

— Sí,  hija  mía,  sí, — contestó  el  padre 
besándola  con  efusión. 

— Pues  ,;por  qué  me  pones  esa  cara 
tan  seria? 

—No  es  á  ti,  Rosita. 

— ;.\  quién  es.^  ^'A  mamá? 

— No,  que  es  muy  buena. 

— ^A  Gregorito? 


— Tampoco,  niña. 

— ;A  quién,  papá? 

— Al  perro. 

Sabido  es  que  entre  familia  y  tratán- 
dose con  niños,  todas  las  culpas  suelen 
cargarse  al  pobre  perro,  aunque,  como 
en  la  casa  de  Antón,  no  le  haya.  Por  lo 
mismo  que  es  en  tal  caso  ente  tan  general 
é  indefinido,  pueden  echársele  encima 
todas  las  desgracias  sin  peligro  de  que 
el  acusado  proteste. 

— ;Es  malo  el  perro? — continuó  la 
niña. 

— Sí,  es  muy  malo. 

— Pégale,  papá. 

— Escupe. 

Rosita  escupió  en  la  mano  de  Antón, 
y  éste  hizo  ademán  de  pegar  al  perro 
por  detrás  del  taburete,  y  dijo  á  la  niña: 

— Ya  se  fué  el  perro. 

— Qué  malo  es,  papá.  rXos  quería 
comer  el  trigo? 

— Si,  quería  comerle:  es  muy  malo. 

— Pero  ya  no  lo  come,  ^verdad,  papá? 

— No;  que  ya  le  he  dicho  yo  que  no 
vuelva. 

— ¡Qué  bien!  qué  bien!  vamos  á  tener 
mucho  pan,  muchote,  muchole.  Y  mamá 
se  pondrá  buena  y  tú  estarás  muy 
contento...  ¡qué  bien! 

La  conversación  fué  languideciendo 
y  concluyó  por  donde  suelen  concluir 
las  más  de  los  niños:  por  dormirse. 

Antón  volvió  á  engolfarse  en  sus  amar- 
gos pensamientos.  De  pronto  le  pareció 
oír  á  lo  lejos  sordo  y  apagado  el  ruido 
de  las  ruedas  de  un  carro,  alzó  la  cabeza, 
y  un  comprimido  extremecimiento  agi- 
tó sus  miembros  todos: 

— Ya  esta  ahí! — exclamó  con  dolor. 

Levantóse  de  su  asiento,  dejó  cuida- 
dosamente á  la  niña  dormida  sobre  su 
lecho,  volvió  á  mirar  á  su  esposa  y  á 
Gregorito,  se  enjugó  dos  lágrimas,  y 
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temblando  y  de  puntillas   salió  de  la 
habitación. 

El  ruido  del  carro  se  iba  acercando: 
Antón  hizo  la  señal  de  la  cruz  al  poner 
el  pié  en  el  umbral  de  su  casa,  entrelazó 
los  dedos  en  actitud  suplicante,  dirigió 
los  ojos  al  cielo,  y  luego  los  volvió  con 
ansiedad  hacia  el  camino  de  donde  venía 
el  rumor.  El  carro  estaba  cerca,  y  el  po- 
bre guarda  vio  con  espanto  asomar  por 
entre  los  árboles  la  repugnante  figura 
de  Daniel  el  usurero. 

Este  llegó  por  fin,  acompañado  de 
dos  criados;  se  apeó,  y  después  de  una 
tosecilla  seca  y  chillona,  se  dirigió  al 
guarda  diciéndole: 

— Antón:  sabes  lo  que  me  debes,  y  el 
crédito  á  que  te  di  mi  dinero.  Si  tú  no 
has  echado  las  cuentas,  yo  sí.  Todo  ese 
montón  de  trigo  es  mío  y  vengo  á  co- 
brarlo. 

El  pobre  Antón  suplicó,  lloró,  expuso 
su  situación  tristísima,  la  miseria  que 
le  rodeaba,  el  hambre  de  sus  hijos,  la 
enfermedad  de  su  esposa:  el  implacable 
usurero  le  oía  primero  con  impaciencia 
y  después  con  ira:  sus  ojos  pequeñísi- 
mos y  ensangrentados  brillaban  con 
siniestro  fulgor,  y  en  sus  hundidas  ór- 
bitas giraban  como  el  tigre  irritado  en 
su  caverna;  su  pecho  hervía  como  un 
volcán  y  dejaba  escapar  agudo  ronqui- 
do; su  voz  se  elevaba  gradualmente 
hasta  llegar  al  ronco  grito  del  furor,  y 
las  palabras,  al  salir  por  sus  encías 
desdentadas  y  comprimidos  labios, 
producían  un  ruido  semejante  al  silbido 
de  la  serpiente. 

Antón  le  escuchaba  tem.bUuido  á  la 
vez  de  dolor  y  de  indignación:  sus  ma- 
nos apretaban  convulsivamente  el  man- 
go de  su  hacha  de  monte:  brillaba  á 
veces  en  sus  ojos  un  pasajero  relámpa- 
go de  ira;  pero  luego  los  levantaba  al 


cielo  y  reprimía  su  excitación  violenta, 
terrible. 

Así  continuó  por  un  rato.  Daniel  vo- 
ceaba como  un  energúmeno:  sus  cria- 
dos estaban  conmovidos.  Un  grito  de 
horror  se  oyó  á  la  puerta  de  la  pobre 
vivienda:  Antón  volvió  los  ojos  y  vio  á 
María,  á  su  esposa,  á  medio  vestir,  vaci- 
lar y  caer  dcsplemada  como  una  masa 
inerte  en  el  umbral.  Gregorito  y  Rosa 
se  arrojaron  sobre  su  madre  y  lloraban 
á  gritos. 

1"]1  guarda  oprimió  con  febril  convul- 
sión el  mango  de  su  hacha;  pero  se  con- 
tuvo, y  arrojándola  de  la  mano,  corrió 
á  socorrer  á  su  esposa.  Los  criados  de 
Daniel,  más  compasivos  que  su  amo» 
tomaron  con  Antón  el  cuerpo  inerte  de 
María,  y  la  llevaron  al  lecho. 

— Idos,  idos, — gritó  fuera  de  sí  el  po- 
bre guarda  dirigiéndose  á  Daniel— idos 
y  llevaos  lo  que  queráis ,  miserable, 
asesino  de  mi  esposa!  Idos  y  jamás  vol- 
váis por  aquí!... 

Daniel  llamó  á  voces  como  un  loco 
ásus  dos  criados,  que  pidiendo  al  guar- 
da perdón,  se  dirigieron  á  obedecer  ásu 
amo  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 

María  no  estaba  muerta:  Antón  roció 
con  agua  su  rostro,  y  la  pobre  mujer 
fué  lentamente  volviendo  en  si.  Enton- 
ces llamaron  suavemente  á  la  puerta; 
Gregorito  abrió  y  se  encontró  con  su 
amigo  Tomasín  que  le  abrazó  tierni- 
simamente. 

— ¡Siempre  ese  ángel!— exclamó  llo- 
rando el  infeliz  Antón. 

Tomasín  se  enteró  de  lo  sucedido,  de- 
rramó copiosas  lágrimas,  salió  de  la 
casa,  y  hallando  á  Daniel  ocupado  en 
su  triste  faena,  se  arrodilló  ante  él,  y 
por  Dios,  por  la  V'irgen,  por  cuanto 
amase  en  el  mundo  le  pidió  tuviese  com- 
pasión de  aquellos  pobres  desgraciados. 
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Daniel,  en  el  colmo  del  furor,  amenazó 
á  Tomasín;  pero  el  criado  que  con  éste 
había  venido  se  interpuso,  le  echó  en 
cara  su  bajeza,  y  aun  indignado  le  hu- 
biera dado  una  severa  lección,  si  no  le 
contuviera  el  caritativo  Tomasín. 

María  entre  tanto  había  recobrado 
por  completo  el  uso  de  los  sentidos; 
pero  estaba  herida  de  muerte  y  con 
tiernísimas  frases  se  despedía  de  su 
dulce  esposo  y  sus  queridos  niños  que 
ásu  lado  lloraban  sin  consuelo.  Por  no 
atormentarlos  más,  calló,  después  de 
encargar  á  Tomasín  y  á  su  criado  que 
al  volver  al  pueblo  avisasen  al  Señor 
Cura  para  que  fuese  á  confesarla.  Suce- 
dió á  este  encargo  triste  y  desgarra- 
dor silencio:  todos  lloraban  sin  proferir 
palabra.  Oyóse  afuera  el  ruido  del  carro 
de  Daniel  que  partía,  y  Antón  ocultó  el 
rostro  entre  las  manos.  Tomasín  con- 
soló á  todos;  les  ofreció  el  apoyo  de  su 
buen  padre  y  pidió  á  Gregorito  que  to- 
dos los  días  pasase  por  su  casa  y  él  le 
daría  cuanto  fuese  necesario  para  el 
sustento  de  todos  y  la  curación  de  Ma- 
ría. Aquella  pobre  familia  llenó  de  be- 
sos y  bendiciones  al  compasivo  niño;  el 
consuelo  y  la  esperanza  renacía  en  aque- 
llos corazones,  y  hubo  un  rato  en  que  ya 
nadie  lloraba.  Entonces  la  pequeñita 
Rosa  salió  de  la  habitación,  y  volvió  al 
poco  rato  llorando  con  mas  fuerza  y  di- 
ciendo que  el  perro  se  había  comido  el 
trigo. 

¡Quién  sabe  si  la  niña  decía  verdad! 


X. 


De  noche  en  el  monte. 

.Alonso  quedó  sorprendido  al  ver  que 
su  carro  volvía  á  casa  vacío,  el  criado 
triste  y  Tomasín  llorando.  El  niño  ex- 


puso á  su  padre  la  triste  escena  que  ha- 
bía presenciado,  le  pidió  por  Dios  que 
perdonase  al  guarda  la  deuda  del  trigo 
y  le  socorriese  en  tanta  necesidad.  No 
necesitaba  el  sensible  corazón  de  Alonso 
muchas  razones  para  inclinarse  á  la  com- 
pasión, y  accedió  desde  luego  á  las  sú- 
plicas de  su  hijo.  Mandó  al  criado  de- 
senganchar las  dos  muías  y  avisar  al 
Párroco  y  al  médico.  Aquél,  con  el  santo 
viático  y  la  extrema-unción,  y  éste  con 
algunasmedicinas,  partieron  a  galope  al 
monte  en  las  muías  de  Alonso.  El  cria- 
do les  siguió  algún  rato  después  con 
alimentos  para  Antón  y  sus  niños,  y 
delicados  manjares  para  la  enferma, 
preparados  con  esmero  por  la  caritativa 
Lucía. 

¡Ay!...  María  no  necesitaba  ya  de  ali- 
mentos! Ya  anocheciendo  volvieron  tris- 
tes los  tres  enviados,  y  las  campanas 
hicieron  oir  por  el  llano  el  melancólico 
tañido  con  que  la  Iglesia  despide  á  sus 
hijos  que  salen  de  este  mundo.  María 
había  muerto  como  una  santa,  confor- 
tada por  los  santos  sacramentos.  El  úl- 
timo acto  de  su  vida  de  mártir  fué  dar 
un  beso  á  su  esposo  y  á  sus  niños  y  pe- 
dirles que  perdonasen  al  usurero.  Lue- 
go besó  el  crucifijo,  y  entre  las  lágrimas 
de  todos,  entregó  su  alma  en  las  manos 
de  su  Criador. 

El  dolor  de  esta  pérdida  fué  minando 
sorda,  pero  rápidamente  la  salud  de 
Antón,  ya  muy  quebrantada  por  el  tra- 
bajoy  la  pobreza.  Pasó  un  mes:  el  pobre 
guarda  ya  no  podía  trabajar,  y  Alonso 
pagaba  jornaleros  que  fueran  á  labrar 
su  hacienda,  y  ponía  además  el  trigo 
para  sembrar.  La  familia  de  Tomasín 
era  la  verdadera  Providencia  de  aque- 
llos infelices.  Todos  los  días  venía  Gre- 
gorito, á  veces  con  su  hermanita  en  los 
brazos,  rendido  y  sudando,  por  la  co- 
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mida  que  Lucía  le  entregaba.  Tomasín 
consolaba  con  dulces  palabras  á  su  des- 
graciado amigo,  y  reservaba  sus  mejo- 
res dulces  y  juguetes  para  la  pobrecita 
Rosa. 

Un  día  que  les  guardaba  un  rico  bollo 
que  le  había  hecho  su  madre,  bajaba  a 
esperarlos  al  portal,  alegre  con  la  espe- 
ranza de  darles  tan  grata  sorpresa. 
Pero  allí  estuvo  esperando  largo  tiempo. 
y  Gregorito  no  venía.  Su  madre  también 
extrañó  la  tardanza,  y  asaltaron  su  áni- 
mo temores  y  sospechas.  El  estado  de 
Antón  era  ya  de  tanto  peligro,  que  po- 
cos días  antes  habían  pensado  Alonso 
y  el  Párroco  traerle  al  pueblo,  por  te- 
mor de  que,  muriendo  en  su  casa,  es- 
pirase sin  los  auxilios  de  la  religión,  no 
pudiendo  abandonarle  en  tal  extremo 
Gregorito  que  le  asistía  con  adhesión  fi- 
lial. Lucía  comunicó  á  Alonso  sus  temo- 
res, y  éste  al  Párroco.  Ambos  y  el  mé- 
dico, debidamente  preparados,  tomaron 
en  sendas  muías  el  camino  del  monte. 

Tomasín  no  podía  sosegar:  él  y  su 
madre  se  pusieron  de  rodillas  delante 
de  una  imagen  de  la  Virgen  y  rezaron 
el  rosario.  Ambos  lloraban.  Al  menor 
ruido  se  sobresaltaba  el  niño  y  escucha- 
ba: era  el  viento  que  empezaba  á  levan- 
tarse con  fuerza  y  vibraba  en  los  barro- 
tes de  las  rejas  y  balcones. 

La  tarde  iba  ya  muy  adelante:  Lucía 
volvió  á  sus  ocupaciones  demésticas  y 
el  niño  se  subió  al  desván  de  la  casa 
para  mirar  si  alcanzaba  á  ver  venir  á  su 
padre,  el  Párroco  y  el  médico.  Nada 
veía.  Estaba  impaciente,  y  como  arras- 
trado por  oculta  fuerza,  bajó  de  su  ata- 
laya y  echó  á  correr  por  la  llanura  con 
dirección  al  monte.  El  viento  que  azota- 
ba y  hacía  tremolar  la  pluma  de  su  som- 
brero, levantaba  en  torno  suyo  torbe- 
llinos de  polvo  que  le  cegaban  é  impe- 


dían el  paso.  Pero  la  fuerza  de  su  terri- 
ble ansiedad  le  prestaba  vigor,  y  llegó 
por  fin  á  la  primera  colina.  El  cielo  se 
cubría  de  cárdenas  nubes  que  semeja- 
ban negros  fantasmas,  monstruos  ho- 
rrendos de  tres  cabezas  que  abrían  las 
bocas  y  movían  las  garras  con  furor.  La 
inmensa  llanura  se  extendía  triste  y 
soütaria  a  la  vista  del  niño,  y  allá  en  el 
occidente  algunas  nubes  rojizas  señala- 
ban el  punto  por  donde  se  había  escon- 
dido el  sol.  La  noche  avanzaba,  la  os- 
curidad crecía,  algunos  relámpagos 
iluminaban  el  horizonte,  y  allá  á  lo  lejos 
se  oía  sordo  y  confuso  el  bramido  de 
la  tempestad. 

Tomasín,  más  impaciente,  dejó  cica- 
mino  y  subió  á  la  cima  de  la  colina  para 
ver  si  alcanzaba  a  distinguir  algo.  Abajo 
en  el  valle,  una  lucecita  se  movía  de  un 
lado  á  otro;  luego  se  apagó  de  pronto 
y  no  volvió  á  Verse  más.  El  niño  esperó 
aun  algunos  minutos,  y  por  el  camino 
vio  pasar  á  todo  galope  tres  ginetes  que 
sin  duda  corrían  para  librarse  de  la  tor- 
menta. Dio  voces;  pero  el  viento  que 
con  furia  se  había  desencadenado,  las 
arrebató  en  dirección  contraria,  y  los 
tres  ginetes  cruzaron  sin  detenerse  la 
llanura  envueltos  en  las  sombras.  To- 
masín estaba  perplejo:  quería  volver  á 
su  pueblo,  pero  el  viento  le  era  contra- 
rio y  con  tal  fuerza  soplaba,  que  le  de- 
rribó varias  veces  en  tierra.  Tuvo  miedo 
y  se  encomendó  á  la  Virgen.  En  medio 
de  su  plegaria,  entre  el  bramido  con  que 
el  huracán  azotaba  las  hojas  de  los  ar- 
boles, llegó  á  sus  oídos,  triste  como  el 
último  lamento  de  un  moribundo,  el 
lúgubre  clamor  de  las  campanas  que 
tocaban  á  muerto.  Fijó  la  frente  en  el 
suelo,  y  con  profundos  gemidos  oró 
fervorosamente  por  el  alma  del  infeliz 
Antón. 


Caridad. 


—¡Dios  mío!..— exclamó  luego— Gre- 
gorito y  Rosa!...  Si!  el  Sr.  Cura,  mi  pa-  • 
dre  y  el  médico  han  vuelto  ya  al  pueblo. . . 
Yo  los  he  visto...  Gregorito  y  Rosa  esta- 
rán solos,  solos  llorando  y  llenos  de 
miedo...  Dadme  fuerzas,  Dios  mío;  yo 
quiero  acompañarlos,  consolarlos,  orar 
con  ellos  ante  el  cadáver  de  su  padre... 
El  huracán  lanzó  un  terrible  mugido, 
brilló  un  relámpago,  y  un  trueno  espan- 
toso hizo  temblar  los  cimientos  de  la 
colina.  El  agua  caía  á  torrentes. 

Tomasin  se  santiguó,  se  encomendó 
á  la  Virgen,  y  fijo  en  la  idea  de  consolar 
á  los  niños  del  guarda,  corrió  sin  repa- 
rar en  el  peligro,  y  ayudado  del  viento, 
llegó  en  pocos  minutos  á  la  casa  de  Gre- 
gorito.  Silencio  profundo  reinaba  en 
ella:  ni  una  luz  extendía  sus  tímidos 
rayos  al  través  de  la  tela  del  encerado 
Tomasin  llamó  dos  veces,  pero  nadie  le 
respondió;  empujó  la  puerta,  y  ésta  ce- 
dió rechinando  al  girar  sobre  sus  goznes. 
Penetró  sucesivamente  en  la  cocina  y  en 
la  habitación,  llamó  y  sólo  le  respondió 
el  silencio;  examinó,  y  á  la  luz  de  los  re- 
lámpagos vio  que  la  casa  estaba  desierta. 
Salió  descorazonado;  pero  la  tempes- 
tad había  duplicado  su  furor,  y  entre 
el  rugido  del  viento  y  el  estampido  de 
los  truenos,  le  parecía  á  ratos  oir  de  le- 
jos una  voz  ahogada  por  la  distancia, 
una  voz  que,  tal  cual  llegaba  á  sus  oí- 
dos, semejaba  el  ahullido  de  un  lobo. 
El  temor  comenzaba  á  apoderarse  de 
su  ánimo,  volvió  á  santiguarse  y  echó 
á  andar  con  gran  dificultad:  pero  la  voz 
sonaba  cada  vez  mas  cerca,  é  iba  á  re- 
troceder, temeroso  de  dar  con  el  lobo, 
cuando  le  pareció  que  aquella  voz  decía 
confusamente: 
— ¡Tomasin!... 

Alzó  la  suya  el  niño  cuanto  se  lo  per- 
mitían sus  pulmones;  mas  en  vano:  el 


viento  la  llevaba  en  dirección  opuesta. 
Al  cabo  de  un  rato  oyó  clara  y  distinta- 
mente su  nombre  y  lleno  de  gozo,  reco- 
noció la  voz  del  antiguo  criado  de  su 
padre. 

Lucia  había  echado  de  menos  á  To- 
masin, é  inquieta  y  acongojada  al  ver 
acercarse  la  tormenta,  después  de  ha- 
berle buscado  inútilmente  por  todo  el 
pueblo,  sospechó  lo  que  había  sucedido. 
El  Párroco,  el  médico  y  Alonso  vol- 
vieron del  monte  trayéndose  los  niños 
y  el  cadáver  de  Antón  que,  como  su 
esposa,  había  muerto  con  la  muert-e 
de  los  justos.  Al  ver  á  los  dos  niños  llo- 
rar abrazados  con  el  helado  cuerpo,  pen- 
saron que  era  peligroso  dejarlos  solos; 
mas  como  Gregorito  no  quisiese  apar- 
tarse del  cadáver,  se  vieron  precisados 
á  traerle  consigo,  y  fué  depositado  en 
una  sala  de  la  casa  de  Alonso. 

Lucía  preguntó  ansiosa  por  Tomasin; 
pero  ninguno  de  los  tres  le  dio  noti- 
cia: su  corazón  de  madre  padecía  horri- 
ble congoja:  mandó  al  criado  dirigirse 
al  monte  en  su  busca,  y  ella  se  puso  á 
consolar  con  dulces  palabras  á  Grego- 
rito y  Rosa,  cuyas  lágrimas  en  vano  se 
esforzaban  en  enjugar  el  Párroco  y  Alon- 
so. A  cada  paso,  el  instinto  de  madre  la 
llevaba  al  balcón;  tendía  los  ojos  con 
inquietud,  le  atemorizaba  la  lluvia  que 
sin  cesar  caía,  y  los  truenos  que  ensor- 
decían la  llanura  resonaban  en  su  cora- 
zón. Alonso  y  el  Párroco  estaban  tam- 
bién impacientes:  los  tres  se  asomaron 
al  balcón,  y  por  fin  lograron  distinguir 
entre  las  sombras  un  bulto  que  rápida- 
mente se  acercaba. 

— El  criado, — dijo  el  Párroco. 

— rTraerá  a  mi  hijoi^ — exclamó  Lucía. 
El  criado  se  acercó  por  fin  con  la  ve- 
locidad del  relámpago:  antes  que  llegase 
á  la  casa,  Lucia  gritó. 
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— ¡Tomasin!... 

— ¡Madre!... — respondió  la  fresca  y 
delicada  voz  del  niño  ahogada  bajo  la 
capa  con  que  el  criado  había  querido 
preservarle  de  la  lluvia. 

La  madre  bajó  precipitadamente  la 
escalera,  y  vio  á  su  hijo  todo  empapado 
en  agua. 

— ^Porqué  has  hecho  eso? — le  dijo  con 
tono  de  dulce  reprensión. — ¡Qué  mal 
rato  me  has  dado,  hijo  mío! 

— Madre  mía,  perdonadme... — mur- 
muró el  niño  poniéndose  de  rodillas  y 
besándole  la  mano. 

— ;Á  dónde  has  ido? 

— ¡Gregorito  y  Rosa!...  ¡pobrecitos!... 
he  ido  a  buscarlos  porque  estaran  muy 
tristes...  Madre  mía,  perdonadme... 
-Dónde  están  Greíjorio  v  Rosa? 

— Tu  padre  los  ha  traído:  arriba  están . 


En  cuatro  saltos,  y  antes  que  pudiera 
'impedirlo  Lucía,  Tomasin  había  subido 
las  escaleras  y  entraba  en  la  habitación. 
Alonso  y  el  Párroco  no  tuvieron  tiempo 
de  decirle  una  palabra:  el  niño  abrazó 
con  una  mano  á  Gregorio  y  con  otra  á 
Rosa:  los  besaba  con  ardiente  cariño, 
lloraba  con  ellos,  los  llamaba  hermanos, 
y  allí  de  rodillas  suplicó  á  sus  padres  to- 
masen ba)o  su  amparo  álosdos  huérfa- 
nos. En  vano  el  Párroco  hizo  esfuerzos 
por  llevarseá  uno  delosniños:  Tomasin, 
abrazado  á  los  dos,  le  obligó  á  prometer 
que  no  se  los  quitaría,  y  Alonso  y  Lucía, 
trocando  en  lagrimas  el  pasajero  enojo, 
accedieron  con  gusto  á  los  deseos  de  su 
hijo. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 

(Se  conlinuará.) 
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(continuabitur). 


17.  Das  maehrische  Volkstied  (ausd. 
Oestesr.  Revuc)   1865  pagg.  28-07. 

iS.  Pal  (vel  Pul  vide  notam  supra 
num  16)  W.  Wroebel  (Ode). 

19.  Fací  Polen  in  Weimar  sin  Ja- 
hre  1829  bei  Goethe.  Nien,  Cari  Gerolds 
Solm,  1870.  pagg.  150.  (lloc  opusculum 
exstat  in  nostra  bibliotheca  Mnenners- 

tad.) 

20.  Brisfavcchsel  Goethe'smit  Ilum- 
boldt.  1876.  (Feitechs,  ft  frir  dentsche 
Sprachc.  (llaec  omnia  sumpta  sunt  e 
certa  relationc  nobis  transmissa.) 

BkAUN  (Fr.  A'.oysius)  natione  Germa- 
nus,  Conventualis  Muennerstadianus, 
Pro'fcssor  Gymnasii  ibidem  et  bene- 
mcritus  Commissarius  Generaiis  ad- 
huc  Ínter  vivos,  scripsit  et  edidit: 

1.  Allaesse  und  Andachten  der  Ers- 
bruderschaft  Maria  von  Trost.  Wires- 
sburg  18^3-18-^5-1849-1860  in  8." 

2.  Andachten  in  der  Augustinas 
Kirchc  /AiW'uer/.burg.  Wuerzburg  1844, 
in  8."  (quae  est  editio  prima,  et  adhuc 
jam  exstat  editio  quinta.)  in  8.° 

3.  Licder  und  Gebete  fuer  die  Ver- 
chrcs  des  heilipcn  Aloysius  Gonzaga. 
Wucrzburg,  1842. 


4.  Bruderschaft  zu  Maria  vom  gu- 
íen Rath,  in  Wuerzburg,  1859  in  8." 

5.  Versuch  nebes  die  tropen  mit 
Beispielsammburg.  Wüszburg,  1858, 
in  4.° 

6.  Vertrags  arkunde  [des  markus 
Ramsauer,  1401,  mit  Noten.  Wuerzburg 
1858,  in  4.° 

Braun  (Fr.  Evodius),  natione  Germa- 
nos, scripsit  actiones  quasdam  auctum- 
nales  in  Gymnasio  Muennerstadiano 
annis  1749-1759  habitas,  quarum  ali- 
quot  sonant,  nempe: 

1 .  Salomón  a  Davide  successor  cons- 
titutus.  1753. 

2.  Alexander  Menczicoco.  1754. 

3.  Henricus  Sanctus  Marte  et  reli- 
gione  augustus.  1759.  (Cfr.  Keller,  Mon. 
piet.  pag.  16). 

Bressl  (Fr.  Anselmus)  natione  Ger- 
manus,  patria  Bavarus  Monacensis, 
mort.  1743;  in  lingua  vernácula  tres 
sermones  panegyricos  prelo  subjccit. 

I.  Primum  habuit  Monachii  in 
Ecclesia  Collegiata  ad  Divam  Virginem 
durante  solemnitate  Canonizationis 
S.  Joannis  Nepomuceni.  Typis  Lucae 
Straub,   1729,   in  4.° 
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2.  Secundum  in  celebrationc  Sae- 
culi  millisimi  á  Brig-ittinis  in  Alto-Mue- 
rater,  anno  1730  celebrati,  typis  Mariac 
Magdalenae  Riedlin  Viduae,  in  4.° 

3.  Tertium  apud  Servitas,  cum  Sac- 
culum  quintum  celebrarcnt  anno  1733- 
Tiiema  erat:  Aureum  candelabrum  Do- 
mus  Dei,  typis  Mariae  Riedlin  Viduae, 
in  4.°  (Exstiterart  in  nostra  olim  biblio- 
theca  Monacensi.) 

Brufferi  (Fr.  Petrus),  natione  Ger- 
manus,  alumnus  Provinciae  Colonicn- 
sis,  vixit  saec.  XVII.  typis  evulgavit: 

Tractatus  tres  de  meditationibus,  So- 
liloquio et  Manuali  S.  P.  Augustini. 
Francofurti  1660.  (Cfr.  Ossingerp.  162). 

Bruhus  (Fr.  Joachimus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  vixit  saec.  XVII. 
publico  communicavit  opera  haec: 

1 .  Breves  resolutiones  cassuum  apud 
Regulares  reservatorum.  Coloniae  1640. 

2.  Vita  P.  Joannis  Chisii.  Antverpiae. 

3.  Historiae  Peruanae  Provinciae 
Ordinis  Erem.  S.  Agustini  libri  18.  An- 
tverpiae 1652,  in  fol.  (Exstat  hoc  opus 
in  nostra  biblioth.  Muennerstad. 

4.  Confessiones  B.  Alphonsi  ab  Oroz- 
coelingua  Hispánica  in  Gallicamvertit. 

5.  De  sequestratione  Religiosorum 
liber  (unus). 

6.  Registrum  Conventus  Brugensis. 
M.  S.  (Cfr.  Ossingerpag.  163;  et  Lante- 
ri  Saec.  II.  297  apud  quen  reperimus 
etiam  opus  sequens): 

7.  Historia  Sinensium,  iibri  quin- 
qué. (Lanteri  non  annotat,  an  sit  hoc 
opus  impressum  necne). 

BuHL  (Fr.  Prosper),  natione  Germa- 
nus, vixit  saec.  XVIII.,  scripsit  actio- 
nes  quasdam  auctumnales  in  Gymnasio 
Muennerstad.  annis  1747-1756  habitas, 
quarum  una  est :  Marcellinus  papa  a 
lapsu  fortior.  1751.  (Cfr.  Keller,  Mon. 
piet.  p.  16). 


BuRGKNECHT  (Fr.  Blasius),  natione 
Cjermanus,  patria  Friburgensis  Ilelvc- 
tiorum,  et  per  ultra  20  annos  Prior 
Constanticnsis,  vixit  saec.  XVII.  scrip- 
sit et  edidit  .libellum  tam  docte,  quam 
succinate  congestuní  de  nostra  Cinc- 
turatorum  Archiconfraternitate:  quam 
Constantiae  typis  mandavit  anno  1619: 

iManuale  et  de  origine  Archiconfrater- 
nitatis  Cincturatorum  B.  M.  V.  de  Con- 
solatione.  ídem,  utcopiam  et  scientiam 
SS.  Constitutionum  Ordinis  nostri  ha- 
beremus ,  obtenta  facúltate,  easdem 
Constantiae  imprimi  curavit  anno  1617. 
(Cfr.  Hoelm  Chronol  Prone  O.N.  Rheni 
et  Sneviaepag.  233. 

BuRGUNDiA  a  (Fr.  Antonius),  natione 
Germanus,  vixit  saec.  XVII.  scripsit  et 
prelo  tradidit:  Lapis  lydius  mundi.  sive 
emblemata.  Antverpiae  1666,  in  8.°  (Cfr. 
Ossinger  pag.  170.) 

BuscHERE  de  (Fr.  Martinus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  vixit  saec. 
XVII.  typis  commisit:  Indicem  divino- 
rum  operum  ex  SS.  Eucharistiae  Sa- 
cramento erga  populum  Christi:  anum 
symbolis  latinis,  ac  vernaculis  quintu- 
pliciter  partitum.  Bruggis  1686  apud 
Laurentium  Doppes,  in  8."  (Cfr.  Ossin- 
gerp.  171,  et  Lanteri  Saec.  Aug.  III  174.) 

BuTBACH  (Fr.  Joannes),  natione  Ger- 
manus, alumnus  Provinciae  Belgicae, 
ñlius  coenobüMechliniensis,  vixit  saecu- 
lo  XVII;  exstat  ab  eo  nominis  expres- 
sione  in  publicum  datum  oposculum, 
cuyus  titulus:  Oxivodium  Maresianae, 
coeterorumque  Religionis  reformatae 
phrenesi  praeparatum.  (Cfr.  Ossinger, 
p.  171,  et  Lanteri  Saec.  Aug.  III.  164.) 

BuETTNER  (Fr.  Sigismundus)  natione 
Germanus,  patria  Mellrichstadiensis, 
mort.  1742,  ejus  opera,  quorum  plurima 
prelo  tradita  sunt,  recensenturhaec: 

34 
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1 .  Scien tia  media  in triplici sensu  vin- 
dicata.  Friburgui  Brisgojae  1719,  in  4.° 

2.  Tractatus  contra  quosdam,  qui 
setentiam  nostram  de  attritione  cum 
benévolo  amore  initiali  aversabantur, 
CU)  US  titulus  est:  V^era  et  sincera  ajiimae 
peccaíricis  in  Deiim  offensum  conversio 
per  poeniteniiam  charilale  divÍ7ia  forma- 
íam  íheologice  explicala,  sive  Disputatio 
theologica,  inqua  ostenditur,  ad  poeni- 
tentiam  fructuose  peragendam  satis 
non  esse  attritionem  servilem;  sed  ne- 
cessariam  esse  filialem;  immerito  igi- 
tur  sententiam  attritionis  servilis  suíii- 
cientiam  asserentem  dici  theologice 
certam.  Ilerbipoli  1728.  typis  Marci 
Antoni  Engmann,  in  4.°  (Cfr.  praeter 
Ossinger  etiam  llurter,  Nomenclá- 
tor II.  940.) 

3  Perpetuum  Divinae  providentiae 
miraculum  in  monarchico  Ecclesiae 
militantis  regimine  eiusque  Supremo, 
visibili  et  Infallibili  Hierarcha  theologi- 
ce adumbratum.W'irccburgi  1733,  in  4/'; 
est  cdit.  II. 

4.  S.  Augustinus,  gratia  divina  in- 
terpres  et  vindex  scil.  Compendium 
sive  tractatus  de  gratia  actuali  ct  habi- 
tuali.  Disputatio  theologica.  Wircebur- 
gi  1733  in  4.''  (Editio  1724  in  4.°) 

$.  Decreta  de  Missarumcclebratione. 
Wirceburgi  1735. 

6.  Compendium  sive  Dissertatio  de 
peccato  originali  ad  mentem  eximii 
P.  Mag.  Manso.  Ilerbipoli  1735.  (Dispu- 
tatio theolog.)  impress. 

7.  Compendium  sive  tractatus  de 
Dco  uno.  (Disputatio  theologica)  im- 
press. 

8.  Libeilus  sive  tractatus  de  verita- 
te,  (docte  et  solide  elucubr.)  impress. 

9.  Libeilus  sive  tractatus  de  promo- 
tione  physica  (docte  ct  solide  elucubr.) 
impress. 


10.  Liber  pro  Ordinibus  sive  Exa- 
men Ordinandorum;  conscripsit  hoc 
opus  circa  annum  1731. 

11.  Scripsit  etiam  circa  annum  1734, 
Provincialis  actualis  Provinciae  O.  N. 
Rheni  et  Sueviae,  Methodum  quamdam 
pro  Superioribus,  ut  officium  suum  rite 
possint  obire,  quaetamen  impress.  non 
est. 

12.  Provincialis  actualis  curabat  im- 
primis  prousa  Provinciae  nostrae  Rheni 
et  Sueviae  pretioso  typo  Cantualia,  de 
quibus cuilibet  Conventui  provisum  est. 
Hoc  opus  continet  theoriam  cantus  Cho- 
ralis  et  praxim  aliaque  ad  chorum  etc. 
spectantia,  ejusque  titulus  est:  Cantuale 
Augustiniano  Romanum  ad  usum  Fra- 
trum  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  Au- 
gustini,  jussu -M.  F.  Sigismundi  Buett- 
ner  SS.  Theologiae  Doctoris  et  Provin- 
ciae Rehno-Sueviae  Prioris  Provincialis 
concinnatum  et  cum  licentia  Reveren- 
dissimi  P.  -M.  Prioris  Generalis  typis 
mandatum.  Constantiae,  Joseph.  Ant. 
Lablart  1736  in  4.°  pags.  368.  (Cfr.  Os- 
singer p.  171-172  et  Hoelm,  pag.  360, 
364,  365.) 

Byart  de  (Fr.  Nicolaus),  natione  Ger- 
manus,  vixit  saeculo  XV.  luci  publicae 
dedit  librum subtitulo: 

I.  Distintiones  exemplorum  Novi  et 
Veteris  Testamenti  Fr.  Nicolaide  Byart. 
Etin  principio  tabulae  seu  Indicis  ante 
librum  haec  leguntur:  CapiliiU  distinc- 
tioniim  Fr.  Nicolai  de  Byixrt  Augusíinia- 
ni.  In  membrana.  In  8.°  charactere  an- 
tiguo. M.  S.  hoc  exstabat  apud  nos- 
trum  Danielem  Banderium,  Priorem 
cocnobii  Senensis;  sednonerat  integer. 
Dominicus  Antonius  Gandolfus  tenet, 
quod  ic  liber  sit  idcmmetcum  sequente. 
F.  B.  Alemanus  edidit  librum  praelo 
tradilum  in  oppido  .Memmingen  per  Al- 
bertum  Runne  de  Durdestat,  anno  1485, 
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cuit  titulus  est:  Incipiunt  Distinctiones 
exemplorum  Veteris  et  Novi  Testamen- 
ti  abbreviatae,  et  reductae  ad  diversas 
materias  secundum  ordinem  Alphabeti 
per  Fratrem  B.  Ord.  S.  Augustini  Opus 
hoc.simul  cum  M.  S.cujus  titulus:  Ser- 
mones Quadragesimales  ejusdemP.Ni- 
colai  de  B\'art,  teste  Thoma  James  An- 
glo;  existit  in  bibliotheca  Bodleiana. 

2.  Sermones  de  tempore  et  Sanctis. 

3.  Placita  Theologica.  (Cfr.  Ossingcr 
p.  172,  et  Lanteri  Saco.  Aug.  III  402.) 

Bye  de  (Fr.  Cornelius),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga  Ilagae  Comitum 
natus(in  lIollandia),non  sine  sanctitatis 
opinione  BruxcUisdie  26Julii  1614,  anno 
aetatis  74  ex  hac  vita  in  coelum  nigra- 
vit.  Posteritati  scriptisconsignavit: 

1.  Sermones  Dominicales,  et  de 
Sanctis.  (Cfr.  Ossinger  p.  173;  et  Lante- 
ri II.  254.) 

2.  Confecit  aliquot  scripta  pro  con- 
vertendis  infidelibus,  teste  Socherll  sii. 
ed.  Ilscribente:  \''erfertigte  einge  Schrif- 
ten  fur  Bekehrung  der  Ungláubigen. 


Caendler  (Fr.  Agnellus)  natione  Ger- 
manus,  patria  Bavarus,  vixitsae.  X\'I1I. 
f  174$.  Opera  partim  scripta,  partim 
edita  relinquens  praelo  subjecit. 

1.  Tractatus,  cujus  titulus  est:  Ar- 
nolphusmale  maluscognominatus.  Mo- 
nachii  1745  typis  Joannis  Jacobi  \'ótter, 
in  4.°  (Defensio  Arnolphi  Bavariae 
Ducis). 

2.  Opusculum  asceticum  latine,  et 
germanice,  sub  titulo:  Quadragma.  con- 
siderationum  de  quatuor  hominum 
novissimis.  Ingolstadii  1737,  sumtibus 
viduae  Joannis  Andreae  de  la  Haye 
in  16.®. 


3.  Continuavit  etiam  in  lingua  ver- 
nácula Parnassum  Boicum,  impressum 
Monachii  1736,  per  Joannem  Jacobum 
Vótter,  in  8.°  N.  B.  Hoc  loco  notandum 
est,  ut  sequitur:  Celeberrimus  Theolo- 
gus  et  in  scientiis  a  suis  coacois  pro- 
minens  P.  Eusebius  Amort,  Can.  Reg. 
S.  Aug.  Congr.  Lateran.  PoUingensis 
in  Bavaria  Monasterii  Collegiati  Deca- 
nus  (natus  1692  mort.  1775)  condidit 
anno  1730  cum  celebérrimo  P.  Gelasio 
llieber  et  P.  Agnello  Caendler  (qui  Or- 
dinis  Erem.  S.  August.  adscripti  sunt), 
Parnassum  Boicum  seu  Academiam 
Carolo-Albertinam  associantibusque  se 
alus  viris  doctis  quorum  elaborata  an- 
nis  i722-i74oin  6  tomis  in8.°  subtitulo: 
Parnassus  Boicus  evulgata  sunt.  (Tom. 
I.  II.  III  et  IV  Monachii  typis  Lucae 
Straub.)  tomi  V  pars  I  Constantiae 
apud  Heiss,  tomi  V  pars  II  .Monachii 
apudJoannemSac.  Voetter;ettomusVI, 
qui  est  ultimus,  Weissemburgd  Xord- 
goviae  (in  Nordgau).  Haec  collectio 
praeclarissima  (nunc  rarissima)  et  viri, 
qui  ad  eam  sua  elaborata  contulerunt, 
máxime  aestimantur  (Cfr.  Ilistorisch- 
politische  Blaetter,  tom.  76  pag.  109- 
II  o). 

4.  Vita  S.  Rosinae  in  lingua  germá- 
nica. Monachii  1744.  typis  Joannis  Jaco- 
bi  Voetter,  in  8.° 

5.  RelationescuriosaeBavaricaeGui- 
lielmi  Ertl  correxit  et  auxit,  quae  sine 
nomine  impressae  fuere  Lipsiae,  et 
Francoforti  1733,  in  8.°,  duae  partes, 
quarum  quaelibet  75  relationes  continet. 

6.  Incoepit  quoque  opus  de  Passio- 
ne  Domini,  sed  praematura  morte 
obreptus  absolvere  non  valuit. 


Fr.  C.  Hutter. 


{Coníiiniabiiiir). 
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I^I^OLOOO 

al   Tratado  de  la   Organización  de  las   Sociedades 
del    P*.  Muñoz    Cax^illa. 


m^íW^-  autor  de  este  valioso  libro,  le 
^  FW^  dejó  sin  prólogo  ni  introduc- 
.¿•^ik^  ción  al^runa,  en  que  manifes- 
tara, como  de  costumbre,  bien  las 
razones  que  le  habían  movido  á  escri- 
birle, bien  la  traza  que  había  seguido 
en  componerle.  Quizás  pensara  añadir- 
le en  el  momento  mismo  de  darlo  á  la 
prensa  y,  según  las  circunstancias  del 
tiempo,  ya  que  el  tratado  era  de  suyo 
interesante  y  curioso,  disponerla  par- 
te más  enojosa  de  la  obra;  quizá  lo  juz- 
gó excusado  é  impertinente,  cuando 
con  sólo  Iccrdos  nombresy  doslíneasde 
la  conversación  primera,  podíase  atinar 
con  la  mente  del  autor  mejor  que  con 
sobradas  y  pedantescas  prefaciones. 

Pero  á  nosotros  cumple  decir  dos  pa- 
labras, aprovechando  la  buena  coyun- 
tura de  hallar  vacío  este  lugar,  ya  que 
nos  obliga  á  ello  el  sacar  á  luz  por  vez 
primera  un  manuscrito  ajeno.  Por  vez 
primera  indudablemente,  á  pesar  de  la 
equivocación  que  alguien  se  dejó  desli- 
zar trazando  dos  rasgos  biográficos  de 


este  señalado  escritor  (i).  Y  por  de  con- 
tado tomándolo  del  mismo  inestimable 
autógrafo  que  el  P.  Agustín  Moreno, 
discípulo  y  admirador  del  insigne  P.  Mu- 
ñoz, así  como c\ComcTílayio  del  Eclesias- 
iés  (el  cual  estampamos  el  año  pasado) 
ha  tenido  la  bondad  de  poner  en  nues- 
tras manos,  para  su' publicación  en  la 
Revista  Agustixiaxa. 

Xo  nos  pregunte  el  lector  el  miOtivo 
de  no  haber  visto  la  luz  pública  antes 
un  libro,  que  por  sólo  el  título  exci- 
tara la  curiosidad  en  los  revueltos  años 
pasados,  y  por  el  nombre  preclaro  del 
autor  hubiera  sido  desde  luego  bien 
recibido:  porque  es  muy  probable  que, 
fuera  de  otras  razones,  los  mismos 
títulos  que  se  alegan  para  persuadir 
la  conveniencia  de  la  publicación  haN-an 
sido  tal  vez  impedimento  para  ella.  No 
sabemos  acerca  de  esto  nada;  pero  lo 


(\)  En  nuestra  misma  Revista  salió,  sin 
saber  como,  la  equivocación;  sobre  lo  cual  ha- 
blamos en  la  páj^ina  iqj  del  IV  volumen. 
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que  sin  peligro  de  errar  anticipamos  al 
lector  es  que  hade  quedar  complacido  y 
enamorado    de  libro  tan  precioso. 

El  ilustre  P.  Maestro  le  compuso  ha- 
cia el  1819,  cuando  frisaba  ya  en  los  cin- 


secretos  del  corazón  humano,  llegado 
á  la  madurez  de  su  ingenio  y  al  colmo 
de  los  desengaños  déla  vida,  escribió  el 
Tratado  de  la  Organización  de  las  Socie- 
dades. ¿Qué  riqueza  literaria  será  me- 
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cuenta  años.  Tras  de  carrera  laríja  de 
enseñanza  }'■  manejo  fócil  de  bien  corta- 
da pluma,  el  varón  de  mirada  perspi- 
caz y  dulzura  de  carácter,  recto  y  justo 
á  carta  cabal,  comentador  discre- 
tísimo del  libro  de  las  vanidades  v  los 


nester  acaudalar  para  escrito  de  asun- 
tos tan  varios  como  se  encierran  en  ese 
título:  filosofía,  historia,  moral,  dere- 
cho, economía,  ciencias  naturales  y  aun 
industria?  /Y  tener  además  atinado 
juicio  y   delicado    pulso,  ya  para   de- 
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finir  ya  para  aconsejar;  sobriedad  y 
buen  gusto  para  exponer  y  persuadir? 
Pues  decimos  y  encarecemos  muy  po- 
co al  afirmar  seriamente  que  en  ese 
tratado  resplandecen  todas  esas  cuali- 
dades. Ábrale  cuanto  antes  el  lector, 
y  saboree  las  hermosas  páginas  que  de- 
muestran la  sociabilidad  del  hombre,  la 
explicación  satisfactoria  de  los  derechos 
individuales,  los  discretos  avisos  acerca 
de  la  educación  de  los  pueblos,  las  con- 
sideraciones sobre  las  penas  de  los  de- 
lincuentes, la  reprobación  prudentísima 
de  los  duelos  y  desafíos,  el  vigoroso 
cuadro  donde  aparece  ensangrentada 
una  república  sin  Dios,  el  sólido  juicio  de 
las  formas  de  gobierno,  la  suave  mane- 
ra de  fomentar  el  patriotismo  é  hidal- 
guía de  los  ciudadanos,  especialmente 
militares,  y  la  industria  y  agricultura 
en  la  nación  entera,  el  contraste  de 
los  viciosos  acaudalados  de  Andalucía 
con  los  sencillos  y  modestos  propietarios 
de  Galicia  y  Guipúzcoa,  los  desórdenes 
del  lujo,  y  la  apacibilidad,  ventura  y  en- 
vidiable sosiego  de  cuantos  como  los  se- 
rranos de  Segura  viven  felices  con  su 
Dios,  su  pobre  mesa  y  su  casa.  Leyendo 
estas  bellísimas  páginas  se  caerá  en  la 
cuenta  del  blanco  á  donde  enderezaba 
sus  altas  miras  el  benemérito  Maestro. 
Y  al  par  de  pinceladas  tan  valientes  se 
enseñan  nociones  de  filosofía  moral,  de- 
biendo confesar  que  nosotros  no  hemos 
tropezado  con  libro,  donde  tan  deleitosa 
y  claramente  se  enseñen  las  nociones 
abstractas  de  la  ética.  Nada  de  común 
tiene  con  los  autores  vulgares,  relojes 
de  repetición  y  mortificante  martilleo. 
El  P.  Muño/,  instruye,  persuade,  delei- 
ta y  encanta.  .\  la  cuenta,  era  para  él 
tan  hacedero  dar  una  explicación  acer- 
ca del  crecimiento  y  desarrollo  de  las 
flores,  á  que  fué  en  extremo  aficionado, 


como  de  los  conceptos  más  abstractos  ó 
profundos  de  la  metafísica.  Como  quien 
en  día  apacible  3^  de  sol  claro  sube  á  una 
colina  desde  la  cual  señala  á  sus  amigos 
las  lindes,  bien  conocidas,  de  los  terre- 
nos de  su  aldea  y  la  diversidad  de  frutos 
que  llevan;  tal  el  P.  Maestro,  dominan- 
do á  las  ciencias  sociales,  desde  la  cima 
de  ellas  va  deslindando  con  claridad  y 
gracia  sus  campos  amenos,  y  expo- 
niendo á  la  vista  los  intrincados  pun- 
tos que  abarcan.  Y  más  aun:  que  cual 
acontece  á  los  que  miran  desde  lo  alto 
de  las  montañas  donde  el  aire  es  más 
sutil  y  trasparente,  que  alcanzan  á  ver 
objetos  muy  lejanos;  así  por  su  mira- 
da elevada  vislumbró  el  Padre  entre 
la  neblina  de  lo  porvenir  muchas  cosas 
que  tocamos  nosotros.  Las  águilas  del 
imperio,  sembradoras  de  toda  cizaña, 
habíanle  hecho  refugiar  en  unas  sierras; 
y  desde  allí,  3' más  tarde  en  el  estruendo 
de  las  ciudades,  había  sentido  el  cruji- 
do precursor  del  desplome  de  los  tro- 
nos europeos,  3'  la  polvareda,  la  grita  y 
sacudida  violenta  que  conmovería  al 
universo  mundo.  El  P.  Muñoz  fué  de 
los  talentos  que  se  anticipan  á  los  suce- 
sos. Decepciones  amargas  también  hu- 
biera sufrido  hoy  efecto  de  alguna  alu- 
cinación, porque  en  lo  que  toca  á  los 
futuros  contingentesel  ojo  más  lince  no 
puede  hacer  más  que  conjeturar:  la 
verdadera  adivinación,  como  el  nombre 
suena,  es  propia  de  Dios. 

Pero  los  engaños  del  Padre  habrían 
sido  hijos  de  su  corazón  bondadoso. 
En  esa  misma  anarquía  y  revuelta, 
cuando  la  más  ufana  de  las  aves  y 
símbolo  también  de  la  rapiña  tenia 
ocupado  el  suelo  español;  para  mante- 
ner el  orden  3'  atender  á  la  angustia  de 
la  madre  patria,  se  nombró  una  Junta 
de  gobierno  en  Córdoba,   la  cual  de- 
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clinó  sus  poderes  y  tareas  en  los  hom- 
bros de  su  ilustre  miembro,  el  P.  agus- 
tino José  Muñoz  Capilla.  P>a  de  ver 
entonces  al  Padre,  de  fisonomía  bellísi- 
ma y  veneranda,  con  su  hábito  negro 
sentado  bajo  un  árbol,  en  el  paseo  de  la 
Vitoria,  oyendo  quejas  y  evacuando  ne- 
gocios. A  instancias  de  sus  compañeros 
hubo  de  abandonar  aquellos  poéticos 
estrados,  y  recogerse  en  una  modesta 
habitación;  pero  oyó  que  á  la  puerta 
exclamaban  un  día:— dicen  que  no  nos 
llevan  nada  por  oírnos,  y  nos  cuesta 
dos  reales  el  que  metan  los  memoriales! 
— y  desde  entonces  ordenó  que  entre- 
gasen los  memoriales  [los  interesados 
mismos.  Seguramente  que  los  engaños 
de  este  juez  serían  más  del  corazón 
que  de  la  cabeza. 

Otra  cosa  se  desprende,  además,  en 
favor  del  acierto  de  este  libro :  es  la 
experiencia  del  gobernante  que  pu- 
do adquirir  en  este  tiempo;  aludien- 
do al  cual  le  decía  un  famoso  Obispo 
cordobés:  cuando  V.  era  Rey  de  Cór- 
doba... y  hubiera  dicho  mejor:  cuando 
V.  fué  el  Patriarca  de  esta  tribu...  en 
la  misma  forma  que  había  sido  el  maes- 
tro discreto  y  suave  de  sus  discípulos, 
el  Superior  juicioso  y  amable  de  su  co- 
munidad. 

Hemos  tenido  la  dicha  de  visitar  la 
solitaria  y  ya  desvencijada  celda  del 
observante  religioso,  el  jardín  donde 
conservaba  los  herbarios  admiración 
de  botánicos  excelentes,  el  paseo  don- 
de daba  audiencia  tan  probo  magis- 
trado, la  habitación  donde  murió  el 
cristiano  misericordioso,  la  calle  que 
perpetúa  su  glorioso  apellido;  y  me- 
jor que  todo,  hemos  podido  recoger 
todavía  de  boca  de  sus  discípulos  y 
admiradores  datos  y  noticias  que,  de 
seguir  el  curso  de  la  pluma,  nos  ha- 


ríamos interminables.  Resúmelo  todo 
una  frase  de  persona  de  las  mas  erudi- 
tas y  celebradas  de  Córdoba,  miembro 
ilustre  de  las  Academias  madrileñas: 
— Xo  he  conocido,  nos  decía,  hombre  niás 
lleno  y  cabal  que  el  P.  Maestro  Muñoz. 

El  P.  Muñoz  era  sin  duda  cabal;  repe- 
timos nosotros,  embebecidos  en  la  lec- 
tura de  sus  obras. 


ELEINTOS  DE  COSILOGÍA 

por  el  P.  José  Mendive  de  la  Compañía 

de  Jesús.— Con  licencia  de  la  autoridad 

eclesiástica.  —Valladolíd,  Imprenta 

y  Lib.  de  la  Viuda  de  Cuesta  é 

Hijos.— 1882.-1  tomo  en  8.° 

mayor  de  15o  páginas. 


Hablamos  ya  de  la  Ontología  del  P.  Men- 
dive, y  cuanto  decíamos  de  ella  debemos 
aplicarlo  hoy  igualmente  á  los  Elementos  de 
Cosmología,  como  parte  del  curso  completo 
que  se  propone  publicar  su  ilustre  autor. 

Divídense  estos  Elementos  en  dos  partes 
principales:  Del  Mundo  en  general  y  parti- 
cular, ó  sea  de  las  propiedades  del  mundo 
primero,  y  después  los  seres  (cuerpos,  plantas, 
animales)  que  en  el  mundo  se  hallan.  Tanto 
en  la  primera  como  en  la  segunda  parte  el 
P.  Mendive  trata  con  su  acostumbrada  solidez 
y  claridad  de  puntos  que  podemos  llamar 
nuevos  y  cuestiones  palpitantes,  como  por 
ejemplo:  del  magnetismo  y  espiritismo,  del 
origen  de  los  organismos  y  la  refutación  del 
trasformismo  ó  darwinismo  grosero.  Además 
de  los  testimonios  de  los  antiguos  autores, 
vese  citada  en  este  tratado  con  frecuencia  y 
oportunidad  la  obra  concienzuda  del  P.  Pesch. 

De  nuevo  recomendamos  todo  el  curso 
filosófico  del  sabio  Jesuíta  á  nuestros  lectores. 
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MARTIN  LUTHER  ET  LES  AUGUSTINS 

ou 

les  Ermites    de   Sant-Augustin   et   la 

Congregation    de    Saxe   par    le  R.  P. 

Ambroise  Keelhoff  ermite  augustin. 

Louvain. 

La  obritacon  que  encabezamos  estas  líneas, 
remitida  por  el  P.  J.  B.  Jaeger,  Comisario  Ge- 
neral de  los  Agustinos  de  Holanda  y  Bélgica, 
es  nueva  defensa  de  nuestra  orden  en  lo  que 
atañe  á  la  rebelión  luterana.  Sabido  es  de 
todos  cuánto  ha  padecido  y  padece  la  Iglesia, 
desde  que  se  levantó  la  bandera  protestante 
en  frente  al  Pontificado  y  se  declaró  guerra 
abierta  á  la  Iglesia  Romana,  centro  de  unión 
para  todos  los  discípulos  de  Jesucristo:  y 
sabido  es  también  cuánto  se  han  empeñado 
algunos  escritores  en  denigrar  á  nuestra  in- 
signe orden,  sólo  porque,  según  se  cree  vul- 
garmente, perteneció  á  ella  el  desdichado  que 
levantó  esa  bandera  funesta.  Se  ha  querido 
decir  y  se  ha  dicho  que  los  Agustinos  ha- 
bían seguido  á  Lutero,  y  por  ende  llegaron 
á  ser  enemigos  del  centro  de  unidad.  Asi  lo 
leemos  en  alguna  historia  escrita  no  hace  lar- 
gos lustros. 

Muchos  escritores  agustinos  han  defendido 
á  nuestra  orden  de  tan  denigrantes  cuanto 
injustas  inculpaciones,  pero  fijándose  princi- 
palmente en  refutar  los  errores  luteranos,  ó 
diciendo  que  una  corporación  cualquiera  nada 
pierde  de  su  brillo,  porque  de  ella  haya 
nacido  un  miembro  podrido  y  pestilente, 
como  nada  perdió  el  apostolado  por  haber 
pertenecido  á  él  el  traidor,  ni  nada  perdió 
de  su  esplendor  el  cielo  porque  en  él  habitara 
lucifer  con  los  suyos,  como  ya  habia  dicho 
nuestro  insigne  Patriarca. 

Tal  era  en  compendio  la  argumentación  de 
nuestros  apologistas;  mas  el  P.  Keelhoff  ha 
emprendido  otro  camino.  Trata  de  demostrar 
y  demuestra  con  documentos  fehacientes  que 


Lutero  no  perteneció  jamás  á  la  orden  de 
Agustinos,  como  no  pertenecen,  dice  él,  las 
congregaciones  que  tienen  la  regla  del  Santo, 
porque  entonces  tendriamos  que  la  Orden 
Agustiniana  abarcaba  todas  las  Religiones 
que  tienen  su  regla,  como  Dominicos,  Ser- 
vitas,  etc.,  etc.  Pues  lo  mismo  que  éstas  era  la 
Congregación  de  Sajonia  á  la  que  pertenecía 
Lutero.  Y  si  bien  es  verdad,  dice  nuestro 
autor,  que  la  susodicha  Congregación  había 
pertenecido  á  nuestra  orden,  no  es  menos 
cierto  que  hacía  ya  más  de  70  años  que  se 
había  separado  del  General  de  la  orden  y 
había  immutado  las  leyes,  con  que  se  regía  la 
orden  Agustiniana.  La  unión  al  jefe  es  esen- 
cial en  la  orden,  á  no  ser  que  circunstancias 
anómalas  exijan  por  el  momento  otra  cosa. 
Y  á  continuación  el  escrito  del  P.  Keelhoff 
resuelve  las  dificultadas  históricas  en  que  al- 
guien pudiera  apoyarse. 

Es  cierto  que  vulgarmente  se  cree  y  escribe 
lo  contrario,  pero  era  ya  tiempo  de  volver 
por  los  fueros  de  la  verdad  olvidada.  A  pesar 
de  todo  sería  de  desear  que  los  PP.  Agusti- 
nos, que  habitan  en  aquellos  países,  procu- 
rasen desenterrar  documentos  interesantísi- 
mos acerca  de  este  particular,  haciendo  callar 
á  nuestros  detractores.  Es  de  sentir  que  este 
punto  de  nuestra  historia  no  esté  tan  aclarado 
como  debiera  con  documentos  auténticos  á 
la  vista.  Pero  esperamos  que  el  ejemplo  del 
P.  Keelhoff  anime  á  otros  á  perfeccionar  la 
obra  comenzada. 

Fr.  P.  F. 


ORACIOXE  panegírica 

in  lode  del  Beato  Alfonso  d'  Orozco  Sacerdote 
Agostiniano,  in  occasione  di  sua  solenne 
beatificacione  seguita  ai  15  Gennaio  1882. 
Pronunciata  nella  chiesa  in  Napoli  della 
Maddalenella  degli  Spagnuoli  de  PP.  Agosti- 
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niani,  il  di  27  Agosto  dello  stesso  anno  peí 
P.  M.  Antonino  M.-'^  di  Jorio  del  medesimo 
ordine,  membro  dell  almo  colegio  Teológico 
di  Firenze  etc. 

Andria.  Tipografía   editrice    Fratelli  Ter- 
lizzi  1882  (p.  46).  en  4.° 


IM'inOS  ANTIGUOS 

DE  LA  IGLESIA  COMPOSTELANA, 

artículos  escritos  y  publicados  por  el 

muy    ilustre    Dr.    D.    Antonio    López 

Ferreiro,   Canónigo  de  aquella   Santa 

Iglesia,  y  el  R.  P.  Fidel  Fita,  de  la 

Compañía  de  Jesús.— Madrid.— 

Imprenta    de   F.    Maroto    é 

Hijos.— 1883. 


La  importancia  de  esta  obra,  que  sus  auto- 
res denominan  con  el  modesto  título  que  en- 
cabeza estas  líneas,  se  conocerá  con  sola  la 
enumeración  de  las  materias  que  abraza. 
Divídese  en  doce  capítulos  ó  tratados,  y  en 
cada  uno  de  ellos  se  dilucida  algún  hecho 
histórico,  ó  se  difunde  nueva  luz  sobre  alguna 
cuestión  de  reconocido  interés  para  la  histo- 
ria eclesiástica  de  nuestra  patria. 

Comienzan  los  doctos  Sres.  Ferreiro  y  Fita 
por  examinar  un  códice  (único!!!)  que  queda 
en  el  archivo  arzobispal  de  Santiago,  tan 
rico  en  manuscritos  antes  de  las  revueltas 
porque  en  el  siglo  XIX  ha  pasado  esta  desgra- 
ciada nación  española,  descubriendo  su  anti- 
güedad y  el  valor  que  debe  concederle  la 
crítica,  cómo  contribuirá  grandemente  al  es- 
clarecimiento de  varios  períodos  de  la  historia 
de  Galicia,  y  de  su  moderna  metrópoli;  indi- 
can de  paso  los  asuntos  de  que  trata,  y 
copian  algunas  de  las  escrituras  que  le  enri- 
quecen como  para  que  sirvan  de  muestra  de 
su  valor  y  del  celo  del  primer  arzobispo  de 
Compostela,  D.  Diego  Gelmírez,  quien  pro- 
curó restaurar  la  Crónica  compostelana  regis- 


trando al  efecto,  según  él  asegura,  todos  los 
documentos  de  su  sede  Metropolitana. 

Ilustran  después,  cuanto  la  escasez  de  datos 
lo  permiten,  el  punto  relativo  alas  iglesias 
que  pertenecían  á  la  sede  de  Iria,  antes  de 
ser  trasladada  al  lugar  que  hoy  ocupa,  y  para 
eso  se  valen  de  un  códice  del  Archivo  de  la 
Catedral  perteneciente  al  siglo  XIII  de  la  Era 
Cristiana  del  cual  sólo  la  primera  parte  se  halla 
publicada  por  los  PP.  Flórez  y  Risco  en  los 
tomos  4  y  40  respectivamente  de  la  España 
Sagrada.  Tratan  en  seguida  de  los  siete  con- 
cilios inéditos  de  la  Iglesia  compostelana,  y 
de  las  fuentes  á  que  puede  acudirse  para 
escribir  su  historia,  suniinistran  algunos  por- 
menores del  libro  ó  códice  Tumbo  A.,  que 
D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe  y 
el  P.  Fita  describen  minuciosamente  en  la 
obra  Recuerdos  de  un  viaje  d  Santiago  de  Ga- 
licia, del  cual  se  copian  en  éste  de  que  trata- 
mos varios  grabados  que  representan  la  in- 
vención del  cuerpo  de  Santiago  en  tiempo 
del  obispo  Teodomiro,  á  Alfonso  el  Casto  etc. , 
y  presentadas  algunas  razonables  conjeturas 
sobre  quienes  pudieron  ser  los  obispos  santos 
enterrados  en  Iria,  que  algunos  creen  ser  20 
fundados  en  la  letra  de  una  inscripción,  pasan 
al  examen  del  Códice  llamado  Calistino  de 
Calisto  II  que  en  la  misma  Catedral  se  con- 
serva y  del  extracto  y  copia  que  de  algunos 
de  sus  libros  hizo  á  mediados  del  siglo  XII 
Arnaldo  de  Monte,  monje  del  monasterio  de 
RipoU,  y  publican  la  carta  dedicatoria  que 
éste  escribió  al  abad  de  su  monasterio  con 
otros  varios  documentos  raros  y  de  nada 
escasa  importancia. 

En  lo  que  podemos  llamar  segunda  parte  de 
la  obra  investigan  la  tradición  de  la  Iglesia  de 
España  sobre  el  dogma  de  la  inmaculada  Con- 
cepción de  ¡a  Virgen  María  antes  y  después  del 
Concilio  de  Basilea,  y  ofreciendo  datos  pre- 
ciosísimos sobre  la  fe  de  los  españoles  hacia 
ese  misterio,  registrando,  cotejando  y  com- 
parando antiguos  Breviarios  y  otros  libros  de 
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rezo,  supliendo  lo  que  falta  en  algunos  con  los 
de  otras  iglesias  que  podemos  llamar  matrices, 
en  cuanto  que  de  ellas  se  derivó  ,1a  liturgia  a 
las  otras;  y  es  muy  de  notar  que  varios  de  esos 
Breviarios  llaman  á  la  Concepción  inmaculada 
Sa,üificariónde  la  Virgen,  contra  lo  que  ase- 
guraban teólogos  de  nombradía;  pero  lejos  de 
oponerse  eso  á  la  creencia  común  y  hoy  doc- 
trina de  fe,  la  confirma  y  explica  en  el  senti- 
do en  que  la  definió  Pió  IX,  como  oportuna- 
mente lo  advierte  el  mencionado  P.  Fita.  Y 
termina  la  obra  con  la  publicación  de  un  ofi- 
cio de  la  inmaculada  mandado  componer  por 
Alfonso  el  sabio. 

Seríamos  interminables  si  hubiésemos  de 
describir  todo  lo  que  el  libro  contiene,  y  juz- 
gamos más  conveniente  dejarlo,  para  que  el 
lector  lo  saboree  por  sí  mismo  leyéndolo. 

Por  nuestra  parte  felicitamos  á  los  eruditos 
Señores  López  Ferreiro  y  P.  Fita  por  el  buen 
servicio  que  han  prestado  á  las  letras  eclesiás- 
ticas de  España  y  de  toda  la  Iglesia;  y  aunque 
comprendemos  perfectamente  que  no  son  de 
tanto  mérito  las  colecciones  de  monumentos 
en  que  estriba  la  historia,  como  la  historia 
misma  que  supone  mayor  ingenio  y  más  es- 
tudio, pero  cuando  esos  documentos  se  dilu- 
cidan, é  ilustran,  indicando  con  ello  la  luz 
que  pueden  difundir  sobre  hechos  envueltos 
en  la  oscuridad  de  los  tiempos,  y  los  errores 
que  con  ellos  se  corrigen,  nadie  puede  desco- 
nocer el  relevante  mérito  que  encierran. 

Fr.T.  L. 


LAS  MUJERES  YA  VOTAN 

I  ^ 

'    SON  SUPERIORES  AL  HOMBRE, 
Contestación  á  Dumas  y    á  Girardin, 
por  D.  Eusebio  Roldan  y  López,  Abo- 
gado.—Madrid,  1683. 


Libro  gallarda  y  valientemente  escrito,  de 
grande    importancia   en    las    circunstancias 
actuales,  es  el  que  tenemos  á  la  vista.  El  se- 
ñor Roldan  sigue  una  á  una  y  analiza  y  re- 
futa victoriosamente  las  absurdas  aserciones 
consignadas  por  Dumas  en  su  libro:  Las  niii- 
jcres  que  matany  las  majeres  que  votan,  y  por 
Girardin  en  el  suyo:  La  mujer  igual  al  hombre. 
Siempre  ajustado  al  criterio  católico,  el  autor 
deshace  contundentemente  la  desastrosa  teo- 
ría del  a¡uor  libre,    examina   y    pone  en  su 
punto  el  verderdadero  carácter  del  matrimo- 
nio, señala  en  la  corrupción  de  las  costum- 
bres y  la  perversión  de  las  ideas  cristianas  el 
mal  que  aflige  á  los  casados  á  la  moderna, 
trata  de   la  cuestión  del  divorcio,  sienta  la 
supremacía  del  hombre  sobre  la  mujer,  sin 
hacer  del  primero  un  tirano,  ni  de  la  segun- 
da una  esclava,  ni  menos  un  juguete;  diluci- 
da las  cuestiones  acerca  de  la  influencia  so- 
cial de  la   mujer  y  su  intervención  en  los 
asuntos  políticos,  y  coloca  todas  las  cosas 
en  su  lugar.  Cuestiones  todas  importantísi- 
mas y  de  interés   actual,  palpitantes,   como 
hoy  no  muy  castizamente  se  dice.  Caracte- 
rizan esta  obra  las  buenas  dotes  de  la  polé- 
mica, estilo  rápido  y  viveza  de  expresión. 
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DILECTO    FILIO    NOSTRO 

ODOARDO    TIT.    S.    SABIXAE    S.     R.    E. 

PRESBYTERO     CARDINAL!     MAC-CABE 

EX    APOSTÓLICA    DISPENSATIONE 

ARCHIEPISCOPO     DUBLINENSI 

LEO   PP.   XIII 

Dilecte    Fili   Noster,    salutem   et   Aposto- 
licam  benedictionem. 

Novum  argumentum  dilectionis  et  obse- 
quii  tui,   aliorumque  VV.  FF.  istius  regionis 
Antistitum  habuimus  in  litteris,  quas  Tu  ip- 
sorum     mandato    et   nomine   die    4   elapsi 
Octobris  ad  Nos  dedisti,  testes  egregiae  ves- 
trae  voluntatis  et  grati  erga  Nos  animi,  ob 
eas  curas  quas  de  prospera  rerum  Hiberniae 
conditione  gerimus,  et  ob  ea  consilia   quae 
per  epistolam  Nostram  die  i  elapsi  Augusti 
datam,   gliscentibus  isthic   popularibus  mo- 
tibus.  in  bonum  dilectorum  Nobis  filiorum 
Hiberniae    fidelium     praebenda    censuimus. 
Est  profecto  Nobis  causa  cur  plurimum  gra- 
tulemur  tumTibi,  dilecte  fili  Noster,  aliisque 
Hiberniae  Episcopis,  videntes  quo  studio  pro 
ministerii  vestri  ratione  ad  sedandas  pertur- 
bationes  patriae    vestrae,   et   ad   dirigendas 
fidelium   vestrorum    voluntates   incumbatis, 
tum   etiam   catholicae   Ecclesiae    Filiis,    qui 
docilítate  animi  vestras  voces  excipiunt,  et 
incommoda  adversae  fortunae  christiana  vir- 


tute  ferentes,     ánimos    suos   longius   quam 
oftlcium  et  religio  sinit,  temeré  progredi  non 
patiuntur.  Quamquam  vero  Hiberniae  fideles 
illustria  sui  in  religionem  studii.  et  in  supre- 
mum  Ecclesiae  Pastorem  obsequii  testimonia 
praebeant,  postulat  tamen  adhuc  rerum  pu- 
blicarum  status  ut  ea  documenta  quae  ipsis 
tradenda  pro  Nostra  in  ipsos  caritate  cura- 
vimus,   prae  oculis  fideliter  habere  pergant, 
cum  pravarum  societatum  asseclae,  uti  elap- 
sis  mensibus  evenisse  doluimus,   non  inter- 
mittant  spes  suas  in  ílagitiis  poneré,  publicas 
inflammare  cupiditates,  et    remedia  incom- 
modis  graviora  quaerentes  ea  grassari  via, 
quae  ipsorum  cives  non  ad  salutem  sed  ad 
perniciem  adducit.  Hinc  opus  est  ut  firmiter 
insideat  istius  populi  fidelis  animis,   ut  iam 
memoravimus,   unam  eamdemque   utilitatis  . 
ac  honestatis  esse  regulam;  iustam  patriae 
causam   ab    studiis,   consiliis,    operibus  ini- 
quarum  consociationum  esse  seiungendam; 
ius  fasque  esse  adversa  patientibus  jura  sua 
rectis  artibus  persequi,   non    item   a  scelere 
praesidium    mutuari;   ac   divina  providentia 
effici  ut  laetis  patientiae  et  suarum  virtutum 
fructibus  boni  fruantur,  malos  contra  vanis 
laboribus  perfunctos  gravibus  Dei  atque  ho- 
minum   iudiciis  subesée.   Dum  haec  comme- 
moramus   ex  ea   cupiditate,   qua   solatium, 
tranquillitatem,   prosperitatem  totius  Hiber- 
niae  cupimus,    minime   dubitamus,    dilecte 
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fili  Noster,  quin  tu  Collegaeque  tui  concor- 
dibus  semper  animis  et  caritate  fraterna 
invicem  iuncti  salutarem  operam  conferre 
pergatis,  ut  Fideles  vestri  nihil  sibi  com- 
mnne  esse  patiantur  cum  iis,  qui  suis  cupidi- 
tatibus  praecipites  sese  de  patria  benemereri 
putant,  dum  se  gravibus  sceleribus  obstrin- 
gunt,  ineamdem  pravitatem  aliosimpellunt, 
et  causae  publicae  turpem  labem  inuriint. 
Hoc  sacerdotalis  zeli  ministerio  Te  nuper 
praeclare  perfunctum  esse  laetamur,  dilecte 
fili  Noster,  cum  insidias  et  periculacatholicae 
isti  iuventuti  comparata  conspiciens,  pasto- 
ralem  epistolam  edendam  curasti,  qua  huius- 
modi  pericula  publice  denunciares,  vigilan- 
tiam  fidelium  acueres,  et  eorum  saluti,  nec 
non  religionis  et  patriae  bonoconsuleres. 

Hae  porro  tam  graves  pastoralis  muneris 
curae  et  publica  populi  Hiberni  causa  omnino 
requirunt,  ut  ecclesiastici  ordinis  viri  sese 
adiutores  praebeant  Pastoribus  suis,  ac  ipsis 
in  cívium  animis  moderandis  et  perturbatio- 
nibus  publicis  compescendis  suam  operam 
fideliter  navent.  Verumtamen  ad  hanc  salu- 
tarem vim  sacri  ministerií  propriam  exer- 
cendam,  si  agatur  praesertim  de  popularibus 
conventibus,  in  quibus  magno  animorum 
aestu  de  causa  publica  disceptatur,  et  civi- 
lium  concertationum  procellae  commoven- 
tur,  opportunum  fore  consilium  putamus, 
si  firmis  iis  manentibus  quae  de  iuniore 
.Clero  decrevislis,  iis.  tantam  ecclesiasticis 
viris  eosdem  conventus  adeundi  veniam 
tribuendam  censueritis,  in  quorum  potis- 
simum  sapientia  confiditis,  et  in  quibus  ma- 
turior  aetas  ac  usus  rerumeífecit  ut  prudentia 
consilio  et  auctoritate  praestent,  ideoque 
possint  prae  ceteris  concitatae  multitudini 
ad  recta  et  honesta  duces  esse,  fallacibus 
improborum  iudiciis  occurrerc,  oficii  rationes 
tucri,  ac  defensores  esse  optimi  partium  opti- 
marum.  Hac  ratione  et  via  sacerdotalis  ordo 
tamquam  in  specula  communis  salutis  et  in 
praesidio    reipublicae    a    Vobis   collocatus, 


magnas  patriae  utilitates,  in  iis  quibus  iacta- 
tur  fluctibus.  est  allaturus. 

Hac  demum  occasione  praetermittere  non 
possumus,  quin  Te,  dilecte  fili  Noster,  alios- 
que  VV.  FF.  Hiberniae  in  partem  sollicitudinis 
Nostrae  vocatos  peculiaribus  commendationis 
et  dilectionis  Nostrae  sensibus  prosequamur, 
propter  eas  curas  quas  ac  causam  catholicae 
institutionis  iuventutis  vestrae  tuendam,  et 
Universitatis  catholicae  statum  conservan- 
dum  communi  studio  contulistis,  initis  con- 
siliis  quae  necessaria  et  opportuna  tum  sanae 
solidaeque  doctrinae  adserendae  et  custodien- 
dae,  tum  eius  fructibus  propagandis  exis- 
timastis. 

De  sacris  autem  Seminariis.  in  eo  evigilent 
cogitationes  vestrae,  ut  diligenter  adolescen- 
tes ad  spem  sacerdotii  bonis  artibus  et  virtu- 
tum  exercitatione  erudiantur:  generatimque 
cupida  philosopiae  iuventus  instruat  sese, 
quat  opportune  fieri  potest,  Doctoris  Angeli- 
ci  disciplina. 

Summis  autem  votis  a  Deo  clementissimo 
poscentes  et  studia  cosilia  et  opera  vestra  sua 
potenti  gratia  provehat ,  Clerum  vestrum 
validum  instrumentum  suae  gloriae  efficiat, 
atque  soletur  propitius  fideles  vestros,  iisque 
tribuat  ut  qui  seminant  in  lacrimis  in  exulta- 
tione  metant,  Apostolicam  benedictionem 
praecipuae  Nostrae  benevolentiae  testem  Tibi , 
dilecte  fili  Noster,  cunctisque  Hiberniae  Epis- 
copis,  nec  non  Clero  et  Fidelibus  fidei  vestrae 
concreditis,  peramanter  in  Domino  imper- 
timus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  i  Ja- 
nuarii,  anno  1883.  Pontificatus  Nostri  An- 
no  Quinto. 
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¡OR  la  misma  delicadeza  con  que, 
decíamos  en  el  numero  anterior, 
es  menester  proceder  en  lo  de 
trascribir  los  decretos  de  las  Sa- 
gradas Congregaciones  de  Roma,  nos  ha 
parecido  que  debíamos  ilustrar  algunos  de 
ellos,  sobre  todo  ciertas  resoluciones  de  la 
Congregación  del  Concilio. 

Publicar  la  declaración  sin  el  caso  á  que 
se  refiere,  y  sin  alguna  doctrina  referente  al 
mismo,   es   dar   margen   á   equivocaciones, 
exponer  á  nuestros  lectores  á  que  apliquen 
á  casos  determinados  resoluciones  que  nada 
tienen  que  ver  con  ellos  (como  por  desgracia 
vemos  hasta  en  autores  de  gran  nombre),  é 
introducir  insensiblemente   la  fluctuación   y 
la  duda  en  doctrinas  comunmente  seguidas. 
Mucho   nos   cuesta  no  confirmar  esto   con 
algún  ejemplo,  pero  lo  dejamos  por  no  ser 
difusos.    Para   evitar  este    peligro,    después 
que  hayamos  trascrito  literalmente  las  dudas 
presentadas  á  la  S.   C.   y  la  resolución  que 
sobre   ellas  ha}-a    recaído,   daremos   con  la 
mayor  fidelidad  y  brevedad  posible  la  histo- 
ria del  hecho,  apuntaremos  la  doctrina  á  que 
se  refiere  y  según  la  cual  debe  juzgarse,  con 
algunas    reflexiones  por  las   cuales  pase  la 
resolución   dada  para  aquel  caso  particular 
á.ser  doctrina  universal  en  la  misma  materia. 
Todos  saben  que  esto  no  está  concedido  á 
ninguna  sentencia,    cual  generalmente  son 
las  Resoluciones  de  que  hablamos,   ni  á  las 
mismas    decisiones    pontificias    en    materia 
litigiosa,   sino   cuando   son   de  tal    manera 
parecidos  los  casos,  que  se  pudiera  decir  que 
está  el  segundo  definido    en  el    primero  y 
consta  que  no   hubo  dispensación,   lo  cual 
raras  veces  acontece.  Por  tanto  nuestras  re- 


flexiones, es  claro,  no  formarán  jurispruden- 
cia canónica,  ni  mucho  menos  ley;  pero 
podrán  á  lo  menos  formar  opinión  más  ó 
menos  fundada  en  derecho,  cuya  apreciación 
dejamos  al  buen  criterio  de  nuestros  lectores. 

Compendiado  de  este  modo  lo  pertene- 
ciente á  la  parte  litigiosa  de  las  causas,  po- 
dremos insertar  mayor  número  de  declara- 
ciones, y  dar  á  nuestros  lectores,  bien  que 
en  resumen,  todas  las  publicadas  en  las  de- 
más Revistas,  Boletines  ó  colecciones,  de 
donde  pensamos  tomar,  como  ya  se  dijo,  la 
materia  de  esta  Sección.  En  resumen  nada 
más,  porque  nos  es  imposible  trasladar  á 
nuestras  columnas  dichas  resoluciones,  sobre 
todo  las  de  la  S.  C.  del  Concilio  con  la 
extensión  que  ven  la  luz  pública  aun  en  los 
extractos  del  Acta  S.  Sedis. 

Otros  decretos,  de  Beatificación  y  Canoni- 
zación por  ejemplo,  los  que  salgan  sobre 
indulgencias,  y  varios  de  Ritos  no  necesitan 
dilucidaciones;  por  lo  que  podremos  copiar- 
los cual  los  encontremos  en  publicaciones 
autorizadas.  Seguiremos  en  todo  á  la  Revista 
tantas  veces  mencionada,  empezando  por  el 
número  ó  fascículo  primero  del  volumen  XV 
que  viene  publicándose,  del  cual  tomamos 
la  Resolución  y  demás  decretos  ó  gracias 
contenidas  en  el  presente  número.  Placer  in- 
menso inunda  nuestro  corazón  al  inauarurar 
estas  tareas  con  una  causa  que  ha  de  agra- 
dar á  nuestros  lectores  por  lo  intrincado  del 
hecho,  lo  claro  del  derecho  y  la  necesidad 
de  la  materia.  Dios  llene  cumplidamente 
nuestras  esperanzas. 
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DE  LA  SAG.  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 
NULLITATIS   NOMINATIONIS 

ET  RESTITUTIONIS  FRUCTUUM. 

Dudas.  I.  y4n  conste f  de  validitate  nomina- 
iionis  et  collationis  canonicatiis  favore  CaroU 
in  casu.  II.  An,  a  qito  íenipore,  et  cnjiis  favore 
sitlocus  restitutioui  fnidniím  in  casu.  A  estas 
dos  preguntas  respondió  la  S.  C.  con  fecha  6 
de  Agosto  de  1881  en  la  forma  siguiente:  Ad 
I.  Ncgative.  Ad  ¡I.  Qiioad  restitutionem  fnic- 
fitniíi  affirmative  a  die  adcptae  possesionis;  in 
reUquis:  Dilata. 

Obtenida  segunda  vista  en  el  tiempo  opor- 
tuno por  el  defensor  del  Canónigo  Carlos, 
que  no  presentó  en  la  primera  su  defensa,  se 
volvió  á  examinar  la  cuestión  el  i8  de  Marzo 
,del  1882  bajo  estas  dos  preguntas.  I.  An  sit 
standum  in  primo  et  secundo  Joco  decisis  in 
casu.  11.  Et  quatenus  affirmative.  Cujus  favo- 
re  sitlocus  restitutioni/nííT/iíwm  in  casu.  A  las 
que  la  S.  Cong.  respondió:  Ad  I.  Affinnj- 
tive  et  ainplins.  Ad  II."'  Affirmative  et  amplius. 

De  la  primera  de  estas  declaraciones  ó  sen- 
tencias consta  que  el  Cañón.  Carlos  no  fué 
válidamente  nombrado  ni  instituido  canónigo, 
y  que  debía  restituir  los  frutos  desde  el  día 
en  que  tomó  posesión;  y  por  la  segunda  se 
confirma  la  primera  en  lo  de  la  nulidad  de  la 
colación,  la  obligación  de  restituir,  y  el  tiem- 
po del  que  debe  empezar  la  restitución,  de- 
clarando además  «cujus  favori  sit  locus  restitu- 
tioni,  que  es  el  Capítulo»;  lo  que  se  omitió  en 
la  primera,  sin  duda  por  no  haber  visto  las 
pruebas  del  defensor  de  Carlos. 

El  caso  que  originó  esta  declaración,  com- 
plicadísimo por  demás,  se  hubo  de  la  mane- 
ra siguiente.  En  una  Catedral  de  Bélgica,  ade- 
más de  los  canonicatos  de  número  dotados 
Por  el  Gobierno  en  2000  francos  anuales, 
existían  otros  cuatro,  fundación  del  Obispo 


Labis ,  de  quien  recibían  el  nombre.  Por  ley 
especial  de  aquellas  comarcas  estaba  deter- 
minado que,  los  curas  párrocos ,  y  los  canó- 
nigos que  llevaban  40  años  de  servicio,  ó 
habían  cumplido  los  65  de  edad,  recibiesen 
del  Gobierno  la  pensión  de  2000  (i)  francos 
con  condición  de  que  los  últimos  perdiesen 
su  canonicato.  Esta  disposición,  que  privaba 
á  veces  á  la  Iglesia  del  número  de  canónigos 
suficientes  para  el  culto,  movió  al  Ilustrí- 
simo  Labis  á  fundar  sus  cuatro  prebendas 
con  500  francos  cada  una.  El  Obispo  de  la 
Diócesis  confirió  un  canonicato  Labis  al 
presbítero  D.Juan  B.=^,  quien  tomada  pose- 
sión, y  á  instancias  de  un  compañero  de  65 
años  de  edad  llamado  José,  que  poseía  en  la 
misma  Catedral  un  canonicato  de  número, 
y  que  debía  recibir  la  pensión  mencionada, 
entró  en  tratos  de  permuta  con  él ,  renun- 
ciando para  esto  su  canonicato  Labis,  y  la 
pensión  de  700  frs.  que  recibía  por  llevar  36 
años  de  cura,  y  el  compañero  el  de  número. 
De  este  modo  conseguían,  el  canónigo  Juan 
B.^  el  canonicato  de  número  de  su  compañe- 
ro José,  ó  sea  2000  frs.  en  lugar  de  los  1200 
que  cobraba  por  la  pensión  y  el  canonicato 
Labis.  y  el  Can.  José  la  pensión  del  Gobierno 
de  2000  frs.  más  los  500  del  canonicato  Labis, 
y  los  dos  quedaban  al  servicio  de  la  Iglesia. 
Creyeron  ambos  encontraren  esto  la  utilidad 
de  la  Iglesia  y  la  propia,  y  convenidos,  presen- 
taron su  resignación  intuitu  pcrmutitionis  ante 
el  Ordinario  con  las  razones  de  la  misma  en 
fecha  6  de  Mayo  de  1878.  Pasado  el  mes  des- 
pués de  presentada  la  resignación  y  permuta, 
volvieron  á  recordársela  con  fecha  7  del  Junio 
siguiente  al  Sr.  Obispo,  y  al  mismo  tiempo, 
sabiendo  que,  pasado  el  mes  concedido  al  Obis- 
po para  aceptar  ó  rechazar  la  renuncia  hecha 
intuitu  permutationis,  aquélla  y  los  beneficios 
resignados  se  devolvían  al  Papa,  según  la  bula 


(1)  Asi  parece  colejjirsc  de  lo  que  más  abajóse  d¡ce  en 
1.1  relación  ijuc  compenJiamos.  pero  no  se  expres.i.  Xos- 
"tros  creemos  que  es  asi. 
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de  Gregorio  XIII  Humano  vix  judicio,  envia- 
ron á  Roma  por  el  Nuncio  de  S.  S.  en  aquellos 
países  la  preinserta  resignación  ó  renuncia. 

Conoció  esto  el  Sr.  Obispo,  y  se  incomodó 
en  gran  manera  contra  los  permutantes,  quie- 
nes, para  evitar  su  enojo,  retractaron  el  libelo 
mandado  al  Nuncio,  confesando  en  la  retrac- 
tación que  se  seguían  graves  daños  de  su  per- 
muta, bien  que  al  mismo  tiempo  con  fecha 
24  del  citado  Junio  el  can/'Juan  B.^  protestaba 
ante  la  Nunciatura  de  la  nulidad  de  esta  re- 
tractación ex  capitc  vis,  falsjc  cmisae  et  Rcscí- 
vationis  Apostolicac,  adhiriéndose  á  ésta  su 
compañero  José  en  13  de  Julio. 

Calló  el  Sr.  Obispo  desde  Junio  del  78  á 
Enero  del  79,  en  que  mostró  deseos  de  dar 
el  canonicato  resignado  por  José  a  un  amigo 
suyo  por  nombre  Carlos,  instando  con  impor- 
tunidad al  can."  José  á  que  repitiese  su  resig- 
nación ,  para  lo  cual  éste  exigía  la  colació.i 
de  un  canonicato  Labis. 

Asi  las  cosas,  el  día  2  de  Feb.  del  79  confi- 
rió el  Sr.  Obispo  á  su  amigo  Carlos  el  cano- 
nicato de  José,  y  éste  con  su  compañero  Juan 
presentaron  sus  preces  a  la  S.  C.  del  Concilio, 
pidiendo  que  terminase  la  cuestión  de  su  per- 
muta. Recibidas  estas  en  la  Cong.  expidió  el 
acostumbrado  decreto  dirigido  al  Sr.  Obispo 
pro  infonnationc  et  voto,  ut  audito  Capitulo,  re- 
fcrat  supcr  bono  Oratoi  uní  jure.  iMientras  dicho 
decreto  llegaba  á  manos  del  Obispo,  este  con- 
firió el  canonicato  á  su  amigo  Carlos,  toman- 
do posesión  del  mismo  el  20  del  citado  mes. 
protestando  antes  contra  la  misma  el  canónigo 
Juan  B."  en  escrito  presentado  al  Deán,  y  que 
fue  exhibido  al  Capítulo  y  Vicario  del  Sr. 
Obispo,  terminado  el  acto  de  instalación.  Al 
día  siguiente  recibió  el  Obispo  el  decreto 
mencionado  y  en  i ."  de  Marzo  intimaba  á  Car- 
los, nc,  causa  pendente,  Choro  interesset. 

Difirió  el  Obispo  oir  al  capítulo  hasta  el  13 
de  Agosto,  y  ni  aun  entonces  informó,  ni 
emitió  su  voto  antes  del  mes  de  Noviembre, 
en  cuyos  últimos  días  N.  S.  P.  León  XIU  le 


privó  del  ejercicio  de  toda  jurisdicción ,  en- 
comendando la  Diócesis  al  Rdmo.  Isidoro  José 
Du  Roussaux,  á  quien  en  1 3  de  Octubre  de  1 880 
dio  en  propiedad  aquella  silla,  (i)  Habien- 
do el  nuevo  Obispo  examinado  la  cuestión, 
dio  el  30  de  Dbre.  el  voto  é  información 
pedida  á  su  antecesor,  recomendando  á  los 
permutantes,  y  en  especial  al  can.°  Juan  B.* 
Recibida  que  fué  en  la  S.  C.  la  información  y 
voto  citados  decretó,  recurrat  ad  Datariam 
Apostolicaní;  paro  presentadas  ante  ella  las  pre- 
ces del  can."  Carlos,  pidiendo  se  declarase  vá- 
lida su  instalación  en  el  beneficio ,  y  suyos  los 
frutos  percibidos,  pidió  nuevo  voto  é  infor- 
mación, y  siendo  todo  contrario  á  Carlos  y 
favorable  á  los  permutantes,  que,  muertos 
}'a,  eran  representados  por  sus  herederos  y  el 
Capítulo,  instruyó  la  causa  bajo  las  dudas  pri 
meras  y  las  resolvió  como  queda  apuntado 
arriba,  y  lo  demás  que  allí  se  ha  dicho. 

Termina  esta  narración  la  Revista  Acta 
S.  S.  por  estas  palabras:  Quapropter  qutxes- 
tioncs  de  nominationis  militatc,  deque  fructuum 
percepíorwn  restitutione  actae  snnt,  duobus  ad 
TL'in  diibiis  concinnatis.'Eftctiwdmenie.  El  ob- 
jeto de  esta  causa,  tal  cual  se  presentó  á  la 
S.  C,  era  la  validez  ó  nulidad  del  nombra- 
miento y  colación  del  canonicato  de  Carlos, 
V  como  consecuencia  de  ésta,  la  retención  ó 
restitución  de  frutos:  así  consta  de  las  dudas  y 
su  resolución.  Por  esta  razón  no  vemos  la 
conexión  que  puedan  tener  las  consecuencias, 
ó  Colliges,  que,  como  deducidas  de  la  causa, 
nos  presentan  los  sabios  redactores  de  la 
mencionada  Revista,  y  que  sólo  nos  dan  la 
doctrina  sobre  la  permuta  de  beneficios,  y 
nada  del  nombramiento  para  ellos  y  colación 
de  los  mismos.  Es  cierto  que  las  partes  conten- 
dientes no  aducen  otras  pruebas,  sea  en  pro, 
sea  en  contra  del  nombramiento  y  colación, 

(  ij  Miser  hic  eiat  Rdmus.  Josephus  Dumoni  Ep.  Torna- 
censis,  cuvus  solemne  destituliünis  di^crelum  protulit  Sane- 
tissiinus  D.  N.  Leo  PF.  Xlll  die  Novembris  anni  18790b 
causas,  qua;  ipud  Acta  S.S.  vol.  Xlll  p.  289  legi  possunt, 
ubi  integre  rela.um  inveaitur  decretum  hoc. 
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sino  las  que  se  toman  de  las  disposiciones 
canónicas  sobre  la  resignación  y  permuta  de 
los  beneficios,  y  con  estas,  lo  confesamos, 
están  muy  acordes  muchas  de  las  consecuen- 
cias de  que  hablamos,  no  todas;  pero  esto  no 
demuestra  que  las  pruebas  estén  aprobadas 
por  la  S.  C,  aunque  por  ellas  haya  emitido 
su  juicio  en  la  forma  conocida,  y  consiguien- 
temente los  Colliges,  que  sólo  en  ellas  tienen 
su  fundamento,  no  tendrán  más  autoridad  que 
cuanta  tengan  aquéllas,  no  la  que  parece  dar- 
les la  mencionada  Revista  por  el  tono  afirma- 
tivo y  modo  absoluto  en  que  las  presenta, 
como  si  estuviesen  íntimamente  enlazadas 
con  la  Resolución. 

Hemos  notado  esto,  porque  en  tomar  di- 
chos Colliges  como  deducidos  de  la  Resolución , 
y  cosa  clara  y  deducida,  existe  un  gravísimo 
peligro,  cual  es  el  de  recibir  opiniones  de  au- 
tores particulares,  y  tal  vez  errores  ó  inexac- 
titudes, como  decisiones  de  la  S.  C,  despres- 
tigiando así,  aunque  inconscientes,  la  auto- 
ridad de  que  tan  dignamente  goza  y  con  tanto 
derecho  merece.  Y  que  este  peligro  pueda  lle- 
gar á  ser  un  hecho,  lo  verán  nuestros  lectores 
en  algunos  de  los  Colliges  mencionados.  Sólo 
nos  fijaremos  en  dos  que,  copiados  á  la  letra, 
dicen  así:  XII.  Bcneficii,  ciijiis  (i)  íollatio 
nnlla  dccernitur,  fnictiis  lite  pendente  perceptos 
restitiiendos  esse.  XIII.  Restitntioneni  lociiin  ba- 
herc  deberé  a  die  qiio  heneficiatits  litis  pendentia' 
notitianí  habuit,  n.vn  ea  die  bonaní  fidem  cessas- 
sc  censendiim  cst. 

No  sabemos  por  qué,  los  redactores  de  estos 
Colliges,  dejando  la  determinación  y  restric- 
ción de  los  anteriores,  en  que  siempre  hablan 
de  resignación  ó  permuta,  en  estos  dos  asegu- 
guran  de  una  manera  universal  lo  que  en 
ellos  se  contiene,  dando  ocasión  á  que  se  en- 
tiendan literalmente  y  por  tanto  en  sentido 
falso  ó  inexacto;  é  ignoramos  también  si   es 


(I)  Quorum  due  el  original,  pero  como  emonces  no 
h«ce  lenliJo  !■  frase,  lo  suponemos  error  de  imprenta,  v 
nu»  lum.iniut  la  libcitad  de  corregirlo. 


su  intención  seguir  hablando  de  la  resigna- 
ción y  permuta,  y  á  ellas  aplicar  dichas  con- 
secuencias, ó  tomarlas  en  el  sentido  absoluto 
que  manifiestan.  Pero  si  esto  nos  es  descono- 
cido, no  puede  sérnoslo  que  son,  si  no  fal- 
sas, á  lo  menos  inexactas,  tómense  en  sentido 
absoluto  y  universal  sobre  cualquier  causa  de 
nulidad,  ó  sólo  coartándolas  á  la  nulidad  que 
procede  por  faltar  á  lo  prescrito  en  la  materia 
de  resignaciones. 

Adviertan  ante  todo  nuestros  lectores  que 
una  y  otra  se  oponen  ó  contrarían  á  la  Reso- 
lución, cuyas  son  estas  terminantes  palabras: 
Qjioad  restitiitioneni  frnctuiun  affiniiative  (está 
obligado  á  restituir)   a  die  ^osí;55/o;//s  adepta'. 
Porque  si  consta  de  la  relación  del  hecho  que 
se  dio  á  Carlos  la  posesión  del  canonicato  en 
22  de  Feb.  del  79,  y  la  lite  no  se  movió  hasta 
casi  un  año  después,  cuando,  presentadas  las 
preces  por  Carlos,  se  examinó  en  laCong.  si 
era  ó  no  válida  la  colación  de  su  beneficio, 
estando  al  principio  ó  Colliges  XIII,  la  Con- 
gregación no  debió  mandar  la  restitución  a 
die  possessiones  adeptae,  como  lo  hace,  sino  a 
die  litis  inotae,  que  es  el  tiempo  en  que  Carlos 
empezó  á  dudar   de  su   colación,  y  pidió  á 
la  S.  Congregación  que  le  aclarase  la  duda. 
Si  objetasen,  ó  que  Carlos  tenía  mala  fe,  ó  que 
la  lite  fué  movida  en  la  toma  de   posesión 
con  la  protesta  de  José,  diremos  á  lo  primero 
que  así  se  supone  siempre,  dado  el  crimen, 
y  que  por  tanto  deben  ellos  quitar  del  Colliges 
XIII  la  buena  fe  de  los  beneficiados  que  ilegí- 
timamente poseen  sus  beneficios;  y  á  lo  segun- 
do que  tal  protesta  no  sirve  para  decirse  em- 
pezado el  pleito,   como  se  nos  enseña  en  el 
título;  De  litis  contestationc,  ó  á  lo  sumo  esto 
sería  dudoso,  y  en  caso  de  duda  melior  est con- 
ditiopossideutis. 

Supuesta  la  preinserta  advertencia,  repeti- 
mos que  los  Colliges  de  que  se  trata,  bien  se 
tomen  en  el  sentido  absoluto  que  presentan, 
bien  restringiéndolos  á  la  materia  de  resignas 
y  permutas,  son,  si  no  falsos,  á  lo  menos  ine- 
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xactos.  Por  no  dilatarnos  mucho  en  este  in- 
cidente nos  limitaremos  á  probar  los  tales  en 
el  sentido  restricto  señalado.  Un  ejemplo 
valdrá  más  que  todas  las  teorías. 

Diego  quiere  permutar  su  beneficio  con 
Antonio,  y  Francisco,  tío  de  aquél,  pacta  con 
Antonio  que  desconocía  las  leyes  canónicas, 
para  que  se  determine  á  aceptar  la  permuta, 
mediante  una  pensión,  ignorándolo  y  mciifc 
repugnándolo  Diego,  Se  hacen  las  diligencias 
necesarias  para  la  permuta,  sigúese  ésta,  y 
ambos  entran  en  pacífica  posesión  de  los  be- 
neficios respectivos.  Mas  he  aquí  que  una 
mano  oculta  quiere  descubrir  los  pactos  si- 
moniacos  de  Francisco  y  Antonio  dos  años 
después  de  la  permuta,  preséntase  al  tribunal 
la  causa,  pruébase  la  simonía  después  de  seis 
meses  j  contcstatiouc  litis,  y  por  sentencia  de- 
claratoria, son  tenidas  por  nulas  ambas  cola- 
ciones. ¿Aplicaremos  á  ambos  beneficiados  los 
Colliges?  Diego,  poseedor  de  buena  fe,  ¿deberá 
restituir  los  frutos  que  recibió  lite  pendente  an- 
tes de  la  sentencia  del  juez,  como  quiere  elCo- 
lliges  XII  por  aquellas  absolutas  palabras: 
resta uendos  esse?  Permítannos  negarlo  con  Suá- 
rez,  citado  y  aceptado  porReiñenstuel,  y  con- 
siguientemente el  mencionado  Colliges,  así 
como  negamos  que  Diego  pierda  su  buena  fe 
hasta  que  evidentemente  se  le  pruebe  la  simo- 
nía, ó  la  declare  el  juez,  y  en  este  caso  se  de- 
muestra, si  no  falso,  á  lo  menos  inexacto  el 
CoUigcs  XIII.  Y  Antonio,  que  por  su  igno- 
rancia también  estaba  de  buena  fe,  ¿no  tendrá 
obligación  de  restituir  ante  sentcntianí,  ó  sólo 
a  die  motee  litis?  ¿Podría  el  juez  dar  contra 
Diego  dicha  sentencia?...  Pero  dejémonos  de 
preguntas  y  respuestas  que  nos  distraerían  de 
nuestro,  objeto  principal,  y  juzguen  los  lecto- 
res si  es  suficiente  lo  dicho  para  evidenciar  lo 
que  nos  propusimos,  es  á  saber:  que  los  Colli- 
s:es  ó  deducciones  de  los  Señores  Redactores 
de  la  Revista  Acta  S.  S.,  ni  se  desprenden,  ni 
pueden  desprenderse  de  la  resolución  que  nos 
ocupa,  como  podría  creerse  al  ver  la  decisión 


con  que  se  anuncian,  ni  tampoco  de  las  prue- 
bas de  la  causa;  y  así,  que  no  deben  atribuirse 
á  la  S.  C. ,  sino  á  los  Redactores  de  la  Revista, 
quienes  á  nuestro  pobre  juicio,  se  expresaron 
con  alguna  inexactitud,  á  lo  menos  en  los  dos 
Colliges  examinados. 

Conocida  la  materia  propia  de  nuestra  de- 
claración, pasaremos  según  nuestro  plan  á 
dar  las  ideas  ó  reflexiones  generales  que  la 
hagan  universalmente  aplicable,  y  las  cuales 
se  verán  incluidas  en  las  definiciones.  Así 
pues:  Nombramiento  para  un  beneficio  (i) 
es  el  acto  legitimo  del  Superior,  á  quien  compe- 
te dar  el  beneficio,  ó  de  cualquier  otra  persona 
facultada  para  ello,  por  el  cual  se  designa  una 
persona  determinada  hábil  y  digna  para  poseer  un 
beneficio  vacante.  Si  el  nombramiento  se  hace 
por  persona  distinta  del  colator  (2)  del  benefi- 
cio, queda  la  naturaleza  de  mero  nombramien- 
to, que  aceptado  por  el  interesado  y  presen- 
tado al  Superior,  será  irrevocable,  dando  cier- 
to jns  ad  rcm,  si  se  cumplen  las  condicionesde 
la  definición,  pero  si  se  hace  por  el  Superior; 
pasa  generalmente  á  ser  lo  que  se  llama  en 
derecho  Institutio  titiili  collativa  (3)  ó  verbal, 
y  es  de  la  que  se  trata  en  la  causa  bajo  el 
nombre  nominationis,  distinta  de  la  colación  ó 
Institución  real,  ó  installatio,  vel  invesfitutio, 
vcl  missio  in  actualem  possessionem ,  que  en  las 
dudas  de  la  Congregación  se  designa  con  el 
nombre  coUationis  y  puede  definirse:  el  acto  del 
superior  del  beneficio  que  pone  al  nombrado  en  po- 
sesión de  su  beneficio  mediante  alguna  ceremonia 
externa.  En  estas  dos  sencillísimas  y  clarísi- 
mas definiciones  está  la  materia  á  que  estric- 


(!)  No  es  este  el  concepto  que  tiene  ReiíVenstuel  del 
nombramiento  (iioiiiiitalio);  pero  como  es  el  que  expresa  la 
nclual  disciplina  y  no  opuesto  á  su  doctrina,  pues  el  que  se 
nombre  uno  ó  más  nada  quila  ni  pone  al  nombramiento, 
nos  atrevemos  á  darle  á  nuestros  lectores,  seguros  de  que 
le  aceptarán.   ReiiT.   lib.  I.  I),   til.  6.   §.  I.  n.  9.   et  seq. 

(2)  Permítasenos  emplear  este  término  que  con  D.  Vi- 
cente de  La  Fuente  creemos  conforme  con  la  índole  de  nuestro 
idioma  y  preferible  al  de  Cula^ior,  que  se  presta  á  equívocos 
poco  serios. 

(3)  ReifTcnstuel.  lib,  3.  lit.  7.  §,    1.  n,  3  et  seq. 
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tamente  se  sujeta  la  resolución  de  las  dudas 
que  nos  ocupan,  y  dan  la  clave  para  resolver 
los  demás  casos  parecidos.  Las  explicaremos 
brevemente  para  mayor  claridad. 

Con  las  palabras  de  la  definición  acto  legi- 
timo, se  manifiesta  que  dicho  acto,  supuestas 
todas  las  condiciones  necesarias  para  ser  hu- 
mano,  debe  tener  además  las   que  exige  el 
derecho   en    la  materia ,   y    carecer  de    los 
defectos   que   prohibe.   Así  manda  el   dere- 
cho que  sea  el  Patrono  ó  electores  ó  el  Su- 
perior quienes   pongan  dicho  acto,   y   que 
se   haga   capitularmente,  per  secreta  siiffra- 
gia  etc..  pues  si  carece  de  algunas  de  estas 
condiciones  el  acto  no  será  legítimo.   Pro- 
hibe el  derecho  que  los  excomulgados,   au- 
sentes, negligentes,  simoniacos  etc.  pongan 
dicho  acto,    pues   el   acto  será    ilegítimo   é 
incapaz  de  producir  efecto  alguno,  si  es  pues- 
to por  alguno  de  los  prohibidos.  Añádese  en 
la  definición,  puesto  por  el  Superior  etc..  para 
designar   á  quién  toca  poner  dicho  acto;  y 
que,  si  los  Superiores  cuya  es  la  colación  de 
los    beneficios,    tienen    iutentioncm  fundatam 
iii  jure    de    conferir   ó   nombrar     para    to- 
dos   los    beneficios   que  están  bajo  su  juris- 
dicción,  hay  no   obstante  casos,   en  que  el 
nombramiento  no  les  pertenece,  ó  por  estar 
concedido  á   otro,  ó  por  habérsele  reservado 
el    Pontífice,    ó    por    haber   sido    negligen- 
tes etc..  así  como  también  los  hay  en  que  se 
les  devuelve  el  derecho  de  que  carecían  por  la 
negligencia  del  privilegiado  etc.  Si  el  acto  no 
procediese  de  quien  en  aquel  entonces  tenía 
la  facultad  de  nombrar,  presentar,  etc.  sería 
nulo.  Se  dice  además  persona  hábil  y  digna, 
para  denotarlas  cualidades  físicas,  morales  y 
científicas  que  deben  adornar  al  nombrado 
para  el  beneficio;  y  así,  ha  de  carecer   de  los 
defectos  asignados  en  el  derecho,   por  otro 
nombre,  irregularidades;  no  ha  de  s^r  simo- 
niaco,  sera  virtuoso,  instruido  y  tendrá  todas 
las  demás  dotes  que  tanto  el  derecho   gene- 
ral, como  el  particular  exigen  para  aquel  be- 


neficio. Por  fin,  pónese  en  la  definición, 
beneficio  vacante,  para  significar  que,  dándo- 
se por  el  nombramiento  derecho  á  un  be- 
neficio, si  éste  estuviese  lleno,  ó  poseído  por 
otro,  carecía  de  efecto,  ó  usurparía  derechos 
legítimamente  adquiridos,  contraviniendo  á 
leyes  clarísimas  del  derecho  que  prohiben 
tales  nombramientos  ó  colaciones,  y  dando 
ocasión  á  las  gracias  espectativas  tan  reproba- 
das y  perjudiciales.  La  definición  de  la  cola- 
ción en  este  caso  real  es  clara:  dícese  en  ella 
acto  del  Superior,  porque  á  éste  sólo  compete 
conferir  á  sus  subditos  los  derechos  espiri- 
tuales que  están  anejos  á  los  beneficios.  Y  esto 
no  lo  es  siempre  el  inmediato,  y  por  esta  razón 
se  añade  en  la  definición,  del  beneficio,  pues 
aunque  fuese  superior,  sino  lo  fuese  de  aquel 
beneficio,  ó  en  el  tiempo  de  la  colación,  etc.  la 
colación  sería  de  ningún  valor  ni  efecto.  Las 
demás  palabras  significan  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer para  instalar  en  los  beneficios,  en  lo  cual 
se  está  más  á  la  costumbre  que  al  derecho,  y 
aquella  se  ha  de  observar  según  la  interpreta- 
ción que  de  ella  se  haya  hecho. 

Todo  lo  dicho  puede  reducirse  á  estas  dos 
palabras:  que  el  nombramiento  y  colación 
sean  canónicos,  ó  con  ReilTenstuel,  (i)  sine 
vitio  conferentis,  recipientis  et  formcv,  á  lo 
que  añadimos  nosotros,  según  la  explica- 
ción dada,  et  beneficii. 

Sentado  esto,  fácil  es  juzgar  de  la  validez 
ó  nulidad  de  cualquier  nombramiento  y  co- 
lación, y  nosotros  pasamos  á  aplicar  las 
reglas  dadas  á  la  resolución  que  nos  ocupa 
y  admirar  su  rectitud  y  justicia. 

Fué  declarado  nulo  el  nombramiento  y 
colación  del  Canónigo  Carlos,  porque  el 
Obispo  carecía  entonces  de  potestad  para 
nombrarle,  por  haber  dejado  pasar  el  mes 
que  se  le  concedía  para  aceptar  ó  rechazar 
la  renuncia  que  se  le  había  presentado,  y 
perder  así  el  derecho  de  nombrar  que  queda- 


(I)     l-ib.  i.  Dccr.  t¡t.  7.  nu.    10. 
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ba  devuelto  por  aquella  vez  al  Romano  Pon- 
tífice según  la  Bula  de  Gregorio  XIII  Humano 
wixj'udicio.  Nulo  el  nonibramiento  y  siguien- 
do la  causa  de  su  nulidad,  fué  también  nula 
la  colación  instalación,  que  tuvo  en  raiz 
el  defecto  de  ser  protestada  como  nula  por 
el  Can."  José.  Nulo  el  nombramiento  y  cola- 
ción, único  título  que  tenía  Carlos  para  per- 
cibir los  frutos  del  beneficio,  y  precediendo 
su  mala  fe,  no  los  podía  hacer  su3'^os,  no  sólo 
a  dic  niotae  litis  sino  a  die  adptcv  poscsio- 
nis,  y  por  eso  desde  aquel  día  le  manda  la 
S.  Congr.  que  restitu3'a.  No  aparece  tan  clara 
la  razón  para  determinar  que  la  restitución 
se  haga  al  Capítulo  y  no  á  los  herederos  de 
los  Resignantes,  pero  no  deja  de  existir,  y 
muy  fundada.  Para  la  permuta  precede  la 
resigna;  mediando  esta,  vacó,  el  canonicato 
y  sus  frutos  ex  pire  accrcsceudi  pasan  á  la 
masa  común  del  Capítulo,  así  como  á  él 
pasan  las  cargas  del  canonicato.  Es  cierto 
que  para  cumplir  éstas  les  bastarían  las  dis- 
tribuciones, como  se  observa  en  otras  cate- 
drales en  que  no  se  conoce  la  masa  ó  mesa 
común,  pero  en  el  caso  se  decretó  así,  porque 
tal  era  la  práctica  de  aquel  Capítulo,  como 
nota  su  defensor  en  la  causa  y  advierten  sa- 
biamente los  Redactores  del  Acta  S.  S.  en  el 
último  CoUiges  por  estas  palabras:  Vcniíu 
hisce  in  casibus  phtrimi  faciendam  esse  loci  ob- 
servantiam,  ad  ciijiis  iwniian  in  fructmnu  pcr- 
ceptionibiis  proccditnr . 

No  será  fuera  de  propósito  que,  3'a  que  no 
hemos  podido  dar  las  pruebas  aducidas  en  la 
defensa  de  la  causa,  demos  á  lo  menos  su 
epílogo  breve  y  diestramente  escrito  por  los 
Redactores  del  Acia  S.  S.  en  los  ColUsíes  de 
que  tanto  hemos  hablado,  y  que  por  honrar 
nuestras  columnas  copiamos.  Dicen  así: 

I.  Permutationes  beneficiorum  a  Jure  Ca- 
nónico permisas  in  viridi  observantia  esse: 
easque  esse  peragendas  ad  normam  Constitu- 
tionis  Gregorii  XIII  sa.  me.  qu¿e  incipit  «Hu- 
mano vix  judicio.» 


II.  Gregorianam  Constitutionem  haben- 
dam  esse  tamquam  ubique  locorum  receptam. 

III.  Perconcordata.  Reservationibus  Apos- 
tolicis  in  eadem  Constitutione  contentis,  nu- 
Uum  allatum  fuisse  praejudicium,  nisi  de 
resignationibus  ac  permutationibus  in  iisdem 
concordatis  specialis  mentio  extiterit. 

IV.  Secundum  inris  communis  praecep^ 
ta,  pro  permutationum  validitate  requiri 
justam  causam,  quae  est  necessitas  vel  utili- 
tas  Ecclesiae.  Utilitatem  quoque  permutatio- 
num pro  justa  causa  haberi  posse,  dummodo 
et  in  ea  utilitas  Ecclesiae  reperiatur. 

V.  Ad  permutationis  negotium  expíen - 
dum  mensem  dari  Episcopis  aliisque  collato- 
ribus.  intra  quem  permutationem  vel  accepto 
habere  vel  rejicere  coguntur.  Utili  mense 
transacto,  illico  dispositionem  permutato- 
rum  beneficiorum  ad  S.  Sedem  devolví,  quée 
eadem  alus  idoneis  concedendi  sibi  jus  re- 
servavit. 

VI.  Usque  dum  S.  Sedes  de  beneficiis  re- 
signatis  permutationis  causa  non  disposuerit, 
eadem  vacantia  manere:  et  nemini  licere  de 
iisdem  beneficiis  disponere. 

VII.  Partium  renuntiationes  precibusjam 
S.  Sedi  oblatis,  jura  ejusdem  S.  Sedis  quíesita 
haud  Icedere,  et  pro  non  existentibus  haben- 
das  esse;  fortius  cum  ex  metus  incussione  vi 
extortae  sunt. 

VIII.  De  beneficiis,  quorum  dispositio 
S.  Sedi  devoluta  est,  novas  resignationes 
nullas  intrinsecus  esse,  nominationes  et  col- 
lationes  attentatum  continere,  quod  intrín- 
seca nullitate  eas  aíficit. 

IX.  Resignationes  etiam  in  favorem  edi- 
tas coram  Ordinariis  nullas  esse  habendas. 

X.  ídem  dicendum  esse  de  resignationi- 
bus,    quibus    simoniacum   pactum    accésit. 

XI.  ídem  de  resignationibus  quarum  intra 
tres  menses  publicatio  defuit:  deficiente  enim 
publicatione,  beneficia  ipso  iure  in  Cura  va- 
cantia fieri,  et  esse  reservata  Papie. 
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DE  LA  S.  CONGREGACIÓN  DE  RITOS. 

MarionopoJitana.— Decreto  de  Beatificación 
y  Canonización  de  la  V.  Sierva  de  Dios  Mar- 
garita Bourgeoys,  fundadora  de  la  Congrega- 
ción de  la  Hermanas  de  Nuestra  Señora. 

Con  fecha  4  de  Febrero  de  1882  el  Eminen- 
tísimo Cardenal  Oreglia  en  la  causa  de  Bea- 
tific.  de  la  Venerable  Margarita,  á  instancias 
del  postulador  de  la  misma,  propuso  á  la 
S.  C.  de  Ritos  reunida  en  sesión  ordinaria  en 
el   palacio  del  Vaticano    la  siguiente  duda: 
An  sententia  Judicis  subdelegati  a  Reveren- 
dissimo     Episcopo    Marionopolitano     super 
Cultu  praefatae  Ven.  Servae  Dei  non  exhibito, 
seu  super  paritione  Decretis  sa.   me.   Urbani 
Papae  VIII,   sit  confirmanda   in   casu  et  ad 
eíTectum  de  quo  agitur?  á   la  cual  los   Emi- 
nentísimos  Padres  de   dicha  Congregación, 
oído  el  voto  del  Revmo.  Promotor  de  la  fe, 
juzgaron  responder:  affírtn.  seu  senteniiam  esse 
confirmandam;  y  hecha   la  relación  de   esta 
resolución  á  N.    S.   P.    León  Xlll,  se  dignó 
ratificarla  y    confirmarla   con    fecha   9  del 
mismo. 


dinis  in  África.— B.  Rite  a  Cassia  vidu^e.— 
B.  Antonii  ab  Amandula  Conf.— Bti  Hierony- 
mi  de  Recineto  Conf.— B.  Augustini  Novelli 
Conf.,  et  B.  Alphonsi  de  Orozco  Conf.  dum- 
modo  Rubrica  serventur.  Contrariis  non  obs- 
tantibus  quibuscumque. 
Die  25  Januarii  1883. 
D.  Cards.  Bartolinius. 

S.  R.  C.  Pr.vftus. 

Laurentius  Salvati. 

S.  R.  ('-.  Secrelartiis. 


ÓRDINIS  EREMITARUM  S.  AUGUSTINI. 

Ad  instantiam  Rmi.  Procuratoris  Generalis 
Ordinis    Eremt.    S.    Augustini,    Santissimus 
Dominus  Noster  Leo  Papa  XIII,  referente  subs- 
cripto Sacrorum  Rituum  Congregationis  Se- 
cretario, indulgere  dignatus  est,  ut  amodo  in 
Kalendario  Ordinis  praedicti  insequentia  festa, 
utpote  ejusdem  Ordinis  propria,  atque  in  eo 
peculiari  cultu  semper  celebrata,  á  ritu  dupli- 
ci  minori  ad  ritum  duplicem  majorem  evchi 
valeant.   videlicet:  S.  Fulgentii  Ep.  Conf. — 
S.  Patritii  Ep.  Conf. — S.  Posidii  Ep.  Conf. — 
S.  SimplicianiEp.Conf. — S.  AlipüEp.Conf. — 
Ss.  Liberati  et  Soc.  Mm. — S.  Antonini  M. — 
S.    Gelasii   Papa;    Conf. — S.    Prosperi    Ep. 
Conf. — Ss.  plurium  Virginum  Martyrum  ór- 


DE  LA  S.  CONGR.  DEL  ÍNDICE. 

Por  decreto  de  10  de  Julio  de  1882.  aproba- 
do por  la  Santidad  de  León  Xlll,  condena,  y 
manda  dicha  S.  C.  poner  en  el  índice  de  li- 
bros prohibidos,  conminando  con  las  penas 
contenidas  en  el  mismo  á  los  editores,  lec- 
tores etc.  de  cualquier  grado  y  condición,  y 
cualquiera  quesea  el  idioma  en  que  las  obras 
se  reproduzcan,  los  libros  siguientes. 

Borelli  Giambattista.  Studi  Filosofici  So- 
ciali  — I.  La  sola  possibile  Religione  dell' 
awenire. — II.  Appunti  sociali  sul  matrimo- 
nio e  sulla  famiglia.  Scconda  ediiione  con 
Appendice  —III.  Studi  sulla  prostituzione. 
Roma,  1 88 1. 

Mamiani  Terenzio.  Delle  Questioni  Sociali  e 
particolarmente  dei  Proletari  e  del  Capitale, 
libri  tre.  Roma,  1882. 

Renán  Ernest.  L'  Ecclesiast.  traduit  de  L' 
Hébreu  avec  une  étude  sur  l'age  et  le  carac- 
tére  du  livre.  París,  1882. 

Gregorovius  F.  Atenaide,  Storia  di  una 
Imperatrice  Bizantina.  Versione  dal  tedesco 
di  Raffaele  Mariano.  Roma  etc.  1882. 

El  Autor  (Chaillot  J.  L.)  de  la  obra  intitu- 
lada: Pie  VII  et  les  Jesuites  d'aprés  des  do- 
cuments  inedits,  prohib.  por  Decr.  de  3  de 
Abril  de  1882,  se  sujetó  al  dictamen  de  la 
autoridad. 
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NUEVAS 
aplicaciones  de  la  electricidad. 


•^  os  alquimistas  no  habrán  dado  con  la 
piedra  filosofal,  la  panacea  para  las 
"^r-rsíñ.  dolencias  del  hombre  se  quedará 
también  por  descubrir,  y  el  movimiento  conti- 
nuo será  un  problema  insoluble,  á  no  ser  que 
bauticemos  á  la  electricidad  con  esos  nom- 
bres que  tantos  cerebros  han  secado  y  enlo- 
quecido. Apenas  descubierto  el  invisible  y 
misterioso  agente,  cuando  todavía  no  se 
sabía  de  él  más  que  atraía  las  pajas  y  objetos 
livianos,  ya  se  le  quiso  atribuir  la  causa  de 
todos  los  fenómenos  más  variados  y  sorpren- 
dentes de  la  naturaleza.  No  hablemos  desde 
el  tiempo  en  que  Galvani  observó  con  pasmo 
las  sacudidas  de  las  piernas  de  las  ranas  al 
contacto  de  los  metales;  porque  desde  enton- 
ces, alcanzando  cada  vez  más  poderío  la  elec- 
tricidad, no  sólo  es  la  explicación  de  los  se- 
cretos y  maravillas  del  Universo,  sino  que  ab- 
sorviendo  y  anulando  á  los  demás  agentes  ó 
causas  de  la  Física,  parece  declararse  la  reina 
de  todos  los  estados  y  dominios  de  la  ciencia. 

La  electricidad,  para  muchos  sabios,  es  el 
manantial  inagotable  de  la  luz  de  los  astros, 
la  secreta  mano  que  trasforma  los  vapores  en 
nieve  y  granizo,  dispone  las  lluvias,  y  despe- 
ja la  atmósfera;  la  que  viste  de  brillantes  fa- 
jas irisisadas  á  las  auroras  boreales;  y  desde 
luego,  y  como  punto  axiomático  de  la  meteo- 
rología, ella  es  la  que  brilla  en  los  relámpagos, 
rompe,  destroza  y  raja  en  el  rayo  destructor. 
El  fuego  de  los  volcanes,  el  origen  de  los  te- 
rremotos, causas  de  los  huracanes  3'  las  tem- 
pestades todas,  también  quieren  atribuirse  en 
todo  ó  en  gran  parte  al  mismo  poderoso  agente. 

Por  lo  mismo  la  inteligencia  del  hombre 
busca  con  afán  esa  fuerza  incalculable,  sigue 


los  vestigios  de  sus  huellas,  estudia  sus  pro- 
piedades, y  esfuérzase  por  adaptarla,  como 
recurso  general,  á  todas  las  producciones  in- 
dustriales de  su  ingenio.  Unas  veces  sirve  al 
médico  de  luz  sin  llama  y  se  ve  introducida 
en  fosas  y  concavidades  del  cuerpo  humano, 
donde  ilumina  y  no  quema;  otros  es  también 
en  sus  manos  fuerte  cauterio  que  destruye  y 
carboniza,  sin  ella  necesitar  ascuas  con  que  en- 
cenderse; otras  es  origen  de  sacudidas  que  vi- 
gorizan los  nervios  y  vivifican  órganos  in- 
sensibles y  muertos,  sin  verse  ni  palparse  su 
irresistible  brazo,  que  así  dobla  y  retuerce  los 
de  los  hombres  más  fornidos.  Descuidado  lim- 
pia las  piezas  el  platero  ó  bruñe  las  ya  dora- 
das, mientras  la  electricidad  va  paulatina- 
mente adhiriendo  el  requesón  del  oro  ó  la 
plata  disueltos  á  los  objetos  que  el  artífice  de- 
posita en  el  maravilloso  baño,  de  donde  á  ve- 
ces por  un  tosco  molde  de  gutapercha  expol- 
voreado de  plombagina,  saca  reluciente  busto 
de  cobre,  ó  medalla  de  plata,  ahorrándose  ríos 
de  sudor  y  largos  años  de  vida,  que  antes 
le  arrebataban  los  vapores  mercuriales.  El 
ingeniero  no  podrá  mirar  ya  las  aplicacio- 
nes de  la  electricidad  como  curiosos  jue- 
gos de  entretenimiento  y  fantásticas  ilu- 
siones de  teatro;  porque  el  pasmoso  agente 
no  sólo  mueve  los  delicados  electro-imanes 
de  los  telégrafos  y  las  delgadas  placas  de  los 
teléfonos,  llevando  la  palabra  humana  de  uno 
á  otro  polo  instantáneamente;  sino  que  cir- 
culando por  los  railes,  arrastra  pesados  trenes, 
ó  agitando  los  émbolos  impulsa,  en  general, 
máquinas  de  pares  de  caballos.  Sus  motores 
Uámanseya  á  secas  dinamos ,  como  quien  dice 
fuerzas  por  excelencia. 

Y  si  de  la  cátedra  de  la  ciencia,  3^  el  taller 
de  la  industria,  pasamos  á  la  modesta  habi- 
tación de  la  economía  doméstica,  en  ella 
encontraremos   las   aplicaciones    más   útiles 
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del  gran  recurso  físico.  No  podremos  acercar- 
nos á  la  puerta  sin  que  el  botón  del  llamador 
nos  advierta  que  allí  reina  la  electricidad, 
convicción  que  adquiriremos  al  admirar  el 
vestíbulo,  la  escalera  y  los  salones  profusa- 
mente iluminados,  y  retirado  el  gas  á  los 
sótanos  del  establecimiento  á  servir  de  cria- 
dillo  y  bracero  de  la  Señora  (como  observa 
oportuno  autor)  dando  vueltas  á  los  dinamos, 
que  elevan  corrientes  caudalosas  de  electri- 
cidad á  las  distintas  piezas  de  la  casa,  y  co- 
munican luz,  fuego  y  fuerzas  dondequiera 
se  precisen.  Últimamente  quedaron  vencidas 
y  casi  desestimadas  las  más  brillantes  y  precio- 
sas piedras,  á  la  vista  de  una  ingeniosa  apli- 
cación elécti-ica.  Ocurrió  á  unas  señoritas  en 
cierta  reunión  lucir,  entre  las  flores  de  su 
peinado  y  las  blondas  de  sus  encajes,  las 
galas  de  la  electridad:  y  ocultando  entre  los 
pliegues  de  los  rozagantes  vestidos,  la  bien 
dispuesta  pila,  deslunibraron  á  los  concu- 
rrentes con  el  brillo  y  las  aguas  de  mil 
nuevas  perlas  orientales. 

Sabido  esto,  ;nos  sorprenderá  cualquiera 
maravilla  que  nos  refieran  de  la  electricidad? 
¿Llegaremos  por  medio  de  ella  no  sólo  á 
surcar  los  mares,  y  devorar  leguas  por  las 
llanuras  y  entre  las  entrañas  de  la  tierra,  sino 
también  á  volar  por  los  espaciosos  ámbitos 
de  los  aires? — De  ello  se  trata. 

Motor  dinamo-clécUico  para  aeróstatos. — Los 
hermanos  Tissandier  le  han  construido,  y 
tratan  de  hacerle  funcionar  en  un  globo  pro- 
longado de  900  á  1000  metros  cúbicos.  De 
la  nota  que  han  presentado  á  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  y  publican  las  Comptcs 
el  22  de  Hnero  pasado,  tomamos  los  siguien- 
tes datos  acerca  del  nuevo  aparato  aerostático. 

El  motor  indicado  se  reduce  á  unas  pa- 
letas, que  como  los  barcos  de  hélice  apoya- 
dos en  el  agua  se  deslizan  y  navegan  por  los 
mares,  así  aquellas  estribando  en  el  Huido 
del  aire,  impulsan  al  globo  por  los  espacios 
aéreos.  Ahora   bien;  esa  hélice  será  movida 


por  una  máquina  dinamo-eléctrica  fabricada 
en  la  casa  Siemens  por  un  nuevo  modelo  adop- 
tado á  este  objeto.  Y  la  dinamos  toma  las 
corrientes  eléctricas  de  unas  pilas  de  bicro- 
mato de  potasa  bien  estudiadas  y  dispuestas 
por  M.  G.  Tissandier. 

Pesa  la  hélice  ykilog.jla  máquina  Siemens 
55,  y  cada  elemento  de  la  pila  7,  llevando  la 
preparada  con  este  fin  24  pares,  que  hacen 
entre  todo  230  kilog. 

La  dinamo-eléctrica  representa  la  fuerza  de 
100  kilográmetros;  y  mueve  la  hélice  por  me- 
dio de  un  engranage  en  la  relación  de  ^^;  de 
suerte  que  dando  el  carrete  ó  bobina  1200 
vueltas  por  minuto,  darán  las  alas  ó  paletas 
la  decima  parte,  osean  120.  Esta  velocidad 
de  rotación  corresponde  á  solos  18  elementos 
de  la  pila,  siendo  también  la  tracción  de  7 
kilog.  más  ó  menos:  perocon  24  pares  puede 
alcanzarse  el  esfuerzo  de  q  kilog.  y  de  velo- 
cidad de  rotación  1 50  vueltas  por  minuto.  Va 
la  máquina  suspendida  de  unas  cuerdas,  y 
con  todo  cuidado  se  ha  procurado  que  el  cen- 
tro de  gravedad  de  ella  se  halle  siempre  en  el 
plano  vertical  de  los  puntos  de  suspensión. 

Parece  resultar  de  los  ensayos  efectuados 
que  el  motor  ó  impulsador  con  el  peso  de  tres 
hombres  puede  suministrar  durante  el  tiempo 
de  tres  horas  seguidas  el  trabajo  de  75  á  100 
kilográmetros. 

En  Anteuil  es  donde  los  hermanos  Tissan- 
dier han  verificado  sus  ensayos,  y  donde 
nuevamente  querían  probar  el  motor,  aplicán- 
dole á  un  gran  aparato  lleno  de  hidrógeno. 

Y  según  posteriormente  leemos  en  L'Elec- 
tricife  (Vol.  6.  n.  6)  la  experiencia  y  tenta- 
tiva se  ha  verificado  el  26  de  Enero  próximo. 
De  creer  á  los  redactores  de  tan  entusiasta 
publicación  (los  cuales  presenciaron  los  ensa- 
yos), el  esfuerzo  de  la  tracción  ha  pasado 
de  12  kilog..  habiendo  dado  la  hélice  160 
vueltas  por  minuto.  Efecto  cuatro  veces  su- 
perior á  los  cálculos  de  M.  Dupuy  de  Lome, 
según  los  que  podía  ya  mover  su  gran  globo 
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de  3400  metros  cúbicos.  Así  que  mientras 
no  se  agote  el  líquido  excitador  estará  en 
disposición  de  navegar  por  los  aires  el  globo 
prolongado  de  los  Sres.  Tissandier,  y  aun  en 
tal  caso  el  líquido  puede  reemplazarse  por 
otro  nuevo,  y  servir  de  lastre  una  vez  usado. 
Concluye  la  citada  Revista  aseverando  que, 
de  todos  modos,  el  resultado  de  la  experien- 
cia del  26  de  Enero  demuestra  que  los  hábiles 
mecánicos  aeronautas  pueden  realmente  im- 
primir á  un  globo  de  1000  á  1200  metros 
cúbicos  la  velocidad  de  4  ó  5  metros  por 
segundo,  y  que  las  teorías  sabidas  de  Gifard 
han  adquirido  nueva  comprobación. 

Esperemos  á  ver  si  con  el  ingenio  de  los 
hermanos  inventores,  sus  extensos  conoci- 
mientos físicos  y  su  aplicación  logran  que 
á  los  globos  eléctrico-aerostáticos  les  apelli- 
demos tisandieriU  como  se  llamaron  luongoljie- 
ras  los  primeros  globos  de  aire  caliente  de 
los  hermanos  Montgolfier,  primeros  autores. 

Refinamiento  d¿  los  ¡neialcs  en  bruto  por  me- 
dio de  la  electricidad. — La  metalurgia  y  cuan- 
tos industriales  se  dedican  á  sacar  el  rico 
metal  de  los  terrones  impuros  y  mezclados  de 
todo  género  de  sustancias,  era  justo  que,  aban- 
donando los  largos  y  dispendiosos  métodos 
antiguos  de  la  fusión  etc.,  utilizaran  los  des- 
cubrimientos acerca  de  las  propiedades  de  las 
corrientes  eléctricas.  Desde  el  momento  en  que 
se  observó  que  una  sal  se  descomponía  por  la 
acción  de  las  corrientes,  debió  sugerirse  el 
pensamiento  de  aplicar  tan  provechosa  cuali- 
dad á  la  extracción  de  los  metales  del  mine- 
ral bruto  y  á  su  purificación  ó  refinamiento. 

Los  Sres.  Blas  y  Miest  han  publicado  un 
artículo  en  los  Ballet  i  ns  de  V  Union  des  Inge- 
nieiirs  de  Louvain,  del  cual  hace  precioso 
extracto  la  Reviic  des  qiiestions  sci^ntifiques  de 
Bruselas,  donde  podrán  leerse  amplios  deta- 
lles acerca  de  los  procedimientos  electro-me- 
talúrgicos. 

Nosotros  podremos  decir  sólo,  en  resumen, 
que  estos  procedimientos  se  reducen  á  repetir 


con  todo  esmero  y  las  precauciones  debidas 
el  experimento  físico  de  la  descomposición 
de  las  sales  por  medio  de  la  acción  de  las 
corrientes. 

Para  la  extracción  indicada,  hecha  en  gran 
cantidad,  se  valen  de  la  corriente  galvánica 
producida  por  las  máquinas  dinamo-eléctri- 
cas de  los  sistemas  Gramme,  Siemens  ó  Wes- 
ton  etc.  de  fuerza  de  muchos  caballos.  A  cada 
caballo  de  fuerza  corresponde  por  lo  menos 
una  cuba  ó  tina  de  precipitación,  las  cuales 
son  de  madera  embreada  y  de  capacidad  de 
400  á  500  litros.  Semejantes  á  los  elementos 
de  las  pilas,  pueden  colocarse  en  series  parale- 
las como  para  dar  cantidad,  ó  en  batería  para 
producir  tensión:  lo  que  se    ha  de  procurar 
principalmente  es  que  opongan  la  menor  re- 
sistencia posible  al  paso  de  la  corriente.  Los 
electrodos  se  disponen  en  forma  de  placas 
delgadas,  de  suerte  que  la  superficie  total  de 
sus  dos  caras  sume  siquiera    50  metros  cua- 
drados por  cada  caballo  de  fuerza,  y  no  han 
de  separarse  más  de  6  á8  centímetros.  Entre 
el  fondo  de  la  tina  v  los  electrodos  se  deja  es- 
pacio bastante  para  depósito  del  cieno    que 
puede  desprenderse  del  polo  positivo  ó  preci- 
pitarse de  la  solución  mineral.  Los  electrodos 
negativos  ó  cátodos  han  de  ser  insolubles  en 
el  baño  empleado,  bien  del  metal  que  se  quie- 
re precipitar,  bien  de  grafito,  cok  etc.  Ahora, 
la  composición  del  baño  y  la  intensidad  de  la 
corriente  se  han  de  regular  de  manera  que  el 
depósito  en  el  electrodo  negativo  se  efectúe 
en  forma  de  placas  pegadas  y  no  de  cristales 
ó  en  polvo  incoherente,  y  juntamente  que  la 
separación  de  las  materias  del  mineralse  haga 
con  limpieza  y  sin  mescolanza  de  ellas.  A  fin 
de  disminuir  las  resistencias  y  evitar  la  pola, 
ri/.ación  es  menester  tener  siempre  los  elec- 
trodos positivos  sumamente   limpios   y  sin 
adhesión  de  sustancias  extrañas;  y  está  pro- 
bado el  que,  importando   mucho   la  clase  de 
composición    química    de    ellos,  sean  solu- 
bles en  el  baño  empleado;  porque  el  trabajo 
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de  la  descomposición  de  las  sales  se  compen- 
sa en  parte  con  el  de  la  combinación  del  ácido 
libre  con  el  electrodo,  lo  cual  ahorra  inten- 
sidad en  la  corriente,  y  además,  neutralizado 
el  ácido  libre  según  se  va  desprendiendo,  no 
se  acumula  en  el  polo,  y  por  este  lado  se  evita 
la  polarización.  Esto  no  obstante,  tratando 
los  minerales  ordinarios,  como  no  pueden 
servir  de  electrodos  por  causa  de  que  su  poca 
cohesión  y  la  abundancia  de  ganga  que  llevan 
los  hace  malos  conductores  de  la  electricidad, 
se  emplean  ánodos  insolubles,  como  el  grafito 
ó  un  metal  á  que  no  ataquen  los  ácidos.  Bien 
es  verdad  que  los  ensayos  hechos  hasta  ahora 
y  como  preparativos  de  su  tratamiento  elec- 
tro-Utico se  fundan  en  la  disolución  del  metal 
como  sal  oxigenada  ó  haiogenada.  Así,  ade- 
más de  otras  variaciones  respectivas,  se  extrae 
el  cobre  del  mineral  por  el  procedimiento  de 
Cabley  (1879);  el  zinc  por  el  de  Lambotte- 
Doncet  (1879);  y  el  de  Létrange  (1881);  y  se 
verifica  el  refinamiento  del  cobre  por  el  de 
Wohlvil,  y  el  de  plomo  por  el  método  de  Keith, 
y  el  de  los  mismos  autores  citados  Blas  y 
Miest  respecto  de  los  minerales  sulfurados. 
Plano  inclinado  de  Barkcr  para  la  extrac- 
ción del  oro. — Sácase  el  codiciado  metal  de 
los  minerales  poco  abundantes  en  oro,  pul- 
verizándolos ,  y  sumergiendo  el  polvo  en 
baños  de  agua  con  alguna  cantidad  de  mer- 
curio. Agitando  al  baño,  el  mercurio  se  une 
al  oro;  y  cuando  la  amalgama  es  bastante 
rica  en  éste,  por  medio  del  fuego  se  volati- 
liza el  mercurio  y  se  recoge  limpio  el  oro. 
Mas  sucede  muchas  veces  que  las  piritas  de 
hierro,  cobre  y  arsénico,  que  entran  también 
en  el  mineral,  estorban  la  amalgama  deseada; 
y  con  el  fin  de  facilitarla  M.  Barker  ha  aña- 
dido al  plano  inclinado  antiguo  varios  pe- 
queños depósitos  de  agua  y  mercurio  puestos 
en  comunicación  con  los  electrodos.  Así  al 
deslizarse  por  el  plano  el  agua  mezclados  con 
el  polvo  aurífero  se  detiene  en  los  pocitos  que 
encuentra,  y  lógrase  que  se  agite  y  bulla  más 


el  mercurio,  y  con  ello  el  que  la  amalgama 
salga  más  rica  en  oro.  Cosa  parecida  aplicó 
Becquerel  al  mineral  de  plata  de  Méjico,  va- 
liéndose de  las  pilas  de  zinc;  pero  ahora  Bar- 
ker emplea  máquinas  dinamo-eléctricas,  con 
las  que  vence  más  fácilmente  las  resistencias; 
y  en  los  ensayos  hechos,  los  primeros  días  de 
Febrero  pasado  en  Inglaterra,  parece  ha  obte- 
nido resultados  muy  satisfactorios. 

Electo-química. — Nueva  experiencia  acerca 
de  la  electrólisis.  Sabido  es  que  una  de  las 
leyes  da  la  descomposición  de  los  líquidos 
por  la  acción  de  los  corrientes  es  que  «la 
cantidad  de  líquido  descompuesto  en  un 
tiempo  daio  es  proporcional  á  la  intensi- 
dad de  la  corriente   en   el   mismo   tiempo.» 

Esta  ley  la  demostraba  primero  Pouillet  con 
el  voltámetro  y  una  brújula,  la  cual  indicaba 
la  intensidad  eléctrica;  mas  como  había  ne- 
cesidad de  andar  con  cálculos  reométricos, 
ideó  Faraday  la  manera  de  demostrar  dicha 
ley  palpablemente.  En  el  circuito  de  una 
corriente  colocaba  tres  voltámetros,  de  ma- 
nera que  el  hilo  unido  al  electrodo  positivo 
pasara  primero  por  un  solo  voltámetro,  y 
salido  de  éste  le  dividía  en  dos  porciones 
iguales,  cada  una  de  las  cuales  se  unía  á  su 
respectivo  voltámetro,  volviéndose  á  enlazar 
en  un  solo  hilo,  para  ir  á  terminar  al  electro- 
do negativo  de  la  pila.  La  suma  de  los  gases 
desprendidos  en  los  dos  últimos  voltámetros 
era  igual  á  la  contenida  en  la  probeta  del  pri- 
mero, por  lo  que  se  veía  comprobada  la  ley. 

Pues  M.  Semmola  demuestra  lo  mismo  con 
solo  un  voltámetro.  En  el  fondo  de  éste 
coloca  tres  electrodos  de  platino  a,  b,  c,  en 
forma  de  triángulo,  de  suerte  que  los  lados 
queden  representados  por  las  distancias  igua- 
les de  unos  á  otros.  El  reóforo  c  comunica 
con  el  polo  positivo  de  la  pila,  y  \o%  a  y  h 
con  los  varios  contactos  de  un  conmutador. 
Este  por  medio  de  una  barretita  puede  hacer 
que  ó  solo  /'  (aislando  á  a')  6  h  y  a  comuni- 
quen con  el  polo  negativo  de  la  pila.  Ahora 
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bien,  poniendo  á  solo  h  en  comunicación 
con  la  pila,  tenemos  un  voltámetro  ordinario; 
pero  haciendo  que  la  corriente  pase  por  a  y 
b  la  suma  de  hidrógeno  desprendido  es  igual, 
en  el  mismo  tiempo,  al  desprendido  antes 
en  solo  b,  con  lo  que  se  demuestra  la  ley 
mencionada.  Pudiera  ponerse  doble  también 
el  electrodo  positivo,  pero  se  ha  creído  excu- 
sado; y  se  elige  también  para  la  experiencia 
duplicada  el  hidrógeno,  porque  realmente  sus 
volúmenes  son  proporcionales  á  la  cantidad 
desprendida,  lo  que  no  acaece  siempre  con 
el  oxígeno.  Véase  para  más  detalles  la  sesión 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  del  29 
de  Enero  de  1883. 

Telegrafía. — Mr.  Linke  ha  dirigido  desde 
Viena  una  Memoria  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  describiendo  un  nuevo  telégrafo  at- 
lántico escritor.  Aún  no  se  ha  examinado. 

Óptica. — Igualmente  M.  Ch.-V.  Zenger 
envía  una  Nota  relativa  á  un  nuevo  refractó- 
metro,  con  el  cual  se  pueden  determinar  los 
índices  de  refracción  sin  necesidad  de  gonió- 
metro ni  teodolito. 

Geodesia. — A  propósito  del  proyecto  dei 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  sobre  una 
conferencia  de  las  naciones  para  fijar  un  solo 
meridiano  cero  y  hora  universal,  hemos  vis- 
to muy  juiciosas  observaciones  de  Mr.  Chan- 
courtois  en  correspondencia  dirigidas  á  la 
Academia  Parisiense.  Opina  el  autor  nombra- 
do que  la  determinación  del  meridiano  fijo  no 
debe  traer  en  consecuencia  sólo  la  hora  común, 
sino  también  una  escala  para  la  medida  ab- 
soluta del  tiempo,  y  que  éste  debe  medirse  más 
bien  con  relación  á  las  estrellas  que  al  sol. 

Indudablemente,  para  las  ciencias  sería  es- 
to más  ventajoso,  por  ser  más  fijo  y  estable, 
no  ofreciendo  tanta  variedad  en  la  duración 
absoluta  de  las  horas,  pero  en  cambio  sería 
más  impopular;  y  como  la  hora  es  medida  y 
regulador  de  tanta  aplicación,  mayormente 
para  el  comercio  y  trato  de  los  hombres,  al 


cual  quiere  atenderse  con  la  determinación 
del  primer  meridiano,  es  menester  fijarla  lo 
más  inteligible  posible. 

En  relación  con  la  escala  indicada  desea 
Mr.  Chancourtois  que  se  adopte  una  división 
decimal  del  día,  sobre  todo  para  el  uso  técni- 
co y  científico  así  como  de  la  circunferencia, 
lo  cual  facilitaría  mucho  por  medio  de  los 
cálculos  de  la  Trigonometría  las  reducciones 
de  los  estudios  de  Geografía,  de  Física,  Mate- 
mática, la  Astronomía  y  la  Náutica.  Y  como 
el  ángulo  recto  es  la  base  de  las  nociones  geo- 
métricas y  físicas,  debe  señalarse  como  uni- 
dad para  la  valuación  numérica  de  los  ángu- 
los. Por  lo  que  la  división  de  la  circunferencia 
en  400  grados,  de  donde  vienen  á  correspon- 
der ICO  al  ángulo  recto  ha  de  conservarse,  á 
pesar  de  las  objeciones  de  los  astrónomos, 
puesto  que  el  ángulo  recto  es  el  fundamento 
del  sistema  métrico  decimal,  y  ofrece  además 
ventajas  prácticas  acerca  de  la  determinación 
de  las  orientaciones  topográficas. 

Erratas. — Al  hablar  en  el  número  anterior, 
pág.  179,  sobre  este  punto  escribimos  dis- 
traídos, hacia  el  final,  latitudes  por  longitudes 
y  vice-versa.  Igualmente  en  la  misma  página 
y  columna  se  lee  un  pretenciosos,  que  no  pu- 
dimos corregir  por  presuntuosos. 

Geograf  ia.  —  Expedición  a  I  África .  —  La 
Sociedad  Real  de  Londres  manda  nueva  expe- 
dición á  explorar  el  África  ecuatorial.  Para 
ello  apresta  2600  lib.  (60,000  pesetas)  y  es- 
pera que  el  Gobierno  Británico  dará  las  ar- 
mas que  necesiten  los  expedicionarios.  M.  Jo- 
sé Thomson,  que  tan  brillantemente  llevó  á 
cabo  la  exploración  emprendida  por  Keith 
Johnson,  va  de  jefe.  El  13  de  Diciembre  pa- 
sado salió  de  Inglaterra  con  el  pensamiento 
de  detenerse  en  el  Cairo  una  semana  y  hallar- 
se para  el  24  de  Enero  en  Zanzibar,  de  suerte 
que  para  mediados  de  Marzo  pueda  comenzar 
su  viajata.  Su  primer  objeto  es  tomar  la 
orilla  oriental  del  lago  Victoria,  la  cual  des- 
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cribirá  con  la  exactitud  posible:  y  acaso  saque 
apuntes  acerca  del  pico  nevado  del  monte  Ke- 
nia,  á  pesar  de  que  las  instrucciones  que  lleva 
no  son  de  que  verifique  la  ascensión  hasta  la 
cima.  Si  esto  no  pudiera  conseguir,  es  fácil 
que  penetre  en  el  país  de  IVlasii,  todavía  no 
visitado  por  viajeros  europeos.  No  se  le  ha  de- 
signado aun  naturalista  que  le  acompañe,  y 
á  falta  de  él,  M.  Thomson  se  verá  en  la  preci- 
sión de  hacer  las  observaciones  de  historia 
natural— (Tbe  Times). 

Puente  sobre  el  canal  de  la  Mancha. — M.  Ve- 
rard  de  Sainte-Anne  ha  concebido  el  proyecto 
de  echar  un  puente  sobre  tan  dilatado  espa- 
cio, tender  por  él  un  ferro-carril,  y  enlazar  de 
ese  modo  á  Inglaterra  con  Francia.  Ya  no 
sólo  por  túnel  subterráneo,  sino  también  por 
ferro-carril  aéreo  se  quieren  salvar  las  dis- 
tancias. 

Camino  de  hierro  de  Himalaya. — Una  de  las 
obras  más  notable  de  nuestro  siglo  es  esta 
vía-férrea,  terminada  en  Junio  de  1882.  En 
sola  una  distancia  de  80  metros  se  va  elevan- 
do este  camino  de  hierro  2225,  y  hay  curbas 
que  sólo  tienen  de  radio  21  metros.  En  24 
horas  se  pueden  ahora  recorrer  los  580  kiló- 
metros que  median  entre  Darjeeling  y  Calcuta. 


Viticultura.— El  sulfo  carbonato  de  pota- 
sa vase  recomendando  contra  \a  filoxera  vasta- 
trix  por  sus  buenos  resultados  en  las  pruebas 
hechas  por  la  Sociedad  nacional  de  Francia 
en  los  años  pasados,  desde  1877  á  1882.  Le- 
jos de  ser,   como  se  habia  dicho  sin  funda- 
mento, causa  de  esterilidad,  es  por  el  contra- 
rio manantial  de  fertilidad  de  los  campos,  in- 
fluencia poderosa  no  sólo  para  combatir  el 
mal,  sino  para  dar  vida  á   las  cepas  mas  lán- 
guidas y  amortecidas.  Su  coste,  sin  embargo, 
pide  que  se  emplee  en  terrenos  vastos  de  vi- 
ñedo; y  lugares  hay,  como  el  mediodía  de 
Francia,  que  por  su  clima  se  prestan  mejor  á 
su  uso,  que  no  otros  terrenos  pobres  é  infe- 
cundos.— Memoria  de  M.  P.  Mouillefert. 


Fisiologia. — Los  parásitos  vegetales  en  los 
pescados  marinos. 

Parece  bastante  probado  que  en  el  tubo  di- 
gestivo de  los  animales  marinos,  lo  propio  que 
en  el  de  los  vertebrados  terrestres,  se  encuen- 
tra el  parasitismo  vegetal,  mezclado  con  los 
líquidos  alimenticios.  En  eUíquidoperitoneal, 
en  la  linfa,  en  la  sangre,  y  por  consiguiente 
en  los  tejidos  ha  hallado  Mr.  Ch.  Richard 
nuevos  parásitos  más  ó  menos  numerosos, 
con  los  caracteres  de  los  microbios  terrestres, 
los  cuales  se  reproducen  en  la  misma  forma 
que  estos  últimos. 

Higiene  pública.— f/cf/tií  causados  en  la 
respiración  por  el  aire  cargado  de  vapores  de  pe- 
tróleo. 

Según  los  experimentos  hechos  en  varias 
clases  de  animales,  los  vapores  de  petróleo 
causan  gran   frecuencia  y  amplitud   en  los 
movimientos    de    la    respiración  ,    lentitud 
en    las    revoluciones   cardiacas   con    golpes 
fuertes  en  el  corazón,    comezón  viva  en  el 
cutis  y  tendencia  al  sueño  y  á  la  inapetencia. 
En  la  autopsia  se  ha  notado  congestión  más  ó 
menos  intensa  y  general  de  los  pulmones,  las 
meninges  y  los  ríñones.  Aunque  los  que  tie- 
nen que  trabajar  en  la  destilación  del  petróleo 
no  se  quejan  más  que  de  pesadez  de  cabeza  é 
irritación  de  la  mucosa  de  las  fosas  nasales, 
bueno  será  no  desatender  á  este  débil  factor 
de  insalubridad    pública,    y    recomendar  á 
cuantos  han  de  manejar  el  petróleo,  evitar 
las  emanaciones  de  él,  conteniéndole  en   va- 
sijas bien  tapadas;  y  en  los  depósitos  en  que 
hubiere  grandes  cantidades  del  mismo  facili- 
tar la  renovación  del  aire   por  medio  de  chi- 
meneas,   mayormente  cuando  se  esté  en   la 
operación  de  destilarle  ó  depurarle,    lo  cual 
habrá  de  ejecutarse  con  prudentes  precaucio- 
nes.—Nota  de  Mr.  Poincaré.  Comptes  Rendus, 
Tom.  XCVI— 5. 
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TFílIDTJO 

EN  HONOR 


DEL  BEATO  OROZCO 

EN  MANILA  (1). 


Rdo.  P.  L.  J.  Fr.  Tirso  López. 

Mi  estimado  P.  Tirso:  En  mi  última  le 
prometí  que  si  tenía  tiempo  le  enviaría 
una  descripción  de  las  solemnes  fiestas  que 
con  motivo  de  la  beatificación  del  Vene- 
rable Alonso  de  Orozco  iban  á  celebrar  en  el 
templo  de  S.  Agustín  de  esta  ciudad  las  dos 
comunidades  de  agustinos,  calzados  y  recole- 
tos. Voy  á  cumplir  mi  promesa,  por  más  que 
la  condición  expresada  no  se  ha3'a  verificado 
conforme  á  mi  deseo. 

Educados  los  hijos  de  esta  Santa  Provincia 
agustiniana  filipina  bajo  el  amparo  y  á  la 
sombra  tutelar  de  los  venerandos  restos  del 
gran  predicador  y  consejero  de  Felipe  II,  nada 
tiene  de  extraño  que  al  saber  su  beatificación 
se  excitara  en  su  pecho  un  entusiasmo  indes- 
criptible por  el  B.  Orozco  y  que  trataran  de 
rendir  al  Señor  humilde  y  fervorosa  acción 
de  gracias  por  la  glorificación  de  su  santo 
hermano  y  al  mismo  tiempo  dar  libre  des- 
ahogo á  la  devoción  y  entusiasmo  que  por  la 
gloria  del  Ven.  Orozco  se  hallaba  como  re- 
primido en  su  corazón  desde  los  primeros 
años  de  su  vida  religiosa. 

Movidos  de  estos  sentimientos  determina- 
ron nuestros  Prelados  en  unión  de  los  PP.  Re- 
coletos, celebrar  con  toda  pompa  y  solemni- 


II)  esperábamos  una  reseña  de  estas  fiestas  que  nos  ha- 
bía prometido  N.  P.  Provincial,  pero  no  llegando  en  los  dos 
correos  pasados,  publicamos  ésta,  toda  íntegra,  cual  la  ha 
recibido  el  P.  T.  López.   (L.   R.) 


dad  posible  el  Triduo  de  costumbre.  Se  había 
señalado  éste  para  los  días  27,  28  y  29  de 
Octubre,  pero  el  terrible  azote  con  que  se  vio 
afligida  esta  infortunada  ciudad  el  día  20  del 
mismo  mes  nos  obligó  á  trasladar  las  funcio- 
nes á  los  dias  29,  30  y  3 1  de  Diciembre,  días 
en  que  se  han  celebrado  con  una  solemnidad 
extraordinaria  en  el  modo  que,  aunque  con 
forma  desaliñada  y  tosca,  voy  á  procurar 
describir. 

Diíi  2p.     A  las  siete  de  la  mañana  un  repi- 
que general  de  campanas  atraía  numeroso  y 
escogido  concurso  de  fieles  al  templo  de  San 
Agustín,  donde,  conforme  al  programa  anun- 
ciado se  cantó  á  las  siete  y  media  Tercia  so- 
lemne por  las  dos  comunidades  de  agustinos, 
calzados  y  recoletos.   El    templo   se  hallaba 
elegantemente  adornado;  del  grandioso  arco 
del  presbiterio  pendía  un   hermoso   pabellón 
de  terciopelo  carmesí,  recamado  de  oro,  cobi- 
jando bajo  sus  pliegues  un  gran  altar  de  pla- 
ta. Al  lado  derecho  de  este  se  veía  el  precioso 
relicario  del  Beato  Orozco,  construido  expro- 
feso para  la  reliquia  que  VV.  RR.  se  digna- 
ron enviarnos  de  ese  Colegio.  El  relicario  es 
de  plata   sobredorado  y  esmaltado  con  bri- 
llantes y  tendrá  un  metro  de  altura.   Los  in- 
teligentes aseguran  que  tiene  bastante  mérito 
á  pesar  de  haber  sido  construido  por  uno  del 
pais,  y  en  la  exposición    celebrada   en  esta 
Ciudad  en  el  mes  de. Octubre  con  motivo  del 
Centenario   de   Santa   Teresa  obtuvo  como 
premio  una  medalla  de  plata. 

Las  entradas  de  las  capillas,  ó  naves  late- 
rales de  la  Iglesia  se  hallaban  adornadas  con 
ricas  colgaduras  de  damasco;  de  las  colum- 
nas pendían  varios  estandartes  de  seda  bor- 
dados de  oro;  representando  algunos  mila- 
gros obrados  por  intercesión  de  la  sagrada 
Correa,  y  todo   esto,  junto  con  diez  y  ocho 
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grandes  arañas  de  cristal  convenientemente 
repartidas  por  todo  el  templo,  y  una  multi- 
tud de  luces,  floreros,  y  otros  objetos  que  por 
no  pecar  de  minucioso  dejo  de  referir,  hacían 
que  el  grandioso  templo  de  S.  Agustín,  ya  de 
suyo  bello  y  elegante,  ofreciera  un  aspecto 
bellísimo  y  encantador  en  extremo. 

Concluida  Tercia  se  cantó  por  una  orquesta 
numerosísima  la  gran  misa  del  maestro  Paci- 
ni,  oficiando  en  ella  los  PP.  de  la  sagrada  Or- 
den de  Sto.  Domingo. 

Al  entonar  el  celebrante  el  Gloria  in  excel- 
sis  Deo  se  corrió  la  cortina  que  cubría  un  cua- 
dro colocado  sobre  el  altar  mayor,  y  rodeada 
de  nubes  profusamente  iluminada,   apareció 
la   figura  del  Beato  Orozco,    en  actitud    de 
subir  á  los  cielos.  Al  mismo  tiempo  las  dos 
comunidades  que  puestas  en  dos  filas  y  con 
candelas  en  las  manos  se  hallaban  en  medio 
de  la  nave  principal,   doblaron   la  rodilla  y 
entre  los  sonoros  ecos  de  las  campanas  y  los 
armoniosos  acordes  de  la  orquesta  tributaron 
al  Santo  de  S.  Felipe  el  honor  y  culto  que  sus 
virtudes  heroicas  y  grandiosos  hechos  exigen 
de  los  mortales.  Imposible  me  es  describir 
á  V.   el  entusiasmo  que  se  apoderó   de  mi 
corazón    en   aquellos    solemnes    momentos. 
He  aquí,  exclamé,  el  término  y  paradero  de 
los  trabajos  de  los  Santos;   ellos  pasan  por 
este  mundo,    rodeados  de  tribulaciones,    los 
impíos  les  persiguen  sin  descanso,  los  buenos 
quizá  les  desconocen;  pero  llega  un  día  en 
que  Dios  quiere  premiar  á   sus   fidelísimos 
servidores  aún  aquí  en  la  tierra,  y  por  medio 
de  su  Iglesia,  con  estupendos  y  extraordina- 
rios milagros  declara  á  los  hombres  todos  las 
heroicas  y  prodigiosas  virtudes  de  los  Santos, 
y  los    hombres  reconociendo  al  fin  su  error 
ó  su  ignorancia,  con  ánimo  humilde  y  fervo- 
roso tributan  el  culto  debido  á  esos  seres  ex- 
traordinajios  que  iluminaron  con  el  resplan- 
dor de    sus    virtudes  el   caos   tenebroso    de 
este  mundo,  que  cual  ligeras  nubes  derrama- 
ron sobre  el  seco  y  duro  erial   del  corazón 


humano  suave  y  benéfica  lluvia  de  ejemplos 
y  doctrina. 

Al  ofertorio  subió  á  la  sagrada  cátedra  del 
Espirítu-Santo  el  M.  R.  P.  Fr.  Cecilio  Subi- 
Uaga,  Lector  de  Derecho  Canónico  en  el  Con- 
vento de  San  Francisco,  y  tomando  por  tema 
aquellas  palabras  del  Ecclesiástico:  Glorifíca- 
vit  illniíi  in  conspectii  Regiini,  trazó  admira- 
blemente el  gran  cuadro  que  ofrece  la  vida 
pública  del  B.  Orozco  y  sobre  todo  la  influen- 
cia que  éste  ejerció  en  la  corte  del  gran  rey 
D.  Felipe.  Es  indudable  que  este  tema  se 
presta  para  formar  una  composición  notable 
é  interesante  y  el  P.  Subillaga,  orador  emi- 
nente y  ¿Q  gi'an  fama  en  estas  Islas,  supo 
aprovecharse  bien  de  él  para  formar  un  dis- 
curso en  el  que  con  pensamientos  profundos, 
bellísimas  imágenes  y  sobre  todo  con  la  his- 
toria en  la  mano  demostró  que  los  imperios 
y  las  naciones  no  han  sido  poderosas  ni  serán 
jamás  si  al  lado  del  cetro  y  de  la  diadema  no 
se  halla  el  ministro  del  Señor;  y  que  si  á  Fe- 
lipe se  le  llama  el  gran  rey,  si  el  siglo  XVI  es 
el  siglo  de  nuestra  mayor  grandeza,  es  porque 
el  prudente  Rey  no  permitía  que  los  Santos 
se  ausentasen  de  su  palacio,  es  porque  todos 
los  grandes  hechos  del  hijo  de  Carlos  V  se 
hallaban  informado,  por  los  consejos  de  un 
gran  siervo  de  Dios,  por  el  B.  Alonso  de 
Orozco. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  se  expuso 
su  Divina  Majestad  y  las  dos  comunidades 
cantaron  en  medio  de  la  nave  principal  de  la 
iglesia  solemnes  completas,  á  continuación 
se  cantó  á  grande  orquesta  el  Trecenario  de 
la  Correa  y  acto  seguido  predicó  el  P.  Gabi- 
no  López,  de  la  Congregación  de  S.  Vicente 
de  Paul.  Su  tema  fué  el  celo  del  B.  Alonso 
por  la  salvación  de  las  almas,  asunto  en 
verdad  fecundo  y  que  el  hijo  de  S.  Vicente 
desarrolló  con  maestría.  Se  terminó  la  fun- 
ción con  la  reserva  del  Sacramento,  y  un 
himno  cantado  por  la  orquesta  en  honor  del 
Beato. 
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Al  anocher  aparecieron  la  fachada  y  atrio 
del  Convento  brillantemente  iluminados  por 
más  de  8,000  luces,  formando  caprichosas 
figuras.  En  el  centro  de  la  fachada  de  la  igle- 
sia y  bajo  un  hermoso  pabellón  de  luces  se 
veían  en  un  gran  trasparente  las  armas  de 
la  Orden  Agustiniana,  al  lado  derecho  de 
este  trasparente  había  otro  con  la  figura  del 
B.  Alonso  de  Orozco,  y  al  lado  izquierdo  se 
dejaba  ver  la  figura  de  Santa  Clara  de  Monte- 
falco.  A  ambos  lados  de  estos  dos  trasparen- 
tes se  habían  colocado  otros  dos,  conteniendo 
unas  octavillas,  en  las  qne  se  describían  las 
virtudes  principales  de  estos  dos  ilustres  hijos 
de  S.  Agustín.  Encima  de  las  armas  de  la  Or- 
den Agustiniana,  se  ostentaban  las  armas  pon- 
tificias y  en  la  fachada  del  convento  que  forma 
ángulo  con  la  de  la  iglesia  se  leía  Honor  al 
Sil  lito  de  Oro:(co  estaban  formadas  estas 
letras  con  una  multitud  de  luces.  Al  rededor 
del  atrio  se  habían  levantado  más  de  treinta 
grandes  arcos,  adornados  con  follaje,  bande- 
ras, escudos  con  las  armas  de  la  Orden  y  de 
la  nación  española,  los  cuales  arcos,  ilumi- 
nados por  la  noche  con  profusión  de  luces, 
parecían  de  fuego. 

Una  iluminación  tan  brillante  no  podía 
menos  de  excitar  la  curiosidad  de  los  habi- 
tantes de  esta  Ciudad,  y  en  efecto,  tanto  el 
atrio  como  las  calles  contiguas  á  este,  esta- 
ban materialmente  llenas  de  gente,  admirán- 
dose todos  de  una  iluminación  dispuesta  con 
tanta  explendidez  y  delicado  gusto.  La  banda 
del  regimiento  peninsular  de  artillería  tocó 
en  el  atrio  desde  las  siete  hasta  las  diez  bri- 
llantes y  escogidas  piezas.  Se  me  olvidaba 
decir  que  respecto  de  la  serenata  é  ilumina- 
ción sucedió  lo  mismo  en  la  noche  anterior 
aunque  la  iluminación  no  fué  tan  acabada  y 
perfecta  por  no  haber  tenido  tiempo  para 
arreglarlo  todo. 

Día  ?o.  A  las  siete  y  media  se  cantó  co- 
mo en  el  día  precedente  solemne  Tercia,  á 
continuación  la  gran  misa  del  maestro  Goii- 


iiod,  oficiando  en  ella  los  PP.   de  la  Orden  de 
San  Francisco,  y  siendo  orador  el  P.  Joaquín 
Sancho,  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  lema  del 
discurso  fué    la    pobreza  del  B.   Orozco  que 
el  P.Joaquín  liizo  resaltar  de  un  modo  espe- 
cial, poniéndola  en  parangón  con  la  desorde- 
nada codicia  de  los  avaros  del  presente  siglo. 
A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  acudieron 
al  templo  de  San  Agustín  todas  las  comuni- 
dades religiosas  de  esta  ciudad,    las  cuales 
fueron  recibidas  entre  los  sonoros  ecos  de  las 
campanas  y  los  acordes  del  órgano  por  las 
dos  comunidades  de  Agustinos  que  puestos  en 
dos  filas  las  esperaban  á  la  puerta  de  la  igle- 
sia. A  las  cinco  comenzaron  las  solemnísimas 
Vísperas,  cantadas  en  el  centro  de  la  nave 
principal  de  la  iglesia  por  todas  las  comuni- 
dades religiosas,  oficiando  N.  M.  R.  P.   Pro- 
vincial Fr.  Felipe  Bravo.    Fué   este  religioso 
acto  sobremanera  imponente  y  conmovedor. 
La  majestad  y  belleza  del  templo,   un   coro 
compuesto  por  más  de  130  religiosos,  y  un 
inmenso  pueblo  que  escuchaba  entusiasmado 
y  devoto  los  cantos  inspirados  del  Real  Pro- 
feta y  los  armoniosos  acordes  de  la  música, 
hacían  que  aquel  acto  se  revistiera  de  un  as- 
pecto   conmovedor    y    majestuoso     en    ex- 
tremo. 

Terminadas  las  Vísperas  subió  á  la  sagrada 
cátedra  del  Espíritu-Santo  el  M.  R.  P.  Fr.  Mi- 
guel Ugarte,  secretario  déla  provincia  de  San 
Nicolás  de  Agustinos  Recoletos,  quien  delante 
de  su  numeroso  y  escojido  cancurso  puso  de 
manifiesto  la  caridad  del  B.  Orozco  para  con 
todos  los  necesitados.  Acto  seguido  se  sacó 
procesionalmente  por  el  atrio  de  la  iglesia  y 
con  el  acompañamiento  de  todas  las  comuni- 
dades la  gran  reliquia  del  Beato.  Iba  el  reli- 
cario colocado  en  unas  preciosas  andas  de 
plata  y  bajo  un  hermoso  templete  de  flores 
naturales,  combinadas  con  exquisito  gusto. 
Seis  religiosos  de  las  distintas  corporaciones 
que  asistían  á  la  procesión  llevaban  en  liom- 
bros  la  reliquia.  Durante  la  procesión  se  en- 
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cendieron  en  el  atrio  varias  luces  de  bengala 
y  después  de  ella  se  dio  á  adorar  al  pueblo  la 
reliquia  del  Beato,  repartiendo  al  mismo  tiem- 
po millares  de  estampas  de  Sta.  Clara  y  del 
Beato  Orozco,  y  los  libros  de  las  confesiones 
de  este  Siervo  de  Dios. 

La  iluminación  fué  como  en  el  día  anterior 
expléndida  y  la  serenata  brillante. 

Dia  ^1.  A  las  cinco  y  media  hubo  misa 
de  comunión  general  que  dijo  el  P.  Superior 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Comulgaron  en  ella 
todos  los  religiosos  coristas  y  legos  de  am- 
bas comunidades,  los  hermanos  de  mesa  de  la 
Archicofradíade  la  Correa,  y  del  Nazareno  y 
una  multitud  extraordinaria  de  fieles  que  ha- 
bían acudido  á  la  Divina  mesa  con  el  objeto 
de  honrar  al  B.  Orozco  y  ganar  las  indulgen- 
cias concedidas  por  su  Santidad  y  por  el  se- 
ñor Arzobispo  de  esta  Diócesis.  Durante  la 
misa  se  tocaron  escogidos  cuartetos,  y  mo- 
mentos antes  de  dar  la  comunión  hizo  una 
breve  plática  con  aquella  unción  y  sencillez 
particular  que  le  distinque  N.  M.  R.  P.  ex- 
Provincial,  Fr.  Nicolás  López. 

A  las  ocho  se  cantó  á  grande  orquesta  y 
bajo  la  dirección  del  Sr.  Echegoyen,  la  nue- 
va misa  del  Sr.  Osear  y  Camps,  oficiando  en 
ella  de  Pontificial  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo Fr.  Pedro  Payo,  asistido  de  varios 
canónigos  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral.  Fué  ora- 
dor en  tan  solemne  acto  el  M.  R.  P.  Fr.  Nor- 
bertodel  Prado,  del  Orden  de  Predicadores,  y 
catedrático  de  la  Real  y  Pontificia  Universi- 
dad de  Manila,  quien  tomando  por  tema  aque- 
llas palabras  del  Evangelio,  dichas  en  honor 
del  gran  Bautista:  Erat  lucerna  ardáis  ct  luceus, 
describió  con  elegantes  frases  las  heroicas 
virtudes  de  que  se  hallaba  dotado  el  corazón 
del  B.  Orozco,  virtudes  que  iluminaron  con 
vivos  resplandores  á  la  corte  y  pueblo  de 
Madrid.  Tomando  ocasión  de  esto  hizo  algu- 
nas consideraciones  sobre  la  doctrina  conte- 
nida en  los  innumerables  libros  que  brotaron 
de  la  fecunda  pluma  del  consejero  y  predica- 


dor de  Felipe  II,  presentándonos  al  B.  Orozco 
como  teólogo  y  filósofo  profundo,  como  mís- 
tico sublime,  digno  de  competir  con  los  Gra- 
nadas. Teresas  y  Juanes  de  la  Cruz,  y  como 
distinguido  clásico  de  nuestra  hermosa  len- 
gua castellana.    Fué  este  discurso  una  obra 

o 

perfecta  y  acabada  y  manifestó  bien  clara- 
iliente  los  profundos  conocimientos  que  po- 
see su  autor  en  todos  los  ramos  de  la  Hte- 
ratura. 

Por  la  tarde  se  cantaron  solemnes  Vísperas, 
oficiando  en  ellas  el  Ven.  Deán  de  la  Santa 
Isflesia  Catedral  de  esta  ciudad.  D.  Eugenio 
Netter,  asistido  de  dos  PP.  Agustinos.  Como 
en  el  día  i.*"^  del  Triduo  se  cantó  á  toda  or- 
questa el  Trecenario  de  la  Correa,  y  á  conti- 
nuación pronunció  el  M.  R.  P.  Fr.  Baldomcro 
Real,  predicador  de  S.  Agustín,  un  discurso 
tiernísimo  y  conmovedor.  Resumiendo  cuan- 
to habían  dicho  los  oradores  precedentes,  te- 
jió una  hermosa  corona  que  colocó  sobre  las 
sienes  del  Beato  en  el  momento  de  su  dichosa 
muerte  y  principio  de  su  eterna  bienaventu- 
ranza. Entusiasmado  el  orador  al  presentar- 
nos al  Beato  Orozco  rodeado  de  gloria  y  res- 
plandores celestiales,  y  bebiendo  de  aquel 
torrente  de  deleites  que  mana  de  la  Divinidad, 
le  apostrofó  con  elocuencia  y  ternura  suma, 
rogándole  encarecidamente  se  dignase  alcan- 
zar del  Señor  una  bendición  copiosa  y  abun- 
dante para  el  Sumo  Pontífice  que  tanto  le 
había  glorificado  en  la  tierra,  para  todas  las 
corporaciones  religiosas  y  pueblo  filipino  que 
le  honraban  de  un  modo  tan  singular  en  estas 
solemnes  fiestas,  para  España,  su  patria  y 
nación  querida,  y  sobre  todo  para  la  Religión 
Agustiniana,  en  cuyo  seno  se  había  santifica- 
do y  que  tanto  se  esforzaba  por  glorificarle 
en  la  tierra  y  darle  á  conocer  á  todo  el 
mundo. 

Concluido  el  sermón,  reservó  á  su  Divina 
Majestad  y  echó  la  bendición  al  pueblo  con  el 
Sacramento  el  M.  R.  P.  Provincial  de  Recole- 
tos. Y  con  este  religioso  acto  se  dieron  por 
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terminadas  las  solemnísimas  funciones  en  las 
que  el  pueblo  filipino  ha  mostrado  que  reco- 
noce como  glorias  suyas  las  glorias  de  la 
madre  patria,  y  los  hijos  del  grande  Obispo 
de  Hipona,  retirados  en  este  apartado  rincón 
de  la  tierra,  han  dado  libre  expansión  al  en- 
tusiasmo y  singular  afecto  que  al  Beato 
Orozco  profesan. 

Terminadas  las  funciones  religiosas  los  dos 
Provinciales  de  Agustinos  en  unión  del  señor 
Arzobispo  y  demás  corporaciones,  telegra- 
fiaron á  su  Santidad,  enviándole  incondicio- 
nal protesta  de  adhesión  y  suplicando  les 
enviase  la  bendición  apostólica.  El  Sumo 
Pontífice  contestó  inmediatamente  agrade- 
ciendo el  telegrama  y  enviando  su  paternal 
bendición  á  todos  los  que  habían  asistido  á 
las  funciones  del  Beato  Alonso  de  Orozco. 

Para  remate  y  corona  de  tan  brillantes 
fiestas  no  podía  pedirse  otra  cosa  mejor  que 
el  telegrama  de  su  Santidad,  enviándonos  con 
grandes  muestras  de  afecto  y  cariño  la  ben- 
dición apostólica.  Que  el  Señor  por  medio  de 
su  Vicario  en  la  tierra  haya  derramado  abun- 
dantemente sus  celestiales  dones  sobre  noso- 
tros y  sobre  todo  este  pueblo  filipino. 

Dispense,  mi  estimado  P.  Tirso,  si  no  he 
cumplido  mi  propósito  de  un  modo  digno, 
pues  bien  sabe  V.  que  para  ello  se  requiere 
una  pluma  algo  n-iejor  cortada  que  la  mía. 
Reciba  V.  en  recompensa  el  más  afectuoso 
saludo  de  este  su  menor  é  indigno  discípulo 
que  le  aprecia  de  todo  corazón. 

Fr.  Clemente  Diez. 
Manila  y  Enero  14  de  1883. 


MoNDRAGÓN. — Las  relígíosas  Agustinas  de 
esta  villa  han  celebrado  un  triduo  en  honor 
del  Bto.  Alonso  de  Orozco  en  los  días  4,  5  y 
6  de  Febrero  último. 

Adornada  la  iglesia  con  el  mayor  esmero, 
sobre  todo  el  altar  mayor  con  hermosas  flores 
artificiales  y  abundancia  de  luces,  y  colocada 
en  el  centro,  bajo  un  elegante  pabellón,  la 
preciosa  imagen  del  Beato,  pintada  al  óleo, 
de  tamaño  natural,  rodeada  de  llores  y  otros 
adornos,  se  dio  principio  á  las  funciones  con 
la  comunión  general  el  primer  día,  en  que 
comulgaron  unas  doscientas  almas.  Entre  tan- 
to se  cantaba  un  bonito  motete  de  Sostoa. 

En  los  tres  días  hubo  exposición  deS.  D.  M. 
y  oficiaron  los  P.P.  Fr.  Manuel  de  Samanie- 
go.  Vicario  del  convento;  Fr.  Domingo  R.  de 
Azua,  que  ejerce  igual  cargo  en  el  de  religio- 
sas franciscanas  de  aquella  villa,  y  Fr.  Fran- 
cisco de  Aguirre;  los  tres  religiosos  exclaus- 
trados y  septuagenarios.  Después  se  cantó  la 
letanía  de  los  Santos  en  desagravio  de  las 
ofeiisas  que  Dios  recibe  en  los  carnavales. 
Por  la  tarde,  visita  á  Jesús  Sacramentado, 
sermón,  letanías,  reserva,  adoración  de  la 
reliquia  del  Beato  y  Salve  solemne.  En  los  dos 
primeros  días  ensalzó  la  memoria  del  Beato 
en  elegantes  discursos  el  Sr.  Arcipreste  y  ce- 
losísimo Párroco  de  Mondragón,  D.  Ildefonso 
Dorronsoro;  y  el  tercero  su  coadjutor  D.  Pa- 
blo de  Ugarte.  Terminada  su  plática,  se  cantó 
solemne  Te-Deum  en  acción  de  gracias. 

El  canto  en  todas  las  fiestas  fué  con  acom- 
pañamiento de  órgano  y  con  gran  afinación 
y  animación  de  aquellas  dichosas  hermanas 
del  insigne  Orozco.  Todo  el  Cabildo  tomó 
parte  en  las  funciones  oficiando  alternativa- 
mente por  las  tardes.  La  asistencia  de  pueblo 
fué  muy  numerosa  y  entusiasmada. 
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ROMA. 

PESAR  de  su  edad,  de  sus  antiguos 
padecimientos  y  del  enorme  tra. 
bajo  que  sobre  él  pesa,  Su  Santi- 
dad conserva  toda  la  energía  intelectual  de  su 
juventud,  y  la  resistencia  de  una  naturaleza 
fuerte  y  vigorosa.  De  ello  son  prueba  las 
audiencias  que  diariamente  concede,  en  las 
cuales  pronuncia  discursos  de  profunda  doc- 
trina V  admirable  elocuencia. 

En  el  día  21,  aniversario  de  su  elevación  á 
la  Silla  Apostólica,  se  celebró  en  el  Vaticano 
una  solemne  recepción  que  empezó  á  las  doce 
y  terminó  á  la  una  y  media. 

En  carta  de  uno  de  los  concurrentes  se  dice: 

«Todos  los  que  concurrieron  á  ella  dieron 
fe  de  que  el  Soberano  Pontífice  inaugura  con 
cabal  salud  el  sexto  año  de  su  Pontificado,  y 
que  todo  en  su  augusta  persona,  lo  mismo  la 
serenidad  de  su  fisonomía  que  el  vigor  de  las 
fuerzas,  atestigua  la  gracia  especial  que  le 
sostiene  en  medio  de  la  difícil  situación  de  la 
Iglesia  y  del  mundo«. 

En  el  mismo  día  de  su  aniversario  mandó 
repartir  de  su  bolsillo  particular  10.000  fran- 
cos á  los  pobres  de  Roma  y  4.000  á  los  sa- 
cerdotes más  necesitados. 

Con  profunda  veneración  se  ha  celebrado 
este  año  el  aniversario  de  la  muerte  del  gran 
Pío  IX.  El  Cardenal  decano  dijo  la  misa  y 
Su  Santidad  dio  la  bendición.  Las  exequias 
se  celebraron  en  la  Capilla  Sixtina.  La  cripta 
de  San  Lorenzo  se  vio  todo  el  día  concurridí- 
sima, notándose  entre  los  visitantes  muchos 
extranjeros. 


El  dia  6  dirigió  Su  Santidad  una  alocución 
á  los  párrocos  de  Roma,  con  motivo  de  la 
Cuaresma,  exhortándoles  á  combatir  con 
energía  los  errores  modernos,  y  fomentar  la 
instrucción  de  la  juventud  y  á  favorecer  la 
creación  y  desarrollo  de  las  asociaciones  ca- 
tólicas. 

La  Congregación  de  Ritos  de  Roma  ha  re- 
cibido los  autos  del  expediente  de  canonización 
de  los  mártires  ingleses  Fischer  (i-t55-i535) 
Canciller  de  la  Universidad  de  Cambridge,  y 
de  Tomás  Moro  (1480  á  1535)  gran  Canciller 
de  la  corona  de  Iglaterra.  También  está  muy 
adelantada  la  causa  de  beatificación  de  Sor 
Filomena  Ferrer,  de  Mora  de  Ebro. 

Por  especial  encargo  de  Su  Santidad,  la 
Congregación  de  Ritos  está  activando  sus 
trabajos. 

El  sabio  de  Rossi,  príncipe  de  los  arqueó- 
logos cristianos,  ha  sido  objeto  d¿  una  gran 
manifestación  de  simpatía  por  parte  de 
innumerables  sabios  da  todo  el  mundo.  Le 
han  regalado  una  medalla  de  oro  el  día  de  su 
santo. 

Príncipes,  sabios  judíos,  protestantes é  in- 
crédulos de  varias  naciones  han  confesado 
con  este  homenaje  el  mérito  de  las  obras  de 
Rossi,  que  son  una  apología  auténtica  y  elo- 
cuente de  las  verdades  católicas  y  de  las  ins- 
tituciones de  la  Iglesia. 

En  el  Álbum  que  se  ha  publicado  con  las 
firmas  hay  un  catálogo  de  las  obras  del  sa- 
bio arqueólogo  romano. 
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II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — De  nuevo  el  Emperador  ha 
abierto  el  camino  de  las  negociaciones  con 
la  Santa  Sede,  y  aunque  Bismarck,  que  hasta 
ahora  ha  sido  la  cizaña,  insiste  en  sus  falacias 
de  echar  la  culpa  de  todo  al  centro  católico, 
verdad  es  que  esta  vez  la  tentativa  ofrece  es- 
peranzas seguras  de  triunfo. 

Las  cartas  entre  Su  Santidad  y  el  Empe- 
rador son  del  dominio  público  y  no  dan  lu- 
gar á  dudas.  La  primera  del  Emperador  al 
Papa  fué  publicada  (circunstancia  muy  digna 
de  llamar  la  atención)  en  el  órgano  del  Canci- 
ller, y  desde  su  publicación  toda  la  prensa  de 
Berlín  no  se  ocupa  en  otra  cosa  que  en  comen- 
tarla. El  Emperador  ofrece  solemnemente 
concesiones  al  Papa  en  el  terreno  de  las  leyes 
de  Mayo,  y  aunque  no  son  bastantes,  pues 
se  reserva  la  cuestión  de  los  seminarios,  da 
ya  una  base  de  negociaciones,  que  hasta  aho- 
ra se  habían  reservado  por  completo. 

Según  las  últimas  noticias,  éstas  han  co- 
menzado de  nuevo  en  Roma  entre  el  señor 
Schloezer  y  el  Cardenal  Jacobini,  sin  que  se 
sepa  nada  del  fruto  positivo  de  las  conferen- 
cias celebradas.  El  2  de  Febrero  fué  recibido 
en  audiencia  particular  este  diplomático  ale- 
mán por  el  Padre  Santo,  habiendo  sido  larga 
y  cordialísima  la  entrevista. 

El  Centro  alemán  se  ha  encerrado  en  una 
prudente  reserva,  á  pesar  de  los  ataques  que 
le  dirige  la  prensa  adicta  al  canciller,  sin  duda 
para  buscar  motivos  de  resistencia  en  las 
concesiones  que  exija  la  Santa  Sede.  Sólo  una 
declaración  ha  hecho  La  Germania,  que  por  lo 
arrogante  ha  causado  honda  sensación  en  to- 
dos los  partidos  alemanes. 

«Tan  pronto  como  el  Centro  se  convenza 
de  que  por  el  camino  de  la  benevolencia  no  se 
puede  llegar  al  restablecimiento  de  la  paz 
religiosa,  se  unirá  á  los  partidos  liberales, 


constituirá  con  ellos  mayoría  en  los  Parla- 
mentos y  encaminará  toda  su  política  á  lo- 
grar la  separación  completa  de  la  Iglesia  y 
del  Estado.» 

La  prensa  conservadora  se  muestra  aterra- 
da por  esta  declaración,  y  pide  á  voz  en  cuello 
la  revisión  de  las  leyes  de  Mayo.  Sirva  de  re- 
mate á  estas  noticias  una  frase  de  la  Nevé 
Frcie  Presse,  periódico  judío,  el  cual,  después 
de  reseñar  la  historia  de  las  negociaciones, 
añade:  «Si  León  Xlll  es  accesible  á  los  senti- 
mientos de  gloria,  puede  enorgullecerse  de 
haber  sido  hasta  ahora  el  único  hombre  que 
ha  hecho  retroceder  al  príncipe  de  Bismarck 
en  su  política  avasalladora.» 

Para  que  pueda  calcularse  el  mal  que  está 
produciendo  en  Alemania  el  Kiiltiirkampf,  re- 
produciremos una  noticia  doX  Journal  de  Roine, 
el  cual,  después  de  consignar  que  en  el  Gran 
Ducado  de  Hesse  pasan  de  treinta  y  tres  las 
parroquias  vacantes,  añade:  «En  este  gran 
ducado  la  persecución  tiene  un  carácter  más 
odioso.  En  Prusia,  al  menos,  los  «huérfanos» 
de  parientes  católicos  son  educados  en  insti- 
tutos católicos;  pero  aquí  se  confían  á  institu- 
ciones protestantes  los  huérfanos  católicos,  y  esto, 
á  pesar  de  las  terminantes  disposiciones  de  la 
ley  que  proclama  la  obligación  de  hacer  todo 
lo  contrario.» 

El  día  28  de  Enero  dirigió  el  Obispo  de 
Breslau,  en  nombre  del  episcopado  prusiano, 
un  mensaje  de  felicitación  al  príncipe  impe- 
rial por  sus  bodas  de  plata,  en  que  se  leen 
estas  palabras: 

«Los  jefes  espirituales  toman  parte  amplí- 
sima en  las  alegrías  de  SS.  AA.  imperiales,  y 
suplican  al  Señor  que  les  conserve  largos  días, 
que  les  bendiga,  que  les  proteja,  y  que  asegu- 
re á  nuestra  querida  patria  los  singulares  be- 
neficios de  la  paz  interior,  tan  necesaria  para 
el  progreso  moral  como  para  la  prosperidad 
material  de  los  pueblos.» 
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El  mensaje  ha  sido  muy  bien  recibido  en 
la  Corte,  donde  cada  día  se  observan  disposi- 
ciones más  favorables  á  la  paz  religiosa. 

La  enfermedad  que  ha  padecido  el  Empera- 
dor de  Alemania,  y  de  que  ya  está  restable- 
cido, ha  sido  una  bronquitis  aguda.  El  augus- 
to enfermo  tiene  86  años. 

Hace  algunas  noches  que  en  un  teatro  .de 
Berlín  se  dieron  gritos  á  las  personas  que  ocu- 
paban el  palco  de  la  embajada  francesa,  has- 
ta el  punto  de  tener  que  intervenir  la  policía, 
que  prendió  á  varios  agitadores. 

Al  mismo  tiempo  la  prensa  liberal  de  Ber- 
lín se  felicita  de  lo  que  pasa  en  Francia,  y  no 
teme  decir  que  pronto  volverá  á  caer  bajo  las 
garras  del  águila  imperial  alemana. 

El  día  9  de  Febrero,  en  el  proyecto  para 
construir  un  nuevo  cuartel  en  Sajonia,  discu- 
tido en  el  Reichsfü g  a.\emá.n,  el  centro  católico 
votó  con  el  gobierno.  Este  hecho  ha  sido  ob- 
jeto de  vivos  comentarios,    favorables  á   la 

pacificación  religiosa. 

* 

Rusia. — Las  noticias  más  autorizadas  acer- 
ca del  acuerdo  celebrado  entre  la  Santa  Sede 
y  Rusia  nos  permiten  consignar  las  siguien- 
tes bases  que  serán  fecundas  para  los  intere- 
ses religiosos  de  Polonia,  sin  menoscabar  en 
lo  más  mínimo  el  honor  nacional. 

«i.°  Nadase  ha  convenido  respecto  al 
empleo  de  la  lengua  rusa,  y  esta  cuestión  no 
ha  sido  objeto  de  negociación  alguna.  Las  in- 
sinuaciones lanzadas  acerca  del  particular  por 
algunos  periódicos  polacos  y  de  otros  puntos, 
no  tienen  fundamento  alguno. 

»2.°  A  consecuencia  del  convenio  cele- 
brado, la  Santa  Sede  proveerá  las  Sedes  epis- 
copales de  la  Polonia  rusa.  Podemos  citar  los 
Obispados  siguientes  que  serán  provistos: 
Varsovia,  Sandomiro,  Plosko,  Vilna,  Luck  y 
Zitomir. 


"i  »3.°  Existen,  además,  algunas  cláusulas 
que  tienen  por  objeto  regular  la  administra- 
ción eclesiástica  de  otras  diócesis. 

))4.°  Los  Obispos  polacos  podrán  ser  au- 
xiliados en  el  ejercicio  de  su  ministerio  pasto- 
ral por  sufragáneos  con  carácter  episcopal. 

»5.°  Las  personas  llamadas  por  la  Santa 
Sede  á  desempeñar  las  funciones  episcopales, 
se  distinguen  tanto  por  su  sabiduría  y  pruden- 
cia como  por  su  ciencia,  celo  y  caridad. 

»ó.°  Se  ha  decidido  que  en  cada  diócesis 
los  Seminarios  diocesanos  puedan  existir  li- 
bremente, y  que  la  libertad  de  educación  y 
enseñanza  del  clero  se  asegure  plenamente  en 
condiciones  tan  favorables  como  lo  permite 
la  situación  en  que  se  encuentra  hoy  la  Iglesia 
católica  de  Polonia. 

«7.°  La  Academia  eclesiástica  de  San  Pe- 
tersburgo  ha  sido  objeto  de  un  convenio  es- 
pecial. 

wS.*^  Se  ha  reconocido  la  necesidad  de 
que  cesen  gradualmente  las  medidas  excep- 
cionales actualmente  en  vigor,  á  fin  de  ga- 
rantizar la  dignidad  y  la  libertad  del  minis- 
terio espiritual.» 

El  Sr.  BoutenieíT  continua  celebrando  fre- 
cuentes conferencias  con  el  Cardenal  Jacobini 
para  ultimar  las  bases  del  arreglo,  .reinando 
en  todas  la  más  perfecta  armonía. 

Aunque  el  estado  de  Rusia  dista  mucho  de 
ser  envidiable,  son  indicios  seguros  de  salu- 
dable reforma  las  noticias  relativas  á  la  paci- 
ficación religiosa,  obtenida  por  la  paternal 
solicitud  del  Romano  Pontífice. 

El  Emperador  parece  que  ha  abierto  los 
ojos  á  la  única  medicina  posible,  y  se  anun- 
cian varias  medidas  favorables  á  los  católicos, 
alguna  de  ellas  digna  de  singular  alabanza. 
Se  ha  restablecido  la  enseñanza  católica  en 
las  escuelas  de  Lituania;  el  Arzobispo  de  Mo- 
Iiilew,  metropolitano  del  Imperio,  ha  sido 
condecorado  con  el  gran  cordón  de  S.  Ale- 
jandro; y  pronto  los  alumnos  católicos  de  las 
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academias  militares  podrán  ingresar  en  la 
Guardia  imperial  y  en  el  cuerpo  de  artillería, 
carreras  que  les  estaban  vedadas  en  beneficio 
de  los  cismáticos. 

Coincide  con  estos  hechos  el  anuncio  defini- 
tivo de  la  coronación  del  Czar,  que  se  verifi- 
cará en  Moscow  en  el  próximo  mes  de  Mayo. 
El  manifiesto  del  Emperador  anunciando  este 
suceso,  es  un  documento  curioso  por  la  me- 
lancolía de  que  está  impregnado,  por  decirlo 
así,  al  mismo  tiempo  que  por  las  frases  pia- 
dosas de  acatamiento  á  la  voluntad  divina 
con  que  está  redactado. 

Los  trabajos  de  los  nihilistas  no  se  inte- 
rrumpen, como  lo  demuestra  la  exposición 
que  hace  poco  días  han  dirigido  al  Emperador 
pidiendo  reformas  socialistas  y  anunciando 
que  si  por  medios  pacíficos  no  las  consiguen, 
«recurrirán  á  los  medios  empleados  ya;  es 
decir,  al  puñal  y  á  la  dinamita,» 

Y  cuenta  que  no  se  trara  sólo  de  palabras: 
porque  en  WasiliostroíT  se  acaba  de  descubrir 
una  nueva  conjuración  nihilista,  en  que  esta- 
ban comprometidas  muchas  personas,  algu- 
nas de  representación.  Persuadido  el  gobierno 
de  que  el  mal  tiene  sus  arsenales  fuera  de 
Rusia,  ha  dispuesto  que  el  Conde  Mouravieff, 
antiguo  fiscal  general,  vaya  á  Francia,  Ale- 
mania y  Suiza  á  recoger  noticias  acerca  de  la 
organización  y  medios  de  estos  sectarios, 
cuya  terrible  audacia  hace  insostenible  la  paz 
interior  de  Rusia. 

Algunos  periódicos  extranjeros  han  habla- 
do estos  días  de  las  probabilidades  de  una 
guerra  entre  Rusia  y  China,  fundándose  en 
los  desórdenes  que  diariamente  ocurren  en  la 
frontera  ruso-china  hacia  la  parte  de  Kuldja. 
Aunque  la  noticia  es  inexacta  por  ahora,  po- 
dría más  adelante  confirmarse  si  mejorase  la 
situación  interior  del  Imperio,  pues  las  auto- 
ridades chinas  son  las  primeras  en  favorecer 


estos  desórdenes,  poniendo  trabas  al  comercio 
ruso. 

Por  hoy  bastante  tiene  Rusia  con  meter  en 
cintura  á  los  nihilistas,  enemigos  más  terri- 
bles que  los  chinos. 

Austria. — El  gobierno  austríaco  combate 
en  estos  momentos  contra  tres  enemigos;  los 
panslavistas  que  siembran  la  cizaña  en  Hun- 
gría, los  irredentistas  ó  italianos  de  Trieste, 
y  los  judíos  que  han  adquirido  en  el  Imperio 
una  influencia  mercantil  verdaderamente  ava- 
salladora. Francisco  José,  á  pesar  de  sus 
debilidades,  mantiene  íntimas  relaciones  con 
la  Iglesia,  como  lo  acaba  de  demostrar  ahora, 
nombrando  consejero  particular  suyo  al  sabio 
Arzobispo  de  Salzburgo. 

Los  buenos  sentimientos  del  Emperador  no 
impiden  que  la  mala  política  dé  sus  frutos, 
según  ha  podido  observarse  con  el  enorme 
escándalo  del  ferro-carril  de  Gallitzia.  Se 
ofrecían  grandes  dificultades  para  la  conce- 
sión de  esta  obra,  y  el  empresario  que  la 
solicitaba  ofreció  al  diputado  Kamiuski  el  3 
por  100  de  la  subvención  oficial  si  vencía  los 
obstáculos  y  se  lograba  la  concesión.  El 
diputado  arrancó  á  fuerza  de  intrigas  el  pro- 
yecto, y  entonces  el  concesionario  quiso  re- 
gatear la  prima  ofrecida,  que  ascendía  á  la 
cuantiosa  suma  de  625,000  florines.  En  vista 
de  este  proceder  tan  poco  leal,  el  diputado  ha 
acudido  á  los  tribunales,  donde  no  ha  tenido 
inconveniente  en  declarar  que  la  suma  ofre- 
cida á  título  de  comisión  debía  ser  repartida 
entre  otras  personas,  que  le  han  ayudado  en 
su  trabajo.  Se  ha  formado  causa  y  se  ha  enta- 
blado información  parlamentaria,  que  des- 
cubrirán horribles  llagas  en  la  administración 
del  Imperio. 

Como  la  emperatriz  de  Austria  es  hermana 
de  la  duquesa  de  Alenzón,  cuyo  marido  figura 
entre  los  príncipes  proscritos  por  la  república 
francesa,  el  gobierno  austríaco  no  oculta  su 
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indignación  contra  Francia.  El  conde  Duchatel. 
embajador  francés  en  aquella  corte,  ha  pre- 
sentado su  dimisión,  fundándose  en  que,  dic- 
tada la  medida  de  proscripción,  «no  podría 
contar  en  adelante  con  ser  acogido  con  sim- 
patía, ni  en  el  mundo  gubernamental,  ni  en 
la  buena  sociedad  de  Viena.» 

La  ciudad  de  Viena  se  prepara  á  celebrar 
el  segundo  centenario  del  levantamiento  del 
sitio  último  que  le  pusieron  los  turcos.  Un 
periódico  católico  austríaco  dice  con  razón 
que  el  mejor  medio  de  celebrar  este  suceso 
sería  dictar  medidas  de  rigor  contra  las  socie- 
dades demagógicas  que  representan  hoy  á  los 
turcos  del  siglo  XVll.  En  Praga  ha  causado 
gran  sensación  el  suicidio  de  un  muchacho 
guantero,  el  cual  dejó  escrito  que  se  mataba 
por  no  cometer  el  crimen  de  asesinar  al  jefe 
de  la  policía,  á  que  le  obligaba  una  sociedad 
secreta  de  que  era  miembro.  Con  este  motivo 
se  están  haciendo  algunas  pesquisas,  que 
revelan  la  propagación  de  las  sociedades  se- 
cretas, alimentadas,  en  su  mayor  parte,  por 
el  oro  de  los  judíos. 

En  el  Reichstag,  el  diputado  Estoczy  ha 
presentado  una  proposición  para  que  se  revo- 
que la  ley  de  emancipación  de  los  judíos. 
«En  el  espacio  de  diez  y  seis  años, — ha  di- 
cho,— los  judíos  nos  han  subyugado  comple- 
tamente, y  su  marcha  victoriosa  continúa  en 
todas  partes,  especialmente  en  Hungría.  ¿Es 
posible  que  nuestra  nación,  que  se  ha  defen- 
dido contra  toda  clase  de  enemigos,  quiera 
soportar  el  yugo  de  los  judíos?»  La  proposi- 
ción ha  sido  tomada  en  cuenta. 

Los  periódicos  católicos  de  Hungría  anun- 
cian que  el  i6  de  Mayo  próximo  saldrá  para 
Roma  una  gran  peregrinación,  en  que  toma- 
rán parte  todas  las  clases  sociales  del  país, 
bajo  la  dirección  de  los  Prelados. 

Inglaterra. — El  partido  liberal  inglés  se 
muestra  descontento  de  la  actitud  poco  bené- 


vola de  la  Reina  Victoria,  la  cual  abrió  per- 
sonalmente el  parlamento  cuando  mandaban 
los  conservadores,  y  ahora  no  parece  dispues- 
ta á  conceder  ese  honor  al  Sr.  Gladstone,  jefe 
del  gabinete  liberal,  que  está  en  el  poder. 
Tampoco  el  príncipe  de  Gales  es  partidario 
del  gobierno  actual,  no  ocultando  sus  sim- 
patías por  los  conservadores. 

Estas  corrientes  de  la  corte  obligarán  á 
Gladstone  á  mostrar  con  enérgicas  reformas 
los  frutos  de  su  política,  y  sobre  todo  en  la 
cuestión  de  Irlanda,  que  es  la  más  grave  que 
pesa  sobre  el  gobierno  de  Londres.  En  una 
conversación  con  Clemenceau  ha  dicho  el 
jefe  del  gabinete  inglés,  que  aspira  á  estable- 
cer la  completa  descentralización  de  la  auto- 
ridad administrativa  en  Irlanda,  por  estar 
convencido  de  que  la  centralización  ha  sido  la 
plaga  de  aquel  país,  entregado  hoy  á  las 
sociedades  secretas. 

Además  de  estas  reformas,  se  anuncian 
otras,  que  serán  sometidas  á  las  deliberacio- 
nes del  Parlamento,  sobre  la  municipalidad 
de  Londres,  sobre  la  corrupción  en  las  elec- 
ciones, sobre  quiebras  y  sobre  el  juramento. 
En  este  último  punto  preparan  los  conserva- 
dores la  batalla  al  gobierno,  sosteniendo  el 
juramento  contra  el  proyecto  de  abolición 
que  presentarán  los  liberales,  comprometidos 
con  sus  declaraciones  y  sus  promesas  á  los 
partidos  avanzados. 

Los  diputados  católicos,  que  hoy  votan 
con  el  gobierno,  apoyarán  en  esta  cuestión  á 
los  conservadores,  y  bien  pudiera  suceder 
que  su  voto  decidiera  la  batalla  contra  los 
liberales.  El  asunto  es  grave  y  ha  de  dar 
lugar  á  debates  muy  importantes. 


Volviendo  á  Irlanda,  debemos  decir  que  la 
carta  dirigida  por  el  Papa  al  Cardenal  Mac- 
Cabe  ha  causado  saludable  efecto  en  el  país. 
El  Padre  Santo  condena  la  conducta  de  los 
que  piden  justicia  cometiendo  crímenes.  «Que 
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los  que  están  oprimidos,  dice  el  Papa,  hagan 
valer  sus  derechos  por  los  medios  legales.» 

Por  desgracia,  en  Irlanda  las  sociedades 
secretas  han  hecho  un  daño  horrible,  y  en 
estos  mismos  días  se  ha  descubierto  una 
secta  del  fenianismo,  cuyos  individuos  se 
comprometen  á  asesinar  á  los  funcionarios 
públicos. 

La  peligrosa  enfermedad  del  Arzobispo  de 
Dublín.  Cardenal  Mac-Cabe,  retrasará  las 
medidas  salvadoras  que,  inspirándose  en  la 
carta  del  Papa,  piensan  adoptar  los  Obispos 
de  Irlanda,  gracias  á  las  cuales  una  gran 
parte  del  país  se  mantiene  libre  del  contagio 
de  las  sociedades  secretas,  alimentadas  por  el 
hambre  y  la  desesperación. 

No  cerraremos  estas  líneas  sin  consignar 
una  declaración  de  lord  Granville:  «El  Papa, 
ha  dicho,  ha  hecho  más  con  la  carta  al  Car- 
denal Mac-Cabe  por  la  pacificación  y  el  por- 
venir de  Irlanda,  que  cuantas  medidas  de 
policía  ha  tomado  el  Gobierno  en  muchos 
años.w 

Recojan  esta  declaración  los  políticos  de 
Europa. 

El  Duque  de  Bedford  es  el  segundo  gran 
propietario  de  Inglaterra,  y  su  casa  una  de 
las  más  antiguas  y  respetables  de  la  nación. 

Pues  bien,  corre  como  muy  valida  la  noti- 
cia, que  de  confirmarse  sería  importantísima, 
de  que  se  va  á  convertir  al  catolicismo.  A 
esto  parece  responder  el  hecho  significativo 
de  haber  presentado  su  esposa  la  dimisión  del 
cargo  de  camarera  de  la  Reina  Victoria. 

Unida  con  la  anterior  debe  ir  la  noticia  de 
que  el  Gobierno  inglés  ha  organizado  un 
servicio  completo  de  capellanes  católicos 
para  su  ejército  de  la  India.  Entre  ellos  hav 
35  capuchinos  y  16  jesuítas. 

« 

BÉLGICA. — La  persecución  que  padece  la 
Iglesia  en  Bélgica  está  dando  ocasión  á  los  ca- 
tólicos para  demostrar  su  ardiente  celo  por  la 


defensa  de  los  intereses  religiosos,  base  fun- 
damental de  los  intereses  sociales.  Decretada 
por  el  gobierno  la  secularización  de  la  ense- 
ñanza, los  católicos  han  fundado  escuelas  que 
por  su  cultura  y  sus  frutos,  arrebatan  todos 
los  alumnos  de  las  oficiales,  confiadas  á  pro- 
fesores ateos.  En  Lieja,  población  muy  traba- 
jada por  los  masones,  han  aumentado  en  el 
año  pasado  en  4000  alumnos  las  escuelas  ca- 
tólicas, en  Amberes  1500,  y  así  de  las  demás 
ciudades  del  reino,  inclusa  Bruselas. 

En  1878  antes  de  prohibirse  la  enseñanza 
de  la  religión  en  las  escuelas  del  Estado,  asis- 
tían seiscientos  mil  niños  próximamente; 
ahora  no  pasan  de  trescientos  mil,  siendo  de 
notar  que  suman  el  doble  de  la  diferencia  las 
escuelas  sostenidas  por  los  católicos. 

Un  hecho,  en  su  índole  muy  natural,  acaba 
de  causar  honda  impresión  en  aquel  desgra- 
ciado país,  digno  de  mejor  gobierno.  Se  ha 
declarado  un  tifus  rabioso  en  Lieja,  y  las  au- 
toridades, que  son  muy  liberales,  á  vista  de 
que  escaseaban  los  enfermeros,  han  dirigido 
un  llamamiento  á  varios  conventos  del  rei- 
no, pidiendo  la  asistencia  de  los  religiosos. 
Sesenta  de  ambos  sexos  han  respondido  al 
llamamiento,  y  desde  su  llegada  se  han  nota- 
do los  beneficios  de  su  heroica  caridad.  Los 
periódicos  más  impíos,  abrumados,  digámos- 
lo así,  por  el  fallo  popular,  confiesan  que  los 
frailes   son   excelentes    amigos   del   pueblo, 

sobre  todo  en  casos  de  epidemia. 

* 
*  * 

Holanda. — En  este  reino  se  ventila  en  es- 
tos momentos  una  cuestión  de  interés  para 
los  católicos,  cual  es  la  reforma  del  sistema 
electoral.  Aunque  por  desgracia,  allí  como 
en  otros  países,  los  católicos  no  se  muestran 
tan  unidos  como  fuera  de  desear,  uno  de  los 
oradores  más  eminentes  de  la  derecha  católica , 
el  sacerdote  Dr.  Schoepman,  ha  conseguido 
demostrar  los  perjuicios  que  traería  la  refor- 
ma, y  ha  agrupado  fuerzas  suficientes  para 
desbaratar  los  planes  del  gobierno. 
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Una  pequeña  fracción  católica  se  muestra 
más  favorable  á  la  reforma,  á  trueque  de  ob- 
tener ventajas  en  la  ley  de  enseñanza  que  se 
está  redactando. 

¡Lástima  que  cuestiones  de  conducta  divi- 
dan las  fuerzas  católicas  unidas  en  el  credo 
fundamental! 

A  propósito  de  Holanda,  debemos  añadir 
que  están  muy  adelantados  los  trabajos  para 
la  exposición  de  Amsterdám  que  se  abrirá  en 
Mayo.  Bélgica  ocupará  9000  metros  cuadra- 
dos, Holanda  5900,  Francia  6000,  Alemania 
6000,  Inglaterra  4000.  España  2400,  Suiza  y 
el  Japón  1400. 

La  exposición  promete  ser  brillante  y  con- 
currida. 


* 
*  # 


Suiza. — El  estado  de  la  Iglesia  en  Suiza  ve- 
nía siendo  hace  años  por  extremo  deplorable; 
pero  el  celo  paternal  de  León  XIII,  que  á  todo 
atiende,  obtendrá  pronto  una  nueva  victoria 
en  este  país,  refugio  de  los  demagogos  de 
casi  toda  Europa.  El  triunfo  alcanzado  por 
los  católicos  en  las  últimas  elecciones,  y  su 
influencia,  unida  á  la  de  los  conservadores 
en  la  asamblea  de  la  confederación,  facilitará 
este  resultado,  del  que  se  empiezan  á  obser- 
var síntomas  consoladores. 

Es  posible  que  se  erija  una  Silla  Episcopal 
en  el  Tessino,  que  se  provea  en  el  próximo 
consistorio  la  de  Lausana,  vacante  hace  mu- 
cho tiempo;  que  se  funde  un  gran  seminario 
en  Basilea,  y  lo  que  es  más  concluyente,  que 
se  entablen  relaciones  oficiales  entre  la  Santa 
Sede  y  la  Confederación  Suiza. 

Induce  á  esta  conclusión  la  residencia  ac- 
tual de  IVlgr.  IVlermillod  en  Roma  y  el  nombra- 
miento de  Mr.  Bavier,  hombre  de  gran  tacto 
diplomático,  para  el  cargo  de  embajador  en 
el  Quirinal.  Por  de  pronto,  este  señor  ha  re- 
clamado ya  del  gobierno  de  Humberto  que 
se  restablezcan  las  becas  concedidas  á  los 
alumnos  de  los  cantones  católicos  de  Suiza 


en  el  Colegio  de  S.  Carlos  de  Milán,  suprimi- 
das de  un  plumazo  en  1880. 

Por  último  con  un  artículo  del  Monitor  de 
Roma  anunciando  las  negociaciones,  ha  coin- 
cidido un  suelto  del  Journal  de  Geneve,  en  el 
que  se  afirma  que  éstas  se  llevarán  á  cabo 
por  Mgr.  Spalverini,  antiguo  Secretario  de  la 
nunciatura  de  Munich,  tan  pronto  como  la 
Santa  Sede  tenga  la  seguridad  «de'que  el  go- 
bierno federal  no  es  opuesto  en  principio  al 
restablecimiento  de  la  paz  religiosa». 

»  « 
PnauEÑos  ESTADOS. — También    se    siguen 

en  estos  días  activas  negociaciones  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Estado  de  Montenegro  para 
establecer  un  Concordato  que  normalice  la 
situación  de  la  Iglesia  en  este  gran  principa- 
do, ensanchado  y  robustecido  por  las  ven- 
tajas de  la  última  guerra  entre  Rusia  y  Tur- 
quía. El  príncipe  Nikita,  que  comprende  la 
influencia  de  la  población  católica  en  su  país, 
no  quiere  que  ésta  dependa  de  Obispos  que 
no  son  subditos  temporales  suyos,  y  pide, 
entre  otras  cosas  á  la  Santa  Sede,  el  estable- 
cimiento de  un  Obispado  en  la  capital  de 
Montenegro,  á  condición  de  dar  él  á  la  Iglesia 
toda  suerte  de  garantías. 

En  Valaquia  se  están  obrando  numerosí- 
simas conversiones  entre  los  cismáticos  de 
aquel  país;  y  aunque  Rusia  procura  impe- 
dirlo, favorece,  por  miras  políticas,  este  mo- 
vimiento Austria,  cuyo  gobierno  goza  hoy 
de  mayor  influencia  que  el  moscovita  en  la 
península  de  los  Balkanes. 

Las  últimas  noticias  hacen  ascender  el 
número  de  conversiones  á  ciento  cincuenta 
mil. 

Igual  éxito  alcanzan  las  conversiones  en 
Bulgaria.  Habiéndose  descubierto  una  conspi- 
ración contra  el  gobierno  de  Turquía,  cuyos 
afiliados  eran  todos  cismáticos,  el  Sultán  ha 
comprendido  una  vez  más  que  no  tiene  súb- 
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ditos  más  sumisos  que  los  católicos,  y  ha 
enviado  una  circular  á  las  autoridades  de 
Bulgaria  recomendándolas  que  protejan  á  los 
católicos  contra  las  violencias  de  los  cismá- 
ticos. Ha  hecho  más:  ha  separado  al  presi- 
dente del  Consejo  de  Guerra  de  Bulgaria,  por 
ser  gran  perseguidor  de  los  católicos. 

Por  último,  la  Santa  Sede  espera  establecer 
pronto  la  jerarquía  católica  en  Rumelia. 
para  lo  cual  están  muy  adelantadas  las  nego- 
ciaciones, que  en  pocos  meses  han  dado 
felices  resultados. 

*  * 
Francia. — El   estado  social  y  político   de 

esta  desgraciada  nación  es  tan  conocido  por 

sus   grandes  escándalos,  que  nos  ahorra  de 

minuciosos  relatos. 

Las  proposiciones  de  ley  contra  los  prínci- 
pes de  las  casas  que  han  reinado  en  Francia, 
aprobadas  por  la  Cámara  de  los  diputados, 
fueron  bajo  todas  sus  formas  rechazadas  por 
el  Senado,  y  el  ministerio  Feillieres  cayó  ¡ 
aplastado  por  el  choque  de  ambas  cámaras. 

Planteada  la  crisis  ministerial,  á  conse- 
cuencia de  la  crisis  parlamentaria,  ha  entra- 
do á  formar  nuevo  gabinete  Mr.  Ferry,  el 
cual,  sin  pararse  en  barras  ha  comenzado  por 
echar  del  servicio  activo  del  ejército  á  los 
príncipes  de  Orleáns.  medida  valadí  con  la 
cual  cree  remediarlo  todo,  sin  considerar  que 
la  enfermedad  se  ceba  en  las  entrañas  de  la 
república,  desgarrada  por  sus  mismos  parti- 
darios. 

Es  imposible  idear  mayor  pequenez  de  mi- 
ras que  las  que  inspiran  á  los  republicanos 
franceses.  Cuando  se  ven  apurados,  que  es  á 
cada  paso,  decretan  alguna  medida  de  perse- 
cución contra  la  Iglesia  ó  contra  la  monar- 
quía, y  con  esto  se  quedan  tan  satisfechos, 
como  pudo  quedar  Julio  César  después  de 
Farsalia. 

Sien  Europa  hubiese  sinceros  republicanos, 
es  decir,  republicanos  de  buena  fe,  en  el  sen- 


tido recto  de  la  palabra  república,  deberían 
ser  los  más  encarnizados  enemigos  del  actual 
gobierno  de  Francia,  pues  parece  destinado  á 
ofrecer  al  mundo  el  espectáculo  de  los  extra- 
víos á  que  conduce  semejante  sistema  de 
gobierno. 

He  aquí  un  nuevo  acto  de  tiranía.  Su  San- 
tidad, por  medio  de  la  Congregación  del  índi- 
ce, ha  condenado  el  Manual  de  enseñan:(a  cí- 
vica de  PaulBert.  Comprendiendo  la  necesidad 
de  divulgar  esta  prohibición,  el  Obispo  de 
Annecy  ha  escrito  una  pastoral  sobre  ella, 
pero  el  gobierno  ha  prohibido  la  pastoral; 
entonces  el  Prelado,  desde  el  pulpito  ha  leído 
su  carta,  con  el  valor  propio  de  su  sagrado 
ministerio.  Esto  ha  bastado  para  que  el  go- 
bierno forme  causa  al  Prelado,  el  cual  ha  sido 
emplazado  ante  el  Consejo  de  Estado. 

¿Puede  darse  mayor  tolerancia? 

El  Ayuntamiento  de  París  ha  retirado  la 
subvención  que  antes  pagaba  á  los  hospitales 
donde  todavía  se  conservan  las  Hermanas  de 
la  Caridad.  Con  este  motivo,  Mr.  Desprez, 
cirujano  libre-pensador  de  uno  de  ellos,  ha 
dirigido  un  comunicado  á  la  Gaceta  de  los 
Hospitales,  haciendo  un  elogio  entusiasta  de 
la  asistencia  de  las  Hermanas  á  los  pobres  en- 
fermos, y  protestando  en  nombre  de  la  hu- 
manidad y  de  la  ciencia  contra  la  conducta 
del  Ayuntamiento  de  París. 

Las  casas  más  importantes  del  comercio 
de  París  han  dirigido  una  exposición  al  pre- 
sidente de  la  república,  en  laque  declaran  que 
las  crisis  políticas  comprometen  el  éxito  de 
los  negocios  mercantiles  y  abren  el  camino 
de  la  ruina  al  patrimonio  público  y  al  honor 
nacional. 

La  exposición,  que  se  ha  divulgado  en  to- 
dos los  departamentos,  ha  causado  gran  irri- 
tación en  el  ánimo  de  los  republicanos,  y 
general  aplauso  en  las  clases  acomodadas. 
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Ante  los  inminentes  peligros  de  la  actual 
situación  de  Francia,  los  diversos  grupos  le- 
gitimistas  parecen  irse  acercando;  y  al  efecto, 
se  están  celebrando  reuniones  de  los  princi- 
pales jefes,  donde  reina  la  más  cordial  armo- 
nía y  el  deseo  de  una  unión  compacta  y  vi- 
gorosa. 

Desde  la  Unión  á  Le  Gaulois  reflejan  este 
estado  de  los  ánimos,  síntoma  consolador  de 
próxima  paz. 

Cinco  mil  personas  asisten  todos  los  do- 
mingos á  Nuestra  Señora  de  París  á  escuchar 
las  conferencias  cuaresmales  del  elocuente 
P.  Monsabré. 

Después  de  haber  expuesto  en  los  años  an- 
teriores los  dogmas  del  cristianismo,  demos- 
trará ahora  la  grandeza  y  dignidad  de  sus  sa- 
cramentos, y  más  tarde  desarrollará  el  tema 
de  «El  cristianismo  práctico.» 

Las  Conferencias  de  este  año  versan:  i  .^  La 
naturaleza  de  los  Sacramentos;  2.^  Armonía 
de  los  Sacramentos;  3.^  Los  Caracteres  Sa- 
cramentales; 4.-^  Bautismo;  5."  El  Bautizado; 
y  6.*  La  Confirmación. 

El  célebre  P.  Félix  está  predicando  en  la 
Catedral  de  Tolosa. 

En  Nantes  va  á  dar  varias  conferencias  so- 
bre la  reforma  del  canto  gregoriano  el  P.  Po- 
thier,  célebre  por  sus  discursos  en  el  Congreso 
de  Arrezzo  y  por  su  celo  infatigable  en  pro- 
pagar sus  ideas  de  restauración  del  primitivo 
canto  litúrgico. 

Es  posible  que  este  célebre  benedictino  re- 
corra varias  naciones  de  Europa,  convertido 
en  apóstol  del  canto  gregoriano. 

Digno  remate  de  los  asuntos  políticos  de 
Francia  es  el  siguiente  hecho,  que  tiene  gracia. 

En  Montauban  se  recibió  estos  días  un  te- 
legrama que  decía;  «4000  bretones  saldrán 
mañana.»  El  jefe  de  telégrafos  comunicó  la 
noticia  al  prefecto,  el  prefecto  al  ministro,  y 


el  ministro  á  los  jefes  militares  para  que  es- 
tuviesen apercibidos  á  la  agresión  legitimista; 
pero  ¡oh  desencanto!  el  jefe  de  telégrafos  re- 
visó la  hoja  del  aparato  y  vio  con  sorpresa 
que  el  oficial  se  había  equivocado:  había  pues- 
to hretons  por  cretons,  tortas  de  sebo  con  que 
se  elaboran  panes  para  los  perros. 
¡La  República  se  había  salvado! 

*  * 
América. — En  los  Estados  Unidos  progresa 

el  catolicismo  de  un  modo  consolador.  Hé 
aquí  una  estadística,  publicada  estos  días  por 
los  periódicos  de  aquella  vasta  república,  que 
merece  consignarse:  En  1840  había  324  igle- 
sias, y  en  1880,  5,606;  es  decir,  que  ha  ha- 
bido un  aumento  de  5,282  en  el  trascurso  de 
cuarenta  años.  Los  colegios  y  conventos  eran 
entonces  91  y  hoy  son  616,  dando  un  aumen- 
to de  525.  La  población  de  la  gran  república 
ha  aumentado  en  ese  tiempo  en  un  192  por 
1 00  y  el  número  de  los  católicos  en  un  820  por 
100,  de  modo  que  constituyen  hoy  el  i2'2  5 
por  1 00  de  la  población  de  los  Estados  Unidos. 
Últimamente  se  han  celebrado  cuatro  con- 
cilios provinciales  en  Nueva-York,  Cincinati, 
San  Francisco  y  Milwauche,  cu}'os  resultados 
se  harán  pronto  notar  en  el  desarrollo  de  las 
instituciones  católicas  y  especialmente  en  la 
cuestión  de  enseñanza,  objeto  de  atento  estu- 
dio y  de  largas  tareas  de  los  prelados  norte- 
americanos. 

En  el  mes  pasado  se  ha  firmado  un  Con- 
cordato entre  la  Santa  Sede  y  la  República 
del  Ecuador,  por  medio  del  cual  se  consoli- 
darán muchas  instituciones  debidas  á  la  pie- 
dad del  Mártir  García  Moreno,  poniendo  á 
salvo  los  intereses  religiosos  de  los  vaivenes 
de  la  política,  agitada  y  revuelta  como  en 
los  demás  países  americanos. 

También  en  Chile  han  cesado  las  causas 
que  impedían  la  provisión  de  las  Sedes  va- 
cantes y  pronto  las  ocuparán  prelados  digní- 
simos, que  repararán  los  daños  de  los  pasados 
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conflictos.  El  gobierno,  sin  ser  muy  católico, 
ha  comprendido  las  justas  reclamaciones  de 
la  Iglesia,  y  ha  cedido  en  sus  propósitos, 
debiéndose  en  gran  parte  el  resultado  á  la 
amorosa  solicitud  y  elevación  de  miras  de 
León  XIII.  dignamente  representado  en  aquel 
remoto  país. 


III. 

ESPAÑA. 

Dos  asuntos,  de  importancia  ambos  y  de 
suma  gravedad  uno  de  ellos,  han  ocupado 
con  preferente  atención  á  los  políticos  en  el 
mes  de  Febrero.  La  cuestión  del  juramento  y 
la  del  matrimonio  civil. 

Después  de  idear  muchas  fórmulas  nuevas, 
se  ha  venido  á  sancionar  en  el  Senado  la  fór- 
mula propuesta  por  el  Sr.  Herreros  de  Teja- 
da, que  á  la  letra  dice  así: 

— «¿Juráis  á  Dios,  ó  prometéis  por  vuestro 
honor  guardar  la  constitución,  fidelidad  y 
obediencia  al  legítimo  Rey?» 

Esta  fórmula  ha  sido  aceptada  por  el  go- 
bierno V  votada,  con  sorpresa  de  algunos 
inocentes,  por  los  conservadores,  los  cuales 
parecían  obligados  á  defender  el  juramento 
antiguo,  y  no  prestarse  á  una  derogación 
tácita,  como  resulta  según  la  fórmula  acep- 
tada. 

En  la  discusión  del  Senado  han  tomado 
parte  casi  todos  los  prohombres  de  los  parti- 
dos, y  á  este  propósito  conviene  consignar 
aquí  una  frase  del  Sr.  Moyano,  que  causó 
sensación  y  era  oportuna:  «Estamos,  dijo, 
sosteniendo  una  discusión  larga:  ¿para  qué? 
para  tranquilizar  la  conciencia  de  los  hom- 
bres que  no  la  tienen». 

Por  lo  que  hace  al  matrimonio  civil,  discu- 
tido en  el  Congreso,  todavía  no  se  sabe  á 
ciencia  cierta  la  solución,  pues,  aunque  el 
gobierno  está  por  la  más  radical,  no  se  atre- 


ve á  plantearla  por  respeto  á  los  conflictos 
que  puedan  venirle.  La  fórmula  probable  es 
la  siguiente: 

«Dar  efectos  jurídicos  y  civiles  al  matri- 
monio canónico,  imponiendo  á  los  cónyuges 
la  obligación  fuertemente  garantida  en  pro 
del  Estado,  de  inscribir  el  nuevo  que  ellos 
contraen,  en  el  registro  civil.» 

Por  los  descubrimientos  hechos  en  Jerez,  se 
ha  venido  á  averiguar  plenamente  la  exis- 
tencia de  una  sección  importantísima  de  la 
Internacional  en  España,  con  el  nombre  pe- 
culiar de  Míino  negra. 

Las  cárceles  de  Jerez,  Arcos  y  Cádiz  están 
llenas  de  miembros  de  esta  vasta  asocia- 
ción, cuyas  ramificaciones  se  extienden  á 
todas  las  provincias  andaluzas.  Se  han  ocu- 
pado varios  documentos,  y  entre  ellos  el  re- 
glamento, que  es  obra  maestra  de  maldad  y 
de  anarquía.  Para  muestra,  hé  aquí  un  artícu- 
lo, que  parece  escrito  por  la  Mano  negra  de 
Satanás: 

«Todos  los  miembros  de  esta  asociación 
deberán  tener  siempre  presente  que  forman 
parte  de  una  máquina  de  guerra,  de  la  que 
cada  uno  representa  una  pieza;  por  lo  cual 
deben  aceptar  el  deber  de  funcionar  dentro 
de  su  esfera  al  compás  que  haga  necesario  el 
movimiento  de  todo  el  mecanismo.» 

El  gobierno  ha  ordenado  que  se  persiga 
criminalmente  á  todos  los  socios  que  han 
sido  hallados  de  esta  vasta  corporación;  pero 
la  acción  de  los  tribunales  ¿bastará  á  destruir 
el  mal  en  sus  orígenes? 

La  masonería  ha  causado  en  Alicante  tan 
fuerte  escándalo,  que  ni  entre  los  salvajes  del 
África  se  pueden  encontrar  ejemplos  que  le 
igualen. 

Varios  Padres  Jesuítas  llegaron  á  aquella 
población  el  7  de  Febrero,  para  dar  misiones 
por  encargo  del  Rdo.   Obispo  de  Orihuela. 
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Antes  de  llegar,  los  periódicos  de  la  secta  co- 
menzaron á  vomitar  contra  ellos  injurias  y 
blasfemias,  «concitando  contra  ellos,  decía 
uno,  en  nombre  de  la  civilización,  la  indig- 
nación de  todas  las  almas  honradas. )^Co- 
menzaion  las  misiones,  y  los  órganos  de  la 
masonería,  cada  vez  más  irritados,  siguieron 
incitando  á  los  suyos  al  escándalo,  hasta  que 
por  fin  estalló  con  petardos  y  desórdenes 
sacrilegos  que  la  pluma  se  resiste  á  des- 
cribir. 

Llegó  el  Sr.  Obispo,  y  en  vista  del  estado 
de  las  cosas,  y  sobre  todo  del  estnlj  de  Lis 
autoridades,  determinó  suspender  las  misio- 
nes, saliendo  de  la  ciudad  en  unión  de  los 
venerables  misioneros. 

La  población  católica  ha  protestado  contra 
tanta  infamia,  y  el  Rdo.  Obispo  ha  dirigido 
una  exposición  al  gobierno  en  la  que  se  lee 
este  párrafo:  «Comprenderá  muy  bien  la  tras- 
wcendencia  de  tales  desafueros.  Si  no  se  les 
»pone  un  dique  poderoso,  5/  en  ve{  de  acan- 
yyciarla,  no  se  cohibe  con  mano  enérgica  el 
«desenfreno  de  la  prensa  impía  que, prevalida 
y)de  la  impunidad  se  hace  insolente,  vendrá  á 
))ser  imposible  todo  acto  religioso  en  los 
«templos  y  fuera  de  ellos.» 

Se  han  abierto  suscriciones  en  Madrid  para 
fundar  varios  centros  ó  casinos  regionales. 
Con  este  motivo  la  prensa  discute  el  impulso 
á  que  tales  instituciones  obedecen  y  los  re- 
sultados que  pueden  dar  á  la  larga. 

La  prensa  avanzada  los  ha  tomado  bajo 
su  protección;  y  los  periódicos  conservadores 
los  miran  con  recelo  como  gérmenes  de  fede- 
ralismo. 

Hasta  ahora  los  que  están  en  vías  de  hecho 
son  los  de  Gallegos  y  Asturianos,  Catalanes, 
Aragoneses  y  Castellanos. 

Estos  centros  ó  casinos  regionales  parecen 
venir  á  reemplazar  á  las  antiguas  Hermanda- 
des ó  Cofradías  que  bajo  el  título  de  los  san- 
tos patronos  de  cada  región,  existían  en  esta 


Corte,  y  de  las  cuales  aun  quedan  por  fortuna 
venerables  vestigios. 

Carácter  provincial  ó  regional,  como  aho- 
ra han  dado  en  decir,  tuvo  la  sesión  que  cele- 
bró la  Academia  Española  el  domingo  25 
para  dar  posesión  de  su  plaza  al  Sr.  Bala- 
guer.  El  trovador  catalán  leyó  un  discurso 
enalteciendo  la,  importancia  de  las  literaturas 
regionales  y  defendiendo  la  inñuencia  que  la 
provenzal  ha  ejercido  en  la  castellana,  reina 
y  señora  de  todas.  La  última  parte  del  dis- 
curso es  la  más  interesante,  por  referirse  á  un 
asunto  muy  estudiado  por  el  nuevo  académi- 
co. Los  apéndices  son  curiosos,  sobre  todo 
los  relativos  á  la  literatura  provenzal  y  ca- 
talana. 

Contestó  al  Sr.  Balaguer  el  Sr .  Castelar,  con 
un  discurso  del  género  de  todos  los  suyos: 
muy  florido  hasta  marear  con  el  aroma  de 
tantas  flores,  muy  sintético  hasta  confundir 
la  imaginación  con  tanto  retazo  de  historia 
pintoresca,  y  muy  difuso  en  sus  doctrinas 
filosóficas,  si  así  puede  llamarse  una  abiga- 
rrada colección  de  ideas  panteistas,  expuestas 
en  formas  poéticas  y  plagadas  de  contradic- 
ciones. 

Como  el  Sr.  Castelar  habla  para  cada  pú- 
blico según  conviene  mejor  á  sus  aspiracio- 
nes artísticas,  el  discuso  termina  con  una 
profesión  de  fe  «en  Dios  y  en  su  adorable 
providencia.» 

Por  unanimidad  de  votos,  circunstancia 
muy  poco  común,  ha  sido  elegido  Acadé- 
mico de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
nuestro  querido  y  respetable  amigo  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Manuel  Cañete,  profundo 
crítico,  sabio  escritor  y  poeta  católico,  y 
miembro  de  la  Real  Academia  española  y  de 
la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 

Todavía  sin  decidir  la  suerte  que  le  cabrá  á 
la  magnífica  biblioteca  de  Osuna.  El  gobierno 
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alemán  ha  ofrecido  seis  millones  por  ella,  y 
algún  otro  gobierno  lia  tomado  el  pulso  al 


negocio. 


El  catálogo  de  los  libros  impresos  de  esta 
biblioteca  consta  de  diez  y  ocho  grandes 
volúmenes.  El  de  los  manuscritos,  que  abre- 
viado ha  podido  imprimirse,  revela  un  te- 
soro de  incalculable  precio  para  las  letras 
españolas.  La  colección  de  comedias,  autó- 
grafos de  nuestros  grandes  autores,  se  eleva 
á  1 185.  Hay  manuscritos  del  siglo  XII,  como 
el  Libro  de  Mariscalchcrij ,  de  mérito  singular; 
de  los  siglos  siguientes  existen  preciosos 
códices,  con  ricas  miniaturas,  retratos,  ador- 
nos y  Dios  sabe  las  preciosidades  de  todo 
género  que  encierran. 

Será  una  lástima  y  una  pérdida  irreparai^le 
que  tan  magnífica  biblioteca  salga  de  Es- 
paña. 

La  impunidad  de  la  prensa  da  lugar  á  es- 
cándalos inauditos.  De  tal  debe  calificarse  el 
que  han  dado  ciertos  folletos  ruidosos,  rela- 
tivos á  un  asunto  de  familia,  que  nunca  debió 
salir  al  público. 

Nosotros  lamentamos  el  hecho  que  por 
muchos  días  ha  dado  pasto  á  la  prensa,  aña- 
diendo que  en  opinión  de  algunos,  puede 
influir  en  daño  de  un  nuevo  partido  político, 
que  nació  con  grandes  esperanzas  de  triunfo. 

Punto  y  aparte. 

Como  si  faltasen  contradicciones  en  la 
vida  moderna,  la  naturaleza  suscita  nuevas 
calamidades.  En  Málaga  han  ocurrido  varios 
■casos  de  trichinosis,  habiendo  fallecido  á  la 
hora  presente  cinco  individuos  con  síntomas 
declarados. 

En  el  mercado  de  Madrid  se  han  presentado 
en  el  trascurso  de  tres  meses  185  jamones 
con  larvas  de  tenia,  y  estos  días  dicen  de  la 
Rioja  que  se  han  hallado  insectos  de  otra 
clase,  pero  por  lo  visto  no  menos  malignos, 
en  el  bacalao. 


Añádanse  á  estos  daños  naturales  los  que 
producen  las  falsificaciones  de  otros  géneros 
alimenticios  por  la  codicia  del  comercio 
moderno,  y  dígasenos  si  no  vivimos  de  mi- 


lagro. 


En  Játiva  se  ha  establecido  el  nuevo  insti- 
tuto de  las  Hijas  del  Calvario,  dedicadas  á  la 
enseñanza.  Se  han  instalado  en  el  ex-convento 


de  Santo  Domingo. 


En  la  católica  Vizcaj'a  se  celebrará  en  los 
días  13,  14,  15  y  16  de  Mayo  una  serie  de 
peregrinaciones  á  Nuestra  Señora  de  Orduña 
la  Antigua.  Esta  venerable  imagen  es  anti- 
quísima, hasta  el  punto  de  quererla  atribuir 
algunos  eruditos  al  siglo  III.  Lo  probable  es 
que  pertenezca  al  XII  Está  escribiendo  una 
monografía  sobre  ella  el  sabio  P.  Uriarte. 

Han  fallecido  desde  la  última  crónica,  el 
piadoso  marqués  de  Miravel,  presidente  de  la 
Asociación  de  Católicos  de  España;  D.  José 
Reus  y  García,  fundador-director  de  la  Re- 
vista general  de  legislación  v  jurisprudencia.; 
D.  Eugenio  de  la  Cámara,  arquitecto  y  Se- 
cretario que  fué  muchos  años  de  la  Academia 
de  S.  Fernando,  y  el  intrépido  aeronauta  Ca- 
pitán Mayet,  precipitado  en  una  de  sus  atre- 
vidas ascensiones  aerostáticas.  En  Pamplona 
elP.  Capuchino  D.  Sebastián  Arandía  y  Osses; 
en  Granada  el  P.  Ignacio  Vich,  de  la  misma 
orden;  en  San  Román  (Santander)  el  P.  Fray 
Joaquín  Otero;  en  Valencia  el  deán  de  la  Ca- 
tedral, D.  Lorenzo  Carcavilla;  en  Zaragoza, 
D.  José  Rubio  Aguilar,  Beneficiado  de  la  igle- 
sia del  Pilar,  y  el  Sr.  Chantre  de  Orense. 

En  Portugal  ha  muerto  el  Sr.  Cardenal 
Patriarca  de  Lisboa;  en  Venecia  el  célebre 
compositor  Ricardo  Wagner,  cuya  música 
se  ha  denominado  del  porvenir.  Este  era  bá- 
varo,  y  tenía  70  años  de  edad. 


302 


Crónica  Universal. 


Empiezan  á  recibirse  horribles  pormenores 
sobre  los  estragos  causados  en  las  Islas  Fili- 
pinas por  el  cólera.  Según  carta  del  P.  Ángel 
Abasólo,  uno  de  los  Agustinos  que  asistieron 
á  los  apestados  en  el  hospital  de  Tondo, 
murieron  diariamente  en  este  populoso  arra- 
bal de  Manila  de  ciento  setenta  y  seis  á  ciento 
ochenta  coléricos,  sin  que  alguno  de  ellos 
dejase  de  recibir  los  sacramentos  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  gracias  al  celo  de  los  Religio- 
sos y  demás  eclesiásticos  de  aquel  pueblo. 

En  el  de  San  Miguel  (Iloilo),  con  ser  de 
bastante  menos  población,  fallecían  cincuen- 
ta por  día. 

Según  datos  remitidos  por  el  P.  Fr.  Ma- 
nuel Gutiérrez,  cura  del  pueblo  de  León,  to- 
mados de  los  libros  parroquiales,  han  falle- 
cido de  la  epidemia  27,299  personas  sólo 
en  la  provincia  de  lloilo,  administrada  por 
Agustinos. 

El  29  de  Febrero  partieron  de  Barcelona 
para  Filipinas  la  Rda.  Madre  Antonia  Cam- 
pillo, priora  de  la  casa  de  Beatas  de  S.  Agustín 
de  aquella  Ciudad,  con  objeto  de  fundaren  Ma- 
nila una  casa  de  la  tercera  regla  de  S.  Agus- 
tín. Junto  con  su  superiora  fueron  tres  reli- 
giosas más,  profesas  en  la  misma  casa,  que 
son  Sor  Rita  Barceló,  Sor  María  Agustina 
Basegoda  y  Sor  Carolina  Samarra.  Estas  al- 
mas privilegiadas  van  á  encargarse  de  la 
nueva  casa  que  van  á  fundar  en  Manila  y  á 
cuidar  de  las  niñas  que  quedaron  huérfanas 
durante  el  período  del  cólera. 

El  Asilo  fundado  en  Manila  para  niños 
huérfanos  se  ha  puesto  bajo  la  dirección  de 
los  Agustinos,  á  cuya  iniciativa  se  debe  su 
fundación. 

El  Comercio,  de  Manila,  dice  lo  siguiente: 

«Como  teníamos  anunciado,  es  un  hecho 

el  que  la  Corporación  Agustiniana  toma  bajo 

su  protección  este  establecimiento  benéfico, 

al  que  prestará  todo  su  valioso  apoyo.  Las  se- 


ñoras que  componen  la  Junta  de  damas,  orga- 
nizadoras de  esa  sublime  institución  que  ha 
de  amparar  al  desvalido  huérfano,  presenta- 
ron alR.  P.  Provincial  de  la  Orden  la  exposi- 
ción en  la  cual  se  pide  que  la  corporación  se 
ponga  al  frente  del  Asilo,  siendo  aceptada 
tan  honrosa  misión  por  el  ilustrado  P.  Bravo, 
ofreciendo  que  el  pensamiento  se  desarrollaría 
todo  lo  posible,  convirtiendo  aquel  centro  en 
una  verdadera  escuela  de  Artes  y  Oficios... 

E!  pueblo  de  S.  Nicolás,  arrabal  de  la  ciu- 
dad de  Cebú  en  las  mismas  Islas,  á  instancias 
de  su  celoso  Párrroco  el  P.  Fr.  Arsenio  Cam- 
po, Agustino,  acaba  de  erigir  un  sencillo,  pero 
elegante  monumento  al  célebre  Agustiniano 
P.  Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  héroe  de  la  con- 
quista de  Filipinas.  Su  estatua  se  ha  colo- 
cado en  el  sitio  donde  se  cree  saltó  á  tierra 
con  Legaspi  y  los  religiosos  que  le  acompa- 
ñaban. 


MISCELÁNEA. 


Después  de  los  valiosos  escritos  y  biogra- 
fía del  P.  Muñoz  Capilla,  tenemos  el  gusto 
de  publicar  hoy  su  retrato.  Nunca  quiso  el 
humilde  Padre  dejarse  retratar,  mas  su  fami- 
lia y  amigos  sacaron  la  figura  de  su  rostro 
apenas  murió.  Como  salió  con  los  ojos  cerra- 
dos, el  pintor  le  dibujó  después  examinando 
una  flor,  indicando  así  por  una  parte  las  afi- 
ciones botánicas  del  sabio,  y  disimulando  por 
otra  lo  que  faltaba  para  la  exactitud  de  su  co- 
pia. Del  lienzo  se  ha  trasladado  á  la  fotografía, 
y  de  ahí  al  grabado  en  madera.  Cuantos  co- 
nocieron al  celebrado  agustino  cordobés  afir- 
man que  conserva  en  la  fotografía  los  rasgos 
del  parecido.  El  Padre,  dicen,  era  de  cara  re- 
donda y  color  sonrosado:  toda  su  familia  fué 
I   de  muy  bellas  facciones. 


RF.DAKIuX: 
FILIPINOS  DE  VALLAD3LID. 


ANO  111. 
NÚMERO  4. 


UN  RIVAL  DE  D.  ALONSO  DE  ERCILLA. 


ODAS  las  edades,  inclusa  la.nues- 
^1  tra,  tan  crítica,  tan  filosófica, 
m-s^^M  tan    acompasada,    tienen   sus 
aberraciones  y  sus  quijotismos,  nacidos 
ordinariamente   de  la  despravación  de 
un  sentimiento  noble  y  elevado.  La  hu- 
manidad, que  aun  en  sus  desvarios  no 
olvida   nunca  su    dignidad    primitiva, 
procura  siempre  fundar  sobre  piedra, 
aunque  lo  que  edifique  sean  palacios  de 
caña.  Noble  y  grande  y  cristiano  es  el 
amor  del  prójimo,  de  la  libertad  y  del 
saber;  pero  el  quijotismo  del  siglo  XIX, 
sacando  de   quicio  tan   excelentes  ob- 
jetos, convierte  en  filantropía  ó  panfi- 
lismo la  caridad,  la  libertad  en  libera- 
lismo, y  la  ciencia  luminosa  y  clara  en 
gimnasia   filosófica  abstrusa,  enmara- 
ñada y  sibilina.  Así  se  acredita  la  pro- 
funda verdad  encerrada  en  la  máxima 
de  que  sólo  hay  un  paso  de  lo  sublime 
á  lo  ridiculo. 


Lo  que  en  nuestro  siglo  sucede  con 
esos  sentimientos,  acaecía  en  la  edad 
de  oro  de  nuestras  letras  con  el  del 
honor,  que  exagerado  hasta  un  grado 
de  delicadeza  casi  inverosímil,  ponía  á 
nuestros  puntosos  abuelos  en  frecuen- 
tes lances  poco  conformes  con  sus  fir- 
mes creencias  religiosas.  Tenía  razón  el 
juicioso  Alarcón  cuando  decía  en  El 
Tejedor  de  Segovia  (si  es  suya  la  prime- 
ra parte): 

¡Ah  pundonores  viles! 

Cristianos  parecéis,  y  sois  gentiles. 

De  ahí  las  bárbaras  y  absurdas  leN'es 
del  duelo,  y  el  andar  continuamente 
con  las  espadas  hechas  sacabuches  por  el 
más  fútil  motivo.  Aquellas  bien  tem- 
pladas hojas  toledanas  recomendaban 
por  un  lado  la  prudencia,  y  el  valor  por 
el  otro  en  la  famosa  leyenda:  no  me  sa- 
ques sin  razón,  ni  me  envaines  sin  honor; 
pero  en  muchas  ocasiones,  tan  sofística 
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era  la  razón  con  que  se  sacaba,  como 
erróneo  el  concepto  del  honor  que  al  en- 
vainarla se  había  restaurado. 

i:i  teatro  de  la  época,  y  con  especiali- 
dad el  de  Calderón,  es  retrato  de  cuerpo 
entero  de  aquellas  costumbres,  con  el 
deslumibrador  aparato  de  galantes 
aventuras,  de  rejas  y  escondites,  mantos 
y  tapadas,  espadachines  para  cintarazos. 
Era,  cierto,  terrible  tentación  y  quien 
se  preciaba  de  tener  sangre  en  el  ojo  (y 
entonces,  el  que  menos,  alrmentaba  la 
negra  honrilla  gloriándose  de  limpieza 
de  sangre,  no  mezclada  con  la  de  moro 
ni  judioj  (I),  era,  digo,  tentación  terri- 
ble llevar  una  espada  al  cinto,  para  sufrir 
la  desestima  de  su  linaje,  el  deshonor 
de  un  mentís,  la  afrenta  de  un  bofetón, 
ó  ver  ultrajadas  las  canas  de  su  padre, 
manchada  su  honra  por  la  liviandad  de 
una  hija,  esposa  ó  hermana,  ó  por  las 
audaces  calaveradas  de  un  D.  Juan  Te- 
norio ó  el  brutal  empuje  de  un  capitán 
D.  Alvaro  de  Ataide. 

No  sólo  el  teatro,  donde  tal  vez  se 
idealizan  ios  sucesos  de  la  vida  real  y  se 
pinta  como  se  quiere;  la  historia  de 
aquel  tiempo  conviene  también  en  re- 
presentarnos con  idénticos  colores  aque- 
llos hidalgos  tan  amigos  de  reñir  y  tan 
delicados  en  su  honor.  Ii!n  las  bioirra- 
fias  de  muchos  de  nuestros  literatos  de 
entonces,  gente  por  lo  común  de  humor 
y  de  arranque,  abundan  las  cuchilladas 
dadas  y  recibidas,  ó  sucesos  semejantes 
en  c[ue  de  una  ú  otra  manera  intervi- 
nieron. Así  .Cervantes,  aunque  inocen- 
te, estuvo  preso  por  la  muerte  del  ca- 
ballero L).  Caspar  de  Ezpeleta,  acaecida 
en  N'alladolid  junto  al  sitio  donde  aún 


(i)  Sancho  Panza  se  preciaba  de  tener 
«sobre  el  alma  cuatro  dedos  de  enjundia  de 
cristiano  viejo.»  {D.  (hiijolc;  Parte  II.  eap.  IV). 


se  conserva  la  modesta  vivienda  y  se 
levanta  la  estatua  del  inmortal  autor 
del  Quijote.  D.  Francisco  de  Quevedo 
hubo  de  huir  á  Sicilia  por  haber  dado 
muerte  en  desafio  á  un  mal  caballero 
que  en  la  iglesia  abofeteó  a  una  dama; 
otro  lance  cié  honor  obligó  á  Lope  de 
Vega  á  refugiarse  en  \'alencia;  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca  salió  herido  en 
unas  «cuchilladas  que  se  levantaron  en 
el  Parque  de  Madrid,»  y  á  otro  suceso 
de  la  misma  naturaleza  acaecido  en  sus 
mocedades,  se  sospecha  que  debió  el  in- 
signe poeta  de  la  fe  la  inspiración  de  su 
magnííico  drama  La  Devoción  de  la  Cru^i. 
l'ambién  la  vida  del  gran  cantor  de 
La  Araucana,  D.  Alonso  de  Ercilla  y 
Zúñiga,  encierra  una  pagina  de  ese  esti- 
lo, de  allá  cuando  andaba  luchando  con 
los  soldados  del    bravo  Caupolicán,  y 

haciendo  por  la  espada 

Aun  más  de  lo  que  dijo  con  la  pluma,  (i) 

Él  mismo,  en  el  canto  XXXVI  de  su 
hermoso  poema,  habla  confusamente 
de  este  suceso,  aunque  declarando  bien 
las  terribles  consecuencias  que  pudo 
tener  para  él  y  su  rival,  a  quien  tuvo  la 
nobleza  de  no  nombrar  entonces,  y  sí 
al  repartir  elogios  entre  los  soldados  de 
aquella  guerra. 

Pocos  pormenores  de  este  caso  son 
generalmente  conocidos,  )'■  mucho  me- 
nos se  sabe  de  la  vida  de  D.  Juan  de  Pi- 
neda, el  rival  de  Ercilia,  al  cual,  á  juz- 
gar por  el  modo  con  que  de  él  hablan 
los  biógrafos  del  épico  español,  (2)  sólo 

(ij  Licenciado  Pedro  de  Oñi\\  Arauco  do- 
mado, Canto  \'I. 

(j)  «Un  D.  Juan  de  Pineda»  le  llama  cl 
Sr.  D.  Cayetano  Rosell,  cuya  reciente  muerte 
lloran  las  letras  castellanas,  en  la  nota  bioyríi- 
lica  que  insertó  en  la  edición  de  La  Araucancí 
publicada  en  el  tomo  X\1I  de  la  Biblioteca  de 
Aulorcs  Españoles  de  Rivadeneyra. 


D.  Alonso  de  Ercilla, 
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se  conoce  por  el  nombre.  De  uno  y  otro 
me  he  propuesto  dar  algunas  noticias 
7iuevasQn  una  breve  biografía  de  D.  Juan 
de  Pineda,  que  creo  se  leerá  con  gusto, 
tanto  por  lo  que  hoy  se  estima  el  más 
insignificante  dato  que  contribuya  á 
ilustrar  las  noticias  de  nuestros  gran- 
des poetas,  como  porque  la  vida  del  ri- 
val de  Ercilla  es  dignísima  de  ser  cono- 
cida de  todos.  Xitevas  he  dicho,  y  sin 
vanidad  de  ningún  género  puedo  decir 
que  lo  son,  no  porque  haya  tenido  que 
buscarlas  en  polvorientos  legajos  de 
archivos  y  bibliotecas,  sino  porque  la 
autorizadísima  fuente  de  donde  las  to- 
mo no  ha  sido  aun  beneficiada  por  los 
historiadores  de  nuestra  literatura.  F3n 
efecto:  si  fuera  tan  leída  como  merece 
serlo  la  Historia  morali^iada  del  Orden 
deS.  Agustín  en  el  Perú,  por  el  P.  M.  Fray 
José  de  la  Calancha,  m.ás  de  los  que  lo 
saben  sabrían  que  el  hombre  que  mi- 
dió su  espada  conD.  Alonso,  no  es  per- 
sonaje oscuro  y  de  ninguna  significa- 
ción, sino  que  fué  en  el  primer  periodo 
de  su  vida  esforzado  guerrero,  en  el  se- 
gundo infatigable  apóstol  de  la  fe,  y  que 
después  de  su  muerte  es  conocido  nada 
menos  que  con  el  nombre  de  Venera- 
ble P.  Fr.  Juax  de  Pineda,  del  Orden 
DE  S.  Agustín. 

Hijo  del  nobilísimo  caballero  D.  Juan 
de  Pineda,  de  los  hábitos  militares  de 
Santiago,  Alcántara  y  Calatrava,  y  de 
Doña  Juana  de  Mendoza,  su  igual  en  la 
sangre,  nació  D.  Juan  en  Sevilla  (i), 
donde  era  su  padre  propietario  escri- 


(i)  Ni  el  P.  Calancha,  ni  cl  P.  Portillo  que 
en  su  Crónica  espiritual  Affusliniana  extractó 
y  en  gran  parte  copió  de  él  la  vida  de  Pineda, 
ni  los  historiadores  de  la  Orden  que  le  siguie- 
ron, señalan  la  fecha  de  su  nacnniento.  Todos, 
sin  embargo  dicen  que  á  su  muerte,  ocurrida 
en  1606.  era  de  edad  sumamente  avanzada. 


baño  de  Cabildo.  Los  buenos  maestros 
á  cuya  dirección  se  le  encomendó,  no 
pudieron  doblegar  su  naturaleza  impe- 
tuosa y  sus  inclinaciones  rebeldes,  fo- 
mentadas por  el  mimo  y  regalo  con 
que  sus  padres  le  criaron  entre  el  fausto 
}'■  la  pompa  de  las  riquezas.  Dios  castigó 
como  suele  la  debilidad  de  los  padres 
haciendo  que  cuando  quisieron  repri- 
mirle no  pudieran;  el  natural  brioso, 
precipitado  y  poco  sufrido;  las  locuras, 
mocedades  y  pendencias  del  joven  pro- 
porcionaron á  sus  progenitores  larga 
cosecha  de  pesadumbres.  Estas,  su  or- 
gullo, el  anhelo  de  máslibertad,  el  deseo 
de  ver  tierras  y  el  espíritu  belicoso  y 
aventurero  hicieron  á  D.  Juan  dejar  el 
regalo  de  la  casa  paterna  y  pasar  á  las 
Indias,  ordinario  refugio  entonces  y 
ahora  de  cabezas  ardientes  é  imagina- 
ciones veleidosas.  D.  Juan  hacía  poca 
estima  de  las  riquezas  y  honores:  no  le 
llevó  á  América  la  ambición,  sino  la  lo- 
zanía de  la  edad  y  el  amor  al  estruendo 
de  la  guerra  y  á  la  soltura  y  desgarro 
de  la  vida  militar.  En  las  luchas  civiles 
entre  los  Pizarros  y  Almagros  que  tanta 
sangre  española  hicieron  derramar  en 
el  Perú,miütóD.  Juan  por  su  Rey  como 
buen  caballero  y  ganó  fama  de  valiente 
y  arrojado.  El  Presidente  Gasea,  Gober- 
nador del  Perú,  le  envió  á  Chile  con  el 
nombramiento  de  Capitán  en  compañía 
de  D.  Pedro  de  Valdivia.  Fueron  tales 
las  hazañas  que  hizo  en  la  guerra  con- 
tra los  indios  del  Arauco,  que  el  P.  Ca- 
lancha no  duda  en  afirmar  que  á  él  se 
debieron  todas  las  victorias  alcanzadas 
por  Valdivia  y  Villagrán. 

Bajo  las  órdenes  del  célebre  Marqués 
de  Cañete,  D.  García  Hurtado  de  Men- 
doza, siguió  D.  Juan  en  sus  heroicas 
facciones,  como  entonces  se  decía,  seña- 
lándose principalmente  en  la  batalla  del 
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valle  de  .Millarapué  ó  Millaraupén  (i)  y 
en  la  que  inmediatamente  se  siguió  en 
el  rio  Biobío,  trabadas  ambas  por  las 
excitaciones  del  valeroso  indio  Galbari- 
no,  unade  lasgrandesfigurasque tanto 
admiran  en  La  Araucana  de  Ercilla  (2). 
No  negó  el  generoso  poeta  á  D.  Juan 
los  aplausos,  y  al  describir  esta  jorna- 
da, estampó  con  elogio  su  nombre  en  la 
octava  siguiente: 

Pasúranlo,  pues,  mal  al  otro  lado,» 
Según  la  mucha  gente  que  acudía, 
Si  don  P'clipe,  don  Simón  y  Prado, 
Don  Francisco  Arias,  Pardo  y  Alegría, 
Barrios,  Diego  de  Lira,  Coronado, 
Y  Don  Juan  de  Pineda  en  compañía. 
Con  valeroso  esfuerzo  combatiendo, 
No  fueran  los  contrarios  rcpiimiendo.  C3) 

También  el  Licenciado  Pedro  de  Oña 
hizo  mención  de  D.  Juan  diciendo: 

Aunque  Pineda,  Barrios  y  Lasarte, 
Villegas  y  Juan  Alvarcz  de  Luna, 
Con  otro  seis  encuentran  su  fortuna 
F^robando  lo  que  en  ellos  tiene  Marte,  etc.  (j\). 

Pasado  el  Biobío,  tuvieron  que  habér- 
selas con  el  innumerable  ejército  arau- 
cano capitaneado  por  Andalicán,  Mi- 
llanturo,  Galbarino  y  0]-ompelIo:  Don 
Juan,  al  frente  de  su  compañía,  con  su 
inseparable  amigo  D.  Diego  de  Arana  y 
otros  caballeros,  acometió  á  aquella  mu- 
chedumbre, y  ayudado  por  sus  compa- 
ñeros logró  arrojarlos  á  una  ciénaga, 
donde,  entre  un  diluvio  de  flechas  hizo 
prodigios  de  valor.  El  Lie.  Oña,  al  des- 
cribir esta  batalla,  consignó  el  nombre 


(i)  Mi'llarapiic  según  Ercilla,  y  Mill.rraiipcn 
según  el  I'.  Culancha. 

(-')     \'canse  los  cantos  XXII  y  XXVI. 

(3)  D.  Alonso  de  Ercilla;  La.  Araucana. 
Parte  2.",  canto  XXV. 

U)  Lie.  Pedro  de  Oña;  Arauco  domado. 
canto  \*I. 


del  bravo  capitán  en  una   de  aquellas 
peregrinas  octavas  de  su  invención: 

Bastida,  Luis,  Cherinos.  Hortigosa, 
^'ald¡váa,  Perogómez,  Castañeda, 
Riberos,  Lira,  Caceras,  Cepeda, 
Carranza,  Payo,  Córdoba,  Espinosa, 
Urbina.  Diego  Pérez,  Hinojosa 

Y   EL  NOBLE   CABALLERO    DE    PlNEDA 

Han  muerto  por  sus  manos  tanta  gente, 
Que  sirve  3-3  en  la  ciénaga  de  puente.  íi) 

En  otras  muchas  ocasiones  dio  valien- 
tes muestras  de  su  esforzado  animo, 
como  en  la  defensa  de  Penco,  donde  con 
sólo  cuatro  hombres  se  entró  á  lanzadas 
y  sablazos  por  entre  las  filas  araucanas 
dirigidas  por  el  bravo  Tucapel,  el  impe- 
tuoso Rengo,  Lepomán  y  Talguen,  que 
recibió  veintidós  heridas,  y  los  forzó  a 
retirarse. 

Hechas  las  paces  después  del  suplicio 
del  valeroso  caudillo  Caupolicán,  orde- 
nó el  Marqués  celebrar  festejos  en  la 
ciudad  de  La  Imperial,  y,  como  dice 
Ercilla, 

Se  concertó  una  justa  y  desafío 
Donde  mostrase  cada  cual  su  brío,  (:>) 
y  en  que  habían  de  tomar  parte  los  más 
gallardos  mancebos  del  ejército  victo- 
rioso, como  D.  Luis  de  Toledo  y  D.  Fe- 
lipe de  .Mendoza,  primo  y  hermano  res- 
pectivamente del  Marqués  D.  García; 
D.  Cristóbal  de  la  Cueva,  de  la  casa  del 
Duque  de  Alburquerque;  D.  Pedro  Fer- 
nández de  Córdoba,  de  la  del  Gran  Capi- 
tán: D.  Alonso  Pacheco,  de  la  del  Mar- 
qués de  MUcna;  D.  Diego  de  Arana,  Se- 
ñor de  la  casa  del  mismo  nombre  en 
\izcaya;  D.  Alonso  de  Ercilla  y  D.  Jua.n 
DE  Pineda.  (3)  Después  de  las  fiestas  se 

(i)     Lie.    Pedro  de    Oña;    Arauco  domado, 
canto  XI. 

(2)     La  Araucina,  Parte  3.%  canto  XXXVI. 

(?)     El  doctor  Cristóbal  Sudrez  de  Figueroa, 

en  sus  /lechos  de  D.  García  Hurtado  de  Mcn- 


D.  Alonso  de  Ercilla. 
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habían  de  repartir  las  encomiendas  me- 
recidas en  la  campaña,  y  el  capitán  Pi- 
neda era  unánimemente  proclamado  co- 
mo merecedor  de  la  primera. 

Por  uno  de  esos  puntillos  de  honra 
de  que  al  principio  de  este  artículo  he- 
mos hablado,  sobre  cuál  de  los  dos  era 
mas  noble,  trabáronse  de  palabras  don 
Alonso  de  Ercilla  y  D.  Juan  de  Pineda, 
y  echaron  mano  á  las  espadas;  pero  in- 
terviniendo los  amig-os  de  ambos,  apa- 
ciguaron por  entonces  la  pendencia  (i). 
El  fuego,  sin  embargo,  quedó  oculto  en 
los  corazones,  y  al  día  siguiente  estalló 
con  mayor  violencia  y  escándalo  en  la 
Iglesia:  «sobre  hacerse  cortesía  en  ma- 
»teria  de  asiento...  se  adelantó  en  pala- 
»bras,  Don  Juan  de  Pineda,  y  queriendo 
«sustentarlas  con  la  espada»,  convirtió 


doza,  cuarto  Marqués  de  Cañete  (pág.  10^  y 
104)  dice  que  estas  fiestas  se  celebraron  para 
solernnizar  la  noticia  recibida  en  Chile  de  la 
coronación  de  Felipe  II  por  la  renuncia  del  Em- 
perador Carlos  V. 

(i)  «Hubo  (dice  P'igueroa  en  el  lugar  citado), 
»entre  otros  regocijos,  estalermo,  áque  salieron 
»muchos  armados.  Sobre  quién  había  herido  en 
^unejor  lugar,  hubo  ditcrcncia  entre  D.  Juan 
»de  Pineda  y  D.  Alonso  de  Ercilla,  pasando 
))tan  adelante,  que  pusieron  mano  á  las  espa- 
wdas.n  El  P.  Calancha  (que  no  habla  del  esta- 
fermo, y  sí  de  unas  cañas)  dice  sólo  que  fué 
«compitiendo  de  mayoría,  y  presumiendo  don 
))Juan  de  Pineda  de  más  nobleza.»  Uno  y  otro 


el  templo  en  campo,  donde,  sin  respeto 
al  Gobernador  ni  á  los  eclesiásticos,  á 
la  santidad  del  lugar  ni  á  la  presencia 
del  Santísimo  Sacramento,  poniéndose 
unos  de  parte  de  D.  Alonso  y  otros  de 
D.  Juan,  llegaron  hasta  el  derramamien- 
to de  sangre.  El  Gobernador  mandó 
prender  á  los  dos  rivales,  y  sin  que  valie- 
ran ruegos  de  ningún  género,  los  conde- 
nó á  degollar,  dándoles  sólo  de  tregua 
las  horas  legales  para  prepararse  á 
morir  como  cristianos. 

Fr.  Conrado  Mu  i  ños  Saenz. 
(Se'  concluirá.) 


puede  admitirse  si  se  supone  que,  como  es  muy 
natural,  lo  primero  fué  ocasión  de.  lo  segundo. 

Figueroa  sólo  hace  mención  do  un  choque. 
A  continuación  de  las  palabras  citadas,  escribe. 
«Desenvaináronse  en  un  instante  infinitas  (es- 
»padas)  de  los  de  á  pié,  que  sin  saber  la  parte 
i)quc  habían  de  seguir,  se  confundían  unos  con 
"Otros,  creciendo  el  alboroto  con  extremo.  Es- 
«parcióse  voz  que  había  sido  deshecha  para 
))causar  motín,  y  que  ya  los  ungidos  émulos  le 
"tenían  meditado,  por  haber  precedido  algunas 
«ocasiones,  aunque  ligeras.  Prendiéronse  por 
))orden  del  general,  que  para  infundir  temor 
»entre  los  demás,  los  condenó  á  degollar....» 

En  nuestra  relación  seguimos  al  P.  Calan- 
cha,  á  quien  suponemos  más  enterado  por  es- 
cribir más  cerca  del  teatro  de  los  sucesos  y  ser 
el  biógrafo  principal  de  Pineda. 


] 


ODA  SAGRADA 

TRADUCCIÓN  DEl  SiUlfl,  «ÜOilHCS  KEGIT  JIE  NlHIl  lililí  DEERII.» 

OPOESÍA    INÉDITA 

DEL  P.  FR.  JUAN  FERNÁNDEZ  ROJAS 

(el  célebre  Liseno),  agustino. 


Jt^j^L  Señor  es  mi  guía, 
.,,  1^^  mi  luz  y  mi  Pastor;  todo  abundoso 
'is^g¿^  será  ya  al  alma  mía, 
que  al  pasto  delicioso 
de  su  fe  me  ha  llevado  cuidadoso. 


Con  el  agua  divina 
de  su  don  celestial  ha  recobrado 
la  pérdida  malina 
del  inocente  estado, 
y  al  alma  ha  convertido  y  enseñado. 


Y  en  los  senderos  puros 
de  la  santa  justicia,  do  raro  hombre 
da  sus  pasos  seguros, 
para  claro  renombre 
de  su  piedad,  me  puso  por  su  nombre. 


i 


En  las  sombras  horribles 
de  la  muerte  andaré  tranquilo  el  pecho; 
sus  congojas  temibles 
hollaré  á  su  despecho, 
porque  tú  en  mi  favor,  {>  Dios,  te  has  hecho. 


Oda  sagrada  de  LisCxo. 
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Jamás  miré  con  susto 
la  vara  de  doctrina  con  que  riges, 
ni  el  báculo  robusto 
con  que  ki  grey  diriges 
y  das  consolación  y  nunca  afliges. 

Mas  antes,  ó  Dios  mío, 
tu  mesa  y  tus  manjares  me  alimentan, 
me  dan  constancia  y  brío 
contra  los  que  atormentan 
mi  alma  y  la  atribulan  y  violentan. 

Oh!  tu  paz  y  alegría 
mi  espíritu  cual  olio  ha  peneti'ado: 
en  la  memoria  mía 
de  su  camino  errado 
puso  olvido  tu  cáliz  celebrado. 

De  hoy  más  la  tu  clemencia 
á  su  sombra  tendrá  mi  vida  escasa, 
hasta  que  á  ver  tu  esencia 
me  lleves  á  tu  Casa, 
do  te  goce  sin  término   ni  tasa. 
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ARTE  DE  ESCRIBIR, 

F*OFl  EL  F».  J^XJSiOZ  GAIPIJL.L.A.. 


-=c>^íg=j<i- 


^i^"^  TRA  desconocida  ¡ova  de  la 
^|;fe)  [(  ciencia  y  de  la  literatura  em- 
<^^^  pezamos  hoy  á  sacar  de  la  os- 
curidad. Enemig-o  su  autor  de  títulos 
retumbantes  y  aparatosos,  la  escribió 
con  el  modesto  de  Arle  de  escribir, 
aunque  bien  estudiada,  nos  atrevemos 
á  asegurar  que,  mejor  aún  que  la  famo- 
sa de  Capmany,  merece  ésta  el  título  de 
Filosofía  de  la  Elocuencia.  No  pretende- 
mos arrancar  ni  una  hoja  del  laurel  que 
justísimamente  ciñe  las  sienes  del  ilus- 
tre preceptista  catalán;  pero  siempre 
hemos  creído  que  su  obra,  más  que  Fz- 
losofia  de  la  Elocuencia  es  una  retórica, 
de  muchísimo  mérito,  sí;  pero  sólo  una 
retórica  mas  ó  menos  filosófica.  El  Pa- 
dre Muñoz  toma  las  cosas  de  más  alto: 
se  fija  en  un  principio  más  filosófico:  el 
del  enlace  de  las  ideas;  y  de  él  deduce 
las  leyes  generales  de  la  elocuencia. 

Para  el  P.  Muñoz,  como  para  todo 
buen  filósofo,  á  cada  manifestación  ex- 
terior del  arte  de  hablar  corresponde 
una  operación  interna  del  espíritu:  así 
la  retórica  es  arte  paralelo,  por  decirlo 
así,  de  la  lógica.  El  arte  de  pensar 
debe  ser  la  base  del  arte  de  escribir: 
examinar  el  modo  como  concebimos, 
juzgamos,  raciocinamos  y  disponemos 
los  raciocinios,  es  el  mejor  camino  para 
expresar  bien  estas  operaciones  del  al- 
ma. Fundado  en  este  i^rincipio  de  alta 
filosofía,  el  P.  .Muñoz  forma  una  sín- 
tesis gradual  de  armonía  portentosa. 


Del  enlace  de  las  ideas,  deduce  el  de  las 
palabras:  del  de  los  juicios,  el  de  las 
frases;  del  de  los  raciocinios,  el  de  los 
periodos;  y  el  método  con  que  pensa- 
mos le  sirve  para  exponer  el  con  que 
debemos  escribir.  Esta  última  parte  es 
délo  más  original  que  tiene  elP.  Muñoz. 

Su  obra  es  verdaderamente  funda- 
mental ,  y  en  este  concepto  ,  no  hay 
ninguna  en  castellano  que  le  pueda 
disputar  la  primacía.  El  sabio  Agustino 
cordobés,  inteligencia  clara  y  origina- 
lísima,  odiaba  por  instinto  todo  gé- 
nero de  rutinas  y  se  abría  siempre  ca- 
mino propio  y  nuevo.  Asi  en  este  libro 
le  vemos  aborrecer  el  nimio  exceso  de 
tecnicismo  de  que  está  plagada  la  re- 
tórica, como  la  mayor  parte  de  las 
ciencias,  que  parece  se  trata  de  envol- 
ver en  nubes  para  ocultarlas  al  frofa- 
num  vulgus  de  los  mortales. 

El  estilo  de  este  tratado  es  hermoso, 
como  solía  serlo  e!  de  su  autor:  algo 
árido  parecerá  al  principio,  porque  lo 
es  entonces  la  materia;  pero  según  se 
adelanta  en  la  lectura  va  creciendo  en 
interés,  y  en  las  disertaciones  ó  artícu- 
los finales  es  bellísimo  sobre  toda  pon- 
deración. 

Debemos  aquí  para  concluir  dar  mil 
gracias  al  insigne  discípulo  del  P.  Mu- 
ñoz, P.  Agustín  Moreno,  por  habernos 
proporcionado  tan  valioso  escrito,  y  con 
él  tan  propicia  ocasión  de  prestar  un 
servicio  á  las  letras  españolas. 


ARTE  DE  ESCRIBIR 

TRATADO    INÉDITO 

DEL  P.  M.  FR.  JOSÉ^  DE  JESÚS  MUNOZ  CAPILLA, 


AGUSTINO. 


OS  cosas,  mi  amado  Eutimio, 
hacen  toda  la  belleza  del  es- 
tilo: la  limpieza  y  el  carácter. 
La  primera  exige  que  se 
escojan  siempre  los  términos  que  ex- 
presen las  ideas  con  toda  exactitud; 
que  se  depure  el  discurso  de  todo  lo 
supérfluo;  que  jamás  sea  equívoca  la 
relación  de  las  palabras,  y  que  las  fra- 
ses construidas  unas  por  otras  mani- 
fiesten sensiblemente  el  enlace  y  la  gra- 
dación de  los  pensamientos. 

Tú  sabes  que  el  carácter  de  un  hom- 
bre depende  de  las  diferentes  cualidades 
que  lo  modifican.  Por  eso  á  las  veces 
está  triste,  otras  alegre,  vivo  ó  tardo, 
dulce  ó  colérico,  etc.  Por  semejante 
modo,  los  diferentes  asuntos  que  trata 
un  escritor,  son  susceptibles  de  distin- 
tos caracteres,  pues  que  lo  son  de  di- 
versas modificaciones;  mas  no  basta 
darles  el  carácter  que  les  es  propio;  se 
requiere  también  modificarlos  según 
los  sentimientos  que  debemos  experi- 
mentar cuando  escribimos.  Tú  no  ha- 
blarás con  el  mismo  interés  de  la  gloria 
y  del  fuego,  porque  no  tienes,  ni  debes 
tener  igual  pasión  á  estas  dos  cosas,  y 


así  no  tratarás  la  una  con  la  indiferen- 
cia que  la  otra.  Reflexiona  sobre  tí  mis- 
mo, mi  amado  Eutimio:  coinpara  el 
lenguaje  con  que  tratas  de  las  cosas 
que  te  interesan,  al  que  usas  cuando 
hablas  de  cosas  de  poca  importancia,  y 
advertirás  que  tu  discurso  es  modifica- 
cado  por  todos  los  afectos  interiores 
que  experimentas.  Sucede  que  alguna 
vez  tu  desaplicación  me  mueve  á  serie- 
dad, y  tú  te  entristeces:  en  tales  oca- 
siones son  nuestras  conferencias  serias 
y  tristes  como  nosotros;  mas  cuando 
estamos  los  dos  gustosos,  son  una  di- 
versión para  entrambos,  nos  recrean,  y 
hallamos  agradables  aun  las  cosas  más 
fastidiosas. 

Deberá  formarse  el  carácter  del  esti- 
lo, según  lo  dicho,  de  estas  dos  cosas: 
de  las  cualidades  del  asunto  que  se  tra- 
ta, y  de  los  sentimientos  que  deben 
animar  al  escritor. 

Cada  pensamiento  considerado  de 
por  sí  puede  tener  tantos  caracteres 
como  modificaciones  admita;  mas  no 
sucede  así  cuando  se  le  considera  como 
parte  de  un  discurso.  Entonces,  lo  que 
precede,  lo  que  se  sigue,  el  objeto  á  que 
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se  dirige  el  escritor,  el  interés  que  to- 
ma, y  demás  circunstancias  en  que  ha- 
bla, indica  todo  las  modificaciones  que 
merecen  la  preferencia:  y  consiste  en 
la  elección  de  los  términos,  de  las  frases 
y  aún  en  la  colocación  de  las  palabras, 
el  expresar  estas  modificaciones,  por- 
que todo  eso  contribu3-e  para  este  fin: 
por  eso  en  un  caso  particular,  sea  el 
que  fuere,  hay  siempre  una  expresión 
que  es  la  mejor,  y  que  es  preciso-saber 
buscar. 

Tenemos,  Eutimio ,  dos  cosas  que 
considerar  en  el  discurso:  limpieza  y 
carácter;  Veamos  lo  que  requiere  cada 
una. 


LÍRRO  PRÍIJERO. 


La  limpieza  del  discurso  depende 
principalmente  de  las  construcciones: 
es  decir,  de  la  colocación  de  las  palabras, 
Mas  ^cómo  conoceremos  el  orden  que 
debe  darse  á  las  palabras,  si  ignoramos 
el  que  guardan  las  ideas  cuando  se  pre- 
sentan al  alma?  ^Descubriremos  acaso 
cómo  deba  escribirse,  no  sabiendo  de 
qué  modo  concebimos?  Esta  indagación, 
Eutimio,  te  parecerá  á  primera  vista 
dificultosa;  mas  á  la  verdad  se  reduce 
á  una  cosa  muy  sencilla.  En  efecto, 
cuando  concebimos,  ni  hacemos,  ni 
podemos  hacer  más  que  juicios;  de 
suerte  que  observando  nuestra  mente 
cuando  hace  uno,  sabremos  lo  que  le 
sucede  cuando  forma  muchos. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  orden  que  tienen  las  ideas  en  la 
mente  cuando  juzga. 

Con  el  motivo  de  tener  presentes  al  es- 
píritu los  griegos,  puedo  pensar  en  las 
fábulas  que  fingieron;  ó  teniendo  éstas 
presentes,  pueden  ocurrírseme  los  grie- 
gos; por  lo  tanto,  nada  tiene  de  fijo  el 
orden  con  que  nacen  en  mí  estas  ideas. 

Mas  cuando  digo:  «los  griegos  fingie- 
ron fábulas, » tampoco  siguen  estas  ideas 
orden  alguno  de  sucesión:  se  me  han 
presentado  juntamente  en  el  momento 
que  pronuncié  los  griegos.  Esto  es  lo 
que  se  llama  juzgar:  por  consiguiente, 
un  juicio  no  es  más  que  la  relación  per- 
cibida entre  ideas  que  se  presentan  al 
alma  á  un  mismo  tiempo. 

Cuando  un  juicio  comprende  más 
ideas,  tampoco  descubrimos  sus  relacio- 
nes sino  porque  percibimos  juntas  todas 
las  ideas  que  abraza.  Pues  para  juzgar 
es  indispensable  comparar,  y  sólo  se 
comparan  aquellas  cosas  que  percibi- 
mos á  una.  Y  así  cuando  digo:  «los 
griegos  ignorantes  fingieron  fábulas 
groseras,»  no  sólo  percibo  la  relación 
de  griegos  á  Jábalas,  mas  también  en  el 
mismo  instante  percibo  el  carácter  de 
ignorancia  que  atribuyo  á  los  griegos, 
y  el  de  grosería  que  doy  á  las  fábu- 
las. Si  no  se  ofreciesen  al  espíritu  todas 
estas  cosas  al  mismo  tiempo,  las  modi- 
ficaría sin  saber  cómo,  y  podría  suceder 
que  dijese:  «los  griegos  ilustrados  fin- 
gieron fábulas  juiciosas, »  sin  saber 
porqué  prefería  estos  epítetos  á  aque- 
llos. Es  cierto  que  pude  desde  luego 
haber  dicho  solamente :  «los  griegos 
fingieron  fábulas,»  y  haber  añadido 
después  los  caracteres  de  ignorancia  y 
de  grosería.  De  este  modo  hubiera  for- 


POR  EL  P.  Muñoz  Capilla. 
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mado  el  juicio  de  dos  veces;  pero  nun- 
ca podría  asegurarme  de  que  es  exacto 
en  todas  sus  partes,  sino  abrazándolo 
en  toda  su  extensión. 

Aun  digo  más:  si  adviertes  que  dos 
juicios  tienen  alguna  relación  entre  sí. 
es  porque  los  comprendes  ambos  á  la 
vez.  «Los  griegos,  cuando  eran  igno- 
«rantes,  fingieron  fábulas  groseras;  mas 
«como  eran  ingeniosos,  se  las  fingieron 
«agradables.»  Xo  conocerás  Eutimio  la 
oposición  que  hay  entre  estas  ideas  si 
no  percibes  los  dos  juicios  á  un  mismo 
tiempo.  Esta  verdad  se  te  hará  más 
sensible  si  reflexionas  sobre  tí  mismo 
cuando  formas  un  discurso. 

Adelantemos  algo  más:  consideremos 
una  de  aquellas  series  de  juicios  y  ra- 
ciocinios de  que  se  forma  un  sistema: 
tú  lo  puedes  hacer,  Eutimio,  porque  sa- 
bes lo  que  es  necesario  para  formarlo: 
cómo,  por  ejemplo,  todas  las  operacio- 
nes del  entendimiento  forman  un  siste- 
ma, cómo  forman  otro  las  de  la  volun- 
tad, y  cómo  los  dos  se  reúnen  en  uno 
solo  (i)  Poco  á  poco  formamos  este  sis- 
tema; hicimos  un  juicio  después  de  otro, 
y  nos  sucedió  lo  que  á  un   arquitecto 
que  construye  un  edificio:  coloca  por  su 
orden  unas  piedras  sobre  otras,  el  edi- 
ficio se  eleva  poco  á  poco,  y  luego  que 
esta  concluido,  se  abraza  todo  de  una 
mirada.  Pues  así  percibes  en  esta  pala- 
bra entendimiejito   una  cierta  serie  de 
oposiciones:  percibes  otra  en  esta  pala- 
bra voluntad,  y  la  única  voz  pensamien- 
to, (2)  presenta  á  tu  mente  todo  el  siste- 
ma de  las  facultades  de  tu  alma. 


(i)  Lecc.  preliminares  al  curso  da  estudios. 
artículo  2.  (N.  del  Autor.) 

(2)  Tomando  esta  palabra  en  el  sentido  car- 
tesiano para  designar  todas  las  operaciones  del 
alma  (Fr.  C.  M.) 


Era  importantísimo  acostumbrarte 
desde  el  principio  á  comprender  bien 
un  sistema:  mas  esto  no  es  suficiente; 
se  requiere  también  rellexionar  sobre 
los  medios  que  te  han  hecho  capaz  de 
comprenderlo,  porque  debes  saber  el 
modo  de  formar  otros.  Ya  viste,  por  el 
orden  que  nos  condujimos,  que  una 
sola  palabra  basta  para  representarnos 
muchas  ideas.  Si  quieres  saber  cómo 
sucede  esto,  no  tienes  más  que  refle- 
xionar sobre  tí  mismo  y  recordarte  el 
orden  que  seguímos  entonces. 

Notarás  una  serie  de  ideas  principa- 
les que  desenvolvimos  sucesivamente, 
y  que  naciendo  todas  de  un  mismo  prin- 
cipio, se  reúnen  y  forman  un  todo.  Ad- 
vertirás que  hiciste  estudio  particular 
de  la  subordinación  que  tenían  entre 
sí;  que  observaste  cómo  nacían  unas  de 
otras,  y  te  habituaste  á  recorrerlas  to- 
das con  rapidez.  Al  paso  que  adquirías 
aquel  hábito,  se  ensanchaba  tu  mente, 
y  al  fin  te  hallas  capaz  de  comprender 
el  complejo  ó  sistema  que  resulta  de  la 
unión  de  muchas  ideas. 

Pues  que  te  fué  bien  siguiendo  este 
rumbo,  siempre  que  lo  sigas,  acerta- 
rás, y  aun  ten  por  cierto  que  es  el  único 
que  debes  seguir  para  adquirir  verda- 
derosconocimientos.  Ala  verdad,  no  hay 
luz  en  la  mente  sino  la  que  refleja  de 
unas  ideas  á  otras,  ni  esta  luz  es  sensible 
mientras  no  percibimos  las  relaciones 
que  tienen  entre  sí:  y  si  para  conocer  la 
verdad  de  un  juicio  es  indispensable 
abrazar  todas  las  relaciones  que  com- 
prende, aún  es  más  necesario  no  omitir 
alguna  cuando  queremos  asegurarnos 
de  la  verdad  de  una  serie  larga  de  jui- 
cios. Bien  como  se  requiere  más  luz  para 
distinguir  los  objetos  esparcidos  por  una 
dilatada  llanura,  que  los  muebles  de  tu 
aposento. 
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Empero  la  primera  ojeada  nos  es  su- 
ficiente para  distinguir  cuanto  se  nos 
ofrece  en  un  espacio  muy  dilatado.  Te 
hallas  en  la  precisión  de  pasar  de  un 
objeto  á  otro,  de  observar  cada  uno  de 
por  sí,  y  después  de  haberlos  recorrido 
con  orden,  entonces  es  cuando  te  hallas 
capaz  de  distinguir  más  cosas  á  un 
tiempo.  Asi  suples  á  la  debilidad  de  tu 
alma  del  mismo  modo  que  á  la  de  la 
vista,  porque  no  puedes  abrazar  muchas 
ideas  juntas  sino  después  de  haberlas 
considerado  de  por  si. 

Para  que  concibas  más  claramente 
cómo  se  conduce  tu  alma  cuando  abra- 
za una  serie  de  juicios  ó  de  raciocinios, 
á  la  que  hemos  llamado  sistema,  mira 
lo  que  haces  cuando  quieres  conocer  un 
reloj:  lo  desbaratas,  colocas  todas  sus 
partes  á  tu  vista,  examinas  separada- 
mente cada  una,  observas  cómo  obran 
unas  sobre  otras,  y  cómo  el  movimiento 
comunicado  por  el  primer  resorte  pasa 
de  rueda  en  rueda  hasta  la  aguja  que 
señala  las  horas.  A  ese  modo  es  necesa- 
rio descomponer,  digámoslo  asi,  la  se- 
rie de  juicios,  examinándolos  cada  uno 
de  por  si  uno  después  de  otro:  debes 
observar  el  enlace  de  unos  con  otros,  y 
entre  todos  distinguir  cuál  es  el  prime- 
ro, del  que  se  derivan  ó  infieren  los  de- 
más, y  con  qué  orden  se  suceden  unos 
á  otros  desde  el  primero  hasta  el  último. 
Hecho  esto,  abraza  el  alma  bajo  una  sola 
voz  y  conoce  de  un  golpe  el  sistema 
entero. 

Quizá  no  sabrás,  Eutimio,  lo  que  es 
un  espíritu  falso,  y  es  muy  útil  que  lo 
sepas,  porque  no  encontrarás  otra  cosa 
en  el  mundo.  Un  espíritu  falso  es  un 
espíritu  muy  limitado  que  no  ha  con- 
traído el  hábito  de  abrazar  muchas 
ideas  de  una  vez.  ya  ves  que,  por  con- 
siguiente, olvidará  con  frecuencia  sus 


relaciones,  y  no  le  será  posible  certifi- 
carse de  la  verdad  de  todos  sus  juicios. 
Si  proyecta  forjar  un  sistema,  caerá  en 
errores,  acumulará  contradicciones  so- 
bre contradicciones  y  absurdos  sobre 
absurdos.  De  esto  tenemos  ejemplos  á 
cada  paso,  los  cuales  pueden  hacerte  ver 
cuan  importante  es  que  amplíes  tu  mente 
para  evitar  el  error  en  cuanto  es  posible. 

Pero  tú  me  dirás:  por  mucho  que  yo 
trabaje  en  dar  más  capacidad  á  mi  es- 
píritu, siempre  es  limitado,  y  por  tan- 
to, siempre  quedará  expuesto  á  errar. 
Te  respondo  á  eso,  Eutimio,  que  el  es- 
píritu no  es  falso  precisamente  por  ser 
limitado,  sino  por  serlo  tanto  que  no 
extienda  su  atención  sobre  muchas 
ideas:  entonces,  ni  le  ocurren  las  rela- 
ciones que  debe  conocer  antes  de  fomar 
el  juicio;  juzga  de  prisa,  á  tientas  y  se 
engaña.  Mas  por  el  contrario,  el  que  se 
ha  acostumbrado  desde  temprano  á  re- 
correr una  serie  de  ideas,  siente  cuan 
necesario  es,  para  juzgar  de  una  cosa, 
haberla  antes  comparado  con  otras 
muchas;  y  así,  cuando  no  se  halla  con 
la  extensión  suficiente  para  abrazar  un 
sistema,  suspende  sus  juicios,  observa 
con  orden  todas  sus  partes,  y  no  juzga 
hasta  estar  cierto  de  que  nada  se  le  ha 
pasado  por  alto.  El  carácter  de  un  es- 
píritu exacto  es  el  evitar  el  error,  no  ♦ 
pronunciando  juicios  decisivos:  sabe 
cuándo  debe  juzgar;  pero  el  espíritu 
falso  lo  ignora  y  juzga  de  todo. 

Sin  embargo  de  que  se  te  ofrecen  á 
un  mismo  tiempo  muchas  ideas  cuando 
juzgas,  raciocinas  ó  haces  un  sistema, 
advertirás  que  se  distribu3"en  con  cierto 
orden,  hay  cierta  subordinación  entre 
ellas  que  las  enlaza  unas  á  otras;  pues 
mientras  es  mayor  este  enlace,  mientras 
es  más  sensible,  concibes  con  mayor 
limpieza  y  extensión;   pero  destruido 
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este  orden,  se  apaga  la  luz  y  apenas 
percibirás  débiles  reflejos. 

Puesto  que  este  enlace  te  es  tan  nece- 
sario para  concebir  tus  propias  ideas, 
ya  ves  cuan  necesario  será  que  lo  con- 
serves en  tus  discursos.  La  plática  debe 
expresar  sensiblemente  este  orden,  esta 
subordinación,  este  enlace.  Por  tanto, 
el  principio  que  debes  tener  presente, 
siempre  que  escribas,  es  conformarte  al 
mayor  enlace  de  las  ideas.  Las  distintas 
aplicaciones  que  haremos  en  adelante 
de  este  principio  te  descubrirán  todo  el 
secreto  del  arte  de  escribir. 

Y  aún  puedo  ya  indicarte  de  qué 
suerte  dará  este  principio  distintos  ca- 
racteres al  estilo.  Si  reflexionamos  so- 
bre nosotros  mismos,  advertiremos  que 
las  ideas  se  nos  presentan  en  un  orden 
que  varia  según  los  sentimientos  de 
que  estamos  penetrados.  Tal  idea  nos 
hiere  vivamente  ahora,  que  apenas  se 
nos  hace  sensible  en  otra  ocasión.  De 
ahí  nacen  tantos  modos  de  concebir 
una  cosa  misma  cuantas  especies  de 
pasiones  experimentamos.  Con  esto 
comprenderás  que  si  cuidamos  de  con- 
servar este  mismo  orden  en  el  discurso, 
comunicaremos  nuestros  sentimientos 
y  afectos  al  paso  que  expresemos  nues- 
tras ideas.  No  sé  si  tendrá  excepciones 
el  principio  que  dejo  establecido  para 
el  arte  de  escribir:  al  menos  3-0  no  se  las 
he  podido  encontrar  hasta  ahora. 

capítulo  II. 

Cómo  en  una  proposición  se  subordinan 
todos  los  términos  á  uno  solo. 


En  esta  frase:  «El  hombre  virtuoso 
»está  persuadido  déla  brevedad  de  esta 
«vida  y  espera  gozar  la  felicidad  eterna 


»que  le  promete  su  Redentor, n  virtuoso 
está  subordinado  á  hombre;  está  persua- 
dido lo  está  á  hombre  virtuoso;  de  la  bre- 
vedad de  esta  vida,  á  está  persuadido; 
espera,  á  hombre  virtuoso;  go:[ar  la  feli- 
cidad, á  espera;  que  le  promete  su  Reden- 
tor, ¿felicidad. 

El  distintivo  de  las  palabras  subordi- 
nadas es  que  modifican  á  otras,  bien  sea 
determinándolas,  bien  explicándolas. 
Virtuoso  modifica  á  hombre,  porque  lo 
determina  á  una  clase  menos  general; 
y  lo  restante  de  la  frase  modifica  á  hotn- 
bre  virtuoso,  porque  explica  la  idea  que 
nos  formamos  de  él.  También  adverti- 
rás que  todas  las  palabras  de  las  propo- 
siciones de  esta  frase  están  subordina- 
das unas  á  otras  sesrún  el  orden  de  su 
colocación. 

Estas  relaciones  de  subordinación  se 
conocen  por  varios  signos:  por  el  gene- 
ro y  número:  hombre  virtuoso,  mujeres 
virtuosas;  por  el  lugar  que  ocupan  las 
palabras,  como  ves  en  la  construcción 
de  esta  frase:  por  las  conjunciones, 
como:  y  espera;  por  las  preposiciones, 
V.  g.  de  la  brevedad  de  esta  vida. 

El  nombre  es  propiamente  la  primer 
palabra  de  la  proposición,  porque  á  él 
se  refieren  los  demás.  Cuando  digo: 
magná7ñmo  Principe,  bien  conoces,  Euti- 
mio,  que  al  pronunciar  magnánimo  ten- 
go presente  un  nombre  que  quiero 
modificar:  por  eso  Principe,  aunque  ex- 
presado después,  es  el  primero  en  el 
orden  de  las  ideas,  y  magnáiíimo  es  pa- 
labra subordinada. 

De  ahí  nacen  dos  clases  de  construc- 
ciones: una  que  sigue  la  subordinación 
de  las  palabras,  y  se  llama  directa;  otra 
que  se  separa  de  la  subordinación,  y  se 
llama  itvversa.  Principe  magnánimo  es 
construcción  directa:  magnánimo  Prin- 
cipe es  inversa. 


3i6 


Arte  de  Escribir 


Jamás  se  deben  hacer  inversiones 
cuando  la  relación  de  la  palabra  debe 
expresarse  por  el  lugar  que  ocupa.  Te 
daré  noticia  de  otras  muchas  cosas:  he 
aquí  una  construcción  directa,  que  pue- 
des invertir  diciendo:  de  otras  muchas 
cosas  te  daré  noticia,  porque  la  relación 
de  oirás  muchas  cosas  á  noticiaestá  sufi- 
cientemente expresada  con  la  preposi- 
ción de.  Llegó  el  Embajador  de  París: 
aquí  la  palabra  París,  aunque  tenga 
bien  expresa  su  relación  á  Embajador 
por  la  misma  preposición,  no  puede, 
con  todo,  mudar  de  lugar  sin  hacer 
otro  sentido  diferente  la  frase.  De  París 
llegó  el  Embajador:  ambas  construccio- 
nes son  buenas,  pero  cada  una  hace  sn 
distinto  sentido. 

A  las  veces  comienza  una  construc- 
ción directa  por  una  palabra  subordi- 
nada, y  es  porque  entonces  se  suple  el 
nombre:  Ricos  hay  que  viven  pobremen- 
te: aquí  se  suple  hombres. 

Distínguense  las  palabras  en  unas 
que  rigen  y  otras  que  son  regidas:  la 
que  rige  es  la  que  determina  el  género, 
el  número,  el  lugar  ó  la  preposición 
que  debe  preceder  á  la  palabra  subor- 
dinada; la  regida  es  aquella  que  toma 
tal  género,  tal  número,  tal  lugar,  ó  tal 
proposición  por  estar  subordinada  á 
otra.  Virtuoso  es  regido  de  hombre:  está 
persuadido  lo  es  de  hombre  virtuoso,  y 
asi  de  lo  restante.  Poco  necesaria  nos 
será  esta  distinción,  que  apunto  no  más 
porque  es  común  entre  los  gramáticos. 


CAPITULO  III. 

De  las  proposiciones  simples 

y  de  las  compuestas  de  muchos  sujetos 

ó  de  muchos  atributos. 


Tú  amas  el  estudio,  tú  lees,  son  ejem- 
plos de  proposiciones  simples.  Ya  ves, 
Eutimio,  que  estas  proposiciones  sólo 
constan  de  un  nombre,  del  verbo  y  del 
atributo:  esta  proposición:  tú  lees,  se 
puede  resolver  en  esta:  tú  eres  leyente, 
lo  que  no  está  en  uso,  y  consta  del  pro- 
nombre tú,  del  verbo  sustantivo  ser  y 
del  adjetivo  leyente. 

De  los  dos  términos  que  se  comparan 
en  una  proposición,  el  uno  se  llama 
sujeto,  el  otro  atributo.  Pueden  compa- 
rarse muchos  sujetos  con  un  mismo 
atributo,  ó  muchos  atributos  con  un 
mismo  sujeto,  ó  á  un  mismo  tiempo 
muchos  sujetos  con  muchos  atributos, 
y  en  todos  estos  casos  hay  una  propo- 
sición compuesta  de  otras  muchas. 

La  construcción  de  esta  clase  de  pro- 
posiciones no  tiene  dificultad.  Cuando 
Garcilaso  pinta  los  afectos  del  ambicio- 
so cortesano  y  su  inquietud  en  este 
verso 

Rogar,  fingir,  temer,  ni  estar  quejoso. 

comprende  cuatro  atributos  en  una 
proposición ,  y  los  presenta  según  la  gra- 
dación que  más  les  convenía.  En  caso 
semejante  está  determinado  el  orden 
de  las  palabras  por  la  gradación  de  las 
ideas,  y  no  hay  libertad  para  escojer 
entre  dos  construcciones. 

Si  no  há  lugar  la  gradación,  se  enla- 
zarán bien  las  ideas  en  cualquier  orden 
que  se  les  dé:  en  estos  casos  son  arbi- 
trarias las  construcciones  y  basta  con- 
sultar el  oído. 
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CAPITULO  IV. 

De  las  proposiciones  compuestas 
de   muchas    relaciones. 


El  verbo  puede  hacer  relación  á  un 
objeto:  envió  ese  libro;  á  un  término: 
á  tu  amigo;  á  un  fin  ó  motivo:  para  que 
se  divierta;  á  una  circunstancia:  en  su 
retiro;  á  un  medio:  por  wi  buen  coti- 
ducto. 

Á  primera  vista  parece  que  bastaría 
decir  estas  cosas  así  unas  tras  otras;  no 
obstante,  el  escritor  más  mediano  no 
se  expresaría  de  este  modo.  «Envío  ese 
libro  £Í  tu  amigo  para  que  se  divierta 
en  su  retiro  por  im  buen  conducto.» 
Pues  y  «fpor  qué,  Eutimio?  Veamos  qué 
ley  es  ésta  que  obedecemos  sin  cono- 
cerla. 

Para  descubrir  la  razón  porque  esto 
está  malo,  el  medio  más  sencillo  y  se- 
guro es  buscar  la  razón  de  lo  que  esté 
bien  escrito.  Primero,  no  hay  duda  que 
no  será  menos  correcta  una  frase  por- 
que en  ella  se  repita  una  misma  relación 
muchas  veces;  por  ejemplo: 

Entre  tus  brazos  cierras 
Trabajos  inmortales 
A  tí  y  á  tus  vasallos  naturales 
A  los  que  en  Constantlna 
Rompen  el  fértil  suelo,  á  los  que  baña 
El  Ebro,  á  la  vecina 
Sansueña,  á  Lusitana, 
A  toda  la  espaciosa  y  triste  España. 

(León). 

En  esta  frase  ves  tantas  veces  repetida 
la  misma  relación  cuantos  son  los  tér- 
minos diferentes  del  verbo  cerrar:  en 
semejante  caso,  ó  hay  alguna  gradación 
entre  las  ideas,  ó  no.  Si  la  hay,  debes 
sujetarte  al  orden  que  ella  te  indique; 
si  no  la  hay,  puedes  disponerlas  como 


quieras,  ó  cuando  más,  debes  consultar 
el  oído. 

«Tiene  sus  deleites,  y  tanto  mayores 
«la  vida  pastoril,  cuanto  nascen  de  co- 
osas más  sencillas  y  más  puras  y  más 
«naturales.  De  la  vista  del  cielo  libre, 
»de  la  pureza  del  aire,  de  la  figura  del 
«campo,  del  verdor  de  las  yerbas  y  de 
»la  belleza  de  las  rosas  y  de  las  íloreso. 

(Leónj. 

Este  es  un  ejemplo  en  que  el  verbo 
nacer  dice  relación  á  muchas  causas, 
indicadas  por  la  preposición  de:  cual- 
quiera pues  que  sea  la  relación,  con  tal 
que  sea  una  misma,  no  admite  dificul- 
tad la  construcción.  La  gradación  de 
ideas  está  expresada  en  la  colocación 
sucesiva  de  las  palabras. 

Tras  ellas  venia  la  condesa  Trifaldi; 
la  condesa  Trifaldi  venía  tras  ellas:  en 
estas  dos  construcciones  están  las  ideas 
igualmente  enlazadas,  porque  la  una 
no  es  más  que  inversión  de  la  otra; 
mas  no  parece  tan  perfecto  el  enlace  en 
estas:  la  condesa  Trijaldi  tras  ellas  venía; 
tras  ellas  la  condesa  Trifaldi  venía.  Si 
añadimos  á  gatas,  las  construcciones 
más  bien  enlazadas  serán  estas:  tras 
ellas  venía  á  gatas  la  condesa  Trifaldi: 
tras  ellas  venía  la  condesa  Trifaldi  a  ga- 
tas; y  no  lo  estará  con  toda  perfección 
la  que  sigue:  Vejiia  la  condesa  Trifaldi 
tras  ellas  á  gatas;  porque  d  gatas  es  una 
modificación  del  verbo  venir  que  excita 
con  él  una  sola  idea. 

Si  el  nombre  está  acompañado  de  mu 
chas  modificaciones,  sólo  podrás  hacer 
una  construcción,  v.  g.:  «Detrás  de  los 
«tristes  músicos  comenzaron  á  entrar 
«por  el  jardín  adelante  hasta  cantidad 
»de  doce  dueñas  repartidas  en  dos  hi- 
«leras,  todas  vestidas  de  unos  mongiles 
«anchos,  al  parecer  de  añascóte  abata- 
«nado,  con  unas  tocas  blancas  de  del- 
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»gado  canequí,  tan  luengas  que  sólo  el 
«ribete  del  mongil  descubrían^). 

(Cervantes). 
Nos  resta  que  examinar  la  colocación 
que  deben  tener  las  modificaciones 
cuando  el  atributo  es  un  sustantivo: 
pero  juzgo  te  será  fácil  aplicar  aquí  lo 
que  te  dije  tratando  de  las  modificacio- 
nes del  sujeto:  sólo  falta  advertirte  que 
las  inversiones  no  son  tan  frecuentes 
con  el  atributo.  Aunque  se  diga:  el 
ilustrado  gobierno  de  la  Suiza  hace  felices 
á  los  pueblos,  no  se  dirá:  La  Suiza  tiene 
un  ilustrado  gobierno  (i). 


(i)  Acercado  este  punto,  permítasenos  tras- 
cribir la  contestación  que  en  El  Averiguador 
Universal  dimos  á  un  estudiante,  y  dice  así. 

La  mejor  respuesta  que  puede  darse  al  se- 
ñor Estudiante  respecto  de  la  colocación  de  los 
adjetivos  antes  ó  después  del  sustantivo,  es  la 
siguiente,  tomada  de  la  Filosofía  de  la  Elocuen- 
cia de  Capmany. 

«Sobre  la  colocación  del  adjetivo  que  acom- 
»paña  al  sustantivo,  cabe  alguna  variación,  ya 
«atendiendo  á  su  oficio,  cuando  se  antepone  ó 
«pospone  al  sujeto;  ya  á  la  más  sonora  caden- 
»cia  en  uno  ú  otro  caso.  La  disonancia  ó  con- 
«tradicción  que  cabe  en  el  sentido  de  estas  pa- 
«labras  de  calificación,  colocadas  antes  ó  des- 
»pués  del  sujeto,  se  puede  ver  en  este  ejemplo. 
>iNo  se  alcanza  la  vida  buena  dándose  buena 
nvida.  La  vida  buena  es  la  vida  virtuosa,  y  la 
•nbuena  vida  es  la  vida  regalada...  Decimos  fa- 
npeles  varios  por  la  diferencia  de  sus  asuntos: 
»y  varios  papeles  por  muchos  ó  algunos.  Díce- 
))SC  un  buen  ciudadano  por  un  buen  patricio,  y 
))un  ciudadano  bueno  por  un  hombre  de  bien. 
^Habitación  nueva  se  refiere  a  la  construcción. 
)>y  nueva  habitación  á  la  mudanza  de  vivienda. 

«Cuando  los  adjuntos  gradúan  la  calidad 
«inherente  é  inseparable  del  sujeto,  deben  ante- 
«ponersc,  como  el  frágil  vidrio,  el  duro  már- 
»mol,  la  Cándida  azucena,  el  triste  ciprés. 
«Cuando  designan  una  calidad  accidental,  dc- 
»bcn  posponerse,  como:  el  agua  dulce,  los  ca- 
»bellos  rubios,  el  varón  fuerte,  el  soldado  va- 


Se  dice:  de  muchas  cosas  daré  noticia; 
pero  no  dirás  daré  de  muchas  cosas  noti- 
cia; donde  ves  que  la  trasposición  de  la 
modificación  del  atributo  noticia,  que 


(aliente;  porque  ni  toda  agua  es  dulce,  ni  todos 
»los  cabellos  son  rubios,  ni  todos  los  varones 
»son  fuertes,  ni  todos  los  soldados  valientes... 

«Diremos:  recibió  una  mortal  herida,  esto  es, 
»por  exageración,  una  herida  grave  ó  peligrosa 
«que  puede  ocasionar  la  muerte.  Diremos:  re- 
ifcibió  una  herida  mortal,  esto  es,  una  herida 
»s¡n  remedio,  que  debe  ocasionar  la  muerte. 
«Cuando  las  palabras  Incluyen  relación  á  otras, 
«deben  posponerse:  como  órdenes  militares, 
»porque  las  hay  monásticas;  leyes  civiles,  por- 
))quc  las  hay  canónicas;  música  vocal,  porque 
»la  hay  Instrumental;  derecho  natural,  porque 
«lo  hay  positivo,  etc.  Sin  embargo,  decimos,  y 
))creo  que  por  abusión,  Testamento  viejo,  y 
«viejo  Testamento,  en  contraposición  á  Testa- 
«mento  nuevo,  que  llamamos  indistintamente 
amuevo  Testamento.  Pero  en  otros  adjetivos, 
'«cuando  no  califican  la  propiedad  Inherente  de 
«la  cosa,  es  Indiferente  su  colocación,  confor- 
»me  lo  pida  la  mejor  estructura  y  aire  de  la 
rtfrase:  por  ejemplo:  pensamientos  nobles,  ó 
»blen  nobles  pensamientos;  prosapia  ilustre,  ó 
«ya  ilustre  prosapia;  virtud  sólida,  ó  sea  sólida 
«virtud;  insigne  varón,  ó  bien  varón  insigne; 
«cielo  santo,  lo  mismo  que  sanio  cielo:  supremo 
»grado,  ó  si  no  grado  supremo.  Este  es  el  rigor 
«de  las  reglas  prescritas  al  prosista,  princlpal- 
«mente  atendiendo  á  la  claridad  y  precisión  de 
«las  Ideas,  y  no  á  las  licencias  que  pueden  con- 
«ccderse  alguna  vez,  rompiendo  con  las  le5'es 
>)de  la  exactitud,  para  no  faltar  á  la  armonía, 
«número  y  elegancia  de  la  sentencia.  La  poesía 
»es  menos  escrupulosa,  ó  por  decirlo  de  otra 
«manera,  más  necesitada:  la  medida,  el  ritmo 
»y  la  cadencia  del  verso  eximen  al  poeta  de 
»esta  sujeción. 

«En  los  superlativos  no  rige  ya  esta  regla, 
»por  cuanto  exceden  del  valor  positivo  y  com- 
"parativo  de  la  naturaleza  real  de  los  objetos 
»que  realzan.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  los 
"dáctilos  positivos,  que  ordinariamente  prece- 
»den  al  sustantivo.  Así  diremos:  atrocísima  mal- 
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es  de  muchas  cosas,  pide  que  estén  sepa- 
rados uno  de  otro  por  el  verbo  daré,  y 
esto  no  perjudica  al  enlace  de  las  ideas. 
Porque  si  hay  casos  en  que  las  ideas 
no  se  enlazan,  sino  se  siguen  las  pala- 
bras unas  á  otras,  hay  otros  en  que  la 
construcción  separa  las  ideas  para  hacer 
su  enlace  más  sensible:  todo  el  arte 
consiste  en  presentar  desde  el  principio 
la  idea  que  según  el  orden  directo  debe- 
ría ser  la  última:  la  mente  la  fija  y  en- 
laza á  aquella  de  que  se  ha  separado,  y 
que  estaba  esperando.  Cuando  leemos: 
de  muchas  cosas,  esperamos  el  nombre 
determinado  por  esta  modificación,  y 
al  punto  que  llegamos  á  ver  noticia,  se 
forma  el  enlace.  Este  es  el  mismo,  ya 
suceda  que  la  construcción  acerque  las 
ideas  juntando  las  palabras,  ya  sea  que 
aparte  las  palabras  con  tal  arte,  que 
obligue  a  la  mente  á  enlazar  por  si  las 
ideas.  Estas  dos  construcciones  de  que 
vamos  hablando  tienen  ambas  sus  ven- 
tajas respectivas,  y  son  preferibles  una 
á  otra  según  las  circunstancias.  El  or- 


r>dad,  intrépida  amazona,  por  precipitarla  pro- 
«nunciación  de  la  frase  y  darle  más  sonoro 
«remate  en  la  última  palabra.»  (Filosofía  de 
la  elocuencia,  Parte  i.%  Art.  i.",  pdg.  42.— 
Madrid,  1842.) 

Podemos  añadir  que  cuando  el  adjetivo  se 
refiere  á  persona  ó  cosa  determinada  é  indivi- 
dualizada, puede  y  suele  también  anteponerse 
V.  gr.  el  gran  Cervantes,  el  valiente  capitán  (re. 
firiéndose  á  uno  ya  nombrado);  los  rubios  ca- 
bellos de  Elisa,  las  turbias  aguas  del  Duero.  Y 
la  razón  es  que  entonces,  lo  que  respecto  dci 
género  ó  especie  es  accidental,  viene  a  ser  in_ 
separable  y  característico  respecto  del  indivi- 
duo. Regla  general:  siempre  que  se  quiere  dis- 
tinguir una  cosa  de  otra  por  medio  del  adjetivo, 
debe  éste  posponerse,  v.  gr  :  luz  eléctrica, 
vino  blanco.  Cuando  eso  no  se  intente,  puede, 
y  en  ocasiones  que  teóricamente  es  difícil  de- 
terminar, debe  anteponerse.  (Fr.  C.  J\l.) 


den  directo  es  el  blanco  que  nunca 
debes  perder  de  vista.  De  él  pueden 
apartarse  tus  construcciones;  pero  siem- 
pre deben  ser  tales  que  puedan  redu- 
cirse á  él  sin  dificultad:  no  siendo  así, 
serían  oscuras  y  embarazosas.  El  estu- 
dio de  los  buenos  modelos  te  dará  li- 
bertad para  trasponer  sin  desorden, 
oscuridad,  ni  temor  de  equivocaciones, 
y  te  enseñara  cuáles  deban  ser  los  lími- 
tes de  esta  libertad ,  si  los  lees  y  meditas 
sin  olvidar  aquel  principio. 

^  I .°    De  las  modificaciones  del  verbo. 

Memos  tratado  de  las  modificaciones 
del  atributo;  por  lo  que  no  tengo  que 
añadir  cosa  alguna  tocante  á  los  verbos 
que  lo  comprenden  y  se  llaman  adje- 
tivos: sólo  tocaré  alguna  cosa  del  verbo 
sustantivo. 

Las  modificaciones  de  este  verbo  com- 
prenden las  circunstancias  de  tiempo, 
de  lugar,  el  grado  de  certeza  con  que 
se  juzga.  Estas  pueden  anteponerse  ó 
posponerse  al  verbo,  y  ambas  construc- 
ciones tienen  su  propia  gallardía.  En 
realidad  es  lo  que  digo:  es  en  realidad  lo 
que  digo. 

Pueden  también  separarse  del  verbo 
algún  tanto,  y  así  vemos  se  hace  en  es- 
tas locuciones  usuales:  de  ordinario  el 
mérito  es  perseguido:  el  codicioso  es  cobar- 
de por  lo  común.  Mas  si  el  sujeto  ó  atribu- 
to viene  acompañado  de  muchas  modifi- 
caciones, no  deberá  interpolarse  entre 
el  verbo  y  su  modificación.  Asi  es  que 
no  dirás:  de  ordinario  el  mérito  de  varo- 
nes eminentes  superiores  á  sus  contempo- 
ráneos es  perseguido.  Porque  el  alma, 
luego  que  oye  de  ordinario,  espera  el 
verbo  para  unirlo  á  él,  y  la  dilación  que 
sufre,  siendo  demasiada,  la  fatiga  y  dis- 
gusta. Por  otra  parte,  si  la  modificación 
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del  verbo  se  deja  para  colocarla  después 
de  un  atributo  cargado  de  modificacio- 
nes, ¿cómo  se  ha  de  unir  al  verbo  5'a 
casi  olvidado-'  La  mente  no  la  esperaba 
3'a,  y  si  puede  unirse  á  alguna  de  las 
modificaciones  del  atributo,  la  une;  re- 
sultando de  ahí  equivocación.  Así  suce- 
de en  este  ejemplo.  El  codicioso  es  cobar- 
de hasta  el  exceso  de  temer  y  tetnblar  al 
menor  ruido  por  lo  común. 

Por  lo  que  pertenece  á  los  tiempos 
compuestos  de  los  verbos,  ya  sabes, 
Eutimio,  que  los  poetas  suelen  usar  de 
algunas  inversiones  no  usadas  en  la 
prosa;  tales  son  anteponer  el  participio 
al  auxiliar  y  colocar  algunas  voces  en- 
tre los  dos,  como  se  ve  en  estos  versos 
de  Garcilaso. 

r^oniendo  ya  en  lo  enjuto  las  pisadas 
Escurrieron  del  agua  sus  cabellos, 
Los  cuales  esparciendo,  cobijadas 
Las  hermosas  espaldas  Jueron  dellos. 

En  prosa  sólo  se  usa  unir  al  auxiliar 
los  nombres  de  las  personas,  v.  g.  Han- 
me  dicho. 

§  2."  De  las  .modificaciones  que  se 

añaden  al  objeto,  al  tér.mino 

y  al  .motivo. 

Si  el  objeto,  el  término  y  el  motivo 
son  sustantivos,  debes  observar  lo  que 
te  he  dicho  acerca  de  la  colocación  de 
estos  nombres. 

Pero  podrá  suceder  que  sea  otro  ver- 
bo objeto,  término  ó  motivo  del  prime- 
ro, y  éste  segundo  puede  también  tener 
su  objeto,  término  ó  motivo.  En  tal  caso 
el  orden  directo  te  dará  á  conocer  el 
enlace  de  las  ideas,  y  no  te  permitirás 
sino  aquellas  inversiones  que  no  alteren 
este  enlace.  Baste  un  solo  ejemplo.  De- 
seando el  Almirante  reanimarlos  con  la 
vista,  (Muñoz.)  Aquí  esta  el  sujeto  entre 
los  dos  verbos  sin  perjudicar  el  enlace. 


^Podrás  acaso,  de  enemigos  que  so7i  tu- 
yos, volvértelos  amigos  y  bienhechores? 
Esta  construcción  me  parece  buena,  y 
generalmente  juzgo  que  las  inversiones 
serán  buenas  en  estos  casos,  cuando  no 
haya  peligro  de  referir  equivocadamen- 
te las  modificaciones  de  un  verbo  al 
otro.  Ve  aquí  un  ejemplo  que  compren- 
de varias  de  estas  inversiones,  todas 
bien  hechas,  y  es  también  de  Garcilaso. 

A  sus  hermanas  á  contar  empieza 
Del  verde  sitio  el  agradable  frío, 
Y  que  vayan  las  ruega  y  amonesta 
Allí  con  su  labor  á  estar  la  siesta. 

Las  frases  en  que  entra  un  objeto,  un 
término,  un  motivo,  etc.,  etc.  con  varias 
modificaciones,  encierran  de  ordinario 
proposiciones  subordinadas  é  inciden- 
tes, de  las  que  trataremos  presto. 

Así  como  se  encuentra  una  gradación 
entre  las  relaciones  de  una  misma  espe- 
cie, la  hay  también  entre  las  relaciones 
distintas:  el  verbo  está  más  enlazado  á 
su  objeto  que  á  su  término,  y  más  á  su 
término  que  á  una  circunstancia.  Si, 
por  ejemplo,  me  suspendo  después  de 
haber  dicho  vo  envió....  no  me  pregun- 
tarás primeroá  quién,  ni  dónde,  ámenos 
que  ya  supieses  lo  que  iba  á  enviar.  Pri- 
meramente me  preguntarás  rqué.^  y  si 
añado  im  libro,  la  pregunta  segunda  no 
será  ¿por  qué?  ni  ¿con  qué  motivo?,  sino 
¿á  quién? 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  conocerás 
que  nada  hay  más  unido  al  verbo  que 
su  sujeto,  y  después  de  éste  su  término. 
Luego  estará  mas  bien  dicho:  envió  este 
libro  á  tu  amigo  que  envió  á  tu  amigo 
este  libro  (i). 


(1)  Esto  ha  de  entenderse  hablando  en  ri- 
gor filosófico:  pues  literariamente  consideradas, 
tan  perfecta  es  una  frase  como  otra,  y  aun  en 
algunas  ocasiones,  el  énfasis,  la  eufonía  y  otras 
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Advertirás  también,  Eutimio,  que 
para  completarse  el  sentido  de  esta  fra- 
se debe  expresarse  el  objeto  j  el  térmi- 
no, y  que  no  es  necesario  que  se  expre- 
sen las  circunstancias,  el  medio,  el  fin, 
ni  el  motivo.  Por  eso  llamo  necesarias 
todas  las  ideas  sin  las  que  no  puede 
completarse  el  sentido,  y  accesorias  las 
circunstancias,  el  medio,  el  fin,  el  moti- 
vo; en  una  palabra,  todas  las  ideas  que 
se  añaden  al  sentido  ya  completo. 

Supuesto  que  se  completa  el  sen- 
tido sin  necesidad  de  ideas  accesorias, 
es  consiguiente  que  el  verbo  no  excita 
á  formar  cuestiones  sobre  una  más  que 
sobre  otra,  cuando  aun  no  se  ha  expre- 
sado ninguna.  No  están,  pues,  ligadas 
esencialmente  al  verbo.  Y  si  se  suscitan 
cuestiones,  será  meramente  por  espíritu 
de  curiosidad,  y  podrán  tener  por  ob- 
jeto las  circunstancias  antes  que  los 
medios,  éstos  antes  que  el  fin,  ó  al  con- 
trario. 

Puedo  añadir  una  circunstancia  á  la 
frase  que  he  puesto  por  ejemplo:  envío 
este  libro  á  iu  amigo  faraquese  divierta. 
Esta  circunstancia,  para  que  se  divierta, 
no  altera  el  orden  de  las  ideas,  está  en 
su  sitio,  y  la  construcción  es  buena. 
Puedo  también  sustituir  á  esta  circuns- 
tancia, que  es  el  fin,  el  medio,  y  diré 
igualmente  bien:  e7ívio  este  libro  á  tu 
amigo  por  un  buen  conducto. 

Mas  si  quiero  reunir  las  circunstan- 
cias todas,  los  medios  y  el  fin,  no  tengo 
razón  ninguna  para  comenzar  por  una 
de  estas  ideas  más  bien  que  por  otra: 
por  eso  sale  imperfecta  la  construcción: 
cada  una  de  dichas  ideas  tiene  igual 
derecho  á  la  primacía,  y  parece  que  la 


circunstancias  que  adelante  enumera  el  autor, 
pueden  hacer  preferible  la  segunda  á  la  pri- 
mera (F'r.  C.  M.) 


última  está  fuera  de  su  lugar.  Por  tanto, 
cuando  digo:  envío  este  libro  á  tu  amigo 
para  que  se  divierta  en  su  retiro  por  un 
buen  conducto,  estas  palabras,  por  un 
buen  conducto  terminan  mal  la  frase, 
por  cuanto  están  muy  separadas  del 
verbo  á  que  solamente  se  refieren,  y 
por  otra  parte  no  están  enlazadas  con 
las  otras. 

La  muchedumbre  de  relaciones  no  es 
defecto  sino  porque  altera  el  enlace  de  las 
ideas,  y  esta  alteración  comienza  cuan- 
do, además  del  objeto  y  del  término, 
se  añaden  aun  dos  relaciones.  Es,  pues, 
regla  general  que  el  verbo  no  debe  te- 
ner más  de  tres  relaciones  después  de 
sí.  Digo  después  de  sí,  porque,  perfec- 
to ya  el  sentido  independientemente 
de  las  ideas  accesorias,  no  les  señala 
á  éstas  el  verbo  lugar  determinado:  no 
tiene  más  enlace  con  unas  que  con 
otras,  y  por  tanto  pueden  ponerse  antes 
ó  después. 

Trasponiéndolas  se  puede  dar  cabida 
en  la  frase  á  una  relación  más.  Asi,  se 
dirá:  Por  bueti  conducto  envío  este  libro 
á  tu  amigo  para  que  se  divierta  en  su  re- 
tiro, y  esta  construcción  es  mejor  que: 
envío  este  libro  á  tu  amigo  para  que  se  di- 
vierta en  su  retiro  por  un  buen  conducto. 
Cuando  comenzamos  la  primera  cons- 
trucción, la  accesoria  por  uti  buen  con- 
ducto nos  hacía  esperar  el  verbo  á  que 
estaba  subordinada,  y  así  que  leímos 
envío,  la  enlazamos  á  él  naturalmente. 
No  sucede  así  en  la  segunda  construc- 
ción: por  el  contrario,  cuando  llegamos 
á  la  palabra  en  su  retiro  no  esperamos 
más:  el  sentido  permitirá  que  añada- 
mos por  un  buen  conducto;  pero  no  se 
hará  el  enlace  con  el  verbo  tan  natural- 
mente. 

El  período  debe  parecer  hecho  de 
un  golpe,  no  á  pedazos:  cuando  se  aña- 
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den  al  fin  muchas  ideas  estando  3-a  per- 
fecto el  sentido,  parece  que  se  ha  olvi- 
dado lo  que  quería  decirse,  y  nos  vemos 
precisados  á  ir  y  venir  para  expresarlo. 

La  regla  es:  que  pueden  entrar  en  un 
periodo  tantas  ideas  accesorias  como 
se  quiera,  si  todas  expresan  una  misma 
relación  con  el  verbo;  mas  si  expresan 
diversas  relaciones,  sólo  puede  entrar 
una  al  fin;  ó  dos,  una  al  fin  y  la  otra  al 
principio. 

Empero  no  pienses,  Eutimio,  que 
pueda  siempre  mudarse  el  lugar  de  las 
accesorias.  Cuando  el  cura  censurando 
la  acción  de  D.  Quijote  en  haber  dado 
libertad  á  los  galeotes  dice  que  «quiso 
»ir  contra  su  Rey  y  Señor  natural,  pues 
«fué  contra  sus  justos  mandamientos,» 
bien  ves  que  no  se  puede  mudar  palabra 
alguna. 

También  debes  evitar  las  trasposicio- 
nes cuando  de  ellas  puede  resultar  al- 
gún equívoco.  Aunque  puedes  decir: 
«por  medio  de  experiencias  hace  pro- 
«gresos  la  Filosofía;»  pero  no  puede 
decirse.  «No  se  descubre  la  verdad 
«ideando  solamente  por  medio  de  ex- 
«periencias  hace  progresos  la  Filosofía. » 
Pues  que  por  medio  de  experiencias,  se 
referiría  á  lo  que  antecede  como  á  lo 
que  se  sigue. 

El  objeto  puede  ir  al  principio  de  la 
frase,  y  aun  puede  ésta  comenzar  por 
el  verbo,  como  vemos  en  este  pasaje  de 
Cervantes.  «Vivía  en  esta  misma  tierra 
»un  cielo,  donde  puso  el  amor  cuanto 
»yo  acertara  á  desearme:»  aquí  comien- 
za la  frase  por  el  verbo,  y  más  abajo 
dice:  «á  esta  Luscinda  amé,  quise,  y 
«adoré  desde  mis  tiernos  y  primeros 
«años.»  Donde,  como  ves,  entra  prime- 
ro el  objeto  de  los  verbos  amé,  etc.,  etc. 

El  término  de  la  acción  puede  tam- 
bién ponerse  al  principio.  «A  los  ojos 


«del  ignorante  todo  es  prodigio  ó  todo 
»es  natural.» 

Todo  es  prodigio;  todo  es  natural  hace 
sentido  perfecto  y  esto  prueba  que  el 
término  puede  contarse  en  el  número 
de  las  accesorias.  Pero  éstas  á  veces 
pueden  ser  necesarias  para  cerrar  el 
sentido,  como  sucede  en  este  ejemplo 
que  tomo  de  Cervantes:  «La  orden  que 
«llevaban  era  esta:  ihdi  primero  el  carro, 
"guiándole  su  dueño;  á  los  dos  lados 
"iban  los  cuadrilleros,  como  se  ha  di- 
wcho,  con  sus  escopetas:  seguía  luego 
«Sancho  Panza  sobre  su  asno  llevando 
«de  la  rienda  á  Rocinante;  detrás  de  todo 
«esto  iban  el  cura  y  el  barbero  sobre  sus 
«poderosas  muías,  etc.,  etc.»  te  he  indi- 
cado las  accesorias  que  en  este  pasaje 
son  indispensables  para  formar  sentido 
perfecto. 

«Detrás  de  los  tristes  músicos  comen- 
«zaron  á  entrar  por  el  jardín  adelante 
«basta  cantidad  de  doce  dueñas...,  tras 
«ellas  venía  la  Condesa  Trifaldi.»  Ve 
aquí,  Eutimio,  comienza  Cervantes  es- 
tas frases  por  las  accesorias,  por  cuanto 
de  esa  suerte  se  enlazan  más  bien  las 
ideas,  las  del  segundo  periodo  con  las 
del  primero,  y  las  de  éste  con  lo  que 
antes  se  había  dicho. 

Con  poco  que  reflexiones,  conocerás 
cuándo  te  es  permitido  escoger  á  tu 
gusto  entre  el  orden  directo  ó  el  inver- 
so. Podrás,  por  ejemplo,  decir:  «el  rojo, 
«el  anaranjado,  el  amarillo,  el  verde,  el 
«azul,  el  índigo  ó  turquí,  el  violado  en- 
«tran  en  la  composición  de  cada  rayo 
«de  luz»,  ó  al  revés:  «en  la  composición 
«de  cada  ra3'^o  de  luz  entran  el  rojo,  el 
«anaranjado,  etc.,  etc.»  Por  lo  demás, 
llamo  buenas  ambas  construcciones 
considerada  la  frase  aislada;  pero  en 
adelante  verás  que  nunca  es  indiferente 
esta  elección  en  la  serie  de  un  discurso. 
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Hemos  visto  que  el  objeto  sigue  al 
verbo  en  el  orden  directo  y  precede  al 
término  de  la  acción,  lo  que  debe  ser 
así  siempre  que  el  objeto  y  el  término 
sean  igualmente  compuestos.  Empero 
si  el  objeto  es  más  compuesto,  pide  el 
principio  del  ma3'or  enlace  de  las  ideas 
que  el  término  preceda  al  objeto.  Ve 
aquí  lo  primero:  «Sanchica  mi  hija  nos 
llevará  la  comida  al  hato,»  y  esta  cons- 
trucción es  mejor  que  si  se  dijera:  «nos 
llevará  al  hato  la  comida.»  Pero  si  di- 
jese: «Sanchica  mi  hija  nos  llevará  la 
sencilla  y  abundante  comida  pastoril 
al  hato,')  no  sería  ésta  la  mejor  cons- 


trucción, aunque  las  ideas  seguían  el 
mismo  orden  que  en  el  primer  ejemplo. 
Más  bien  se  haría  poniendo  el  término 
antes  del  objeto  y  diciendo:  «Sanchica 
mi  hija  nos  llevará  al  hato  la  sencilla  y 
abundante  comida  pastoril.»  La  razón 
de  esta  trasposición  es  que  el  término 
dista  mucho  del  verbo,  cuando  se  se- 
para de  él  por  medio  de  un  objeto  que 
se  expresa  con  muchas  palabras.  Así  es 
qu\í,  conforme  las  circunstancias,  unas 
mismas  ideas  se  colocan  distintamente. 

(Se  coniiniiará). 


ANALOGÍAS 


ENTRE 


S.  AGUSTÍN  Y  SANTA  TERESA. 
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CAPITULO    IV. 

Analogías  entre  S.  Agustín  y  Santa 

Teresa  antes  de  entregarse 

por  completo  á  Dios. 

^^^^^OMPARADA  en  globo  la  juventud 
1^^  de  ambos,  apenas  se  hallará 
punto  alguno  de  semejanza; 
mas  descendiendo  á  pormenores,  y 
considerados  aisladamente  muchos  ras- 
gos de  sus  vidas,  se  advertirán  desde 
luego  perfectas  analogías  y  estrechas 
semejanzas. 

Agustín  recibe  de  su  piadosa  madre 
una  instrucción  cristiana,  y  desde  sus 
más  tiernos  años  es  contado  en  el  nú- 
mero de  los  catecúmenos.  Enseñáronle 
en  la  escuela  á  invocar  á  Dios,  y  el  lo 
hacía  con  todo  el  fervor  de  su  alma, 
suplicándole  no  le  castigaran,  porque 
entonces  esto  era  para  él  el  mayor  mal 
que  pudiera  succderle  (i).  Pero  cuando 


íi)  «Nam  pucr  coepi  rogare  te  auxilium  ct 
rcfugium  mcum,  ct  in  tuam  invocationcm 
rumpcbam  nodos  linguíc  mcíc;  ct  rogaham  te 
parvus.  non  parvo  affcctu.  nc  in  schola  vapu- 
larem.»  Conf.  Lib.  I.,  cap.  I.X. 


ya  años  después  comenzó  á  sentir  los 
estímulos  de  las  malas  pasiones,  fomen- 
tadas por  la  culpable  condescendencia 
de  su  padre  y  los  perversos  ejemplos  que 
con  frecuencia  veía,  echó  en  olvido  su 
primera  educación,  y  se  precipitó  en  los 
más  lamentables  excesos,  aunque  con- 
servando siempre  en  el  fondo  de  su  co- 
razón el  dulcísimo  nombre  de  Jesús,  sin 
el  caal  le  parecía  vana  é  insípida  cual- 
quier lectura  por  agradableque  fuera  (i). 


(i)  «Et  ego  illo  tempere,  seis  tu.  lumen  cor- 
dis  mei,  quoniam  nondum  mihi  hoce  apostólica 
nota  erant;  hoc  tamcn  solo  delectabar  in  illa 
exhortatione.  quod  non  illam  aut  illam  scctam, 
sed  ipsam  quíecumque  csset  sapientiam  ut  dili- 
gerem  et  qua^rei-em,  et  adsequerer,  et  tenerem 
atque  amplexerer  fortiter,  cxcitabar  sermone 
illo  (Hortensio)  et  accendebar  et  ardebam,  ct 
hoc  solum  in  tanta  flagrantia  refrangebat, 
quod  nomen  Christi  non  erat  ¡bi.  Quoniam 
hoc  nomen  secundum  miscricordiam  tuam, 
Domine,  hoc  nomen  Salvatoris  mei  filii  tui  in 
ipso  adhuc  Jacte  matris.  tcncrum  cor  mcum 
praibiberat,  et  alte  retinebat,  et  quidquid  sine 
hoc  nomine  fuisset,  quamvis  litteratum  et  ex- 
politum  etveridicum,  non  me  totum  raplebat.» 
Conf.  Lib.  III,  cap.  IV. 
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Los  virtuosísimos  padres  de  Teresa 
se  esmeraron  en  la  educación  de  su  hija; 
y  como  ellos  eran  modelos  de  padres 
cristianos  y  les  adornaban  tantas  virtu- 
des, Teresa  procuraba  imitarlos,  ayu- 
dcindola  mucho  los  buenos  ejemplos  que 
veía  y  los  saludables  consejos  que  reci- 
bía de  sus  piadosos  progenitores.  No 
obstante,  el  pequeño  defecto  de  su  ma- 
dre, aficionada  á  leer  libros  de  Caballe- 
ría, la  perjudicó  no  poco,  y  fué  causa  de 
que  la  vanidad  se  deslizara  en  su  tierno 
y  sensible  corazón,  haciéndole  perder 
aquel  fervoroso  espíritu  que  en  sus  pri- 
meros años  la  había  impulsado  al  mar- 
tirio. De  esta  disipación  provino  el  gusto 
que  experimentaba  en  sustentar  pláticas 
poco  edificantes  con  algunos  parientes 
de  su  edad,  y  el  que  se  aficionase  a  una 
persona  poco  recogida  y  no  de  muy 
buena  conducta,  la  cual  la  ayudaba  en 
sus  vanidades  y  la  entretenía  con  ellas. 
No  causaron  estas  cosas  en  su  espíritu 
los  mismos  efectos  que  en  el  de  S.  Agus- 
tín, merced  á  los  cuidados  de  su  buen 
padre  y  al  recato  que  ella  tenía,  aun  en 
en  medio  de  tantos  peligros;  pero  si 
esas  ayudas  le  hubieran  faltado,  tal  vez 
sus  extravíos  hubieran  sido  muy  pare- 
cidos a  los  del  hijo  de  Ménica;  pues, 
como  queda  dicho,  ambos  se  encontra- 
ban dotados  de  cualidades  para  ser  dos 
grandes  pecadores,  si  no  las  hubieran 
regulado  por  una  ley  equitativa  y  justa. 

S.  Agustín  principió  á  volver,  sobre 
sí,  y  á  procurar  salir  del  caos  en  que 
sus  livianas  pasiones  le  habían  precipi- 
tado, desde  el  momento  en  que  la  lec- 
tura del  Hortensia  le  hizo  descubrir  un 
campo  más  bello  y  espacioso  fuera  del 
alcance  de  los  sentidos,  en  donde  el 
espíritu  podía  contemplar  verdades 
más  elevadas  y  puras  que  las  que  hasta 
entonces  habían   alimentado  la  prodi- 


giosa actividad  de  su  inteligencia.  Ese 
libro  cuya  pérdida  no  podemos  menos 
de  lamentar,  por  haber  sido  como  el 
principio  de  la  conversión  del  genio 
mas  asombroso,  produjo  en  Agustín 
un  cambio  felicísimo  hacia  la  verdad, 
haciéndole  suspirar  con  increíble  ardor 
por  la  verdadera  sabiduría. 

Sta.  Teresa,  leyendo  buenos  libros 
aunque  contra  su  voluntad,  y  sólo  por 
complacer  a  su  virtuoso  tío  D.  Pedro 
Sánchez  de  Cepeda,  «con  la  fuerza  que 
«hacían  en  su  corazón  las  palabras  de 
«Dios,  ansí  leídas  como  oídas,  y  la  bue- 
»na  compañía,  vino  a  ir  entendiendo  la 
«verdad  de  cuando  niña,  de  que  era 
«todo  nada,  y  la  vanidad  del  mundo  y 
«como  acababa  en  breve,  y  a  temer  si  se 
«hubiera  muerto,  como  se  iba  al  infier- 
»no;  y  aunque  no  acababa  su  voluntad 
»de  inclinarse  á  ser  monja,  vio  era  el 
«mejor  y  mas  seguro  estado,  y  ansí 
«poco  á*  poco  se  determinó  á  forzarse 
«para  tomarle»  (i). 

El  fruto  que  de  lecturas  tan  piadosas 
sacó ,  nos  lo  manifiesta  ella  misma 
cuando  nos  dice  c<que  le  dio  la  vida  el 
«haber  quedado  amiga  de  buenos  1¡- 
«bros»  (2)  pues  desde  entonces  se  sintió 
con  fuerzas  para  determinarse  á  abrazar 
el  estado  de  monja,  á  pesar  de  la  repug- 
nancia que  antes  sentía  y  de  las  dificul- 
tades sin  cuento  que  el  demonio  le  pro- 
ponía, representándole,  ya  la  debilidad 
desucomplexión,yalos  rigores  que  á  tal 
estado  acompañan;  contra  todo  lo  cual 
se  defendía  ella  pensando  en  las  penas 
del  purgatorio,  y  meditando  en  los  tra- 
bajos de  Jesucristo.  Las  cartas  de  S.  Je- 
rónimo causaban  en  ella  tan  viva  im- 
presión y  la  animaban  de  tal  manera. 


(O     Vida,  c.  III. 
{2)    Ib. 
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Analogías  entre 


que  por  fin  se  determinó  á  decírselo  á 
su  padre,  resuelta  ya  á  no  retroceder  en 
el  camino  emprendido. 

Agustín,  contándonos  el  efecto  que 
causó  en  su  espíritu  la  narración  que 
Ponticiano  le  hizo  de  la  conversión  de 
dos  jóvenes  oficiales  al  leer  la  vida  de 
S.  Antonio,  nos  refiere  los  deseos  que 
aun  en  sus  primeros  años  había  tenido 
de  ser  casto,  y  como  se  lo  había  pedido 
á  Dios,  aunque  conservando  siempre  un 
afecto  oculto  y  criminal  a  la  satisfacción 
de  sus  pasiones.  «Mas  yo,— dice  él  con 
«profundo  dolor  dirigiéndose  á  Dios, — 
«infeliz  joven  y  en  sumo  grado  infeliz, 
«desde  el  principio  mismo  de  mi  juven- 
«tud,  os  había  pedido  castidad,  dicien- 
»do:  dadme.  Señor,  castidad  y  conti- 
«nencia,  pero  no  ahora;  porque  yo 
«temía  que  despachaseis  luego  al  punto 
»mi  petición,  y  luego  al  punto  me  sana- 
«seis  de  la  enfermedad  de  mi  concupis- 
«cencia,  la  cual  más  quería  verte  saciada 
«que  extinguida.»  (i). 

Sin  ese  culpable  desorden,  pero  con 
mayor  inclinación  al  estado  matrimo- 
nial, vemos  que  Sta.  Teresa  suplicaba 
á  las  religiosas  del  convento  de  N.  S.^  de 
Gracia  la  encomendasen  á  Dios,  pidién- 
dole le  diese  el  estado  en  que  le  había  de 
servir  mejor.  «Mas  (dice  con  todo  el 
«candor  de  su  alma  virginal)  todavía 
«deseaba  no  fuese  monja,  que  este  no 
«fuese  Dios  servido  de  dármele,  aun- 
»que  también  temía  el  casarme»  Allí 
mismo  nos  refiere  como  la  compañía 


(1)  «At  adolcscens  miser,  valdc  miser,  in 
exordio  ipsius  adolcscentise  etiam  pctieram  a 
te  castitatem  et  dixeram:  Da  mihi  castitatemet 
continentiam,  sed  noli  modo.  Timebam  cnim 
nc  me  cito  exaudires,  et  cito  sanares  a  morbo 
concupisccntÍGe,  quam  malebam  cxpleri  quam 
extlnsui.»  Conf.  Lib.  VIII.,  Gap.  VII. 


de  una  monja  muy  discreta,  que  le  con- 
taba las  trazas  de  que  se  valió  Dios  para 
hacerla  su  esposa  «comenzó  á  desterrar 
«las  costumbres  que  había  hecho  de 
«mala,  y  á  tornar  á  poner  en  su  pensa- 
«miento  deseo  de  las  cosas  eternas.»  Es- 
te es  tal  vez  uno  de  los  rasgos  más  apro- 
piados y  el  que  nos  descubre  conma3'Or 
claridad  los  sentimientos  que  reinaban 
en   esos  dos  amantes  corazones. 

Al  ver  la  vida  agitada  y  revuelta  del 
profesor  de  retórica,  al  observar  la  avi- 
dez conque  corría  tras  los  vanos  fantas- 
mas de  seductoras  bellezas,  cualquiera 
creería  que  no  conservaba  en  su  ánimo 
resto  alguno  de  pudor,  ni  era  atormen- 
tado de  secretos  remordimientos,  que 
le  acibararan  los  sensuales  placeres  a 
que  con  ardor  se  entregaba;  pero  él  con 
acentos  de  dolor  nos  dice  que  ninguna 
cosa  le  estimulaba  más  para  salir  del 
abismo  profundo  de  los  deleites  carna- 
les en  que  estaba  atollado,  que  el  miedo 
de  la  muerte  y  del  juicio  final,  miedo 
que  jamás  se  apartó  de  su  alma,  á  pe- 
sar de  las  distintas  opiniones  que  en 
otras  materias  seguía.  De  no  haber  creí- 
do que  después  de  la  muerte  restaba 
otra  vida  para  nuestra  alma,  vida  en  la 
cual  había  de  recibir  el  premio  ó  casti- 
go á  que  se  hubiese  hecho  acreedora  por 
sus  buenas  ó  malas  obras,  de  buen  gra- 
do hubiera  militado  en  las  filas  de  Epi- 
curo,  según  él  mismo  confesaba  en 
conversaciones  familiares  con  sus  ami- 
gos (i). 

La  consideración  de  la  eternidad  y  el 
continuo  pensamiento  de  que  pena  ó 


(i)  «Nec  me  revocábala  profundiorcvolup- 
tatum  carnalium  gurgite,  nisi  metus  mortis  et 
futuri  judicii  tui,  qui  per  varias  quidem  opinio- 
nes, numquam  tamen  recessit  de  pectore  meo. 
Et  disputabam  tum  amicis  meis  Alypio  et  Ne- 
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gloria  habían  de  ser  para  siempre,  cau- 
saron en  Santa  Teresa  y  en  su  hermano 
aquellos  generosos  alientos  de  partir  á 
tierra  de  moros  para  que  les  descabeza- 
sen por  la  fe;  y  á  fuerza  de  repetir  paTa 
siempre,  para  siempre,  se  grabó  de  tal 
manera  esta  verdad  en  su  alma,  que, 
según  propio  testimonio,  «le  ayudó 
«mucho  para  no  apartarse  del  camino 
»que  conduce  al  cielo»  (i). 

En  lo  que  llevamos  escrito  hemos  he- 
cho notar  el  hambre  de  verdad  que  de- 
voraba á  Agustín,  y  como  sus  mas 
ardientes  deseos  eran  dar  con  ella  para 
estrecharla  entre  sus  brazos;  pero  como 
dice  gráficamente  un  elocuente  escritor, 
nadie  era  bastante  rico  para  darle  la 
magnífica  limosna  que  exigía  su  inteli- 
gencia (2);  y  hasta  que  S.  Ambrosio 
vino  á  deshacer  sus  dudas,  siempre  an- 
duvo mendigándola  de  secta  en  secta. 

Cosa  semejante  sucedió  á  Sta.  Teresa 
por  espacio  de  veinte  años,  durante  los 
cuales  no  encontró  una  persona  bas- 
tante sabia  3'  prudente,  que  entendiera 
su  espíritu,  la  sacara  de  aquellas  zozo- 
bras que  tanto  la  atormentaban  y  la  hi- 
ciera salir  de  aquel  estado  de  tibieza  en 
el  cual  no  se  determinaba,  ni  á  abando- 
nar el  mundo,  ni  á  entregarse  total- 
mente á  Dios,  no  gozando  así  ni  del  uno 
ni  del  otro,  sino  viviendo  en  continua 
inquietud;  hasta  que  un  padre  domini- 
co, gran  letrado,  la  desengañó  en  mu- 


bridio  de  finibus  bonorum  et  malorum,  Epi- 
cureum  accepturum  fuisse  palmam  in  animo 
meo,  nisi  cgo  credidissem  post  mortem  resta- 
re animoe  vitam,  et  fructus  meritorum,  quod 
Epicurus  credere  noluit.»  Conf.  Lib.  VI., 
cap.  XVI. 

(i)     Vida,  Cap.  II. 

(2)     Poujoulat,   Histoire    de    S.   Augusiin, 
chap.  I. 


chas  cosas,  y  los  de  la  Compañía  de  Je- 
sús le  hicieron  tanto  temer,  agravándole 
los  malos  principios  (i)  y  el  género  de 
vida  que  hasta  entonces  había  tenido, 
que  por  ñn  se  resolvió  á  dejarlo. 

S,  Agustín,  al  describirnos  la  muerte 
feliz  de  su  santa  madre,  nos  habla  de 
los  secretos  dolores  que  atormentaban 
su  alma,  y  de  la  violencia  que  se  hacía 
para  que  no  se  manifestaran  en  las  fac- 
ciones del  rostro.  «Al  mismo  tiempo, 
dice,  que  yo  cerraba  los  ojos  al  cadá- 
ver, se  iba  apoderando  de  mi  corazón 
una  tristeza  grande  que  iba  á  resolver- 
se en  lágrimas;  pero  mis  ojos,  obede- 
ciendo al  violento  imperio  del  alma, 
absorbían  toda  la  corriente  de  su  llan- 
to de  modo  que  parecían  enjutos;  y  en 
esta  repugnancia  que  hacía  al  desaho- 
go del  llanto  tenía  que  padecer  mucho. 

Mi  alma  estaba  traspasada  de  dolor 

y  pena,  y  parece  que  mi  vida  se  des- 
pedazaba, pues  la  mía  y  la  suya  (la  de 
su  madre)  no  hacían   más  que    una 
sola»  (2). 
Lo  mucho  que  amaba  Santa  Teresa 
á  su  padre  y  la  pena  que  le  causó  su 
muerte,  nos  lo  cuenta  ella  con  la  senci- 
llez y  candor  que  le  son  propios.  «Con 
«estar  3^0,  dice,  harto  mala,  me  esforza- 
»ba,  y  con  que  en  faltarme  él  me  falta- 
»ba  todo  el  bien  y  regalo,  porque  en  un 
»sér  me  le  hacia,  tuve  tan  gran  ánimo 


(i)    Vida,  c.  V. 

(2)  «Premebam  oculos  ejus,  et  confluebat 
in  praecordia  mea  moestitudo  ingens,  et  trans- 
fluebat  in  lacrymas,  ibidemque  oculi  mei  vio- 
lento animi  imperio,  resorbebant  íontem  suum 
usque  ad  siccitatem,  et  in  tali  luctamine  valde 

male  mihi  erat Quoniam  itaque  deserebar 

tam  magno  ejus  solatio,  sauciabatur  anima 
mea,  et  quasi  dilaniabatur  vita,  quae  una  facta 
erat  ex  mea  etillius.»  Conf.  lib.  IX.,  c.  XII. 
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Dpara  no  le  mostrar  pena  y  estar  hasta 
»que  murió,  como  si  ning^una  pena 
«sintiera,  pareciéndome  se  arrancaba 
»mi  alma  cuando  vía  acabar  su  vida, 
«porque  le  quería  mucho»  (i). 

Tal  vez  para  alguno  serán  cosas  in- 
significantes 3^  en  las  que  no  debiéra- 
mos fijarnos  estas  analogías  tan  palpa- 
bles entre  las  vidas  de  ambos  santos; 
pero  los  que  empapados  en  la  lectura 
de  las  Confesiones  y  del  Libro  de  las  ma- 
ravillas de  Dios,  como  Santa  Teresa  se 
complacía  en  llamar  á  su  Vida,  escrita 
por  ella  misma,  paren  mientes,  siquie- 
ra sea  por  un  momento,  en  estas  al 
parecer  pequeneces  indignas  de  seria 
atención,  no  podrán  menos  de  descu- 
brir el  hilo  misterioso  que  unía  á  esas 
dos  almas.  Al  recorrer  las  páginas  de 
esos  dos  libros,  escritos  con  el  corazón, 
se  advierten  tantas  semejanzas,  ya  en 
el  modo  de  manifestar  sus  conceptos, 
ya  en  las  expresiones  llenas  de  fuego  que 
se  escapaban  de  su  pluma,  ora  en  los 
encendidos  afectos  con  que  desahoga- 
ban su  alma,  ó  bien  en  el  sincero  arre- 
pentimiento con  que  confiesan  sus  cul- 
pas, que  se  diría  fueron  dictadas  por 
un  mismo  individuo.  Es  tanto  el  pare- 
cido que  entre  sí  tienen,  y  tan  perfectas 
las  analogías  que  se  descubren,  que  el 
entendimiento  queda  como  avasallado, 
y  no  puede  menos  de  confesar  que  el  es- 
píritu que  animaba  al  autor  de  un  libro 
asistió  también  en  la  redacción  del  otro. 

Estos  hechos  particulares  y  concretos 
entre  los  cuales  hemos  visto  existen  ín- 
timas relaciones,  nos  manifiestan  las 
que  hay  entre  el  estado  general  de  sus 
espíritus,  durante  el  tiempo  que  pasa- 
ron entregados  á  las  vanidades  munda- 
nas, por  mas  que,  á  primera  vista,  como 


0)     Vida,  cap.  \'II. 


antes  hemos  indicado,  parezca  entera- 
mente distinto. 

Notaremos  desde  luego  aquellas  in- 
quietudes y  sobresaltos  que  aquejaban 
sus  benditas  almas,  aquel  continuo  sus- 
pirar por  la  paz  y  sosiego,  aquellas 
luchas  interiores  entre  la  carne  y  el 
espíritu,  que  les  despedazaban  el  cora- 
zón; aquellos  hondos  suspiros,  aquellas 
lágrimas  3^  sollozos  que  se  escapaban 
de  su  pecho,  al  mirarse  tan  apegados 
á  las  cosas  de  la  tierra;  aquel  incesante 
mal  estar  que  sentían  aún  en  medio  de 
sus  vanos  pasatiempos,  aquel  hastío 
que  experimentaban  en  la  satisfacción 
misma  de  sus  deseos,  aquel  estado,  en 
fin.  de  agitación  y  zozobra  que  reinaba 
en  sus  espíritus  3^  vertía  amarga  hiél 
sobre  los  mismos  goces  que  su  imagi- 
nación ardiente  les  representaba  como 
llenos  de  encantos. 

No  se  ocultaba  á  sus  privilegiados 
entendimientos  que  la  paz  y  el  sosiego 
tan  ardorosamente  buscados,  no  se  en- 
contraban en  aquellas  cosas  que  á  ellos 
les  entretenían;  sus  almas  estaban  3^a 
cansadas  de  sufrir  desengaños,  hacían 
supremos  esfuerzos  para  romper  la  ca- 
dena que  les  aprisionaba,  querían  re- 
montar el  vuelo  sobre  todas  las  cosas 
de  aquí  abajo;  pero  una  mano  invisible 
y  poderosa  les  detenía,  y  casi  contra  su 
voluntad  se  dejaban  llevar  por  la  co- 
rriente de  sus  miserias. 

Es  altamente  conmovedor  3^  patético 
el  cuadro  que  el  hijo  de  Mónica  traza 
en  sus  Confesio7ies.  refiriéndonos  la  lu- 
cha interior  que  se  desencadenó  en  su 
pecho  al  oir  á  Ponticiano  la  conversión 
instantánea  de  dos  oficiales  del  empe- 
rador; es  expresivo  y  tierno  el  que  la 
ilustre  Carmelitana  hace,  al  contarnos 
el  estado  aflictivo  de  su  alma,  antes  de 
entregarse  por  completo  al  Señor  y  las 
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maravillosas  trazas  de  que  Éste  se  valió 
para  resolverla  á  renunciar  los  frivolos 
pasatiempos. 

En  uno  y  otro  se  descubre  un  cora- 
zón grande,  bogando  sin  rumbo  ni 
norte  fijo  en  medio  de  un  mar  tempes- 
tuoso y  revuelto;  en  uno  y  otro  se  ve  un 
alma  generosa  que  lucha  por  despren- 
derse de  terrenales  afectos  para  lanzar- 
se al  seno  de  la  Belleza  infinita,  única  que 
puede  hartar  el  hambre  de  goces  que 
losdevora:en  uno  y  otrose  encuentran 
retratados  dos  espíritus  que  tenían  unas 
mismas  aspiraciones  y  á  quienes  ani- 
maban unos  mismos  sentimientos. 

Parécenos  que  nadie,  después  de  leer 
lo  que  S.  Agustín  y  Sta.  Teresa  nos  di- 
cen de  su  completa  entrega  en  manos 
de  Dios,  pondrá  en  duda  que  el  estado 
de  sus  almas  tenía  entre  sí  muchos  pun- 
tos de  contacto,  los  cuales  hacen  creer 
que  las  cualidades  que  les  adornaban 
eran  muy  semejantes.  Pero,  si  á  pesar 
de  todo,  las  analogías  que  entre  ambos 
santos  hemos  hecho  notar  son  todavía 
en  concepto  de  algunos,  efectos  de  una 
preocupación,  más  bien  que  verdaderas 
y  perfectas  semejanzas,  bastará  para 
quitar  toda  duda  trascribir  aquí  lo  que 
la  Santa  nos  cuenta  en  su  Vida,  hablan- 
do de  las  Confesiones  del  grande  Obispo 
de  Hipona:  «como  comencé,  dice,  á  leer 
olas  Confesiones,  paréceme  me  vía  yo 
»allí:  comencé  á  encomendarme  mucho 
))á  este  glorioso  santo.  Cuando  llegué  á 
»su  conversión  y  leí  como  oyó  aquella 
«voz  en  el  huerto,  no  me  parece  sino 
»que  el  Señor  me  la  dio  á  mí,  según 
«sintió  mi  corazón:  estuve  por  gran  rato 
«que  toda  me  deshacía  en  lágrimas  y 
«entre  raí  mesma  con  gran  aflición  y 
«fatiga»  (i). 


(i)     Vida,  Cap.  IX. 


¿Puede  darse  testimonio  más  conclu- 
yente?*  Si  los  sentimientos  de  uno  y  otro, 
sus  aspiraciones  y  deseos,  si  el  estado 
de  sus  almas  hubieran  sido  distintos, 
¿hubiera  diciio  Sta.  Teresa  con  verdad 
que  se  veía  retratada  en  las  Confesiones 
de  S.  Agustín?  Es  pues  evidente  que 
entre  sus  almas  hay  verdaderas  rela- 
cionesdc  semejanza,  y  no  nos  permiten 
dudarlo  las  palabras  de  la  heroica  vir- 
gen, que  acabamos  de  trascribir.  Ellas 
nos  autorizan  para  que  imitando  á  un 
sabio  escritor,  repitamos  con  este  mo- 
tivo lo  que  él  dijo  con  relación  á  San 
Agustín:  que  así  como  el  más  sabio  de 
los  Padres  de  la  Iglesia  debía  ser  la 
conquista  del  más  sabio  de  los  Apósto- 
les, (i)  así  también  la  conversión  (si  se 
nos  permite  la  palabra)  de  la  mujer  más 
sabia  y  doctora  más  ilustre  de  la  Iglesia, 
debía  ser  la  conquista  del  hombre  más 
sabio,  del  Doctor  más  ilustre  de  la 
misma. 

CAPÍTULO  V. 

Espíritu  de  S.  Agustín  y  de  Sta.  Teresa 
después  de  su  conversión. 

Dados  estos  antecedentes,  fácil  es  de- 
ducir cuántas  relaciones  de  semejanza 
podrán  hallarse  sin  grande  esfuerzo  en 
las  respectivas  vidas  de  estos  incompa- 
rables Santos,  desde  el  punto  y  hora 
que  se  unieron  con  Dios  con  tan  estre- 
chos lazos,  que  ni  la  misma  muerte 
hubo  de  romperlos.  No  es,  sin  embar- 
go, nuestro  ánimo  detenernos  en  expo- 
ner aquellas  relaciones  que  son  tan  cla- 
ras y  manifiestas  que  cualquiera  sin 
mas  que  leerlas,  puede  conocerlas.  Era 
preciso  para  esto  copiar  las  vidas  de 
ambos  Santos,  y  no  es  este,  ni  puede 


(i)     Flechicr,  Panegyriq.  de  S.  August. 
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ser  nuestro  objeto:  nos  ocuparemos  so- 
lamente en  hacer  verlas  semejanzas  que 
existen  entre  los  hechos  más  culminan- 
tes de  ambos,  sin  descender  á  particu- 
laridades que  juzgamos  innecesarias. 

Veamos  ante  todo  el  espíritu  que  el 
Señor  infundió  en  sus  amantes  corazo- 
nes, no  bien  se  vieron  libres  de  los  lazos 
de  las  vanidades  mundanas.  Desde  este 
momento  es  excusado  buscar  en  esas 
dos  almas  manchas  que  empañen  la  bri- 
llante vestidura  de  la  gracia  santificante, 
porque  sería  cansarnos  en  vano.  Apa- 
sionados vivamente  por  las  cosas  del 
cielo,  deseábanlas  con  ardor,  buscában- 
las con  insistencia  y  no  hallaban  des- 
canso hasta  verse  engolfados  en  ellas. 

Asi  como  antes  de  entregarse  en  ma- 
nos de  Dios  parecíales  imposible  des- 
prenderse de  aquellas  amistades  y  pasa- 
tiempos que  loca  é  inconsideradamente 
amaban,  á  pesar  de  conocer  que  no  po- 
dían proporcionarles  la  paz  y  sosiego  del 
alma,  del  mismo  modo,  después  que 
la  gracia  trocó  los  afectos  de  su  corazón 
y  les  libertó  de  la  esclavitud  en  que  ge- 
mían, reputaban  imposible  no  afanarse 
por  entrar  en  la  posesión  de  las  santas 
delicias  que  la  fe  muestra  en  lontananza 
á  los  que  siguen  la  senda  de  la  virtud. 

Si  su  pasión  dominante  había  sido 
siempre  el  amor,  y  la  mala  ¡dirección 
de  éste  fué  causa  délos  lamentables  ex- 
travíos del  hijo  de  Mónica,  y  de  las  lige- 
ras faltas  de  la  hija  de  Alonso  de  Cepeda, 
mudado  el  objeto,  purificado  el  corazón, 
presentábaseles  anchuroso  campo  en 
que  podían  sin  temor  alguno  dar  rien- 
da suelta  á  los  encendidos  y  amorosos 
deseos  que  en  otros  tiempos  les  abrasa- 
ban, y  que  muchas  veces  se  veían  obli- 
gados á  reprimir,  por  no  sufrir  los 
amargos  desengaños  de  que  en  varias 
ocasiones  habían  sido  víctimas.  Libres 


de  la  escoria  del  vicio,  hastiados  de 
cuanto  tuviera  sabor  de  tierra,  lanzá- 
banse con  ímpetu  á  esferas  más  eleva- 
das; y  aproximando  sus  corazones  al 
manantial  purísimo  de  celestiales  delei- 
tes, bebían  de  ellos  hasta  hartarse,  y 
calmaban  las  amorosas  ansias  de  su 
espíritu. 

Cuando  en  medio  de  los  regalos  con 
que  el  Señor  les  favorecía,  recordaban 
las  inquietudes  y  zozobras  en  que  por 
largo  tiempo  habían  vivido,  y  las  ponían 
en  parangón  con  la  tranquilidad  y  la 
calma  de  que  entoncesdisfrutaban,  des- 
hacíanse en  llanto  y  no  cesaban  de  ben- 
decir á  Dios  que  de  tanta  misericordia 
había  usado  con  ellos.  «Oh  cuan  dulce 
»y  gustoso,  (decía  S.  Agustín  al  reco- 
nocer su  bajeza  y  alabar  al  Señor  por 
))haberle  sacado  de  ella)  ¡oh  cuan  dulce  y 
«gustoso  se  me  hizo  repentinamente  el 
«carecer  de  unos  deleites  que  no  eran 
«más  que  simplezas  y  vanidades!  Pues 
»si  antes  me  daba  susto  el  perderlas, 
«después  me  daba  gusto  el  dejarlas. 
«Porque  Vos,  Señor,  que  sois  la  verda- 
«dera  y  suma  delicia,  las  echabais  fuera 
«de  mi  alma,  y  no  sólo  las  echabais fue- 
«ra,  sino  que  en  su  lugar  entrabais  Vos, 
«que  sois  dulzura  soberana,  y  superior 

«á  todos  los  deleites Ya  mi  alma  se 

«veía  libre  de  los  cuidados  que  causa  la 
»ambición  de  las  dignidades,  la  codicia 
«de  los  intereses,  el  deseo  de  saciar  sus 
«apetitos  y  de  hallar  medios  con  que 
«avivarlos  y  excitarlos  á  los  deleites 
I)  sensuales,  y  sólo  me  gustaba  hablar  de 
»\^os,  que  sois  mi  gloria,  mis  riquezas, 
«mi  salud,  mi  Dios,  y  mi  Señor»    (i). 


( \)  «Quam  suave  mlhi  súbito  factum  est 
carcrc  suavitatibus  nuííarum!  ct  quas  amittcre 
mctus  fucrat.  jam  dimitiere  gaudium  erat. 
Ejicicbas  cnim  eas  a  me,  vera  tu  et   summa 
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«¡Oh, — exclamaba  Santa  Teresa  al  refe- 
rirnos el  efecto  que  en  su  alma  habían 
causado  las  Confesiones, — «qué  sufre  un 
«alma,  válame  Dios,  por  perder  la  li- 
»bertad  que  había  de  tener  de  ser  seño- 
»ra,  y  qué  de  tormentos  padece!  Yo  me 
«admiro  ahora  cómo  podía  vivir  en 
«tanto  tormento;  sea  Dios  alabado  que 
»mc  dio  vida  para  salir  de  muerte  tíin 
«mortal.»  (i)  Y  al  contarnos  el  primer 
arrobamiento  que  tuvo,  en  el  que  en- 
tendió estas  palabras:  Ya  no  quiero  que 
tengas  conversación  con  ¿os  hombres,  sino 
con  los  ángeles,  nos  dice:  «Desde  aquel 
«día  yo  quedé  tan  animada  para  dejarlo 
«todo  por  Dios,  como  quien  había  que- 
»rido  en  aquel  momento  (que  me  pare- 
»ce  fué  m£is)  dejar  otra  amistad    á  su 

«sicrva Sea  Dios  bendito  por  siem- 

«pre  que  en  un  punto  me  dio  la  libertad 
«que  yo  con  todas  cuantas  diligencias 
«había  hecho  muchos  años  había,  no 
«pude  alcanzar  conmigo  haciendo  har- 
»tas  veces  tan  gran  fuerza  que  me  cos- 
«taba  harto  de  mi  salud.»  (2). 

Esa  determinación  tan  generosa  y 
santa  de  no  volver  á  ocuparse  para  na- 
da en  las  criaturas,  y  sí  sólo  en  cosas 
que  fuesen  del  agrado  de  Dios,  se  acre- 
centaba de  día  en  día  y  produjo  en  sus 
corazones  aquel  incendio  de  caridad, 
que  no  cabiendo  en  sus  pechos,  se  des- 
bordaba en  los  prójimos,   haciéndoles 


I 


suavitas,  cjiciebas  et  intrabas  pro  eis  omni  vo- 
luptate  dulcior,  sed  non  carni  ct  sanguini: 
omni  luce  clarior,  sed  omni  secreto  interior: 
omni  honore  sublimior,  sed  non  sublimibus  in 
se.  Jam  líber  erat  animus  meus acuris  morda- 
cibus  ambicndi,  et  adquircndi  et  volutandi  at- 
que  scalpendi  scabiem  libidinum;  et  garriebam 
tihi  claritati  mea?et  divitiis  mcls  et  saliiti  mea;, 
Domino  Dco  meo.»  Conf.  Lib.  IX.,  cap.  I. 

(i)     Vida,  Cap.  IX. 

(2)     Vida,  Cap.  XXIII. 


participantes  de  los  celestiales  ardores 
que  les  consumían.  Ella  fué  causa  de  las 
obras  heroicas  y  de  las  eminentes  vir- 
tudes con  que  á  cada  paso  tropezamos 
en  sus  respectivas  vidas,  ella  les  hizo 
correr  como  gigantes  por  la  senda  de 
la  perfección;  ella  ensanchó  los  senos  de 
sus  almas  para  recoger  los  tesoros  de 
gracias  con  que  el  cielo  les  enriquecía, 
ella  les  estimuló  á  ofrecerse  como  hostia 
pura  é  inmaculada  en  los  altares  del 
Señor;  ella,  en  fin,  les  hacía  exclamar 
con  el  real  profeta:  ¿Qué  hay  para  mí 
en  el  cielo,  y  fuera  de  tí,  qué  deseo  sobre 
la  tierra?  (i)  «Vos  sois  toda  mi  compla- 
«cencia, — decía  Agustín  á  Dios, — \'os 
«sois  el  objeto  de  mi  amor  y  mis  de- 
«seos;  y  esto  me  lo  descubrís  Vos  para 
»que  avergonzándome  de  mí  mismo,  me 
«desprecie  y  deje  á  mí.  3^  os  escoja  á  solo 
«Vos;  de  modo  que  ya  no  piense  tener 
«gusto,  ni  en  Vos  ni  en  mí,  que  no  pro- 
«vengade  Vos«  (2).  «¡Oh  Dios  mío, — ex- 
clama Sta. Teresa, —  «mi  sabiduría  infini- 
»ta,sin  medida  y  sin  tasa,  y  sobre  todos 
«los  entendimientos  angélicos  y  huma- 
«nos!  ¡Oh  amor  que  me  amas  más  que  yo 
»me  puedo  amar  ni  entender!  ¿Para  qué 
»quiero  Señor  desear  más  de  lo  que  Vos 
«quisiéredes  darme?«  Y  después  de  ex- 
plicar con  amorosas  quejas  el  grande 
engaño  que  hay  en  querer  que  Dios  se 
acomode  á  nosotros,  añade:  «Quered 
«Vos  de  mi  lo  que  quisiéredes  querer, 
«que  eso  quiero,  pues  está  todo  mi  bien 
«en  contentaros;  y  si  Vos,  Dios  mío,  qui- 
«siéredes  contentarme  á  mí  cumpliendo 


(i)  «'¿Quid  enim  mihi  estin  coelo.  et  a  te  quid 
volui  super  terram?»   Psalm.  LXXII,  v.  X.XV. 

(2)  «Nunc  autem.  quod  gemltus  meus  tes- 
tis  est  displiccre  me  mihi,  tu  refulges  ct  places 
et  amaris  et  desideraris,  ut  erubescam  de  me, 
et  abjiciam  me,  atque  eligam  te,  et  nec  tibi  ncc 
mihi  placcam  nisi  de  te.»  Conf.  Lib.  X.,  c.  II. 
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«todo  lo  que  pide  mi  deseo,  veo  que  iría 
«perdida.  ¡Qué  miserable  es  la  sabidu- 
»ria  de  los  mortales,  é  incierta  su  pro- 
» videncia!  Proveed  Vos  por  la  vuestra 
«los  medios  necesarios  para  que  mi  al- 
»ma  os  sirva  más  á  vuestro  gusto  que  al 
«suyo.»  (i) 

Tales  eran  los  deseos  que  reinaban 
en  Sta.  Teresa  y  S.  Agustín:  tal  fué  el 
espíritu  que  en  sus  corazones  infundió 
el  Señor  al  devolverles  el  imperio  y  se- 
ñorío que  sobre  sí  mismos  debieran  te- 
ner, y  al  escogerlos  para  la  manifesta- 
ción de  sus  bondades.  Espíritu  de  amor 
que  reinó  siempre  en  sus  almas,  y  que 
cultivado  con  esmero,  se  perfeccionó  de 
día  en  d:a,  llegando  á  ser  el  carácter 
distintivo  de  ambos;  espíritu  de  caridad 
que  no  contento  con  enriquecer  con 
virtudes  á  los  que  le  poseían,  se  exten- 
día á  los  demás,  procurando  santificar- 
los y  atraerlos  al  camino  de  la  verdad. 
Sus  obras  en  nada  desdicen  de  ese  es- 
píritu, y  no  nos  será  costoso  hacerlo  ver, 
presentando  ejemplos  bien  palpables, 
ya  que  por  dicha  abundan. 

S.  Agustín  al  poco  tiempo  de  su  con- 
versión se  retiró  á  Casiciaco  con  sus 
amigos,  donde,  ocupado  en  meditar  día 
y  noche  las  verdades  eternas,  recibe  del 
cielo  consuelos  inefables.  La  lectura  de 
los  salmos  es  para  su  alma  manjar  sa- 
brosísimo: y  conforme  iba  penetrando 
en  las  verdades  en  ellos  contenidas,  eno- 
jábase por  sus  pasados  errores,  y  no  pu- 
diendo  contenerse,  prorumpía  en  que- 
jas y  lamentos,  al  ver  la  ceguedad  y  el 
orgullo  de  los  que  todavía  persevera- 
ban amando  la  vanidad  y  buscando  la 
mentira,  Inflamado  su  corazón  en  el  celo 
de  la  salvación  de  las  almas,  deseaba 
vivamente  ir  predicando  por  el  mundo 


( I )     Exclamación  XVII. 


esos  dos  cánticos  llenos  de  fe  y  piedad 
contra  la  hinchazón  y  soberbia  del  gé- 
nero humano;  y  hubiera  querido  que 
los  maniqueos,  sus  antiguos  seductores, 
escucharan  las  voces  que  arrancaban  de 
su  alma  las  verdades  en  ellos  conteni- 
das. «¡Con  cuan  vehem.ente  y  vivo  sen- 
«timiento,  dice,  me  indignaba  contra 
»los  maniqueos  porque  tan  locamente 
«procedían  contra  aquel  antídoto  que 
«podía  curar  las  dolencias  de  su  alma! 
«Aunque  por  otra. parte  me  daba  lásti- 
«ma  que  ignorasen  aquellos  misterios 
»que  eran  las  medicinas  más  conducen- 
»tes  á  su  salud.  Quisiera  que  hubieran 
«estado  allí  en  un  sitio  inmediato;  que 
«sin  saberlo  yo,  hubieran  visto  misem- 
«blante  y  oído  las  voces  que  daba  para 
'^explicar  los  sentimientos  y  afectos  que 
«en  mi  alma  había  producido  la  lectura 
«del  cuarto  salmo.»  (i). 

Y  no  era  este  solo  el  resultado  de  esa 
piadosa  lectura,  sino  que,  al  paso  que 
encendía  en  su  pecho  tan  vivos  deseos 
de  que  todos  llegasen  al  conocimiento 
de  la  verdad,  causaba  en  su  corazón 
un  profundo  desdén  por  las  cosas  que 
se  perciben  mediante  los  sentidos,  y  le 
confirmaba  en  la  generosa  resolución 
de  no  amar  mas  que  á  Dios.  «Al  mismo 
«tiempo,  dice,  que  con  los  ojos  del  cuer- 
»po  iba  leyendo  estas  cosas,  }'•  con  los 
«de  mi  espíritu  las  iba  conociendo,  pro- 
«rumpía   en  varias  exclamaciones  or- 


(0  «Quam  vehcmentí  et  acri  dolore  ¡ndig- 
nabar  Maniquaiis;  et  misercbar  eos  rursu?, 
qiiod  illa  sacramenta,  illa  medicamenta  ncsci- 
rcnt:  et  insani  esscnt  adversus  antidotum  quo 
sani  csse  potuissent.  Vcllem  ut  allcubi  juxta 
cssent  tune,  et  me  nesciente,  quod  ibi  esscnt, 
intuerentur  faciem  meam  et  audircnt  voces 
meas  cuando  legi  quartum  psalmum.»  Conf. 
Lib.  IX.,  Cap.  ÍV. 
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»clenaclas  á  no  querer  dividir  mi  cora- 
»zón  amando  la  diversidad  5^  multitud 
»de  los  bienes  terrenos,  en  que  precisa- 
wmente  había  de  gastar  3-0  tiempo,  y 
«los  tiempos  me  gastarían  a  mí;  siendo 
«así  que  hallaba  y  tenia  en  la  simplici- 
»dad  de  un  bien  eterno,  otra  suerte  de 
«pan,  vino  y  aceite  que  alimenta  eter- 
«namente  las  almas»  (i). 

Y  esa  determinación  tan  necesaria 
para  hacer  progresos  en  la  vida  espiri- 
tual, se  confirmo  cuando  llegó  á  aquel 
versículo  que  dice;  «En  esa  paz  y  des- 
«canso  dormiré  y  gozaré  de  un  con- 
«suelo  delicioso.  ¡Oh  paz!  Oh  inalterable 
«descanso,  exclamaba  de  lo  más  pro- 
«fundo  de  mi  corazón  leyendo  aquellas 
«palabras.  Porque,  prosigue,  ^quién  se 
«nos  opondrá  cuando  llegue  á  cumplir- 
»se  aquella  sentencia  que  consta  en  la 
«Escritura:  quedó  Li  miLerte  aniquilada 
«V  convertida  en  victoria?  Vos,  Señor 
«sois  ese  mismísimo  Ser  que  nunca 
«puede  mudarse,  y  en  Vos  es  donde  se 
«halla  ese  descanso  perfecto,  que  hace 
«olvidar  los  trabajos;  pues  ^'os  sois  el 
«único  que  me  establecisteis  y  disteis 
«seguridad  en  aquella  esperanza  que 
«mira  á  vos  solamente  y  no  aspira  á 
«conseguir  esa  varia  multitud  de  cosas 
«que  no  son  lo  que  Vos  sois»  (2). 


(i)  «Et  exclamaban!  legens  hoce  foris,  et 
agnoscens  Intus:  aec  volebam  multiplicari  te- 
rrcnis  bonis,  devorans  témpora  et  devoratus 
tcmporibus  cum  haberem  in  tcterna  simplici- 
tate  aliud  frumentum  et  vinum  et  oleum.» 
Conf.  Lib.  IX,  cap.  IV. 

(2)  «Et  clamabam  in  consequcntl  versu  cla- 
more  alto  cordis  mci:  O  in  pace!  O  in  idipsum! 
O  quid  dixit:  Obdormiam  et  somnum  capiam! 
Quoniam  quis  i-esistet  nobis,  cum  fiet  sermo 
qui  scriptus  est:  Absorta  est  mors  in  victoriam? 
Et  tu  es  idipsum  valde  qui  non  mutaris:  et  in 
te  requies  oblivisccns  laborum  omnium,  quo- 


Esos  ardientes  suspiros,  esos  fervo- 
rosos deseos  que  tan  al  vivo  nos  retra- 
tan el  alma  de  Agustín,  iban  acompa- 
ñados de  tales  dulzuras  y  consuelos,  que 
sólo  podría  manifestárnoslos  el  mismo 
que  los  experimentaba.  A  pesar  de  todo; 
el  Señor  que  se  complace  en  derramar 
sus  bondades  sobre  los  corazones  que 
le  aman,  no  quiere  que  las  alegrías  san- 
tas, con  que  algunas  veces  les  premia, 
sean  permanentes,  y  permite  que  dolo- 
res y  tormentos  aflijan  á  aquellos  mis- 
mos a  quienes  poco  antes  hacía  inefa- 
bles regalos. 

En  el  miemo  capítulo  en  que  nos 
cuenta  lo  que  acabamos  de  trascribir, 
nos  refiere  también  el  agudísimo  dolor 
de  dientes  que  le  atormentaba,  y  del 
cual  vióse  instantáneamente  libre,  mer- 
ced á  sus  oraciones  y  á  las  de  sus  com- 
pañeros, á  quienes  él  había  suplicado 
por  escrito,  por  no  poder  hablar,  pidie- 
sen al  Señor  le  quitase  aquella  dolencia. 
Y  no  fué  sólo  esto:  el  recuerdo  de  sus 
pecados  le  hacia  vivir  entre  temores  y 
sobresaltos,  para  que  aprendiera  sin  du- 
da por  experiencia  propia,  que  esta  vida 
no  es  para   nadie  lugar   de  descanso. 

Pero  donde  mejor  nos  describe  el  es- 
tado de  su  alma  es  en  el  libro  décimo  de 
su  tantas  veces  citada  obra,  las  Conje- 
siones.  En  ese  libro  va  examinando  uno 
por  uno  los  afectos  de  su  alma  y  descu- 
briéndonos cómo  se  hallaba  en  cada 
una  de  las  varias  tentaciones  que  con 
más  frecuencia  asaltan  á  la  naturaleza 
humana.  Allí  nos  retrata  con  vivos  co- 
lores los  sentimientos  más  íntimos  de 
su  alma,  conduciéndonos  como  por  la 


niam  nuUus  alius  tccum  nec  ad  alia  multa 
adipiscenda  quiu  non  sunt  qud  tu;  sed  tu, 
Domine,  singulariter   in  spe  constituisli  me.« 


Conf.  Lib.  IX.,  c.  IV. 
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mano  á  sus  interioridades,  y  haciéndo- 
nos ver  el  cambio  misterioso  que  en  él 
había  obrado  la  gracia.  Recorriendo  los 
tres  g-éneros  db  tentaciones  de  que  nos 
habla  S.  Juan  al  decirnos  que  cuanto 
hay  en  el  mundo  es  concupiscencia  de 
la  carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y 
soberbia  de  la  vida  (i),  investiga  con 
sumo  cuidado  la  influencia  que  en  él 
ejercían  esas  tentaciones;  y  admira  ver 
la  delicadeza  de  su  conciencia,  pues  de 
cualquier  movimiento  menos  ordenado 
que  en  sí  notara,  aun  cuando  hubiese 
tenido  lugar  sin  advertirlo,  forma  un 
capitulo  de  acusaciones  y  con  fervorosí- 
simas palabras  pide  al  Señor  le  libre 
de  él.  Leído  ese  libro  admirable,  en 
el  cual  sólo  habla  el  amor,  y  el  amor 
más  acendrado  y  puro,  es  como  puede 
conocerse  lo  que  fué  Agustín  después 
de  su  conversión:  su  vida  interior  esta 
escrita  en  esas  admirables  págmas;  por- 
que, aunque  su  intento  era  manifíestar 
al  mundo  sus  miserias  y  pequeneces, 
sin  ocultar  los  favores  de  Dios,  como 
aquellas  eran  tan  escasas  é  impercepti- 
bles, en  vez  del  cuadro  de  sus  faltas,  que 
él  procuraba  hacer  resaltar,  nos  traza  el 
de  las  heroicas  virtudes  con  que  el  cielo 
le  había  enriquecido. 

Según  lo  que  se  desprende  de  ese  li- 
bro, podemos  decir  que  la  vida  de 
Agustín  después  de  su  conversión  esta- 
ba cifrada  en  un  continuo  suspirar  por 
la  unión  con  Dios,  de  la  cual  trataban  de 
apartarle  los  estímulos  de  las  malas  pa- 
siones, originándose  de  aquí  una  lucha 
sin  tregua  éntrela  parte  superior  de  su 
espíritu,  que  enamorada  de  la  hermo- 


(i)  «Quoniamomncquodest  ¡n  mundo,  con- 
cupisccnüa  carnis  cst.  et  concupiscentia  ocu- 
lorum  ct  supcrbia  vitae.»  Kpist.  I.,  cap.  M., 
t.XVi. 


sura  celestial  suspiraba  por  ella,  y  la 
parte  inferior  que  se  resistía  á  renun- 
ciar los  deleites  con  que  las  criaturas  la 
convidaban.  El  resultado  de  esta  lucha 
incesante  era  no  poder  gozar  de  paz 
duradera  y  sólida,  á  pesar  de  las  dulzu- 
ras con  que  el  Señor  le  regalaba. 

Tal  era  en  compendio  la  vida  del  hijo 
de  Mónica  después  que  su  espíritu  abra- 
zó la  verdad;  y  á  esto  la  reduce  él  mis- 
mo al  hacer  un  resumen  de  todo  cuan- 
to había  escrito  en  el  citado  libro. 
«Algunas  veces,  dice,  hacéis  que  en  el 
«interior  de  mi  alma  prorumpa  en  un 
«afecto  de  amor  muy  extraordinario, 
»que  me  lleva  á  una  incomprensible 
«dulzura,  la  cual,  si  enteramente  se  me 
«comunicara,  seria  una  cosa  que  no 
«puedo  comprenderla;  pero  sé  que  se- 
«ría  muy  superior  á  todo  lo  de  esta  vida. 
«Con  el  peso  de  mis  miserias  vuelvo  á 
«dar  en  estas  cosas  terrenas,  donde  mis 
«ocupaciones  acostumbradas  me  ro- 
»dean  por  todas  partes,  quedando  como 
«sumergido  en  ellas  y  aprisionado:  mu- 
«cho  lo  siento  y  lloro;  pero  también  lo 
«que  me  estorban  y  detienen  es  mucho. 
«¡Tanto  es  lo  que  me  agobia  la  pesada 
«carga  de  una  costumbre!  Como  en  este 
«último  estado  puedo  permanecer,  pero 
«no  quiero,  y  en  aquel  otro  quiero  per- 
«manecer,  pero  no  puedo,  vengo  á  ser 
«infeliz  en  uno  y  otro.»  (i). 

Memos  descrito,  aunque  á  grandes 
rasaos,  el  estado  de  la  vida  interior  de 


íi)  «Etaliquando  intromittis  me  inaffectum 
multum  inusitatum  introrsus,  ad  nescio  quam 
dulcedincm:  quae,  si  perficiatur  in  me,  nescio 
quid  crit.  quod  vita  ista  non  erit.  Sed  recido 
in  hu;c  a,'rumnosis  pondcribus  et  resorbeor  so- 
litis,  et  teneor,  ct  multum  fleo,  sed  multum 
leneor.  Tantum  consuetudinis  sarcina  degra- 
bat.  Hic  cssc  valeo,  nec  voló;  illic  voló,  nccva- 
leo;  miser  ulrobiquc.»  Conf.  L.  X.,  cap.   XL. 
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Ag-ustín  hacia  el  año  400,  tiempo  en  que 
escribió,  scg-ún  el  cómputo  mas  proba- 
ble, sus  Confesiones;  con  lo  cual  creemos 
haber  dado  una  idea  general  del  de 
toda  su  vida,  pues,  lejos  de  entibiarse 
en  el  servicio  de  Dios,  aumentaba  cada 
día  su  fervor  y  caridad.  Lo  mismo  pen- 
samos hacer  con  Santa  Teresa,  para 
que  nuestros  lectores  puedan  apreciar 
por  sí  mismos  los  pormenores  á  que 
precisamente  habíamos  de  descender, 
en  el  caso  de  tener  que  formar  una 
comparación  minuciosa  de  todos  y  cada 
uno  de  los  rasgos  en  que  se  dieran  la 
mano. 

Desde  el  momento  que  Santa  Teresa 
tomó  la  resolución  de  ocuparse  toda  en 
servir  a  Dios,  vemos  que  los  favores  ce- 
lestiales se  multiplicaban  y  caían  sobre 
su  alma,  como  benéfica  lluvia  sobre  se- 
dientos y  áridos  campos,  produciendo 
en  ella  frutos  sabrosísimos  }■  de  inesti- 
mable valor.  Esos  regalos  extraordina- 
rios con  que  el  Señor  premiaba  la  de- 
terminación generosa  de  no  reconocer 
otro  objeto  de  su  amor  más  que  a  Él 
solo,  causaban  en  su  espíritu  tales  in- 
cendios de  caridad  que  la  abrasaban  y 
consumían. 

Entonces  conocía  toda  la  fealdad  de 
su  pasada  vida;  entonces  se  le  presen- 
taban como  eran  en  sí  los  afectos  que 
aprisionaban  su  corazón;  entonces  des- 
cubría, merced  á  la  luz  sobrenatural 
que  la  iluminaba,  toda  la  malicia  de  la 
tibieza  v  flojedad  que  había  tenido  en 
el  servicio  divino:  y  á  vista  de  esas  lige- 
ras culpas,  que  en  aquellos  momentos 
se  ofrecían  a  sus  ojos  como  enormes 
delitos,  deshacíase  en  llanto,  avergon- 
zábase de  sí  misma,  y  no  pudiendo  cal- 
mar las  ansias  amorosas  de  su  corazón, 
prorumpía  en  tiernas  y  fervorosas  ex- 
clamaciones, que   nos  manifiestan  los 


sentimientos  de  su  bendita  alma.  «¿Qué 
»haré,  Señor  mío?, -decía  en  uno  de  esos 
«momentos. — ¿Qué  haré,  mi  Dios?  ¡Oh 
))qué  tarde  se  han  encendido  mis  deseos 
»y  qué  temprano  andábades  Vos,  Señor, 
«granjeando  y  llamando  para  que  toda 
»me  emplease  en  Vos!  ¿Por  ventura, 
«Señor,  desamparastes  al  miserable,  ó 
«apartastes  al  pobre  mendigo  cuando 
»se  quiere  llegar  á  Vos?  ¿Por  ventura, 
» Señor,  tienen  término  vuestras  gran- 
»dezas,  ó  vuestras  magníficas  obras? 
»¡0h.  Dios  mío  y  misericordia  mía!  ¡Y 
«cómo  las  podéis  mostrar  ahora  en 
«vuestra  sierva!  Poderoso  sois,  gran 
«Dios;  ahora  se  podía  entender,  si  mi 
«alma se  entiende  así,  mirando  eltiem- 
«po  que  ha  perdido,  y  como  en  un  punto 
«podéis  Vos,  Señor,  hacer  que  le  torne 
»á  ganar»  (i). 

Esos  mismos  favores  y  las  singulares 
luces  que  en  ellos  recibía,  ponían  en  su 
corazón  ardientes  deseos  de  que  las 
almas  todas,  pero  en  especial  las  dadas 
á  oración,  se  despojasen  de  todo  afecto 
terreno,  para  hacerse  acreedoras  á  los 
regalos  sabrosísimos  con  que  el  Señor 
premia  á  los  que  ayudados  de  la  gracia, 
lo  ponen  por  obra.  En  todos  sus  libros 
son  frecuentísimas  las  exhortaciones 
de  este  género,  y  para  darles  mayor 
fuerza  y  hacerlas  mas  creíbles,  apóya- 
las en  la  propia  experiencia.  Veía  bien 
la  Santa  lo  mucho  que  importa  á  las 
personas  consagradas  á  Dios  tener  va- 
cío su  corazón  de  todo  afecto  mun- 
dano, para  que  el  ciclo  las  llene  con  el 
tesoro  de  bienes  espirituales.  De  aquí 
nacían  aquellas  sentidas  palabras,  aquel 
continuo  exhortar,  para  que  no  se  de- 
jen seducir  por  cosas  tan  livianas  como 
son  las  criaturas.  Sus  frases  están  llenas 


(i)     Exclamación  IV. 
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de  celo  abrasador,  y  al  leerlas,  pare- 
ce que  se  03-e  á  la  Santa  pronunciarlas 
con  aquella  animación  y  fuerza  propias 
de  su  carácter;  notándose  desde  luego 
lo  poseída  que  estaba  de  ellas  al  escribir- 
las. «¡Oh  almas,»— dice  después  de  refe- 
rirnos una  merced  singular  que  el  Se- 
ñor le  había  hecho,  dándole  á  gustar 
una  pequeña  gota  de  las  dulzuras  ce- 
lestialesa —  ¡Oh  almas  que  habéis  comen- 
»zado  á  tener  oración,  y  las  que  tenéis 
«verdadera  fe,  ^qué  bienes  podéis  bus- 
»car,  aun  en  esta  vida,  (dejemos  lo  que 
»se  gana  para  sin  fin)  que  sea  como  el 
«menor  de  estos?  Mira  que  es  ansí  cierto 
«que  se  da  Dios  á  sí  á  los  que  todo  lo 
«dejan  por  Él.  No  es  acetador  de  per- 
«sonas;  á  todas  ama,  no  tiene  nadie 
«excusa  por  ruin  que  sea,  pues  ansí 
«lo  hace  conmigo,  trayéndome  á  tal 
«estado»  (i).  Y  no  contenta  con  ex- 
hortaciones tan  patéticas,  suplica  á  su 
confesor  no  se  canse  de  publicar  esto 
mismo.  «Dé  voces,  le  dice,  vuesa  mer- 
»ced  en  decir  estas  verdades,  pues  Dios 
«me  quitó  á  mí  esta  libertad»  (2),  Y  tan 
vivo  interés  tenía  en  que  todos  se  per- 
suadiesen de  esta  verdad,  que,  llena  de 
santo  celo,  apostrofa  al  mundo,  lamen- 
tándose de  que  sean  tantos  los  que  si- 
guen sus  máximas  y  tan  pocos  los  que 
le  desprecian.  ¡aOh  mundo,  mundo, — 
«exclama  con  dolor, -cómo  vas  ganando 
Mhonra  en  haber  pocos  que  te  conoz- 
«can!»  (3). 

El  resultado  de  esas  mercedes  ex- 
traordinarias era  encender  más  y  más 
en  su  pecho  la  llama  del  amor  divino, 
cautivar  su  corazón,  aprisionándole  con 
los  dulces  á  la  vez  que  fuertes  lazos  de 


(1)  \7ia,  cap. XXVII. 

(2)  Ib. 

(3)  Ih. 


la  caridad,  confirmarla  en  la  resolución 
de  no  volver  á  complacerse  en  cosa  cria- 
da, y  animarla  á  llevar  adelante  los 
propósitos  y  determinaciones  que  el  Se- 
ñor le  inspiraba,  haciéndose  superior  a 
su  ñaqueza  mujeril,  y  superando  las 
dificultades  que  en  su  realización  había 
de  encontrar. 

Pero  nos  parece  inútil  empresa  la  de 
entretenernos  en  explicar  los  maravillo- 
sos efectos  que  en  su  alma  causaban 
esas  mercedes,  cuando  ella  misma  nos 
los  refiere  muy  por  menudo  en  las  rela- 
ciones que  escribió  para  enterar  á  sus 
confesores  de  cuanto  pasaba  en  su  in- 
terior. En  ella  nos  habla  de  los  ímpetus 
tan  grandes  que  á  veces  le  venían  de 
amor  de  Dios,  que  le  era  enojosa  la  vida, 
y  sólo  encontraba  alivio  en  la  muerte; 
de  los  deseos  de  servirle  con  tales  ansias, 
que  le  daba  pena  el  ver  de  cuan  poco 
provecho  era,  y  del  dolor  que  le  causa- 
ba el  tener  que  tratar  con  personas  y  el 
ocuparse  en  mirar  por  su  salud.  «Todos 
«estos  deseos,  dice,  y  más  de  virtud  me 
»ha  dado  nuestro  Señor,  después  que 
«medió  esta  oración  quieta  con  estos 
«arrobamientos,  y  hallóme  tan  mejora- 
»da,  que  me  parece  era  antes  una  per- 
«dición.»  (i). 

Prosigue  luego  contándonos  las  ga- 
nancias que  de  esos  arrobamientos  y 
visiones  le  venían,  y  nos  habla  de  la 
«determinación  muy  grande  de  no 
«ofender  á  Dios  ni  venialmente,  y  antes 
«morir  mil  muertes  que  tal  hiciese,  en- 
«tendiendoquelo  hacía,  de  los  deseos  de 
«pobreza, aunquecon imperfección;»  (2) 
del  modo  de  portarse  en  las  cosas  que 
veía  y  oía,  de  la  vanagloria  y  curiosidad, 


(1)  Relación  i."  dirigida  á  S.  Pedro  de  Al- 
cántara en  1560. 

(2)  Ib. 
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de  las  diversiones  y  pasatiempos,  del 
amor  á  personas  espirituales  y  de  los 
movimientos  que  todo  esto  causaba  en 
su  alma.  «Todas  estas  cosas  que  he  di- 
))cho,  concluye,  me  hacen  ¿i  mí  creer 
»que  estas  cosas  son  de  Dios;  porque 
))Como  conozco  quién  yo  era,  que  lleva- 
))ba  camino  de  perderme,  y  en  poco 
«tiempo,  con  estas  cosas  es  cierto  que 
»mi  alma  se  espantaba,  sin  entender 
«por  dónde  me  venían  estas  virtudes:  no 
»me  conocía  y  vía  ser  cosa  dada  y  no 
«ganada  por  trabajo»  (i). 

No  es  necesario  decir  que  Dios  regala- 
ba á  Sta.  Teresa  con  tales  dulzuras  y 
consuelos,  que  ella  misma  no  podía  ex- 
plicarlos ,  acudiendo  con  frecuencia 
para  decir  algo  á  comparaciones  3'  sími- 
les, que  por  confesión  propia,  quedaban 
muy  por  debajo  de  lo  que  era  la  reali- 
dad (2).  ('Comenzó  su  Majestad,  dice 
«ella,  á  darme  muy  de  ordinario  oración 
«de  quietud  y  muchas  veces  de  unión  y 
«que  duraba  mucho  rato.  Y  como  en 
»estos  tiempos  habían  acaecido  muchas 
«ilusiones  en  mujeres  y  engaños  que  las 
«había  hecho  el  demonio,  comencé  á 
«temacr,  como  era  tan  grande  el  deleite 
«y  suavidad  que  sentía,  y  muchas  veces 
«sin  poderlo  excusar,  puesto  que  veía 
«en  mi  por  otra  parte  una  grandísima 
«seguridad  que  era  Dios,  en  especial 
«cuando  estaba  en  oración  y  vía  que 
«quedaba  allí  muy  mejorada  y  con  más 
«fortaleza  (3)».  Esos  gíjstos  y  deleites 
espiritules  mezclados  iban  con  grandí- 
simas penas  y  trabajos,  y  á  tal  extremo 
llegaban  algunas  veces,  que  la  santa  que- 
daba como  crucificada  entre  el  cielo  y 


(i)     Relación  i.' dirigida  á  S.  Pedro  de  Al- 
cántara en  1560. 

(2)  Morada  W,  cap.  VI  y  Morada  \'II. 

(3)  Vida,   cap.  XXIII. 


la  tierra,  sin  recibir  alivio  ni  del  uno  ni 
de  la  otra.  «Me  acordaba,  escribe,  de  lo 
«que  dice  S.  Pablo  que  está  crucificado 
«al  mundo.  No  digo  que  sea  esto  ansí, 
«que  ya  lo  veo;  mas  parece  que  está  ansí 
«el  alma,  que  ni  del  cielo  le  viene  con- 
«suelo.  ni  está  en  él,  ni  de  la  tierra  le 
«quiere,  ni  está  en  ella,  sino  como  cru- 
«cificada  entre  el  cielo  y  la  tierra,  pade- 
«ciendo  sin  venirle  socorro  de  ningún 
«cabo»  (1). 

Tan  apretador  y  fuertes  eran  en  al- 
gunas ocasiones,  que  á  pesar  de  las  an- 
sias que  tenia  de  padecer,  se  veía  obli- 
gada á  quejarse  amorosamente  á  Dios, 
declarándole  lo  mucho  que  le  atormen- 
taban. «No  puede  ya,  Dios  mío,  excla- 
»ma,  esta  vuestra  sierva  sufrir  tantos 
«trabajos  como  de  verse  sin  vos  le  vie- 
«nen:  que  si  ha  de  vivir,  no  quiere  des- 
«canso  en  esta  vida,  ni  se  le  deis  vos. 
«Querría  ya  esta  alma  verse  libre:  el 
«comer  la  mata,  el  domir  la  congoja; 
«ve  que  se  la  pasa  el  tiempo  de  la  vida 
«en  regalo,  y  que  nada  la  puede  rega- 
«lar  fuera  de  Vos;  que  parece  vive  con- 
«tra  natura;  pues  ya  no  querría  vivir  en 
»sí,  sino  en  Vos.  ¡Oh  verdadero  Señor  y 
«gloria  mía,  qué  delgada  y  pesadísima 
«cruz  tenéis  aparejada  á  los  que  llegan 
«á  este  estado»  (2). 

Estas  alternativas  de  gozos  y  tormen- 
tos son  los  sabrosos  manjares  con  que 
Dios  alimenta  á  las  almas  que  ha  esco- 
gido para  manifestación  de  sus  bonda- 
des: háceles  á  veces  tan  extraordinarios 
favores,  que  ya  parece  viven  anegadas 
en  el  piélago  infinito  de  las  delicias 
eternas;  sumérgelas  otras  en  tales  amar- 
guras, que  los  más  acerbos  dolores  no 
son  comparables  con  ellas.  Bien  claro 


(1)  Vida,  Cap.  XX. 

(2)  Ib.,  cap.  X\I. 
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se  ve  esto  leyendo  la  vida  de  Santa  Te- 
resa, quien  á  veces  deseaba  morir  para 
no  perder  los  goces  que  experimentaba, 
sino  perfeccionarlos  en  el  cielo;  encon- 
trándose otras  en  tal  estado  de  oscuri- 
dad, que  ni  sentía  vivir,  ni  le  parecía 
tener  ganas  de  morir;  de  manera  que 
tenia  «muchas  veces  de  grandes  traba- 
jos» (i).  Vése  por  lo  que  queda  dicho 
que  la  heroica  virgen,  después  de  con- 
sagrarse toda  entera  á  Dios,  ya  no  te- 
nia contento  sino  en  lo  que  fuera  de  su 
agrado,  y  que  los  más  ardientes  deseos 
de  su  corazón  eran  trasformarse  en 
cierto  modo  en  Dios,  siéndole  sobrema- 
nera enojoso  todo  lo  que  le  fuera  obs- 
táculo para  realizar  tan  fervientes  aspi- 
raciones. 

Podrá  ser  que  nos  equivoquemos; 
pero  si  con  detención  se  comparan  el 
espíritu  de  Santa  Teresa  y  el  de  San 
Agustín,  tal  cual  los  hemos  presentado 
y  son  en  realidad,  pues  no  hemos  he- 
cho más  que  extractar  lo  que  ellos  nos 
cuentan  en  sus  respectivas  vidas,  no 


(i)     Vida,  cap.  XL. 


podrán  menos  de  verse  entre  ambos 
tales  analogías  y  semejanzas,  cuales 
será  difícil  encontrarlas  entre  otros 
santos. 

Esto  nos  manifiesta  que  el  trabajo 
por  nosotros  emprendido  no  es  de  tal 
naturaleza  que  tenga  sólo  por  funda- 
mento una  mera  apreciación  de  nues- 
tra pobre  inteligencia;  sino  que  está 
basado  en  los  hechos,  los  cuales  son 
tan  palpables  que  nadie  sin  temeridad 
podrá  ponerlos  en  duda.  Quedará  es- 
to plenamente  demostrado,  si  del  es- 
tado general  de  sus  espíritus  descende- 
mos al  examen  de  sus  virtudes;  pues 
tanto  se  asemejan,  que  es  imposible  no 
ver  entre  ellas  esas  mismas  relaciones, 
aun  si  cabe,  más  estrechas.  Claro  está 
que  no  nos  detendremos  en  la  compa- 
ración de  todas  ellas,  porque  eso  no 
hace  á  nuestro  popósito:  nos  concreta- 
remos á  las  más  principales. 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 

(Se  continuará). 
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iDiMUS  quomodü  el.  Schnee- 
mann  queestionis  inter  Mo- 
linistas  ct  Tliomistas  (in 
praícipuis  etiam  Augusti- 
nianos)  agitatcc  de  efficacia  gratiae, 
hujus  cum  libértate  nexús  exposuerit 
statum:  quo  jure  ad  S.  Franciscum  et 
S.  AIphonsLim  recursum  habuerit  pro 
concilianda  Alolinistarum  doctrinas auc- 
toritate,  aliaque  lectoris  considerationi 
in  primo  paragrapho  oblata:  nunc  ipsi 
morem  gerens  ad  Augustinum  acceda- 
mus,  et  quid  P.  Schneemann  de  ipso 
praestantissimo  Doctore  tradit  perscru- 
temur  in  prassenti:  nihilo  secius  á  re 
alienum  judicabit  ncmp,  sententiarum, 
quibus  adversarii  utuntur  in  explanan- 
dis  Smi.  Doctoris  dogmatibus.  priusex- 
ponere  historiam,  paucissimis  quidem 
verbis  contentam. 

Ab  initio  propositas  controversias  apud 
plures  magni  fuit  habita  ad  decidendam 


(i)     Cfr.  num.  Februarii.  pag.  1-57  ct  seq. 


litem  Augustini  auctoritas;  quam  fir- 
matam  perspicimus  modo  á  Theologis, 
modo  á  Conciliis,  modo  á  Pontificibus 
Romanis,  ut  sum US  postea  aliquantulum 
demonstraturi:  his  ero-o  ita  se  haben- 
tibus  ad  eumdcm  confugere  cogebantur 
adversarii,  vel  ejus  auctoritatem  expo- 
nere  opus  erat,  vel  quoquo  modo  ab  ipsa 
recedere,  quin  tamen  in  Ecclesias  testi- 
monium  oííenderent,  et  sic  enatas  sunt 
plures  adversariorum  sectcc,  ut  ita  di- 
cam,  in  Augustini  interpretatione,  quas 
ad  tres  vel  quatuor  redigere  facile  est. 

Prima,  cujus  patronum  Molinam  esse 
vidimus,  ab  Augustino  recedere  inge- 
nu¿  fassa  est,  ipsum  Doctorem  ignoran- 
ticeincussando,imoeterroris,  circa  gra- 
tiae et  libertatis  naturam,  ac  utriusquc 
concordiam,  ei  probro  vertens  pela- 
gianee  et  semipelagianas  hasreseos  nati- 
vitatem.  quas  nequáquam  locum  ha- 
buisset  Molinas  sistémate  admisso  et 
expósito!!! 

Altera  sectarum  viam  omnino  oppo- 
sitam  ingressa  est,  asseruitque  Augus- 
tinum sua  doctrina  pessumdedisse 
libertatem,  vim  infallibilem  et  insupe- 
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rabilem  gratiee  tribuentem:  dummodo 
proprie  et  prout  sonant  ejus  sint  inter- 
pretandae  sententiae:  ast  non  ex  igno- 
rantia,  sed  ex  ferventiori  imaginatione, 
africanorum  propria,  prout  pariter 
limites  Justitiae  excesserat  S.  Paulus  in 
epistola  ad  Romanos;  sed  hoc  in  casu 
nec  Paulus  nec  Augustinus  proprie 
erroris  sunt  arguendi,  sed  ejus  vel 
eorum  mentem  reducere  a  illos  fines 
«quos  citra  ultraque  nequit  consistere 
rectum»  adhibitis  hermeneutices  regu- 
lis.  Huic  sententiee  non  pauci  S.  J. 
Theologi  nec  infimi  subselli  álbum 
calculum  praebuere.  (Cfr.  Berti  Vindi- 
cias;  Buzi:  Loe.  Theolog.  de  Patr.) 

Multum  falsi  sunt,  ajunt  tertias  sen- 
tentiae causidici,  asserentesAugustinum 
recti  limites   ultra  isse    in    defensione 
libertatis  et  gratiae,  quasi  exinde  con- 
cludere  opus  fuerit  Ipsum  Molinam  á 
tempore  oppugnasse:  minime  gentium: 
Augustinus  nec  verbum  quidem  tradit 
de  scholastica  quasstione,  quag  proinde 
ad    ejus    auctoritatem    nullatenus    est 
exigenda;  verum  omnino  aliena  decla- 
randa  est  quasi  Augustino  incógnita, 
sicut  et  casteris  qui  post  ipsum  vixere 
Doctoribus.  Inaniter  in  Augustini  mente 
perscrutanda  Theologi   adlaborant    et 
insudant.  Hasc  opinio  aliquos  nacta  est 
asseclas  inter  S.  J.  Theologos:   nihilo- 
minus  aliorum   perspicaci   judicio   (et 
miror   quomodo  vel    non    perspicaces 
aufugit!)    satis    non    ibat    factum   hac 
procedendi  methodo  (quam,  si  meum 
proferre  licet  judicium,  falsitatis  certo 
arguendam  puto)  et  consequenter  opus 
habebant    aliam  ingrediendi   scmitam 
ad  exponendam  Augustini  doctrinam, 
ni   velint    advcrsus    Ecclesiae   mentem 
pugnare:  et  haíc  via  est   alia  numero 
quarta    secta,   lluc    reddit    ejus    doc- 
trina. 


Nonnisi  per  summum  nefas  nonnulli 
asserere  aussi  sunt  Molinam  majorum 
traditionem  in  re  theologica  rupisse,  á 
Doctorum  Ecclesias  preesertim  Augus- 
tini auctoritate  recedendo:  hujus  asser- 
tionis  causam  praster  ignorantiam  aliam 
assignare  nequimus.  Numquam  Augus- 
tinus Augustinianis  vel  Thomistis  fa- 
vens  verbum  protulit,  sed  Molinistarum 
sapientissimum  patronum  egit  omni 
tempore,  et  hac  de  causa  recte  Moliuce 
doctrina  Ecclesiae  dicitur  esse,  quoniam 
Ipsa  saepe  Augustini  sententiam  ejus 
esse  declaravit. 

Mittimus  ut  patet  illam  aliam  sen- 
tentiam congruisiariim,  Augustinum 
nempe,  Congruismum  propugnasse  non 
vero  Molinae  doctrinam,  quoniam  juxta 
recentiores  Molinistas  a  Moliniana  sen- 
tentia  congruismum  non  diíFerre  certum 
est:  si  vero  juxta  congruistas  antiquiores 
redistinctumasserisquidsit  responden- 
dum  á  P.    Schneemann  petimus  (i), 

Alterutrius  harum  sententiarum  pa- 
tronos, ne  longius  quam  par  est  eamus, 
necesse  haud  est  reíFerre:  nec  indicare 
in  his  agendis  me  historiara  egisse,  ne- 


(i)  Suarez  Coiígruismi  auctor,  ex  obedien- 
tia  systcma  confecit.  ut  S.  J.  bono  consulercl: 
verum  perspiciens  quam  sortem  in  Ecclesia  ca- 
piebat  MoHníE  doctrina  ab  ea  ex  parte  fcertc) 
recedendum  putavit;  ex  parte  vero  videtur 
Molinae  conscnsisse,  dum  gratia;  efficaciam  ex 
intrinsecis  impugnavit  et  circunstantüs  hanc 
proprietatem  voluit  colla tam.  Si  circumstantice 
á  voluntatis  consejisu  á  Molina  admisso  re 
diffcrunt.  Suarez  pejorem  ingressum  fuisse 
vianí  quam  Molinam  indubium  est.  Iste  homi- 
nis  dignitati  melius  consuluit  á  libértate  non  á 
re  homini  extrínseca,  ut  ille,  gratia;  efficaciam 
repetendo.  In  magnam  proinde  offendit  con- 
tradictioncm  congruismi  auctor,  dum  gratiam 
vcrsatilcm  admisit,  seu  media  conditionata 
posuit  ad  finem  absoluliim  sive  omnino  cer- 
tum: Qui  enim  finem  absolute  cuplt  (prcedesii- 
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quaquam  vero  judicem,  ut  uUus  non 
cliceret  extra  punctum  versan. 

P.  Schneemann,  systema  amplexus 
complexivLim,  pro  lubitu  alteramet  al- 
teran! defendit  ut  in  sequentibus  vide- 
bimus.  Hcec  enim  nota  est  firmitatis 
judicii  circa  Aug-ustini  mentem  de  gratia 
et  libértate  atque  utriusque  consensu. 
Si  enim  Molinistis  et  P.  Schneemann 
adeo  clara  fuit  ab  initio  controversite 
mens  Augustini,  prout  ubique  plcnis 
buccinis  prasdicarunt  nonnulli,  et  praí- 
dicant  hodierni,  non  video  quomodo 
tam  varia  potuit  haberi  ejusdem  inter- 
pretatio.  Illa  methodus,  quam  alias  im- 
probavimus,  una  hujus  reí  ratio  exhi- 
beri  potest. 

Per  transennam  advertere  quoque  li- 
ceat  ipsos  S.  J.  Theologos  nequáquam 


nationcm  ante  prx'visa  merita)  ut  media  abso- 
lute  quaerat  necesse  est:  médium  dubie  seu 
conditionaté  (ex  existentia  consensus  humani) 
appetcns  ad  aliquem  linem,  et  istam  conditio- 
naté appetere  necesse  est.  Miror  quomodo  híiec 
cum  evidentia  sint,  in  sententia  idcntitatis 
COI! oruísm i  ct  molinianismi,  Exim.  Suarez  non 
perspcxerit;  ncc  video  quomodo  Molinistce, 
queis  adnumeratur  Schneemann,  horum  fun- 
datoris  et  Suarez  unam  esse  sententiam  asse- 
rentes  ab  hac  magna  et  inevitabili  contradic- 
tione  Suarez  deffendere  seu  eximere  valeant. 
Si  vero  alteri  accedunt  parti,  quo  redeat  Mo- 
lina; doctrina  absquc  theologorum  auctoritate 
quisque  capit. 

Et  liase  dicta  sint  etiam  contra  nonnullos 
Theologos  nostrae  cetatis  finem  conditionatum 
sub  mediis  cerlis,  seu  sub  gratla  ab  inírtnseco 
efficaci  admittentes.  Nec  P.  Schneemann  linem 
absolutum  omnino  repugnat,  sed  possibilem 
adstrult  sub  iis  mediis,  de  quibus  sermo  hahi- 
tus  est  in  priori  sessione.  «Nam  etsi  prctdes- 
tinatio  ante  próevisa  merita  á  nobis  defendí 
commode  possit  etc.»  fp.  125).  Id  mihi  ad  expli- 
candum  difficile,  ne  dicam  impossibile  ipsi  ex- 
ponendum  relinquo. 


doctrinee,  nec  Molinisiicx  nec  Congriiis- 
licx  consensisse,  sed  unumquemque 
aliter  atque  aliterrem  exposuisse,  limi- 
tasse  val  coarctasse,  juxta  uniuscujus- 
que  arbitrium.  Eorum  crgo  unió  tan- 
tummodo  in  ncgatione  habebatur,  in 
oppugnatione,  videlicet,  Thomistarum 
et  Augustiniensium.  Ipsis  ergo  aptari 
facillimé  et  jure  quit,  quod  de  Ban- 
nesianis  scribit  ipsemet  Schneemann 
(p.  84  nota)  ita  in  re  Theologica  se  ha- 
buere  Molinistce,  ut  protestantes  in 
Religionis  negotio:  cum  sermo  erat  de 
impugnandis  adversariis,  ac  sus  deque 
dando  eorum  S3^stema,  facilis  fuit  con- 
sensio:  nihilominus  cum  de  alio  huic 
substituendo  agebatur,  tot  fuere  sen- 
tentias  quot  capita  ferebant  suffragium. 
Ista  probantur  non  modo  ex  historia, 
sed  etiam  a  relatis  in  primo  paragra- 
pho,  cum   etiam  á  paulo  ante  adnota- 

tis sed   hasc   aliaque    mittamus  et 

admoveamus  manum  examini  para- 
graphi  «quas  de  gratias  et  libertatis  fi- 
nibus  S.  Augustinus  docuerit»  (a  p.  38 
ad  53). 

Hunc  paragraphum  P.  Schneemann 
bis  exorditur  verbis:  «Unde  sit  gra- 
tias  efficacis  infallibililas,  quomodo  cum 
peccabilitate  voluntatis  concilianda  sit, 
qucerimus;  id  nostras  caput  est  dis- 
putationis»,  quasquem  pr^ferant  sen- 
sum  satis  superque  diximus  in  prte- 
cedentibus.  Sed  prosequitur  «quod 
SS.  Augustini  et  Thomae  eetatibus  non 
ita  definite  circumscribebatur,  multo 
minus  jam  tum  est  decisum  (p,  38).» 
Maneat  ergo  extra  dubitationis  limites 
collocatum,  Augustini  (de  D.  Thoma 
nunc  non  est  sermo)  astate  rem  non 
fuisse  definite  propositam,  sed  ut  ipse- 
met (ib.)  dicit,  ea  quas  Augustinus  tra- 
didit,  ut  qua^stio  dirimeretur,  ratione 
explican    oportere.    «In    hujus    porro 


34^ 


De   gratia 


doctrinee  probationem  ad  multíplices 
sententias  ad  plures  disputationes  a 
Doctoribus  super  mentem  Augastini 
habitas  confugit  (ib.)«quod  verum  qui- 
deni  est,  sed  ejus  assertionem  minime 
firmat.  Quae  quantaque  clare  proposi- 
ta, alus  quidem  verbis  ac  nunc  propo- 
nuntur,  cumin  Patribus,  cum  in  Scrip- 
tura  reperimus,  qu«  diversimode  om- 
nino  expósita  legimus  apud  auctoresü 
Meminisse  sufficiat  gallicanismi  ad 
infirmandam  Pont.  Rom.  infallibilita- 
tem  et  supremam  in  omnes  potesta- 
tem ;  et  ne  ab  Augustino  deviemus, 
quid  doceant  nonnulli  de  Augustini 
mente  circa  Ontologismum  P.  Schnec- 
mann  non  latet,  tam.etsi  mens  Augus- 
tini clarior  esse  non  queat:  et  sic  de 
sexcentis  alus  queestionibus.  Admitti- 
mus  rem  controversam  non  fuisse  qui- 
dem dogmaticé  decisam,  minime  -vero 
Augustini  sensumobscuritate  laborare. 
Si  vero  P.  Schneemann  verba  audi- 
mus,  non  modo  obscurus  est  Augusti- 
nus,  imo  non  obscurus  sed  clarus  om- 
nino  apparet  quoniam  «quod  caput  rei 
est,  ille  tum  (adversus  semipelagianos) 
quidem  non  tractavit.»  (p.  39)  quod 
assertum  non  semel  videre  est  in  toto 
capite,  ita  ut  certum  sit  «in  universo 
Augustino  nullam  rcperiri  sententiam, 
quaerecteinterpretatacum  Societatis  de 
gratia  doctrina  non  conveniat»  (p.  43.) 
Demus  quidem  ex  gratia  rem  ita  se  ha- 
bere:  verum  quomodoexplicat  cl.  auctor 
tot  agitatas  quaestiones  inter  suos  et  Au- 
gustiniano— Thomistas?  ¿Hi  enim  rec- 
tene  intelligebant  prasstantissimum 
Doctorem?  I  loe  in  casu  gratuita  adver- 
sarii  affirmatio  nuUatenus  consistit:  si 
vero  non  recte,  quomodo  tot  sapientes 
«integcrrima  utriusque  Doctoris  vene- 
ratione  ducti  in  scriptis  eorum  evol- 
vendis  vitas  consumpsissent  ct  tamen 


contraria  reperisse  visi  sunt»?  Eligat  et 
quid  tenendum  commonstret. 

Magnum  crimen  Thomistis  objicit  his 
verbiS;  qua;  ipsi  iterum  dam.us,  ut  quae 
corrigenda  sunt  corrigat.  «Alvarez... 
asseverat:  Augustini  de  gratia  et  prae- 
destinatione  doctrinam  non  esse  unius 
alicujus  doctoris,  sed  fidem  Ecclesix 
Catholicce...  Atque  multi  Thomistas  (i) 
quum  Augustini  et  Thomae  actoritati- 
bus  pro  mfallibilibus  et  dogmaticis  (sic) 
uterentur,  illud  insuper  amplexi  sunt, 
quod  supra  quale  esse  exposuimus,  ut 
aiterutrius  Doctoris  vestigiis  insistentes, 
qui  essent  (nota  bene)  doctrinas  eccle- 
siasticas  progressus,  queeantecessiones, 
non  multum  curarunt  (!!!),  atque  adeo 
sententias  singulares  (quas  juxta  Schne- 
emann non  extabant)  ex  amplissimis 
voluminibus  deductas  pro  oraculis  pro- 
ponere  conarentur.  Qua  ratione  vias 
ipsi  intercluserunt,  quibus  ad  interpre- 
tationem  atque  intelligentiam  tanto- 
rum  Doctorum     pervenirent»  (p.    39). 

¡Quanta  in  paucis  verbis  corrigenda! 

Silentio  príeterire  oportet  et  Schne- 
emann hortari  ut  oblivioni  tradat  illam 
gratuitam  assertionem  de  minima  cura 
progresús  fidei  (2),  quoniam  Doctorem 
catholicum     dedecent     quammaxime, 


(i)  Puto  ipsum  oblltum  esse  eorum  quae 
supra  tradidit  de  nomine  Thomistx  et  Ban- 
nesiani,  quoniam  in  magnam  incurrit  con- 
tradictionem...:  sed  veritas  invicto  pectore 
erumpit.  Lege  ergo  Bannesiani  si  mentem 
Schneemann  assequutam  cupls. 

(2)  Quoe  sit  cl.  P.  Schneemann  moderatio 
ct  comitas  erga  adversarios  abunde  constat  ex 
exscriptis.  Nescio  quomodo  ipsum  moderan- 
tismi  patronum  tradunt  nonnulli  cum  exterl 
cum  etiam  Hispani;  quos  inter  cl.  La  Riva 
habetur.  Quid  aliud  sit  prícstandum,  quam  ad- 
versarios clarisslme  ignorantioe  arguere  vel  ig- 
navioe  non  video. 
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praecipue  vero  cum  de  aliquo  insigni 
ordinc  proferuntur,  et  in  casu  de  pluri- 
bus,  iisque  prasstantissimis;  et  attentio- 
nem  nostram  ad  illud  vertamus  voca- 
bulum  Aníecessiones,  quas  plurimum 
placeré  hodiernis  Aiolinistis  certum  est, 
tametsi  «tota  nocte  laborantes»  nihil 
ceperint. 

Scit  Schneemann  (ast  prudens  obser- 
vat  silentium)  hanc  accusationem  pe- 
rantiquam  esse  et  exuílatam  a  max. 
Aug'ustino  simplici  illa  observatione 
«Securius  in  Eclesia  Dci  (Patres)  lo- 
quebantur». 

Proponentes  auctoritatem  SS.  Augus- 
tini  et  Thomas,  qua  talem,  praeclusisse 
viam  omni  interpretationi  affirmat. 
Fallacia  hic  latet  et  protestantismum 
redolet  Ecclesiam  accusantem,  quoniam 
libror.  sacror.  canonem  condidit,  abla- 
ta  doctoribus  disputandi  dubitalive  fa- 
cúltate. Pariter  Thomistas  et  Augusti- 
niani  interpretationi  ad  summum  diibi- 
taíivce  viam  aliquo  niodo  prascluderant, 
minime  vero  cojifirmativce;  sed  nec  alteri 
nec  alteri  locum  abnuere,  ut  jam  dixi- 
mus  Bellarmini  auctoritate  ducti.  Pru- 
dentius  adhuc  egit  cl.  Schneemann, 
quid  sui  senserint  ignorare  indicans,  et 
Thomistas  exagittans.  ípsi  enim  incum- 
bebat  prius  domésticos  vincere  adver- 
sarios, et  deinceps,  si  vires  suppetebant, 
adversus  extráñeos  bellum  gerere.  Re- 
vera antequam  Alvarez  agrederetur, 
proximior  aderat  Bellarminus  dicens: 
«denique  S.  Gelasius  in  concilio  70  epis- 
coporum  non  solum  probavit  omnia 
scripta  S.  Augustini  et  S.  Prosperi, 
sed  etiam  contra,  damnavit  libellos 
Joa.  Cassiani  et  Fausti  Regiensis,  cum 
tamen  non  ignoraret  potissimam  con- 
tentionem  inter  Prosperum  et  Cassia- 
num,  ac  deinde  inter  Fulgentium  et 
Faustum  de  scriptis   S.   Augustini,  de 


prcfidestinatione  SS.  et  bono  (sic)  per- 

severantias  fuisse ut  jam  hcec  senten- 

tia  non  qiiorumvis  doclorum  opinio,  sed 
fidcs  Ecclcsice  Calholicx  dici  debeat...  (i): 
Opugnare  etiam  debuit  Petíivium,  qui 
auctoritatem  Augustini  casteris  ómni- 
bus prastulit. 

En  ejus  verba:  <iCum  de  gratia,  elec- 
tione  ac  prcedestin2lione  dispidandiim 
est,  mmor  haberi  solel  anliquorum  Pa- 
triun  vatio...  Latinoriim  multo  majar 
qiiam  grxcoriim...  omnium  vero  latino- 
rum  princeps  est,  consensu  Theologorum, 
S.  Aiigustinus;  cujus  de  gratia  senten- 
tiam  quotquot  deinde  conseqiiuti  sunt 
Patres  et  Doctores,  tum  vero  Ecclesice 
Rom.  Pontífices,  prcesiiliimqiie  aíiorum, 
ratam  et  catholicam  esse  jiidicarunt,  iit 
hoc  satis  magnum  putarent  veritatis  ar- 
gumentiim ,  quod  a  S.  Aiigustino  positiun 
etdecretum  esse  constaret.  (2)(t  i675)(3) 


(i)  De  grat.  et  lib.  arb.  c.  12  lib.  2.  col.  458 
Venetiis  iGgg.  Disputation.  T.  4.  Jam  vero 
Bellarminus  vita  functus  est  an.  162 1:  Alvarez 
vero  vivis  defuit  an.  1632,  hicque  post  illum 
opera  vulgavit.  Quod  Schneemann  asserit  de 
Bellarmino  (P.  162)  ipsum  nempe  cum  mori- 
bundus  esset,  coram  testibus  professum  se 
suam  de  gratia  sententiam  non  mutasse»  aut 
inter  fábulas  amandandum,  aut  assertioni 
Schneemann  oppositum  eruendum.  Etenim  si 
Bellarminus  non  mutavit  sententiam  de  gratia 
ab  intrínseco  efficaci  (numquam  á  volunta- 
te  humana  repetit,  quod  repugnare  tradit  S. 
Scripturas  Augustino  etc.)  ipsum  indicat  seraper 
vel  in  hora  mortis  eamdem  tenuisse  sententiam. 
(V.  op.  cit.  lib.  I.  c.  12  p.  420).  De  his postea. 
Sensum  pariter  non  capit  nota  p.  43  apposita. 
Falsum  est  ante  Jesuítas  seu  Molinistas  Patres 
groecos  et  latinos  Augustino  antlquiores  non 
fuisse  á  Theologis  Augustiniano-Thomistis 
consultos.  Hi  Theologi  tantummodo,  quae  im- 
mediate  ex  Petavio  adducemus,  edocebant. 

(2)  Lib.  IX  c.  6.  T.  4  pag.  34o\'enetiis  1759. 

(3)  A  modo  interpretandl  Augustinum  ex- 
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Et  ita  pariter  plures  alii  eodem  sensu 
abundantes  afferi  possent,  quos,  brevi- 
táti  consulentes,  omittimus.  Hos  ergo 
debuit  oppugnare  el.  Schneemann,  ni 
vellet  et  suos  contra  ipsum  insurgere, 
et  dum  mortem  extrañéis  moliebatur, 
ipse  a  suis  occisus  occumbere. 

Cl.  Schneemann  admisisse  plures 
interpretandi  Augustinum  arbitrarios 
modos  paulo  ante  diximus,  cujus  as- 
sertionis  probationem  lectori  statim 
oíFeremus. 

Inmediata  ad  praecedentia,  supra  ex- 
scripta,  haec  subjunxit:  «Augustino 
haud  scio  an  ingeniosior  nemo  unquam 
fuerit.  Sed  obscurilates  sunt  in  tanti 
ingenii  altitudine.  Est  autem  tum  má- 
xime difficilis,  quum  ea  tractet  primus, 
quce  disputata,  investigata,  judicata 
tum  nondumerant»  (p.  39).  Pace  Schne- 
emann quomodo  Thomisto— Augus- 
tinianos  arguat  de  incuria  in  fidei 
antecessionibiis  judicandis,  si  primus 
Augustinus  pertractavit,  non  video:  si 
vero  non  primus,  tum  in  re  presenti 
non  erunt  obscuritates,  nec  difficilis  ad 
ejus  sensum  capiendum,  dum  nec  ver- 
bum  quidem  protulit  adversariis,  id  est, 
nobis  favens,  ut  ipsemet  fatetur:  et 
nemo    ferré    valet    magisterium,    quo 


cipit  Ambros.  Catharin.  et  acrem  Vázquez. 
Me  non  latet  sequentilibro  Petavium  propriam 
de  praedestinatione  sententiam  retractasse: 
nihilominus  semper  fassus  est  Augustini  auc- 
torltatcm,  et  ipsummet  tune  contra  S.  Docto- 
rem  aíjere.  Ipse  videat  modum,  si  possibilis 
est,  conciliationls.  Porro:  Si  Augustinus  con- 
scnsu  Theologorum,  princeps  est:  si  ejus  sen- 
tentiam calholicam  arbitrati  sunt  Rom.  Sed. 
Episcopi,  quisquís  est  contra,  adversus  Pon- 
tificem  agit,  ct  adversus  Ecclesiam.  Nonnihil 
humani  in  hac  quxstionc  certo  passus  est 
cl.  Pctavius.  Cxtcrum  quae  supra  diximus,  his 
conlirmantur. 


utitur  adversarius  ad  nos  Augustini 
auctoritate  privandos.  Sed  redeamus 
ad  rem:  «Etcum  ille  (Aug.)  ad  eloquen- 
tiam  (!!!)  factus  fuerit  natura,  nec  in 
aestu  (en  altera  sententia  supra  relata) 
decertationis  cum  pelagianis  et  semi- 
pelagianis  fervidi exspers  ingenii  africa- 
ni,  prudentia  magna  (!!!)  uti  oportet, 
ut  rem  á  dictione,  argumentationem 
á  dogmate  demostrando  secernas;  quod 
minime  possis,  si  in  singulis  inhaerescas 
sententiis:  comparare  enim  oportet  quae 
vel  ipse  docet  alus  locis,  vel  alii  Patrcs 
tradiderunt  (posteriores  vel  antiquio- 
res)  et  adhibere  Ecclesiae  declarationes, 
uberemque  scholas  interpretationem 
(p.  39-40).»  Notemus  plura  in  hoc  para- 
grapho.  Primo:  ipsum  sententiam  pro- 
pugnasse  á  supra  relata  diversa m.  Se- 
cundo: videtur  concederé seu  potiusdat 
Augustini  argumentationem  longius 
ivisse,  quam  dogma  ab  ipso  adversus 
a  catholicospropugnandum,  quod  sané 
Ídem  est  ac  dicere  (nisi  mavisin  senten- 
tiam temerariam  incidisse)  Augustinum 
opiniones  seu  systema  aliquod  expo- 
suisse,  quód  qua  ratione  non  jam  sibi 
proprium  reddit  Molinistanon  apparet, 
dum  non  dicas  contra  Molinistas  Sanc- 
tum  Doctorem  agere.  Tertio:  alia  opera 
ejusdem  doctoris  consulendi  necessita- 
tem  praedicat,  ut  quae  tradidit  in  libris 
contra  Pelagianos  et  Semipelagianos 
intelligantur  recte;  quod  aperte  inter- 
pretationis  repugnat  regulis.  Quarto: 
consulendi  pariter  Ecclesiae  declaratio- 
nes, quod  nemini,  nisi  Jansenistis,  in 
mentem  venit  denegare;  verum  ipsum 
videtur  indicare  has  declarationes  Au- 
gustino repugnare,  sicut  et  uberem 
Scholas  interpretationem,  quam  Augus- 
tino consensissedocent  Molina,  Petavius 
aliique  plurimi.  Quinto:  si  Augustinus 
ultra  dogma  ivit,  ¿quis  recte  assequitur 
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ejus  mentem?  qui  et  ea  quae  sunt  ultra 
dogma  (dummodo  ipsi  non  sint  oppo- 
sita,  nam  tum  esset  contra  non  ultra) 
proprie  accipit,  vel  qui  ea  respuit  et 
nonnisi  ad  dogmata  limitat?  Si  hac 
agendi  methodo  uteremur  pro  auctori- 
tatibus  á  Molinistis  ut  sibi  faventibus 
adductis  rSchneemann  nostram  agendi 
rationcm  laudaret?  Frustra  ergo  adla- 
borat  in  exponendo  unius  doctoris  auc- 
toritatem  in  re  fidei,  et  non  recte  agit 
á  D.  Thoma  suse  doctrinse  expostulans 
fulcimentum  (p.  ^o)  ut  vel  ipsis  Theo- 
logias  tironibus  notum  est.  (vide  quae 
ex  Petavio  diximus) 

Sciscitatur  deinde  r-an  omnia.  quag 
ab  Augustino  tradita  sunt,  ad  fidem 
pertinenat  (p.  40.)?  et  iterum  in  con- 
Iradictionem  ruit;  «Difficile  est,  ajebat 
Augustinus,  namque.  ut  dum  perversi 
hominis  vitia  devitant,  non  in  eorum 
contraria  perniciter  currant  (de  gen. 
ad  litt.  9.  7.).  Vidimus  quid  de  adver- 
sariis  Augustiniano-Thomistis,  ad  auc- 
toritatem  Augustini  contingentibus, 
dicit  .Molinóe  discipulus;  nihilominus 
difficultatis  solutionem  mihi  videtur 
non  attigisse:  meo  judicio  in  suas  causee 
commodum  ipse  hanc  debuit  conficere 
argumentationem:  Per  adversarios  (et 
domésticos)  quidquid  tradidit  Agus- 
tinus  de  prasdestinatione,  gratia  etc. 
ad  fidei  depositum  pertinet:  atqui  Mo- 
lina (!!)  et  .Violinistas  nihil  aliud  tradit 
et  tradunt,  quam,  quas  tradit  Augusti- 
nus, ergo  Molinas  doctrina  pertinet  ad 
fidei  thesaurum,  et  sic  consuleretur 
illi  assertioni  (íPropositum  labori  nos- 
íro»  etc.  etc.  et  subinde  res  non  adver- 
sus  catholicos,  quibus  dubium  minime 
liccbat,  sed  adversus  inimicos  fidei 
erat  versanda  «cumetiam,  Schneemann 
aserente,  certissime  Trident.  doctrinas 
societatis  máxime  faveat  (p.  159)...  ve- 


rum  ad  responsionem  allatae  praestitam 
interrogationi  oculos  convertamus,  et 
documentorum,  quas  aíTert,  institua- 
mus  examen.  Ait  S.  ílormisdas  (apud 
Schneemann,  p.  41)  «de  arbitrio  tamen 
libero  et  gratia  Dei,  quod  Romana 
(hoc  est  Catholica)  sequatur  et  asseve- 
ret  Ecclesia,  licet  in  variislibris  S.  Au- 
gustini, et  máxime  ad  Hilarium  et  Pros- 
perum  (nota  bene:  doctrinan!  Agustini 
contincri  máxime  inrelatisepistet  libr.; 
non  opus  est  ad  alia  loca  recurrere,  ut 
paulo  ante  P.  Schneemann  exoptabat) 
possit  cognosci,  tamen  etc.» 

Aut  ego  latinas  linguas  sensum  mi- 
nime capio,  vel  S.  Hormidas  fidem 
Ecclesice  in  libris  Augustini  contineri 
contendit  «Profunderes,  prosequitur 
Pontif.  (ib.),  difficillioresque  partes  in- 
currentium  quasstionum,  quas  latius 
(nota  bene)  pertractarunt,  qui  haereticis 
restiterunt,  sicut  non  audemus  con- 
temnere ,  ita  non  necesse  habemus 
astriiere  (sic),  quia  etc.»  Quibus  verbis 
Molinistarum  causidicus  hoc  subjungit 
commentariolum  «F'oterantne  in  scrip- 
toribus  illis,  qui  Pelagianorum  et  Semi- 
pelagianorum  haeresim  confutarunt, 
imprimís  S.  Augustino,  ea,  quas  ad  fidei 
doctrinan!  pertinebant,  a  qu^stionibus 
projundioribus  et  difficillioribus  eviden- 
tius  distinguí?»  (ib.)  Ergo  consequitur, 
si  oculi  in  lectione  non  deficiunt,  tractas- 
se  Augustinum  illas  profundiores  dififi- 
cilioresque  quasstiones;  sed  repugnavit 
Shneemann  (P.  39)  his  verbis:  «quod 
caput  rei  est  ille  tum  quidem  non  trac- 
tavit»  «Nec  Augustinus  nec  Thomas  ip- 
sum  caput  disceptationis  attigerunt» 
(P.  42)  Quid,  amabo;  erant  illce  profun- 
diores et  difficilliores  quaestiones  ab 
Augustino  suis  operibus  additas? ^Nullae 
ad  rem  de  gratia  et  libero  arbitrio?  Ut 
quid  ergo  Molinistis  in  ómnibus  recte 
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interpretatum  convenire  asseris?  Si 
convenit,  ergo  tractavit.  Dicito  mihi: 
-•Quid  eorum  verum  est? 

Mirumquomodo  Pontificum  mentem 
interpretetur  de  laudibus  ab  eisdem 
Augustino  prasstitis:  ómnibus  sane  lau- 
dibus nihil,  juxta  adversarium,  fecere 
Pontífices,  eten  ratio  clarissima:  «Joan- 
nes  II  (p.  42)  quod  Romanam  Ecclesiam 
secundum  decreta  predece^orum  suortoyi 
(sic)  doctrinam  S.  Augustini  sequi  de- 
clarat,  ne  his  quidem  verbis  major  li- 
bris  Augustini  auctoritas  attribuitur, 
quam  superiorium  pontificum  decretis, 
illis  máxime  capitibus  tributa  erat.  Nec 
quod  (intellectum  captivamus  in  obse- 
quium  auctoritatis  P.  Schnemann)Coe- 
lestinus,  aliique  Pontífices  doctrinam 
ac  auctoritatem  Augustini  summis  lau- 
dibus cohonestarunt,  id  demonstrat 
quod  adversarii  volunt,  Non  enim  (nota 
bene)  virtutes  aut  ingenium  aut  litterae 
solas  infallibilitatem  docendi  conciliant, 
quae  Dei  donum  et  soli  magistrae  Eccle- 
sias  ejusque  capiti  coJlatum.»  In  his  re- 
fellendis  inmorari  ídem  est  ac  temporis 
dispendium  faceré.  Ipse  enim  falsum  in- 
fallibitatis  conceptum  inducit,  dum 
f^ctum  cum  jureunum  esse  adstruit:  ex 
ejus  verbis  infertur  Doctoribus  ac  Patri- 
bus  Ecclesiae  denegari  munus  docendi 
infaliibili  modo,  et  negat  idcirco  pos- 
se  pontífices  declarare  hoc  vel  illo  loco 
hu)us  vel  alterius  doctoris  contentam 
esse  veritatem:  in  his  immorari,  ut  di- 
ccbam.  non  sinunt  temporis  angustias. 
Unumtantum  quasrimusab  adversario: 
;Quid  sibi  velint  tot  et  tanta  decreta 
Augustinum  commendantia.^  rjCarentne 
sensu  illa  constituta?  Si  enim  illius  pri- 
va non  declarat,  quem  preferant,  indi- 
cet  nobis. 

Post  allata.  ait,  nec  verbum  quidem 
recle  interpretatum  reperiri  in  SS.  Au- 


gust.  et  Thom.  societati  doctrinas  re- 
pugnans.  Sed  hasc  mittamus  oportu- 
niori  loco  tractanda:  ipse  enim  putat 
propriam  esserectam  interpretationem, 
quam  falsam  esse  ego  affirmo,  et  proin- 
de  qucestio  versatur  in  exponendo  Au- 
gustino:  lis  idcirco  sub  judice  est,  qui 
nec  ipse  nec  ego  sumus,  sed  alium 
quc-eramus.  atque  propterea  mihi  liceat 
unum  vel  alterum  proferre  documen- 
tum  pontifi.cium:  cui  recte  interpre- 
tandi  honor  sit  debitus  in  ipso  videbi- 
tur,  et  pariter  sincera  adversariorum 
fides  in  prassenti. 

«Tu  seis,  ait  Bened.  XIV,  in  celeberri- 
mis  quasstionibus  de  prasdestinatione, 
de  gratia,  et  modo  conciliandi  huma- 
nam  libertatem  cum  Omnipotentia  Dei, 
multíplices  esse  in  Scholis  opiniones. 
Thomistae  traducuntur  etc.  sed  cum 
ipsi  objectís  apprime  satisfaciant  etc.  Au- 
gustinianí  traducuntur  tamquam  sec- 
tatores  Bají  et  Jansenii.  Reponunt  ipsi, 
se  humanas  libertatis  fautores  esse,  et 

oppositiones  pro   viribiis   eliminant 

Sectatores  Molinas  et  Suaresíi  a  suis 
adversaríisproscribuntur,  perinde  ac  si 
essent  Semipelagíani:  Romani  Pontí- 
fices de  hoc  Moliníano  (i)  systemate 
judicium  non  tulerunt.»  (Breve  Dum 
prxleritomense  31  Jul.  i748ad  Inquisitor. 
Hispan.)  Unum  ergo  elogium  Pontifi- 
cum pro  moliníano  systemate  est  non 
hileruni  judiciiü7i!!  Xideamus  nunc  quid 
de  Thomístís  et  Augustinianis  teñen - 
dum  sit.  Bened.  XIII.  (Demissas  preces 
6  Nov.  1724  Bull.  Rom.  T.  22  p.  110 
August.  Taurinorum  1871)  haec,  post- 
quam  exposuerit  accusatíones  seu  de- 
tractiones    Augustinianas  et    Angélicas 


d'»  Videtur  his  Pontificis  verbis.  de  .Molina 
et  Suarez  loqucntis,  unum  utriusque  esse 
systema  probari. 
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doctrinas  a  quibusdam  (Molinistas  inte- 
llige)  illatas.ait:  «Tantum  tamen  abest, 
ut  vicem  vestram  doleamus,  ut  vobis 
potius  graliilemiir;  quod  hac  etiam  in 
parte  causa  vestra  ab  hiijus  S.  Seáis 
rationibiis  sejuncta  esse  non  potuerit... 
Magno  igitur  animo  contemnite,  dilecti 
ú\n, calumnias  inténtalas setitentiisvestris 
de  gralia  prx'sertim  per  se  et  ab  intriiíseco 
elJicaci,  ac  de  gratuita  pra.'destinatione 
ad  gloriam  sine  ulla  prxvisione  meri- 
toriun,  quas  laudibiliter  hacleniis  do- 
ciíistis,  el  quas  ab  ipsis  Sane  lis  Docto- 
ribus  Aiigustino  et  Thoma  se  habuisseí 
et  verbo  Dei,  summoruinque  Pontificum 
et  Conciliorum  decretis,  el  Patritm  diclis 
consonas  esse  schola  vestra  covimendabili 
sliídio  gloriatur...»  Quid  his  respondea- 
turperquirat  P.  Schenncmann  (i).  Au- 
diatur  iterum  Benedictus  XIV:  «Maximi 
enim  omni  tempore  fecimus  insignem 
hujusmodi  familiam  (Augustinianam), 
tum  propter  ejusdem  S.  Augustini 
tiitissima  atque  inconcussa  dogmala  ab 
ejus  Alumnis  tradita  ac  consérvala...» 
(ínter  máximas  31  Mart.  17.45  Romas  1754 
Bullar.  T.  i.  P.  308)  Omittimus  alia 
plura  quas  afferri  possint  in  eandem 
rem.  Dogmala  inconcussa  nequeuní  non 
esse  dogmata  Scholas  Augustinianas  ab 
Augustino  tradita:  minime  vero  Dog- 
mala christiana,  quee  nullatenus  com- 
mendationis  motivum  in  Augustinianis 
modo  speciali  habebant.  Patet  proinde 


(i)  Romoe  audivi  hisBened.  XIII  sequentem 
exhibendam  rcsponslonem:  Pontificem  loqui 
scnsu  Thomistarum,  minime  allatis  Pontilicls 
mentcm  exprimí.  Ista  exscrihei-e  sufficit  ad 
confutationem.  Sic  pariter  posset  commendari 
quillhet  error.  Et  haec  dicimus,  missá  illa  a 
Thcologis  pertractata  quaestione  de  infallihili- 
tate  ¡pslus  Pontificis  personali,  proecipue  vero 
dum  a  fldelibus  quibuscumque  consulitur  cui 
nec  ego  repugno. 


quas  sit  Pontificum  mens,  quod  judi- 
cium  de  interpretibus  Augustini.  qui 
nullatenus  juxta  eosdem  sunt  Molinis- 
tas. Manibus  victis  iisdem  me  tradam, 
quando  Moliniani  aliquod  relatis  par 
exhibeantdocumentum  eorumdem  doc- 
trinan!, ac  SS.  Augustini  et  Thomae 
interpretationem  ab  ipsis  factam  com- 
mendans.  De  his  soUicitus  esse  dcbuit 
el.  Molinista  et  nullatenus  viam  sinuo- 
sam  ingredi  oportebat  ad  suas  doctrinas 
et  Augustini  a  suisfactasinterpretationi 
fidem  conciliandam. 

Et  haec,  de  brevitate  curans,  instar 
proemii  ad  ea,  quas  de  M.  P.  Augustino 
erant  scribenda  considerari  deberent, 
si  eadem  exponenda  essent  prolixitate, 
qua  penes  Schencemann  legi  queunt: 
verum  satius  judicamus  aliquibus  ge- 
neralibus  rem  absolvere  observationi- 
bus,  qucis  non  recte  gessisse  ad  Augus- 
tinum  confugientem,  nihilque  obtinuis- 
se  demonstrare  moliemur  pro  viribus. 
Perquirit  el.  Molinista  in  qua  potissi- 
mum  re  Augustinuslibertatemreposue- 
'  rit,  et  in  «potestate  agendi  vel  non  agen- 
!  di  aliquid,  prout  placuerit  et  libeat», 
(p.43)  ab  Augustino  repositamreperivit. 
Magnum  utique  invenit  thesaurumü 
neminem  de  hac  clarissima  veritate  ali- 
quando  dubium  occupavit.  rQuid  igitur.^ 
Schneemann  tenebatur  ostendere  liber- 
tatem  non  posse  salvam  extare,  quo- 
tiescumque  majus  bonum  ipsi  ex  altera 
parte  oíFertur  eligendum;  quoniam  jam- 
jam  pondas  aliquod  bilanci  ad  alteram 
partem  inclinandae  imponitur:  et  bono 
oblato  nihilominus  libertas  non  periit. 
Et  hasc,  quee  ipsemet  non  negabit,  ma- 
jorem  patiuntur  difficultatem,  dum  de 
gratia  sermoest.  P/z/s/ce  creatur  in  ani- 
ma, phisice  in  ipsa  extat,  phisice  ipsi 
unitur,  et  phisice  operatur,  et  rationem 
adnotavimus;  gratiam  proinde  prasstare 
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vim  voluntati   ad   bonum   eligendum, 
nunquam  ad  malum,  nemini  dubium. 
^■Extatne  tum  libertas?  Certé  quidem. 
^•Estne  aliquo  modo  propendens  ad  ali- 
quid  agendum  potius  quam  omitten- 
dum,  ad  hoc  amplexandun  et  illi  post- 
ponendum  nostra  voluntas?  Nemo  dis- 
sentit?  Quid  ergo  sibi  velit  Augustinum 
libertatem  reposuissein  potestateagen- 
di  vel  non  agendi?  Adversariusergo  tes- 
timoniis  allatis  ex   Aug.   ad  rem  nihil 
evincit.    Imo  adnotatum  cupio  ipsum 
plura  proíTerre  verba  Aug.  ad  quaestio- 
nem  nullatenus  attinentia;  res  cum  sit 
ab  Augustino  tractata  toto  coelo  diver- 
sa. Certe  peccatum  ab  homine  prove- 
nire,  pessimé  libértate  urente,  nemo  ca- 
tholicorum  negat,  sicut ipsum  aüquibus 
indigere  ad  hujusmodi  actum  exseren- 
dum  quas  libertatem  non  auferant.  Au- 
gustino pariter  indubium  erat,  pecca- 
tum liberi  ai'bitrii  partum  esse;  sed  ille 
actus  erat  in  ordine  Divino,   Deus  illo 
utitur  in  bonum:  Prasdestinatis  vel  ipsa 
peccata  bono  vertuntur.   ¿Quid?  nonne 
ct  in  his  aliquam  preedeterminationcm 
videre  permittit?..  scánuncnoloprcede- 
íermi7íalio?2Ís phisicce  patronum  Augus- 
tinum declarare;  nihil  enim  ha:c  refert. 
Verba  Augustini,  queis   adversarius 
probare  nititur  Deum  voluntatem  non 
cogeré,  certo  certius  loquuntur  de  liber- 
tatis  existentia  sub  praescicntia  Divina, 
quam  fatalistas  humanae  voluntati  rc- 
pugnantem   asserebant,    ut  videre  est 
lib.  V.  De  Civ.  Dei:  igitur  illis  testimo- 
niis  Augustinus  de  dogmate  eloquitur, 
minime  de  re  controversa. 

Si  vero  stricte  ipsum  intelligere  ma- 
vis,  quamcumque  motionem  ab  anima 
ad  actum  cxserendum  excludentem 
;ubi  gratiac  necessitas  et  existentia  ubi- 
que operum  suorum  at  Sancto  Doctore 
praedicata? 


Parem  príeferunt  sensum  illae  phra- 
ses  consenlire  vel  disentiré  proprix  vo- 
liiniaiis  est  etc.:  indubia  hasc  sunt  óm- 
nibus catholicis;  nihilominus  Augusti- 
no non  dubium  erat  gratiam  efficere 
iil  homo  assentiai,  quia  a  Domino  vo- 
luntas prasparatur.  hominum  volunta- 
tes  in  sua  potestate  potius  quam  ipsi 
homines,  habente,  utique  ut  liberé  et 
secundum  naturam  rei  moveret.  et  pos- 
sidente  pariter  omnipotentissimam  in- 
clinandorum.  quo  placet,  cordium  po- 
testatem,  frustra  quaesitam,  ubi  habita 
quoquo  modo  nuUam  redderet  ipsam 
voluntatis  humanae  libertatem:  huma- 
nas voluntatesDeonon  posse  aliquo  sen- 
su  resistere  ipsi  Doctori  persuasum  est: 
quam  imposibilitatem  ortum  iré  ex  an- 
tecedenti  causalitate.  non  ab  ipsa  volún- 
tate assentiente,  rei  ratio  exigit:  alio  in 
casu  non  posse  resistere  idem  est,  ac 
cum  quis  assentit  non  potest  dissentirc 
quod  á  paradoxo  longe  non  abest:  de  ip- 
sis  hominum  voluntatibus,  quod  vult, 
cum  vult  facit;  hi  sua  volúntate  (homi- 
nes) utique  isticonstituerunt  regem  Da- 
vid; ;:quis  non  videat?  ;quis  hoc  neget? 
tamcn  hoc  in  eis  egit,  qui  in  cordibus 
hominum  quod  volucrit  operatur...  ct 
¿quomodo    adduxit?...  Intus  egit,  cor- 
da tenuit,  (audiat  P.  Schneemann,  ut 
etiam  in  producendis  tcstimoniis  p.  44-5 
fidelior  ostendatur)  corda  }?70vit{i),  cos- 
que voluntatibus  eorum,  quas  ipse  in 
illis  operatus  est,  traxit.»  (De  Corrept. 
et  Grat.  n.  45  MigneXq43— 4.) 

In  quem  finem  ad  modos  inumera- 
bilcs,  quibus  Deus  animam  inclinare, 
quo  voluerit,  valeat,  appellent  Molinis- 
tas,  fassu's   sum  me  semper  ignorasse 


(i)  Reor  hete  de  molionc  crcationis,  qua  vis 
iribuitur  subjeclo  ad  agendum,  non  posse 
expon  i. 
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modiinnumerabiles  ¿quid  in  anima  eíTi- 
ciunt,  quod  a  quacumque  gratia  non 
efficiatur?  Si  sub  illis  aliquo  modo  de- 
terminatur  voluntas,  in  nihilum  abiit 
potestas  «ag-endi  vel  no  ag-endi  aliquid»: 
si  non  determinatur  vi  modorum  innii- 
merabilium,  quid  Deus  obtinebit?  Doc- 
tiores,  si  quid  capiunt,  rcspondeant. 
Pag.  45  binas  proferí  species  adversa- 
rius,  quas  absque  correptione  mitterc 
piaculum  reor.  Altera  asserit,  juxta 
Augustinum,  nisi  ferversissimc  atquc 
inscinissimé  non  posse  negari  Deum 
esse  príescium  futurorum  aliqua  con- 
ditione.  Subinde  inferre  cupit,  suorum 
vcstigia  premens,  admittendam  scien- 
■íiam  medi'am.  Quis  non  videt  futurorum 
libere  Deum  esse  príescium  rem  esse 
omnino  divcrsam  a  scicniia  inedia^ 
quam  Molina  fobricavit?  Deus  utique 
cognoscit  res  aliqua  conditione  futuras, 
sed  ut  posibiles,  dummodo  conditio  ad 
esse  non  perveniat,  quoniam  cum  res 
sit  (ipsa  conditio)  á  posibilitatis  limiti- 
bus  non  aliena,  ipsi  objecto,  ex  ipsa 
futuro,  minime  praestat  aliquam  reali- 
tatem:  quam  ipsa  conditio  non  habet: 
si  vero  conditio  erit  ponenda,  tune  in- 
quirendum  est  á  quonam  actio  prove- 
niat,  á  Deo,  aut  ab  homine  (juxta  dicta 
haec  accipe,)  et  enascitur  eadem  quses- 
tio,  tametsi  admissa  ab  ómnibus  Divina 
eventuum  aliqua  conditione  futurorum 
certissima  cognitione. 

Altera,  gratiam  efficacem  esse  ab 
uniuscujusque  congriienliis  docet  sc- 
quentibus  fultus  verbis  Augustini: 
«sic  vocet  hominem,  quomodo  scit  ei 
conguere,  ut  vocantem  non  respuat  (ad 
Simpl.)»  sed  perperam  omnino.  i.°  Ex 
uno  testimonio  sumere  probationem, 
dum  alibi  res  clarior  traditur  in  regu- 
las hermenéuticas  offendit,  quod  supe- 
rius  Thomistis  objiciebat  Schneemann. 


2.°  Illo  in  loco  Augustinus  non  quid  tc- 
nendum  proponit,sed  anquirit,  ideoque 
non  ad  lib.  ad  Simpl.  sed  ad  opera  de 
Prxde&l.  SS.  el  de  Dono  Perservcr.  quis- 
que ut  Pontífices  commonebant,  confu- 
gere  tenetur:  et  hoc  etiam  edocet  recta 
interprctationis  methodus,  qua  nullate- 
nus  se  constrictos  esse  albitrantur  Mo- 
linistae,  preescrtim  in  hac  quaestione.  3.° 
Intentionem  Molinistarum  in  rclatis  am- 
plexandis  Augustinianis  verbis  esse 
obscurissimam  nemo  diffitcbitur,  eo- 
rundcm  systema  cognoscens;  ¿quid  ma- 
jor  gratias  gradus  voluntati  prasstat,  si 
consensus  independens  ab  ipsis  gradi- 
bus  declaratur?  4.°  Verba  Augustiniana 
congruenlias  ipsi  intrínsecas  gratiee  in- 
dicare manifestumi  est;  vel  alus  verbis: 
id  indicat  Augustinus;  qui  minori  re- 
pugnat  gratias  majori  movendus  est  ad 
obedientiam  ipsi  gratias  prcestandam, 
prout  pluribus  locis  ipsemet  Doctor 
affirmat,  preedicantque  ejus  fideles  in- 
terpretes. 

Hac  indicatione  videbatur  ostensisse 
gratiee  efficacis,  juxta  Augustini  men- 
tem,  naturam,  cujus  ratio  plurimum 
valet  in  praesenti  controversia;  verum 
ipsá  contentus  non  est,  et  penitius  ri- 
mandum  in  sequentibus  ratus  est 
optimum,  nosque  pariter  ejus  vestigia, 
asgre  licet,  sequentes,  hujusmodi  gratise 
essentiam,  negative,  si  fas  est,  perqui- 
rimus. 

«Efficax  gratia  secundum  S.  Agusti- 
num  eadem  illa  est  quas  excitat»  (p.  45) 
Nequáquam,  si  loquitur  de  gratia  ac- 
tum  deliberatum  extorquente  á  volún- 
tate; eo  quoniam  nulla  gratia  non  exci- 
tat hominumintellectum  autvoluntem, 
ñeque  omnis  ob  hanc  causam  efficax  di- 
citur,  nec  taliterest  dicta  á  S.  Augusti- 
no.  Jansenianorum  errorem  esseneces- 
sitatem  á gratia  natam,  ut  actus  indcli- 
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beratus  a  volúntate  passive  se  habente 
eliciatur,  melius  efficiatur,  in  ipsa  vo- 
lúntate, quis  in  dubium  vocabit?  Non 
enim  in  hoc  non  erant  nobiscum,  sed 
actum  deliberatum  necessitati  alligan- 
tes  á  vero  abibant.  Quonam  modo  ergo 
potest  dici  Augustino  gratias  efficaciam 
esseexcitationem?  potestne  dari  gratia, 
quae  non  excitet?  Excitat?  ergo  omnis 
efficax  est  ad  actum  deliberatum,  qui 
infallibiliter  consequitur.  /Son  excitat? 
quid  igitur  paestat?  Ubi  habetur  gratiae 
repugnantia?  Timeo  ne  hac  via  ad  Jan- 
senium  deveniatur:  extrema  ad  invi- 
cem  conveniunt. 

Porro  Augustino  gratia  efficax  nun- 
quam  fuit  excitatio,  ñeque,  quod  ab 
Schneemann  quasritur  evincunt  allata 
testimonia,  ut  legenti  manifestum  fiet. 
Ait  el.  adversarius  (P.  46)  «Qui  (Augus- 
tinus)  quotiescumque  modum  eíFectum- 
que  gratiae  efficacis  explanat,  semper 
et  illustrationem  intellectus  commemo- 
rat  et  motus  indeliberatus  voluntatis 
(en  probatio);  quid  enim  aliud,  inquit, 
(Aug.)  deprecamur,  quám  ut  aperiat 
quod  latebat,  el  suave  fiat  quod  non  de- 
lectabat?»  Videtne  aliquisin  histantum- 
modo  indeliberatum  voluntatis  actum? 
Recordatur  utique  illustrationis  intel- 
lectus, quoniam  ignoti  nulla  cupido,  et 
sicut  intellectum  illuminat,  sic  volun- 
tati  suave,  quod  non  dclcctabat,  reddi- 
dit.  rQuomodo  et  alterum  sit  et  alterum? 
modo  utique  humano,  id  est,  libere, 
transacto  primo  motionis  momento, 
quoniam  gratia  non  tantum  excitare 
dicenda  est  juxtaca/Ao/zcwmse;7sww,sed 
in  anima  suos  eíFectus  producens,  quam- 
diu  opussupernaturaleperseveret,  per- 
severare. 

Ñeque  accuratum  patitur  examen  al- 
terum testimonium  ab  abversarioalla- 
tum  in  proprium  commodum,  illis  ver- 


bis  conclusum,  «Trahit  sua  quemque 
voluptas:  videte,  ait  Aug.,  quomodo 
trahat  pater,  docendo  delectat,  non  ne- 
cessitatem  imponendo  (p.  46)  ^-Ergo  gra- 
tia efficax  est  excitatio,  consiliiim,  cogi- 
tatio,  visus?  Multúm,  horum  verborum 
quibus  adversarius  utitur  ad  exponen- 
dam  gratiae  efficacis  naturam,  sensum 
urgenti  facillimum  esset  contra  fidem 
quidquam  invenire,  vel  ipsammet  gra- 
tiam  ad  ordinem  deprimendo  natura- 
lem,  vel  alienam  omnimode  a  volunta- 
tis actione,  sicut  alienum  est  consilium 
ab  exequente  ipsum,  declarando.  Pari- 
ter  falsus  est  in  alterius  testimonii  in- 
terpretatione,  ubi  edocet  S.  Parens 
«Deum  occulta,  mirabili  et  inefFabili  po- 
testate  operari  in  cordibus  hominum» 
sensum  quasrens  coarctare  ad  excitatio- 
nem  (p.  46).  Cuncti  certe  fatentur  Dei 
omnes  operationes  mirabiles  etc.  esse; 
sed  Augustino  supra  has  omnes  mira- 
biles mirabiliorem  considerat  gratias  in 
humana  volúntate  actionem,  quam  esse 
ab  excitatione  omnino  diversam  in  ver- 
bis  Augustini  dubitationirationali  locus 
non  est. 

Dígito  cselum  attigisse  ratus  est 
Schneemann  hoc  argumento:  «Si  ille 
(Aug.)  docet  ex  duobus  pariter  affectis 
pro  arbitrio  utriusque  consentiré  alte- 
rum, alterum  dissentire  (De  Civ.  Dei 
L.  12.  C.  6.)  eo  ipso  declarat  eidem 
gratias  prasvenienti  fieri  posse  iit  aller 
assentiaíur,  alter  dissentiat  (P.  47.)» 

Ante  omnia  lectorem  interest  scire 
S.  P.  Aug.  cit.  loe.  nec  verbum  quidem 
habere  de  statu  supernaturali  hujus 
nostrae  conditionis  á  justitia,  ut  ita 
dicam,  dejectae,  sed  inquirere  cassús 
Angelorum  causam,  et  quasi  per  tran- 
sennam  ad  conditionem  humanam  ser- 
monem  convertere,  posseque  omnia 
ista    optime  intelligi,   praster  quae  de 
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Angelis  tradit,  de  afjecíione  mere  naiu- 
rali;  attamen  si  ad  ordinem  superna- 
turaiem  rem  transferre  mavult,  gratice- 
que  naturam  ibi  Augustinum  indicasse 
pertinaciter  contendit,  eam  altcrum 
moveré,  dum  sub  eádem  alter  quietus 
consistit,  adhuc  non  conficit  quidquam, 
eo  vel  quoniam  par  gratia,  juxta  Au- 
gustinum,  in  aliquo  minori  cupiditati 
illecto  vim  exserit,  quam  in  altero 
hujusmodiimpcditmalitia,  prout  etiam 
in  naturalibus  accidit  saepius,  tametsi 
vis  omnino  efficax  sit  ab  intrinseco, 
oíFendens  in  majorem  vim  ab  intrinseco 
etiam  efficacem, 

ubique  operum  suorum  S.  P.  Augus- 
tinus  edocet  principium  operum  esse 
ab  homine,  etiam  supernaturalium; 
dissentire  vel  consentiré  proprice  esse 
volunlatis  humante  libértate  prteditae; 
alios  credere,  quia  volunt,  quoniam 
nolunt  alios  non  credere,  omnes  cre- 
dentes  adjuvari,  et  consequenter  ipsos 
aliquid  agere  etc.  etc.  (P.  47.)  quibus 
locutionibus  evincitur,  juxta  Cl.  adver- 
sarium,  efficaciam  gratias  non  á  Deo 
seu  ab  ipsa  gratia,  sed  á  gratia^et  vo- 
lúntate, seu  etiam  ab  hominis  studio, 
fatente  ipso  Doctore,  cum  multi  audiant 
non  ómnibus  persuadetur  sed  illis  solis, 
quibus  intus  Deus  loquitur;  illis  autem 
intus  loquitur,  qui  ei  locum  praebent.» 

Relata  testimonia  unum  mihi  videntur 
demonstrare,  activitatem  humanse  liber- 
tatis  gratia  motee,  cui  repugnant  pro- 
testantes: á  demostranda  gratias  effica- 
ciá  á  volúntate  quam  longissime  absunt, 
integra  Augustini  doctrina,  huic  adver- 
sariisequelce  repugnante.  Ssepe  saepius 


repetit  alterum  credere,  quia  vult, 
alterum  quia  noluit  non  credere,  sed  in 
illo  «praiparatur  voluntas  a  Domino.» 
¿Quomodo?  non  certc  gratia  excitante, 
quam  utriusque  communem  fecit,  sed 
illius  infirmitati  subvenicndo  insupcva- 
biliter  et  injallibiliter  et  indeclinabiliter; 
quae  insuperabilitas  et  infallibilitasnul- 
latenus  exurgere  potest  (non  adco 
hebes  erat  Augustini,  omnium  sapien- 
tissimi,  ingenium)  ex  consensu  pra^s- 
tito,  sed  ea  subventione  voluntati  hu- 
manee  a  Deo  preestita,  ut  <.<.Í7rcictissime,f> 
sunt  verba  Augustini,  Deo  donante,  qiiod 
bonnm  esf,  vellent.-» 

Quapropter  evanescit  silentium,  con- 
silio,  ni  fallor,  observatum  circa  verum 
sensum  retroexscripti  Augustiniani  tes- 
timonii,  quo  videtur  ipsummet  Docto- 
rem  ad  gratiam  velut  dispositionem  et 
meritum  admississe  locum  Deo  proeberi 
ab  aliquo:  secus  recto  tramite  in  Pela- 
gianismum  vel  Semipelagianismum  in- 
ducimur  ab  Augustino.  His  non  repug- 
nare Schneemann  arbitramur;  ¿quid 
conficitur  allato  testimonio?  Illud  Deo 
prcebere  locum  nonne  á  gratia  provenit? 
quousque  ista  extenditur  inquirere 
Schneemann  doctrinam  referebat,  et 
lectoris  animum  in  anxietate  non  relin- 
quere. 

Fr.  P.  Fernandez. 

Apud  Collegium  de  'La  Vid,  mense  De- 
cembris  18S2. 

(Continuabitur.) 
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CAPITULO  XXVII. 

EMPRESA  DE  JÓLO  POR  EL  GOBERNADOR  DON 

SEBASTLVN  HURTADO  DE  CORCUERA,  Y  TOMA 

DE    SU  INEXPUGNABLE  CERRO,    AUNQUE  SL\ 

LOGRO    DE    LAS   ARMAS    ESPAÑOLAS. 

Por  haberse  empleado  en  nuestros 
tiempos  la  docta  pluma  del  P.  Francisco 
Combes  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  des- 
cribir muy  por  extenso  las  empresas  de 
D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera  en 
Mindanao  y  Jólo,  en  el  libro  que  hoy 
anda  en  manos  casi  de  todos,  me  ha 
parecido  no  detenerme  en  historiar  su- 
cesos tan  largos  de  referirse,  por  no  alar- 
garme, y  así  pasaré  muy  compendiada- 
mente  por  los  que  no  fueren  de  mi 
asunto. 

Los  varios  informes  que  á  España  ha- 
bían llegado  del  mucho  daño  que  los 
años  pasados  habían  causado  en  estas 
Islas  los  piratas  .Mindanaos,  obligaron  á 
la  Providencia  de  su  Majestad  enviase 


orden  al  Gobernador  D.  Sebastián  Hur- 
tado de  ("orcuera,  porque  personalmen- 
te saliese  al  castigo.  Había  primero  el 
Gobernador  puesto  presidio  en  la  misma 
Isla,  en  el  sitio  que  llaman  Zamboanga, 
para  hacer  plaza  de  armas  para  esta  y 
otras    semejantes  empresas.    Llegó    la 
Real  orden  al  mismo  tiempo  que  infes- 
taba las  Islas  una  grande   armada   de 
Corralat,  Rey  moro  de  Mindanao,  go- 
bernada por  un  valiente  caudillo  nom- 
brado Tagal;  el  cual  por  tiempo  de  siete 
meses  había  infestado  con  robos  y  cruel- 
dades, no  solo  las  Provincias  de  Bisayas, 
Camarines  y  Payabas,  sino  hasta  llegar 
á  vista  de  Mariveles,  cautivando  á  mu- 
chos, y  entre  ellos  tres  Religiosos  Des- 
calzos Agustinos,  y  al  alcalde  mayor  de 
Calamianes,  quemando  Iglesias  y  ro- 
bando los   vasos  sagrados,   quedando 
su  soberbia  triunfante  de  nuestro  des- 
cuido,  y    destruidos  los    pueblos    por 
donde  pasó  este  gran  castigo  de  la  divi- 
na Justicia.  Pero  no  permitió  el  Señor 
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lograsen  el  fruto  de  tantos  despojos,  3' 
así  dispuso  que  volviendo  á  dar  cuenta 
á  su  Re}^  Corralat  de  esta  grande  victo- 
ria contra  cristianos,  cuando  navega- 
ban de  vuelta  mu)'  alegres  por  la  contra- 
costa de  Basilán,  tuvo  noticia  de  ello  un 
lutao  fiel,  llamado  Iba,  y  dio  parte  al 
sargento  Nicolás  González,  .  cabo  de 
Zamboanga,  el  cual  juntó  toda  la  gente 
y  embarcaciones  que  pudo,  con  tanta 
diligencia  y  felicidad,  que  dentro  de 
tres  horas  iba  navengando  con  su  ar- 
mada, en  busca  de  Tagal,  y  habiendo 
tenido  aviso  del  viaje  que  llevaba,  con- 
siguió alcanzarle  cuando  más  descuida- 
dos estaban,  y  le  dio  una  gran  derrota 
junto  á  la  punta  de  flechas  con  pérdida 
cíe  un  solo  soldado  su3'o  y  muerte  de 
muchos  moros  y  de  su  general,  yo. 
nombrado,  escapándose  una  sola  em- 
barcación, que  llevó  á  Corralat  la  nueva 
á  .Mindanao.  Rescatáronse  en  esta  oca- 
sión ciento  y  veinte  cautivos  cristianos, 
muchos  ornamentos  3'  vasos  sagrados; 
3-  más  de  trescientos  moros  quedaron 
cautivos.  El  despojo  fué  grande,  pues 
sólo  en  la  popa  de  Tagal,  se  cogieron 
ocho  mil  pesos  en  plata,  sin  muchas 
presas  que  lograron  los  soldados,  que 
le  dieron  de  puñaladas  por  asegurarse 
de  indicios.  Mucho  lastimó  la  muerte 
de  un  Religioso  de  los  tres  3'a  dichos,  á 
quien  mataron  los  nuestros  sin  querer, 
habiéndole  obligado  los  moros  saliese 
para  tratar  el  rendim.iento  con  los  PZs- 
pañoles,  el  cual  recibió  tres  balazos  en 
el  pecho  en  un  mismo  lugar. 

Con  tan  buenos  auspicios  determinó 
el  Gobernador  hacer  por  su  persona 
esta  empresa,  3^  saliendo  de  Manila  á  2 
de  Febrero  de  16^7,  fué  á  Iloilo  con 
cuatro  compañías  de  soldados,  3^  mu- 
chas embarcaciones,  y  habiendo  pasado 
con  grandes  trabajos  la  punta  de  flechas, 


donde  estaba  el  demonio  muy  encasti- 
llado, á  la  cual  puso  por  nombre  Cabo 
de  San  Sebastián,  llegó  á  reconocer  el 
rio  de  Mindanao  en  13  de  Marzo;  y 
echándose  en  tierra  con  poca  gente  y 
dos  piezas  en  la  vanguardia  se  arrojó 
valeroso  á  la  Corte  misma  del  Re3'  Co- 
rralat, que  estaba  guarnecida  con  más 
de  dos  mil  moros  de  armas,  y  era  inex- 
pugnable por  el  sitio.  Marchó  el  Gober- 
nador vadeando  primero  el  río,  y  alen- 
tando á  los  su3'os  echó  por  un  camino 
poco  trillado,  nosin  especial  providencia 
del  Cielo,  3^  fué  á  dar  el  asalto  por  la 
parte  por  donde  los  moros  menos  le 
esperaban.  Peleó  el  Gobernador  por  su 
brazo  valerosamente  y  los  que  con  él 
iban,  poniendo  en  huida  á  los  moros,  y 
al  mismo  Re3^  Corralat,  que  se  enlodó 
la  cara  por  no  ser  conocido.  Entró  en 
el  pueblo  donde  ganó  ocho  piezas  de 
bronce,  veintisiete  versos  y  mosquetes, 
3^  arcabuces  ciento,  3^  otras  muchas  ar- 
mas. Dejó  guarnición  en  un  fuerte  que 
allí  había,  3'  prosiguió  con  la  victoria 
embistiendo  á  los  inoros  que  se  habían 
hecho  fuertes  en  una  mezquita,  ahu- 
3'entándolos  con  grande  valor,  quedando 
arbitro  Señor  de  la  Campaña.  Mandó 
quemar  diez  y  seis  pueblos  circunveci- 
nos, todas  las  mieses,  deshizo  cien  em- 
barcaciones, quemó  la  mezquita  des- 
pués de  haber  sacado  cuatro  campanas, 
de  las  que  habían  robado  en  las  costas 
de  Manila,  y  si  tuviera  juntas  las  fuer- 
zas que  llevaba,  hubiera  hecho  una 
grande  facción  de  crédito  a  las  armas 
españolas. 

Habiendo  el  resto  de  la  armada  pade- 
cido muchas  tormentas  fué  llegando 
después  á  Mindanao,  3-  así  trató  el  Go- 
bernador dar  el  asalto  al  cerro,  encan- 
tado con  mil  diabólicos  prestigios,  y  rico 
con    los  despojos  de  las  piraterías   de 
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nuestras  Islas;  señaló  para  el  avance  al 
sargento  mayor  Nicolás  González  con 
ciento  cincuenta  infantes,  treinta  Pam- 
pangos  y  ochenta  Caragas.  Llevaba  la 
vanguardia  el  Capitán  Castillo,  y  el  Ca- 
pitán Becerra  la  retaguardia,  y  tenían 
orden  de  no  dar  la  embestida  por  la  re- 
tirada, porque  quería  el  Gobernador 
llevarse  la  gloria  del  asalto;  y  después 
marchó  este  con  el  resto  del  Campo  por 
el  camino  trillado  del  cerro.  Iban  en  su 
compañía  el  sargento  mayor  D.  Pedro 
de  Corcuera,  D.  Rodrigo  Guillestegui  y 
Lorenzo  de  Ogalde,  y  los  Pampangos 
en  la  retaguardia.  Así  fueron  marchan- 
do hasta  donde  se  dividía  el  camino  en 
dos  veredas,  de  las  cuales  milagrosa- 
mente tomó  el  Gobernador  la  contraria 
de  la  que  le  dijo  la  guia;  y  fué  el  total 
medio  de  no  haber  ido  á  parar  al  mata- 
dero, por  tener  los  moros  por  aquella 
parte  dos  piezas  encubiertas,  de  una  de 
las  cuales  sacaron  después  los  nuestros 
dos  balas  de  su  calibre,  dos  pies  de  ca- 
bra, y  trescientas  balas  de  mosquete. 
Subieron  á  un  montecillo,  donde  hizo 
alto  reconociendo  el  sitio;  pero  los  que 
iban  delante  poco  advertidos,  con  el 
deseo  de  pelear  trabaron  palabras  que 
se  iban  mejorando,  con  que  se  empeñó 
todo  el  campo  en  subir  á  lo  alto,  donde 
descubrieron  las  estacadas  del  enemi- 
go. Cubrieron  las  trincheras,  pero  el 
enemigo  jugaba  las  armas  á  su  salvo 
con  mucho  daño  de  los  nuestros,  los 
cuales  ó  incitados  del  valor,  ó  envidiosos 
no  llevasen  los  de  la  retirada  la  gloria, 
dieron  la  embestida  con  la  orden  ha- 
ciendo guerra  rota,  lo  que  solo  se  les 
había  ordenado  para  reconocimiento, 
porque  estaba  inexpugnable  el  cerro 
por  esta  parte.  Hirieron  al  Capitán 
Ugaldc,  y  á  D.  Pedro  de  Corcuera  le  pa- 
saron una  espinilla  de  un  balazo,  y  ma- 


taron á  muchos;  pero  el  valor  les  cegó 
tanto,  que  comenzaron  á  apellidar  la 
victoria,  siendo  esta  voz  mas  de  los  con- 
trarios que  suya,  con  que  los  de  la  reti- 
rada se  fueron  empeñando,  y  el  Gober- 
nador no  conoció  el  peligro  de  los  suyos 
engañado  de  las  voces,  hasta  que  por 
sus  ojos  vio  el  destrozo  y  desorden  de 
su  gente  y  lo  imposible  del  sitio,  por  lo 
cual  mandó  tocar  á  retirar  á  toda  pri- 
sa, sin  mover  pies  atrás  hasta  haber  re- 
cogido todos  los  heridos,  que  pasaron 
de  ochenta,  porque  los  muertos  era  im- 
posible por  haber  caido  en  el  pozo. 

El  bárbaro  Corralat,  soberbio  con  el 
destrozo  de  los  nuestros,  mandó  traer  las 
cabezas  de  26  Españoles  que  murieron 
en  el  asalto,  y  las  puso  por  trofeo  enhas- 
tadas  á  vista  de  los  suyos,  los  cuales 
estuvieron  toda  la  noche  en  festejos  3^ 
banquetes  con  licencia  abierta  para  el 
vino.  Corralat  mandó  poner  debajo  de 
sus  pies  una  custodia,  y  blasonaba  de 
tenerla  inexpugnable  en  el  cerro,  y  á 
prueba  del  valor  de  los  Españoles:  cuyo 
ejército  juzgaban  deshecho,  y  un  cuerpo 
sin  cabeza;  porque  con  la  cabeza  dei  Ca- 
pitán Marín  Monte,  que  era  de  gentil 
disposición,  juzgaron  tener  la  del  Go- 
bernador, con  que  se  descuidaron  lo 
necesario  para  que  tuviese  logro  la 
embestida  del  sargento  mayor  Nicolás 
González;  el  cual  al  almanecer  les  entró 
tocando  arma  por  la  parte  más  flaca 
del  fuerte,  tanto  que  Corralat  dijo  lue- 
go: por  mala  parte  me  han  embestido  los 
Españoles,  pero  vamos. 

Acometieron  los  nuestros  con  grande 
valor,  resueltos  á  morir  ó  vencer,  por- 
que no  había  otra  retirada;  y  así  en  bre- 
ve tiempo  se  fueron  haciendo  Señores 
del  cerro  y  fortaleza,  hasta  la  casa  del 
mismo  Rey,  á  donde  hallaron  mayor 
resistencia,  y  juntamente  hicieron  gran 
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matanza  en  los  moros,  siguiendo  con  el 
mismo  tesón  el  alcance  hasta  empeñar- 
los en  un  derrumbadero  que  para  los 
nuestros  habían  hecho.  El  capitán  Be- 
cerra atajó  con  su  retaguardia  una 
tropa  de  moros  que  se  iba  íi  juntar 
con  los  de  la  estacada,  y  los  llevó  al  des- 
peñadero á  todos,  quedando  el  campo 
por  nuestro  con  cuatro  piezas,  muchos 
mosquetes,  y  esmeriles.  Corralat  se 
huyó  con  los  demás  y  anduvo  mucho 
tiempo  fugitivo  por  tierras  de  Buhayén 
escarmentado  de  haber  provocado  á  los 
Españoles. 

Esta  victoria  pudo  ser  de  algún  con- 
suelo para  mitigar  el  sentimiento  de  la 
pasada  pérdida,  que  ocasionó  el  desor- 
den. Subió  el  Gobernador  á  ver  el  cerro 
infestado  de  los  muchos  cadáveres  que 
había  en  la  barranca,  y  conocieron  su 
fortaleza,  y  que  era  inexpugnable  por 
hambre,  porque  además  de  estar  pobla- 
do de  sementeras  y  ser  socorrido  de  un 
grande  arroyo,  tenía  almacenado  arroz 
para  dos  años.  Despué.s  de  habersacado 
las  armas  para  el  Rey,  se  dio  á  saco  la 
casa  de  Corralat,  que  tuvo  grandes 
despojos  para  la  infantería.  Seis  dias 
duró  el  pillaje  y  el  destrozo  á  sangre  y 
fuego,  en  que  mataron  muchos  moros, 
y  talaron  toda  la  comarca,  y  concluido 
todo  se  trató  del  embarque,  que  fué  á  25 
de  Marzo,  después  de  una  devota  pro- 
cesión con  el  Santísimo  Sacramento,  y 
después  de  haber  pegado  fnego  al  Pa- 
lacio de  Corralat,  y  á  la  fuerza  de  la 
mezquita,  ya  consagrada  en  Iglesia  á 
Nuestra  Sra.  del  Buen  Suceso.  Antes 
de  embarcarse  envío  el  Gobernador  una 
embajada  al  Rey  de  Buhayén,  con  el 
cual  se  efectuó  rindiese  vasallaje  á  la 
corona  de  España,  y  se  comprometiese 
á  perseguir  á  Corralat  hasta  haberle  á 
las  manos  como  á  tirano  que  le  tenía 


usurpados  parte  de  sus  estados,  y  con 
esto  se  partió  el  Gobernador  á  Zam- 
boanga,  á  donde  después  fueron  los 
embajadores  de  Buhayén.  Compuso  la 
plaza  de  armas  con  gran  fortaleza  de 
fosos,  y  militar  disposición;  y  luego  se 
partió  á  Manila.  Asistieron  en  esta  fun- 
ción los  Religiosos  de  N.  P.  S.  Agustín 
con  el  cargo  de  confesores  de  los  Pam- 
pangos,  y  los  PP.  de  la  Compañía;  y 
sobre  todo  se  debió  el  logro  de  la  jorna- 
da al  V.  P.  Francisco  Marcelo  Mastrili, 
después  ilustre  mártir  de  Japón,  á  cuyas 
oraciones  y  penitencias  se  postró  el  or- 
gullo de  Satanás  que  tan  encastillado 
estaba.  Entre  los  despojos  que  en  aquel 
inexpugnable  cerro  se  hallaron,  el  más 
precioso  fué  el  P.  Fr.  Franciscode  Jesús 
María,  Religioso  Agustino  Descalzo,  na- 
tural de  Calatayud,  que  pasó  á  estas 
Islaselañode  1620.  Habíale  cautivado 
Tagal  con  otros  dos  Religiosos  de  la 
misma  Congregación,  Ministros  de  la 
Provincia  de  Caraga.  El  P.  Francisco 
Combes  en  el  lib.  4  cap.  q  de  su  Historia 
de  Mindanao  describe  la  crueldad  que 
con  este  Religioso  usó  la  saña  Maho- 
metana. 

Era  el  P.  Fr.  Francisco  de  Jesús  Ma- 
ría uno  de  los  tres  que  había  cautivado 
la  armada  de  Tagal,  de  los  cuales  al 
uno  habían  muerto  los  nuestros  sin 
querer,  junto  á  la  punta  de  flechas, 
como  habemos  referido  en  la  victoria 
que  de  esta  armada  alcanzó,  por  la  di- 
vina clemencia,  el  sargento  mayor  Ni- 
colás González.  Los  otros  Religiosos 
iban  por  su  desgracia  en  la  única  em- 
barcación que  se  escapó  de  la  refriega, 
para  dar  a  Corralat  la  funesta  noticia 
del  destrozo  de  su  armada,  y  muerte 
de  su  general.  No  es  necesario  decir  el 
enojo  con  que  este  soberbio  bárbaro  la 
recibiría  cuando  se  imaginaba  triunfan- 
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te  de  nuestro  descuido,  é  incontrasta- 
ble á  nuestra  venganza;  y  así  no  tuvo 
en  que  desquitarse  su  safía  y  crueldad 
sino  en  los  dos  cautivos  Religiosos,  que 
fueron  víctima  de  su  ira.  Mató  primero 
al  uno  dándole  por  sus  mismas  manos 
muchas  heridas,  y  dejó  al  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Jesús  María  para  hacer  con  él 
semejante  sacrificio  otro  día,  que  fué  el 
de  su  fuga  y  entrada  del  cerro  por  los 
Españoles. 

Halláronle  estos  en  una  de  sus  casas 
entrando  al  pillaje,  donde  encontraron 
el  tesoro  de  este  mártir  de  Cristo,  en 
quien  el  odio  á  su  santa  fe  había  hecho 
la  más  cruel  carnicería,  que  podía  ima- 
ginar la  saña  del  mayor  enemigo  del 
nombre  de  Cristo:  las  heridas  de  Cam- 
pilanes  que  tenía  en  su  cuerpo  daban 
horroroso  espectáculo  á  la  vista,  faltan- 
do lugar  en  él  para  poder  recibir  más 
heridas,  y  así  se  cruzaban  unas  de  otras. 
Pero  estando  este  Religioso  maltrata- 
do en  la  carne,  estaba  tan  robusto  en 
el  ánimo,  que  lo  primero  que  habló  fué 
preguntar  si  había  algún  soldado  mal 
herido,  que  se  le  llevasen  para  confe- 
sarle. Condujéronle  con  mucho  trabajo 
á  la  presencia  del  Gobernador,  que  las- 
timado como  debía,  procuró  ver  si  se 
podía  lograr  alguna  diligencia  de  sus- 
penderle en  algún  tiempo  la  muerte, 
porque  la  calidad  de  las  heridas  no  era 
capaz  de  dar  esperanzas  de  que  durase 
su  vida  mucho.  Asistió  personalmente 
el  mismo  Gobernador  á  los  oficios  de 
caridad  que  se  le  pudieron  hacer,  con 
asistencia  del  V.  P.  Francisco  Marcelo 
Mastrili,  mártir  que  fué  después  en  el 
Japón,  envidioso  de  ver  padecer  tanto 
por  Dios  este  su  siervo.  Murió  el  Padre 
l"r.  Francisco  de  Jesús  María  el  día  20 
de  .Marzo,  en  la  mezquita  del  conquista- 
do cerro,  ya  consagrada  en  la  Iglesia  de 


Nuestra  Sra.  del  Buen  Suceso;  ymandó 
el  Gobernador  echar  su  cuerpo  en  el 
mar,  para  que  los  moros  no  hiciesen  con 
él  algún  escarnio,  propio  de  su  saña. 

No  se  debe  dejar  sin  hacer  algún  re- 
paro sobre  el  prodigio  que  sucedió  en 
punta  de  flechas  el  mismo  día  de  la 
victoria  contra  Cachil  Corralat  en  el 
cerro  de  xMindanao,  v  haber  habido  la 
noche  antes  un  grande  temblor  de  tie- 
rra, y  haber  caido  la  cumbre  de  un 
montecillo  eminente  que  estaba  en  la 
misma  punta,  cayendo  en  el  mar;  y  fué 
un  grande  estruendo  que  se  oyó  mu- 
chas leguas  de  allí,  y  haberse  oido  en 
punta  de  flechas  terribles  ahuUidos  y 
lamentos  que  parecía  que  el  Demonio 
tenía  su  asiento  en  aquella  peña,  y  se 
lamentaba  de  la  pérdida  y  menoscabo 
desu  culto,  y  de  haberse  enarbolado  en 
aquel  sitio  el  sacrosanto  árbol  de  la 
Cruz,  y  mudado  el  nombre  de  punta 
de  flechas  en  el  de  S.  Sebastián  (*). 

Con  el  vencimiento  de  Corralat,  tira- 
no poseedor  de  Mindanao,  levantó  la 
cabeza  Cachil  Moncay,  legítimo  Rey  de 
aquella  Isla,  el  cual  recibió  presidios  de 
Españoles  en  su  tierra,  y  admitió  á  los 
Ministros  Evangélicos,  y  pagó  tributo  á 
la  corona  del  gran  Felipe  IV,  y  concedió 
en  todos  los  pactos  que  se  le  propusie- 
ron. Pero  lo  que  más  cuidado  daba  al 
Gobernador  era  la  sujeción  de  los  Jo- 
loes,  que  como  más  belicosos  eran  más 
perjudiciales  a  la  cristiandad  de  estas 


(')  En  lo  más  alto  de  la  punta  de  Flechas 
tenían  los  Mindanaos  un  ídolo  dedicado  al  Dios 
de  la  guerra,  y  le  daban  culto  sus  devotos  dis- 
parando flechas  al  aire,  cuando  con  las  escua- 
dras pasaban  por  delante;  y  de  eso  le  vino  el 
nombre  de  punta  de  Flechas,  que  el  Sr.  Cor- 
cuera  mudó  en  el  de  S  Sebastián,  en  honor 
de  su  Santo  Patrono,  y  memoria  de  las  flechas 
ó  saetas  con  que  fué  martirizado. — Fr.  T.  L. 
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Islas,  y  así  luego  que  volvió  á  Manila  de 
la  empresa  de  xMindanao,  procedió  á  las 
prevenciones  necesarias  de  guerra  para 
ir  contra  la  isla  de  Joló;  y  sin  perder 
tiempo  se  hizo  á  la  vela  á  9  de  Diciem- 
bre de  ifc>37  con  dos  galeras  y  otras  em- 
barcaciones menores.  Tomó  puerto  en 
punta  de  Naso,  cerca  de  Ogton  que  está 
como  la  mitad  del  camino,  para  reco- 
ger las  embarcaciones  que  con  algunos 
recios  temporales  se  habían  esparcido; 
entre  ellas   llegó     un    Champán   cuyo 
cabo  refirió  como  pasando  por  la  Isla 
de  Mindoro  le  dio  vista  una  armada  de 
enemigos  Borneyes  y  Camucones  que 
en  una  ensenada  estaban  escondidos,  y 
al  punto  le  acometieron  Capitana  y  Al- 
miranta,   que  eran  las  embarcaciones 
de  mas  porte,  y  al  parecer  más  bien 
pertrechadas.  El  Champán  dio  mues- 
tras de  huir,  con  que  los  enemigos  se 
empeñaron  más  en  acometer;  pero  vién- 
dose los  nuestros  más  al  mar  á  dentro, 
quitando  al  enemigo  el  refugio  de  la  en- 
senada, revolvieron  gallardamente  so- 
bre las  embarcaciones  enemigas,  y  las 
dieron  tal  carga  y  tan  á  tiempo,  que 
ambas  se  fueron  á  pique,  maatando  mu- 
cha de  la  gente  que  no  se  quiso  rendir, 
y  cautivando  á  doce,  los  cuales  presentó 
el  sargento  ma3'or,  Pedro  Tursis,  cabo 
del  Champán  al  Gobernador  por  buen 
anuncio,  porque  el  año  pasado  había 
tenido  noticia  en  aquel  mismo  lugar  de 
la  derrota  de  la  armada  de  Corralat  en 
punta  de  flechas.  Hiciéronse  á  la  vela, 
y  aunque  sobrevino  una  tormenta  que 
al  principio  les  puso  en  gran  cuidado, 
después  se  afirmó  en  un  fuerte  viento 
favorable,  que  prestando  nuevas  alas  á 
nuestra  armada,  en  poco  más  de  dos 
dias  naturales  tomó  puerto  en  Zam- 
boanga,  ya  plaza  de  armas  de  la  isla  de 
Mindanao.  Aquí  tuvo  el  Gobernador  dos 


embajadas,  una  de  Corralat  que  le  pe- 
día paces  y  enviaba  un  pequeño  presen- 
te, el  cual  no  quiso  recibir,  ni  conceder 
las  paces,  sino  daba  en  rehenes  un  hijo 
suyo  para  su  firmeza;  y  venía  él  mismo 
en  persona  á  tratarlas.  La  otra  era  de 
Moncay  Rey  levantado  de  las  ruinas  de 
Corralat,  su  competidor,  vasallo  ya  del 
Rey  de  España,  que  enviaba  á  discul- 
parse por  no  haber  enviado  sus  emba- 
jadores á  Manila  con  algunos  cristianos 
cautivos,  dando  por  causa  los  rumores 
y  revoluciones  de  su  tierra  adentro.  Pe- 
día Ministros  Evangélicos  y  soldados  es- 
pañoles para  acabar  con  sus  enemigos,  y 
establecer  las  costas  de  su  tierra  en  ser- 
vicio de  su  Majestad  Católica,  y  en  señal 
de  reconocimiento  ofrecía  un  presente 
de  sus  armas.  Todo  se  le  concedió  y  se 
le  encargó  la  buena  diligencia  en  buscar 
y  remitirlos  cautivos  cristianos  dilatan- 
do darle  los  soldados  hasta  la  vuelta  de 
Joló,  para  donde  partió  el  Gobernador 
con  toda  su  armada,  que  sería  de  hasta 
ochenta  embarcaciones  entre  grandes  y 
pequeñas,  en  las  cuales  irían  seiscientos 
españoles  y  tres  mil  indios,  vasallos  del 
rey  de  España,  de  las  Filipinas.  Iban  re- 
ligiosos de  N.  P.  S.  Agustín  y  de  la 
Compañía  por  Capellanes,  uno  de  los 
Españoles,  y  otros  de  los  Pampangos. 

Dista  la  isla  de  Joló  dos  jornadas  de  la 
de  Zambranga;  es  pequeña,  áspera  3- 
montuosa,  y  son  sus  naturales  tan  beli- 
cosos y  atrevidos,  que  no  solo  han  su- 
jetado á  muchas  islas  circunvecinas,  sino 
que  infestan  pirateando  las  islas  Filipi- 
nas, en  las  cuales  habían  hecho  mucho 
daño  en  estos  dos  años  antecedentes, 
sin  que  reparasen  ofender  y  provocar 
contra  sí  las  armas  Españolas,  llegando 
ya  á  despreciarlas  en  su  tierra,  fiados  en 
la  fortaleza  de  un  cerro  por  naturaleza 
inacesible,  por   su  industria  inexpug- 
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nable,  y  en  todo  terror  y  pasmo  de  las 
Islas  sus  confinantes.  Está  este  cerro  si- 
tuado como  una  legua  de  la  playa  á  la 
parte  del  Norte,  y  siendo  alto  en  buena 
proporción  bojea  tanto  por  la  coroni- 
lla, como  por  la  falda,  la  cual  se  forma 
de  una  planura  interpolada  con  algu- 
nos altibajos  no  muy  grandes,  y  corre 
de  largo  de  Oriente  á  Poniente  como  un 
tiro  grande  de  mosquete;  y  aunque  es 
menos  ancho  de  Norte  á  Sur,  es  capaz 
de  población  y  de  algunos  palmares  y 
árboles,  con  un  arroyo  de  muy  buena 
agua,  que   deslizándose  por  la   cuesta 
hace  un  mediano  rio;  está  por  la  parte 
del  Norte  guardado  de  una  muralla  na- 
tural de  peña  tajada,  junto   con  una 
impenetrable  espesura  por  el  Oriente, 
por  donde  los  moros  tienen  la  principal 
entrada.  Era  algo  menos  agria  la  subi- 
da, pero  á  mano  tajaron  la  peña,  dejan- 
do unos  agujeros  que  sirven  á  los  mo- 
ros para  salir,  lo  demás  está  cercado 
de  cuestas  menos  inaccesibles;  pero  muy 
embarazadas  de  muchos  y  espesos  mon- 
tes, acomodados  para  emboscada  de  los 
naturales.  Tienen  este  cerro  tan  fortifi- 
cado de  fosos,  estacadas,  terraplenes, 
baluartes,  impuyados  y  otras  ingenio- 
sas defensas,  todo  tan  fuerte  é  incon- 
trastable y  bien  guarnecido  de  artillería 
así  gruesa  como  de  falconetes,  versos  y 
mosquetes,  y  sobre  todo  de  gente  muy 
diestra  en  su  manejo  y  en  el  de  sus  ar- 
mas, que  son  lanzas  bacacayes,  sompis- 
tes  y  otros  semejantes,     que  causaba 
admiración  ó  los  más  valerosos  solda- 
dos españoles,   que  se  habían  hallado 
en  Flandes  y  en  otras  plazas  fuertes  de 
la  Europa,  que  confesaban  no  habían 
visto  cosa  semejante  ni  tan  imposible 
de  rendir;  consideración   que  hubiera 
estado  mejor  antes  de  la  determinación 
de  una  empresa  tan  ardua  y  de  tan  | 


corto  logro;  pues  mejor  hubiera  sido 
haberse  contentado  con  defenderles  la 
venida  por  mar,  que  buscarlos  en  su 
casa  con  tanta  costa.  El  principal  inge- 
niero de  la  fortaleza  de  este  inexpug- 
nable cerro  había  sido  un  moro  vale- 
roso, llamado  Datoache,  el  mayor  pira- 
ta que  infestó  estos  mares,  y  el  más 
astuto  en  todo  genero  de  prevenciones 
militares  que  se  puede  imaginar  entre 
estos  bárbaros  Asiáticos.  Sabían  ya  los 
Jolóes  la  empresa  que  el  Gobernador 
intentaba,  y  habían  llamado  ala  defen- 
sa del  cerro  á  los  naturales  de  Basilán, 
isla  antiguamente  tributaria  de  Joló,  y 
ya  tributaria  a  España,  y  á  muchos  mo- 
ros Malayos  y  Macasares,  que  sustenta- 
ban la  guerra  con  porfía  de  desespera- 
ción. 

Tomó  puerto  en  esta  isla  tan  dispues- 
ta y  prevenida  el  Gobernador  D.  Sebas- 
tián Hurtado  de  Corcuera,  á  4  de  Enero 
de  1638,  llegando  el  primero  de  todos, 
porque  la  galera  en  que  iba  se  había 
adelantado  al  resto  déla  armada, y  con 
¿1  algunas  embarcaciones,  y  sin  aguar- 
dar saltó  en  tierra  con  la  poca  infante- 
ría que  le  acompañaba,  y  apenas  comen- 
zó á  marchar  la  tierra  adentro,  cuando 
le  sobrevino  un  grandísimo  aguacero 
que  en  poco  rato  anegó  la  campaña  y 
penetró  del  todo  la  gente.  Los  Moros 
que  estaban  á  la  mira,  no  perdieron 
ocasión  tan  suya  para  embestir  á  los 
nuestros,  que  no  podían  manejar  las 
armas  de  fuego;  pero  les  valió  muy 
poco,  porque  guarneciéndose  algunos 
de  unas  casillas  desamparadas  pudieron 
jugar  muy  bien  los  mosquetes,  con  lo 
cual  y  con  las  picas  puestas  en  orden, 
obligaron  á  los  moros  á  que  atemori- 
zados se  volviesen  á  su  cerro  con  pér- 
dida de  dos  compañeros.  Retiróse  el 
Gobernador  con  su  gente  á  las  embar- 
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caciones,  y  para  justificar  más  la  guerra 
que  iba  á  hacer  envió  una  embajada  al 
F^ey  de  Joló  con  un  P.  de  la  Compañía, 
haciéndole  cargo  de  no  haber  acudido 
el  año  pasado  á  Zamboanga  á  concertar 
las  paces,  faltando  á  la  palabra  con  es- 
cusas frivolas,  pero  no  obstante  esto, 
porque  conociese  que  los  españoles  que- 
rían la  paz,  y  con  ella  ahorrar  los  daños 
de  la  guerra,   que  viniese  á  tratarlas, 
restituyendo  primero  los  ornamentos  y 
vasos  sagrados  que  habían  robado  de 
las  Iglesias,  la  artillería  de  los  astilleros 
y  los  cautivos  cristianos  de  nuestras 
islas,  y  que  de  lo  contrario  le  protesta- 
ban los  daños  3''  el  derramamiento  de 
sangre  que  hubiese  de  una  y  otra  parte. 
No  consintió  Datoache  que  el  Religioso 
subiese  arriba  á  dar  la  embajada,  y  así 
lo  mandó  recibir  por  medio  de  un  moro 
y  dio  por  respuesta  mediante  el  mismo, 
que  no  podía  él  solo  determinar  cosa 
tan  grande  sin  consultarlo  primero  con 
sus  principales,  lo  cual  necesitaba  de 
tiempo,  y  más  estando  los  cautivos  es- 
parcidos por  diversas  partes.  Juzgóse 
ser  esto  dilatar  la  materia  para  preve- 
nirse mejor,  puesto  que  en  el  discurso 
del  año  pasado  respondieron   con   so- 
berbia á  semejantes  protestas,   que  el 
Cabo  de  Zamboanga  les  había  hecho,  y 
así  por  esto  como  por  estar  ya  junta 
toda  la  armada,  se  resolvió  el  Goberna- 
dor de  saltar  en  tierra  y  prevenir  lo  ne- 
cesario para  dar  el  combate. 


CAPITULO  XXVIII. 

PROSIGUE  LA  TOMA  DEL  INEXPUGNABLE  CE- 
RRO   DE  JOLÓ   HASTA   LA   VUELTA    Á  MANILA 
DE    NUESTRA  ARMADA. 


Dejando  el  Gobernador  la  guarnición 
necesaria  para  guarda  de  la  armada, 
desembarcó  el  resto  de  la  infantería;  y 
asentado  el  primer  cuartel  á  la  mitad 
del  camino  que  hay  del  puerto  al  cerro, 
y  fortificádose  lo  mejor  que  se  pudo,  se 
repartió  en  dos  tropas  principales.  De 
las  cuales  la  una  con  poca  dificultad, 
por  ser  aquellos  pasos   más    sabidos, 
echando  á  mano  derecha  hacia  el  Orien- 
te se  acuarteló  enfrente  de  la  puerta  del 
cerro,  que  por  aquella  parte  era  incon- 
trastable, la  otra   tropa   guió  hacia  el 
Poniente  á  mano  izquierda,  después  de 
muchos  trabajos  por  los  rios,   barran- 
cas, espesuras  y  aguaceros,  encuentros 
de  enemigos,  y  otras  dificultades,  solas 
para   emprendidas   del  valor  español. 
Tentaron  con   notable  empeño  aquella 
parte  que  mira  al  Norte,  y  hallándose 
ser  un  lienzo  de  muralla  de  peña  tajada, 
é  inaccesible,  se  retiraron  al  Poniente 
con  las  dificultades  3-a  referidas,  hasta 
ponerse  á  las  espaldas  del  cerro,  las  cua- 
les señoreaban  otro  collado  en  dos  mi- 
llas de  distancia.  Por  esta  parte,  si  bien 
no   inaccesible  pero  muy  empinada  y 
resbalosa,  comenzó  nuestra  gente  á  tre- 
par más  que  á  caminar,  y  era  tanta  la 
dificultad  que  padecía  el  campo,   que 
solo  las  ansias  que  tenían  de  venir  á  las 
manos   con   los  enemigos  podían  dar 
aliento  á  tal  temeridad,  y  así  por  donde 
apenas  podían  subir  con  sus  personas 
trepando,  subieron   la  artillería  y  sus 
pertrechos  para  acuartelarse,   como  lo 
hicieron,  muy  cerca  de  las  fortificacio- 
nes del  enemigo,  amparados  al  princi- 
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pió  de  un  árbol  que  llamaron  de  la  vida 
por  las  muchas  que  salvó  durante  las 
atalayas  y  centinelas  que  en  él  se  pusie- 
ron; en  el  cual  después  con  grande  tra- 
bajo encabalgaron  una  pieza  que  seño- 
reando las  estacadas  enemigas,  hizo  en 
ellas  y  en  la  gente  muy  considerados 
daños.  Aquí  fué  cosa  maravillosa  ver 
como  todos  desde  los  más  preeminentes 
Capitanes  hasta  los  mínimos  soldados 
comenzaron  á  trabajar  en  la  fortifica- 
ción, y  acabando,  hacer  fosos  y  terra- 
plenes y  cargando  barras  y  faginas  para 
las  estacadas,  y  haciendo  otros  oficios 
con  que  nuestros  indios  animados  tra- 
bajaban más  de  lo  que  podían.  F\ieron 
adelantándose  siempre  y  ganando  tie- 
rra con  los  cuarteles,  hasta  quedar  doce 
brazas  de  las  fuerzas  enemigas.  De  las 
dos  tropas  que  quedaron  acuarteladas 
en  las  dos  puntas  del  cerro  se  desmem- 
braron otras  menores,  que  al  mismo 
modo  fueron  pugnando  hasta  que  con- 
siguieron acuartelarse  en  las  otras  dos 
partes  del  cerro,  en  igual  distancia,  se- 
gún el  sitio  y  el  lugar  que  el  enemigo 
les  daba.  Las  tropas  eran  ocho,  una  á 
cargo  del  Gobernador,  y  las  otras  al  del 
Sargento  mayor  Juan  de  Cáceres  Mi- 
lán, General  D.  Gerónimo  de  Somonte, 
Sargento  mayor  D.  Juan  Francisco  Hur- 
tado de  Corcuera,  sobrino  del  Goberna- 
dor, y  los  Capitanes  D.  Lope  Barona, 
D.  Diego  de  Sarria,  D.  Rodrigo  Gui- 
llestigui  y  D.  Martín  de  Ávila.  Por  muer- 
te y  ausencia  de  algunos  entraron  otros 
en  su  lugar,  como  fueron  el  Almirante 
D.  Pedro  de  Almonte  en  el  de  Milán,  el 
Sargento  mayor  D.  Juan  Francisco  en 
lugar  del  General  D.  G.  Somonte,  y  el 
Capitán  Valerio  de  Guzmán  en  el  del 
Sargento  mayor,  y  en  lugar  del  Capitán 
D.  Martín  de  Ávila  entró  D.  Francisco 
de  Atienza  y  Bañez. 


Otro  cuartel  se  puso  en  la  eminencia 
de  otro  cerro,  y  en  él  se  pusieron  dos 
piezas  para  batir  las  estacadas  del  ene- 
migo, á  cargo  del  Sargento  mayor  don 
Pedro  Fernández  del  Río.  Y  otro  cuar- 
tel, que  á  los  principios  se  puso  en  una 
loma  para  impedir  el  paso  al  enemigo 
porque  no  entrasen  bastimentos,  estuvo 
á  cargo  del  Capitán  Juan  Nicolás  Go- 
dino.  Guarneciéronse  estos  cuarteles 
del  mayor  golpe  que  se  pudo  de  infan- 
tería, pero  el  esfuerzo  que  todas  tuvie- 
ron en  todas  ocasiones  acrecentaba  el 
número;  que  á  no  ser  la  empresa  tan 
difícil  quedara  postrado  el  orgullo  de 
los  Joloes.  Además  de  las  tropas  que 
estaban  en  los  cuarteles,  quedaron  otras 
para  hacer  correrías  por  la  campaña 
enemiga,  talando  sementeras,  y  llevan- 
do á  sangre  y  fuego  lo  que  encontraban 
y  apresando  á  muchos  que  no  se  resis- 
tían, aunque  en  estos  encuentros  hubo 
variedad  de  fortunas,  siendo  unas  ve- 
ces favorable  á  los  nuestros  y  algunas  á 
los  moros,  según  las  varias  disposiciones 
de  los  suyos.  Los  q  ue  habían  quedado  en 
guarda  de  la  armada  bojearon  la  isla, 
quemaron  muchas  embarcaciones  y 
cogieron  muchos  despojos,  haciendo 
otros  efectos  de  consideración,  no  sien- 
do el  menor  haber  impedido  no  les  en- 
trase á  los  sitiados  socorro. 

Hallábanse  estos  tan  bien  prevenidos 
y  fortificados  que  casi  no  recibían  daño 
de  algunas  baterías  que  por  nuestra 
parte  se  les  daban,  y  en  particular  una 
que  tenía  cinco  trabucos,  el  uno  de 
ellos  de  ochenta  libras  de  bala,  y  los 
demás  de  á  cuarenta  y  treinta.  Sola- 
mente ellos  herían  á  los  nuestros  fácil- 
mente á  su  salvo,  mientras  se  atrinche- 
raban y  mejoraban  de  sitio,  no  siendo 
bastantes  todas  estas  dificultades  para 
minorar  el    valor    de    los    españoles, 
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que  no  creían  estuviese  el  enemigo  tan 
fortificado  como  estaba,  especialmente 
por  las  espaldas  del  cerro,  y  así  se  lo 
certificaron  al  Gobernador,  el  cual  dis- 
puso por  tres  partes  las  baterías  para 
que  divididas  las  fuerzas  enemigas  se 
enervase  algo  su  fortificación.  Ayudó  á 
esta  determinación  haber  quien  se  atre- 
viese á  minar  el  cerro  por  las  espaldas, 
para  que  entrando  por  el  socabón  al- 
guna infantería  española,  escondida, 
les  acometiese  por  las  espaldas  mien- 
tras se  ocupaban  en  defender  la  mura- 
lla. Todo  esto  se  puso  en  buen  punto  á 
19  de  Febrero,  y  toda  la  noche  se  gastó 
en  disponer  el  asalto,  habiéndose  pri- 
mero confesado  todos  los  soldados  y 
encomendado  el  buen  suceso  al  verda- 
dero Dios  de  las  batallas.  Dio  orden  el 
Gobernador  que  en  acometiendo  él  por 
su  parte,  que  era  en  frente  del  cerro, 
acometiesen  por  las  espaldas  luego  que 
oyesen  un  clarín,  que  dio  por  señas. 
Pero  no  permitió  Dios  tuviese  el  fin 
deseado  la  empresa,  porque  estando 
para  abrir  las  puertas  del  socabón  den- 
tro de  las  fortificaciones  del  enemigo, 
pasó  por  allí  su  ronda  y  se  hundió  la 
tierra,  y  el  soldado  moro  se  escapó 
asiéndose  de  unos  árboles,  y  dando 
aviso  acudieron  muchos  moros,  que 
además  de  cerrar  la  puerta  con  espinas 
y  zarzales  envenenados  pusieron  allí 
buena  guarda  de  lanzas,  con  que  se 
frustró  el  ardid  que  tanto  había  de 
importar  á  nuestras  armas. 

No  teniendo  el  Gobernador  noticia  de 
lo  sucedido,  acometió  al  cerro  por  su 
parte  á  la  hora  señalada,  y  mandó  hacer 
la  señal  concertada  del  clarín:  pero  por 
ser  mucha  la  distancia,  ó  ser  contrario 
el  viento  no  le  oyeron  los  de  la  otra 
parte,  y  así  se  estuvieron  quedos  gran- 
de rato,  hasta  que  viendo  la  tardanza  | 


el  sargento  mayor,  Milán,  despachó  á 
un  ayudante  que  se  informase  de  lo  que 
pasaba,  y  que  diese  cuenta  al  Goberna- 
dor del  mal  suceso  de  la  mina.  El  Go- 
bernador viendo  sin  fruto  esta  acome- 
tida, retiró  su  gente  con  determinación 
de  acometer  el  día  siguiente  21  de  Fe- 
brero; pero  dióles  tales  razones  el  Ayu- 
dante de  que  convenía  este  día  acome- 
ter por  estar  las  disposiciones  á  punto, 
que  revocó  su  determinación,  y  dio 
orden  que  Milán  embistiese,  y  él  tam- 
bién embistió  segunda  vez  por  su  parte 
para  divertir  al  enemigo;  pero  estaba 
este  tan  prevenido  en  su  fortaleza,  y 
acudió  con  tal  brío  y  presteza  y  tan  á 
tiempo,  que  si  bien  nuestros  españoles 
se  excedieron  asímismos,  fueron  recha- 
zados de  los  moros  con  pérdida  de  al- 
gunos heridos,  aunque  los  más  sanaron 
presto.  No  desmayó  por  esto  el  valor 
grande  de  D.  Sebastián  Hurtado  de 
Corcuera,  antes  cobrando  mas  bríos 
con  la  resistencia  de  los  contrarios, 
dispuso  nuevos  ardides  de  combatir  el 
inexpugnable  cerro.  Primeramente  dio 
principio  á  un  reducto  de  piedra  en  la 
playa  para  que  los  moros  desmayasen 
viendo  tomar  tan  despacio  la  conquista. 
Y  por  haberse  hallado  en  el  socabón 
que  se  hizo  antes  del  asalto  pasado 
buen  terreno  para  minas,  mandó  se 
hiciesen  dos  con  cinco  hornillas,  que 
habiéndose  comenzado  á  22  de  Febrero 
se  acabaron  á  8  de  Marzo.  Junto  con 
esto  determinó  cercar  todo  el  cerro  por 
todas  partes  con  estacadas,  fosos  ycom- 
ptiyadas,  plantando  garitones  á  trechos 
con  guarnición  de  infantería  española 
é  indios  Pampangos  y  Caragas,  para 
imposibilitar  la  salida  á  los  enemigos  y 
la  entrada  de  los  bastimentos;  para 
cuya  disposición  importaron  mucho 
dos  galeones  y  patache  que  venían  de 
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vuelta  de  Ternate  con  alguna  infante- 
ría y  pertrechos,  porque  era  mucho 
aparato  de  cerco  para  tan  poca  gente 
como  había  quedado  sana  de  los  com- 
bates pasados. 

Por  las  espaldas  del  cerro  se  levantó 
un  baluarte  de  madera  que  sobrepujaba 
las  fortificaciones  enemigas,  para  que 
barriendo  con  la  artillería  las  murallas 
y  campaña  se  fuesen  los  Joloes  estre- 
chando. Acabóse  todo  á  24  de  Marzo  y 
el  día  siguiente  de  la  Encarnación,  des- 
pués de  haber  dicho  misa,  se  bendijeron 
las  bocas  de  las  minas,  cosa  nunca  vista 
por  aquella's  partes,  y  se  les  pegó  fuego 
á  todas;  y  confiando  ocasionasen  gran- 
de destrozo,  se  apartó  nuestra  in- 
fantería como  un  cuarto  de  legua  la 
cuesta  abajo  esperando  el  estallido 
para  acometer.  Las  minas  reventaron 
aunque  todas  hicieron  muy  poco  des- 
trozo en  las  fortificaciones  y  gente  del 
cerro,  por  lo  cual  y  por  estar  nuestra 
gente  apartada  cuando  se  supo  y  se 
embistió,  ya  el  enemigo  se  había  repa- 
rado y  se  defendió  furiosamente,  de 
suerte  que  se  hubieron  de  retirar  los 
nuestros  sin  haber  conseguido  efecto 
considerable,  el  cual  se  hubiera  logrado 
bastantemente  si  hubiera  estado  cerca 
para  acudir  al  reventar  de  las  minas. 
En  27  del  mismo  mes  mandó  el  Gober- 
nador reconocer  una  mina  que  no  ha- 
bía reventado,  y  hallándola  bien  dis- 
puesta se  determinó  darla  fuego,  sin 
que  nuestra  gente  se  retirase,  y  sin 
tocar  arma  por  cojcr  al  enemigo  des- 
cuidado. Reventó  pues  la  mina  con 
muy  buen  efecto,  volando  un  baluarte 
del  eneinigo,  y  los  nuestros  acometieron 
con  esfuerzo  grande,  tanto,  que  apesar 
de  la  desesperada  resistencia  de  los 
moros,  ganaron  la  muralla  y  los  hicie- 
ron retirarse;  pero  dieron  con  otra  que 


de  nuevo  había  hecho  de  una  pica  en 
alto,  bien  fuerte  y  guarnecida,  y  á  su 
salvo  por  troneras  hicieron  tanto  daiio 
en  nuestra  gente  á  los  cuarteles,  que 
por  no  arriesgar  toda  la  flor  de  Fili- 
pinas que  acompañaba  esta  facción, 
hubieron  de  retirarse. 

Murieron  aquí  algunas  personas  de 
consideración,  y  entre  ellas  el  sargento 
mayor  Juan  de  Cáceres  Milán,  Alcalde 
y  Gobernador  de  las  fuerzas  de  Zam- 
boanga,  y  en  los  demás  asaltos  perecie- 
ron más  de  setenta,  sin  los  que  después 
murieron  de  enfermedades,  que  fue- 
ron muchos.  También  inurieron  el  Ca- 
pitán Pedro  de  Mena,  el  Capitán  Juan 
Nicolás,  y  el  Teniente  Arexita,  el  Capi- 
tán Francisco  Pimenta  y  el  Capitán 
D.  Lope  Suárez. 

Con  esta  tercera  y  última  embestida, 
y  con  la  mina  última  volada,  quedaron 
en  piólos  enemigos,  cosa  que  no  enten- 
dieron ellos  al  principio,  con  lo  cual  se 
ensorberbecieron  tanto,  que  en  obras  y 
palabras  mostraban  el  poco  caso  que 
hacían  de  nuestras  armas  y  soldados;  y 
esto  mismo  causó  en  nuestro  campo  ge- 
neral desconfianza  de  conseguir  efecto 
de  reputación  á  vista  del  desengaño, 
que  veían  y  tocaban  con  las  manos,  de 
ser  el  cerro  de  Joló  inepuxgnable  á  todo 
ardid  y  militar  empeño;  y  todos  eran 
de  parecer  se  desistiese  de  la  empre- 
sa; pero  el  Gobernador  estuvo  tan  fir- 
me en  proseguir  lo  comenzado,  que 
no  le  pudieron  reducir  ni  las  expe- 
riencias, ni  otras  representaciones  que 
se  le  hicieron,  porque  al  paso  que  era 
este  caballero  valeroso,  era  tenaz  en 
sus  determinaciones,  siendo  juntamen- 
te incansable  al  trabajo  y  fatigas  de  la 
campaña,  y  en  su  comer  y  dormir 
igual  con  el  soldado  más  sencillo;  era 
el  primero  en  poner  mano  en  las  fá- 
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bricas  y  fortificaciones,  y  el  que  más 
alentado  asistía  á  las  ocasiones  de  mas 
riesgo.  La  caridad  con  que  acudía  á  los 
enfermos  3-  heridos  visitándoles  y  rega- 
lándoles fué  muy  grande,  porque  en 
estos  oficios  y  en  la  disciplina  militar 
fué  aqueste  Caballero  señalado  en  estas 
Islas.  Insistióse  constantemente  por  los 
nuestros  en  batir  las  murallas  enemi- 
gas desde  el  baluarte  de  madera,  ha- 
ciendo mucho  daño  en  los  moros,  y 
á  5  de  Abril,  segundo  día  de  Pascua  de 
Resurrección,  bajó  del  cerro  un  indio 
Basilano  v  e:uareciéndose  entre  unos 
árboles,  hizo  llamar  al  P.  Pedro  Gutié- 
rrez de  la  Compañía  de  Jesús,  para 
hacer  saber  por  su  medio  al  Goberna- 
dor que  los  Basilanos  de  secreto  que- 
rían bajar  á  echarse  á  sus  pies  y  volver- 
se á  su  tierra,  con  que  se  les  diese  licen- 
cia y  perdón  de  la  guerra,  que  habían 
hecho  á  los  españoles,  forzados  de  los 
moros  Joloanos,  los  cuales  les  habían 
obligado  á  que  peleasen  á  pié  cuando 
les  habían  quitado  y  encerrado  á  sus 
mujeres.  Admitióseles  fácilmente  la  es- 
cusa, porque  no  estaba  el  tiempo  para 
hacer  muchos  reparos,  y  se  les  conce- 
dió licencia  para  que  bajasen  cuando 
quisiesen.  Con  este  despacho  y  mucho 
agasajo  que  se  le  hizo,  volvió  muy 
contento  el  Basilano,  que  sin  duda  fué 
espía  del  Rey  y  Reina,  para  ver  el  sem- 
blante que  los  nuestros  hacían  á  seme- 
jantes tratos,  y  así  el  día  siguiente  6  de 
Abril,  volvió  él  mismo  con  carta  del  Rev 
y  Reina  para  el  Gobernador,  pidien- 
do perdón  de  lo  pasado  y  licencia  para 
venir  á  besarle  la  mano  y  tratar  á  boca 
los  conciertos.  El  Gobernador  recono- 
ció la  necesidad  que  insinuaban,  y  les 
dio  por  respuesta  que  no  quería  admi- 
tir tratos  de  paces,  si  primero  no  resti- 
tuyesen la  artillería  que  habían  robado 


de  los  astilleros  de  Filipinas,  y  entre- 
gaban los  ornamentos  y  vasos  sagrados 
y  los  cautivos  cristianos,  en  la  confor- 
midad que  se  lo  mandó  antes  de  la 
guerra.  El  Rey  mostró  bien  que  busca- 
ba las  paces;  porque  en  los  tres  días 
siguientes  bajaron  cuatro  piezas  de  ar- 
llería,  3^  treinta  y  tres  cautivos  cristia- 
nos, que  pudo  recoger  con  dificultad 
entre  los  principales;  en  cuanto  á  lo  que 
tocaba  á  los  ornamentos  y  vasos  sagra- 
dos, respondió  que  no  tenía  cosa  á  esto 
perteneciente,  por  haberlo  vendido  á 
Reinos  diferentes;  pero  que  estaba  pron- 
to con  su  hacienda  para  hacer  la  satis- 
facción que  fuese  su  gusto.  Con  esto 
dio  el  Gobernador  luego  licencia  para 
que  el  Rey  viniese  á  su  presencia,  el 
cual  bajó  del  cerro,  habiendo  quedado 
arriba  en  rehenes  dos  Capitanes  espa- 
ñoles. Fué  recibido  con  mucha  pompa 
y  aparato,  y  agasajado  más  de  lo  que  él 
esperaba,  y  ofreció  al  Gobernador  una 
muy  rica  perla,  la  cual  recibió  en  nom- 
bre de  su  Majestad  en  señal  de  vasa- 
llaje 3'  reconocimiento,  y  después  de 
haber  platicado  sobre  cosas  de  la  gue- 
rra, y  alabado  mucho  la  valentía  é  in- 
dustria Española,  y  mu3'  en  especial  la 
de  las  minas,  cosa  que  entre  ellos  ni  se 
había  visto  nunca,  ni  imaginado,  le 
pidió  enviase  por  delante  á  los  Basila- 
nos y  Macasares  con  sus  haciendas,  á 
quienes  se  les  perdonaba  la  vida,  y  que 
bajasen  los  Joloes  y  se  alojasen  en  el 
Real  y  cuarteles  de  los  españoles,  y  des- 
pués se  tratarían  las  paces  y  se  asenta- 
ría el  reconocimiento  que  habían  de 
hacer  á  su  Majestad  Católica.  Vino  en 
todo  el  Re3',  y  se  volvió  muy  contento, 
dándole  el  Gobernador  su  caballo  hasta 
lo  áspero  y  atajado  del  cerro. 

Habiendo  pues  el  Rey  de  Joló  tratado 
lo  pasado  con  sus  principales,  lo  lleva- 
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ron  muy  mal,  y  Datoache  empuñó  la 
espada  contra  el  mismo  Rey,  y  los  Ma- 
casares  se  quisieron  huir  aquella  noche, 
por  lo  cual  el  Gobernador  estuvo  con 
mucho  cuidado  rondando  por  su  per- 
sona, prevenido  el  campo  para  cualquier 
acontecimiento.  Bajaron  en  este  tiempo 
hasta  153  Basilanos  entre  hombres  y 
mujeres,  los  cuales  todos  fueron  reti- 
rados al  patache  en  que  habia  venido 
la  gente  de  Ternate.  Á  14  del  mismo 
mes  bajaron  los  Macasares,  los  cuales 
fueron  asimismo  puestos  con  los  Ba- 
silanos. Solo  faltaban  los  Joloes,  cuya 
Reina  bajó  en  unas  andas,  acompaña- 
da de  muchos  moros  sus  criados,  y 
con  ella  un  casis  ó  Sacerdote,  Moro 
de  muy  autorizada  presencia.  F'ué  reci- 
bida y  agasajada  con  mucha  urbanidad 
en  los  Reales,  donde  estuvo  tratando 
varias  materias  con  el  Gobernador  con 
grande  prudencia  y  cortesía,  y  más  de 
la  que  parecía  poder  hallarse  en  una 
mujer  criada  con  tanta  barbaridad; 
pidió  tres  dias  de  término  para  traer  su 
ropa  y  bajar  su  gente,  lo  cual  le  fué 
concedido,  y  en  esta  conformidad  al 
tiempo  señalado  comenzaron  á  bajar 
los  Joloes  á  los  cuarteles  y  al  Real  del 
Gobernador,  el  cual  marchó  con  su 
gente  á  las  espaldas  del  cerro  y  entró 
en  él  quieta  y  pacíficamente,  arbolando 
en  sus  fortificaciones  las  banderas  del 
Rey  de  España,  y  tomando  posesión  de 
aquel  inexpugnable  monte  que  tanta 
sangre  Española  había  costado,  y  tan 
poco  importaba  para  la  ampliación  del 
dominio  de  nuestro  Católico  Monarca. 
En  este  tiempo  acabaron  de  salir  los 
moros  de  la  estacada  que  cercaba  el 
cerro,  y  serian  hasta  cuatro  mil,  y  los 
quinientos  de  guerra.  Ya  llegaban  al 
cuartel  del  Gebernador  cuando  antes  de 
entrar    el  Rey   y    sus   principales    les 


mandó  un  Capitán  que  allí  asistía  que 
rindiesen  las  armas:  ellos  repararon  di- 
ciendo que  solo  las  habían  de  rendir  al 
mismo  Gobernador,  el  cual  no  estaba 
en  su  cuartel  por  haberle  enviado  el 
Rey  a  decir  que  Datoache  con  los  Ma- 
layos no  se  querían  á  rendir  á  merced, 
como  los  demás,  y  que  pretendían  huir 
rompiendo  por  el  cuartel  de  D.  Diego 
de  Sarria;  y  para  prevenir  que  no  se 
ha3^esen  por  haber  tan  poca  gente  que 
guardase  las  garitas  de  la  estacada,  ei 
Gobernador  había  ido  á  disponer  lo 
conveniente.  En  el  cual  tiempo,  antes 
que  pudiese  volver  a  su  cuartel  y  le 
avisasen  de  lo  que  pasaba  con  Datoa- 
che y  los  Malayos,  sucedió  venir  un 
grande  aguacero,  y  los  moros,  no  fián- 
dose de  los  españoles,  se  huyeron  al 
monte,  siendo  el  primero  el  Rey  y  la 
Reina,  dejándose  todo  lo  que  traían  en 
los  cuarteles,  hasta  los  hijos  pequeños. 
Los  españoles  por  no  atemorizarles  más, 
no  les  siguieron,  ni  dispararon  sus 
armas,  y  aun  podo  ser  que  por  el 
agua  no  pudiesen,  ni  se  atreviesen  á  ar- 
bitrar por  no  estar  allí  el  Gobernador: 
y  así  se  contentaron  con  hacer  pillage 
de  lo  que  los  moros  dejaron  que  fué 
bastante.  Recogiéronse  también  algu- 
nos niños,  y  hallaron  uno  á  quien  su 
madre  atravesó  con  una  daga  porque 
no  viniese  á  poder  de  los  españoles,  el 
cual  espiró  luego  que  le  bautizaron. 
Después  envió  la  Reina  un  recado  al 
Gobernador  con  un  sobrino  suyo,  escu- 
sando  la  huida  con  el  miedo  de  su 
gente,  la  cual  dijo  andaba  juntando, 
aunque  no  lo  hizo  en  el  tiempo  que  allí 
estuvo  el  Gobernador,  el  cual  parecién- 
dole  bastante  lo  que  se  habia  hecho, 
mandó  hacer  en  acción  de  gracias  una 
devota  procesión,  y  en  ella  llevaron  al 
Santísimo  Sacramento  por  todo  el  ce- 
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rro;  y  dejando  en  él  80  soldados  de  presi- 
dio y  otros  tantos  en  el  reducto  de  la 
playa  y  una  galera  para  bojear  la  isla, 
sepasó  á  Zamboanga,  desde  donde  remi- 
tió á  Cachil  Moncay  la  infantería  que  se 
había  prometido  á  los  Religiosos  Misio- 
neros, y  después  de  haber  dispuesto  lo 
demás  que  le  parecía  conveniente  se 
embarcó  para  Manila,  en  los  galeones 
que  vinieron  de  Ternate,  adonde  entró 
triunfante  en  31  de  Mayo,  llevando  por 
delante  18  piezas  de  artillería  de  cucha- 
ra, las  seis  de  bronce,  y  las  doce  de  hie- 
rro de  diferentes  calibres,  13  versos, 
21  cámaras  de  bronce,  51  mosquetes, 
37  arcabuces  y  otras  armas  que  se  co- 
gieron al  enemigo,  corto  despojo  para 
tanta  pérdida,  que  fué  la  flor  de  la  mih- 
cia  Española  de  estas  Islas,  que  murió 
en  los  asaltos.  Costó  mucho  después 
conservar  este  presidio  por  la  poca  fide- 
lidad de  los  Joloes,  en  los  cuales  hizo 
alsrunas  buenas  entradas  el  Almirante 
D.  Pedro  de  Almonte,  Caballero  de  va- 
lor conocido,  que  después  fué  del  hábito 
de  Santiago,  Maestre  de  Campo  y  gene- 
ral de  estas  Islas;  pero  más  adelante 
reconociendo  ser  plaza  de  mucho  gasto 
y  dificultad  en  conservarse  se  retiró  la 
infantería  del  presidio. 

Este  fué  el  fin  que  tuvo  la  empresa  de 
D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera  en 


Joló;  suceso  que  fuera  digno  de  llamarse 
feliz,  si  hubiera  sido  menos  costoso,  ó  si 
se  hubiera  conseguido  algún  efecto  de 
adelantamiento  de  las  armas  españolas. 
Lo  que  solo  pudo  conseguir  guerra  tan 
costosa  en  país  inútil  fué  desalojar  á  los 
moros  de  Joló  de  aquel  fragoso  cerro 
inexpugnable  por  naturaleza,  y  desalo- 
jados salirse  los  nuestros  de  la  Isla,  de- 
jándoselo libre  para  volverse  á  encasti- 
llar en  él  cuando  gustasen;  y  para  este 
militar  tema  se  sacrificaron  sin  prove- 
cho las  vidas  de  ochocientos  españoles, 
que  daba  tanto  la  lástima  de  esta  falta 
que  le  lloraban  todos  en  mis  tiempos. 
Con  todo  esto  logró  D.  Sebastián  Hurta- 
do de  Corcuera  las  plumas  de  sus  afec- 
tos, que  le  hicieron  volar  con  esta  haza- 
ña, tanto  como  á  Godofredo  de  Bullón 
con  la  conquista  dejerusalén.  Y  aunque 
salieron  apologías   que  declararon    lo 
inútil  y  costoso   de   esta   empresa,  la 
defienden  hasta  el  dia  de  hoy,  califi- 
cando la  temeridad.  Porque  lo  que  toca 
á  su  valor,  yo  soy  el  primero  que  lo 
acredito  por  grande,  como  se  verá  en 
la  empresa  de  los  Capítulos  siguientes 
en  la  pacificación  de  los  chinos  suble- 
vados. 

(Se  contmnará). 
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FORTUNADAMENTE,      laS    IcngUES 

«clásicas,  tan  importantes  para 
(árfi2^>ís:f%  «losütcratos,  van  tomando  en- 
»tre  nosotros  un  desarrollo  admirable, 
»y  á  ellas  se  debe  en  gran  parte  que 
»el  conocimiento  del  arte  descanse  en 
»una  base  verdadera  y  sólida.»  Así  ha- 
blaba veinte  años  há  un  erudito  en 
nuestra  patria  (i). 

Vivamente  desearíamos  no  tener  nada 
que  oponer  á  esas  palabras,  y  que  fue- 
sen verdaderas  en  toda  su  extensión; 
más,  sea  con  razón  ó  sin  ella,  distamos 
muy  mucho  de  abrigar  tan  halagüeña 
idea  de  nuestra  cultura  clásica.  De  buen 
grado  confesamos  que  algo  se  ha  hecho 
en  estos  últimos  tiempos  en  la  mejora 
de  ese  ramo  del  humano  saber,  sise  ex- 
ceptúa en  lo  que  á  la  lengua  latina  se 
refiere;  porque  en  ésta,  lejos  de  verse 
tan  admirables  desarrollos,  vénse  por 
el  contrario,  gran  decaimiento  é  increí- 
ble ignorancia.  Siglos  há  que  no  nos 
hemos  visto  en  el  estado  en  que   nos 


(i)     D.  Ramón  Armesto;  Discurso  de  con-    ' 
testación  al  Sr.  Villar. 


vemos  con  respecto  á  la  literatura  lati- 
na: sería  preciso  subir  á  los  tiempos  de 
la  barbarie,  para  hallar  algo  semejante 
á  lo  que  nos  está  sucediendo.   Esa  her- 
mosa lengua,  tan  asidua  y  ventajosa- 
mente cultivada  por  nuestros  antepasa- 
sados,  se  ve  postergada  á  ínfimo  lugar, 
entre  sin  número  de  asignaturas,  útiles 
j  en  sí,  pero  infinitamente  menos  impor- 
j  tantes  que  ésta  para  la  verdadera  cul- 
tura.   Siguiendo  por  este  camino,  no 
extrañaríamos  ver  el  día  menos  pensa- 
do algún  plan  de  esludios  oficial  en  que 
se  desterrase  completamente  á  Cicerón 
de  nuestras  aulas.  ^-Perderíamos  algo 
en  ello?  Tal  vez  no;  tal  vez  esta  medida 
sería  ventajosa  para  la  juventud  escolar, 
pudiendo   entonces  dedicar  el  tiempo 
que  ahora  invierten   en   saludar  muy 
desde  lejos  á  Horacio,  en  otras  discipli- 
nas que,  andando  el  tiempo,  les  fueran 
más  útiles.  Todos,  es  verdad,  han  leído, 
y  aun  mandado  á  la  memoria  el  Huma- 

710  capili del  poeta  venusino;  pero  á 

la  vuelta  de  algunos,  muy  pocos  años, 
los  que  invirtieron  varios  en  el  estudio 
del  musa,  musx,  encuéntranse  muy 
embarazados  para    seguirlo  declinan- 
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do  (i).  Es,  pues,  admirable  el  desarrollo 
que  van  tomando  en  nuestra  patria  las 
lenjijuas  clásicas.... 

¡Lastima  grande 

Que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

Pero  es  claro  que  no  abogamos  por  la 
completa  supresión  de  la  literatura  la- 
tina en  nuestras  cátedras;  por  el  con- 
trario, lamentamos  de  todas  veras  que 
se  estudie  tan  superficialmente  un  ra- 
mo de  tamaña  importancia,  y  que  eso 
poco  se  deje  olvidar  tan  pronto,  inhabi- 
litándose de  este  modo  para  consultar, 
no  ya  solamente  los  tesoros  de  la  cien- 
cia que  encierra  la  sabia  antigüedad; 
pero  aun  la  ma3'or  parte  de  las  obras 
que  se  han  escrito  en  nuestra  propia 
nación  hasta  la  pasada  centuria.  Más  de 
una  vez  [hemos  abominado  del  sesgo 
que  van  tomando  en  nuestra  patria  los 
estudios,  presenciando  escenas  que  si 
tenían  mucho  de  cómicas,  no  por  eso 
dejaban  de  contristarnos  sobremanera. 
Xo  obsta  una  brillante  carrera  de  leyes, 
para  que  el  leguleyo  necesite  de  intérpre- 
te si  ha  de  entender  algo  de  las  Pandec- 
tas, ó  de  las  In'stiíucio7ies  de  Justiniano: 
podrá  ser  que  ha  tiempo  se  afane  otro 
en  mitigar  las  penas  de  la  humanidad 
doliente;  mas  no  le  preguntéis  por  Ga- 
leno; (2)  no  le  entiende. 

Y  nótese  bien:  prescindamos  en  ab- 
soluto de  la  cuestión  tan  debatida  entre 


(i)  Hay  carreras  especiales  en  que  se  exige 
más  detenido  estudio  de  la  literatura  latina,  y 
exceptuamos  con  gusto  á  los  que  la  siguen,  de 
nuestro  poco  ventajoso  juicio.  Hablamos  de  los 
que  se  ven  poco  menos  que  precisados  á  aban- 
donar ese  estudio,  desde  la  segunda  enseñanza, 
porque  los  libros  que  han  de  consultar  están 
escritos  en  romance. 

(2)  Sabido  es  que  Galeno,  aunque  griego  de 
nación,  residió  largo  tiempo  en  Roma. 


los  literatos  acerca  de  la  conveniencia 
ó  inconveniencia  de  los  estudios  clasi- 
co-paganos, limitándonos  únicamente 
á  encarecer  la  necesidad  del  conoci- 
miento de  la  lengua  latina,  sean  cuales- 
quiera los  medios  de  que  para  ello  nos 
sirvamos.  Por  eso  no  nos  detendremos 
en  recomendar  la  cultura  é  inimitable 
elegancia  de  Cicerón,  ni  el  donaire  y 
gracia  de  Terencio  y  Salustio,  ni  el  lác- 
teo estilo  de  Tito  Livio,  ni  la  propiedad 
y  nervio  de  Suetonio;  nada  diremos 
tampoco  de  la  elevación  y  grandeza  de 
Virgilio,  ni  de  la  elegancia  3^  exquisito 
gusto  del  autor  del  Arte  poética,  de  la 
que  se  ha  dicho  ser  el  código  eterno  del 
buen  gusto.  Todo  esto  v  otras  muchas 
cosas  que  pudiéramos  decir  de  los  refe- 
ridos y  de  otros  innumerables  escrito- 
res de  la  antigüedad  pagana,  las  omiti- 
mos, como  inconducentes  á  nuestro 
propósito,  limitándonos,  3'a  lo  hemos 
dicho,  á  encarecer  la  necesidad  de  con- 
cienzudo 3'  profundo  estudio  de  la  her- 
mosa lengua  del  Lacio. 

«La  inteligencia  de  las  lenguas,  dice 
wRollín  copiando  á  Cicerón,  Séneca  y 
»Quintiliano,  sirve  como  de  introduc- 
«ción  á  todas  las  ciencias.  Por  ella  ne- 
sgamos casi  sin  trabajo  al  conocimiento 
))de  infinitas  cosas  buenas,  que  han  cos- 
"tado  largas  tareas  á  los  qiie  las  inven- 
»taron .  Por  ella  se  nos  manifiestan  todos 
«los  siglos  y  países,  nos  hacemos  en  al- 
»gún  modo  contemporáneos  de  todas 
»las  edades,  conciudadanos  de  todos 
»los  reinos,  y  nos  ponemos  en  estado 
»de  conversar  (aun  en  el  día)  con  todos 
«los  hombres  sabios  que  ha  producido 
»la  antigüedad,  y  que  al  parecer,  han 
«vivido  y  trabajado  para  nosotros.  En- 
»contramos  en  ellos  otros  tantos  maes- 
»tros  que  nos  es  lícito  consultar  en  to- 
))dos  tiempos,  tantos  amigos  que  lo  son 
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)>á  todas  horas,  y  que  pueden  acompa- 
wñarnos  en  todas  nuestras  diversiones; 
«cuya  conversación,  siempre  útil  y 
«agradable,  enriquece  nuestra  mente 
»con  mil  curiosos  conocimientos,  que 
»nos  enseñan  á  aprovecharnos  de  las 
«virtudes  y  á  huir  de  los  vicios  del  géne- 
))ro  humano.  Sin  el  socorro  de  las  len- 
«guas,  todos  estos  oráculos  están  mudos 
»para  nosotros;  estos  tesoros  cerrados, 
i)y  por  faltarnos  la  llave  que  nos  abra  la 
«entrada,  quedamos  pobres  en  medio 
«de  tantas  riquezas,  é  ignorantes  en 
«medio  de  todas  las  ciencias»  (i).  Hemos 
copiado  este  largopasajede  Rollin,  por- 
que, aun  cuando  no  se  concreta  á  la 
lengua  latina,  expresa  de  modo  admi- 
rable nuestro  pensamiento. 

Ahora,  si  es  verdad  cuanto  en  el  pá- 
rrafo trascrito  se  dice  en   orden  a  la 
utilidad  de  las  lenguas  en  general,  ¿con 
cuánta  mayor  razón  lo  será  con  respecto 
á  la  lengua  latina?  De  esta  había  ya  di- 
cho nuestro  compatriota  Luis  Vives  (2): 
«Grande  es,  dice  el  insigne  humanista, 
«la  utilidad    de  la  lengua  latina  para 
»hablar  y   juzgar   rectamente;  porque 
«esa  lengua  es  como  un  tesoro  de  todo 
«género   de  erudición,    pues   los  más 
«ilustres  y   aventajados  ingenios   han 
«escrito  en  latín  todos  sus  conocimien- 
«tos,    que    es   imposible   alcanzar    sin 
«poseer  ese  idioma. «   Todavía  se   ex- 
presa con  más  energía  el  esclarecido 
Mureto  al  tratar  de  este  punto:  «Apar- 
«tar  á   los  jóvenes,   dice,    del  estudio 
»de  la  lengua  latina    es    socavar    los 
«cimientos  de  todas  las  ciencias;  y  no 
«puede  sobrevenir  mayor  peste  ni  más 
«segura  ruina  para  las  artes  liberales, 


(i)     Tomo  I." 

U)     Tomo  t.",  pág.  280. 


»que  el  desprecio   ó  abandono  de   esa 
«lengua.» 

Todo  lo  cual  no  fué  obstáculo  para 
que  en  un  hijorme  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  publicado  en  el  año  de  1820, 
se  dijera  en  su  Discurso  preliminar:  «Se- 
»ría inútil,  (y  además  imposible)  demos- 
»trar  los  inconvenientes  de  dar  ahora  la 
«enseñanza  en  lengua  latina,  como  lo  hi- 
»cimos  en  aquel  tiempo  en  que  toda  la 
«literatura  conocida  se  había  trasladado 
«entre  nosotros  del  árabe  á  esta  lens[ua, 
»y  en  el  que  concurrían  á  oírnos  y  á 
«aprender  individuos  de  todas  las  na- 
«ciones.»  Más  dislates  en  menos  pala- 
bras dudamos  mucho  que  se  puedan 
decir;  hay,  sin  embargo  algo  de  verdad 
en  ellas.  Paladinamente  se  confiesa  que 
concurrían  á  oírnos  y  á  aprender  indivi- 
duos de  todas  las  naciones:  y  es  que  en- 
tonces, como  los  libros  de  texto  estaban 
en  latín,  éramos  muy  ignorantes;  por 
eso  sin  duda,  concurrían  á  oírnos  y  d 
aprender  individuos  de  todas  las  naciones. 
Poco  más  arriba  se  había  dicho  en  aquel 
mismo kilométricoíifscz/rso.-«  La  utilidad 
«literaria  y  política  de  cultivar  la  lengua 
«patria  es  tan  manifiesta,  que  la  Uni- 
»versidad  sobre  este  punto  recordará 
«únicamente  que  ella  es  uno  de  los  lazos 
«mayores  de  unión  en  todo  el  Estado, 
»y  el  grado  de  su  cultura,  el  termóme- 
«tro  más  seguro  de  su  adelantamiento 
i)ó  atraso  en  las  ciencias  y  en  las  artes.» 
Y  véase  cómo,  según  la  respetable  opi- 
nión de  los  autores  del  abigarrado  In- 
forme y  de  aquel  su  Discurso  preliminar 
por  tantos  títulos  famoso,  en  aquellos 
tiempos  en  que  concurrían  á  nuestras 
Universidades  individuos  de  todas  las 
naciones,  por  fuerza  habíamos  de  ser 
muy  ignorantes  3^  no  sabíamos  apenas 
palabra  del  habla  castellana,  amén  de 
no  haber  lazos  de  unión  en  el  Estado. 
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Todos  estos  prodigios  los  hemos  logra- 
do en  estos  tiempos  de  sin  par  ventura, 
de  unión  y  fraternidad,  con  sólo -haber 
desterrado  la  lengua  latina,  y  haberla 
sustituido  con  la  castellana.  Verdad  es 
que  la  mayor  parte,  por  no  decir  todos 
los  literatos  de  nuestro  siglo  de  oro, 
eran  también  excelentes  latinos,  juntan- 
do amigablemente  y  en  estrecho  con- 
sorcio el  conocimiento  profundo  de  en- 
trambas lenguas;  pero  á  los  autores  del 
Informe  no  les  cabía  en  la  cabeza  tal 
absurdo;  cabíales,  no  obstante,  estotro: 
que  podía  conservarse  en  toda  su  pure- 
za y  admirable  perfeccióu  el  habla  cas- 
tellana, poniendo  en  manos  de  la  juven- 
tud obras  de  texto  detestablemente 
traducidas  del  francés;  y  vayase  lo  uno 
por  lo  otro. 

Pero  dejémonos  de  tales  delirios  (no 
merecen  otro  nombre)  disculpables  en 
aquel  tiempo,  y  en  aquellas  circunstan- 
cias por  todo  extremo  azarosas;  mas 
hoy  evidentemente  contrarias  a  toda 
buena  razón  y  sano  criterio.  Precisa- 
mente una  de  las  razones  más  podero- 
sas que  nos  asisten  para  lamentar  la 
pérdida  y  abogar  en  favor  de  la  lite- 
ratura latina,  es  que  su  conocimiento 
se  hermana  de  modo  maravilloso  con 
nuestra  hermosa  lengua:  á  la  manera 
que  los  romanos  enriquecieron  la  suya 
con  los  despojos  de  la  griega,  déla  mis- 
mia,  y  con  mayor  razón  que  ellos,  he- 
mos nosotros  de  enriquecer  la  nuestra 
con  los  despojos  de  la  romana.  Y  no  es 
gratuita  esta  suposición,  si  de  todas  las 
lenguas  pudo  decir  con  razón  el  Fénix 
de  nuestros  ingenios: 

«Favorecido  en  Un  de  mis  estrellas, 
Algunas  lenguas  supe,  y  á  la  mía 
Ricos  aumentos  adquirí  por  ellas.» 
Háse  de  entender  esto  señaladamente 
de   la   lengua  latina,   cuya  hija    es   la 


nuestra:  y  seria  preciso  cerrar  los  ojos 
para  no  ver  que  con  el  auxilio  de  aque- 
lla principalmente  la  elevaron  nuestros 
antepasados  á  la  perfección  que  propios 
y  extraños  en  ella  admiran.  Por  donde 
no  dudamos  en  asegurar  que  nuestros 
adelantamientos  en  la  lengua  de  Cice- 
rón han  estado  siempre  en  razón  direc- 
ta de  la  mayor  perfección  de  la  nuestra. 
Y  la  belleza  misma  y  la  perfección  de 
la  lengua  latina,  ¿no  deben  ser  nuevo 
atractivo  para  que  tratemos  de  cono- 
cerla, considerándola  como  preciada 
joya,  como  hermoso  atavío  de  nuestra 
cultura  literaria.-^  Ama  el  hombre  con 
amor  invencible  é  innato  todo  lo  bello 
y  perfecto,  y  seríale  inútil  querer  pres- 
cindir ni  por  un  momento  siquiera,  de 
esta  inclinación  que  radica  en  sus  na- 
turales nobilísimas  facultades;  por  eso, 
todo  el  que,  libre  de  bastardas  preocu- 
ciones,  haya  parado  mientes  en  las  be- 
llezas incomparables  de  esa  lengua, 
después  de  haberla  estudiado  profun- 
damente, siéntese  fuertemente  inclina- 
do á  celebrar  sus  encantos.  Será  cierto, 
por  ventura,  que  no  es  tan  copiosa 
como  la  griega,  ni  tan  exacta  como  la 
francesa,  ni  tan  delicada  como  la  italia- 
na, ni  tan  pomposa  como  la  española; 
mas  ;cuál  de  esas  lenguas  será  comipa- 
rable  a  la  latina  en  nervio  y  concisión 
enérgica,  cuál  de  ellas  en  abundancia 
de  palabras  y  frases  propias  para  ex- 
presar con  claridad  y  belleza  los  más 
profundos  pensamientos  de  la  humana 
inteligencia?  Cierto  que  ilustres  varo- 
nes de  nuestro  siglo  de  oro  hicieron  ver 
que  también  nuestra  lengua  era  mu}'- 
apta  para  lo  mismo  que  la  latina,  y 
reprendieron  que  los  españoles,  «ami- 
gos de  trajes  peregrinos  y  costumbres 
extranjeras,»  que  decía  el  Bto.  Alonso 
de  Orozco,  tuviéramos  en  poco  lo  que 
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se  escribía  en  nuestra  lengua,  «siendo 
la  que  más  estimada  debe  ser  en  ele- 
gancia y  perfección  después  de  la  lati- 
na [i).'»  Pero  nótese  bien:  defendieron 
aquellos  respetables  escritores  los  fue- 
ros de  la  lengua  castellana  sin  perjuicio 
de  la  latina,  y  aun  dando  á  entender, 
como  se  ve  en  el  Bto.  Orozco,  la  altísi- 
ma imporlancia  de  ésta.  Sino  que,  como 
todo  extremo  es  siempre  vicioso,  y  se 
vio  que  hasta  los  libros  destinados  á  la 
común  utilidad  de  los  fieles  se  quería 
fuesen  latinos,  los  hombres  de  sano 
criterio  no  pudieron  llevar  en  paciencia 
tamaño  dislate,  y  dieron  gallardas  mues- 
tras de  su  amor  á  la  lengua  castellana 
haciendo  ver  que  de  ese  modo  se  priva- 
ba £1  los  fieles,  en  su  mayor  parte  igno- 
rantes en  la  lengua  ¡latina,  del  aliento 
espiritual,  necesario  para  sus  almas,  y 
aun  de  aquellas  lecturas  de  amena  ins- 
trucción y  honesto  esparcimiento. 

Tal  es,  en  nuestro  sentir,  el  alcance 
de  todo  cuanto  en  ese  punto  se  ha  dicho 
por  nuestros  más  insignes  literatos.  No 
se  nos  oculta  que  otros  muchos,  asien- 
do la  ocasión  por  los  cabellos,  han  tra- 
tado de  apoyarse,  ya  en  nuestro  Fray 
Luis  de  León,  3^a  en  otros,  para  arreme- 
ter contra  la  lengua  latina  3^  sus  culti- 
vadores, considerándolos  como  morta- 
les enemigos  de  la  nuestra;  pero  esta 
visto  que  tan  fogosos  defensores  de  la 
lengua  de  Cervantes,  verdaderos  desfa- 
cedores de  entuertos,  apuntaban  á  otra 
parte,  tratando  de  oscurecer  nuestras 
antiguas  glorias.  Así,  por  ejemplo,  traese 
á  cuento  oX  plan  de  estudios  del  año  1824, 
y  citando  su  articulo  58,  se  dice  que  ha- 
bía decidido  empeño  de  latinizarlo  todo, 
desterrando  de  este  modo  el  uso  del  ha- 


(0     Bto.  Alonso  de  Orozco;  Prólogo  a   las 
Siete  palabras. 


bla  castellana.  Ya  queda  dicho  lo  que 
debemos  pensar  de  tales  defensores  de 
nuestra  lengua.  ¡Pues  no  faltaba  más, 
sino  que  ahora  se  nos  quisiera  hacer 
creer  que  desde  el  año  de  1824  acá  he- 
mos olvidado  el  castellano!  (¿Había  algu- 
no en  aquel  entonces  que  lo  hubiera  ol- 
vidado por  causa  tan  quimérica?  ,:FIase 
conocido  después  alguno  á  quien  se  le 
haya  perjudicado  con  la  misma?  No  so- 
mos amigos  de  exageraciones,  y  no  po- 
demos, ni  queremos  pedir  para  la  len- 
gua latina  ningún  privilegio  exclusivo; 
si  en  algún  tiempo,  antiguo  ó  moderno, 
se  le  concedió,  sépase  dar  á  esta  medida 
su  verdadero  valor  y  alcance.  Pero  es 
el  caso  que  no  ha  existido  tal  privilegio: 
otras  han  sido  las  verdaderas  causas 
del  decaimiento  de  nuestra  literatura; 
causas  cuyo  examen  no  nos  hemos  pro- 
puesto, y  cuya  averiguación  dejamos 
para  otros  másilustrados  que  nosotros. 
Volvamos  al  asunto. 

Cabe  á  la  lengua  latina  la  gloria  impe- 
recedera de  haber  sido  la  que  aprendie- 
ron en  el  regazo  de  su  madre  tantos  y 
tan  eminentes  varones;  con  la  que  obra- 
ron inmensas  revoluciones  en  la  socie- 
dad; la  de  que  se  sirvieron  para  perpe- 
tuar en  el  mundo  sus  obras  inmortales. 
Prescindamos  por  ahora  (no  sin  confe- 
sar que  nos  cuesta  bastante  trabajo) 
de  Cicerón  y  Horacio,  de  Virgilio  y  Cé- 
sar y  de  otros  y  otros  doctísimos  y  emi- 
nentísimos escritores  de  la  sabia  anti- 
güedad pagana,  y  recordemos  tan  sólo 
que  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  apo- 
logistas cristianos  hablaron  y  escribie- 
ron en  latín.  Ireneo  }•  Arnobio,  Lactan- 
cio  y  Tertuliano,  con  otros  que  sería 
largo  enumerar  ennoblecieron  esa  len- 
gua; el  dulcísimo  y  elocuente  Cipria- 
no, el  integérrimo  y  no  menos  elocuen- 
te Ambrosio,  el  austero   y  eruditísimo 
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Jerónimo,  el  grande  Obispo  de  Ilipona, 
y  los  insignes  Pontífices  León  y  Grego- 
rio, una  pléyade  inmensa,    en   fin,    de 
Apologistas.  Padres  y   Doctores  de  la 
Iglesia   latina   han    inmortalizado    esa 
lengua,   escribiendo  en  ella  obras  que 
duraran  cuanto  dure  el  mundo.  Y  tal 
es   la  extensión  de  la    ciencia  de    los 
SS.    PP.,   que    ella   sola,    aun  cuando 
desaparecieran    del   mundo    todas  las 
demás  obras,  seria  bastante  poderosa 
para  hacer  que  renacieran  todas  ó  casi 
todas  las  ciencias.  Allí,  en  esas  obras, 
la  teología,  la  más  sublime  de  todas  se 
presenta  en  su  inmensa  extensión,  de- 
rramando vivísima  luz  para  el  conoci- 
miento ó  explicación  de  profundos  mis- 
terios; allí  la  escritura  interpretada  lo 
mismo  en  los  pasajes  más  oscuros  que 
en  los  de  más  fácil  inteligencia:  allí  la 
moral  más  justa  c  inocente,  purificada 
de  las  influencias  frecuentemente  ma- 
léficas del  paganismo;  allí  la  filosofía, 
escudriñando  con  admirable  profundi- 
dad las  causas  y  razones  de  todos  los 
seres  y  sus  operaciones:  allí  la  historia 
con  sus  saludables  enseñanzas:  allí  las 
leyes  más  justas  y  razonables  para  la 
gobernación  de  la  Iglesia  }■  de  los  Esta- 
dos; allí  los  más  acabados  modelos  de 
elocuencia  cristiana;  allí,  en  fin,  otras  y 
otras  ciencias  y  artes;  mejor  diremos, 
toda  la  ciencia  de  los  doce  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia  católica;  porque   los 
SS.  Padres,  com.o  es  notorio,   estuvie- 
ron siempre  á  la  cabeza  del  movimien- 
to  científico  y  literario    de  sus  siglos 
respectivos. 

De  aquí  naturalmente  la  indisputable 
utilidad  y  aun  necesidad  del  conoci- 
miento de  la  lengua  latina  para  todo  el 
que  haya  de  servirse  del  riquísimo  te- 
soro de  las  áureas  obras  de  tantos  y  tan 
celebrados  escritores.  Es  evidente;  para 


el  que  no  conozca  esa  hermosa  lengua 
están  herméticamente  cerradas  tantas 
riquezas,  y  pretender  conocerlas  por 
las  versiones,  aun  dado  que  las  hubiera 
acabadas,  es  desflorarlas  y  exponerse  á 
no  comprenderlas,  privándose  desde 
lucero  del  encanto  intraducibie  de  sus 
originales. 

Por  innegables  que  nos  parezcan  los 
progresos  que  cada  día  se  hacen  en  al- 
gunas, y  si  se  quiere  en  todas  las  cien- 
cias naturales,  siempre  será  cierto  que 
sin  el  conocimiento  de  la  lengua  latina 
quedará  necesariamente  manca  la  ins- 
trucción del  escolar;  á  menos  que  esos 
progresos  nos  ofusquen  hasta  el  punto 
de  hacernos  creer  que  no  hay  nada  dig- 
no de  las  investigaciones  humanas  fuera 
de   esas  ciencias,  cuya  utilidad  somos 
los  primeros  en  reconocer;   pero   cuyo 
exclusivismo  abominamos  con  todas  las 
fuerzas  de  nuestra  alma;  que  aún  hay, 
mal  que  pese  al  naturalismo  y  materia- 
lismo grosero,  algo  más  que  sea  digno 
de  ocupar  las  facultades  de  nuestra  in- 
teligencia. Asi  y  todo  se  nos  dirá  quizá 
que  toda  esa  ciencia  que  se  halla  espar- 
cida en  las  numerosísimas  y  volumino- 
sas obras  de  los  SS.  Padres,  se  encuen- 
tra bajo  formas  más  accesibles  en  los 
diversos  tratados  didácticos  que  poste- 
riormente se  han  escrito,  y  que  nada 
añadiría  al  estudio  de  estos  el  conoci- 
miento de  tan  diversas  obras.  Añadiráse 
tam.bién  lo  que  dejó  escrito  el  erudito 
P.  Labbé,  que  «quien  aprende  á  Santo 
Tomás,  ha  aprendido  los  Santos  Padres; 
pero  que  todavía  no  sabe  á  Sto.  Tomás 
el  que  sabe  todos  los  Santos  Padres.»  A 
par  del  alma  nos  duele,  lo  decimos  con 
sinceridad,  haber  de  presentarnos,  si- 
quiera sea  aparentemente  y  de  un  modo 
indirecto,  enemigos  del  Ángel  de  las 
I  escuelas:  no  lo  somos,  y  antes  nos  glo- 
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riamos  de  ser  discípulos  suyos,  si  no  los 
más  aventajados,  tampoco  los  menos 
amantes.  A  pesar  de  todo,  lo  diremos 
sin  ambajes:  después  de  estudiar  á  San- 
to Tomás,  hay  vastísimo  campo  que 
recorrer  con  fruto  en  las  obras  de  los 
SS.  Padres,  y  extrañamos  sobrema- 
nera que  el  doctísimo  P.  Labbé,  tan 
instruido  en  todo  lo  concerniente  á  las 
antigüedades  cristianas,  haya  proferido 
tal  hipérbole,  sólo  disculpable  por  la 
ciega  admiración  hacia  su  Angélico 
Maestro.  Por  lo  demás,  aun  dado  que 
el  que  sepa  á  Sto.  Tomás,  sabe  á  todos 
los  Santos  Padres,  hay  en  las  obras  de 
éstos  algo  que  no  es  dado  compendiar: 
su  forma  y  aquel  color  y  aquella  vida 
de  toda  obra  original  no  se  puede  en 
manera  alguna  trasladar  á  otra  lengua, 
ni  siquiera  compendiar  en  la  misma, 
sin  que  pierda  gran  parte  de  su  valor. 
Pero  es  de  advertir  que  se  ha  supues- 
to lo  que  no  hay:  nada  se  adelanta  con- 
tra nuestro  razonartiiento  con  decir  que 
bajo  formas  mis  accesibles  se  encuentra 
la  doctrina  de  los  SS.  PP.  en  obras  di- 
dácticas posteriores.  ^Cuáles  son  esas 
obras?  No  conocemos  otras  que  las  de 
los  escolásticos  y  las  de  algunos  otros 
que,  en  la  forma  á  lo  menos,  difieren  de 
ellos.  Pero  es  el  caso  que  unas  y  otras 
están  escritas  en  latín;  más  ó  menos  clá- 
sico, más  ó  menos  elegante;  será  bajo, 
será  bárbaro,  será  cuanto  se  quiera; 
pero  es  tal,  de  todos  modos,  que  hace 
indispensable  el  conocimiento  de  la  len- 
gua latina  para  todo  el  que  quiera  ma- 
nejarlas con  utilidad.  Sto.  Tomás,  Es- 
coto y  S.  Buenaventura,  y  antes  que 
estos,  Pedro  Lombardo  y  Alberto  Mag- 
no, con  sus  innumerables  discípulos; 
del  mismo  modo  que  Erasmo  y  Luis 
Vives;  Melchor  Cano  y  Suárez,  ni  más 
ni  menos  que  Baronio  y  Belarmino,  la 


inmensa  mayoría,  en  suma,  por  no  de- 
cir todos  los  herederos  y  representan- 
tes de  la  ciencia  de  los  SS.  Padres,  es- 
cribieron como  éstos  en  latín  las  obras 
didácticas,  y  muchas  también  de  las  no 
didácticas. 

Con  objeto,  sin  duda,  de  obviar  todo 
inconveniente  que  provenga  de  la  igno- 
rancia de  esa  lengua,  se  ha  tratado  en 
estos  últimos  años  de  trasladar  al  ro- 
mance muchas  de  esas  obras.  rSerá  peor 
el  remedio  que  el  mal?  Nosotros  no  sa- 
bremos decirlo;  pero  sí  diremos  que  tal 
medicina  tiene  gravísimos  inconvenien- 
tes, y  que  no  alcanzamos  á  ver  cuales 
puedan  ser  sus  utilidades.  Todavía  nos 
parece  mayor  inconveniente  el  que  las 
obras  dedicadas  exclusivamente  al  cle- 
ro, mayormente  si  son  didácticas,  se 
escriban  en  romance.  La  razón  salta  á 
la  vista:  por  fortuna  no  hemos  llegado 
todavía  al  infeliz  estado  de  que  el  clero 
haya  olvidado  el  latín;  y  por  esta  parte, 
es  por  lo  menos  inconducente  contri- 
buir, siquiera  sea  de  modo  indirecto,  ó 
que  lo  olvide,  siéndole  tan  necesario 
por  lo  que  queda  dicho,  el  conocimiento 
de  esa  lengua.  Qué  necesidad  haya,  ade- 
más, para  hablar  de  materias  delicadí- 
simas en  un  lenguaje  al  alcance  de  ig- 
norantes, es  un  misterio  para  nosotros; 
mientras  no  nos  lo  expliquen,  seguire- 
mos opinando  como  hasta  aquí,  }"  repi- 
tiendo con  todas  nuestras  fuerzas,  que 
lejos  de  adelantarse  con  traducciones 
para  obviar  inconvenientes,  se  aumenta 
el  mal  que  quisiéramos  disipar. 

Permítasenos  todavía  examinar  algo 
más  á  fondo  lo  que  hemos  apuntado 
acerca  de  las  traducciones.  En  toda 
obra  literaria  podemos  distinguir  el 
fondo  y  la  forma;  en  una  y  otra  pueden 
pecar  las  traducciones,  y  una  otra  son 
dignas  de  altísima  consideración  cuan- 
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do  se  trata  de  versiones  de  obras,  cuyos 
autores  son  en  gran  manera  venerados 
por  ellas.  Pues  bien;  en  orden  al  fondo 
de  esas  obras,  debemos  decir  que  adu- 
ciéndose sus  pasajes  unas  veces  como 
testigos  de  la  tradición,  y  otras  como 
razones  que  apoyen  nuestro  juicio,  en 
ambos  casos  tenemos  derecho  á  exigir 
escrupulosa  fidelidad  en  el  traductor. 
«Y  ¿sera  posible  y  mas  cuando  se  trata 
»de  una  obra  larga,  como  dice  Rollín, 
»que  un  interprétenos  dé  á entender  to- 
ada la  fuerza  de  su  autor,  y  que  no  se 
«encuentre  siempre  en  ella  un  gran  nú- 
»mero   de   pensamientos   truncados  y 
«desfigurados?»  (i).  A  estepropósito  po- 
demos citar  un  caso  muy  reciente  en 
que  el  traductor,  gran  latino,  pero  no 
muy  versado  en  la  materia  de  que  tra- 
taba, tradujo  lo  que  jamás  se  le  ocurrie- 
ra al  autor  del  libro,  y  que  puede  dar  lu- 
gar á  errores  de  bastante  trascendencia. 
Por  otra  parte,  sabido  es  que  las  sectas 
disidentes  quieren  apoyar  sus  quimeras 
en  la  autoridad  de  los  SS.  Padres;  pues 
figurémonos  un  momento  que  pueden 
llegar  á  ser  las  obras  del  Patriarca  San 
Agustín  traducidas  por  el  fervoroso  jan- 
senista Amoldo.  Que  tradujo  algunas 
del  grande  Obispo  de  Hipona  es  cierto, 
y  no  desesperamos  de  ver  el  mejor  día 
vertidas  del  francés  al  castellano  las  que 
el  famoso  sectario  de  Port-Royal  tradu- 
jo del  latín  al  francés.  De  este  modo 
cualquier  ignorante  de  la  lengua  latina 
veríase  en  peligro  de  alucinarse  por  una 
m.ala  traducción. 

Si  nos  atenemos  á  la  forma,  todavía 
son  más  frecuentes  y  casi  inevitables  dis- 
lates de  todo  linaje.  Mucho  se  han  esfor- 
zado los  literatos  para  darnos  acabadas 
versiones  de  los  clásicos  latinos:  ¿han 


(i)    Tomo  i.°,  pág.  i6i. 


conseguido  su  objeto?  Reconociendo  en 
algunos  de  los  traductores  talento  indis- 
putable y  profundos  conocimientos  en 
la   lengua  de  Horacio,  deberá  decirse 
todavía  que  en  su  mayor  parte  distan 
mucho  las  traducciones  de  su  respecti- 
vos   originales,  y   que   en  muchas  de 
aquellas  apenas  se  echa  de   ver  rastro 
alguno  de  las  bellezas  en  que  abundan 
esas  obras  en   su  nativa   lengua.  Esta- 
mos muy  lejos  de  condenar  las  versio- 
nes; porque  no  se  nos  ocultan  las  venta- 
jas que  de  ahí  pueden  provenir  para  la 
mejor  inteligencia  délos  autores,  y  para 
el  perfeccionamiento  de    las    lenguas; 
pero  daría  menguada  idea  de  nuestra 
educación  literaria  el  contentarnos  con 
traducciones,  sea  cualquiera  su  mérito. 
Con  razón  decía  S.  Jerónimo:  «Si  algu- 
»no  cree  que  nada  pierde  de  su  belleza 
«nativa  una  obra  traducida,  vierta  al  la- 
»tín  literalmente  á   Homero;   aun   diré 
«más;   interprétele  en   su   propia  len- 
»gua,  pero  en  prosa,  y  verá  un  orden 
«ridículo,  y  que  con  ser  el  autor  elo- 
«cuentísimo,  apenas  parecerá  que  dice 
«algo.«  Es  punto  éste  tan  trillado  y  tan 
sabido  de  todo  el  que  tenga  algún  cono- 
cimiento de  una  lengua  extraña,  que  no 
debemos  gastar  el  tiempo  inútilmente, 
en  probar  lo  que  todo  el  mundo  da  por 
supuesto.  Es,  pues,  á  todas  juces  evi- 
dente la  insuficiencia  de  las  traduccio- 
nes, para  suplir  con  ellas  nuestra  igno- 
rancia en  la  lengua  latina. 

Demás  de  lo  dicho,  hay  otros  motivos 
poderosos  que  reclaman  todo  nuestro 
interesa  favor  deesa  veneranda  lengua. 
Así  lo  reconoció  el  autor  del  plan  de 
estudios  de  1845  en  estas  palabras:  «El 
«latín  ha  sido  la  lengua  nacional  durante 
«muchos  siglos;  en  ella  están  escritas 
«nuestras  primeras  historias,  nuestras 
«leyes,  infinitos  actos  de  transacciones 
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«civiles,  y  sirve,  en  fin,  á  nuestra  religión 
«para  celebrar  el  culto  y  consignar  sus 
«divinos  preceptos.»  Aun  podía  haber 
añadido  el  erudito  autor  del  plan  que 
el  latín  sirvió  para  estrechar  vínculos 
de  unión  entre  las  diferentes  naciones 
que  se  formaron  luego  de  haberse  des- 
plomado el  colosal  imperio  romano, 
facilitando  así  la  civilización  verdadera 
entre  gentes  de  opuestas  creencias. 
Vencedores  del  antiguo  mundo  los  bár- 
baros del  norte,  viéronse  vencidos  á  su 
vez  por  aquél,  como  en  otro  tiempo  lo 
fuera  el  pueblo  romano  por  la  sabiduría 
del  griego. 

Pero  quizá  donde  más  claramente  se 
ve  la  necesidad  de  la  lengua  latina,  es 
en  los  estudios  históricos.  Si  desde  el 
siglo  XVI  acá  es  preciso  reconocer  que 
se  han  hecho  grandes  adelantos  en 
ese  ramo,  débense  en  su  mayor  parte  al 
conocimiento  de  esa  lengua:  con  su  ayu- 
da se  van  uniendo,  aunque  trabajosa- 
mente, los  diferentes  anillos  de  la  in- 
mensa cadena  de  la  historia  antigua  y 
de  la  edad  media.  No  molestaremos  al 
lector  aduciendo  testigosde  esta  verdad, 
que  lo  son  cuantos  han  escrito  de  histo- 
ria en  nuestra  misma  patria.  Ni  pudo 
suceder  otra  cosa;  porque  el  que  no  po- 
sea esa  hermosa  lengua,  en  vano  tratará 
de  investigaren  los  archivos  históricos  3^ 
científicos  déla  Europa  moderna,  ni  los 
hechos  ni  las  razones  de  las  grandes  re- 
voluciones científicas  y  sociales  de  los  si- 
glos que  nos  han  precedido;  y  aun  cuan- 
do estas  razones  militan  en  no  pequeña 
parte  en  pro  de  otras  lenguas  y  ciencias 
peregrinas,  todavía  nos  atrevemos  á  ase- 
gurar que  ninguna  otra  lengua  ni  cien- 
cia ha  contribuido  tanto  á  los  resultados 
relativamicnte  satisfactorios  de  que  nos 
gloriamos.  Y,  sin  embargo,  ahora,  cuan- 
do tanto  se  ensalza  la  ciencia,  que  casi 


la  perdemos  de  vista,  se  menosprecia 
uno  de  los  medios  más  adecuados  para 
llegar  á  ella:  anomalías  de  la  edad  pre- 
sente que  apellidando  ¡libertad!  nos  da 
tiranía,  y  gritando  muy  alto,  oportune 
et  importune:  ¡luz!  ¡ciencia!  nos  va  de- 
jando en  tinieblas  espesísimas,  en  cra- 
sísima ignorancia. 

A  pesar  de  todo,  esperamos  confia- 
damente que  han  de  lucir  días  más  se- 
renos, tiempos  más  bonancibles  para  la 
literatura  latina;  porque,  á  falta  de 
otras  cualidades  mejores,  nos  ha  que- 
dado á  los  españoles  la  de  la  imitación: 
y  como  en  otras  naciones  han  empeza- 
do á  apreciar  en  lo  que  valen  esos  estu- 
dios, si  hemos  de  seguir  siendo  fieles  á 
nuestras  antiguas  aficiones  de  imita- 
ción, pronto  volveremos  nosotros  á  ha- 
cer otro  tanto;  á  menos  que  se  quiera 
hacer  excepción  en  perjuicio  de  la  len- 
gua latina,  ó  hablando  en  puridad,  en 
perjuicio  de  nuestra  cultura  científica 
y  literaria. 

Cierto  que  para  estudiar  filosofía  en 
Krausse,  Sanz  del  Río  ó  Salmerón, 
y  la  historia  y  cánones  en  Draper, 
Llórente  ü  otros  autores  de  su  jaez,  no 
nos  hace  maldita  la  falta  ni  Cicerón  ni 
Virgilio,  ni  los  Santos  Padres  ni  Docto- 
res de  la  Iglesia,  ni  ningún  otro  vetus- 
to escritor  de  los  manoseados  hasta 
ahora;  pero  nuestras  ideas  no  han  lle- 
gado todavía  á  tan  lamentable  extremo; 
aun  nos  parece  justo  pensar  que  serán 
relativamente  pocos  los  dejados  de  la 
mano  de  Dios,  para  saciar  su  ardiente 
sed  de  ciencia  en  tan  cenagosas  fuentes; 
aun  queda  algún  resto  de  sentido  co- 
mún, alguna  chispa  de  aquella  purísi- 
ma fe  de  nuestros  padres,  para  que 
quedemos  satisfechos  con  locuras  de 
hombres  ilusos  ó  lastimosamente  per- 
vertidos. Sin  embargo,  tal  nos  van  de- 
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jando  los  sacerdotes  de  la  novísima 
ciencia,  que  el  remedio,  si  le  hay,  ha  de 
ser  muy  difícil  aplicarle.  ^^Por  qué?  Por- 
que el  mal  ha  cundido  mucho,  ha  to- 
mado grandes  proporciones,  y  en  el 
vértigo  que  se  ha  apoderado  de  nues- 
tras cabezas,  no  tenemos  apenas  tiem- 
po para  leer  trabajos  serios  que  nos 
proporcionen  sólida  instrucción;  por- 
que el  mal  no  está  principalmente,  co- 
mo se  ha  querido  decir,  en  el  método 
de  la  enseñanza  de  la  latinidad,  sino 
en  el  mismo  orden  de  los  estudios  pres- 
crito por  los  planes  que  nos  rigen;  por- 
que satisfechos  con  las  noticias  de  sen- 
sación, que  nos  proporcionan  á  todas 
horas  los  papeles  periódicos,  se  apode- 
ra de  nosotros  invencible  hastío  con 
sólo  pensar  en  un  libro  voluminoso. 

Por  de  pronto  tenemos  la  convicción 
de  que  nuestra  débil  voz  se  perderá  en 


el  vacio.  ¿Quién  pretenderá  ser  oído  en 
esta  moderna  Babel?  Hay,  no  obstante, 
voces  autorizadas  que  tal  vez  pudieran 
acallar  á  la  multitud,  y  hacerse  escu- 
char en  medio  de  ella.  Ya  que  otra  cosa 
no  podamos,  nos  contentamos  con  pe- 
dir desde  el  fondo  de  nuestra  oscuridad 
el  apoyo  de  cuantos  piensan  como  nos- 
otros. Si  se  conviene,  como  es  razón, 
en  que  es  necesario  salir  del  actual  pre- 
cario estado,  ponga  cada  uno  lo  poco  ó 
mucho  de  que  disponga  en  favor  de  las 
ideas  que  sustenta.  Por  lo  que  hace  á 
nosotros,  quizá  en  otro  articulo  trata- 
remos de  los  medios  que  más  condu- 
centes nos  parezcan  para  que  la  litera- 
tura latina  ocupe  el  alto  lugar  que  de 
derecho  le  corresponde. 

Fr.  F.  U. 


Colegio  de  La  Vid. 


49 


9?_cCi— ra—iíb c5b — ¡í^ — cí!j_. 


SS'"* 


O  .A.  n  1 33 -A.  13 


CUENTO. 


(continuación). 


XI. 

Cabos  sueltos. 


UAVE  y  tranquila  se  deslizó  la 
infancia  de  Tomasin  y  Grego- 
rito viviendo  unidos  por  el 
amor,  más  que  de  amigos,  de  herma- 
nos. Acercábase  la  edad  en  que  la  razón 
del  hombre  se  desenvuelve  del  velo  que 
la  cubría,  y  dirigiendo  una  mirada  á  lo 
porvenir,  empieza  á  dejar  los  pasatiem- 
pos de  niño  y  á  pensar  seriamente  en 
conquistarse  algún  puesto  en  la  socie- 
dad. Los  dos  niños  descubrían  sobre- 
saliente aptitud  para  el  estudio:  el  buen 
Párroco  les  enseñó  los  primeros  cono- 
cimientos de  la  lengua  latina,  termina- 
dos los  cuales,  Alonso  y  Lucía  los 
enviaron  á  Alcalá  de  Henares  para  que 
estudiasen  en  aquella  renombrada  uni- 
versidad. Allí,  como  en  Villanueva,  la 
amistad  de  los  dos  jóvenes  era  íntima  y 
cordial,  y  su  conducta  religiosa  y  cris- 
tiana les  granjeó  el  cariño  de  sus  supe- 
riores y  el  respeto  y  aprecio  de  sus 
compañeros. 

Diez  y  ocho  años  de  edad  tenían,  y 
tres  llevaban  de  estudio  con  brillantes 


resultados  que  hicieron  concebir  á  sus 
catedráticos  grandes  y  halagüeñas  es- 
peranzas, cuando  el  sensible  corazón  de 
Tomás  experimentó  un  terrible  golpe 
con  la  noticia  de  la  muerte  de  su  padre. 
Tomás  resolvió  partir  a  Villanueva  para 
consolar  á  su  angustiada  madre:  Gre- 
gorio quiso  ir  en  su  compañía,  y  ambos 
amigos,  con  la  tristeza  en  el  alma,  deja- 
ron á  Alcalá  y  tomaron  silenciosos  el 
camino  de  su  pueblo. 

Algunas  leguas  habían  andado,  cuan- 
do á  la  orilla  del  camino  descubrieron 
un  hombre  dormido,  cubierto  de  mi- 
serables harapos  que  aun  mostraban 
haber  sido  ropa  de  persona  bien  acomo- 
dada. Al  ruido  de  las  cabalgaduras  el 
hombre  se  incorporó  sobre  las  rodillas 
y  las  manos  y  clavó  su  mirada  fija, 
asustada,  vaga  y  sin  expresión  como  la 
de  un  cadáver,  en  el  rostro  de  los  dos 
amigos.  Aquel  hombre  era  joven:  ape- 
nas algunas  barbas  cubrían  su  pálido 
rostro  en  que  se  pintaba  la  estolidez, 
sus  cabellos  estaban  revueltos  y  eriza- 
dos como  las  púas  de  un  puerco-espín, 
y  de  sus  labios  desmesuradamente  abier- 
tos se  deslizaba  repugnante  baba.  Des- 
pués de  contemplar  en  actitud  de  cua- 
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drúpedo  á  los  dos  pasajeros,  su  cuerpo 
se  irguió  como  por  resorte,  como  una 
pelota  de  goma  que  salta  de  la  tierra; 
de  un  brinco  se  puso  en  frente  de  los 
jóvenes:  su  rostro  tomó  un  aspecto 
sombrío,  y  brilló  en  sus  ojos  fugaz  re- 
lámpago de  furor;  mas  al  punto,  como 
por  encanto,  apagóse  el  brillo  de  su  r^i- 
rada,  inclinó  el  semblante  cubierto  de 
rubor,  \^  extendiendo  la  mano,  balbució 
entre  dientes. 

— Tengo  hambre:  dadme  de  comer. 

Tomás  y  Gregorio  detuvieron  los  ca- 
ballos, registraron  sus  escarcelas  y  die- 
ron al  joven  los  alimentos  que  llevaban 
y  que  él  devoró  con  ansia  sin  levantar 
los  ojos  del  suelo.  Los  dos  jóvenes  con- 
templaban aquel  desgraciado  con  pro- 
funda compasión.  El  mismo  pensa- 
miento cruzóinstantáneamente  por  sus 
mentes  y  ambos  se  miraron  llenos  de 
asombro:  bajo  aquellas  rudas  y  agrestes 
formas  se  les  figuraba  descubrir  faccio- 
nes conocidas.  Tomás  hizo  al  mendigo 
algunas  preguntas  con  acento  y  ade- 
mán]cariñoso:  pero  aquel  callaba,  clava- 
ba en  el  rosto  de  ambos  los  ojos  horri- 
blemente abiertos,  y  luego  volvía  á  in- 
clinarlos y  á  comer  con  ansia  creciente. 

Cuando  se  satisfizo,  guardando  entre 
sus  andrajos  lo  restante,  volvió  á  mirar 
á  los  caminantes;  en  sus  ojos  se  encen- 
dió de  nuevo  el  furor,  y  empuñando'una 
daga  quellevaba  al  cinto,  la  esgrimía  con 
violencia  exclamando  rabiosamente: 

— ¿Quién,  quién,  quién  dice  que  yo  no 
soy  desangrelimpia?...  ¿Quién  quién.^... 
Del  rey  abajo,  miente  quien  lo  diga!... 
Y  si  el  rey  lo  dice,  miente  también!... 
Miente,  si!... 

Y  gritando  cada  vez  más,  rugiendo 
de  cólera,  corría  y  blandía  la  daga;  y 
dando  saltos  como  un  gamo,  pronto  se 
perdió  de  vista. 


— Infeliz!... — exclamó  Tomás, — ¡Infe- 
liz!... ¡está  loco! 

— ¿Si  será  él?... — murmuró  Gregorio. 

Y  absorto  el  pensamiento  en  doloro- 
sas  imaginaciones,  los  dos  amigos  con- 
tinuaron en  silencio  y  con  más  honda 
tristeza  su  camino. 

Llegados  á  Villanueva,  dedicaron  los 
primeros  días  á  orar  por  Alonso  y  con- 
solar á  Lucía,  en  lo  cual  les  acompañaba 
el  bondadoso  Párroco.  Luego  supo  To- 
más que  su  padre, 'además  de  la  legíti- 
ma, le  había  dejado  en  testamento  una 
hermosa  y  cómoda  casa  junto  á  la  suya 
para  que  morase  en  ella  cuando,  termi- 
nados sus  estudios,  volviese á  su  pueblo 
y  tomase  estado.  El  joven,  caritativo 
como  siempre,  propuso  á  su  madre  el 
pensamiento  de  hacer  de  aquella  casa 
un  hospital  para  pobres  y  peregrinos; 
que  á  él,  decía,  Dios  le  daría  donde  vi- 
vir. La  resolución  del  noble  mancebo 
halló  favorable  acogida  en  el  corazón 
de  Lucía,  siempre  dispuesto  á  sacrifi- 
carse en  aras  de  la  caridad,  y  costeando 
ropas  y  camas,  erigió  aquel  hospital, 
que  dotó  el  joven  con  la  herencia  quede 
su  padre  le  tocaba,  y  el  cual  recibió  más 
tarde  el  nombre  de  su  generoso  fun- 
dador. 

Tomás  y  Gregorio  solían  pasear  to- 
das las  tardes  con  otro  joven  llamado 
Félix,  hijo  de  rica  familia  de  Alcalá,  en 
donde  le  habían  conocido  y  trabado 
con  él  íntimos  y  amistosos  lazos.  Era 
sobrino  del  Párroco,  y  éste  le  había 
llamado  para  que  en  su  ancianidad  le 
hiciese  compañía,  y  le  destinaba  para 
su  heredero.  Las  gentes  se  edificaban 
y  bendecían  á  Dios  al  ver  á  aquellos  tres 
gallardos  mancebos  servir  á  todos  de 
modelo  en  la  virtud  y  compostura.  Pa- 
sado el  primer  dolor  de  la  sensible  pér- 
dida de  Alonso,  Tomás  y  Gregorio  pre- 
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guntaban  por  sus  vecinos,  y  entreoirás 
noticias,  supieron  que  Daniel  el  usurero 
había  desaparecido  del  pueblo  con  su 
hijo  hacia  un  año,  tan  improvisa  y  mis- 
teriosamente como  viniera.  La  vieja 
criada  que  le  servia  había  muerto  de 
una  caída  poco  antes.  Casilda  les  contó 
tales  sucesos,  no  sin  darse  importancia 
con  reticencias  y  suspensiones,  ni  sin 
ponderar  con  guiños  de  ojos  su  exce- 
lente olfato  y  su  experiencia  del  mundo, 
protestando  al  mismo  tiempo  que  no 
quería  formar  juicios  temerarios. 

Félix,  enamorado,  más  que  de  la  ex- 
terior belleza,  de  la  hermosura  del  al- 
ma de  Rosa,  la  pidió  por  esposa  á  Gre- 
gorio y  á  Lucía,  y  el  buen  Párroco  su 
tío,  aprobando  tan  acertada  elección, 
tuvo  antes  de  morir  el  gusto  de  unirlos 
él  mismo  con  el  lazo  del  santo  matri- 
monio. Poco  después,  el  bondadoso 
anciano  espiró  con  muerte  tan  santa 
como  fué  su  vida,  asistido  de  sus  sobri- 
nos á  quienes  dejaba  por  herederos  de 
su  regular  fortuna.  Al  fin  cumplía  así 
su  deseo  de  adoptar  á  uno  de  los  hijos 
del  infeliz  Antón.  Los  dos  recién  casa- 
dos se  despidieron  con  lágrimas  de  Lu- 
cia y  partieron  á  Alcalá,  donde  vivían 
los  padres  de  Félix  y  donde  estaban 
también  Tomás  y  Gregorio. 

Como  en  este  párrafo  no  hago  más 
que  reunir  cabos  sueltos  que  es  preciso 
dejar  bien  atados  para  que  después  no 
embaracen,  me  he  adelantado  en  los 
sucesos,  y  no  te  he  dado  noticia  de  la 
partida  de  los  dos  amigos. 

La  víspera  del  día  en  que  habían  de 
partir,  pascaban,  como  de  costumbre, 
Tomás,  Gregorio  y  Félix  por  las  afueras 
del  pueblo.  Fra  una  hermosa  tarde  de 
primavera  y  el  sol  declinaba  rápida- 
mente á  su  ocaso.  La  conversación  fué 
triste:  los  dos  estudiantes  se  despedían 


de  su  amJgo  y  de  su  pueblo.  ¡Quién  sabe 
si  lo  volverían  á  ver!  El  separarse  del 
pueblo  en  que  uno  ha  visto  la  luz  pri- 
mera, en  cuyo  seno  deja  personas  que- 
ridas, una  madre  que  veló  junto  á  la 
cuna  sus  sueños  de  niño,  hermanos  y 
amigos  con  quienes  jugó  inocente  los 
juegos  infantiles;  el  ver  desaparecer  en- 
tre las  brumas  del  horizonte  el  esbelto 
campanario  á  cuyo  pié  yace  la  iglesia 
donde  sus  labios  murmuraron  las  pri- 
meras oraciones,  donde  reposan  á  la 
sombra  de  la  cruz  los  restos  de  sus 
abuelos,  de  sus  padres,  hermanos  y  ami- 
gos; todo  esto  despierta  en  el  alma  tier- 
na melancolía  y  profundo  sentimiento. 
El  amor  de  la  patria  es,  después  del  de 
Dios,  el  más  íntimo,  hermoso,  noble  y 
santo  de  los  amores. 

La  campana  hizo  vibrar  por  el  ex- 
tenso llano  sus  notas  argentinas  como 
el  acento  de  un  ángel.  Los  tres  amigos 
se  descubrieron,  y  con  las  rodillas  en 
tierra  rezaron  la  oración  del  Ai7geli{s. 
Levantándose  luego,  se  estrecharon  la 
mano  y  dándose  las  buenas  noches, 
Tomás  y  Gregorio  se  separaron  de 
Félix  diciéndose  mutuamente: 
— Hasta  mañana  si  Dios  quiere. 
Hermosa  y  cristiana  costumbre  que 
aun,  por  fortuna,  se  conserva  en  la 
católica  España,  cuya  grandiosa  lengua, 
hecha /'ara  hablar  con  Dios,  lleva  en  sus 
frases  el  sello  característico  del  catoli- 
cismo, que  inspiró  su  formación  primi- 
tiva en  los  siglos  medios,  y  dirigió  su 
maravillosodesenvolvimiento  en  la  edad 
de  oro  de  nuestra  rica  literatura. 

Tomás  y  Gregorio,  según  su  costum- 
bre, se  encaminaron  al  templo,  y  allí 
en  el  silencio  y  la  oscuridad  que  sólo 
rompía  la  temblorosa  luz  de  la  lámpara 
del  sacramento,  oraron  por  algún  rato 
sobre  la  tumba  de  sus  padres. 


Cuento. 
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Al  salir  del  sagrado  recinto,  Gregorio 
estrechó  con  ambas  manos  las  de  To- 
más, y  le  dijo  conmovido: 

— Tomás:  hace  tiempo  que  revuelvo 
en  el  alma  un  pensamiento  que  me  do- 
mina... Perdóname  si  no  te  lo  he  comu- 
nicado... Lo  creía  mero  capricho,  pura 
veleidad...  Hoy  ante  el  sepulcro  de  mi 
padre  he  pedido  áDios  que  me  ilumine 
y  me  he  sentido  revestido  de  extraor- 
dinario valor...  Tomás:  creo  que  Dios 
me  llama  para  si,  y  como  á  ti  y  á  tus 
padres  debo  cuanto  soy,  espero  vuestra 
licencia  para  ser  religioso. 

Tomás  quedó  un  momento  inmóvil  y 
silencioso;  mas  luego,  dando  á  Gregorio 
un  estrecho  abrazo,  le  dijo  con  la  voz  sen- 
siblemente alterada  por  viva  emoción. 

— Gregorio:  si  Dios  te  llama,  escucha 
su  voz  y  obedécele...  Pero  nunca,  nunca 
te  olvides  de  orar  por  mí,  y  pide  al  Señor 
inspire  á  tu  amigo,  que  no  tiene  valor 
para  seguirte,  lo  que  más  le  convenga. 

Gregorio  besó  la  mano  de  Tomás,  y 
con  la  cabeza  hizo  un  signo  afirmativo. 

A  Tomás  le  parecía  que  no  tenía  valor 
para  imitar  á  su  amigo;  mas  no  era  co- 
bardía lo  que  le  retenía  fuera  del  claus- 
tro: era  la  caridad,  el  amorde  los  pobres 
y  de  los  desgraciados,  á  quienes  no 
quería  desamparar. 

Lucía  concedió  también  á  Gregorio 
su  licencia,  y  ambos,  con  la  bendición 
de  aquélla  y  del  Párroco,  y  despidién- 
dose de  sus  hermanas  y  amigos,  á  la 
mañana  siguiente  se  dirigieron  á  Alcalá, 
en  donde  pronto  recibió  Gregorio  el 
hábito  de  San  Francisco  en  el  célebre 
convento  llamado  después  de  S.  Diego 
de  aquella  ciudad. 

Por  aquel  tiempo  terminó  el  Carde- 
nal Cisncros  en  Alcalá  la  fundación  del 
colegio  mayor  de  San  Ildefonso,  y  To- 
más, después  de  brillante  oposición ,  fué, 


con  gran  gusto  del  Cardenal,  nombrado 
Colegial  del  mismo.  El  año  1514,  vigé- 
simosexto  de  su  edad,  se  proveyó  en  él 
la  cátedra  de  Artes  de  tan  ilustre  Aca- 
demia, y  explicó  un  curso  con  general 
aplauso,  contando  entre  sus  discípulos 
á  eminentes  lumbreras  del  saber,  entre 
las  cuales  merecen  nombrarse  el  Maes- 
tro Mernando  de  Encinas  y  el  insigne 
Fr.  Domingo  de  Soto.  La  renombrada 
Universidad  de  Salamanca,  noticiosa  de 
las  extraordinarias  dotes  de  Tomás,  le 
nombró  espontáneamente,  sin  que  él  lo 
pretendiera,  catedrático  de  Filosofía  na- 
tura!, y  le  envió  á  rogar  pasase  á  aque- 
lla cátedra  con  ventajosísimas  condicio- 
nes. Tomás  respondió  agradeciendo  la 
honrosa  distinción,  pero  excusándose 
cortesmente  de  admitirla.  Los  aplausos 
del  mundo  no  satisfacían  aquella  alma 
llena  de  Dios:  hacía  tiempo  que  medi- 
taba seriamente  sobre  su  futuro  destino, 
y  duplicando  la  oración  y  las  limosnas, 
y  encargando  á  Gregorio  orase  por  él 
con  más  instancias,  pidió  al  Señor  le 
iluminase  para  comprender  cuál  era  su 
divina  voluntad. 

Convencido  por  fin  de  su  vocación  al 
claustro,  renunció  valerosamente  al  ri- 
sueño porvenir  que  le  halagaba,  y  des- 
pués de  una  tierna  despedida  de  su  ami- 
go Gregorio,  se  encaminó  á  Salamanca 
para  vestir  el  habito  de  religioso  Agus- 
tino en  el  por  tantos  títulos  glorioso 
Convento  de  San  Agustín  de  aquella 
ciudad. 

La  insÍ2:ne  Orden  Agustiniana  arro- 
jaba  de  su  seno  un  monstruo  y  admitía 
á  un  ángel.  El  mismo  día  en  que  dejaba 
el  habito  el  heresiarca  Lutero,  le  vestía 
el  virtuosísimo  Tomás. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
{Se  continuará.) 
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FIGUEREIDO    ÍFR.    MANUEL).    C. 

1.  Voz  allegorica  que  sendo  o  asom- 
bro dos  homens  ñas  Montanhas  de  hidea 
foy  o  terror  dos  Leoens  no  sitio  do  de 
Campo-Mayor  o  grande  Bautista  Ínclito 
Protector^  e  Soberano  asilo  da  mesma 
Prag7  exposta  em  hiim  Sermao  Chronolo- 
gico,  Pancgerico,  ó  gratulatorio  na  Igreja 
do  mesmo  Santo  em  acgao  de  gragas  pelo 
glorioso  triunfo  que  á  dita  Praga  alcangou 
no  aperlado  sitio  em  que  havia  cinco  me- 
zes  a  tinhao  fasto  as  armas  de  Castclla; 
pregado  em  2j  de  Oiitiibro  de  i'ji'].  Lis- 
boa, por  Paschoal  da  Silva.  1718.  4.° 

2.  Sermao  Jiinebre  ñas  solemnísimas 
exequias  que  no  Conlóenlo  da   Graga  de 
Lisboa  cclcbrou  a  nobelissima  Ermandade 
dos  Passos  em  ly  de  Fevereiro  de  7727  á 
scu  Provedor  ó  Excelentissimo  D.  Niino 
Alvares  Pereira  de  Mello,  primeiro  Du- 
que do  Cadaval  4.",  Márquez  de  Ferreira.. . 
Prezidcnte  do  Dezembargo  de  Pago,  Mes- 
Irede  Campo — etc.,  Lisboa,  por  Bernar- 
do da  Costado  Carvacho,  1727,  .{."Reim- 
primióse este  sermón  en  la  Vida  de  di- 
c  ho  duque  de  Cadaval.  Lisboa,  1 730. 


3.  Sermao  no  sétimo  dia  do  solemne 
Outavario  com  que  os  Religiosos  da  Com- 
panhia  de  Jesús  da  Cassa  Professa  de 
S.  Roque  celebrarao  a  Caiionizagao  de 
S.  Luiz  Gonzaga,  é  S.  Estanislao  Koska. 
Lisboa,  por Manoel  Fernandos  da  Cos- 
ta, 1728.  4.° 

4.  Festivo  diaquea  toda  Igreja  deu  o  seu 
Sol  o  Prijtcipe  dos  Patriarchas,  e  Doutor 
eximio  Santo  Agostinho  apareceudo  seu 
Sagrado  Corpo  no  Ceu  de  ouro  nacidadc  de 
Pavia  o  primeiro  de  Outubro  de  i6gi.  Lis- 
boa, por  Bernardo  da  Costa.  1728.  4.° 

5.  Sermao  pregado  ñas  exequias  que 
no  Convento  da  Graga  de  Lisboa  em  24 
de  Mayo  de  7735  celebrou  a  Ven.  Ordem 
Terceira  de  Santo  Agostinho  au  seu  Prior 
o  Excellentissimo  Senhor  D.  Filippe  Mas- 
carenhas,  Segundo  Conde  de  Coculim, 
Deputado  da  Junta  dos  Tres  Estados. 
Lisboa,  por  Jozé  Antonio  da  Silva,  Im- 
presor de  Academia  Real.  1735.  4.° 

6.  Epitome  da  Vida,  e  prodigios  de 
Santa  Rita  de  Cassia,  Viuda,  Religiosa  da 
Ordem  dos  Erimitas  de  Santo  Agostinho 
aclamada  pela  devogao  dos  povos.  Advo- 
gada  dos  impossiveis.  Lisboa,  Joscí  Anto- 
nio da  Silva,  1737.  8." 
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7.  Oracao  Junebre  7ias  solemnes  exe- 
quias que  na  Igreja  de  Santa  Justa  de  Lis- 
boa fez  a  Irmandade  de  Santa  Cecilia  eni 
II  de  Dezembro  de  17^6  ao  seu  perpetuo 
Proveedor  o  Senhor  Dios^o  de  Mendoca 
Corte  Real  do  Conselho  desua  Mageslade, 
e  seu  Secretario  io  Estado.  Lisboa,  por 
Antonio  Isidoro  daFonceca.  1737.  4." 

8.  Flos  Sanctorum  Augustiniano. 
^/  Parte  que  contení  os  Santos  de  Setem- 
bro.  Lisboa,  na  Officina  Rita-Cassiana, 
1737.  foL 

9.  Oracao  fúnebre  ñas  solemnes  exe- 
quias que  na  Matriz  de  Campo-Mayor  em 
ij  de  Marzo  de  ijyy  se  fizerao  ao  Serenis- 
simo  Senhor  Fr.  D.  Antotiio  Manuel  Vi- 
Ihena,  Principe  Soberano  de  Malta,  e  Gozo, 
e  Grao  Mcstre  da  preclarissima  militar 
Religiao  de  S.  Joao  do  Hospital.  Lisboa, 
por  Antonio  Isidoro  da  FonseCa,  1738.  4." 

10.  Carmelitano  Viridario  a  R.  P.  ac 
S.  m.  Fr.  Stephano  a  Santo  Angelo  in 
lucem  edendo  elogium.  Se  publicó  en  el 
tom.  II  de  esta  obra  que  se  imprimió  en 
Lisboa  en  1741.  fol. 

1 1 .  Sermao  em  accao  de  gragas  pela 
milagrosa  saude,  que  concedeo  o  Senhor 
dos  Passos  a  Princeza  N^ossa  Senhor  a. 
Lisboa,  por  Miguel  Rodrigues.  1753.  4.° 

12.  Oracao  fúnebre  7ias  solemnes  exe- 
quias da  Senhora  D.  María  Anna  Jose- 
fa Antonia  Regina  Rainha  de  Portugal, 
pregado  no  Convoito  de  A^ossa  Senhora 
de  Penha  de  Franga.  Lisboa,  por  Miguel 
Rodrigues.  1754.  4.° 

13.  Disertagao  Crytica,  Fisica,  e  Mo- 
ral sobre  a  impossibilidade  de  un  feto  da 
especie  de  gato,  que  temerariamente  se 
imputa  ser  nascido  de  una  Mulher.  Lisboa, 
por  Manoel  da  Silva.  1755,  4.° 

14.  Bajo  el  nombre  supuesto  de  Anto- 
nio Dias  da  Silva  e  Figuereido  publico: 
Noticia  do  lastimoso  estrago ,  que  na 
madrugada  do  dia  16  de  Setembro  deste 


presente  anno  de  ijy2  padeceo  a  Villa  de 
Campo  Mayor  causado  pelo  incendio  com 
que  um  rayo  cahindo  no  armacem  da 
pólvora  arruinou  as  torres  do  Castello,  e 
com  ellas  as  casas  da  Villa.  Lisboa,  na 
Officina  Augustiniana.  1732.  4.° — Barb. 
tom.  III.  p.  268  y  t.  IV.  p.  242. 


FIGUEROA   ÍFR.    PEDRO'.    C. 

Hablando  de  este  P.  el  M.  Herrera  en 
su  Alfabeto  Agustiniano  dice  así:  «Pedro 
de  Figueroa  Granatense,  Maestro  en 
Sagrada  Teología  nuestro  condiscípulo 
y  amigo  en  el  estudio  de  Salamanca,  é 
hijo  de  aquel  Convento,  varón  erudito 
en  las  sagradas  letras,  y  de  ingenio  nada 
vulgar  en  la  predicación  de  la  divina 
palabra,  daráalpúblicopara  instrucción 
de  los  lectores  algunas  obras  dignas 
de  aprecio  (que  le  han  mandado  en  el 
año  de  1643  las  imprimiese)  y  con  ellas 
hará  ilustre  su  nombre  en  los  futuros 
tiempos.» 

Aunque  esto  dice  el  P.  Herrera,  sólo 
sabemos  que  imprimiera  la  siguiente 
obra  que  N.  Ant.°  cita: 

Avisos  de  Principes  en  aforismos  polí- 
ticos y  morales  meditados  en  la  Historia 
de  Saúl. — Madrid,  1747.  8. — Nic.  Ant. 
B.  Nov.  t.  2.  p.  193. — Ilerr.  Alph.  t.  2. 
lit.  P. — Id.  Hist.  del  Conv.  de  Sal.  p.  435. 
— Ossing.  p, 


337. — Vid.  t.  2.  p.  3. 


FLAMENCO  (fR.  AGUSTÍN).   C. 


*  Discursos  históricos  Sagrados  y  expo- 
sitivos, con  Reflexiones  místico-morales 
sobre  el  Pentatheuco  de  Moyses.  Tom.  I. 
en  Segovia  en  la  Oficina  de  D.  Antonio 
Espinosa,  año  de  1789.  en  4." — Lant. 
Vol.  p.  337. 
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FLORENSA    [fR.    DIEGO).    C. 

/.  Abecedario  de /¡ores  y  fruías  litera- 
les con  plantas  en  el  paraíso  de  la  Igle- 
sia. MS. 

2.  Sermón  predicado  al  Consistorio 
de  Barcelona  en  el  día  la  Epifanía  con  el 
titulo  de:  El  agniis  Dei:  idea  de  miiíistros 
en  el  gobierno.  Barcelona,  en  la  imprejita 
de  Lelopis  ijog. — Torr.  Amat.  p.  25Ó. — 
Biog.  Ecl.  t.  7.  p.  138. 

FLOREZ    (fR.    ENRIQ.UE).    C. 

/.  To lilis  doctrinoe  de  Generatione  et 
corriiplione:  de  Ccelo  et  inundo:  et  de 
anima,  compendiosa  traciaíio.  Juxta  men- 
íem  Doctoris  Angelici  D.  Tliomce  Aqui- 
natis.  (Et  quod  Typographo  oblitum  est 
tribus  prioribus  loxms)  per  R.  P.Mag- 
Fraírem  Andrceam  de  Sierra,  Doctorem 
SalmaníÍ7iiim  Augustinianum  (precibus 
cujusdam  Principis)  anno  16S6  in  con- 
ventu  B.  M.  del  Risco  elabórala  [Superio- 
rum  permissu  et  approbata.  Lugduni, 
an.  1Ó88.  Sunt  quator  editi  Tomi  in  16. 

Tenía  el  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Francisco 
Aviles,  (gran  mecenas  del  Mtro.  Florez, 
y  muy  celoso  de  las  letras,  y  de  cuanto 
podía  honrar  ala  Religión,)  una  curiosa 
Suma  Philosóphica,  que  había  escrito  el 
Mtro.  Fr.  Andrés  de  Sierra,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  la 
cual  Suma  trabajó  estando  retirado  en 
el  Convento  de  Ntra.  Sra.  del  Risco- 
pero  habiéndola  dejado  imperfecta,  (le 
faltaba  el  cuarto  tomo)  determinó  el 
Rmo.  Aviles  que  el  Mtro.  Florez  la 
completase,  como  lo  hizo,  y  trata  de 
Generatione  et  corruptio?ie,  etc.,  el  cual 
tomito  junto  con  los  tres  de  Súmulas, 
Lógica,  y  Phisica  del  citado  Sierra,  se 
imprimieron  en  Madrid.  En  este  tomo 


cuarto  se  dice  que  al  impresor  se  le  ha- 
bía olvidado  poner  el  nombre  del  autor 
en  los  tres  precedentes,  y  asimismo  se 
supone  estar  inipreso  en  León  de  Fran- 
cia año  de  1688.  Pero  la  verdad  es  que 
los  tres  primeros  se  reimprimieron  en 
el  año  de  1727,  poco  más  ó  menos,  y  el 
cuarto  se  imprimió  ahora  primera  vez 
(y  hasta  hoy  única),  siendo  su  verdade- 
ro autor  el  Mtro.  Florez,  que  le  compu- 
so en  el  verano  del  1726  en  que,  acabado 
el  curso  en  Alcalá,  se  vino  á  Madrid, 
como  lo  hizo  después  casi  todos  los  años 
que  vivió  en  aquella  Ciudad.  Y  se  sabe 
que  tenía  compuesta  é  impresa  dicha 
obrita  antes  de  graduarse.  El  suponer 
el  lugar  de  la  impresión,  y  callar  en  el 
tomo  cuarto  el  nombre  de  su  autor 
Fr.  Enrique  Florez,  fué  sin  duda  por 
algún  motivo  político  que  tuvo  el  reve- 
rendísimo Aviles  para  hacerlo  así:  y  no 
será  temeridad  presumir  que  esta  Obri- 
ta se  imprimió  en  el  Colegio  de  Doña 
María  de  Aragón,  en  donde  estuvo  la 
imprenta  de  la  obra  pía  del  Beato 
Orozco.  Este  es  el  hecho  de  la  verdad, 
y  lo  más  de  lo  aquí  referido,  dice  el 
P.  Méndez,  lo  oí  de  boca  del  mismo 
Florez. 

2  In  S.  Joannem  d  Cruce  Labyrinthus. 
En  el  año  de  1727  ó  1728  compuso  el 
Mtro.  Florez  este  laberinto,  ó  en  las 
fiesfas  celebradas  en  Madrid  á  la  Cano- 
nización de  San  Juan  de  la  Cruz  el  año 
de  1727  por  los  Religiosos  Carmelitas, 
ó  en  las  que  el  año  siguiente  celebraron 
las  Religosas. 

Al  tiempo  de  esta  Canonización,  y  con 
este  motivo  compuso  dos  Odas  que  el 
P.  Méndez  conservaba  manuscritas. 

3.  *  Theologia Scholastica  juxtaprin- 
cipia  Scholx  Augustiniano  Thomisticx. 
Tomus  I.  De  premialibus  Theologice,  de 
Deo,  ejus  attributis,  Visione,  Scientia,  et 
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volunLite.  Matriti:  ex  Typographia  An- 
tonii  Marín,  anuo  MDCCXXXII.  4.'' 

4.  *  Tom.nsW. De providentiaDei, prx- 
desíinalione,  reprobalione,  et  SS.  Trmita- 
lis  mysterio.  Matriti,  ex  Typographia 
Antonii  Marin  Anno  MDCCXXXIII.  4.° 
Al  fin  de  este  tomo  añadió  un  índice 
por  orden  alfabético,  de  todos  los  libros 
y  tratados  de  X.  P.  S.  Agustín,  según 
el  orden  y  disposición  que  tienen  en  la 
edición  de  Lovaina,  y  en  la  de  los  Pa- 
dres de  San  Mauro.  Dicho  índice  le  im- 
primió también  separado  de  este  tomo 
para  mayor  comodidad  de  los  que  ma- 
negen  las  obras  del  Santo. 

5.  *  Tomas  III.  De  Afigclis,  de  úllimo 
fine  hóminis,  de  Beatitüdine,  voluntario 
et  Í7Vvoíuntario,  et  de  Donitate  et  Malitia 
actuiini  Iiumanorum.  Matriti:  Ex  Typo- 
grahpia  Augustiniana  Ven.  P.  Fr.  Al- 
phonsi  ab  Orozco.  MDCCXXXV.  4.° 

6.  *  Tomus  IV.  De  virtutibus  et  pecca- 
tis,  de  gratia,  justificatione  et  mérito:  ac 
objecto  Jormali  et  materiaíi  fidei.  xMatri- 
ti:  ex  Typographia  Augustiniana  Ve- 
nerabiie  P.  Fray  Alhponsi  ab  Orozco. 
Anno  MDCCXXXVÍ.  ,1.° 

7.  *  Tomus  V.  De  ijt/allibilitate,  obs- 
curitate  et  libértate  fidei  divines.  De 
spe  charitate  et  incarnatione.  Matriti: 
Ex  T3'pographia  Augustiniana  Ven. 
P.  Fr.  Alphonsi  ab  Orozco.  Anno  D. 
MDCCXXXVllI.  4." 

En  los  cuatro  primeros  tomos  del 
ejemplar  que  usó  el  autor,  encontrában- 
se varios  apuntes  en  papelitos  sueltos  de 
correcciones  y  adiciones  que  iba  hacien- 
do. De)ó  varios  borradores  de  diversas 
materias  Theológicas,  que  trabajó  con 
animo  de  sacar  el  tomo  \\.,  aunque  no 
lo  realizó. 

8.  Oración  fúnebre  en  las  honras  que 
hi:{0  el  Convento  de  San  Phelipe  el  real 
de  esta  Corte  el  dia  2y  de  Mayo  de  1734, 


á  la  feli:^  memoria  de  su  hijo  y  Padre 
N.  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Aviles,  4." 

q.  *  Vindicias  de  la  virtud  y  escar- 
miento de  virtuosos,  en  los  públicos  cas- 
tigos de  los  Hypócritas,  dados  por  el  Tri- 
bunal del  Santo  Oficio.  En  donde  según 
rigor  escolástico,  se  responde  á  todos  los 
argumentos,  sofismas,  ó  irrisiones,  con 
que  la  gente  carnal  suele  motejar  a  los 
que  siguen  la  vida  espiritual:  y  se  mues- 
tra la  utilidad,  y  necesidad  de  la  vida 
Devota,  para  conseguir  la  salvación.  Es- 
critas en  portugués,  por  el  Rmo.  P.  Maes- 
iro  Fr.  Francisco  de  la  Anunciación,  del 
Orden  de  los  Ermitaños  del  Gran  Padre 
San  Augustín  de  la  Observancia,  y  Doc- 
tor de  la  Universidad  de  Coimbra.  Y  eii 
castellanos  por  el  Doctor  D.  Fernando  de 
Se t lien,  Calderón  de  la  Barca.  Dedicadas 
al  Ilustrisimo  Señor  Inquisidor  General. 
Dividida  en  dos  tomos.  Con  licencia.  En 
Madrid:  En  la  imprenta  y  librería  de 
Manuel  Fernández,  impresor  de  la  Re- 
verenda Cámara  Apostólica,  en  la  Caba 
Baxa,  frente  la  casa  de  D.  Vicente  Qua- 
dros.  1742.  4.° — Segunda  edición  publi- 
cada en  Madrid  año  de  MDCCLV  en  la 
imprenta  del  Mercurio  por  loseph  de 
Orga;  dos  tomos  en  4.°  Salió  también 
bajo  el  pseudónimo  de  su  segundo  nom- 
bre y  apellido,  y  apunta  al  principio 
algunos  datos  biográficos  acerca  del 
P.  Francisco  de  la  Anunciación. 

10.  *  Obras  varias  y  admirables  de  la 
Madre  María  de  Ceo,  Religiosa  Francis- 
ca, y  Abadesa  del  Convento  de  la  Espe- 
ranza de  Lisboa:  traducidas  y  corregidas 
de  los  muchos  defectos  de  la  edición  Por- 
tuguesa, é  ilustradas  con  breves  notas 
por  el  Doctor  D.  Fernando  Setien  Calde- 
rón de  la  Barca.  En  Madrid,  por  Anto- 
nio Marin,  año  de  1744,  en  8.";  vol.  2. — 
Publicó  estos  dos  tomos  con  el  mismo 
disfraz   que   los  antecedentes.     En    la 

50 


384 


Bibliografía. 


pag.  78  del  tomo  2.  hay  un  romance 
propio  de  nuestro  autor,  muy  gracioso 
y  discreto,  el  cual  dice  se  le  ofrece  á  la 
Madre,  por  ser  los  primeros  versos  que 
había  formado  en  su  vida:  y  se  debe 
notar  que  fué  con  tan  poco  trabajo,  co- 
mo que  los  hizo  viniendo  desde  Alcalá  a 
Madrid,  sin  tomar  la  pluma. 

•  //.     Clave  historial  conque  se  abre  la 
puerta  á  la  historia  Ecclesiáslica  y  políti- 
ca y  política,  descubriendo  las  cifras  de  la 
Chronología,  y  frases  de  la  historia,  para 
el  fácil  tnanejo  délos  historiadores.  Con 
la  Chronología  de  los  Sumos  Pontífices  y 
los  Emperadores,  y  breve  apuntamiento 
desús  Vidas.  Todos  los  Reyes  de  España, 
Italia  y  Francia,  con  los  orígenes  de  todas 
las  monarquías,  desde  Christo  hasta  hoy. 
Concilios,  y  sus  motivos:  hereges  y  sus 
errores:  Santos  y  Escritores  más  clásicos, 
con  los  sucesos  más  memorables  de  cada 
Siglo.  Dedicase  á  la  ilustre  juventud  es- 
pañola. En  Madrid:  en  la  imprenta  y  li- 
brería de  Manuel  Fernandez.  Año  de 
MDCCXLIII,  en  4."— Segunda  edición, 
corregida  y  limada  por  su   autor.    En 
Madrid,  por  Antonio  Marín,  año  de  1749, 
en  4.**  En  esta  edición  añadió  una  Bi'eve 
Disertación  sobre  Lucífero,  Obispo  de  Ca- 
//e;-.— Tercera  edición,   corregida  y  li- 
mada   por    su    autor.   En   Madrid,   en 
la  Oficina  de  Antonio  Marin.  Año  de 
MDCCLIV,  En  4."  Tiene  también  Isl  Di- 
sertación  de  Lucífero,  y  en  la  portada 
varió  y   omitió   alguno   que  otro   tér- 
mino.—Ciur/a  edición.    En  Madrid:  en 
la  Oficina   de  Antonio  Marin;   año   de 
MDCCLX.  En  4.°  Tiene  también  la  Di- 
sertación sobre  Lucífero;  varió  la  porta- 
da, y  la  puso  así:  Clave  historial  con  que 
se  abre  la  puerta  á  la  historia  Eclesiástica 
y   Política,  Chronología  de  los  Papas  y 
Emperadores,  Reyes  de  España,  Italia  y 
Francia,   con  los  orígenes  de  todas   las 


Monarquías.  Co7ícilios,  Hereges,  Santos, 
Escritores  y  sucesos  memorables  de  cada 
Siglo.  De  este  modo  se  pone  en  las  edi- 
ciones siguientes,  diferenciándose  de  las 
que  preceden.  Además  de  esto  añade 
los  Tyranos  del  Imperio  Romano:  Reyes 
Suevos  de  Galicia:  nombres  de  nuestras 
Reynas,  y  otras  cosas  de  Reynados  presen- 
tes, con  la  medalla  del  Almirante  Vernon. 
— Quinta  edición.  En  Madrid:  En  la 
Oficina  de  Antonio  Marin.  Año  de 
MDCCLXV,  en  4.°  Tiene  la  Disertación 
sobre  Lucífero:  y  está  conforme  con  la 
cuarta.— Sexta  edición.  En  Madrid:  en 
la  Oficina  de  Gabriel  Ramírez,  año  de 
MDCCLXIX,  en  4.°  Tiene  la  Disertación 
sobre  Lucífero,  y  está  conforme  con  la 
quinta  en  la  portada. — Séptima  edición. 
En  Madrid:  en  la  imprenta  de  Antonio 
Sancha.  Año  de  MDCCLXXl,  en  4.° 
Tiene  la  Disertación  sobre  Lucífero,  y 
está  conforme  en  la  portada  con  las  dos 
precedentes. — Octava  edición.  En  Ma- 
drid: en  la  imprenta  de  D.  Antonio  San- 
cha. Año  de  iMDCCLXXlV,  en  4.°  Está 
conforme  con  la  precedente,  y  solo  se 
le  añade  la  Medalla  de  la  batalla  de  Villa- 
viciosa,  y  alguna  que  otra  especie  de 
poco  momento. — Novena  edición.  En 
Madrid:  en  la  imprenta  de  D.  Antonio 
Sancha.  Año  de  MDCCLXXM.  En  4." 
Está  conforme  con  la  octava.— Décima 
edición.  En  Madrid:  en  la  imprenta  de 
D.  Antonio  Sancha.  Con  privilegio  par- 
ticular. Año  de  MDCCLXXX.  En  4." 
Conviene  con  la  novena. 

— -Dccima  tercia  ediciófi.  Semejante  á 
las  anteriores,  y  se  habla  también  de  la 
creación  de  la  real  y  distinguida  orden 
española  de  Carlos  III y  de  la  disposición 
real  de  ijyg  por  la  que  se  une  á  esta  orden 
la  real  junta  de  la  inmaculada  Concepción . 
Tiene  el  discurso  sobre  la  utilidad  de  la 
historia  y  la  disertación  sobre  Lucífero, 
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C071  la  tabla  y  mapa  de  las  batallas  de  los 
romanos.  En  iMadrid,  imprenta  de  la 
viuda  de  Ibarra,  1790. 

— Décima-cuarta  edición.  En  Madrid, 
en  ijQ-j,  en  la  imprenta  de  la  viuda  de 
Ibarra,  con  el  mapa  y  noticias  de  las  bata- 
llas de  los  Romanos  y  la  disertación  de 
Lucífero. 

— Décima-quinta  edición  de  la  Clave, 
en  Madrid  en  la  imprenta  de  la  viuda 
de  Ibarra  año  1798.  Tiene  la  disertación 
sobre  Lucífero.  Apesár  de  que  el  Padre 
Florez  murió  en  mayo  de  1773,  en  esta 
edición  se  citan  fechas  de  años  poste- 
riores hasta  el  de  17Q-I,  sin  que  conste 
quien  es  el  autor  de  las  ligeras  citas. 
Tiene  el  mapa  de  las  batallas  de  los  Ro- 
manos y  las  medallas  de  Villariciosa  y 
del  almirante  ]'ernon  contra  Cartagena 
de  Indias. 

— Décima-sesfa  edición,  cuya  portada 
es  la  siguiente:  «Clave  historial  con  que 
se  facilita  la  entrada  al  conocimiento  de 
los  hechos  ocurridos  desde  el  iiacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  hasta  nuestros 
días,  por  el  P.  Mtro.  Fr.  Eiirique  Florez, 
del  orden  del  gran  Doctor  de  la  Iglesia., 
San  Agustín,  corregida  y  aumentada  por 
el  Miro.  Fr.  José  de  la  Canal,  de  la  mis- 
ma ój-de?i,->)  concluye  en  el  año  de  1814. 
En  Madrid,  por  Ibarra,  año  de  1817. 
Está  suprimido  el  discurso  sobre  el  Obis- 
po de  Caller.  El  continuador  la  Canal 
indica  en  su  prólogo  algunas  correccio- 
nes que  ha  hecho  en  el  estilo,  y  en  al- 
gunos hechos. 

— Edición  décima-séptima,  cuya  porta- 
da es  la  siguiente:  Clave  historial  con  que 
se  facilita  la  entrada  al  conocimiento  de 
los  hechos  ocurridos  desde  el  nacimiento 
de  Xtro.  Sr.  Jesucristo,  dispuesta  por  el 
P.  Fr.  Enrique  Florez,  del  orden  de  San 
Agustín,  corregida  y  aumentada  por  el 
Mtro.  Fr.  José  de  la  Canal,  de  la  misma 


orden,  anotada  y  continuada  hasta  mies- 
tros  días  por  los  redactores  de  esta  Biblio- 
teca (la  universal  de  autores  Católicos). 
En  Madrid,  por  F.  de  Serra  y  Madiro- 
las,  año  1851:  en  4.°  marquilla. 

— Clave  historial,  con  que  se  facilita  la 
entrada  al  conocimiento  de  los  hechos 
ocurridos  desde  el  nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  hasta  nuestros  dias,  dis- 
puesta por  el  P.  Fr.  Enrique  Florez,  del 
Orden  de  San  Agustín,  corregida  y  au- 
mentada por  el  P.  Mtro.  Fr.  José  de  la 
Canal,  de  la  misma  Orden  y  presidente 
que  fué  de  la  academia  de  la  historia, 
anotada  y  contÍ7iuada  en  18^1  por  los  re- 
dactores de  esta  Biblioteca,  y  aumentada 
considerablemente, y  concluida  hasta  nues- 
tros días  por  el  director  de  la  misma  Bi- 
blioteca, D.  Nicolás  Malo. 

— Décima  octava  edición.  Madrid,  Ofi- 
cinas de  la  Biblioteca  universal  de  auto- 
res católicos,  calle  de  Hortaleza,  núme- 
ro 67,  cuarto  bajo.  1854,  4.° 

De  unos  cuadernos  originales  que 
dejó  el  P.  Florez,  colígese  que  su  pri- 
mera intención  al  escribir  la  Clave,  fué 
la  de  darla  más  estensión,  con  grande 
abundancia  de  especies  y  noticias. 
Abrazan  dichos  cuadernos  el  siglo  I.  y 
en  ellos  se  estiende  considerablemente 
en  las  vidas  de  los  Papas  3^  Emperado- 
res, y  en  la  noticia  de  los  concilios  y 
hereges.  También  pone  en  reducido 
compendio  la  vida  de  los  santos,  alar- 
gándose algo  más  en  la  de  los  escrito- 
res, 3'  en  la  relación  de  los  sucesos  me- 
morables. 

12.  *  Tomo  I.  España  sagrada.  Thea- 
tro  Geográphico  Histórico  de  la  Iglesia 
de  España.  Origen,  divisiones  y  límites 
de  todas  sus  provincias.  Antigüedad, 
traslaciones,  y  estado  antiguo  y  presente 
de  sus  Sillas  en  todos  los  Dominios  de 
España  y  Portugal.  Con  varias  Diserta- 
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dones  criticas  para  ilustrar  la  Historia 
Eclesiásticas  de  España.  Contiene  una 
Clave  Geográphica  y  Geographia  Ecle- 
siástica de  los  Patriarcados,  con  el  origen 
de  las  Dignidades  Pontificias,  contrahido 
á  la  Iglesia  de  España  y  divisiones  de  las 
provincias  antiguas  de  estos  Reynos.  En 
Madrid:  Por  Don  Miguel  Francisco  Ro- 
dríguez. Año  MDCCXLVII.  4.°  *  Segun- 
da edición,  Madrid:  en  la  oficina  de 
Antonio  Martin.  Año  de  MDCCLIV.  4.° 

Consta  este  tomo  de  dos  tratados, 
uno  de  geografía  eclesiástica,  y  otro  de 
la  civil  que  imprimió  por  separado  el 
autor  con  el  titulo  de  '  Clave  Geográfica 
para  aprender  la  geographia  los  que  no 
tienen  maestro.  En  Madrid  MDCCLXIX. 
Por  D.  Joaquín  de  Ibarra.  8.°— Segunda 
impresión  por  el  mismo  Ibarra.  Ma- 
drid MDCCLXX.  8.°  Añadióse  en  esta 
impresión  un  mapa  de  España,  y  al  fi- 
nal (en  la  pág.  321).  Noticia  de  las  Cor- 
tes de  los  Soberanos  de  la  Europa. — 
Tercera  edición  por  el  citado  Ibarra. 
Madrid  MDCCLXXIX.— Otras  dos  edi- 
ciones conocemos  de  esta  obrita,  hecha 
la  una  en  Madrid  año  de  MDCCCII,  en  la 
imprenta  de  la  Viuda  de  Ibarra,  y  la 
otra  en  Barcelona  año  de  1817,  en  la 
oficina  de  Juan  Francisco  Piferrer,  im- 
presor de  S.  M. 

13.  *  Tomo  II  (i).  Contiene  la  Chrono- 
logia  de  la  historia  antigua  de  estos  Rey- 
nos,  aplicada  d  Concilios,  y  Reyes,  de- 
clarando el  verdadero  cómputo  de  la  Era 
Española.  En  Madrid:  por  Antonio  Ma- 
rín, año  de  MDCCXLVII.  En  4.°  *  Se- 
gunda edición  en  Madrid,  en  la  oficina 
de  Antonio  Mann.  Año  de  MDCCLIV. 
En    )."  En  esta  edición  se  reimprimic- 


d)  Aquí  se  omite  el  tíUilo  de  España  sa- 
frrada  etc.  que  lleva  el  tomo  anterior,  y  lo 
mismo  se  hará  en  los  siguientes. 


ron  é  incorporaron  al  fin  del  tomo  los 
Elogios  de  San  Fernando. 

14.  *  TomolW.  Contiene  la  predicación 
de  los  Apóstoles  en  España:  propagación 
de  la  Christiandad  desde  el  siglo  primero: 
origen,  progreso,  y  mutación  de  la  misa 
antigua  en  estos  Reynos.  En  Madrid,  año 
de  MDCCXLVIII.  En  4.^  No  se  dice  en 
este  tomo  quien  fué  el  impresor  de  él:  y 
el  motivo  fué  porque  el  cuerpo  de  la  obra 
se  imprimió  en  la  imprenta  de  Miguel 
F'rancisco  Rodríguez:  y  los  principios, 
apéndices  y  fines  en  la  del  Convento  de 
los  RR.  PP.  Mercenarios  Calzados  de 
esta  Corte,  queera  buena.  *  Segunda 
edición.  EnMadrid:  en  la  Oficinade  An- 
tonio Marín, año  de  MDCCLIV.  En  4.° 

14.  *  Tomo  IV  y  último  de  la  Iglesia 
en  común.  Contiene  el origeny  progresos 
de  los  Obispados:  tiempo  en  que  se  hicie- 
ron estables  las  Metrópolis;  antigüedad 
de  las  Metrópolis  Eclesiásticas;  y  Divisio- 
nes antiguas  de  sus  Sillas.  Añádese  el 
Chronicon  de  Idacio  nuevamente  ilustra- 
do. En  Madrid:  por  Antonio  Marín, 
añoMDCCIX.  En  4." — Segunda  edición. 
En  Madrid:  en  la  Oficina  de  Antonio 
Marin.  Año  MDCCLVI.  En  4.^ 

15.  Tomo  Y .  Déla  provincia  Cartha- 
ginense  en  particular.  Trátase  de  sus  li- 
mites y  Regiones,  con  lo  que  pertenece  al 
estado  antiguo.  Eclesiástico  y  Político;  de 
su  Capital  civil,  y  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo.  En  Madrid:  por  Antonio  Marin, 
año  MDCCL.  En  4.°*  Segunda  edición. 
En  Madrid:  en  la  Oficina  de  Antonio 
Marin,  año  MDCCLXIÍI   En  4." 

16.  *  Tomo  VI.  De  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  en  quanto  Metropolitana.  De  sus 
Conciliosy  honores  sobre  las  demás  Igle- 
sias de  estos  Reynos:  juntamente  cort  los 
Santos  de  la  Diócesi  v  Provincia  antigua 
de  Toledo.  En  Madrid:  por  Antonio  Ma- 
rin, añoMDCCLI.  En  4.°  Al  principio  de 
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este  tomo  se  pone  una  respuesta  á  la 
nueva  obra  delMlro.  Mamachi.  *  Segun- 
da edición.  En  Madrid:  en  la  Oficina  de 
Pedro  Marin.  Año  de  MDCCLXXIII. 
En  4.« 

17.  *  To  m  o  VI I .  De  /as  Iglesias  Sujragá- 
neas  antiguas  de  Toledo:  Acci,  Arcarica, 
Basti,  Deacia,  Bigastro,  Castillo,  Com- 
pluto,  Dianio,  Elotana,  Ilici,  Mentesa, 
Oreto  y  Osma,  segiin  su  estado  antiguo. 
En  Madrid:  por  Antonio  Marin,  año  de 
MDCCLI.  en  4."  *  Segunda  edición.  En 
Madrid:  por  Antonio  Marin,  año  de 
MDCCLXVI.  En  4.-^  Al  fin  de  este  tomo, 
y  de  esta  segunda  edición  se  reimpri- 
mió é  incorporó  en  el  la  RespuesJa  del 
P.  iMtro.  Fr.  Henrique  Florez  á  la  carta 
publicada  bajo  el  nombre  de  D.  Joaquín 
de  Azur  {i).  En  Madrid:  en  la  imprenta 
de  Antonio  Marin,  año  de  1766. 

18.  *  Tomo  YU\.  De  las  Iglesias  Sufra- 
gáneas antiguas  de  Toledo:  Falencia,  Se- 
íavi,  Segovia,  Segobriga,  Segnncia,  Va- 
lencia, Valeria  y  Urci,  según  su  estado 
antiguo.  En  Madrid:  poi"  Antonio  Marin, 
año  de  MDCCLII.  En  4.°  *  Segunda  edi- 
ción.Madvid:  porD.  Antonio  Sanz,  año 
de  MDCCLXIX.  En  4.° 

19.  *  Tomo  IX.  Ocla  provincia  antigua 
de  ¡a  Bélica  en  común,  y  de  la  Santa 
Iglesia  de  Sevilla  en  particular.  En  Ma- 


(i)  Es  anagrama  del  nombre  de  D.  Juan 
de  Chindurza,  de  la  Secretaría  de  Estado 
de  S.  M.,  y  autor  de  la  carta. 


drid:  en  la  Oficina  de  Antonio  Marin, 
año  de  MDCCLII.  En  4.°  *  Segunda  edi- 
ción. En  Madrid:  en  la  Oficina  de  Pedro 
Marin,  año  de  MDCCLXXVII.  En  4." 

20.  *  Tomo  X.  De  las  Iglesias  Sufragá- 
neas antiguas  de  Sevilla:  Abdera,  Asido, 
Ostigi,y  Córdoba.  En  Madrid:  en  la 
.4ficina  de  Antonio  Marin,  año  de 
MDCCLIII.  En  4." — Segunda  edición.  En 
Madrid:  en  la  Oficina  de  Pedro  Mai4n, 
Año  de  MDCCLXXV.  En  4." 

21.  *  Tomo  XI.  Contiene  las  vidas  y 
escritos,  nunca  publicados  hasta  hoy,  de 
algunos  varones  ilustres  Cordobeses,  que 
florecieron  en  el  Siglo  nono.  En  Madrid: 
En  la  oficina  de  Antonio  Marin,  año 
de  MDCCLIII.  En  4.°  *  Segunda  edición. 
En  Madrid:  en  la  Oficina  de  Pedro  Ma- 
rin, año  de  MDCCLXXV.  En  4." 

22.  *  Tomo  XII.  De  las  Iglesias  Sufra- 
gáneas antiguas  de  Sevilla:  Egabro,  Ele- 
pla,  Eliberi,  Itálica,  Málaga  y  Tucci.  En 
Madrid:  en  la  Oficina  de  Antonio  Ma- 
rín, año  deMDCCLIV.  En  4.°  *  Segunda 
edición.  En  Madrid:  En  la  Oficina  de 
Pedro  Marín,  año  de  MDCCLXXVI. 
En  4." 

23.  *  Tomo  XIII.  De  la  Lusitania  anti- 
gua en  común,  y  su  Metrópolo  Mérida  en 
particular.  En  Madrid  en  la  Oficina  de 
Antonio  Marín,  año  de  MDCCLVI. 
En  4." 

Fr.  B.  M. 

(Se  continuará). 


que  el  episcopado  esiDañol  ha  dirigido  á  Su  Santidad  León  XIII 
con    motivo    de    la    Encíclica    «Cum    multa.» 


beatísimo   PADRE: 

E  han  convertido  en  gozo  nuestras 
pasadas  tristezas  al  leer  la  Encícli- 
ca Ciiiii  multa,  dada  por  Vuestra 
Santidad  el  día  8  del  finado  mes  de  Diciem- 
bre, pues  teníamos  recelos  de  que  en  el  cató- 
lico y  nobilísimo  reino  de  España  se  alterara 
la  cordial  inteligencia  que  siempre  coronó  de 
glorias  pacíficas  al  Episcopado.  Tales  recelos, 
propios  sin  duda  de  nuestras  flaquezas  más 
bien  quede  la  índole,  nada  buena  en  verdad, 
de  los  casos,  han  desaparecido  por  completo 
desde  la  hora  en  que,  íntimamente  unidos, 
podemos  enviar  á  nuestro  venerado  y  amadí- 
simo Padre  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tie- 
rra un  mensaje  de  gratitud  y  de  plácemes  por 
la  honra  señalada  que  nos  ha  dispensado  di- 
rigiéndose á  sus  hijos  los  Prelados  de  España, 
para  que,  confortados  en  palabra  segura  y 
benigna,  puedan  mantenerse  y  sostener  al 
clero  y  al  pueblo  fiel  en  los  sentimientos  de 
unidad  y  de  completa  obediencia. 

Y  como  la  admirable  instrucción  haya 
llegado  cual  rocío  sobre  tierra  sedienta,  no 
queremos  ni  podríamos  comentarla  en  mejor 


manera  que  suscribiendo  por  unanimidad  un 
mensaje  de  pura  y  sencilla  observancia  á  la 
voz  del  Supremo  Jerarca,  de  quien  hemos  re- 
cibido el  encargo  de  regir  y  apacentar  la 
porción  de  grey  que  respectivamente  gober- 
namos. Uno  como  es  el  Episcopado,  de  nos- 
otros parte  regional  del  católico  redil,  pide 
hoy  la  razón  de  oficio  una  confesión,  una 
protesta  y  un  voto  de  constante  docilidad. 
Confesamos,  pues.  Beatísimo  Padre,  que  sois 
nuestro  doctor,  nuestro  guía  y  nuestro  sos- 
tén. Protestamos  á  Vuestra  Santidad  que 
nuestra  sumisión  es  ingenua  y  perfecta,  y 
prometemos  al  presente,  en  garantía  de  una 
sumisión  sin  reserva,  que  no  haremos  ni  di- 
remos cosa  ninguna  en  disonancia  de  lo  que 
benigna  y  magistralmente  nos  habéis  ense- 
ñado y  prescrito.  Y  siendo  así  que  el  mundo 
católico  aplaude  la  dulcísima  dignidad  con 
que  hemos  sido  adoctrinados  por  el  que  con- 
firma á  sus  hermanos,  queremos  significar  á 
presencia  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  para  edi- 
ficación del  pueblo  cristiano,  que  estamos 
unidos  en  espíritu  y  en  verdad  á  nuestro  Jefe 
Supremo,  y  lo  estamos  entre  nosotros  mismos 
para  nunca  disentir  en  las  cosas  que  Vos,  Vi- 
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cario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  nos  ordena- 
reis cumplir.  Pues  cuando  habláis,  aprende- 
mos; cuando  aconsejáis,  asentimos;  y  cuando 
mandáis,  nos  sometemos  á  Vos  con  la  mejor 
voluntad.  Y,  como  deseaba  el  Apóstol,  con- 
viniendo en  todo,  conservamos  lo  que  recibi- 
mos, enseñamos  lo  que  aprendimos.  Causa, 
puQS,  finita  est!  Utinam  finiantur  coiiteniiones! 
Á  desear  esto  nos  obliga  la  caridad,  porque 
en  doctrina  de  San  Agustín,  donde  no  hay 
caridad  no  puede  haber  justicia;  porque  el 
amor  del  prójimo  no  causa  males,  y  si  lo  tu- 
vieran, los  cismáticos  no  desgarrarían  el 
cuerpo  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia. 

Piden  sumisos  á  Vuestra  Santidad  la  Bendi- 
ción apostólica  sus  humildes  hijos  y  siervos 
los  Prelados  españoles. 

En  la  fiesta  de  la  Epifanía  del  Señor,  1883. 

beatísimo  padre: 

Provincia  de  Toledo.  >J(  Juan  Ignacio,  Car- 
denal Moreno,  Arzobispo  de  Toledo. — >^  Fray 
Pedro,  Obispo  de  Coria. — >^  Pedro,  Obispo 
de  Plasencia. — >¡i  Juan  María,  Obispo  de 
Cuenca. — ^  Antonio,  Obispo  de  Sigüenza. 

Además  de  los  Obispos  de  esta  provincia 
han  firmado: — ^  José,  Patriarca  de  las  In- 
dias.— ^  José  María,  Obispo  de  Dora,  Prior 
de  las  cuatro  Ordenes  Militares. 

Provincia  de  Zaragoza.  ^  Francisco  de 
Paula,  Cardenal  Benavides,  Arzobispo  de  Za- 
ragoza.— y^  Cosme,  Obispo  de  Tarazona. — 
^  Ramón,  Obispo  de  Jaca. — i^  Honorio, 
Obispo  de  Huesca. — >~<  José,  Obispo  de  Pam- 
plona.— >~i  Antonio,  Obispo  de  Teruel  y 
Administrador  Apostólico  de  Albarracín. — 
Juan  Antonio  de  Puicercus,  Vicario  capitular 
de  Barbastro. 

Provincia  de  Santiago.  >^  Miguel,  Carde- 
nal Paya,  Arzobispo  de  Santiago. — y~<  José, 
Obispo  de  Lugo. — ►J^  Cesáreo,  Obispo  de 
Orense. — i^  José  Manuel,  Obispo  de  Mondo- 
ñedo. — >^  Sebastián,  Obispo  de  Oviedo. — 
^  Fernando,  Obispo  de  Tuy. 


Provincia  de  Granada.  ^  Bienvenido,  Ar- 
zobispo de  Granada. — ^  Diego  M.,  Obispo 
de  Cartagena. — ^  José  María,  Obispo  de  Al- 
mería.— ►p  Fray  Vicente,  Obispo  de  Guádix. 
— >^  Manuel,  Obispo  de  Málaga. — >~i  Manuel 
María,  Obispo  de  Jaén. 

Provincia  de  falencia,  li^  A ntolín.  Arzo- 
bispo de  Valencia. — ^  Mateo,  Obispo  de 
Mallorca. — >J<  Manuel,  Obispo  de  Menorca. — 
(^  Francisco,  Obispo  de  Segorbe. — y^  Victo- 
riano, Obispo  de  Orihuela. — E.,  Gobernador 
eclesiástico  de  Ibiza. 

Provincia  de  Tarragona.  ^  Benito,  Arzo- 
bispo de  Tarragona. — t^  José  María,  Obispo 
de  Barcelona. — >~i  Tomás,  Obispo  de  Lérida. 
— >J<  Tomás,  Obispo  de  Gerona. — ^  Fran- 
cisco, Obispo  de  Tortosa. — >^  Salvador, 
Obispo  de  Urgel. — ^  José,  Obispo  de  Vich. 
— Ramón  Casáis,  Vicario  capitular  de  Sol- 
sona. 

Provincia  de  FaUadolid.  >5*  Benito,  Arzo- 
bispo de  Valladolid. — ^  Mariano,  Obispo  de 
Astorga. — ^  Narciso,  Obispo  de  Salaman- 
ca y  Administrador  apostólico  de  Ciudad- 
Rodrigo. — ^  Antonio,  Obispo  de  Segovia. 
— >~i  Ciríaco,  Obispo  de  Avila. — )^  Tomás, 
Obispo  de  Zamora. 

Provincia  de  Sevilla.  Sede  Arzobispal  va- 
cante.— >~i  Fernando,  Obispo  de  Badajoz. — 
>^  Fray  Ceferino,  Obispo  de  Córdoba. — 
^  José,  Obispo  de  Canarias. — \^  Jaime, 
Obispo  de  Cádiz  y  Administrador  apostólico 
de  la  diócesis  de  Ceuta. — ►$<  Jacinto,  Obispo 
de  Tenerife. — Ramón  Mauri,  Vicario  capitu- 
lar de  Sevilla. 

Provincia  de  Burgos.  Sede  Arzobispal  va- 
cante.— >5<  Juan,  Obispo  de  Falencia. — ^  Sa- 
turnino, Obispo  de  León. — y^  Vicente,  Obis- 
po de  Santander. — y^  Mariano,  Obispo  de 
Vitoria. — Francisco  Berrueta,  Vicario  capitu- 
lar de  Burgos  — Miguel  Aldaba,  Vicario  ca- 
pitular de  Calahorra. 
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RESOlUil  í  MMM  DE  m  SiGIlBiS  COiPiEGiCIOMS, 


DE  LA  SAG.  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILLO. 


PTiONis.  Bajo  este  epígrafe  y  con 
fecha  I  o  de  Setiembre  de  1881, 
se  examinó  en  dicha  Congrega- 
ción la  cuestión  siguiente:  An 
constet  de  jure  optandi  ad  canoiiicatiim  va- 
cantein  favore  canonici  joannis,  seu  potiiis,  an 
sustineatiir  collatio  favore  Vicarii  Generalis 
/acta  per  Ordinariumin  casii?;  la  que  se  resol- 
vió en  esta  forma:  Affirmative  ad  primain  par- 
tein,  negative  adsectmdam. 

Según  esto,  el  canónigo  Juan  tiene  derecho 
de  optar  ^1  canonicato  vacante,  y  no  puede 
sostenerse  la  colación  del  mismo  dada  por  el 
Ordinario  á  su  Vicario. 

Veamos  cómo  se  originó  esta  duda.  Vacó 
en  cierta  Catedral  una  Canongía,  Digni- 
dad (Prccpositura)  que  el  Ordinario  confi- 
rió á  su  Vicario  doce  días  después  de  haber 
vacado.  Sabedor  de  este  hecho  el  Canónigo 
Juan,  y  conociendo  que  en  su  Catedral  estaba 
en  uso  el  derecho  ó  costumbre  de  optar  al 
beneficio  vacante  por  los  beneficiados  más 
antiguos,  y  que  por  aquella  vez  le  pertenecía 
á  él,  declaró  oportunamente  al  día  vigésimo 
después  de  la  vacante  del  beneficio,  que  le  op- 
taba, dejando  el  que  poseía.  Supo  el  Sr.  Obis- 
po esta  determinación,  y  dudando  del  valor 
de  la  colación  dada  á  su  Vicario,  consultó  el 
caso  con  la  S.  Congregación,  proponiéndole 
la  cuestión  arriba  trascrita. 

La  resolución  está  fundada  en  la  doctrina 
que  el  derecho  y  los  Doctores  enseñan  sobre 
la  opción  en  materia  de  beneficios. 


La  definición  de  opción,  dejadas  otras  más 
difusas,  como  la  dada  por  Barbosa  (i)  puede 
ser  esta,  brevísima  al  par  que  clara.  Opción 
es  el  derecho  que  la  costumbre,  privilegio  ó  esta- 
tuto concede  á  los  beneficiados  de  una  Iglesia,  de 
elegir  el  beneficio  vacante  en  Ja  misma,  dejado  el 
propio.  No  es  muy  canónica,  al  parecer,  esta 
manera  de  entrar  en  los  beneficios,  pues  á 
pesar  de  faltar  todavía  la  instalación  ó  cola- 
ción real  dada  por  el  Superior  para  poseer 
perfectamente  el  beneficio,  aquél  no  puede 
menos  de  darla  hecha  ya  la  opción;  de  suerte 
que  el  beneficiado  más  parece  introducirse  en 
el  beneficio  por  propia  voluntad,  que  por  le- 
gítima vacación.  Sin  embargo,  preciso  es 
confesar  no  ser  del  todo  anticanónica,  y  que 
su  justificación,  además  de  desprenderse  cla- 
ramente de  la  disciplina  universal  y  perpetua 
de  la  Iglesia  de  premiar  á  los  eclesiásticos 
sus  trabajos  y  desvelos  con  prebendas  mejo- 
res que  las  anteriormente  poseídas;  de  la  com- 
paración con  otros  medios,  porque  se  viene 
á  poseer  los  beneficios,  y  los  cuales  pueden 
adquirirse  por  costumbre  y  privilegio,  y  de  es- 
tar contenida  expresamente  en  el  derecho  (2), 
se  halla  al  alcance  de  todos,  con  sólo  con- 
siderar su  origen,  sus  cualidades,  y  su  fin. 

El  origen  le  demuestran  las  palabras  de  la 
definición  derecho  que  la  costumbre  etc..  en 
ellas  se  significa  no  ser  ley  general  ni  común 
disciplina,  sino  privilegio,  costumbre,  estatuto 
peculiar,  únicas  fuentes  de  donde  puede  pro- 
ceder, pero  de  las  cuales  se  derivan  también 
otros  muchos  derechos,  que  no  son  ley  gene- 


(1)  Decanoiiicisel  Jign.,  cap. 3o,  nu.  I .  (ed.  Lugd.  1648.) 

(2)  De  consueludiite,  cap.  4  in  6."  U. 
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ral  ni  disciplina,  sino  contra  las  mismas,  ó 
fuera  de  las  mismas,  prcctcr  cas,  y  no  por  eso 
dejan  de  ser  justísimas,  mientras  el  Superior 
no  les  quita  su  fuerza.  Las  cualidades  de  que 
debe  estar  adornada  la  opción  para  que  pro- 
duzca efecto,  se  manifiestan  en  las  demás  pa- 
labras de  la  definición,  y  son:  supuesta  la  le" 
gítima  adquisición  de  la  misma,  moJo  expósito, 
que  se  haga  por  orden  de  antigüedad  entre 
los  beneficiados,  que  ésta  sea  de  servicios 
prestados  á  la  Iglesia,  no  de  años;  que  el  que 
opta  sea  ya  beneficiado  de  la  Iglesia,  que  opte 
un  beneficio  vacante,  y  que  lo  haga  dentro 
del  tiempo  señalado  por  Bonifacio  VIH  en  el 
lugar  citado,  que  son  veinte  días  después  de 
vacar  el  beneficio,  ó  desde  que  hubo  conoci- 
miento de  la  vacante.  Su  fin  no  es  otro  que 
premiar  los  servicios  prestados  á  la  Iglesia 
en  el  lugar  mismo  en  que  se  prestaron,  lo 
que  es  justísimo. 

Supuesto  el  derecho  de  opción,  claro  está 
que,  vacando  un  beneficio  optable,  herirá  y 
conculcará  los  derechos  de  los  beneficiados 
cualquiera  que  se  entrometa  á  conferir  aquel 
beneficio,  mientras  dicho  derecho  persevera, 
y  que  será  nula  ó  anulable  semejante  cola- 
ción, lo  cual  prueba  la  justicia  de  la  resolu- 
ción que  tenemos  entre  manos.  En  España  no 
tienen  lugar  estas  opciones,  ni  consiguiente- 
mente las  disputas  nacidas  de  las  mismas  á 
causa  del  patronato  universal,  ó  reservas,  de 
que  nos  habla  el  Concordato  de  185 1,  ar- 
tículo 18.  (i) 

Sponsalium. — Con  fecha  lydeDic.  de  188 1 
se  preguntó  á  la  S.  Cong.  del  Concilio:  ¿An 


(i)  Precisados  á  componer  apresuradamente  lo  que  se 
dijo  sobre  ¿sta  Sección  en  el  núm.  anterior  de  la  Revista  por 
no  retrasar  su  publicación,  se  nos  olvidó  el  hacPT  la  aplica- 
ción de  aquella  materia  á  nuestro  derecho  patrio,  como  tene- 
mos intención  de  hacerlo  siempre,  para  dar  mayor  utilidad  á 
nuestros  trabajos,  indicando  si  la  declaración,  tiene  ó  no  lugar 
en  Espaiía,  ó  si  puede  tenerlo  con  alguna  restricción  ó  am- 
pliación. Para  suplir  el  mencionado  defecto,  véanse  las  obras 
de  los  Sres.  Salazar  y  La  Fuente.  Lecc.  Je  Jisc.  ecl.,  ¡ec.  7  /. — 
Proced.  ecUs.,  tit.  6.,  c.  3. 


sentenfia  curia;  Archicpiscopalis  sit  confinnanda 
in  casii?  y  respondió:  Scntcntiam  esse  confir- 
umiidam  ct  ad  incntcm. 

Para  conocer  la  fuerza  de  esta  resolución 
es  preciso  conocer  de  antemano  la  sentencia 
del  Sr.  Arzobispo  en  ella  confirmada,  y  que 
nos  dará  la  relación  del  hecho: 

Cosmas  voluit  matrimonium  contrahere 
cum  Gratia,  etTheresia,  puella  honesta,  cum 
qua  per  longum  tempus  amatorias  foverat 
relationes,  obstitit  dicens,  sibi  hoc  priusCos- 
mam  promississe,  ita  ut  in  hujus  promissio- 
nis  fide  passam  fuisse  ab  eo  violari  et  gravi- 
dari.  Causa  ante  Episcopum  sequuta,  rejecta 
fuit  instantia  Theresiíe,  quae  ad  Archiepis- 
copum  appellans,  sententiam  obtinuit  de- 
cernentem;  Tcneri  Cosmam  Thcrcsiam  in  uxo- 
rem  diicerc.  Non  acquievit  Cosma,  et  facto 
recurso  ad  S.  C.  hanc  declarationem  emisit, 
Archiepiscopi  sententiam  approbantem.  No- 
tandum  est  non  adfuisse  in  casu  verum  con- 
tractum  sponsalitium.  sed  tantum  praefatam 
amatoriam  consuetudinem  inter  Cosmam  et 
Theresiam. 

Quid  sint  sponsalia,  quse  eorum  forma, 
quas  vis,  quomodo  in  Hispania  celebranda 
sint,  ut  vim  habeant,  et  quid  de  ipsis  sen- 
tiendum  inter  nos  post  declarationem  S.  C.  C. 
diei  31  Januarii  an.  1880.,  videre  poterunt, 
si  lubet,  ephemeridis  nostrae  lectores  in  Dis- 
quisitione  canonico-morali  in  eadem  evulgata 
n.  I,  II,  IV  etV.  2.  vol. 

Pro  declaratione  et  applicatione  resolutio- 
nis  dúo  tantummodo  notanda  veniunt.  I.  Cos- 
mam constrictum  fuisse  ad  contrahendum 
cum  Theresia  duplici  ex  capite;  vi,  scilicet, 
sponsalium  prassumptorum  aut  praesumptive 
contractorum  ex  usu  corporis  illorum  intui- 
tu,  ab  honesta  puella  suo  dilecto  concesso, 
aut  ratione  defiorationis  ac  gravidationis; 
earum  quaívis  admittatur,  sutficit  ad  justi- 
tiam  declarationis  in  tuto  reponendam.  Pri- 
ma tantum  in  causae  disceptatione  conside- 
ratur.   II.  Verba   illa:   ad  mentem,    continere 
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formulam  a   S.  C.   crebro    usitatam,    cum 
vult  quidquam   celare   ómnibus,   quod,  cui 
expedierit,  patefaciat  per  suum  Secretarium, 
vel  circa  substantiam  declarationis.,  vel  circa 
modum    exequendi    decisa,    quem    modum 
evulgare   non  convenit.    In    praesentiarum, 
modum  sententiam  exequendi,  in  illa  formu- 
la  a   C.    celatum,    et   similiter   patefactum 
fuisse  credimus,   amplectentem    conciliatio- 
nem  duorum  illorum  capitum,  quíe  tantum 
ingenia  exercueruntcanonistarum;  cap.  vide- 
licet  10  et  17.  De  spons.  ct  matrim.   Arbitra- 
mur,  salvo  meliori  judicio,  (nihil  etenim  Re- 
dactores   Adic    S.    S.    indicant)   S.    Gong, 
prjecepisse    aut    melius    consiliatam.    fuisse 
executori    sententiíe,   ut,    si   nuptiae  bonum 
finem  habituríe  prsevideantur,  poenis  quoque 
et  censuris    interminatis,    eas    inire    sponsos 
cogat,  juxta  cap.  10;  si  vero  exitus  difficiles 
earumdem  expectentur  aut  melius  timeantur, 
nuptias   moneat,    potius   quam   cogat.    Qui 
modus  praedicto  cap.  conciliandi,  et  ab  anti- 
quis  et  hodiernis  consulitur  auctoribus  (i), 
et  in  Hispania,  post  dilucidatam  quaestionem 
principalem    super    sponsalibus,    observari 
poterit,  prxsertim  in  foro  externo .     . 

Privationis  Parceci/€. — Bajo  este  título  y 
con  la  misma  fecha  que  la  anterior  se  disputó 
en  la  S.  C:  ¿An  sit  locus  privationi parcecice 
in  casu?  y  resolvió:  Affirmative  et  amplius:  et 
scribatur  Archiepiscopo  adtnentem.  Recaía  esta 
resolución  sobre  un  Párroco  cuya  conducta 
le  hacía  odioso  á  sus  parroquianos.  Estos 
con  su  Síndico  (Procurador  ó  Alcalde),  Go- 
bernador y  ministro  de  cultos,  escribieron 
contra  aquél  al  Ordinario,  quien  le  suspendió 
ah  officio  en  Julio  del  64.  Incoada  causa  contra 
el  Párroco  á  instancias  del  Síndico,  se  dio 
sentencia  confirmatoria  de  la  suspensión  an- 


(\)  ínter  alios  conf.  Reiffenstuel.,  lib.  .|.  D.,  tit.  1.  §.  V. 
nu.  l52  et  scq.; — Vecchiolii,  Inslit.  canon.,  yo\. 'i.,  lib.  5., 
cap.  10,  i.  59,  edit.  16  Aug.  Tauri.— De  Angelis,  Praelec- 
liones  J.  Can.,  in  lib.  4  I).,  tit.  l.,  nu.  5. 


terior,  ob  odinm  piihlicum,  desseriionem  Ecclc- 
sicc  parochialis,  neglectam  pastoralem  ciiram, 
aliasque  causas  circa  administrationem    sacra- 
mentorum,  celehrationem  missa>  parochialis ,  bo~ 
namfainam...,  señalándole  una  pensión  para 
vivir.  En  el  año  69  le  permitió  volver  á  la 
Parroquia    el   Vicario    Gapitular,    pero    sin 
éxito,   pues  tuvo  que  abandonarla  al   poco 
tiempo.  También  el  nuevo  Prelado,  hacia  el 
año  74,  le  concedió  lo  mismo,  é  igualmente 
sin  fruto,  pues  que  la  abandonó  á  los  tres 
meses  para  no  volver  á  ella  hasta  la  fecha  de 
la  causa.    Privado  de   la   Parroquia  por   la 
suspensión,  llevó  al  Arzobispo  á   los  tribu- 
nales civiles,  exigiéndole  los  daños  y  perjui- 
cios que  se  le  habían  seguido  de  las  disposi- 
ciones de  la  Guria  Eclesiástica.  El  Arzobispo 
acudió  á  la  S.  G.  remitiéndole  una  carta  es- 
crita por  el  Párroco,  en  que  le  injuriaba, /ic/a 
non/anda  de  Parocho  enarrens,  y  suplicando  se 
le  privase  de  la  Parroquia.    La  C.  respondió: 
Archicpiscopiis  procedat  ad  foniiain  juris;  pero 
éste  replicó  no  serle  posible  hacerlo,  y  en  su 
prueba  enviaba  á  la  G.  un  libelo  del  Párroco, 
en  que  le  amenazaba  con  apelar  al  tribunal 
supremo.  Insistió  la  Gong,   en  que  el  Arzo- 
bispo formase   proceso,    aunque   sólo   fuese 
sumario;    pero  éste  se  resistió,   y  entonces 
el  mismo  Párroco  recurrió  á  la  Gong.,  que- 
jándose contra  el  Arzobispo  por  no  formar 
el  proceso,  y  por  no  restituirle  la  Parroquia, 
y  el   Arzobispo   por  su  parte   mandó  á  la 
misma   todos  los  documentos,    protestando 
además  no  haber  incoado  la  causa   por  ser 
él  el  ofendido,  é  incapaz,  como  tal,  de  ser 
juez. 

Para  no  excedernos  en  la  ilustración  de 
esta  declaración,  ó  exponernos  á  dar  un 
traspié  canónico,  queremos  hacer  notar  su 
sentido  y  su  fuerza.  El  sentido  en  la  parte 
expositiva  ó  determinativa  es  obvio:  Hay 
lugar,  dice,  á  la  privación  de  la  parroquia  en 
este  caso;  et  amplius,  y  de  esto  no  se  dude  ya, 
ni  se  nos  vuelva  á  preguntar  otra  vez;  esto 
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es  lo  que  con  esa  fórmula  nos  quiere  decir 
la  S.  C.  No  es  tan  clara  la  parte  que,  según 
lo  dicho  arriba,  pudiéramos  llamar  ejecutiva, 
contenida  en  aquellas  palabras:  ef  scribaf tírete.  ; 
no  obstante,  la  explicaremos  después  confor- 
me á  lo  que  dejamos  expuesto  sobre  dicha 
fórmula,  para  que  se  vea  con  toda  evidencia 
cuál  sea  la  fuerza  de  la  resolución,  y  cómo 
no  parecen  andar  muy  acertados  los  benemé- 
ritos Redactores  del  Acta  S.  S.  en  la  inter- 
pretación de  la  misma. 

En  los  Collíges  que  estos  infatigables  es- 
critores añaden  á  la  causa,  se  ve  manifiesta- 
mente que  la  privación  de  la  parroquia  es 
para  ellos,  usando  el  lenguaje  moderno,  un 
bccI:io  consumado  por  la  resolución  que  nos 
ocupa,  y  que  viene  á  fijar  el  sentido  de  esta 
determinación  tridentina  (i):  Eos  vero  Paro- 
chos,  qiii  turpiter  et  scandalose  vivunt,  postqnam 
prcemoniti  fue7  int,  coerceant  et  castigent,  (Episco- 
pi)  et  si  adljuc  incorrigibiles  in  sna  neqiiitia  per- 
severent,  eos  beneficiis  jttxta  sacroriuii  canonum 
constitutioiies,  exeniptione  et  apellatione  quaqum- 
qiie  remota,  privandi  facultatem  Jmheant.  En  su 
primer  Co/Z/o-^í  trasladan  esta  doctrina,  omi- 
tidas aquellas  palabras,  eos  beneficiis  j'itxta 
sacroniii!  etc.,  que,  unidas  á  otros  textos  del 
Tridentino  (2),  y  á  la  práctica  de  la  Congre- 
gación, hacían  dudar  á  muchos  de  la  senten- 
cia de  los  Redactores,  y  hasta  combatirla, 
como  lo  hace  Lucidi  (3):  es  decir,  ParocJws 
privar  i  posse  aiiiiimntin  cura,  non  procedendo 
gradatim,  sed  recta  via,  qnatenus  incorrigibiles 
permanserint,  postqnam  moniti  fnerint.  (4)  Que 
tal  sea  la  mente  de  dichos  escritores  lo  mani- 
fiestan los  Coll.  2.  V  4.,  el  primero  de  los 
cuales  aduce  la  Bula  deS.  Pío  V  para  probar 
que  hay  crímenes  castigados  ipso  jure  con  la 
privación  del  beneficio,  y  el  último  afirma 


(1)  Sesi,  25,  c.   14  de  Refor. 

(2)  Sess.  23.,  cap.    I.  De  ref. 

(3)  De  visilal.  SS.  Limin.  De  lerlio  c.Tpitc  etc.  §.  8.  n.  267. 

(4)  Colliges  I. 


constar  ex  dictis  la  incorregibilidad  del  Párro- 
co, con  lo  cual  puede  pasarse  á  la  privación. 
Respetando,  como  se  merece,  el  modo  de 
pensar  de  los  Señores  Redactores  del  Ac- 
ta S.  S.,  y  sin  meternos á  conciliar  las  encon- 
tradas opiniones  que  se  hallan  en  esta  ma- 
teria, permítasenos  manifestar  ingenuamente 
nuestro  juicio,  y  rechazada,  bien  que  con  te- 
mor, su  deducción,  afirmar  resueltamente  que, 
si  antes  era  dudosa  la  forma  en  que  se  debía 
proceder  á  la  privación  de  la  parroquia,  ra- 
tione  vita!  criininalis,  aut  malee  famce  de  ea,  no 
es  más  cierta  después  de  la  declaración  que 
nos  ocupa;  y  que  los  ordinarios,  si  quieren 
no  ver  anuladas  sus  determinaciones  (i),  con- 
vendrá que  sigan  el  modo  ordinario  de  mo- 
niciones, castigos,  suspensiones,  y  sobre  todo 
el  de  formar  proceso,  el  que,  si  es  necesario 
para  la  privación  cuando  el  crimen  por  sí 
mismo  la  induce  (2),  bien  que  sumario,  afor- 
tiori  como  dice  la  Escuela,  lo  será  en  nuestro 
caso,  y  en  los  parecidos  á  él.  Así  lo  aconse- 
jaba ó  mandaba  la  S.  C.  al  Sr.  Arzobispo,  y 
queda  referido  en  la  relación  de  la  causa. 
Esto  nos  parece  más  conforme  con  la  práctica 
actual  de  la  S.  C,  con  los  antecedentes  de  la 
causa,  y  con  la  misma  declaración,  que,  sin 
disponer  cosa  alguna,  afirma  siaiplemente 
haber  lugar  á  la  privación  de  la  parroquia,  no 
que  esté  ya  privado  de  ella  el  Párroco,  y  mu- 
cho menos  que  se  le  prive,  mandando  escri- 
bir al  Sr.  Arzobispo  ad  mentem,  para  que 
dicha  privación  no  se  efectúe  sino  á  más  no 
poder.  Que  sea  ésta  la  mente  de  laCongreg. , 
lo  confesamos,  nos  es  desconocido;  pero 
puede  muy  bien  conjeturarse  y  deducirse  del 
estilo  de  la  Gong,  en  casos  análogos,  (3)  de  lo 
manifestado  en  el  caso  presente,  y  de  la  co- 
mún y  vigente  disciplina  de  no  privar  abso- 
lutamente á  los  beneficiados  de  sus  beneficios, 
especialmente  á  los  Párrocos,  sino  en  caso  de 


(1)     Véase  Lucidi,  loco  cit.,  n.  237. 

(2)   Colliges  ir. 

(3)     Lucid!.,  loco  cit. 
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justa  causa  conocida,  manifiesta  necesidad, 
y  de  haber  perdido  toda  esperanza  de  que  el 
Párroco  se  enmiende  y  pueda  servir  en  otra 
Parroquia.  Visto  esto,  no  se  juzgará  temeri- 
dad el  opinar  que  la  S.  C.  en  la  fórmula 
transcrita,  ordena  al  Sr.  Arzobispo  formar 
causa  al  Párroco  según  los  trámites  del  Tri- 
dentino(i),  y  que  probada  su  criminalidad,  in- 
corregibilidad  é  impotencia  de  hacer  bien 
alguno,  hasta  en  otra  Parroquia,  pase  á  di- 
cha privación,  usando  de  toda  benignidad  en 
caso  contrario  para  proveer  de  algún  benefi- 
cio ó  curato  al  desgraciado  Párroco  (2).  Todo 
esto  sea.  dicho,  Síüvo  ¡iicliori  jiidicio,  ac  prcv- 
sertim  ipsius  S.  Cong. 

No  habiendo  sentencia  en  la  presente  de- 
claración, y  siendo  clara  su  doctrina  por  lo 
ya  expuesto,  nos  abstenemos  de  ulteriores 
comentarios. 

Fructuum  et  distributionum. — Duda:¿/í;í 
et  qiícv  distrihutiones  pro  absenfia'.  tempoi-e  de- 
heantur  canónico  Henrico  in  casii?  Solución: 
Negative  in  ómnibus  et  amplius.  Fecha  ntsupra. 
Conforme  á  esta  declaración  prívase  alConó- 
nigo  Enrique  de  todas  las  distribuciones  co- 
rrespondientes al  tiempo  de  su  ausencia,  sin 


(i)     Sess.  21.,  c.  6  deref.  et  loco  cit. 

(2J  A  pesar  de  oponernos  respetuosamente  y  con  temor  á 
los  Redactores  del  /Ic/j  S.S.,  y  por  consiguiente  de  modo 
que  esperamos  no  se  herirá  su  delicadeza,  como  ni  tam- 
poco se  hiere  su  fama  pública  de  consumados  canonistas,  de 
quienes  nos  gloriaríamos  ser  no  más  que  medianos  discípu- 
los, sentimos  vivamente  el  hacerlo,  porque  puede  prestarse  á 
interpretaciones  que  están  muy  lejos  de  nuestro  corazón,  y 
ion  muy  ajenas  á  nuestras  intenciones.  Somos  de  ayer,  hemos 
revuelto  poco  los  in  folium,  nos  convenía  más  escuchar  en 
silencio  á  hombres  tan  eminentes,  que  disputar  con  ellos:  se- 
guir sus  huellas,  que  dudar  de  la  rectitud  de  los  caminos  por 
ellos  trazados;  pero  buscamos  con  ardor  el  derecho  y  la  ver- 
dad en  las  resoluciones  romanas,  queremos  ante  todo  su 
prestigio  y  autoridad,  y  una  recta  aplicación,  y  esto  nos 
mueve,  no  á  disputar  con  los  Redactores  de  tan  autorizada 
Revista,  lo  qui  no  podemos  hacer,  sino  á  proponer  alfjunas 
advertencias,  que  creemos  necesarias  á  este  fin,  y  cuyo  objeto, 
interprOtclas  cuda  cual  como  le  parezca,  es  ilustrar  sin  pre- 
tensiones, estando  dispuestos  á  retractarlas  si  se  nos  demues- 
tran falsas,  ó  menos  conformes  con  las  declaraciones  á  cuya 
ilustración  tas  consagramos. 


que  pueda  ponerse  esta  determinación  entela 
de  juicio.  La  razón  la  veremos  en  el  hecho 
comparado  con  la  doctrina  canónica  sobre  la 
residencia. 

Era  el  mencionado  Enrique  canónigo  de 
una  catedral  de  España,  donde  en  el  año  69 
no  se  pagaban  los  estipendios  á  los  eclesiás- 
ticos. Esto  le  obligó,  (dice él),  á  abandonar  su 
beneficio  para  ganarse  la  vida.  Pagados  aque- 
llos el  79,  los  reclamó,  y  le  fueron  negados 
por  el  Sr.  Obispo  y  Capítulo,  á  pesar  de  co- 
nocer, según  Enrique,  la  legítima  causa  de  su 
ausencia,  y  entonces  recurrió  á  la  S.  C.  Pedi- 
do informe  al  Ordinario,  éste  respondió  que 
no  sólo  por  no  pagar  el  Gobierno  se  ausentó 
de  la  Catedral  Enrique,  sino  porque  en  la 
prebenda  no  buscaba  á  Dios  y  sí  al  dinero, 
abandonando  su  puesto  sin  contar  con  el  Su- 
perior, ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  causa  y  sin 
licencia.  Debe  notarse  que  nuestro  Enrique, 
por  haber  jurado  la  constitución,  cobró  las 
distribuciones  cuando  los  demás  no  las  cobra- 
ban; y  además  que  dichas  distribuciones  en 
aquella  Catedral  constituían  la  prebenda. 

Residencia  es  la  presencia  real  v  formal  del 
beneficiado  en  el  lugar  de  su  beneficio.  Es  clarí- 
sima la  definición  y  por  demás  conocida  la 
materia  de  que  trata;  así  que  la  dejaremos  sin 
explicación.  Están  obligados  á  ella,  no  sólo 
los  que  tienen  cura  de  almas,  sino  otros  mu- 
chos, con  especialidad  los  canónigos.  No  sa- 
tisfacen los  últimos  á  esta  obligación,  á  no 
estar  en  la  Catedral  al  modo  explicado  por 
el  tiempo  real  de  nueve  meses,  ó  más,  si  así 
está  determinado  por  la  costumbre,  ó  estatu- 
tos de  la  Iglesia  (i).  Decimos  nueve  meses, 
porque  el  Tridentino,  loe.  cit.  les  concede  tres 
de  ausencia,  llamados  entre  nosotros  recle,  en 
los  cuales  se  los  considera  como  presentes 
para  recibir  los  frutos  de  la  prebenda  y  dis- 
tribuciones, donde  se  distingan,  ó  éstas,  en 
las  Catedrales  en  que  no  esté  hecha  la  divi- 


(l)     Sess.   24.,  cap.    12.,  de  refor.  in   TriJ. 


DE  LAS  Sag.  Congregaciones. 


39$ 


sión.  Para  prorogar  este  tiempo  de  ausencia 
sin  incurrir  en  las  severas  penas  que  el  Tri- 
dentino  y  antiguo  derecho  imponen,  es  nece- 
sario tener  una  de  estas  causas  señaladas  por 
aquél  (i),  á  saber:  Chistiana  chantas,  urgens 
necessitas,  debita  ohedientia  ac  evidens  ecclesia' 
vel  reipnhlicce  ntilitas,   reconocida  como  sufi- 
ciente por  el  Ordinario,  y  obtenida  su  licen- 
cia (2).  Y  de  tal  modo  nos  parece  ser  necesa- 
rias estas  condiciones,  que  faltando  una  de 
ellas,  por  ejemplo,  la  licencia,  aunque  exista 
la  causa,  no  haría  los  frutos  suyos  el  canóni- 
go, y  ni  el  Obispo  podría  retrotraer  la  apro- 
bación de   la   causa   al  tiempo   pasado   sin 
especial  delegación  ó   facultad  para  ello,   la 
que   se    concedió    al   limo.    Sr.    Obispo   de 
Osma  en  una  declaración  de  la  S.  C    sobre 
el  Canónigo  Bulucua,  ausentado  de  la  Dióce- 
sis por  temor  de  la  muerte,   pero  sin  haber 
sido  la  causa  conocida  por  el  Ordinario,  ni 
obtenida  su  licencia.  Dice  así  la  declaración. 
¿An  et  qiii  fructus  prcebendce  canónica  lis,  etqiia; 
distribiitiones  pro  absenfiai    tempere   debeantnr 
Sacerdoti  Josepho  Mar  i  oí   de  Bulucua  in   casu? 
Negative,  excepto  feíupore,  quo  judicio  Episcopi, 
rationabilis  adfuit  abseutio',  causa.  Nos   mueve 
á  pensar  así   el  que,  siendo  condiciones  prere- 
queridas  por  el  derecho  para  los  efectos  se- 
ñalados, y  faltando  en  origen,  no  se  seguirán 
los  efectos,  y  el  Obispo  no  podrá  dispensar 
en  la  ley  para  que  se  sigan,  por  ser  aquella 
superior  á  él.  Piense,  no  osbtante,  cada  cual 
como  le  plazca,  y  en  especial  los  Sres.  Obis- 
pos;   no   queremos    imponer    nuestras   opi- 
niones. 

El  modo  de  proceder  contra  el  canónigo 
que  no  cumple  con  este  deber,  señalado  por 
el  Conc.  Trid.  sess.  2^.,  c.  12,  es  el  siguiente. 
Además  de  perder  los  frutos  pro  rata  absentia;, 
en  el  primer  año  se  le  priva  de  la  mitad  de 
los  frutos,   quos  ratione  eíiam  prxhendce  fecit 


(i)     SeM  23.  c.  I.  de  ref. 

(2)     Barbosa;  De  canon,  et  dig.,  cap.  24.  (ed.  cit.j  Luin- 
di,  loe.  cit.,  nu.  222.  et  seq. 


suos.  Si  vuelve  á  delinquir,  se  le  priva  de  todos 
los  frutos  percibidos  aquel  año,  y  siguiendo 
contumaz,  se  puede  proceder  contra  él  con 
censuras  y  otras  penas  hasta  la  privación  del 
canonicato.  En  los  que  no  perciben  otros  fru- 
tos que  las  distribuciones,  no  se  necesita 
sentencia  para  la  privación  de  frutos  mencio- 
nada, pero  sí  todo  lo  demás,  sub  pcena  mdli- 
tatis  actoruní,  si  se  les  ha  de  privar  del  cano- 
nicato. 

Sujetando  el  hecho  del  Canónigo  Enrique 
á  estas  reglas,  se  verá  cuan  justamente  se  le 
priva  de  todas  las  distribuciones  sin  esperan- 
zas de  apelación,  porque  falta  la  causa  legíti- 
ma para  ausentarse,  el  conocimiento  de  su 
suficiencia  por  el  Sr.  Obispo,  y  la  competente 
licencia,  y  esto,  aun  prescindiendo  de  todo  lo 
que  se  refiere  en  la  causa,  y  que  le  condena 
á  lo  mismo. 

Retributionis  seu  Absolutionis. — ¿An  Sa- 
cerdos  Antonius  retributionem  percipere  valeat 
in  casu?  et  quatcnus  negative:  ¿An,  et  qiiomodo 
sit  indulgenda  absolutio  in  casu?  Ad  /.'"■  Nega- 
tive, nisi  operam  suam  prwbeat  a  Rector ibus 
Ecclesiarum  specialiter  invita  tus.  AdlI.'"  Affir- 
niative  in  ómnibus /acto  verbo  cum  Smo. 

Caso.  Antonio,  maestro  de  ceremonias  de 
una  Catedral,  precedía  al  Sr.  Obispo  en  la 
visita  de  la  Diócesis  para  preparar  las  Iglesias, 
ordenar  y  arreglar  lo  necesario  á  este  fin  en 
las  mismas.  Por  este  acto  recibía,  prceter  vic- 
tualia,  además  de  los  alimentos,  cierto  esti- 
pendio de  los  Párrocos,  no  obstante  la  pro- 
hibición hecha  á  su  comitiva  por  el  Sr.  Obis- 
po de  recibir  cosa  alguna;  creyendo  no  tocar 
á  él  una  prohibición  contra  la  cual  existía 
antiquísima  y  autorizada  costumbre.  Dudó 
sin  embargo,  y  propuso  á  la  S.  C.  las  dudas 
referidas. 

Según  derecho  antiguo  (i),  renovado  porel 
Tridentino(2),  se  prohibe  á  los  Visitadores  yá 


(ij     Cap.  2.  De  exces.  et  exacl.   ¡n  6.° 
(2)     Sess  24..  c.  3. 
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sus  familiares  recibir  en  dinero  la  procuración, 
y  alguna  cosa  fuera  de  esta,  bajo  severas  penas, 
entre  otras  la  de  restitución  in  diiplum  de  lo 
recibido  dentro  del  primer  mes.  Considéresele 
ó  no  al  Sacerdote  Antonio  como  parte  de  la 
comitiva  de  visita,  es  cierto  que  acompaña- 
ba á  los  Visitadores,  ó  los  precedía  ocasione 
visitationis,  y  en  este  supuesto  le  está  prohi- 
bida toda  retribución,  como  absolutamente 
se  la  niega  la  S.  Gong.,  excluyendo  de  esta 
negación  el  caso  en  que,  no  por  razón  de  la 
visita,  sino  por  especial  mandato  de  los  pá- 
rrocos, se  personase  en  las  Iglesias  para  ayu- 
darles en  la  santa  visita.  Excepción  ees  sta 
que  no  existe  en  el  presente  caso  que  pro- 
mueve esta  duda;  y  ¿cómo  no  se  está  á  la 
negación,  y  consiguientemente  se  obliga  á 
Antonio  á  restituir  lo  que  no  pudo  recibir? 
No  es  difícil  justificar  en  esto  á  la  S.  C.  Se 
da  una  costumbre  antigua,  legítimamente 
introducida,  que,  unida  á  la  buena  fe  de  los 
que  dan  y  del  que  recibe,  puede  formar  ley, 
que  introduzca  un  título  justo  de  adquisición. 
Todo  el  que  recibe  con  justo  título,  no  tiene 
obligación  de  restituir,  mientras  evidente- 
mente no  se  le  demuestra  la  falsedad  del 
mismo,  lo  que  ni  posible  es  en  nuestro  caso; 
pues  la  costumbre,  legítimamente  introduci- 
da, podrá  ser  abrogada,  como  las  leyes;  pero 
nunca  declarada  injusta,  mientras  tuvo  fuerza 
de  ley:  esto  repugna  á  la  naturaleza  de  una 
costumbre  legítima.  No  obstante,  pudiendo 
surgir  por  la  disposición  del  Tridentino  algu- 
na duda  que  inquietase  las  conciencias,  ó 
moviese  pleitos,  la  C.  para  evitarlo  consultó 
al  Pontífice,   y  con  su  anuencia  y  autoridad 


concedió  la  retención  de  lo  recibido,  con  lo 
cual,  aunque  fuese  nula  la  adquisición,  pasó 
á  ser  válida  y  justa  en  conciencia.  En  adelan- 
te no  se  podrá  seguir  la  costumbre  reprobada 
en  la  declaración,  sino  con  la  condición  en  la 
misma  expresada.  España  en  esto  entra  en  el 
derecho  común. 


DE  LA  SAGRADA  COXGUEGACION  DE  RITOS. 


Reverendissimus  Dominus  Isidorus  Du 
Rousseaux  Episcopus  Tornacensis  a  Sacra 
Rituum  Congregatione  insequentis  dubii  re- 
solutionem  efflagitavit,  nimirum:  «An  festa 
primaria  ritus  duplicis  majoris  sint  prasfe- 
renda,  in  concursu,  Festis  secundariis  Passio- 
nis  Dominicíe,  quae  sunt  etiam  ritus  duplicis 
majoris? 

Et  sacra  eadem  Congregatio,  ad  relationem 
infrascripti  Secretarii,  audita  sententia  alte- 
rius  ex  Apostolicarum  caeremoniarum  Ma- 
gistris,  sic  rescribendum  censuit: 

Negative,  juxta  Decreta  de  concurrentia  in 
Panormitana  diei  12  Aprilis  1823,  in  Me- 
clinien,  diei  22  Maü  1841,  et  Mcliten.  diei  6 
Septembris  1845. 

Atque  ita  rescripsit  ac  declaravit  Die  25. 
Septembris  1882. 

Pro  Emo.  ac  Rmo.  Dno   Card.    Dominico 

Bartolini  S.  R.  C.  Pnefecto. 
Camillus  Car.  Di  Pietro  Episc.  Ostien.  et 

Velitern. 

Laurentins  Salvati  S.  R.  C.  Secretarius. 
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natomía  animal. — En  nota  pre- 
sentada á  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  da  M.  L.-F.  Henneguy  cu- 
riosos pormenores  acerca  de  un  singular  ha- 
bitante de  ese  nuevo  mundo  que  nos  ha  descu- 
bierto el  microscopio.  En  1876  dio  á  conocer 
M.  Fouquet  una  rara  enfermedad  que  atacaba 
casi  todos  los  años  por  el  mes  de  Julio  á  las 
truchas  de  los  están  ques  de  piscicultura  del 
Colegio  de  Francia,  y  mataba  gran  número 
de  crías  nacidas  en  el  invierno.  M.  Fouquet 
averiguó  que  la  causa  de  esta  epidemia  era 
un  infusorio  ciliado,  al  cual  llamó  Ichtyo- 
phthirius  miiltifilis,  parásito  que  vive  en  la 
epidermis  de  la  trucha  y  otros  pescados  pro- 
duciendo en  ellos  la  inflamación  de  la  piel. 

Este  año,  dice  M.  Henneguy,  las  crías  de 
trucha,  á  las  tres  semanas  de  haber  salido  de 
los  huevos,  han  sido  diezmadas  por  otra  en- 
fermedad igualmente  debida  á  un  infusorio 
parásito.  El  autor  de  la  nota  ha  visto  por  el 
microscopio  trozos  de  epidermis  de  un  animal 
atacado  cubiertos  de  talpiodo  de  infusorios, 
que  su  multitud  no  dejaba  ver  las  células 
epidérmicas.  Examinados  minuciosamente  ta- 
les parásitos,  parecen  pertenecer  al  género 
Bodo  de  Stein,  á  diferencia  de  que,  siendo 
ambos  flagelados,  Steín  sólo  descubrió  en  los 
suyos  dos  flagelos  y  Henneguy  tres. 

Cuando  estos  flagelados  se  hallan  en  la 
epidermis  de  la  trucha,  se  presentan  en  forma 
de  células  piriformes  de  o"i'",02  de  largo 
y  00'"'", o  I  de  ancho,  con  la  extremidad 
gruesa  libre  y  la  pequeña  clavada  en  la  epi- 
dermis. Su  cuerpo  está  atravesado  por  una 
línea  clara,  longitudinal,  que  le  divide  en  dos 
mitades  proporcionales,  y  corresponde  á  una 
hendidura  ó  canal,  en  la  cual  descansa  un 
largo  flagelo   que  sale  más  adelante  de  la 


extremidad  gruesa,  donde  se  distingue  una 
cavidad  contráctil.  Separado  el  animal  de  la 
célula  epidérmica,  se  abre  por  la  canal  diri- 
giendo hacia  adelante  el  flagelo  que  la  ocupa 
y  descubre  su  parte  anterior,  presentando  la 
forma  de  una  pequeña  escudilla  parecida  á 
una  concha  de  Haliótide.  Los  otros  dos  flage- 
los, que  sólo  se  ven  cuando  el  animal  está  en 
movimiento,  son  menos  largos  que  el  prime- 
ro y  desiguales  entre  sí,  y  ocupan  la  parte 
media  de  uno  de  los  bordes  del  infusorio. 

Estos  infusorios  sólo  viven  en  agua  fresca, 
limpia  y.  renovada  con  frecuencia,  cual  es  la 
que  prefieren  las  truchas.  Apenas  mueren 
éstas,  las  dejan  y  se  cree  pasan  á  otras. 
Mr.  Henneguy  da  provisionalmente  á  estos 
infusorios  el  nombre  de  Bodonccator. 

La   luz   eléctrica  en  los  trenes. — La 

prensa  belga  ha  dado  noticia  de  los  experi- 
mentos hechos  con  feliz  éxito  á  este  fin  bajo 
la  dirección  del  inventor  Marqués  F.  To- 
massi,  y  el  Cosmos  de  París  trae  una  explica- 
ción del  sistema  inventado  al  efecto  por 
dicho  señor. 

Por  medio  de  dos  poleas  adaptadas  al  eje 
de  cada  carruaje  aprovecha  M.  Tomassi  tres 
p.  c.  de  fuerza  de  los  10  que  próximamente 
se  pierden  en  cada  uno  de  aquellos.  Cuando 
el  tren  está  en  movimiento,  el  eje  hace  girar 
por  frotamiento  las  dos  poleas,  una  de  las 
cuales  comunica,  mediante  una  correa  de 
trasmisión,  con  una  máquina  de  Gramme. 
La  electricidad  se  va  juntando  en  acumula- 
dores colocados  en  cada  vagón,  lo  cual  per- 
mitirá separar  estos  unos  de  otros  sin  que  la 
luz  se  apague.  Para  evitar  que  la  detención  ó 
menor  velocidad  del  tren,  haciendo  volver 
á  la  máquina  la  fuerza  acumulada,  produzcan 
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la  extinción,  se  sirve  el  inventor  de  un  inge- 
nioso interruptor  automático  que  corta  la 
comunicación  con  la  máquina  cuando  el 
movimiento  decrece  hasta  que  vuelve  á  la 
velocidad  normal,  y  entre  tanto  alimentan 
las  lámparas  los  acumuladores.  Por  medio  de 
una  horquilla  automática  que  por  sí  misma 
se  adapta  á  la  extremidad  de  una  varilla,  se 
juntan  y  separan  los  hilos  que  unen  los  dife- 
rentes carruajes. 

La  luz  se  produce  por  medio  de  lámparas 
de  incandescencia  de  Swan,  cada  una  de  las 
cuales  dura  cuatro  meses  por  término  medio, 
é  ilumina  por  cuatro  bujías,  con  sólo  el  in- 
conveniente, fácil  de  remediar,  de  deslum- 
hrar por  su  vivo  resplandor.  Para  mayor 
comodidad  de  los  viajeros,  cada  lámpara 
lleva  un  obturador  por  el  cual  puede  dismi- 
nuirse la  luz  hasta  apagarla  completamente. 

La  línea  del  Este  de  Francia  ha  adoptado 
ya  con  excelentes  resultados  el  sistema  de 
M.  Tomassi,  y  en  vista  de  las  grandes  venta- 
jas que  ofrece  y  de  que  los  gastos  que  ocasio- 
na no  son  sensiblemente  mayores  que  los  de 
iluminación  por  gas  ó  aceite,  se  espera  verle 
pronto  generalizado.  Con  él  puede  suprimir- 
se gran  parte  del  personal  que  hoy  se  emplea 
en  el  alumbrado  de  los  trenes,  pues  para  en- 
cender instantánea  y  simultáneamente  todas 
las  lámparas,  basta  establecer  la  corriente 
eléctrica  por  medio  de  un  botón  que  puede 
poner  en  movimiento  el  guarda-freno  mismo. 

Otras  aplicaciones  de  la  electricidad. 

— De  tal  manera  se  va  reduciendo  todo  á  este 
misterioso  agente,  que  parece  próximo  el 
día  en  que  le  convirtamos  en  una  especie  de 
elemento  artificial  que  resuma  en  sí  las  vir- 
tudes de  los  cuatro  que  con  tal  nombre 
distinguían  los  antiguos.  Una  pequeña  chis- 
pa ha  transformado  el  mundo. 

IVlientras  Mr.  Tomassi  aplica  la  electri- 
cidad para  el  alumbrado  de  los  trenes,  y  los 
hermanos  Tissandier  se  esfuerzan  en  resolver 


con  ella  el  gran  problema  de  la  dirección  de 
los  globos,  obteniendo  brillante  éxito  con 
sus  experimentos  y  sus  conferencias  cele- 
bradas en  la  Sorbona  de  París;  mientras  por 
una  parte  se  trata  de  que  la  electricidad  venga 
á  destronar  al  vapor  y  arrebatarle  el  domi- 
nio de  las  distancias  y  su  carácter  de  elemen- 
to del  progreso,  otros,  ¡quién  lo  creyera! 
hacen  hincapié  por  convertirle  en  fuerza 
coercitiva  ó  digamos  reaccionaria,  como  si 
se  viniera  á  reconocer  que  el  verdadero  pro- 
greso no  consiste  en  correr  demasiado  sin 
rumbo  ni  concierto,  y  que  el  volver  atrás 
cuando  se  ha  adelantado  mucho  fuera  del 
recto  camino  es  verdaderamente  adelantar. 

Así  lo  ha  hecho  Mr.  Achard,  inventando 
un  freno  eléctrico  para  los  trenes,  que  perfec- 
cionado por  su  autor  y  vencidas  las  dificul- 
tades que  prácticamente  le  hacían  difícil  de 
aplicar,  á  lo  menos  con  la  energía  y  el  poder 
necesarios  para  el  caso,  se  está  ensayando 
en  Francia,  con  resultados  excelentes.  Mon- 
sieur  Banderalli,  ingeniero  encargado  del  ser- 
vicio central  del  ferro-carril  del  Norte  de 
Francia  pronunció  con  tal  motivo  el  i8  de 
Marzo  en  el  anfiteatro  de  Artes  y  oficios  un 
brillante  discurso  que  fué  recibido  con  en- 
tusiasmo y  aplaudido  con  calor.  Tenemos, 
pues,  definitivamente  un  verdadero  conflicto 
entre  dos...  poderes:  la  electricidad  luchando 
con  el  vapor  (i). 

— Hasta  ahora  las  pilas  eléctricas,  aunque 
aplicadas  á  grandes  intereses  de  la  humani- 
dad, no  podían  serlo  á  la  industria  por  su 
imposibilidad   de  operar   en  grande  escala. 


(i)  Proponemos  este  asunto  para  un  buen  drama  Jet  por- 
venir á  los  dramaturgos  progresistas.  í-a  locomotora  misma 
traída  al  teatro,  fuera  de  ser  conforme  al  realismo  que  priva, 
y  de  acostumbrar  á  los  actores  ai  ruido  de  los  silbidos,  daría 
tanto  golpe  como  la  brigada  de  húsares  á  caballo  de  D.  Eleu- 
terio  ó  los  cuatrocientos  inocentes  de  D.  Lucas  del  Cigarral. 
Máquinas  por  máquinas,  mejor  es  ver  en  el  teatro  locomotoras 
que  hombres  sin  corazón  ó  esculturas  Je  carne. 

Perdónesenos  esta  digresión  literaria.  Al  fin,  todo  es  cien- 
cia, y  no  estamos  muy  conformes  con  el  monopolio  que  de  tal 
denominación  se  van  apropiando  las  naturales. 
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Pero  Mr.  Chutaux,  por  medio  de  su  pila,  se  ha 
presentado  y  ha  dicho:  Ecco  il  problema.  La 
pila  se  compone  en  su  primer  tipo  de  un  vaso 
exterior  lleno  de  agua,  un  cilindro  de  zinc, 
un  vaso  poroso  y  un  prisma  de  carbón  de 
retorta  de  gas.  Este  prisma  está  rodeado  de 
trozos  del  mismo  carbón,  que  al  mismo  tiem- 
po que  ofrecen  mayor  superficie  de  polo  posi 
tivo,  impiden  la  polarización  por  la  irregula- 
ridad de  sus  facetas  que  presentan  planos 
opuestos.  El  vaso  poroso  contiene  un  líquido 
despolarizador  compuesto  de  una  disolución 
de  bicromato  de  potasa  y  agua  acidulada,  en 
estas  proporciones:  agua  looo,  bicromato  de 
potasa  100,  ácido  sulfúrico  ordinario  200. 
Un  tubo  introducido  en  el  vaso  poroso  y 
cuya  extremidad  exterior  está  cortada  de  ca- 
nutillo sirve  para  renovar  el  líquido  despola- 
rizador según  se  vaya  gastando,  sin  necesidad 
de  desmontar  las  pilas  como  sucede  en  las 
ordinarias.  El  nuevo  líquido  baja  al  fondo 
por  su  densidad,  y  fuerza  al  ya  desvirtuado 
á  salir  por  un  agujerito  abierto  á  algunos 
centímetros  del  borde  del  vaso,  y  aun  cuando 
se  renueve  todo  el  líquido  despolarizador,  la 
pila  no  interrumpe  sus  efectos.  Síes  necesario 
desocupar  todos  los  líquidos  se  hace  por 
medio  de  un  sifón,  y  la  pila  sigue  montada  y 
no  necesita  limpiarse. 

El  segundo  tipo  se  diferencia  del  primero 
en  que  contiene  dos  vasos  porosos,  y  entre 
ambos  la  lámina  de  zinc,  que  es  muy  delga- 
da. Esta  pila  tiene  dos  polos  positivos;  uno 
en  el  carbón  y  otro  entre  el  segundo  vaso 
poroso  y  el  exterior,  aprovechando  así  las 
dos  caras  del  zinc  y  haciendo  que,  puesto  en 
comunicación  el  polo  negativo  con  dos  servi- 
cios diferentes,  éstos  funcionen  ambos  per- 
fectamente sin  influencia  de  uno  en  otro.  La 
fuerza  electro-motriz  de  estas  pilas  es  consi- 
derable. 

El  mismo  Mr.  Chutaux  ha  perfeccionado 
las  máquinas  dinamo-magneto-eléctricas  y 
jos  electro-motores. 


— M.  Marcelo  Deprez  está  haciendo  impor- 
tantes experimentos  acerca  de  la  trasmisión 
eléctrica  del  trabajo  á  largas  distancias  en 
los  talleres  del  ferrocarril  del  Norte  de  Fran- 
cia, en  donde  llaman  poderosamente  la  aten- 
ción sus  trabajos.  L'  Ekctricitc,  sin  embargo, 
no  participa  del  entusiasmo  general,  antes, 
asegurando  que  no  comprende  las  teorías  en 
que  Mr.  Deprez  apoya  sus  investigaciones, 
llega  á  decir  que  la  policía  debe  prohibir  és- 
tas por  peligrosas.  Un  hecho  ha  venido  á 
confirmar  tales  augurios:  Mr.  Cornu,  cate- 
drático de  física  de  la  Escuela  politécnica,  ha 
sido  víctima  de  un  accidente  ocasionado  por 
la  demasiada  tensión  eléctrica  empleada  por 
Mr.  Deprez,  y  por  el  descuido  de  Mr.  Cornu 
que  rehusó  ponerse  guantes  de  goma  elás- 
tica (i).  El  sabio  físico  se  halla  ya  en  buen 
estado  y  se  han  cicatrizado  sus  quemaduras. 
En  vista  de  la  divergencia  de  pareceres,  nos- 
otros esperaremos  á  que  sobre  este  punto  se 
diga  la  última  palabra.. 

Máquina  autotipográfica.—  Hablemos 
algo  de  España,  que  es  también  cosa  terrible 
que  al  hablar  de  adelantos  importantes  sólo  se 
haya  de  tropezar  con  nombres  extranjeros, 
como  si  hubiera  desaparecido  de  entre  nos- 
otros la  raza  de  los  Raimundos  Lulios  y  Blas- 
cos de  Garay. 

El  Sr.  D.  Félix  Berdugo,  diputado  á  Cortes 
en  varias  legislaturas,  ha  solicitado  patente  de 
invención  de  una  máquina  que  graba  en  bajo 
caracteres  de  imprenta  con  aplicación  á  la 
estereotipia,  facilitando  notablemente  la  com- 
posición de  la  caja  y  haciendo  más  fácil  y 
económica  la  impresión.  El  aparato  del  señor 
Berdugo  graba  los  caracteres  en  cartón,  y 
forma  en  él  una  plancha  donde  puede  ver- 
terse la  aleación  metálica  para  hacer  la  ti- 
rada, y  que  se  obtiene  por  la  sexta  parte  de 
precio  de  lo  que  hoy  cuesta  la  composición. 


(i)     o   caoiih-Iwiic,  como   bárbaramente  escriben  muchos. 
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ILIPINAS. — Con  gran  satisfacción 
participamos  á  nuestros  lectores, 
que  N.  M.  R.  P.  Prior  Provincial, 
Fr.  Felipe  Bravo,  se  halla  ya  muy  aliviado 
de  una  penosa  enfermedad,  que  á  principios 
del  mes  de  Febrero  le  puso  al  borde  del  se- 
pulcro. 

Hé  aquí  como  dan  cuenta  del  padecimiento 
y  de  la  mejoría  los  diarios  de  Manila  de  los 
días  I  y  3  del  expresado  mes  de  Febrero. 

Dice  así  El  Comercio: 

«Tenemos  el  sentimiento  de  participar  á 
nuestros  lectores  que  el  respetable  é  ilustrado 
P.  Bravo,  Provincial  de  la  orden  de  S.  Agus- 
tín, hace  algunos  días  está  enfermo  de  gra- 
vedad. 

Ayer  fué  víctima  de  un  terrible  acceso  que 

hizo  creer  á  los  que  le  rodeaban  concluiría  el 

enfermo   por  momentos.  Hoy  se  encuentra 

algún  tanto  aliviado,  aunque  sigue  el  estado 

de  gravedad. 

Deseamos  vivamente  encuentre  la  ciencia 
pronto  remedio  para  asegurar  la  salud  del 
respetable  Provincial  de  la  Orden  Agustinia- 
na,  uno  de  los  Religiosos  más  queridos  en 
todo  el  Archipiélago,  y  uno  de  los  prelados 
que  han  dado  más  lustre  á  la  religión  á  que 
pertenece.» 

Día  3. 

üMcjoria.  Dice  hoy  nuestro  colega  decano, 
que  el  R.  P.  Bravo,  Provincial  de  Agustinos, 
se  halla  notablemente  mejorado  de  su  dolen- 
cia; de  lo  cual  nos  alegramos  infinito,  como 
se  alegrarán  seguramente  las  personas  todas 
que  siquiera  una  vez  hayan  hablado  con  tan 
bondadoso  como  recto  Agustino.» 

A  fin  de  restablecerse  por  completo,  y  si- 
guiendo al  parecer  de  los  médicos,  se  habrá 
embarcado  para  China,  en  donde  piensa  per- 


manecer una  temporada,  y  si  las  fuerzas  se 
lo  permiten  visitará  las  Misiones  Agustinia- 
nas,  infundiendo  más  aliento,  si  cabe,  á  nues- 
tros misioneros,  que  con  singular  abnegación 
y  heroísmo  vienen  trabajando  hace  ya  tres 
años  en  aquellas  dilatadas  comarcas. 

fi 

Fiestci  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  en  Tig- 
bauan  (Iloilo). — En  una  carta  de  aquella  po- 
blación nos  escriben: 

«La  fiesta  del  Santo  Niño  se  celebró  en  ésta 
con  toda  la  brillantez  posible,  atendido  el 
reducido  personal  con  que  contamos,  con 
misa  cantada  todo  el  novenario,  tres  días  de 
manifiesto  con  sermón,  completas  cantadas 
todas  las  tardes,  y  el  Sábado  Vísperas  solem- 
nes, en  las  cuales  ofició  el  Sr.  Provisor.  El 
Domingo  tuvimos  misa  cantada  á  toda  or- 
questa y  órgano,  sermón,  y  después  reserva, 
siendo  oficíente  el  hermano  del  P.  Cámara, 
P.  Manuel. 

Fué  tanta  la  concurrencia  en  todo  el  nove- 
nario que  no  sólo  la  Iglesia,  apesar  de  ser  muy 
capaz,  estaba  completamente  llena,  sino  que 
apenas  cabían  en  la  plaza,  calculando  en  más 
de  diez  mil  almas  las  que  asistían  diariamente, 
dificultando  su  número  el  paso  de  la  proce- 
sión, que  tuvo  lugar  el  expresado  Domingo. 

El  digno  Párroco,  R.  P.  Fr.  Florencio  Mar- 
tín, y  demás  que  se  prestaron  gustosos  á  com- 
partir con  él  las  tareas  del  altar,  pulpito  y 
confesonario,  se  hallaban  rendidos  de  tanto 
trabajo,  pero  altamente  satisfechos  al  mismo 
tiempo  al  ver  tanta  religiosidad  en  aquellos 
fieles,  tanta  devoción  y  tanta  fe.» 

España. — La  bendición  de  un  nuevo  oratorio  de 
Religiosas  Agustinas  de  la  Tercera  Orden  en  Pal- 
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madc  Mallorca. — «Para  todos  los  que  sienten 
en  su  alma  el  sagrado  fuego  del  entusiasmo 
religioso,  es  siempre  un  acontecimiento  memo- 
rable y  consolador  la  bendición  de  un  templo 
católico,  siquiera  sea  tan  modesto  y  redu- 
cido como  el  de  nuestra  Señora  de  la  Conso- 
lación, que  acaba  de  construirse  en  el  Colegio 
de  las  Hermanas  del  Amparo,  dirigido  por  el 
celoso  é  infatigable  sacerdote  D.  Sebastián 
Gili.  Y  es  todavía  más  consolador  en  los  des- 
graciados tiempos  que  alcanzamos,  cuyo  es- 
píritu y  tendencia  no  son  por  cierto  nada 
favorables  á  esta  clase  de  obras  dedicadas  al 
culto  católico,  antes  parece  que  se  goza  hoy 
en  la  destrucción  de  todo,  lo  que  tenga  impre- 
so el  sello  religioso,  ó  recuerda  hechos  que  de 
alguna  manera  se  relacionen  con  nuestra  au- 
gusta religión. 

«Por  estas  razones  no  pudo  pasar  inadver- 
tida para  este  católico  vecindario  (siempre 
dispuesto  á  cooperar  con  sus  generosos  dona- 
tivos á  todo  lo  que  redunde  en  gloria  de  Dios) 
la  bendición  de  la  nueva  capilla  que  nos 
ocupa. 

»Sin  pretensiones  de  ningún  género,  pero 
elegante  en  su  conjunto  y  gusto  delicado  en 
sus  pormenores,  es  la  nueva  capilla  una  pre- 
ciosa obra  del  arte  gótico,  suficiente,  aunque 
de  reducidas  proporciones,  para  el  uso  á  que 
se  le  destina,  que  no  es  otro  sino  satisfacer 
las  necesidades  religiosas  de  un  colegio  tan 
importante  como  el  que  tienen  á  su  cargo  las 
Hermanas  terciarias  de  San  Agustín. 

«Hizo  la  bendición  del  Oratorio  D.  Sebas- 
tián Gili  presbítero,  director  de  las  Hermanas, 
y  fueron  Padrinos  el  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Montenegao  y  Doña  Francisca  Zaforteza.  Al 
terminar  llegó  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo 
quien,  asistido  por  los  M.  I.  Sres.  D.  Teodoro 
Alcover,  y  D.  Guillermo  Puig,  y  teniendo  por 
ministros  á  los  M.  1.  Señores  D.  Lorenzo 
Despuig  y  D.  Pedro  Noguera,  procedió  á  la 
bendición  del  retablo  del  altar,  y  de  los  cua- 
dros que  ocupan  los  muros  laterales  del  Ora- 


torio, debidos  al  pincel  de  algunas  Hermanas, 
cuyos  conocimientos  en  el  arte  de  la  pintura 
han  quedado  bien  probados. 

))Hé  aquí  los  nombres  de  los  padrinos  por 
el  orden  con  que  fueron  bendecidos  los  cua- 
dros: De  la  efigie  de  la  Santísima  Virgen  y  de 
las  pinturas  de  San  Agustín  y  de  Santa  Mó- 
nica  fueron  padrinos  elM.  I.  Sr.  Marqués  del 
Palmer  y  Doña  María  Magdalena  Fortuñy. 

De  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  Ma- 
ría, D.  Fausto  Cual  de  Torrella  y  Doña  Juana 
Dameto. 

De  la  Purísima  Concepción,  D.  Pedro  de 
Veri  y  Doña  María  Villalonga. 

Del  patriarca  S.  José,  D.  Joaquín  Zaforteza 
y  Doña  Ana  Sureda. 

De  Santo  Tomás  de  Villanueva,  D.  Jaime 
Cerda  y  Doña  Antonia  Chaves. 

De  San  Nicolás  de  Tolentino,  el  Sr.  Mar- 
qués de  Ariañy  y  Doña  Dionisia  Truyols. 

De  Santa  Clara  de  Montefalco,  D.  José 
Serra  y  Doña  Manuela  de  Armas. 

De  Santa  Rita  de  Casia,  D.  Miguel  Gili  y 
Doña  Mercedes  Moreno. 

Del  Beato  Alonso  de  Orozco,  D.  Guillermo 
Villalonga  y  DoñaCartalina  Verd. 

De  la  Beata  Julia  de  Certaldo,  D.Joaquín 
Villalonga  y  Doña  Margarita  Villalonga. 

De  la  Beata  Catalina  Tomás,  D.  Rafael 
Vanrell  y  Doña  Paulina  Grimaux. 

«Después  de  terminada  la  bendición  se  can- 
tó el  Te-Deum,  nueva  composición  del  distin- 
guido maestro  D.  Guillermo  Massot,  y  acto 
continuo  empezó  la  misa  mayor  que  colebró 
el  M.  I.  Sr.  D.  Lorenzo  Despuig,  en  la  que  las 
Hermanas  y  algunas  educandas  del  colegio 
ejecutaron  con  lucimiento  una  partitura  de^ 
Mercante.  En  el  ofertorio  ocupó  el  pulpito  el 
M.  1.  Sr.  D.  Magín  Vidal,  canónigo  peniten- 
ciario, quien  en  su  notable  discurso  hizo  re- 
saltar los  heroicos  servicios  de  las  Hermanas 
prestados  á  la  humanidad,  y  los  opimos  fru- 
tos que  ha  dado,  y  está  dando  la  Congrega- 
ción. 
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«Después  de  la  misa  se  obsequió  á  S.  E.  I., 
á  los  Padrinos  y  Sacerdotes  invitados  con  un 
modesto  refresco,  que  con  dulce  amabilidad 
sirvieron  las  Religiosas  de  S.  Agustín. 

»Las  funciones  del  Domingo  por  la  tarde  y 
del  lunes  y  martes  se  cumplieron  conforme 
indicaba  el  programa  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores.  El  Santísimo  Sacramento  fué 
trasladado  procesionalmente  desde  el  antiguo 
al  nuevo  oratorio,  á  cuyo  tierno  acto  asistie- 
ron las  señoritas  educandas,  con  vela,  y  con 
tanta  compostura  y  devoción  que  las  inspira- 
ban á  la  numerosa  concurrencia. 

))E1  sermón  del  primer  día  estuvo  á  cargo 
de  D.  Miguel  Maura,  con  lo  cual  no  hay  para 
que  decir  que  supo  pintar  admirablemente 
la  vida  religiosa,  que  fué  el  asunto  de  su  dis- 
curso. 

))E1  lunes  por  la  tarde,  después  del  Rosario, 
cantado  por  las  Hermanas,  con  acompaña- 
miento de  piano,  armonium  y  contrabajo,  el 
celoso  Padre  de  S.  Felipe  Neri,  D.  Melchor 
Planas,  ponderó  las  excelencias  de  la  devo- 
ción á  la  Santísima  Virgen,  y  los  consuelos 
que  derrama  la  Madre  de  la  Consolación  en 
los  corazones  de  los  que  invocan  su  auxilio. 

«Anteayer  fué  el  orador  D.  Guillermo  Vi- 
Ilalonga,  Custos  de  la  iglesia  del  Socorro,  y 
en  su  oportuno  discurso  reseñó  la  historia  de 
la  Correa,  las  gracias  de  que  la  han  enrique- 
cido los  Sumos  Pontífices,  los  privilegios  de 
que  gozan  los  cinturados,  y  la  utilidad  que 
reporta  á  los  pueblos  es  tan  antigua  como 
piadosa  institución;  con  acompañamiento  de 
orquesta  se  cantó  después  el  Trisagio  y  el 
Tí-Dt'H»/,  reservándose  solemnemente  S.  D.  M. 
que  estuvo  expuesta  en  los  tres  días. 

))A1  terminar  esta  sucinta  reseña,  cúmple- 
nos dar  la  más  satisfactoria  enhorabuena  al 
incansable  Director  de  la  Congregación,  Don 
Sebastián  Gili,  que  con  la  bendición  del  nue- 
vo oratorio  ha  visto  coronados  sus  trabajos 
de  20  años  de  perseverancia,  á  las  virtuosas 
Hermanas  del  Amparo,  cuyas  oraciones  ha 


escuchado  el  cielo  propicio,  concediéndoles 
la  gracia  que  tan  vivamente  deseaban,  y  á 
cuantas  personas  han  contribuido  con  sus  do- 
nativos á  la  realización  de  esta  empresa  que, 
como  esperamos,  está  destinada  á  dar  copio- 
sos y  abundantes  frutos  en  bien  de  la  religión 
y  de  esta  católica  isla.» 

Tomado  del  Ancora  de  Mallorca. 

Italia. — En  el  Consistorio  celebrado  en 
Roma  el  15  de  Marzo  del  corriente  año,  fué 
preconizado  Obispo  de  Callinico  in  partihus 
infuieliitm  el  Reverendísimo  Padre  Luis  Se- 
piacci,  de  nuestra  Orden  Agustiniana. 

Al  elevar  Su  Santidad  León  XIII  al  Padre 
Sepiacci,  joven  todavía,  á  tan  encumbrada 
dignidad,  quiso  darle  un  testimonio  de  gra- 
titud por  los  muchos  merecimientos  que  el 
humilde  Agustino  había  contraído  en  bien 
de  la  Religión;  y  poder  de  ese  modo  utilizar 
en  mayor  escala  las  bellas  prendas  y  precio- 
sos talentos  de  que  se  halla  adornado  el  in- 
signe hijo  de  San  Agustín,  empleándolos  en 
los  altos  puestos  del  gobierno  de  la  Iglesia 
universal,  á  cuyo  servicio  viene  dedicado 
hace  muchos  años. 

Apenas  concluidos  los  estudios  académicos 
de  la  Orden,  y  dedicado  á  la  enseñanza,  hizo 
oposición  en  la  Universidad  de  Roma  á  la 
cátedra  de  Lugares  Teológicos,  vacante  por 
promoción  del  Reverendísimo  Padre  León 
Sullua,  y  la  obtuvo  entre  doce  competidores, 
y  algunos  de  ellos  de  reconocida  reputación 
literaria;  la  cual,  al  apoderarse  de  Roma  en 
1870  el  ejército  de  Víctor  Manuel,  tuvo  que 
abandonarla,  por  no  querer  aceptar  el  nuevo 
orden  de  cosas;  pero  la  Orden,  en  cambio,  le 
recompensó  con  merecidas  distinciones,  has- 
ta conferirle  los  importantísimos  cargos  de 
Secretario  y  Procurador  General. 

Lo  que  en  todo  este  tiempo  ha  trabajado 
explicando  á  los  jóvenes  de  la  Orden,  y  en 
el  Seminario  Romano,  cuya  cátedra  de  Teo- 
logía   le   encomendó  Su  Santidad,  y  en  las 
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Sagradas  Congregaciones,  no  es  fácil  refe- 
rirlo. 

Todas  las  Academias  le  deseaban  de  Socio 
y  las  Congregaciones  le  pedían  de  Consultor, 
siendo  su  voto  decisivo:  así  que  además  de 
Doctor  en  Filosofía  y  Teología ,  Profesor 
de  lengua  Hebrea  y  Árabe,  era  Miembro  de 
la  Universidad  de  Roma,  de  la  Academia  de 
la  Religión  Católica,  del  Colegio  Teológico 
de  Santo  Tomas  de  Aquino,  Examinador  del 
Clero  Romano.  Consultor  de  las  Sagradas 
Congregaciones  del  índice,  de  la  Suprema 
Inquisición  y  de  los  Negocios  Extraordina- 
rios. 

Enviamos,  pues,  nuestro  parabién  al  Supre- 
mo Jerarca  de  la  Iglesia,  que  con  tanto  acier- 
to sabe  colocar  en  lo  alto  á  las  personas  de 
mérito,  }'  al  nuevamente  agraciado,  á  quien 
deseamos  largos  años,  para  poder  emplear 
por  mucho  tiempo  en  beneficio  de  la  Iglesia 
su  mucha  ciencia  y  virtud. 

Francia. — Los  Agustinos  franceses  de  la 
Asunción,  que  han  dirigido  una  peregrinación 
numerosa  á  }erusalen  y  Santos  lugares  en  esta 
Cuaresma  y  Semana  Santa,  á  venerarlos  pun- 
tos en  que  se  verificaron  los  principales  miste- 
rios de  la  Vida  y  «Pasión  del  Señor;  están  or- 
ganizando otra  al  sepulcro  de  los  Santos 
Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Esta  saldrá  de 
París  el  día  4  del  corriente  mes  de  Abril,  y 
á  su  paso  de  ida  y  vuelta  de  Roma,  visitará 
los  santuarios  más  célebres  de  la  Italia. 

Pedimos  al  cielo  que  con  estas  devotas  ro- 
merías se  aplaque  la  ira  del  Señor,  que  con 
tanto  rigor  descarga  sobre  nuestra  vecina 
nación,  fin  que  se  proponen  los  piadosos  Pe- 
regrinos. 
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necrología. 

Cuando  inundaba  de  alegría  el  corazón 
de  los  Agustinos  de  Italia  la  elevación  del 
Revmo.  P.  Procurador  general  de  la  Orden  al 
obispado  de  Callinico;  cuando  toda  la  Reli- 
gión Agustiniana  daba  gracias  á  Dios  por 
haber  librado  de  las  manos  de  un  asesino, 
por  una  providencia  especial,  al  Reverendísi- 
mo Alipio  Goold,  primer  Obispo  (desde  1847) 
y  después  primer  Arzobispo  de  Melburne  en 
Australia;  vino  á  llenarles  de  tristeza  la  muer- 
te del  muy  esclarecido  Arzobispo  de  Pisa, 
Revmo.  Fr.  Pablo  Micaleff",  Prior  general  que 
había  sido  del  Orden  de  San  Agustín,  ocurri- 
da á  mediados  de  finalizado  Marzo. 

Bien  conocidos  son  de  todos  los  Agus- 
tinos los  merecimientos  de  tan  insigne  prela- 
do. Nacido  en  la  ciudad  de  La  Váida  en  la  isla 
de  Malta  el  año  1818,  de  padres  ingleses, 
abrazó  joven  todavía  el  estado  Religioso, 
profesando  la  Orden  del  Grande  Obispo  de 
Hipona  en  el  Convento  de  Notahili  en  la  mis- 
ma isla.  Pasó  después  á  Roma  á  donde  hizo 
sus  estudios  3^  obtuvo  todos  los  grados  de  la 
Corporación,  dedicándole  los  superiores  pri- 
mero á  la  enseñanza,  y  después  al  desempeño 
de  las  prelacias  de  la  Orden,  siendo  en  todo 
este  tiempo  muy  asiduo  en  el  pulpito  y  con- 
fesonario, y  en  dar  misiones  en  los  pueblos 
circunvecinos. 

En  1855,  Su  Santidad  Pío  IX  le  nombró 
general  de  la  Orden,  y  fué  confirmado  varias 
veces  en  ese  puesto,  hasta  que  en  1863  le 
mandaron  aceptar  el  obispado  deTiferni.  Ad- 
ministró por  aquel  mismo  tiempo,  con  espe- 
cial delegación  del  Papa,  la  Diócesis  de  Gozo 
en  Malta;  y  en  1869  y  1870  asistió  al  Concilio 
Vaticano,  siendo  promovido  al  suspenderse 
aquél,  al  Arzobispado  de  Pisa,  cu3'a  traslación 
no  pudo  verificarse  hasta  Octubre  de  1871. 
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En  su  nuevo  destino,  efecto  del  mucho  tra- 
bajo y  de  los  disgustos  que  con  el  nuevo 
orden  de  cosas  han  tenido  que  sufrir  los 
Obispos  y  clero  de  Italia,  fué  decayendo  y  de- 
bilitándose en  su  salud,  siendo  preciso  que  le 
diesen  coadjutor  ó  auxiliar,  por  no  poder  él 
desde  hace  dos  años  desempeñar  las  funciones 
episcopales,  aumentándose  de  día  en  día  sus 
padecimientos  hasta  dar  con  él  en  el  sepulcro. 

Siendo  Superior  de  la  Orden,  introdujo  la 
vida  común  en  todos  los  Conventos  en  que 
habitó,  y  no  la  tenían  aún;  recorrió  todas  las 
provincias  de  Europa,  con  el  fin  de  visitar  los 
monasterios  que  estaban  bajo  su  cuidado,  y 
también  los  de  las  dos  Américas,  llevando  con- 
sigo de  Secretario  al  que  hoy  es  Eminentísimo 
Cardenal  Martinelli;  promovió  los  estudios 
de  un  modo  notable,  y  llevó  de  América  y 
de  otras  provinciasjóvenes  para  que  enrique- 
cidos en  Roma  con  abundante  caudal  de  cien- 
cia, pudieran  difundirla  después  en  sus  res- 
pectivos países. 

Y  no  contento  con  eso,  animaba  á  los  sabios 
á  que  escribiesen,  y  les  favorecía  con  larga 
mano,  y  á  su  protección  y  apoyo  debemos  la 
preciosa  obra  del  Rvmo.  P.  Lanteri,  Postrema 
Religionis  Augustinianoe  sa'ciila  sex,  como  el 
eruditísimo  y  elegante  autor  ingenuamente 
afirma  en  el  discurso  preliminar.  Dios  habrá 
remunerado  en  el  cielo  tantas  fatigas. 

«  * 

t 

También  hemos  recibido  la  triste  noticia 
de  la  muerte  del  M.  R.  P.  Fr.  Gregorio 
Prieto,  ocurrida  en  nuestro  Convento  de  la 
capital  de  Filipinas  el  día  22  de  Enero  de^ 


corriente  año;  respecto  al  cual  Venerable 
Padre  hacemos  nuestras  las  siguientes  líneas, 
que  le  dedica  el  Diario  de  Manila  del  día  23. 

«Ayer  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana 
después  de  una  larga  y  penosa  enfermedad, 
entregó  en  el  convento  de  San  Agustín  su 
alma  al  Criador,  el  anciano  y  venerable  Pa- 
dre Gregorio  Prieto,  uno  de  los  más  aprecia- 
bles  religiosos  de  la  orden  de  San  Agustín. 

El  P.  Prieto,  sacerdote  ejemplarísimo,  de 
vasta  instrucción  y  de  trato  cariñoso  y  afa- 
ble, llegó  al  Archipiélago  en  1839,  y  ha  falle- 
cido á  la  edad  de  setenta  y  cuatro  años.  Fué 
celosísimo  párroco  de  Tanauan  nueve  años; 
de  Parañaque  diez  y  ocho,  y  catorce  del  po- 
puloso arrabal  de  Tondo.  Desempeñó  cargos 
importantes  en  su  Corporación,  de  Lector, 
Prior  de  Manila  y  Definidor,  mereciendo  en 
ellos  el  aplauso  general  de  sus  hermanos, 
que  le  habían  concedido  los  honores  de  ex- 
Provincial. 

Siendo  Prior  del  convento  de  Manila,  ins- 
tituyó la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la 
Consolación  en  1844.  y  fué  constante  é 
infatigable  propagador  de  la  devoción  á  la 
Santísima  Virgen.  Ha  dejado  escritos  varios 
libritos  de  devoción  y  ha  traducido  otros 
al  idioma  tagalog,  en  el  cual  era  maestro 
consumado. 

Su  muerte,  que  ha  sido  dulce  y  tranquila 
como  el  carácter  que  revelaba  la  hermosura 
de  su  alma,  es  llorada  por  sus  hermanos, 
que  le  veneraban  como  á  un  santo,  y  le 
amaban  tiernamente  como  á  un  cariñoso 
Padre.» 

R.    1.    P. 
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ROMA. 

i/^M^  día  2  de  Marzo  cumplió  Su  Santi- 
W^^  dad  León  XIII  setenta  y  cuatro  años, 
■~^  y  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  edad 
y  de  los  graves  negocios  en  que  de  continuo 
se  ocupa,  todavía  ofrece  esperanzas  de  más 
fecundos  años.  En  el  día  de  su  cumpleaños 
como  en  el  siguiente,  quinto  aniversario  de  su 
coronación  pontificia,  recibió  innumerables 
felicitaciones  de  toda  la  cristiandad,  de  casi 
todos  los  príncipes  destronados  y  reinantes  y 
de  las  asociones  católicas  de  Roma.  El  Colegio 
de  Cardenales  y  los  cabildos  de  las  Basílicas 
asistieron  á  las  audiencias  en  su  totalidad, 
ofreciendo  al  Padre  Santo,  con  sus  plácemes 
entusiastas,  la  profunda  adhesión  de  sus  inte- 
ligencias y  de  sus  corazones. 

La  audiencia  más  solemne  fué  la  del  Sacro 
Colegio,  en  la  cual  Su  Santidad  pronunció  un 
admirable  discurso,  tan  lleno  de  doctrina  }' 
tan  oportuno  como  todos  los  suyos,  en  el 
cual  lamenta  «las  dificultades  del  tiempo  pre- 
sente, en  que  la  obra  de  la  Iglesia  está  com- 
batida por  fieros  enemigos,  y  el  Romano 
Pontífice  ve  todos  los  días  multiplicarse  los 
obstáculos  al  ejercicio  de  su  ministerio  apos- 
tólico;» expone  sus  propósitos  de  «hacer  gus- 
tar á  todos  sus  hijos  los  frutos  de  la  paz  reli- 
giosa;» protesta  contra  las  violencias  de  los 
enemigos  de  la  Santa  Sede,  que  le  han  usur- 
pado su  patrimonio;  y  por  último,  celebra  la 
acción  saludable  de  la  Iglesia,  á  la  cual  «más 
que  á  la  fuerza  material  y  á  los  demás  medios 
de  represión  se  debe  que  en  época  de  tanta 
aberración  mental,  de  tanta  depravación  de 
los  corazones,  de  tanto  desenfreno  en  los  ape- 


titos malvados,  la  sociedad  humana  no  haya 
sido  precipitada  hasta  la  última  ruina.» 

Entre  las  obras  con  que  Su  Santidad  ha 
querido  solemnizar  el  aniversario  de  su  eleva- 
ción al  Pontificado  merece  consignarse  como 
la  primera  la  fundación  de  un  Colegio  Arme- 
nio en  la  ciudad  Eterna. 

Este  Colegio  tiene  por  objeto  formar  sacer- 
dotes armenios,  los  cuales  educados  en  Ro- 
ma, bajo  la  alta  dirección  del  Cardenal  Has- 
soun,  podrán  llevar  á  su  país  el  espíritu  y  las 
prácticas  de  la  Iglesia  romana. 

Los  frutos  de  esta  institución  serán  abun- 
dantísimos si  se  tiene  en  cuenta  el  movimien- 
to de  reacción  católica  que  se  observa  en  la 
nación  armenia,  la  sabiduría,  celo  y  expe- 
riencia del  Cardenal  patrono  y  el  interés  con 
que  mira  Su  Santidad  los  progresos  del  cato- 
licismo en  Oriente. 

Con  motivo  de  los  recientes  aniversarios  de 
su  elección,  natalicio  y  coronación,  Su  San- 
tidad ha  distribuido  cerca  de  diez  mil  duros, 
destinando  gran  parte  á  las  obras  benéficas, 
cuyos  frutos  son  más  exquisitos  y  abun- 
dantes. 

He  aquí  algunas  partidas:  loooo  francos  á 
los  pobres  de  Roma;  4000  á  los  sacerdotes 
pobres;  1 500  á  la  Juventud  Católica  de  Roma; 
1500  al  P.  Simpliciano  de  la  Natividad  para 
su  instituto  de  5/í7.  Margarita;  200  fr.  á  la 
Unión  Católica  Obrera  de Turín;  2000  á  Mgr. 
Sanminiatelli  para  las  niñas  pobres  de  las 
escuelas  católicas;  150  camas  á  los  pobres  de 
Roma;  y  así  de  otras  limosnas  que  no  se  han 
heclio  públicas. 

Así  se  emplea  el  dinero  de  S.  Pedro,  contra 
el  que  lanzan  continuos  ataques  los  impíos. 
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¡Y  esto  hace  un  Papa  que  vive  de  la  limosna 
de  los  fieles! 

Los  pobres  de  Roma  no  van  á  llamar  á  las 
puertas  del  Quirinal;  sino  á  las  del  Vaticano, 
donde  saben  que  tienen  eco  sus  lágrimas  y 
sus  infortunios. 

El  suceso  importante  del  mes  de  Marzo  en 
Roma  ha  sido  el  Consistorio  del  día  15,  en  el 
cual  se  han  publicado  solemnemente  los  re- 
sultados satisfactorios  de  las  negociaciones 
con  Rusia  y  con  Suiza,  haciéndose  los  nom- 
bramientos de  Obispos  para  estos  países  por 
tantos  años  suspendidos  y  tan  ardientemente 
deseados. 

En  el  Consistorio  público  se  hizo  la  postu- 
lación de  la  causa  del  venerable  Pompilio, 
hijo  de  S.José  de  Calasanz,  y  les  fué  impuesto 
el  Capelo  á  los  Emmos.  Sres.  Bianchi  y  Czas- 
ki,  ex-nuncios  de  Madrid  y  París.  Después  en 
el  Consistorio  secreto  fueron  preconizados  los 
nueve  Obispos  de  Polonia;  algunos  titulares 
de  diócesis  eslavas,  varios  Obispos  italianos, 
algunos  otros  de  diversas  naciones  de  Eu- 
ropa y  América,  y  el  nuevo  Arzobispo  de  Se- 
villa, Fr.  Ceferino  González,  O.  P.;  el  de  Bur- 
gos, D.  Saturnino  Fernández  de  Castro,  y  el 
Obispo  de  Córdoba,  D.  Sebastián  Herrero  y 
Espinosa  de  los  Monteros.  Entre  los  titulares 
preconizados  figura  con  el  título  de  Obispo 
de  Callinico  el  sapientísimo  P.  Luis  Sepiacci, 
Secretario  y  Procurador  general  del  Orden  de 
Eremitas  de  S.  Agustín  (i). 

Terminado  el  acto.  Su  Santidad  recibió  en 
la  sala  del  trono  á  los  Cardenales  nuevamen- 
te creados  y  á  los  Obispos  preconizados,  pre- 
sentes á  la  ceremonia,  y  les  dirigió  un  dis- 
curso en  el  cual  manifestó  que  este  Consisto- 
rio había  sido  para  él  más  satisfactorio  que 
otros  no  menos  importantes,  porque  vencidas 
numerosas  dificultades,  se  había  podido  dar 
Obispos  á  las  iglesias  de  Polonia  y  de  Rusia, 


(1)     Véase  la  Crónica  Agusliitiana  de  este  número. 


que  deseaban  ardientemente  Pastores.  Vol- 
viéndose luego  á  Mgr.  Mermillod,  se  felicitó 
de  su  nombramiento,  «porque  esta  decisión, 
dijo,  acercará  la  hora  de  la  pacificación  reli- 
giosa de  Suiza,  de  esa  Suiza  que  amo  tanto.» 

La  concurrencia  de  personajes  notables  al 
Consistorio  publico  fué  numerosa:  la  tribuna 
diplomática  estaba  completamente  llena.  En 
primera  fila  se  destacaban  el  Sr.  Schloezer, 
representante  de  Alemania,  y  el  Sr.  BoutonieíT, 
de  Rusia:  éste,  según  noticias,  presentará 
dentro  de  pocos  días  sus  credenciales  á  la 
Santa  Sede. 

La  prensa  revolucionaria  de  Roma  salió 
ese  día  bramando  contra  el  Papa,  y  el  caso 
no  era  para  menos;  la  solemnidad  del  Consis" 
torio  y  su  importancia  excepcional,  habían 
hecho  recordar  al  pueblo  romano  los  buenos 
tiempos  de  la  soberanía  pontificia. 

El  Quirinal  estaba,  como  de  costumbre, 
desierto. 

El  profesor  Jeremías  Brunelli  ha  traducido 
en  versos  italianos  las  poesías  latinas  de  Su 
Santidad  León  Xlll  y  pronto  verán  la  luz  pú- 
blica en  un  volumen  esmeradamente  impreso. 

La  edición  se  hace  en  Perusa. 

Referimos  en  la  crónica  anterior  que  se 
había  regalado,  por  suscrición  universal,  una 
medalla  de  oro  al  insigne  Comendador  de 
Rossi,  y  debemos  añadir  que  habiendo  exce- 
dido el  importe  de  la  suscrición  del  valor  de 
la  medalla,  el  sobrante  se  ha  destinado  á 
exhumar  una  nueva  serie  de  galerías  de  las 
Catacumbas,  que  yacen  enterradas. 

Dicho  se  está  que  dirigirá  tan  importantes 
trabajos  el  laureado  autor  de  la  Roma  subte- 
rránea. 
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EXTRANJERO. 

Alemania. — Sigue  siendo  la  cuestión  capital 
del  Gobierno  y  de  los  partidos  alemanes  la 
de  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  cuestión 
que  no  acaba  de  verse  clara,  porque  todavía 
yace  envuelta  en  las  nebulosas  combinaciones 
y  planes  políticos  del  Canciller  Bismark. 

En  las  cartas  que  se  han  cambiado  el  Em- 
perador y  el  Papa  parece  rayar  la  luz  de  días 
más  venturosos  para  la  Iglesia;  pero  como 
estas  cartas  no  son  más  que  la  expresión  de 
los  sentimientos  personales  de  los  Soberanos 
que  se  las  dirigen,  y  como  detrás  de  los  Sobera- 
nos, ó  más  bien,  detrás  del  Emperador  está  su 
gobierno,  resulta  que  el  estado  de  las  nego- 
ciaciones queda  sumido  en  las  sombras  de  la 
diplomacia,  sin  que  podamos  precisar  las 
noticias  de  un  próximo  arreglo.  Sin  embargo, 
en  carta  que  escriben  de  Roma  á  un  perió- 
dico muy  autorizado  de  Viena,  se  dice,  que 
al  entregar  el  Sr.  Schloezer  la  última  carta 
del  Emperador,  dijo  al  Cardenal  Jacobini  que 
por  la  vía  diplomática  le  contestaría  á  su 
Memorándum  de  19  de  Febrero,  y  le  expre- 
saba su  convicción  personal  de  que  esta 
contestación  «permitiría  esperar  una  pronta 
y  satisfactoria  resolución.» 

Otro  periódico  de  Berlín  dice  que  si  no  se 
ha  contestado  antes  al  Memorándum,  ha  sido 
porque  el  gobierno  de  Prusia  se  ocupa  en 
redactar  un  proyecto  de  revisión  de  las  leyes 
de  Mayo,  que  será  sometido  á  la  aprobación 
de  las  Cámaras. 

Esta  noticia  parece  confirmarse,  sólo  que 
no  se  sabe  si  el  proyecto  en  elaboración  se 
redacta  de  acuerdo  con  Roma,  ó  es  obra  ex- 
clusiva del  gobierno  alemán,  en  cu3'0  caso, 
éste  sería  un  fracaso  en  las  negociaciones, 
porque  empeoraría  la  situación  de  los  cató- 
licos en   el   Parlamento,    haciendo   estallar 


nuevas  diferencias  con  la  Santa  Sede,  que 
dirige  y  aprueba  la  conducta  del  Centro  ca- 
tólico. 

Un  diario  católico  llega  á  decir  que  el  tal 
proyecto  será  presentado  después  de  Pascua, 
discutido  en  Abril  y  sancionado  en  Mayo, 
con  lo  cual  tendremos,  dice,  una  nueva  ley 
de  Mayo  tan  poco  aceptable  como  la  an- 
terior. 

Han  dimitido  sus  cargos  el  ministro  de 
Marina  almirante  Stoch  y  el  de  Guerra.  El 
Emperador  aceptó  en  el  acto  las  renuncias. 
Con  este  motivo  se  hacen  mil  comentarios 
acerca  de  las  causas  de  la  crisis;  pero  la  con- 
jetura que  parece  más  verosímil  y  fundada  es 
la  que  la  atribuye  á  la  limitación  de  facultades 
en  que  están  allí  los  ministros,  por  la  auto- 
ridad suprema  del  Mariscal  Moltke  y  del 
Canciller  Bismark. 

En  la  sesión  del  21  de  Marzo,  el  diputado 
polaco  Sr.  Stablewski  defendió  una  proposi- 
ción en  el  Landtag  alemán  invitando  al  Go- 
bierno á  respetar  el  uso  de  la  lengua  polaca 
en  las  escuelas  oficiales  del  gran  ducado  de 
Posen,  de  la  Prusia  Oriental  y  de  la  Silesia. 
El  discurso  del  diputado  polaco  fué  elocuen- 
tísimo, protestando  en  él  de  la  persecución 
de  que  son  víctimas  los  polacos  y  los  cató- 
licos de  esas  provincias.  El  Centro  católico 
dio  sus  votos  á  la  proposición;  pero  los  con- 
servadores y  los  liberales  unidos  lo  rechaza- 
ron por  gran  mayoría  de  votos. 


Francia. — Las  cosas  de  Francia  van  de 
mal  en  peor:  los  anarquistas,  llamados  así, 
como  si  este  nombre  no  significase  nada  gra- 
ve, han  enarbolado  franca  y  resueltamente 
su  bandera,  y  comienzan  á  dar  señales  inequí- 
vocas de  vida  propia. 

La  manifestación  de  los  obreros  sin  trabajo 
celebrada  en  la  explanada  de  los  Inválidos 
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el  día  9  de  Marzo,  aunque  pareció  haber 
fracasado,  demostró  los  grandes  elementos 
con  que  cuenta  la  demagogia  para  llevar  á 
cabo  sus  futuras  empresas.  No  se  sabe  á 
punto  fijo  el  número  de  socialistas  que  con- 
currieron al  meeting,  porque  los  grupos  se 
disolvían  antes  de  formar  una  masa  compacta; 
pero  se  calcula  que  concurrieron  más  de 
veinte  mil,  capitaneados  por  diversos  jefes  de 
la  Communc.  El  incidente  más  grave  de  esta 
manifestación  fué  la  formación  de  un  grupo 
de  600  personas  que  á  todo  correr  se  dirigie- 
ron al  Elíseo,  y  de  no  haber  andado  lista  la 
policía,  se  meten  en  las  habitaciones  del  Pre- 
sidente de  la  República,  que  de  paisano  se 
hubo  de  mezclar  entre  los  curiosos  para 
ponerse  á  salvo  de  la  invasión. 

Visto  el  mal  resultado  de  este  meeting, 
los  anarquistas  acordaron — porque  la  anar- 
quía también  tiene  su  gobierno — organizar 
una  junta  de  Salud  pública,  que  en  un  mo- 
mento dado  pueda  convertirse  en  poder  eje- 
cutivo para  dirigir  el  futuro  Terror.  Esta 
junta  se  compondrá  de  varios  diputados  de 
la  extrema  izquierda,  de  la  izquierza  radical 
y  del  Consejo  municipal  de  París.  Por  de 
pronto  dirigirá  su  acción  á  pedir  la  revisión 
constitucional,  causa  muy  simpática  á  las 
masas  republicanas,  que  aspiran  á  deshacerse 
del  Presidente  de  la  República,  del  Senado, 
del  Ejército,  del  Concordato  y  de  los  demás 
elementos  conservadores  ó  gubernamentales 
que  quedan  en  Francia. 

En  esta  batalla  es  muy  posible  que  se  divi- 
da la  mayoría,  pues  una  gran  parte  de  la  Unión 
republicana  simpatiza  con  el  radicalismo  en 
la  cuestión  de  la  revisisión  constitucional. 
En  este  caso  el  ministerio  Ferry  puede  con- 
tarse entre  los  muertos. 

La  situación,  como  se  ve  por  estas  indica- 
ciones, es  muy  grave,  y  la  revolución  se 
echa  encima  á  pasos  de  tigre  hambriento. 
El  día  18  de  Marzo,  aniversario  de  la  Com- 
tnune,  los  anarquistas,  más  organizados  que 


el  día  9,  no  intentaron  las  reuniones  al  aire 
libre,  sino  que  se  distribuyeron  en  varías 
reuniones  y  banquetes,  donde  se  pronuncia- 
ron discursos  y  brindis  espantosos. 

Pasaban  de  80,000  personas  las  que  toma- 
ron parte  en  estas  manifestaciones,  ejército 
formidable  de  la  gran  revolución  social  que 
se  está  preparando  en  el  corazón  de  Europa. 

En  los  departamentos  hubo  también  ma- 
nifestaciones socialistas,  y  en  algunos  puntos, 
como  en  Nicancorie  y  Rohuvaix,  corrió  la 
sangre. 

¿Qué  fuerza  tiene  el  gobierno  de  París  para 
reprimir  este  movimiento  revolucionario,  ali- 
mentado por  sus  mismas  leyes  y  por  sus 
mismas  autoridades?  Esta  es  la  cuestión. 

Para  que  juzguen  nuestros  lectores  del  esta- 
do de  Francia,  vamos  á  reunir  aquí  algunos 
hechos  que  patentizan  la  gravedad  del  mal  y 
el  peligro  inminente  de  una  catástrofe. 

Treinta  son  las  sociedades  anarquistas  que 
han  tomado  parte,  ó  mejor  dicho,  que  se  han 
dado  á  conocer  en  las  manifestaciones  de  los 
días  9  y  18  de  Marzo.  He  aquí  los  nombres 
de  algunas  de  ellas,  que  se  consideran  las 
más  numerosas:  La  Juventud  anarquista;  la 
Juventud  anarquista  internacional;  la  Tea  de 
Bellevillc;  la  Venganza  comunista;  la  Van- 
guardia del  Terror;  la  Nitro-glicerina;  la  Dina- 
mita; ct  sic  de  coeteris. 

El  gobierno  que  ha  de  hacer  frente  á  este 
ejército  socialista  se  halla  retratado  de  cuerpo 
entero  en  los  siguientes  rasgos. 

Mr.  Lamorelle,  coronel  de  guarnición  en 
Brisce,  dio  un  baile  en  su  casa  el  día  del  en- 
tierro de  Gambetta.  Este  hecho  ha  bastado 
para  que  el  Gobierno  le  condene  á  treinta  días 
de  arresto  en  un  castillo  y  luego  á  cambiar 
de  residencia. 

El  mismo  gobierno  acaba  de  castigar  á  un 
joven  capitán  porque  ha  sabido  que  este  no- 
ble militar  tuvo  la  osadía  de  salir  á  la  defensa 
de  un  sacerdote,  á  quien  una  turba  de  anar- 
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quistas  insultaron}'  maltrataron  en  medio  de 
la  calle. 

A  la  hora  presente  ese  gobierno  tiene  pro- 
cesados á  casi  todos  los  Obispos  franceses, 
porque  estos  celosos  pastores  han  denunciado 
á  sus  ovejas  las  venenosas  doctrinas  que  se 
contienen  en  el  Manual  cívico  de  Paul  Bert, 
condenada  por  Roma. 

Y  la  alta  previsión  de  ese  gobierno  no  se 
para  en  barras;  llega  hasta  los  últimos  lími- 
tes de  lo  imprevisto.  Al  párroco  de  Carcasa- 
na  le  ha  suspendido  las  temporalidades  por 
haber  dicho  desde  el  pulpito  que  Luis  XVI 
murió  asesinado. 

Y  si  esto  hace  el  gobierno,  sus  agentes  no  se 
quedan  atrás.  Un  prefecto  ha  privado  de  su 
cargo  á  una  maestra  porque  enseñaba  el  ca- 
tecismo á  las  niñas,  y  eneldecreto  que  ha  dado 
para  la  expulsión  dice  lo  siguiente:  «Conside- 
rando que.  interpelada  la  maestra  sobre  una 
violación  tan  manifiesta  de  la  ley  y  de  los  re- 
glamentos, ha  declarado  que  obedecía  las  ór- 
denes del  Obispo  y  los  deseos  de  los  padres; 
Considerando  que  al  obedecer  inspiraciones 
extrañas  etc.  etc.»  He  aquí  la  teoría  socialista 
en  toda  su  brutal  rudeza:  los  padres  deben  ser 
extraños  á  la  educación  de  sus  hijos:  esta  edu- 
cación pertenece  exclusivamente  al  Estado. 

Ya  se  ve:  la  república  quiere  jóvenes  tan 
aprovechados  como  cinco  alumnos  de  la  es- 
cuela seglar  de  Valence,  que  días  atrás  hicie- 
ron correr  á  pedradas  á  un  sacerdote  que  lle- 
vaba el  Santo  Viático. 


Más  ó  menos  tarde,  pero  nunca  mucho, 
llegará  á  estallar,  como  en  épocas  anteriores, 
un  conflicto  entre  el  gobierno  y  el  ayunta- 
miento de  París. 

El  cual  va  delante  del  gobierno,  y  para 
tranquilizar  á  los  anarquistas  se  propone: 
i.°  Licenciar  la  policía;  2.°  Restablecer,  para 
sustituir  aquella,  la  milicia  nacional;  3.°  Fa- 
cilitar  armas   á    todos    los    ciudadanos,    y 


4.°  Repartir  quinientos  mil  francos  entre  las 
sociedades  obreras. 

El  día  en  que  estas  medidas  se  lleven  á  ca- 
bo, no  hay  gobierno  posible,  y  sielactual  se 
opone  francamente  á  su  ejecución,  se  atraerá 
el  odio  implacable  de  los  radicales  y  dema- 


gogos. 


El  Senado  francés  nos  está  mostrando  la 
mala  ralea  de  los  partidos  doctrinarios.  Hace 
quince  días  que  rechazó  la  proposición  con- 
tra los  príncipes,  y  ahora  acaba  de  aprobar  la 
conducta  del  gobierno  que  les  ha  dado  de  baja 
en  el  ejército.  Sus  debilidades  no  tienen  me- 
dida. Pero  la  más  grave  es  la  que  se  refiere  á 
la  ley  de  asociaciones.  Al  cabo  de  un  año, 
M.  Julio  Simón  ha  presentado  el  proyecto,  en 
el  cual  se  conceden  iguales  franquicias  á  las 
asociaciones  religiosas  que  á  las  revoluciona- 
rias. Este  criterio,  enteramente  republicano 
en  principio,  no  es  aceptable  por  los  republi- 
canos en  la  práctica,  y  á  pesar  de  la  elocuente 
defensa  de  Julio  Simón,  se  da  por  seguro  que 
será  rechazado,  para  evitar  un  conflicto  con  el 
Congreso  de  Diputados. 

Las  asociaciones  religiosas  deben  quedar 
fuera  de  la  Ity.  «Suéltanos  á  Barrabás  y  cru- 
cifica á  Jesucristo.» 

Una  pincelada  consoladora  para  cerrar  este 
cuadro  de  la  situación  de  Francia. 

El  16  de  Marzo  se  celebró  la  tercer  asam- 
blea general  de  la  obra  de  las  escuelas  cris, 
tianas  libres  de  París.  Presidió  Mgr.  Hulst, 
Vicario  general.  Comenzó  con  un  discurso  de 
Mr.  de  Chesnelong,  que  trazó  á  grandes  ras- 
gos la  historia  de  la  obra  y  sus  inmensos 
frutos;  después  Mr.  Cochin,  secretario  de  la 
Obra.  leyó  una  memoria  donde  se  demues- 
tra que  con  los  10.000,000  gastados  por  los 
católicos  de  París  en  tres  años,  se  ha  hecho 
más  de  una  tercera  parte  más  de  lo  que  hace  el 
Consejo  municipal  con  un  presupuesto  anual 
de  20.000,000. 
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Cada  alumno  de  las  escuelas  católicas  cues- 
ta de  40  á  50  francos,  mientras  que  los  de  las 
escuelas  oficiales  cuestan  de  1 10  á  120.  Este 
resultado  es  en  gran  parte  debido  al  desinte- 
rés de  los  Hermanos  y  Hermanas  de  la  doctri- 
na cristiana,  que  dirigen  las  escuelas  cató- 
licas. 

Terminó  la  asamblea  con  un  discurso  de 
Mgr.  Hulst,  que  sostuvo  esta  proposición: 
«La  escuela  popular  debe  ser  cristiana;  sólo 
puede  ser  cristiana  si  es  libre;  para  que  sea 
libre  necesita  más  que  ninguna  otra  de  la 
generosidad  de  los  sacrificios.» 

Parece  que  en  París  se  ha  formado  una 
asociación  con  el  nombre  de  Liga  popular  U- 
gitimista.  Dícese  que  sólo  en  París  cuenta  con 
25000  individuos. 

Buena  falta  hace  que  se  unan  los  católicos 
sobre  sólidas  bases,  para  estar  apercibidos 
á  la  batalla  que  se  viene  encima. 

*  ♦ 

Austria. — Con  motivo  de  un  crimen  co- 
metido en  Julio  del  año  pasado,  se  ha  descu- 
bierto en  Viena  una  asociación  secreta,  diri- 
gida por  un  jefe  misterioso,  cuyo  objeto  es 
robar  y  allegar  fondos  por  todos  los  medios 
posibles  para  sostener  huelgas  y  agitaciones 
socialistas.  Entre  los  objetos  que  se  han  en- 
contrado en  poder  de  los  afiliados,  había  po- 
mitos  de  álcali  hydrocyánico,  y  según  infor- 
me de  los  químicos,  con  cada  frasquito  de 
esta  sustancia  podría  envenenarse  á  más  de 
3000  hombres. 

En  los  primeros  días  de  marzo  ha  comen- 
zado la  vista  del  proceso,  y  en  las  declaracio- 
nes de  los  procesados  han  podido  verse  pa- 
tentes las  causas  de  la  propaganda  socialista. 
Todos  han  hecho  alarde  de  no  tener  religión 
ninguna,  y  algunos  se  han  mofado  cínica- 
mente de  los  católicos  y  de  los  mandamien- 
tos divinos.  Con  estos  alardes  de  irreligión  se 
han  mezclado  frases  irreverentes  contra  el 
emperador,   probándose  así  que  hoy,  como 


hace  un  siglo,  la  revolución  envuelve  en  co- 
mún anatema  los  altares  y  los  tronos. 

Ha  causado  también  gran  sensación  en 
Viena  el  brindis  pronunciado  por  el  diputado 
Schoennezer  en  un  banquete  dedicado  á  honrar 
la  memoria  de  Wagner. — «Brindo,  dijo,  por 
la  unidad  de  la  grande  Alemania  y  por  el 
Emperador  Guillermo  III,  único  soberano  de 
las  razas  germánicas.» 

Este  brindis  se  ha  considerado  como  un  de- 
lito de  alta  traición,  y  el  gobierno  ha  dispues- 
to procesar  al  diputado,  para  lo  cual  ha  ob- 
tenido ya  la  autorización  de  la  Cámara. 

El  Emperador  Francisco  José,  cuyos  senti- 
mientos son  nobilísimos,  comienza  á  recoger 
el  fruto  de  sus  debilidades.  Por  fortuna  aun 
es  joven  para  reparar  los  daños  de  su  política, 
y  promover  la  restauración  católica. 

Últimamente  el  Emperador  ha  dado  100 
florines  á  la  Juventud  Católica  de  Roveredo,  y 
continuamente  está  dando  limosnas  para  la 
restauración  y  construcción  de  templos  cató- 
licos. Por  este  camino  podrá  atraerse  la  mise- 
ricordia del  cielo,  sin  la  cual  estarían  perdidas 
las  naciones   modernas,  envenenadas   por  la 

revolución. 

* 

Inglaterra. — El  día  5  de  Marzo,  el  señor 
Gladstone,  restablecido  de  su  última  enfer- 
medad, se  presentó  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, siendo  acogido  con  unánimes  mues- 
tras de  simpatía  por  todos  los  diputados.  La 
razón  principal  de  esta  simpatía  y  de  este 
aplauso  consistía  en  el  afán  de  todos  los  par- 
tidos de  que  los  negocios  políticos  salgan  de 
la  vaguedad  en  que  han  estado  durante  la  au- 
sencia de  Gladstone. 

La  cuestión  que  inspiraba  más  ínteres  era 
la  de  Egipio,  y  en  efecto,  tan  pronto  como 
Gladstone  hubo  tomado  asiento  en  la  Cám'a- 
ra  Sir  W.  Bortelot  le  dirigió  una  pregunta. 
El  primer  ministro  corrigió  las  declaraciones 
hechas  en  su  ausencia  por  el  ministro  de  la 
Guerra  (pues  éste  había  dicho  que  dentro  de 
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seis  meses  las  tropas  inglesas  habrían  eva- 
cuado aquel  país)  afirmando  que  cuando  se 
ha}-a  terminado  la  obra  que  lleva  las  tropas 
á  Egipto,  entonces  se  retirarán  y  no  antes. 

Ampliando  esta  afirmación  dijo:  «Estamos 
en  Egipto  para  restablecer  el  orden  y  fundar 
un  gobierno  estable;  para  mejorar  las  insti- 
tuciones del  país;  para  asegurar  en  cuanto  de 
nosotros  dependa,  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  internacionales,  y  principalmen- 
te, para  garantir  la  libertad  y  la  seguridad 
del  Canal  de  Suez.» 

El  estado  de  Irlanda  es  algo  más  satisfac- 
torio que  en  los  meses  anteriores,  gracias  á 
los  trabajos  apostólicos  de  los  prelados  y  del 
claro  católico  que  ejecuta  con  celo  admirable 
las  instrucciones  de  S.  Santidad  León  XIII. 

Sensible  ha  sido  la  enfermedad  del  Cardenal 
Mac-Cabe,  Arzobispo  deDublín;  pero  la  unión 
del  clero  y  del  episcopado  irlandés  contribui- 
rá á  hacer  menos  irreparable  su  influencia, 
imprimiendo  gran  impulso  á  las  obras  ca- 
tólicas. 

Por  las  relaciones  de  James  Carey,  Conse- 
jero de  Dublín,  parece  haberse  descubierto  los 
autores  de  los  asesinatos  del  Gobernador  y 
Secretario  de  Irlanda  que  causaron  tanto  pá- 
nico en  Inglaterra.  En  estos  momentos  la  po- 
licía sigue  las  huellas  de  los  criminales  y  se 
espera  dar  con   la  trama  de  la  conspiración. 

Es  de  notar  que  el  Ayuntamiento  de  Dublín 
ha  declarado  á  su  colega  Carey  indigno  de 
sentarse  entre  ellos  y  lo  ha  borrado  del  nú- 
mero de  los  consejeros  municipales. 

El  día  1 5  de  Marzo  á  las  nueve  de  la  noche 
se  sintió  en  la  Cámara  de  los  Comunes  un  es- 
truendo espantoso,  como  el  disparo  de  un 
cañón  de  grueso  calibre.  Averiguada  la  cau- 
sa, resultó  ser  el  estallido  de  una  bomba  de 
dinamita  colocada  en  el  palacio  del  Ministerio 
de  la  Gobernación.  Para  calcular  el  efecto  de 


la  explosión  bastará  decir  que  en  casas  situa- 
das á  200  yardas  del  lugar  del  siniestro  se 
rompieron  todos  los  cristales. 

Los  prácticos  han  asegurado  que  la  carga 
no  sería  inferior  de  12  libras  de  dinamita. 
Parece  probado  que  la  materia  explosible  es- 
taba encerrada  en  una  caja  de  hierro  y  fue  in- 
flamada por  medio  de  un  reloj. 

El  siniestro  se  ha  atribuido  á  los  fenianos. 

El  católico  y  piadosísimo  Marqués  de  Ri- 
pón,  Virey  de  la  India,  va  á  ser  elevado  á  la 
categoría  de  Duque. 

Los  Howard,  ó  sea  la  familia  del  Duque 
de  Norfolk,  va  á  celebrar  mu}'  pronto  4."  cen- 
tenario de  la  creación  de  este  ilustre  título. 

Es  una  familia  tan  opulenta  como  piadosa, 
y  cuenta  más  de  diez  mártires  del  protestan- 
tismo, comenzando  por  el  Duque  de  Norfolk, 
tío  de  Catalina  Howard,  mujer  de  Enrique  VIII , 
que  murió  en  el  cadalso. 

»  « 

Rusia. — El  imperio  moscovita  ha  experi- 
mentado una  gran  pérdida  con  la  muerte  del 
CancillerGortschakoíT,  atribuida  al  veneno  de 
los  nihilistas.  Ha  muerto  de  85  años,  y  aun- 
que alejado  de  los  negocios,  todavía  prestaba 
sus  consejos  á  la  política  del  imperio.  Al  re- 
visar los  tratados  de  1856,  después  de  la  gue. 
rra  franco-prusiana,  procuró  allanar  los  obs- 
táculos que  se  oponían  á  la  acción  de  Rusia 
en  el  Mar  Negro,  y  desde  esta  fecha  puede 
decirse  que  data  el  aumento  de  la  influencia 
rusa  en  los  asuntos  europeos.  GortschakofF 
fué  duro  con  Polonia  y  tal  vez  á  sus  rigores 
se  deben  muchos  de  los  enemigos  que  hoy 
tiene  el  imperio.  Ha  muerto  dejando  á  su  pa- 
tria en  gravísimo  estado,  y  á  ser  cierto  lo  del 
veneno,  ha  podido  repetir:  «cría  cuervos  y  te 
sacarán  los  ojos.» 

En  efecto,  continúa  la  propaganda  nihilista 
dando  sus  frutos  y  el  gobierno  ocupado  casi 
exclusivamente  en  darles  caza. 
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La  coronación  del  Czar  se  celebrará  con 
gran  solemnidad,  y  más  de  40.000  agentes 
de  policía  velarán  por  la  seguridad  de  los 
príncipes. 

El  Czar  ha  solicitado  del  Papa  un  represen- 
tante suyo  en  las  fiestas,  y  según  anuncia  el 
telégrafo,  Su  Santidad  se  ha  dignado  conce- 
dérselo. 

Un  periódico  de  Viena  dice  que  el  gobierno 
ruso  ha  propuesto  á  los  demás  de  Europa  la 
creación  de  una  policía  internacional  que 
persiga  á  los  socialistas  de  toda  especie  ex- 
tendidos por  todas  partes,  y  lo  más  famoso 
del  caso  es  que  Francia  ha  sido  la  primera 
nación  que  se  ha  adherido  al  proyecto. 

BÉLGICA. — Un  nuevo  acto  de  tiranía  acaba 
de  llevar  á  cabo  el  gobierno  belga  contra  la 
Iglesia. 

Al  discutirse  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia,  se  presentó  una  enmienda,  induda- 
blemente redactada  por  el  ministro  Sr.  Bara, 
(aunque  hipócritamente  ocultaba  su  mano) 
según  la  cual  debían  suprimirse  442  plazas 
de  Vicarios  eclesiásticos.  La  medida  era  ni 
más  ni  menos  que  una  venganza  contra  la 
influencia  que  conserva  el  clero  en  las 
aldeas  y  poblaciones  de  Bélgica,  influen- 
cia que  contraresta  poderosamente  la  obra 
impía  del  gobierno  en  la  corrupción  de  la 
enseñanza  oficial.  En  la  discusión,  que  ha 
sido  acalorada,  los  católicos  han  protestado 
enérgicamente  contra  los  planes  del  gobier- 
no, y  éste,  con  hipocresía  ha  procurado 
defender  la  proposición,  pero  sin  hacerla 
cuestión  de  gabinete.  El  resultado  ha  sido 
conservar  el  crédito  para  el  sostenimiento  de 
los  Vicarios;  pero  conceder  facultades  al  go- 
bierno para  reducirlos  por  la  vía  administra- 
tiva. Es  decir,  que  en  vez  de  dar  el  golpe  de 
una  vez,  se  irá  poco  á  poco  al  mismo  término. 

La  misma  decisión  se  ha  tomado  respecto 
de  los  canónigos:  los  actuales  conservarán  sus 
asignaciones;  pero  los  nuevamente  nombra- 


dos no  percibirán  retribución  ninguna  del 
Estado. 

En  el  presupuesto  de  instrucción  pública 
se  han  hecho  grandes  aumentos;  no  baja  de 
cuatro  millones  y  medio  de  reales  la  subida, 
quedando  en  la  enorme  cifra  de  84.000,000. 
La  razón  de  este  aumento  está  en  el  afán  de 
luchar  contra  las  escuelas  católicas,  que 
atraen  dos  terceras  partes  de  la  juventud  bel- 
ga. Se  construirán  400  nuevas  escuelas  de 
párvulos,  cuando  ya  existe  una  escuela  por 
cada  17  niños,  y  630  de  adultos,  cuando 
existe  una  escuela  por  cada  8  alumnos. 

He  aquí  nuevos  datos  sobre  la  instrucción 
pública  en  Bélgica.  En  1881  contaba  este  rei- 
no 10  Institutos  con  4.139  alumnos.  En  1882 
el  número  de  Institutos  ha  subido  á  24  con 
un  total  de  4,169  alumnos:  se  ha  construi- 
do un  instituto  por  cada  dos  alumnos. 

El  gobierno,  regido  por  masones  declara- 
dos, no  perdona  medio  de  paganizar  la  socie- 
dad; pero  su  obra  se  estrellará  ante  la  religio- 
sidad de  la  nación  belga,  estrechamente  unida 
á  sus  sabios  y  valerosos  prelados. 

*  * 

Suiza. — Nuestras  indicaciones  de  la  cróni- 
ca anterior  se  han  cumplido.  Mgr.  Mermillod 
ha  sido  nombrado  Obispo  de  Laussana  y  de 
Ginebra  en  el  último  Consistorio. 

Los  revolucionarios  ginebrinos  están  ahora 
furiosos,  porque  la  Santa  Sede  ha  desconcer- 
tado sus  planes  de  persecución  contra  el  in- 
trépido apóstol,  suprimiendo  el  Vicariato  de 
Ginebra,  á  que  ellos  se  habían  agarrado  para 
decretar  la  expulsión  de  Mgr.  Mermillod. 
Ellos  decían:  «no  expulsamos  al  ciudadano 
suizo,  expulsamos  al  Vicario  de  Ginebra.» 
Ahora,  suprimido  el  Vicariato,  que  ellos 
llevaban  tan  mal,  no  saben  á  qué  cogerse 
para  persistir  en  el  ataque. 

Gracias  á  Dios.  la  mayoría  del  Consejo  fe- 
deral está  en  mejor  disposición,  y  Mgr.  Mer- 
millod podrá  consagarse,  después  de  diez  años 
de  destierro,  á  sus  tareas  apostólicas  en  su 
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amada  patria,  sedienta  de  los  raudales  de  la 

misericordia  divina. 

« 

Italia. — En  una  discusión  parlamentaria 
que  ha  tenido  lugar  estos  días,  varios  dipu- 
tados de  oposición  han  puesto  de  relieve  la 
humillante  conducta  que  ha  seguido  Italia  en 
la  cuestión  de  Egipto,  humillación  acompa- 
ñada de  gran  desacierto  en  la  política  exte- 
rior. 

Insclaterra  brindó  á  Italia  con  una  alianza 
para  intervenir  en  Egipto;  pero  el  gobierno  ita- 
liano, creyendo  que  Alemania  y  Austria  iban 
á  oponerse  á  los  planes  de  Inglaterra,  se  excu- 
só, alegando  su  falta  de  recursos.  Cuando  vio 
que  Inglaterra  iba  adelante,  se  arrepintió  de 
su  excusación,  y  solicitó  con  humildad  lo 
que  antes  había  rechazado;  pero  ya  era  tarde. 
Inglaterra  le  dio  con  la  puerta  en  la  cara.  El 
gobierno  inglés  ha  hecho  públicos  estos  he- 
chos, y  el  gobierno  italiano  se  ha  visto  abru- 
mado bajo  el  peso  del  ridículo. 

Esa  es  la  gran  nación  formada  con  los  Es- 
tados italianos,  que  el  más  pequeño  podrá 
ostentar  mayores  y  más  legítimas  glorias  que 
la  Italia  unida. 

En  Catania  han  ocurrido  graves  desórde- 
nes, sublevándose  la  población  con  el  ayunta- 
miento á  la  cabeza  contra  las  autoridades  del 
gobierno  de  Roma.  Se  han  dado  gritos  subver- 
sivos contra  la  monarquía  y  contra  la  per- 
sona del  rey  Humberto. 

El  Etna,  por  no  ser  menos,  ha  tenido  una 
gran  erupción,  que  ha  extendido  el  pánico  á 
todas  las  aldeas  de  Sicilia  cercanas  al  famo- 
so volcán. 

* 

•  « 

América. — No  terminada  aún  la  sangrienta 
guerra  entre  Bolivia  y  el  Perú  contra  Chile, 
ya  se  habla  con  tristes  probabilidades  de 
otra  guerra  entre  Chile  y  la  república  Argen- 
tina. Se  dice  que  al  Sur  de  la  Patagonia  ha 
ocurrido  ya  un  choque  entre  tropas  de  ambos 


países.  Agrava  estas  noticias  la  tirantez  de 
relaciones  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
se  nota  entre  la  república  Argentina  y  el 
Brasil. 

Tbc  Times  dice  que  si  estalla  la  guerra, 
como  se  cree,  será  larga  y  sangrienta,  y  que 
el  mar  será  el  teatro  principal  de  la  lucha. 

El  gobierno  chileno  ha  expulsado  de  su 
territorio  al  delegado  de  Su  Santidad  Mgr.  del 
Frate,  por  no  haber  aceptado  para  la  sede 
metropolitana  de  Santiago  á  un  sacerdote  que 
Su  Santidad  no  juzgó  idóneo. 

Este  acto  brutal  del  gobierno  ha  levantado 
universal  protesta  en  el  país,  y  la  salida  del 
delegado  apostólico  ha  sido  una  marcha  triun- 
fal por  entre  los  pueblos  de  la  desgraciada 
república. 

La  república  argentina  acogió  en  su  terri- 
torio al  delegado  y  le  colmó  de  atenciones, 
facilitándole  las  condiciones  del  viaje. 

En  el  Ecuador  ha  triunfado  la  revolución 
después  de  sangrientos  combates. 

El  día  8  de  Febrero  fué  tomada  la  Capital, 
y  las  descripciones  de  la  lucha  ponen  espan- 
to en  el  corazón. 

El  dictador  Veintimilla  se  había  replegado 
al  campo,  y  todavía  se  temen  muchas  y  en- 
carnizadas luchas.  Desde  la  muerte  de  García 
Moreno  la  república  del  Ecuador  apenas  ha 
gozado  un  día  de  paz. 

En  pocos  meses  se  han  reunido  cinco  mi- 
llones de  pesetas  en  los  Estados  Unidos  para 
fundar  una  gran  universidad  católica. 

A  juzgar  por  las  noticias  que  de  allí  recibi- 
mos, la  universidad  será,  como  edificio  y 
como  escuela,  uno  de  los  establecimientos 
más  importantes  de  América. 

¡Buen  ejemplo  para  los  católicos  de  otros 
países! 
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Para  juzgar  de  los  progresos  del  catolicis- 
mo en  los  Estados-Unidos  vamos  á  dar  cuenta 
de  un  artículo  titulado  La  nueva  Roma  que 
ha  publicado  un  protestante  en  el  Exami- 
ner  de  Nueva- York.  Aunque  la  cita  sea  lar- 
ga, merece  recogerse  en  estas  páginas. 

«Nueva- York,  dice,  es  una  nueva  Roma. 
Como  nueva  Roma  es  una  maravilla.  La  he 
estudiado  de  día  y  de  noche  y  estoy  asom- 
brado de  su  creciente  poder.» 

Luego  añade: 

«La  primera  iglesia  católica  fué  edificada 
en    1786,    en   la   isla   Manhattan,    calle    de 
Barclay,  con  el  título  de  San  Pedro.  Durante 
cerca  de  treinta  años  no  se  edificó  ninguna 
otra.  Hoy  existen  192.  ¡Y  qué  iglesias!  ¿Qué 
secta,  qué  asociación    puede   comparar  con 
ellas  sus  templos?  Ved  la  Catedral  con  su  pro- 
fusión de  claraboyas,  sus  órganos,  sus  naves. 
Pocos  edificios  en  el  mundo  pueden  rivalizar 
con  el  mérito  y  esplendor  de  sus  vidrieras. 
Es  el  más  hermoso  edificio  de  piedra  de  todo 
el  continente,  es  el  honor  de  la  ciudad.  El 
pueblo  penetra  en  él  de  muy  buena  volun- 
tad. ¡Calcúlese   la  influencia  y  el  poder  de 
semejante  edificio!  En  materia  de  arquitectu- 
ra, las  Parroquias  más  antiguas  y  más  ricas 
de  los  protestantes  no  tienen  nada  que  pueda 
compararse  con  ella.    La   nueva   iglesia   de 
San  Francisco  Javier,  consagrada  el  3  de  Di- 
ciembre último,  es  el  más   notable  edificio, 
después  de  la  Catedral,  de  que  puede  enorgu- 
llecerse la  ciudad.  Su  fachada,  que  se  eleva 
majestuosa  sobre  piedras  de  granito,  merece 
que  se  emprenda  un  largo  viaje  para  verla. 
El    interior,   de    una    grandeza    imponente, 
corresponde   al  exterior.  Y  esto  no  es  una 
excepción;   se  encuentran  otras  iglesias  tan 
grandes,  sin  hablar  de  las  que  están  en  cons- 
trucción. No  es  exagerado  decir  que  las  pro- 
piedades eclesiásticas  de  la  nueva  Roma  im- 
portan 86.720,000  francos.  A  las  iglesias  hay 
que  añadir  29  capillas.  Y  hay  en  la  diócesis 
unos  cuatrocientos  Sacerdotes  y  un  ejército 


de  Padres,  de  hermanos,  de  hermanas  y  de 
religiosas. 

» Además  de  las  escuelas  de  los  conventos, 
existen  26  escuelas  dirigidas  por  religiosos 
para  los  niños  de  familias  acomodadas.  En 
estas  escuelas  el  número  de  alumnos  se  eleva 
de  50  á  200.  Al  mismo  tiempo  que  escuelas, 
son  también  muchos  de  estos  conventos  asi- 
los en  los  que  el  número  de  huérfanos  se  ele- 
va á  veces  á  200. 

«Existen  también  colegios  para  niños  y 
para  señoritas.  Estos  colegios  tienen  un  do- 
ble objeto,  la  educación  secular  y  la  educa- 
ción  religiosa.   Se  considera  una  necesidad 
que  toda  educación  sea  religiosa,  y  la  educa- 
ción religiosa  no  puede  ser  otra  que  la  roma- 
na. El  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
Jordham,  es  una  escuela  poderosa.    Tiene  un 
presidente,  un  vicepresidente,  profesores  de 
moral,  de  matemáticas,  de  lógica,  de  metafí- 
sica, un  prefecto  de  estudios  y  de  disciplina, 
profesores  de  retórica,  de  ciencias  naturales 
y  de  gramática,  auxiliados  por  siete  maestros 
laicos.  El  colegio  de  San  Francisco  Javier  es 
también  una  institución  fuerte  é  influyente. 
Allí  reside  el  provincial  con  27  profesores  y 
8  auxiliares.   Estos  dos  colegios   reúnen   un 
millar  de   alumnos.   Ochenta  estudiantes  de 
teología  siguen  sus  estudios  á  expensas  de  la 
Iglesia  en  la  ciudad  y  en  diversos  puntos  de 
Europa.  En  los  colegios  de  señoritas  existen 
3.000  de  ellas.   Hay   además    un    noviciado 
donde  son  recibidas  todas  las  jóvenes  que  as- 
piran á  ser  hermanas.   En  este  momento   se 
eleva  á  30  el  número  de  aspirantas.  Las  es- 
cuelas parroquiales  son  más  poderosas  todavía 
por  el  número  de  sus  alumnos.  En  la  diócesis 
existen  más  de  50:  las  que  menos  alumnos  tie- 
nen reúnen  40  ó  50,  y  las  que  más,  como  la 
de  la  Concepción,  2.300.  La  mayor  parte  tie- 
nen de  500  á  1. 000  alumnos.  El  total  de  la 
población  de  las  escuelas  parroquiales  pasa 
de  40.000  alumnos. 

»En  hospitales  y  asilos,  estas  instituciones 
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de  humanidad  tan  conformes  con  el  espíritu 
de  Cristo,  no  tiene  rival  la  antigua  Roma. 
Sus  recursos  en  este  punto  sorprenden  y  ma- 
ravillan. 

»La  nueva  Roma  ejerce  un  poder  enorme 
por  medio  de  sus  cinco  hospitales.  En  el  de 
San  Vicente  pasan  de  mil  los  enfermos  asis- 
tidos anualmente.  En  el  de  San  Francisco 
existen  constantemente  doscientas  camas  ocu- 
padas. 

«Existen  también  nueve  hospicios  con  2.000 
niños,  catorce  asilos  con  cerca  de  7.000  ni- 
ños; ocho  escuelas  industriales  y  casas  de  co- 
rrección con  4.000  alumnos.  El  asilo  princi- 
pal se  titula  la  Protección,  y  está  muy  bien 
subvencionado  por  el  Estado.  Es  una  casa  de 
corrección  para  los  niños  y  las  niñas  entre- 
gadas á  la  vagancia  y  al  desorden.  Los  mu- 
chachos, en  número  de  1.200,  aprenden  di- 
versos oficios;  las  muchachas,  en  número  de 
700,  aprenden  á  ser  útiles,  y  también  á  ser 
católicas.  El  asilo  de  los  niños  abandonados 
encierra  más  de  2.000  de  ellos.  Hay  también 
casas  para  los  ancianos,  y  una  caja  para  los 
Sacerdotes  que  se  inutilizan  para  llenar  las 
funciones  de  su  ministerio. 

»No  se  crea  que  hemos  hablado  aquí  de  to- 
das las  obras  de  los  católicos  de  este  estado. 
Existe  una  nueva  organización  que  se  está 
llevando  á  cabo,  y  que  excederá  á  toda  pre- 
visión.» 

¡Admirable  fecundidad  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica! 


III. 


ESPAÑA. 

Como  el  rasgo  característico  de  nuestra 
sociedad  es  el  vivir  de  emociones,  que  pasan 
con  la  rapidez  de  los  acontecimientos  que  las 
producen,  el  interés  que  despertó  hace  un 
mes  el  descubrimiento  de  la  Mano  negra  ha 
decrecido  hasta  el  punto  de  que  ya  son  pocos 
los   periódicos  que   hablan  de   ella   ó   á    lo 


menos,  si  lo  hacen,  es  con  rasgos  incidenta- 
les, como  de  asunto  trasnochado  y  digno  de 
olvidarse. 

Sin  embargo,  la  cuestión  está  en  pié,  y 
las  noticias  particulares  que  recibimos  de 
Andalucía  nos  demuestran  que  el  mal  tiene 
raíces  muy  hondas,  y  ha  de  dar  mucho  que 
sentir  á  los  propietarios  andaluces  y  á  los 
gobiernos  que  traten  de  resolver  la  cuestión 
por  medios  eficaces. 

Agrava  la  situación  de  las  cosas  el  terror 
que  ha  llegado  á  infundir  la  Mano  negra  en 
los  obreros  del  país,  aunque  no  estén  afilia- 
dos en  ella.  Y  es  natural,  pues  se  sabe  que 
no  ha  dejado  de  cumplirse  ninguna  senten- 
cia de  muerte  del  Tribunal  Popular,  y  que 
toda  sospecha  de  deslcaltad  á  la  causa  de  la 
regeneración  social,  se  paga  con  la  vida. 

El  resultado  de  las  averiguaciones  parti- 
culares— pues  las  causas  están  en  sumario — 
confirma  cada  día  más  que  los  socialistas 
andaluces  son  instrumentos  ciegos  de  una 
mano  superior,  que  obra  sin  compasión  á 
nada  ni  á  nadie,  y  sacrifica  á  sus  mismos 
instrumentos  á  la  obra  infame  que  se  propo- 
ne llevar  á  cabo. 

Un  hecho  debemos  consignar  que  es  nota- 
ble: el  juez  especial  de  las  causas  se  ve  ase- 
diado de  telegramas  y  comunicaciones  de  los 
gobiernos  extranjeros  preguntando  si  resul- 
tan relaciones  entre  la  Mano  negra  y  los 
socialistas  de  sus  respectivos  países.  ¡Toda- 
vía no  ven  esos  gobiernos,  sin  necesidad  de 
informes  extraños,  que  la  causa  revolucio- 
naria es  cosmopolita,  y  que  la  mano  que 
organiza  los  desórdenes  de  Andalucía  es,  con 
el  mismo  ó  distinto  guante,  la  que  carga 
las  bombas  incendiarias  de  Rusia  y  tremola 
en  París  la  bandera  de  la  Cowmune! 

Se  ha  creado  una  Academia  General  Mili- 
tar, que  residirá  en  Toledo.  Los  estudios  de 
esta  academia  se  dividirán  en  dos  años, 
aprobados  los  cuales   pasarán    los  alumnos 

54 


416 


Crónica  Universal. 


que  deseen  seguir  carrera  facultativa  de  las 
armas,  al  curso  preparatorio  que  durará  un 
año,  y  aprobado  éste,  ingresarán  en  la  Aca- 
demia de  aplicación  que  hayan  elegido. 

El  primer  concurso  de  ingreso  para  la 
Academia  general  dará  principio  el  15  de 
Julio  próximo,  y  el  número  de  alumnos  que 
ha  de  ingresar  es  de  250. 

Hasta  que  esta  Academia  no  dé  el  contin- 
gente necesario  á  las  especiales,  continuarán 
éstas  admitiendo  como  hasta  aquí  los  alum- 
nos en  concurso  reglamentario. 

El  Miércoles  7  de  Marzo  comenzó  sus  con- 
ferencias en  la  Sociedad  geográfica  el  viajero 
mallorquín  D.  Saturnino  Jiménez,  el  cual  ha 
dedicado  cuatro  años  á  visitar  la  península 
de  los  Balkanes  y  otros  puntos  de  la  Turquía 
europea. 

El  público  oyó  con  interés  las  curiosas 
noticias  que  expuso  acerca  de  lo  vivos  que 
se  conservan  allí  los  recuerdos  de  España) 
importados  por  los  judíos.  Las  ^}  sinagogas 
de  Salónica  llevan  nombres  de  ciudades  es- 
pañolas; se  canta  y  reza  en  español  antiguo; 
se  publican  dos  periódicos  en  español  con 
caracteres  hebreos,  y  en  las  fiestas  populares 
se  reflejan  las  costumbres  españolas. 

El  viajero  resumió  su  Conferencia  diciendo 
que  España  debe  valerse  de  estos  lazos  para 
cultivar  sus  relaciones  con  Oriente,  y  prote- 
ger así  sus  posesiones  en  Asia. 

El  9  de  Marzo  se  celebró  en  el  Real  Pala- 
cio Junta  general  de  los  Señores  que  inter- 
vienen en  la  construcción  del  templo  de  la 
Almudena,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Arzo- 
bispo Cardenal  Moreno.  De  los  datos  expues- 
tos, por  el  tesorero  general  resulta  haber 
ingresado  encaja  hasta  la  fecha  ^S2.oo^'}o 
pesetas  y  se  habían  gastado  }^2,^8'j'^4  pe- 
setas, resultando  un  déficit  de  10,382*24  pe- 
setas, que  sería  saldado  con  las  cantidades 
pendientes  de  cobro. 


El  arquitecto  Sr.  Cubos  dio  luego  á  cono- 
cer el  estado  de  las  obras,  del  cual  resulta 
haberse  escavado  y  trasportado  tierras  para  el 
desmonte,  llevado  á  cabo  desde  14  de  Julio 
de  1881  á  30  de  Abril  del  82,  la  cantidad  de 
37,879  metros  cúbicos,  á  los  que  deben  aña- 
dirse 13,370  de  escavaciones  para  cimientos 
y  3,463  para  cimientos  también,  que  se  han 
utilizado  en  los  morteros. 

Se  han  construido  10,303  metros  cúbicos 
de  hormigón  para  cimentación  de  las  torres, 
pórtico,  crucero  del  poniente  y  parte  de  las 
naves  y  capillas  del  mismo  lado. 

Se  acordó  impetrar  de  Su  Santidad  permiso 
para  vender  las  alhajas  que  Isabel  II  regaló  á 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  y  destinar  su  im- 
porte á  las  obras  del  nuevo  templo. 

Por  último,  se  acordó  poner  la  primera 
piedra  del  templo  el  día  4  de  Abril,  y  celebrar 
con  ese  motivo  una  gran  función  religiosa  en 
la  histórica  iglesia  de  San  Jerónimo,  restau- 
rada por  Su  Eminencia  el  Sr.  Arzobispo  de 
Toledo. 

Terminados  en  el  mes  de  Marzo  los  traba- 
jos de  los  presupuestos  generales  del  Estado, 
se  han  publicado  las  cifras  siguientes,  que 
hay  que  tomar  aliento  para  leerlas. 

Gastos  ordinarios,  801.640,393;  extraor- 
dinarios, 30.327,396;  total  831.967,794  pe- 
setas. 

Ingresos  ordinarios,  802.376,886;  extra- 
ordinarios, 36.931,050;  ó  sea  en  junto, 
839-307.936. 

Sobrante  calculado,  7.340,142  pesetas. 

Comparadas  las  anteriores  cifras  con  las 
del  presupuesto  vigente  de  1882-83,  hay  un 
aumento  en  los  gastos  totales  calculados  de 
42.641,704,  y  en  los  ingresos  de  58.312,71 1. 

Como  se  ve,  hay  sobrantes  en  el  presu- 
puesto  

¡Que  no  fuera  verdad,  tanta    belleza!... 
como  dijo  el  poeta. 
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Nada  menos  que  dos  exposiciones  de  pin- 
turas, y  especialmente  de  acuarelas,  se  han 
celebrado  en  el  mes  último  en  Madrid;  la  de 
Hernández  y  la  de  Boch. 

La  primera  ha  sido  la  mejor;  pero  en  ambas 
ha  podido  notarse  el  mismo  carácter  de  la 
pintura  moderna.  Inspirada  en  el  deseo  de 
agradar  á  un  público  frivolo  y  elegante,  las 
obras  carecen  de  originalidad  y  de  pensa- 
miento elevado,  resplandeciendo  sólo  por  la 
brillantez  de  la  forma  exterior,  que  las  más 
de  las  veces  degenera  en  abigarrada  y  pre- 
suntuosa. 

Estas  exposiciones,  organizadas  por  corre- 
dores de  cuadros,  son  un  mercado,  y  por  lo 
mismo  que  se  repiten  con  harta  frecuencia, 
y  aumenta  la  oferta,  bajan  irremisiblemente 
los  precios  de  la  mercancía . 

Es  doloroso  hablar  así  de  las  obras  artís- 
ticas; pero  no  hay  otro  remedio.  La  ver- 
güenza no  está  en  el  nombre,  sino  en  el 
hecho  que  lo  lleva. 

En  la  parroquia  de  Sto.  Domingo  de  Mála- 
ga se  ha  encontrado  un  crucifijo  de  Pedro  de 
Mena,  que  por  estar  altísimo  no  se  podía 
apreciar  á  la  simple  vista. 

Restaurado  convenientemente,  vaá  ser  ins- 
talado en  un  lugar  principal  del  templo. 

Este  hallazgo  puede  servir  de  advertencia 
á  los  Sres.  Curas  encargados  de  iglesias  an- 
tiguas, para  que  miren  con  especial  interés 
las  imágenes  y  objetos  artísticos  que  por  la 
acción  del  tiempo  se  hallan  deteriorados  y 
no  ofrezcan  en  la  apariencia  el  valor  que  les 
corresponde. 

Sin  el  consejo  de  personas  peritas,  no  de- 
ben alterar  en  nada  la  forma  ni  el  destino  de 
tales  objetos. 

Trátase  de  formar  en  Madrid  una  Compa- 
ñía para  introducir  en  los  edificios  la  calefac- 
ción por  medio  del  vapor. 


También  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  se 
va  á  montar  una  fábrica  de  electricidad  de 
1. 000  caballos  para  alumbrar  los  jardinillos 
del  Buen  Retiro,  las  calles  de  Alcalá,  Príncipe 
y  Puerta  del  Sol  y  los  teatros  Español,  Real 
y  Comedia. 

Para  celebrar  el  aniversario  de  la  Corona- 
ción de  León  XIII,  se  celebraron  en  Madrid 
dos  sesiones  literarias  importantes,  una  en  el 
Palacio  Arzobispal,  de  la  Unión  Católica, 
y  otra  en  la  Juventud  Católica. 

En  la  primera,  después  de  un  discurso  del 
Sr.  Marques  de  Vadillo,  leyó  una  parte  de  su 
precioso  trabajo  sobre  Omar  Ben  Hamsum  ó 
sea  el  Pclayo  Andahi:(  D.  Aureliano  Fernán- 
dez-Guerra, y  un  Himno  de  Prudencio,  tra- 
ducido en  verso  castellano,  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo. 

Los  debates  parlamentarios  en  el  mes  de 
Marzo  han  ofrecido  escaso  interés,  aunque 
no  han  carecido  de  importancia  los  asuntos 
discutidos.  En  el  Senado  se  ha  aprobado  una 
ley  de  colonas  agrícolas,  con  objeto  de  fo- 
mentar la  población  de  los  campos;  se  han 
aprobado  varios  proyectos  de  carreteras;  y 
se  ha  comenzado  á  discutir  el  proyecto  de 
Jurado.  En  el  Congreso  se  ha  aprobado  un 
crédito  de  ocho  millones  de  pesetas  á  favor 
del  Ministerio  de  Fomento  para  obras  públi- 
cas; se  ha  sancionado  también  la  indemniza- 
ción á  los  franceses  perjudicados  en  nuestras 
guerras  civiles,  y  se  discute  una  ley  de  re- 
ducción de  derechos  aduaneros  á  varias  pri- 
meras materias  que  importamos  del  extran- 
jero. 

Incidentalmente  se  han  discutido  infinidad 
de  asuntos,  y  especialmente  el  del  matrimonio 
civil  en  el  Congreso. 

La  ciencia  progresa.  En  el  pasado  mes  de 
Marzo  se  ha  decretado  el  establecimiento  de 
una  escuela  central  de  gimnasia,  que  será 
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núcleo  de  una  pléyade  de  sabios  gimnastas, 
con  los  cuales  se  proveerá  de  profesores  á 
todas  las  escuelas  de  España. 

Los  estudios  de  la  escuela  central  compren- 
derán dos  secciones,  una  teórica  y  otra  prác- 
tica; la  teórica  abrazará  desde  la  fisiología  y 
la  higiene  hasta  las  leyes  de  la  esgrima,  de 
la  natación  y  del  baile.  La  práctica  compren- 
derá desde  el  canto  hasta  la  esgrima  de  palo, 
desde  la  declamación  hasta  los  volatines. 

Tenemos  pues  una  nueva  carrera  en  Es- 
paña; la  de  profesores  de  gimnasia,  y  un 
nuevo  ramo  de  cultura  nacional;  la  de  vola- 
tinero. 

Ejercicios  para  el  cuerpo,  como  en  los 
pueblos  antiguos;  pero  ultrajes  y  pedradas 
como  en  Alicante  para  los  directores  de  ejer- 
cicios espirituales,  ó  gritos  de  ¡uniera! ^  como 
en  Madrid  á  nuestro  querido  amigo  el  celoso 
presbítero  Sr.  Hernández  Bocos,  al  decir  des- 
de el  pulpito  con  libertad  cristiana  la  pura 
verdad  sobre  las  causas  que  nos  han  traído  la 
terrible  Mano  negra. 

Y  ya  que  hemos  hablado  del  escándalo  de 
San  Sebastián  de  Madrid,  no  pasaremos  por 
alto  el  que  en  esta  ciudad  de  Valladolid  dio 
otro  joven  el  día  de  Jueves  Santo  en  la  iglesia 
de  Santiago  interrumpiendo  con  voces  des- 
compuestas y  palabras  obscenas  al  orador. 
Señor  Magistral  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral, 
que  exponía  la  Pasión  de  N.  Sr.  Jesucristo. 
El  alborotador  fué  inmediatamente  conducido 
á  la  cárcel,  y  se  le  ha  condenado  á  una 
multa. 

Con  gran  solemnidad  se  celebró  en  Madrid, 
el  2  del  corriente,  el  matrimonio  de  la  Serení- 


sima Infanta  Doña  Paz  con  el  Príncipe  Luis 
Fernando  de  Baviera,  á  quien  pocos  días  antes 
se  había  dado  el  hábito  de  la  Orden  militar  de 
Santiago  con  los  ritos  de  costumbre. 

La  muerte  en  el  mes  de  Marzo  ha  causado 
numerosas  víctimas.  Merece  la  primera  men- 
ción el  celoso  y  virtuosísimo  limo.  Sr.  Urqui- 
naona,  Obispo  de  Barcelona.  Han  muerto 
además  en  Madrid,  D.  Cayetano  Rosell,  Di- 
rector de  la  Biblioteca  Nacional;  D.  Joaquín 
Hysern,  Catedrático  de  S.  Carlos  y  reputado 
médico  homeópata;  el  general Ceballos,  mar- 
qués de  Torrelavega;  el  Sr.  Conde  de  Pino- 
hermoso,  úMimo procer;  y  el  acaudalado  ban- 
quero Sr.  Conde  de  Iranzo.  En  Córdoba  don 
Celestino  Más  y  Abad,  intendente  que  fué  de 
Filipinas  en  1868;  deja  escrito  el  primer  tomo 
de  un  diccionario  general  de  legislación  españo- 
la. En  Pamplona  el  señor  D.  Francisco  Gon- 
zález Puig,  Arcipreste  de  su  iglesia  Catedral, 
y  vicario  que  fué  de  su  diócesis. 

En  el  extranjero  han  muerto  los  Cardenales 
Meglia,  el  Emmo.  Donnet,  Arzobispo  de  Bur- 
deos; los  Arzobispos  de  Pisa  y  de  Turín;  el 
primero,  Mgr.  Micalef  había  sido  dignísimo 
General  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  (de  él  ha- 
blamos más  largamente  en  la  Crónica  Agusti- 
niana),  y  el  último,  Mgr.  Lorenzo  Gastaldi, 
era  un  Prelado  sabio  y  elocuentísimo,  muy 
querido  de  Pío  IX.  El  Canciller  de  Rusia,  se- 
ñor GortchakofT;  el  primer  ministro  de  Grecia 
Sr.  Comandouros,  y  por  último  el  tristemente 
célebre  Carlos  Marx,  fundador  de  la  Interna- 
cional. 
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redacción: 


FILIPINOS  DE  VALLADOLID. 
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ANO  III. 
NÚMEROS. 


1 


AL  GRAN  DOCTOR  DE  LA  GRACIA, 

4L  SANTO  EMINENTE  Y  PROFUNDO  SABIO, 

AL  MARTILLO  DE  LOS  HEREJES, 
COLUMNA  DE  LA  IGLESIA  CATÓLICA, 

AL  SEGUNDO  SAULO 

N.  GRAN  PADRE  SAN  AGUSTlN 

EN  LA  FIESTA  DE  SU  ADMIRABLE 
CONVERSIÓN  Á  LV  FE 

CONSAGRA  ESTE  RECUERDO  EN   MUESTRA  DE  FILIAL  CARIÑO  Y  CON 
PROTESTA  DE  PELEAR  Á  SU  LADO    LAS  BATALLAS  DEL  SEÑOR 

(£a   §e7ista  ^gustiniana. 


ffi. 


T  ty 


a-a 


i 


ARTE  DE  ESCRIBIR, 


TRATADO    INÉDITO 


DEL  P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 


AGUSTINO. 


(continuación). 


CAPITULO  V. 

De  las  proposiciones   compuestas  de 
diferentes  modificaciones. 


)AS  proposiciones  tienen  tres 
términos  ó  voces  que  pueden 
modificarse:  el  sujeto,  el  verbo 
y  el  atributo.  Aunque  sea  fácil  la  colo- 
cación de  estas  modificaciones,  se  debe 
estudiar  con  particular  atención,  á  fin 
de  enseñarse  á  vencer  las  dificultades 
que  suelen  ofrecerse  cuando  queremos 
añadir  nuevas  modificaciones  á  los  tér- 
minos de  una  proposición  ya  muy  com- 
puesta. Siempre  que  quieras  hallar  la 
razón  de  una  cosa  muy  complicada, 
comenzarás,  Eutimio,  observando  las 
más  sencillas  en  aquella  clase. 

Las  modificaciones  son,  ó  adjetivos, 
ó  adverbios,  ó  sustantivos  precedidos 
de  una  preposición,  ú  otras  proposi- 
ciones, ó  todo  esto  junto.  Trataremos 
por  su  orden  de  las  modificaciones  del 


sujeto,  de  las  del  verbo,  y  por  último 
de  las  del  atributo. 

§  i.°  De  las  modificaciones  del  sujeto. 

Cuando  la  modificación  es  un  adjeti- 
vo, es  igual  el  enlace  en  cualquier  colo- 
cación que  se  les  dé:  valeroso  capitán: 
capitán  valeroso ;  pero  no  es  siempre 
igual  la  libertad  de  colocar  el  adjetivo 
antes  ó  después  del  sujeto,  y  acerca  de 
esto  no  es  fácil  establecer  otra  regla  fija 
que  la  del  oído.  (i). 

Si  el  sujeto  está  modificado  por  un 
sustantivo  precedido  de  una  preposi- 
ción, la  poesía  castellana  admite  dos 
construcciones,  porque  puede  antepo- 
nerse al  sujeto  la  modificación,  como 
ves  en  estos  ejemplos: 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estado. 
(León.) 


(i)     Véase  la  nota  del  cap.  IV,  pág.  318  del 
número  anterior.  (Fr.  C.  M.) 


POR  EL  P.  Muñoz  Capilla, 
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Y  Garcilaso  dice: 

Agora  de  cuidados  enojosos 
Y  de  negocios  libre 

Mas  en  la  prosa  no  me  parece  que 
pueda  usarse  de  otra  construcción  que 
la  directa:  el  hombre  de  negocios;  y  no 
se  {dirá  de  negocios  el  hombre:  el  estado 
de  los  salvajes:  no  de  los  salvajes  el  esta- 
do. Un  excelente  fruto  de  la  América:  un 
fruto  excelente  de  la  América:  he  aquí  un 
nombre  fruto  modificado  por  un  adje- 
tivo excelente  y  por  un  sustantivo  pre- 
cedido de  una  preposición.  Puedes  usar 
de  ambas  construcciones,  porque  exce- 
lente puede  tener  dos  lugares  distintos. 
No  obstante,  en  la  primera.  /;7¿/o  se  en- 
laza más  bien  con  sus  modificaciones, 
y  por  eso  es  preferible.  Esto  mismo  se 
ve  mejor  cuando  son  muchos  los  adje- 
tivos que  modifican  al  sujeto;  por  ejem- 
plo: los  vastos,  ambiciosos  y  temerarios 
proyectos  de  César,  está  mucho  mejor 
dicho  que:  los  proyectos  vastos,  ainbicio- 
sos  y  temerarios  de  César. 

Si  el  sujeto  sólo  es  modificado  por 
un  adjetivo  y  por  sustantivo  precedido 
de  preposición,  no  debe  posponerse  el 
adjetivo  al  sustantivo  regido  de  la  pre- 
posición; sino  se  añade  á  aquél  alguna 
circunstancia,  3^  con  ella  se  encierra  en 
un  paréntesis.  El  Rey  de  Suecia  (temera- 
rio en  los  peligros)  emprendió;  y  no  di- 
rás, el  Rey  de  Suecia  temerario  empren- 
dió. En  la  primer  construcción,  temera- 
rio está  bien  colocado,  porque  debe 
enlazarse  á  la  circunstancia  expresada 
por  estas  veces:  en  los  peligros.  También 
puede  decirse:  temerario  en  los  peligros 
el  Rey  de  Suecia  emprendió. 

Pero  deberás  poner  siempre  especial 
cuidado  en  evitar  toda  trasposición  que 
pueda  dar  motivo  á  equivocaciones:  no 
dirás,  por  ejemplo:  vicios  de  los  hombres 


indignos  y  detestables ;  pues  por  una 
parte  dabas  á  entender  que  los  adjeti- 
vos modifican  á  los  vicios,  y  por  otra 
modifican  al  parecer  á  los  hombres. 

También  debes  advertir,  Eutimio, 
que  ha  de  haber  una  cierta  proporción 
entre  las  partes  de  una  frase.  Si  falta 
esta  proporción,  se  resiente  el  oído,  y 
todo  cuanto  le  ofende  causa  una  dis- 
tracción que  no  permite  al  alma  conce- 
bir bien  el  enlace  de  las  ideas.  No  dirás, 
V.  g.:  Han  quedado  en  aquel  Reino  tristes, 
funestas,  horrorosas  señales  de  la  tiranía: 
mejor  será  quitar  algo  de  una  parte  y 
añadir  por  otra,  diciendo:  IJaii  quedado 
en  aquel  Reino  tristes  y  horrorosas  seña- 
les de  la  tiranía  de  Robespierre.  En  gene- 
ral te  advierto  que  nunca  multipliques 
los  epítetos  sin  necesidad;  porque  toda 
palabra  que  no  es  necesaria  perjudica 
al  enlace  (i). 


(i)  Esta  observación  del  autor  eso  portuní- 
sima  hoy  que  tanto  cunde  el  nuevo  gongorismo 
que  pudiéramos  llamar  caslelarino,  cúmulo 
de  vegetación  parásita  que  ahoga  el  fruto  con 
la  exuberancia  del  follaje.  Si  la  influencia 
del  escolasticismo  produjo  en  nuestra  antigua 
literatura  tantas  agudezas  de  filigrana,  que 
á  veces  exigían  grande  ingenio,  las  chinescas 
armonías  del  panteísmo  alemán  nos  han  traí- 
do ese  laberíntico  barajamiento  de  soles,  mun- 
dos, almas,  espíritus,  insectos  é  infusorios, 
cargados  cada  cual  de  una  carretada  de  epí- 
tetos, formando  pepitorias,  seductoras  á  pri- 
mera vista  como  la  falsa  brillantez  de  los  fue- 
gos fatuos,  pero  también  como  ellos  insustan- 
ciales y  caducas.  Tales  amasijos  ,  lejos  de 
demostrar  ingenio,  prueban  sólo  por  lo  co- 
mún que  el  autor  tiene  formada  una  lista  de 
ideas  que  coloca  por  pelotones  como  si  fue- 
ran reclutas.  Gongorismo  por  gongorismo, 
preferimos  el  ingenioso  y  fascinador  del  tea- 
tro calderoniano  al  raquítico  c  insulso  de 
nuestros  días.  (Fr.  C.  M.) 
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Arte  de  Escribir 


Por  lo  demás,  para  discernir  las  cons- 
trucciones que  alteran  el  enlace  de  las 
ideas,  basta  tener  alguna  exactitud  de 
juicio:  no  es  necesario  contar  los  epí- 
tetos, porque  sería  cosa  ridicula  dete- 
nerse á  eso. 

Si-  la  modificación  es  una  proposi- 
ción, se  une  al  sujeto  por  medio  de  los 
adjetivos  conjuntivos,  que,  quien,  el  cual, 
cuyo,  precedidos  á  veces  de  alguna  pre- 
posición: el  mÍ7iistro  que  gobierna,  á 
quien  todos  recurren,  y  cuyo  poder  es 
absoluto  (i). 

(i)     En  su  preciosa   Gramática  filosófica  de 
la  lengua  española    (Madrid,    1881,   imprenta 
de  D.  J.  Espinosa)  sostiene  ingeniosamente  el 
P.  Muñoz  Capilla  la  teoría  de  que  los  artículos 
y  pronombres  son  verdaderos  adjetivos.  Llama, 
pues,  adjetivos  conjuntivos  á  los  que  comunmen- 
te designan  los    gramáticos   con    el    título   de 
■pronombres  relativos,  que.  cual,  quien,  cuyo.  Á 
este  último  le  llama  atinadamente  en  dicha  obra 
(2/ parte,  cap.  XXI,  pág.  20g)  adjetivo  posesivo 
y  conjuntivo.  Efectivamente,  si  se  tuviera   en 
cuenta  el  carácter  posesivo  de  ese  pronombre, 
no  se  incurriría  en  el  defecto  hoy  comunísimo 
y  no  por  eso  menos  censurable,   que  cada  día 
se  encuentra   en   frases  como  la   siguiente  de 
esos  eternos  prevaricadores  del  lenguaje  llama- 
dos periódicos:    «Registrado  el  cadáver,   se  le 
"hallo    un    papel    en    el    bolsillo,    cuyo    papel 
«decía  etc.»   Prescindiendo  de  la  redundancia 
de  la  frase,  que  más  brevemente  podía  decirse: 
«se   le  halló  en   el  bolsillo   un  papel   que  de- 
cía etc.»  la  expresión  es  absurda;  porque  siendo 
eminentemente  posesivo  el  cuyo,  como  traduc- 
ción del  genitivo  latino  cujus,   debe  signilicar 
del  cual;  y  así  la  frase  notada  dirá:  «se  le  halló 
"un  papel  en  el  bolsillo,  del  cual  (cuyo)  papel 
«decía...»;  es  decir,  que  ó  la  cxpre-jón  cambia 
completamente  de  sentido,  ó  significa  el  papel 
del  papel,   como    si    dijéramos  con    el   festivo 
Morcto: 

Criada  de  ¡as   criadas 
1);   las  criadas  de  Aurora. 

Cuyo,  en  buena  gramática,  es  siempre  geniti- 
vo por   naturaleza.   Sólo  estará  bien  empleado 


Estas  proposiciones  incidentes  deben 
siempre  seguir  inmediatamente  al  su- 
jeto, cuando  son  las  únicas  modifica- 
ciones que  tiene.  Si  hay  muchas  inci- 
dentes, deberán  disponerse  siguiendo 
la  gradación  de  las  ideas.  Ricardos,  que 
batió  las  tropas  francesas  con  un  ejército 
muy  inferior,  que  las  derrotó  en  diversos 
co7nbates,  y  que  puso  por  entonces  7iues- 
tras  fronteras  al  abrigo  de  iodo  insulto. 

Si  el  sujeto  es  modificado  por  adje- 
tivos, por  sustantivos  precedidos  de 
preposiciones  y  por  proposiciones  tam- 
bién, los  sustantivos  y  adjetivos  se  cons- 
truyen como  hemos  dicho,  y  las  propo- 
siciones incidentes  se  ponen  después:  La 
sangrienta  batalla  de  Mareiigo,  que  deci- 
dió la  suerte  de  la  Italia.  Y  por  esto  pue- 
des conocer  que  las  modificaciones  más 
unidas  al  sujeto  son  las  que  se  expresan 
por  un  adjetivo  ó  por  un  sustantivo  pre- 
cedido de  una  preposición.  También  no- 
tarás, Eutimio,  que  es  propio  del  adje- 
tivo conjuntivo  estar  entre  las  ideas  que 
enlaza;  y  por  tanto,  no  pueden  traspo- 
nerse las  proposiciones  incidentes. 

§.  2.°  Délas  MODIFICACIONES  DEL  ATRIBUTO. 

Cuando  el  atributo  es  un  adjetivo, 
puede  ser  modificado  por  un  adverbio 
ó  por  un  sustantivo  precedido  de  una 
preposición.  Losadverbios  de  cuantidad 
deben  preceder  siempre  al  adjetivo:  los 
fenómenos  son  más  comunes  desde  que  los 
observadores  son  menos  raros.  Los  ad- 
verbios de  modo  pueden  precederlo  ó 
seguirlo,  como  el  uso  te  enseñará:  es 
públicamente  malo:  es  malo  públicamente. 
Si  los  sustantivos  precedidos  de  una 
preposición  son  equivalentes  de  adver- 


cuando  en  su  lugar  pueda  ponerse  del  que. 
de  quien  ó  del  cual,  como  se  ve  en  la  frase  del 
autor.  (Fr.  C.  AL) 


POR   EL  P.  Muñoz  Capilla. 
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bios.  se  deberán  colocar  después  del 
adjetivo:  es  sencillo  sin  botería,  y  pru- 
dente sin  astucia.  Estas  expresiones:  sin 
botería,  sÍ7t  astucia  muestran  el  cómo  es 
sencillo  y  prudente.  Mas  si  los  sustan- 
tivos precedidos  de  preposición  no  in- 
dican modo,  sino  alguna  relación  al 
término,  á  la  causa,  ó  á  otra  circuns- 
tancia, entonces  podrás  usar  de  las 
trasposiciones  unas  veces,  pero  otras 
no:  el  tallo  de  las  plantas  es  perpendicu- 
lar al  horizonte:  aquí  no  cabe  trasposi- 
ción. Cojí  afición  se  aprovecha;  con  pere- 
za nada  se  adelanta:  á  los  ojos  del  inundo 
era  miserable,  á  los  de  Dios  era  dichosí- 
simo: aquí  tiene lug-ar  la  ti'asposición  (i). 


(O  Desde  luego  debe  notarse  que  en  la 
poesía  hay  muchísima  más  libertad  para  las 
trasposiciones. 

¿Quién  podría  sufrir  en  prosa  la  inversión 
que  emplea  Rodrigo  Caro  al  principio  de  su 
hermosa  canción  á  las  Ruinas  de  Itálica? 

Estos,  Fabio,  ¡ay  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado, 
Fueron  un  tiempo  lláiica  famosa. 

"\  sin  embargo,  no  sólo  parece  allí  naturalí- 
sima,  sino  que  perdería  mucho  en  expresión  y 
energía  la  frase  si  se  la  fuera  á  colocar  según 
las  exigencias  de  la  fdosofía.  Nuestra  lengua  ex- 
cede quizás  á  todas  las  modernas  en  flexibilidad 
y  variedad:  la  única  que  puede  competir  con 
ella  es  la  italiana.  Sin  embargo;  también  tiene 
esto  su  escollo,  y  uno  de  los  defectos  caracterís- 
ticos del  culteranismo  del  siglo  XVII  consistía 
en  dislocar  la  sintaxis  castellana  para  amoldarla 
al  hipérbaton  latino.  Góngora  y  sus  secuaces 
llegaron  en  este  punto  hasta  el  delirio:  sus 
obras,  por  lo  común  ininteligibles,  fueron  co- 
mentadas por  admiradores  y  panegiristas  que 
á  su  vez  necesitan  comento  con  frecuencia. 

De  tales  inversiones  se  burló  donosamente 
Lope  de  Vega,  bajo  el  pseudónimo  de  Burgui- 
llos.  en  aquellos  versos  que  se  han  hecho  pro- 
verbiales: 

En  una  de  fregar  cavó  caldera: 
Trasposición  se  llama  esta  figura. 


CAPITULO  VI. 

De  la  colocación  de  las  proposiciones 
principales. 

Vamos  á  tratar  de  las  proposiciones 
principales,  sin  atender  á  las  diferentes 
modificaciones  que  se  les  dan;  sólo  no- 
taremos cómo  se  unen  entre  si. 

Enlazanse  por  la  gradación  de  las 
ideas,  por  conjunciones,  por  oposición 
ó  porque  las  últimas  explican  las  pri- 
meras. 

Por  gradación:  «T'me,  vi,  venci.it 

Por  gradación  y  conjunciones:  «Pri- 

I)  mero  alteraron  los  Romanos  la  sencillez 

»de  las  artes  griegas;  luego  empezaron 

»á  gustar  de  los  adornos  magníficos,  y 

'jal  cabo  perdieron  todas  las  ideas  de 

«gusto  y  proporción.» 

(Jovellanos). 

Los  entendimientos  exactos  descu- 
bren casi  siempre  entre  las  frases  una 
gradación  más  ó  menos  sensible,  y  co- 
nocen que  no  basta  enlazarlas  por  solas 
conjunciones. 

Por  oposición:  «Con  la  buena  educa- 

))ción  es  el  hombre  una  criatura  celes- 

»tial  y  divina;  sin  ella  es  el  más  feroz 

»de  los  animales.» 

(Saavedra). 

Para  no  incurrir  en  esa  falta  es  preciso  te- 
ner en  cuenta  el  dilerente  carácter  de  ambas 
lenguas.  Las  declinaciones  permitían  á  los  la- 
tinos alejar  á  su  gusto  las  palabras,  seguros  de 
que  por  sus  terminaciones  podría  conocerse  con 
qué  otras  concertaban;  privados  nosotros,  como 
los  italianos,  franceses  y  en  general,  todos  los 
neo-latinos  de  ese  gran  recurso,  nos  vemos 
obligados  á  snplir  las  declinaciones  con  partí- 
culas y  á  unir  lo  más  que  sea  posible  las  pala- 
bras regidas  con  las  regentes.  Es.  pues,  nece- 
sario, al  invertirlas  palabras,  no  olvidar  nunca 
el  carácter  de  nuestra  lengua,  y  hacerlo  de  tal 
modo  que  no  resulten  equívocos  ni  enigmas. 
(Fr.  C.  AL) 
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Por  oposición   y   conjunciones:    «La 

»mayor  grandeza  nos  parece  pequeña 

»en  nuestro  poder,  y  muy  grande  en  el 

»ajeno.» 

(Saavedra). 

Frases  unidas  una  á  otra  porque  se 
explican  mutuamente:  «La  buena  edu- 
«cación  es  más  necesaria  en  los  princi- 
»pes  que  en  los  demás:  en  los  demás  es 
«perjudicial  á  cada  uno  ó  á  pocos  la 
«mala  educación;  en  el  principe,  á  él  y 
»á  todos;  porque  á  si  se  ofende  con  ella, 
oy  á  otros  con  su  ejemplo.» 

(Saavedra). 

«La  multiplicidad  de  leyes  es  muy 
vdañosa  á  la  república...  en  siendo  mu- 
»chas  causan  confusión  y  se  olvidan,  )'■ 
»no   se  pudiendo  observar,  se  despre- 

»cian:  argumentos  son  de  una  repúbli- 
))ca  disoluta.» 

{El  mismo). 

Ya  ves  que  en  estos  últimos  ejemplos, 
las  últimas  frases  sirven  de  explicación 
á  las  primeras. 

Sucede  también  encerrarse  muchas 
frases  en  una  sola:  «Solo  el  verdadero 
«cristiano  es  feliz,  racional,  virtuoso  y 
«amable.» 

CAPÍTULO  VII. 

De  la  construcción  de  las  proposiciones 
subordinadas  con  la  principal. 

Has  visto,  Eutimio,  que  en  el  or- 
den directo  de  las  ideas,  el  sujeto 
es  el  primer  término  de  la  proposi- 
ción; pues  así  también  es  la  priniera 
la  proposición  principal:  á  ella  se  rc- 
refiercn  todas  la  subordinadas,  como 
todos  los  términos  de  una  proposición 
se  refieren  al  sujeto.  Por  eso,  para  dis- 
cernir una  frase  principal  entre  otras 
muchas,  basta  consultar  el  orden  direc- 
to de  las  ideas. 


A  veces  se  conforma  la  colocación  de 
las  subordinadas  al  orden  directo:  «So- 
))lia  Felipe  divertirse  asistiendo  con  fa- 
«miliaridad  al  obrador  de  Coello.» 

(Jevellanos.) 

«Aquí  se  ostenta  la  naturaleza  en  su 
«vigor  entero,  cubriendo  el  suelo  de 
))bosques  inmensos  é  impenetrables, 
«produciendo  cedros,  ceibas  y  otros  ár- 
»boles  de  increíble  grueso  y  proceridad.» 

(Muñoz). 

Dásele  otras  veces  la  preferencia  al 
orden  inverso:  «Mientras  honraba  Es- 
»paña  con  abundosas  lágrimas  la  tierna 
«memoria  de  Fernando  sorprendido 
«por  la  muerte  en  la  mitad  de  su  carre- 
»ra,  venía  desde  Ñapóles  á  ocupar  su 
»trono  el  Augusto  Carlos  III. « 

íjovellanos.) 

En  una  serie  de  proposiciones,  cada 
principal  puede  tener  una  subordina- 
da, como  sucede  en  este  ejemplo  de 
Saavedra:  «Desvanecerse  con  los  loores 
«propios,  es  ligereza  de  juicio;  ofender- 
«se  de  cualquier  cosa,  es  de  particulares; 
«disimular  mucho,  de  príncipes;  no  per- 
«donar  nada,  de  tiíanos.»- 

Dos  proposiciones  principales  pueden 
estar  encerradas  en  una  sola:  en  tal  caso 
podrá  referirse  una  subordinada  á  la 
primera,  y  después  otra  á   la  segunda: 

Aquesto  van  diciendo 
Cantando  el  uno.  el  otro  respondiendo. 

(Garcilaso.) 

Puede  también  subordinarse  una  pro- 
posición á  una  sola  palabra  ó  á  un  solo 
verbo,  si  está  en  imperativo: 

Baste,  que  tus  perfetas 
Obras  y  hermosura  á  los  poetas 
Den  inmortal  materia. 

(Garcilaso.) 

Una  proposición  subordinada  lo  pue- 
de estar  á  otra  igualmente  subordina- 
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da:  «Cumplió  D.  Quijote  con  la  natura- 
»leza  durmiendo  el  primer  sueño,  sin 
«dar  lugar  al  segundo.» 

(Cei-vanles.j 

«Gran  donaire,  ó  por  mejor  decir  ce- 
wguedad  es  creer  que  los  encarecimien- 
))tos  y  amores  de  Dios  habían  de  parar 
» en  armas.» 

(León.) 

Una  proposición  principal  suele  estar 
como  envuelta  entre  dos  proposiciones 
subordinadas.  «Para  vivir  no  basta  ga- 
nar la  hacienda.» 

(León.) 

Muchas  proposiciones  pueden  estar 
subordinadas  á  una  sola  principal:  «Y 
«pluguiese á  Dios  que  reinase  esta  sola 
«poesía  en  nuestros  oídos,  y  que  solo  este 
«cantar  nos  fuese  dulce,  y  que  en  las 
«calles  y  las  plazas  de  noche  no  sonasen 
«otros  cantares,  y  que  en  esto  soltase 
»la  lengua  el  niño,  y  la  doncella  recogida 
»se  solazase  con  esto,  y  el  oficial  que  tra- 
«baja  aliviase  su  trabajo  aquí.» 

(León.) 

En  todos  los  ejemplos  que  acabo  de 
poner  á  tu  vista  se  halla  el  mayor  enla- 
ce que  puede  darse,  y  nada  hace  falta 
para-  la  claridad  de  las  construcciones. 
Habrás  advertido  que  la  frase  ó  propo- 
sición subordinada  precede  unas  veces 
a  la  principal,  la  sigue  otras.  Cuando  la 
precede,  debe  ser  de  modo  que  apenas 
lleguemos  á  la  principal,  se  vea  clara  y 
fácilmente  ser  ésta  á  la  que  se  refiere 
aquella  subordinada.  Por  ejemplo:  «Al 
«paso  que  los  hombres  adoptan  con  la 
«mayor  facilidad  mil  opiniones  falsas 
«sin  entenderlas,  rehusan  admitir  ver- 
«dades  las  más  claras  y  ciertas.»  Apenas 
lees  rehusan,  cuando  conoces  que  co- 
mienza la  proposición  principal  a  la  que 
debe  referirse  la  precedente. 


Cuando  la  proposición  subordinada 
viene  después  de  la  principal,  debe  co- 
locarse de  suerte  que  al  leer  la  pri- 
mer palabra  de  la  sobordinada  conozcas 
á  qué  proposición  principal  se  hade  re- 
ferir: «Decía  muchas  veces  hablando  del 
«ejercicio  de  la  oración,  que  las  casas 
«de  los  religiosos  eran  la  soledad  donde 
«Dios  prometió  por  el  Profeta  que  había 
«de  llevar  al  alma  para  hablarle  allí  al 
))Corazón.»  Sin  acabar  de  leer  las  subor- 
dinadas que  aquí  ves,  conoces  ya  las 
principales  de  que  dependen.  Ve  aquí 
un  ejemplo  donde  no  es  perfecto  este 
enlace. 

«F21  mismo  Cristo,  habiéndose  enfla- 
»quecido  la  ley  conyugal,  y  como  aílo- 
«jádose  en  cierta  manera  el  estrecho 
«nudo  del  matrimonio,  y  habiendo  da- 
ndo entrada  los  hombres  á  muchas 
«cosas  ajenas  de  la  limpieza  y  firmeza  y 
«unidad  que  se  le  debe;  así  que  habién- 
«dose  hecho  el  tomar  un  hombre  mujer 
«poco  más  que  recibir  una  moza  de 
«servicio  asoldada  por  el  tiempo  que 
«bien  le  estuviese;  el  mismo  Cristo, 
«entre  las  principales  partes  de  su  doc- 
»trina  y  entre  las  cosas  para  cuyo  re- 
«raedio  había  sido  enviado  de  su  Padre, 
«puso  también  el  reparo  de  este  vínculo 
«santo,  y  así  le  restituyó  en  el  antiguo 
«y  primero  grado.» 

Y  como,  en  cierta  manera,  asi  que,  re- 
petido el  habiendo  \.v ts  y QCts,  son  expre- 
siones que  suspenden  el  enlace  y  estor- 
ban que  el  alrña  refiera  con  facilidad  las 
subordinadas  á  la  principal  que  les  co- 
rresponde: lo  que  se  hace  más  embara- 
zoso por  haber  antepuesto  á  la  princi- 
pal las  modificaciones:  entre  las  princi- 
pales parles  de  su  doctrina,  y  entre  las 
cosas  para  cuyo  remedio  había  sido  envia- 
do de  su  Padre,  que  podrían  colocarse 
más  bien  al  fin  del  periodo  para  dejar 
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mas  sensible  y  claro   el  enlace   de   las 
subordinadas  con  su  principal. 

Supuesto  que  el  enlace  de  las  propo- 
siciones se  debe  hacer  sensible  con  toda 
la  rapidez  que  se  pueda,  es  mucho  me- 
jor colocar  lo  que  suspende  en  cierto 
modo  el  enlace  en  medio  de  las  propo- 
siciones que  no  al  principio;  y  así  me 
parece  que  debería  haber  dicho:  y  ajlo- 
jádose  en  cierta  juanera,  dejando  el  como, 
que,  además  de  ser  inútil,  estorba  al 
enlace  puesto  al  principio  de  la  propo- 
sición (i). 


(i)  Nunca  se  encarecerá  demasiado  la  im- 
portancia de  esta  regla,  de  cuya  observ'ancia 
depende  en  gran  parte  la  claridad  del  estilo.  Y 
como  el  mal  ejemplo  es  tanto]  más  contagioso, 
cuanto  más  ilustres  maestros  le  acreditan,  he- 
mos de  advertir,  con  el  respeto  debido  á  la  sa- 
biduría del  autor,  que  también  en  este  punto 
suyo  es  defectuosa  la  colocación  que  da  á  algu- 
nas expresiones  subordinadas.  Á  nuestro  mo- 
do de  ver,  estaría  más  claro  decir:  «es  mucho 
«mejor  colocar  en  medio  de  las  proposiciones 
»lo  que  en  cierto  modo  suspende  el  enlace,  que 
«no  al  principio,»  é  igualmente:  «dejando  el 
^)Como,  que,  además  de  ser  Inútil,  puesto  al 
«principio  de  la  proposición  estorba  al  enlace.» 
Según  escribe  el  autor,  parece  que  la  frase:  e>i 
medio  de  las  proposiciones,  es  modificación  de 
la  proposición:  suspende  en  cierto  modo  el  'en- 
lace; siendo  Indudable  que  lo  es  de  la  otra:  es 
mejor  colocar.  Asimismo  en  lo  que  sigue,  pa- 
rece que  el  participio /'wes/o  se  refiere  á  enlace, 
debiendo  referirse  al  como. 

Gran  fuerza  de  atención  se  requiere  para  no 
incurrir  en  alguno  de  tales  defectlllos  que  por 
su  misma  pequenez  se  deslizan  facllíslmamen- 
te  aun  á  las  más  perspicaces  Inteligencias.  No 
es  pues  extraño  que  al  P.  Muñoz,  clarísimo 
por  lo  común,  se  le  deslizaran  estos,  y  bien 
merece  disculpa  que  aliquando  bonus  dormitet 
Homerus. 

Dijo  el  autor  en  el  capítulo  IV^  que  nada  hay 
más  unido  al  verbo  que  su  objeto,  y  después  de 
éste,  su  término,  y  deducía  que  estaría  mejor 


Otro  defecto  hay  acerca  de  esto,  que 
consiste  en  construir  una  serie  de  pro- 
posiciones sucesivamente  subordinadas 
unas  á  otras. 

«Crea  V.  S.  que  cosa  tan  encomenda- 
»da  á  Dios,  y  de  almas  que  sólo  traen 
"delante  que  sea  servido  en  todo  lo  que 
"piden,  que  no  las  dejará  de  oir.» 
(Sania  Teresa.) 

Me  parece  hubiera  estado  mejor  di- 
cho asi:  «Crea  V.  S.  que  en  cosa  tan 
«encomendada  á  Dios ,  no  dejará  su 
«Majestad  de  oir  á  unas  almas  que  sólo 
«traen  delante  en  sus  peticiones  el  ser- 
» vicio  divino.» 

No  está  el  vicio  de  estas  construccio- 
nes en  la  repetición  de  los  gues;  pues 


dicho:  envío  este  libro  d  tu  amigo,  que  envió 
á  tu  amigo  este  libro.  Notamos  allí  que  esta 
regla  tenía  sus  excepciones,  y  en  la  primera  i 
expresión  corregida  vemos  la  confirmación  de 
aquel  aserto.  Quizá  guiado  de  esa  regla  puso 
el  P.  Muñoz  lo  que  suspende  etc.  (objeto  del 
verbo)  antes  que  la  circunstancia  modificativa 
en  medio  de  las  proposiciones.  En  materias  II- 
terlas  rarísima  vez  se  puede  tirar  una  línea 
exacta  y  cortar  á  tijera:  la  mayor  parte  de  las 
reglas,  merced  á  la  multiplicidad  de  casos  y 
diversidad  de  combinaciones  de  la  expresión, 
están  llenas  de  excepciones  imposibles  de  cla- 
sificar, y  que  sólo  la  práctica  y  el  estudio  de 
los  buenos  modelos  pueden  enseñarnos.  La 
claridad  es  la  primera  condición  que  debe  te- 
ner el  estilo,  y  á  ella  deben  sacriíicarse,  si  es 
necesario,  todas  las  demás. 

El  abuso  de  los  ques,  á  que  alude  más  abajo 
el  autor,  es  defecto  comunísimo  en  nuestros 
escritores  del  buen  tiempo.  Cervantes  escri- 
bió en  el  Quijote:  «Eso  juro  yo,  dijo  Andrés,  y 
"Como  que  andará  vuestra  merced  acertado  en 
«cumplir  el  mandamiento  de  aquel  buen  caba- 
"llero,  que  mil  años  viva,  que  según  es  de  va- 
"leroso  y  de  buen  juez,  vive  Roque  que  si  no 
«me  paga,  que  vuelva  y  ejecute  lo  que  dijo.» 
(Fr.  C.  M.) 
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vimos  poco  ha  una  frase  bastante  larga 
del  M.  León,  en  la  cual  se  repetían  mu- 
chas veces;  sino  en  que  esta  misma  con- 
junción sirve  para  denotar  subordina- 
siones  enteramente  distintas.  Pueden 
permitirse  dos  ques  para  denotar  su- 
bordinaciones diversas,  porque  muchas 
veces  son  inevitables;  pero  no  más: 
nunca  deben  llegar  a  tres.  Porque  su- 
cede que  perdemos  el  hilo  de  las  ideas 
cuando  se  subordinan  tres  ó  cuatro 
proposiciones  unas  a  otras  sucesiva- 
mente. Wq  aquí  otro  ejemplo  del  mis- 
mo defecto,  que  está  en  la  misma  carta 
de  la  Santa  Madre: 

«.\si  que  V.  S.  se  anime  mucho,  y  no 
))le  pase  por  el  pensamiento  pensar  que 
»no  ha  sido  ordenado  por  Dios,  que  yo 
))así  lo  tengo  por  cierto;  sino  que  quiere 
«su  Majestad  que  lo  que  \".  S.  ha  de- 
))seado  servirle ,  lo  ponga  ahora  por 
«obra;  que  ha  estado  mucho  tiempo 
«ocioso,  y  Nuestro  Señor  está  muy  ne- 
«cesitado  de  quien  le  favorezca  la  vir- 
))tud.» 

Algunas  veces  se  halla  un  escritor 
embarazado  por  la  dificultad  que  en- 
cuentra en  enlazar  bien  á  una  proposi- 
ción principal  muchas  subordinadas. 
El  M.  Márquez  dice  asi:  «S.  Augustín 
»dice  que  quiso  el  Señor  con  no  volver 
»el  otro  carrillo  al  que  le  abofeteaba, 
«enseñar  al  mundo  que  había  de  en- 
«tender  espiritualmente  su  doctrina,  y 
«que  cuando  el  hombre  ignorante  leyese 
«este  consejo  en  el  Evangelio,  no  en- 
«tendiese  que  el  intento  de  Jesucristo 
«era  parar  en  aquella  demostración  de 
«humildad,  que  también  pudiera  ha- 
«cerse  por  vanagloria,  que  para  que 
«conociese  lo  que  en  eso  se  le  pedía, 
«que  era  que  no  se  airase  contra  el  que 
»le  ofendió,  ni  pretendiese  desquitarse 
«luego,  antes   tuviese   su   ánimo  igual 


«con  él  y  se  hallase  con  paciencia  y 
«apercebimiento  para  esperar  otra  bo- 
«fetada,  llegada  la  ocasión  en  que  pudo 
«el  Señor  practicar  este  consejo,  no  lo 
«practicó  como  suena  á  la  letra,  sino 
«según  la  verdadera  inteligencia  en  que 
«quería  que  el  mundo  lo  entendiese  y 
«le  practicase  también. « 

En  este  ejemplo  advertirás,  Eutimio, 
mucho  embarazo  y  confusión:  aquella 
proposición  subordinada  que  empieza: 
que  para  que  conociese  lo  que  en  eso  se  le 
pedía...  no  está  en  su  lugar,  porque  se 
refiere  inmediatamente  a  la  principal, 
y  esto  causa  el  embarazo:  por  otra  parte 
parece  que  la  dicha  subordinada  se  re- 
fiere á  la  subordinada  que  la  precede, 
y  esto  produce  la  confusión. 

Además  ves  en  el  mismo  ejemplo  pro- 
posiciones subordinadas  á  otras  que  lo 
son:  S.  Agustín  dice...  que  quiso  el  Se- 
ñor... enseñar...  que  cuando  el  hombre 
ignorante  leyese  este  consejo  en  el  Evan- 
gelio no  entendiese...  que  el  ijitento  de  Je- 
sucristo, ele.  etc.  Ve  aquí  cuatro  subor- 
dinadas ó  cinco:  la  cuarta  á  la  tercera, 
ésta  á  la  segunda,  etc.,  lo  cual  fatiga  á 
la  mente,  obligándola  á  conducirse  por 
esta  sene  de  subordinadas,  que  la  ex- 
ponen á  perder  el  hilo  de  las  ideas  prin- 
cipales. 

Cuando  una  proposición  principal  se 
enlaza  naturalmente  á  otras,  no  se  debe 
hacer  de  ella  una  subordinada;  porque, 
dado  que  las  conjunciones  no  embara- 
cen el  discurso,  al  menos  lo  vuelven 
lánguido.  Aunque  se  podría  decir:  «Mi 
«discurso  seguirá  una  senda  menos 
«quebrada  y  peligrosa;  porque  mi  úni- 
»co  asunto  será  el  destino  de  las  bellas 
«artes  en  España  desde  su  origen  has- 
«ta  el  presente  estado»;  pero  Jovella- 
nos  dice  mejor  así:  «Mi  discurso  seguirá 
»una  senda  menos  quebrada  y  peligro- 
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»sa.  Ei  destino  de  las  bellas  Artes  en  Es- 
«paña  desde  su  origen  hasta  el  presente 
«estado  será  mi  único  asunto.» 

Resta  sólo  advertirte,  Eutimio,  de 
cuántos  modos  se  enlazan  las  proposi- 
ciones subordinadas  á  la  principal. 

I ."  Por  medio  de  conjunciones;  verbi 
gracia:  «Parece  que  las  aguas  con  su 
«movimiento  natural  hacia  el  occidente, 
«tiran  á  dividir  la  América,  y  que  han 
«ganado ya  sóbrelas  tierras  la  extensión 
«del  Archipiélago  entre  la  Florida  y  las 
«bocas  del  Orinoco.» 

ÍMuñoz.) 

2.°  Poniendo  en  infinitivo  el  verbo  de 
la  subordinada.  «Presumían  los  Indios 
^discernir  por  el  olor  entre  el  oro  de  su- 
«bidos  quilates  y  el  bajo  que  llamaban 


«guanin.» 


(Muñoz.) 
Advertirás,  Eutimio,  que  en  semejan- 
tes casos  puedes  considerar  la  principal 
y  la  subordinada  como  una  sola  propo- 
sición. Porque,  en  verdad,  uno  de  estos 
verbos  no  es  más  que  circunstancia  del 
otro:  presumían  discernir,  es  lo  mismo 
que  discernían  á  suparecer.  Pero  nos  im- 
porta muy  poco  disputar  si  aquí  hay 
una  proposición  ó  dos. 

Lo  3.°  por  medio  de  gerundios,  y  lo  4.° 
por  medio  de  preposiciones:  uno  y  otro 
vemos  en  este  ejemplo:   «En  medio  de 


»kis  tinieblas  que  cubrían  la  Europa  en 
«esta  época  triste  y  memorable,  divisa- 
»mos  á  España  haciendo  grandes  esfuer- 
nzos por  sacudir  el  yugo  de  la  ignoran- 
»cia  y  buscar  su  ilustración. « 

(Jovellanos.) 

5.°  Por  medio  de  participios.  «Las 
«bellas  Artes,  cultivadas  en  varios  anti- 
);guos  pueblos  desde  los  siglos  más  re- 
»motos,  promovidas  en  Grecia  desde  el 
» tiempo  de  Pisístrato,  y  elevadas  a  su 
«mayor  perfección  en  el  largo  gobierno 
»de  Pericles,  el  protector  y  el  amigo  de 
«Fidias,  se  conservaron  en  todo  su  es- 
«plendor  hasta  la  muerte  de  Alejandro, 
«amigo  también  de  Apeles,  protector  de 
«Lisipo,  y  digno  apreciador  de  los  ar- 
»tistas  y  las  artes.» 

{Jovella?20s.) 

Bien  puedes  conocer  que  todas  estas 
especies  de  subordinadas  pueden  poner- 
se, ódespuésdela  principal,  ó  antes;  pero 
siempre  cuidarás  no  introducir  expre- 
sión alguna  que  suspenda  ú  oscurezca 
el  enlace  que  deben  guardar  entre  sí,  ó 
que  haga  lánguidas  las  construcciones. 
Evitarás  los  equívocos,  y  no  olvides  que 
la  relación  de  la  subordinada  á  la  prin- 
cipal debe  darse  á  conocer  con  facilidad 
y  presteza. 

(Se  continuará). 
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III. 

RATLE  efficaciam  juxta  Au- 
gustinum  reponendam  esse 
in  excitatione  (quod  iterum 
confirmat  P.  51)  confidenter 
asscruit  P.  Schneemann;  quam  gratui- 
tam  assertionem  plures  pati  difficultates 
jam  adnotavimus:  attamen  P.  Schne- 
emann aufugit  aliud  ab  ipso  ex  Augus- 
tino  prolatum  testimonium  nostram  as- 
sertionem proferens.  Augustinus  enim 
adjutorium  í^wo  ab  auxilio  sme^wo  certe 
distinxit ,  quam  distinctionem  expo- 
nit  Cl.  Schneemann  his  verbis:  «com- 
parat  Augustinus  gratiam  in  priorem 
Adamum  Angelosque,  cum  crearentur, 
coUatam  sive  acijuioriinn  sine  quo  non 
cum  ea,  quae  nobis  prsedestinatis  at- 
tingit,  finali  perseverantia,  sive  adjuto- 
rio  (]uo,  quce  praecipua  est  gratia  Re- 
demptoris  includitque  non.  ut  in  Adami 
gratia,  solam  potestatem  perseverandi 
ipsius  subjectam  arbitrio,  sed  eíFectum 
atque  eventum,  ut  ea  adjutus  homo 
ita  necessario  perseveret,  ut  quis  beati- 
tudine    efficiatur    beatus.»    (P.    49-50) 


(i)     Cfr.  n.  pracc.  pag. 


Quid  ergo  fuerit  illa  gratia  prima  ho- 
mini  etAngelis,  cum  crearentur,  collata 
quis  intelligit?  ^Excitabat?  ergo  nulla 
aderat  diíFerentia  a  gratia  presenti,  quas 
conferí  «ipsum  eventum  ut  ea  adjutus 
homo  necessario  perseveret. «  Si  vero 
non  excitabat  ^quid  prsestitit? 

Facillimum  erat,  in  sententia  Schne- 
emann, tinam  tRntum.  gratiam  admitie- 
re, qua  omnes  excitarentur;  vi  cum  sit 
prcedita  ad  aliquem  effcctum  ciendum, 
et  proinde  inutile  erat  Augustino  ad 
modos  appellare,  quibus  divina  scientia 
et  omnipotentia  uti  potest,  pro  extor- 
quendo  eo  consensu,  quem  gratia  obti- 
nere  cupit:  nec  himnum  quasi  canere 
debuit  S.  Dr.,  perpensa  gratias  operatio- 
ne,  qua  a  Deo  non  modo  perseverandi 
possibilitas,  sicut  primo  Adam,  sed  et  vo- 
luntas donetur,  dicens:  Subventum  est 
igitur  infirmitati  voluntatis  humanas, 
ut  Divina  gratia  indeclinabiliter  et  insu- 
perabiiiter  (i)  ageretur,  et  ideo  quamvis 

(i)  Falsus  est  P.  Schneemann  dicens  (P.  49 
n.  j.");  Maurini  inseperabiliter  legunt  injuria 
quidem.  si,  quod  significant,  in  libris  manus- 
criptis  est  instipcrabiliter:  dum  JMaurini  inse- 
parahililer  ut  mendosum  rejiciunt,  prout  ad- 
notatur  in  cd.  Migne,  qui  inseparabiliter,  pro 
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infirma  non  tamen  deficeret,  ñeque  ad- 
versitate  aliqua  vinceretur...:  infirmis 
servavit,  ut  ipso  donante  invictissime, 
quod  bonum  est,  vellent,  et  (alias  ut) 
hoc  desserere  invictissime  nollent.  De 
(correct.  etgrat.  c.  12  n.  38  Mignex.  col. 
940).  Hic  erg-o  quasi  parenthesim  ad 
haecaP.  Schneemann  factum  commen- 
tariolum  reproducere  expedit:  «Quam 
vocem  (ñtsuperabiliter)  falso  adversarii 
nostri  ad  invictám  m  animo  Jlectendo 
vim  gratias  referunt,  quum  ad  superan- 
das  spectet  tentationes»  (P.  49  nota  2."). 
Sane  potest  permitti  interpretatio  de 
revincendis  tentationibus  primo  et  per 
se,  res  cum  sit  ibi  etiam  contenta:  atta- 
men  Augustinus  tentationum  victo- 
riam  rem  quasi  secundariam  conside- 
rat,  et  potius  qucerit  bonum  opus,  et 
proinde  vim  gratiae  tribuit  in  animoflec- 
tcndo  ad  bonam,  non  obstantibus  diffi- 
cultatibus  et  tentationibus  emergenti- 
bus  ex  humanas  naturas  corruptione  et 
inimicorum  insidiis.  Sed  an  primario 
intendat  Augustinus  ad  vim  gratis  cin 
animo  flectendo»  an  «ad  superandas 
tentationes»  indifferens  est.  Tentatio- 
nes superare  modo  debito  ex  vi  gratiae 
quid  esse  sapernaturale,  et  secum  ferré 
opiis  bonum  seu  «inflexionem  animi'» 
ad  bonum,  nemini  dubitare  permittitur: 
tentationes  vincere  modo  debito  donum 
esse  gratiee  animo  inherentis  concedunt 
omnes,  qui  catholici  sunt:  r-quid  ergo 
quasris,  dum  vim  gratise  indecíinabi- 
liter  et  insiiperabiliter  agentis  conver- 
tere  cupis  ad  revincendas  tentationesr* 
In  omni  enim  actione  supernaturali  et 
intendere  bonum  et  malum  fugere  ha- 

tnsuperabilttcr  injuria  quidcm,  suhsliluit- 
quoniam,  ex  ipso,  hoc  favebat  erroribus.  Hule 
crgo  haec  «injuria»  affií^enda  erit  non  PP.Mau- 
rinis  optimam  ctdoctrinx  Augustiniana;  omni- 
modc  conformen!  cxhibcntibus  Icctionem. 


betur,  et  proinde,  si  concedis  vim  gra- 
tiee ad  superandas  tentationes,  hee  cum 
sint  omni  momento  et  in  omni  bono 
opere,  concedis  etiam  Augustinum  ad- 
mississe  in  gratia  quidquam  aliquid 
preeter  excitationem.  Ca^terum,  ut  vidi- 
mus,  si  gratia  homini  lapso  collata 
non  tantum  potestatem,  sed  et  actiim 
includit,eam  tantummodo  exci/asse  non 
est  possibile,  ni  velis  verborum  signi- 
ficationem  pervertere. 

Ilsec,  ceeteroquin  vera  et  indubia  at- 
que  Molinistarum  systemati  prorsus 
opposita,ad  finalem  perseverantiam  li- 
mitata  vult  P.  Schneemann (p.  43),  plura 
Augustini  producens  testimonia,  qui- 
bus  admissis,  iWk indecíinabili  ttinsupe- 
rabili  subventione,  Sms.  Doctor  perseve- 
rantiam finalem  adstruit  a  libera  volún- 
tate penderé:  «ora  ut  traharis»  «fiat 
minor»  «ut  si  velis  ad  dexteram  sis»  «in 
eo  perseverare  si  velles»  «ut  accepta 
perseverantia  permaneatis  in  fide.» 
Acta  agere  cogimur  ad  hccc  iterum 
exponenda.  Catholicorum  nemo,  multo- 
queminus  Smus.  Antistesnegatfinalem 
perseverantiam  actum  esse  hiimanum, 
consequen  ter  liberum,  omni  um  que  pree- 
cipuum  ratione  salutis  jamjam  instan- 
tis  assequendae:  verum  est  ergo  utrum- 
que,  juxta  Augustinum,  hominis  esse 
perseverare  et  Deum  donare  perseve- 
rantiam. Relata  ergo  testimonia  non 
exhibent  praster  priorem  partem  perse- 
severanticfi,  voluntatis  nempe  esse  per- 
severare, missa  omnino  expositione 
alterius,  cui  potissimum  vertendum  est 
máximum,  quo  absolvitur  omnium 
prascipuum  privilegium,  perseverantia; 
donum  specialissimum.  Rem  ita  se  ha- 
bere  «perseverantiam  esse  specialissi- 
mum privilegium»  dubitationis  limiti- 
bus  nequáquam  continetur.  Paritei- 
cuicui  ccrtum  est  humanum  actum  in 
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perseverantia  finali  (de  hac  loquimur 
non  de  perseverantia  in  gratia  ad  mo- 
mentum)  non  diferre  a  quocumque  alio, 
in  prísstita  gratiae  obedientia  absoluto: 
igitur  doni,  perseverandi  finaliter  spe- 
cialitatem  alibi  reponere  opus  habe- 
mus  adsalvandum  Chrisíianum  sensum, 
et  id  exponere  ex  Augustino  Cl.  Moli- 
nistas  incumbebat.  Hanc  a  me  versari 
alienum  reor  ab  otiicio  cxposiiilaníis  a 
primordiis  assumpto.  Constet  tantum 
eam  non  exponi  a  P.  Schneemann,  et 
constet  iterum  atque  sa^pe,  omnem  gra- 
tiam  efficacem  juxta  Augustinuní  mini- 
me  reponendam  esse  in  excitatwm. 

Postquam  P.  Schneemann  adduxit 
plura  ex  libro  Augustini  ad  Simplicia- 
num  adjungit  (n.^  6."  p.  50):  «quiliber. 
etsiab  Augustino  scriptusestinitioepis- 
copatus,tamendoctrinamin  eo  proposi- 
tan! ipsé  extrema  astateidentidem  com- 
probavit.»  ^Iloccene  est  verum?  Plura 
hinc  et  inde  scripta  sunt,  an  pcrquiren- 
da  esset  circa  naturam  gratiee  mens 
Augustini  in  libris  ad  Simpiicianum,  vel 
in  editis  adversus  Semipelagianos,  et 
hujuslucubratiuncula?  expostulat  ratio 
huic  quasstioni  nonnulla  sacrare  verba. 
Inspecto  modo  agendi  adversariorum, 
et  Augustiniano-Thomistarum,  patct 
aliquam  fore  statuendam  differentiam 
Ínter  ea,  quee  traduntur  in  lib.  ad 
Simpl.  et  in  posterioribusoperibus.  Sa- 
ne, Molinistas  plurimum  amare  libros 
ad  Simpiicianum  verum  est:  eorumque 
sive  data  opera  sive  transeunter  com- 
mendare  auctoritatem  indubium,  hos 
prcc  oculissemper  habcre  atque  eos  com- 
para re  cum  editis  adversus  Semipelagia- 
nos, bosque  ex  illis  exponere  liquet  ex 
dictis.  Xunc  vero  ^ut  quid  agentes  con- 
tra Augustiniano-Thomistas  illos  libros 
pra2  istis  commendatos  cupiunt,  si  una 
eadcmque  res  in  altero  et  in  alus  habe- 


tur?  Fortasis  reponet  aliquis:  ut  appa- 
reat  constans  Augustini  doctrina  ab  ini- 
tio  ad  finem  usque;  sed,  amabo,  si  in 
posterioribus  adeo  clarus  est  Augusti- 
nus,  vel  si  de  controversia  quidquam 
non  tractavit,  ad  quid  consulitur  opus 
ad  Simplicianumr  adversarii  igitur  in 
libris  ad  Simpiicianum  reperiunt  quid- 
quam repugnans  alus  operibus  adversus 
Semipelagianos.  Pari  modo  Augusti- 
niano-Thomistae  aliqíio  sensu  refugiunt 
libros  ad  Simpiicianum,  controversiam- 
que  exigunt,  optime  quidem,  ad  libros 
posteriores  tractandam.etconsequenter 
quidque  etiam  inveniunt  in  illis,  quas 
[Dosterioribus  perspicue  saltem  non  co- 
hserent.  Ergo  si  modo  agendi  utriusque 
scholae  pugnare  alia  alus  apparet,  opus 
est  rem  ad  Hermeneutices  regulas  con- 
licere,  et  Molinistas  ratione  esse  privos 
consequens  est.  Et  hcec  velut  a  priori 
c]ua2stionem  versando  adnotata  sint. 
Dicebamus  enim  Augusiiniano-Tho- 
mistas  aliquo  sensu  rcfugere  libros  ad 
Simpiicianum,  quoniam  ibi  videtur  con- 
tradicere  horum  svstemati.  Nec,  ut  pa- 
tet,  ad  nostros  Theologos  recursus  ha- 
bendus  est,  sed  ad  Theologos  S.  J.,  qui 
nostrcC  certe  favent  doctrinee.  Ne  justo 
sÚTius  longiores  producimus  tantum 
Beüarminum  dicentem:  «S.  Augusti- 
nus  cum  scripsit  libros  ad  Simpiicia- 
num, adhucjuvenis  erat,  ñeque  multa 
invenerat  in  hac  diiicillima  quasstio- 
ne,  qu82  postea  majori  diligentia  inves- 
tigavit  et  reperit.»— Exempla  adducit 
in  probationem  et  prosequitur:  «^''idcs 
quam  aliter  sapiat  Augustinus  senex, 
quam  Augustinus  juvenis.^  nam  senex 
scripsit  ad  Sixtum  et  Paulinum.  juve- 
nis  ad  Simpiicianum»  (Controv.  T.  3." 
p.  501  Lugduni.  1593).  Casterum  plura 
ibidem  Augustinum  tradere  diibilaiive 
nemo  ignorat,  et  proinde  non  ad  ipsos, 
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sed  ad  alios  recurrere  expedit  prosolu- 
tione  quajstionum.  Denique  Romani 
Pontifices  quffistionem  ad  mentem  Au- 
g-Listini  tractari  exigentes,  semperad  li- 
bros, data  opera,  contra  Pelagianismum 
et  Semipelagianismum  conscriptos  re- 
currere speciali  modo  commendarunt. 
Ut  rem  de  mente  Augustini  prout  ex- 
ponitur  á  P.  Schneemann  absolvamos, 
supersuntadnotandaetanimadvertenda 
nonnulla  circa  prcedestinationem,  quam 
esse  gratiasnaturaeintime  connexam  in 
superioribus  dictumest,  et  consequen- 
ter,  cum  Augustinussibi  in  doctrina  gra- 
tiaeadstruenda  máxime  sit  consentiens, 
ab  eoque  defendaturin  hocstatu  gratia 
dans  actwn  non  poleniiam,  prout  in  sta- 
ÍLi  naturas  integrx  conveniebat,  patet 
quis  sit  sensus  Augustini  circa  prcedes- 
tinationem ad  gloriam.  Etheicadnotan- 
dumest,  JLixta  pluresMolinistas,  queis 
adhasret  Francellin,  (De  Deo  Uno)  Au- 
gustinum,  dum  de  efficacia  voluntatis 
divinas  agit  in  ordine  ad  hominum  sa- 
lutem,  loquutum  esse  de  vi  graiicc  non 
de  prasdestinatione:  juxta  alios  vero  in 
ipsismet  locis  Augustinus  loquitur  de 
prasdestinatione,  ne  oíFendant,  diversam 
tractantes  materiam,  in  Smi.  Doctoris 
auctoritatem:  mihi,  vero,  liceat,  quEejam 
adnotavi,  repetere:  vel  Augustinus  lo- 
quitur de  prasdestinatione  gratuita  ad 
gloriam  in  illis  cperum  horum  testi- 
moniis,  vel  de  absoluta  gratis  efficacia 
seu  ab  intrínseco  vel  de  utraque,  ettum, 
juxta  Aug.,statuenda  est  aliqua  subor- 
dinatio:  si  prius,  consequitur  necessario 
erticacia  gratias  ab  m/r/nseco, utpote  quod 
absolute  necesarium  est  médium  ali- 
quod  efflicax  omnino  ad  finem  absoLute 
certum:  si  loquitur  de  efficacia  gratice, 
sensu  mox  expósito,  praster  hanc  veri- 
tatem  consequitur  prasdestinationcm 
esse  ante  ownc  merituin  humanum  sive 


naturale,  si  fas  est,  sive  supernaturale. 
Si  vero  ipsum  loqui  de  utraque  simul 
asseris,  admittas  necesse  est  ordinem 
quendam  in  ipsis  decretis:  si  ais  pras- 
destinationem  k  gratia  penderé,  statuis 
prius  médium  absolute  certum  ad  finem 
nullum,  quoniam  usque  dum  médium 
habeatur,  finis  nullus  dicendus  est:  si 
vero  contra  gratiam  á  prasdestinatione 
preedicasprovenire,  tum  habesintotum 
eversionem  Moliniani  systematis,  ut  pa- 
tet, sicut  et  congruistarum. 

Retro  scripta  ideo  dedi,  ut  conside- 
ratione  quadam  rem  totam  complec- 
tente,  diversas  adversariorum  inter- 
pretationes  ad  invicem  pugnantes,  re- 
fellerem,  sicque  pateret  eos,  doctrinam 
Augustini  pro  oppórtunitatehuc  etilluc 
propellendo,  nihil  sibi  vincere,sed  eorum 
victoriam  triumphum  esse  Augustinia- 
no-Thomistarum.  Nunc  redeamus  ad 
P.  Schneemann,  qui  sic  suam  aperit 
mentem  circa  Augustini  doctrinam  de 
prasdestinatione.  «Nec  alio,  certe  (sic) 
spectat  universa  ejus  de  prcedestinatio- 
ne  doctrina  (p.  48)  unde  consequitur 
Augustinum  nec  verbum  quidem  de 
prcedestinatione  ad  gloriam  protulisse: » 
sicque  uno  verbo  certe  sus  deque  dedit 
sensum  Theologorum  Augustiniensum, 
Thomistarum,  S.  J.,  Carmelitarumplu- 
rium,Benedictinorum,  etc.  etc..  Eritne 
verumAugustinumnon  tractasse  quees- 
tionem  de  prasdestinatione  ad  gloriam, 
et  falsos  esse  tot  sapientes,  qui  id  in  Au- 
gustino  reperisse  fassi  suntr  Estnepra:- 
destinationi  ad  gratiamapplicanda  uni- 
versa Augustiniana  doctrina?  Post  ea, 
quasdiximus  paulo  ante, mínimum  refert 
systemaAugustinianumprcedicationem 
Augustini  ad  hos  limites  exigere,  posita 
etíicacia  gr atlas  ex  intrinsecis  siiis:  quo- 
niam semper  sibi  constans  videretur 
principia  usque  ad  postremas  exigens 
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consequentias:  at  non  accusandus  est 
Smus.Parenstarditatisingenii,nedicam 
nuUitatis,  quasi  Ipse  Deum  ostendere  vo- 
luisset  sine  ratione  agenteni.  Revera  id 
accideret,  si  Augastino  cura  haud  fuis- 
set  doctrinan!  de  prEedestinatione  ad 
gloriam,  finem  hominis  in  supernatu- 
ralibus  viventis,  exponendiet  vindican- 
di;  ea  admissa,  quam  vidimus,  sententia 
de  efficacia  divini  adjutorii,  cunctis  ra- 
tione non  privis  atque  secundum  eam 
agentibus  semper  persuasum  fuit  prius 
intenderein  finem,  cuisubjicienda  erunt 
ad  ilium  obtinendum  opportuna  media: 
eaque  majori  preedita  efficacia,  quo 
major  est  agentis  potentia,  idcircoque 
media  ad  finem,  gratiam  ad  gloriam,  in- 
cludere  efficaciam  absoliitaní,  prout  vo- 
luntatem  divinam  decebat,  patiebatur- 
que  conditio  humana,  cui  illa  erant 
communicanda;  cum  quibus  ómnibus 
optime  componi  inírinsecam  g r atice  effi. 
caciam  Augustino,  ut  ferunt  testimonia 
paulo  ante  exscripta,  indubium  erat. 
Ob  hoc  ei  familiare  fuit  ad  Apostolum 
confugere,  ubi  apud  aliquam  de  pras- 
destinatione  oíTendebatdifficultatem,  et 
frequenter  exclamare  ¡oh  altitudo  divi- 
tiarum!:  continuo  in  suae,  et  Ecclesice, 
ut  ipse  fatetur,  doctrinee  fulcimentum, 
eorum,  qui  post  adeptam  gratiam  vel 
in  ipso  momento  justificationis  rapie- 
bantur  ex  mortalitate  ad  vitam  perem- 
nem,  advocabat  exemplum;  quo  certe 
non  agebatur  de  electione  ad  gratiam 
quas  existens  preedicabatur,  sed  ad  glo- 
riam, et  hunc  esse  de  numero  electorum, 
atque  hac  conditiojie  ejus  repetebat  feli- 
citatem  ceternam. 

Haecetaliafugiunt  molinistx,  respon- 
sione  rationali  ea  carere  conspicientes, 
luditque  verbis  P.  Schneemann  (idem 
dic  de  Em.  Francellin  de  Deo  Uno),  cum, 
hujusauctoritatenisus,doctrinamAgus- 


tini  de  praedestinatione  coartandam  ad 
eam  qucc  ad  gratiam  pertinet  asserit. 
Et  lieec  pauca  sufficiant  de  prasdestina- 
tione,  quoniam  et  ipse  pauca  dedit:  atta- 
men  pro  gratia  et  praedestinatione  an- 
tequam  Paragraphi  absolvatur  examen 
«Quid  de  gratiae  et  libertatis  finibus 
S.  Augustinus  docuerit»,  sese  oíTert 
tractanda  quasdam  difficilis  quidem,  sed 
magni  certo  momenti  quasstio  relatis 
magnam  allatura  lucem,  si  soluta  prae- 
beatur,  constabitque  ex  ea  pariter  mo- 
liniani  systematis  cum  Augustino  nos- 
tro  repugnantia  completa. 

Juxta paulo  supraadnotatum  S.  Pau- 
lus  judicio  humanas  rationis  vim  cog- 
noscendi  secreta  divina  circa  praedesti- 
nationem  (sive  ad  gratiam  sive  ad  glo- 
riam nihil  interest  nunc)  negavit,  ea 
esse  incornprehensibilia,  viasque  inves- 
tigabiles  abs  dubio  affirmando.  Huic 
frecuenter  niti  fidei  principio  Augusti- 
num  docent  cum  ejus  operibus  accusa- 
tiones  ipsi  illatae,  quoniam  ad  eandem 
recurrebat  semper solutionem:  ¡Oh  alti- 
tudo divitiarum!  «noli  velle  judicare  si 
non  vis  errare»  «quasrat  doctiores,  caveat 
ne  inveniat  praesumptiores»,  et  ita  pro- 
pe  innúmeras  alias  phrases?  Asservatur- 
ne,  en  qucestio,  in  systemate  nioliniano 
hasc  altitudo  mysterii  sive  in  prasdesti- 
nationis  aeconomia,  sivein  dispensatio- 
ne  gratice?  Meo  judicio,  quo  casteroquin 
doctioribus,  prascipue  sicutme  meaque 
omnia  Ecclesias  submitto,  sententia  ne- 
gativa est  amplectenda.  Probationem 
tentemus,  sicque  respondebimus  etiam 
nonnuUijS  doctrinee  capitibus,  objectis 
apud  Francellin  (i),  qui  auctor,  per 
transennam  adnotamus,  pluries  in  hac 


(i)  Alios  plurcs  mittimus  brevitatl  studen- 
tcs,  tum  etiam  quoniam  re  idem  dicunt  omnes, 
plus  minusvc  perspicue. 
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materia  oíFendit,  et  saepe  jocatur:  res 
tanto,  licet  perobscuro,  indigna  ingenio. 
Prasdestinatio,  juxta  iMolinistas,certo 
certius  consequitur  praevisionem  meri- 
torumsupernaturalium:  quasrenti  ergo, 
quare  Paulus  in  libro  vitx  scriptusfuitr 
illis  faciliima  est  responsio:  quoniam, 
nempe,  abundavit  meritis:  et  idcircohic 
mysterii  ratio  nuUa  habetur  nec  haberi 
potest.  Rem  ergo  oportet  exigere  ad 
praedestinationem  incompletam,  quse 
gratiam  tantum  continet.  Age  nunc: 
Molinistis  certum  est  eam  ómnibus 
dari  sufficientem  ad  vitam  habendam, 
qusQ  suííicientia  efficax  redditur  ex  con- 
senso voluntatis  gratiá  ipsá  auctas:  ine- 
fficax  remanet  ex  volúntate  consensum 
abnuente.  Id  patet  ex  retro  traditis  de 
excitatione:  clarum  est,  habita  principii 
ipsis  fandamentalis  ratione,  virtute 
cujus  gratia  nullo  modo  cogit  volunta- 
tem,  et  sic  consensos  omnino  liber  ex- 
hibetur:  ergo  quantum  est  ratione  gra- 
tiaí,  seu  arratice  caiisalitate  voluntas  mi- 
nime  consentit,  sed  ab  ipsa  volúntate, 
gratiá  utique  suíFulta,  consensus  repe- 
tendus  est.  Clarius:  in  gratias  ratione 
nuUa  percipitur  futuri  consensus  exi- 
gentia.  His  ita  se  habentibus,  quse  in  du- 
bium  ab  habente  moliniani  systematis 
perspectam  naturam  vocari  nequeunt: 
Quaeritur?  quare  A.  gratiae  consentit,  re- 
pugnat  vero  B}  Obvia  responsio:  quia  A. 
voluit,  B.  autem  noluit.  ^Est,  fortasse, 
hic  aliqua  mysterii  ratio?  Ingenue  eam 
non  videre  fateor.  Reponunt:  Deus  vo- 
cat  hac  occasione,  his  circunstantiis,  qui- 
bus  aliquis  consentiet,  ille  alter  non 
consentiet,  et,  en  ratio  mysterii:  vcrum 
in  verbis  lusus  haec  mihi  videntur  sub- 
tcrfugia.  ;Quare  ille  liac  occasione  con- 
sentit, abnuit  ille  alter  consentiré?  qiiia 
vult.  Occasio  et  circunstantias  tcmporis 
/oc¿  etc.  ¿sunt  gratias  supcrnaturales.^  mi- 


nime:  quare  ergo  ille  consentit  in  ordi- 
ne  supernaturali,  quia  vult,  et  alia  ratio 
nullatenus  addi  potest,  ni  velis  princi- 
pia Moliniana  respuere.  Paulus  subin- 
de  prasdestinatus  est  ad  gloriam,  quia 
gratias  consensit :  gratias  assensum 
prasstitit,  quia^  posita  ómnibus  ipsius 
gratias  coUatione,  consentiré  voluit: 
Judas  vero  nec  preedestinatus,  nec  gra- 
tice  consensit,  quia  noluit,  pulsa  procul 
quaciimque  alia causalitate.  AR.Q^QVXluvnQ 
in  his  ratio  mysterii  profundissimi  pree- 
destinationis  et  gratiae?  Centies  millies- 
que  me  eam  non  reperire  affirmo. 

Hisque  finem  imponimus  observatio- 
nibus  quas  expostulare  videbatur  doc- 
trina laúd,  a  Cl.  Molinista  tradita;  non 
tamen  quin  adnotemus  Augustinum  ab 
ómnibus  Theologis,  patribus  Eo  poste- 
rioribus,  a  Conciliis,  cum  particulari- 
bus,  cum  etiam  generalibus,  a  Pontifi- 
cibus  Romanis  commendari  tamquam 
ducem  in  rebus  ad  gratiam  et  praedes- 
tinationem spectantibus.  controversia- 
rum  hujusmodi  judicem  unum,  quo- 
niam Augustini  doctrina  una  est  cum 
doctrina  Ecclesiee  et  viceversa,  quod 
Ídem  est  ac  asserere  Molinistarum  doc- 
trinan! Augustino  repugnare,  eo  vel 
quia  Hujus  preestantissima  agnita  fuit 
tempore  ante  Molinam,  illorum  vero 
nova  predicanda,  ut  ex  sensu  Theolo- 
gorum  clare  convincitur,  et  ex  adver- 
sariorum  fundatoris  perspicua  confes- 
sione,  dequa  supra:  repetamque  ab  Au- 
gustino nomensumpsisse  aliquam,quce 
certo  certius  non  est  Molinistarum, 
scholam,  quo  nomine  in  Theologiae 
historia  insignitur,  quasque  plures  re- 
fert  patronos  primi  subsellii  Theologos. 

Fr.  P.  Fernandez. 
Apud  Collegiiim  de  La  Vid,  mense  De- 
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CAPÍTULO   VI. 


Principales  virtudes  de  S.  Agustín 
y  Santa  Teresa. 


LMAS  tan  puras  y  perfectas  y  tan 
deseosas  de  complacer  en  todo 
a  Dios,  no  podían  menos  de 
estar  adornadas  de  virtudes  tan  ex- 
celentes y  heroicas  como  las  que  sin 
g-ran  trabajo  se  descubren  en  S.  Agus- 
tín y  Santa  Teresa. 

Si  el  justo  vive  de  la  fe,  se  alimenta 
con  la  esperanza  y  llega  á  su  perfección 
mediante  la  caridad,  compréndese  des- 
de luego  cuan  grandes  debieron  de  ser 
estas  virtudes  en  unos  santos,  cuya 
vida  fue  un  continuo  viaje  á  la  cumbre 
de  la  perfección  cristiana. 

No  hay  para  qué  detenernos  á  formar 
el  paralelo  de  esas  virtudes  entre  esos 
dos  serafines,  cuando  salta  á  la  vista  de 
todos;  pues  si  S.  Agustín,  animado  de 
la  fe,  sostenido  por  la  esperanza  y  esti- 
mulado por  la  caridad,  peleó  las  bata- 
llas del  Señor,  sostuvo  las  verdades 
evangélicas,  las  defendió  de  los  ataques 


de  sus  enemigos,  elevó  á  la  Iglesia  afri- 
cana á  un  estado  de  prosperidad  y 
grandeza  nunca  visto,  difundió  la  pie- 
dad en  los  ñeles  y  condujo  á  muchos  á 
un  grado  de  santidad  heroica;  Santa 
Teresa,  mediante  esas  mismas  virtudes, 
ejecutó  las  mismas  maravillas,  sino  en 
la  escala  ni  con  los  medios  de  que  se 
valió  el  grande  Obispo,  con  otros  supe- 
riores á  lo  que  era  de  esperar  de  su  es- 
tado y  condición,  y  poniendo  en  juego 
las  eficacísimas  armas  de  la  oración  y 
del  ejemplo. 

Nada  exageraríamos  si  dijésemos  que 
Santa  Teresa  con  sus  oraciones,  con  sus 
escritos,  y  especialmente  con  la  reforma 
carmelitana  que  llevó  á  cabo,  superan- 
do obstáculos  y  dificultades  insupera- 
bles para  otro  que  no  estuviese  dotado 
de  las  excelentes  virtudes  v  esforzado 
corazón  de  la  virgen  abulense,  contri- 
buyó de  una  manera  directa  á  la  re- 
formación de  la  Iglesia  iniciada  en  el 
Concilio  de  Trento,  y  á  atajar  los  pro- 
gresos del  protestantismo,  que  cual  te- 
rrible alud  amenazaba  destruir  los  só- 
lidos cimientos  de  la  verdadera  fe. 
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Santa  Teresa  no  podía  predicar,  ni 
oponerse  de  frente  á  las  herejías  de  su 
tiempo,  ni  ilustrar  con  sus  luces  las 
reuniones  de  los  sabios,  ni  escribir  apo- 
logías de  las  verdades  católicas,  ni  re- 
prender en  público  los  vicios  y  malas 
costumbres  de  los  fieles;  pero  en  cam- 
bio, desde  el  retiro  de  su  celda  dirigía  en 
compañía  desús  virtuosas  hijas  fervien- 
tes súplicas  al  cielo,  pidiendo  á  Dios 
suscitase  en  su  Iglesia  varones  esforza- 
dos que  practicasen  esas  obras  con  el 
celoy  fervor  délos  Apóstoles;  y  sabido  es 
de  todos  cuan  poderosas  y  eficaces  son 
las  oraciones  de  los  Santos. 

Si  S.  Agustm,  colocado  por  Dios  en 
el  Obispado  de  Hipona,  fué  en  su  tiem- 
po el  baluarte  y  sostén  firmísimo  de  la 
fe,  el  escudo  de  la  Iglesia  y  el  or¿icu lo  del 
mundo,  Santa  Teresa  de  Jesús  lo  fué 
también  en  el  suyo,  mediante  sus  ora- 
ciones y  escritos,  y  los  esclarecidos  sa- 
bios de  la  reforma  carmelitana,  que 
animados  del  espíritu  de  su  santa  ma- 
dre, opusieron  un  muro  de  bronce  á  los 
progresos  de  la  malhadada  obra  del 
fraile  de  Witemberg. 

Todo  esto  era  fruto  de  la  fe  viva,  es- 
peranza firme  y  caridad  ardiente  que 
adornaban  sus  almas;  y  si  la  influencia 
del  Obispo  de  Hipona  es  á  todas  luces 
mayor  y  de  resultados  más  trascenden- 
tales que  la  de  Santa  Teresa,  no  se  olvide 
la  diferente  condición  en  que  se  halla- 
ban, y  que  no  se  trata  de  buscar  identi- 
dad áo,  hechos,  sino  tan  solo  semejanzas. 

Pero  entre  todas  las  virtudes  teolo- 
gales, la  que  más  sobresalió  en  ellos  (si 
bien  todas  fueron  heroicas)  y  en  la  que 
mas  se  parecen,  es  la  caridad,  como  ha 
podido  notarse  en  lo  que  llevamos  es- 
crito. ¡Qué  exclamaciones  tan  fervoro- 
sas, qué  suspiros  tan  ardientes,  qué  de- 
seos tan  encendidos,   qué  expresiones 


tan  tiernas  y  afectuosas  se  encuentran 
a  cada  paso  en  sus  obras!  Al  través  de 
esas  expresiones  se  ven  dos  corazones 
abrasados  de  amor  y  heridos  por  las 
penetrantes  saetas  de  la  caridad.  Esta- 
ban locos  de  amor,  si  así  nos  es  lícito 
hablar,  y  esa  locura  santa  guiaba  sus 
plumas  cuando  escribían,  y  les  dictaba 
esas  páginas  en  que  tan  al  vivo  nos  re- 
tratan sus  virtuosísimas  almas. 

De  esta  caridad  tan  intensa  hacia 
Dios  nacía  aquel  amor  del  prójimo,  que 
con  vivas  ansias  les  estimulaba  á  traba- 
bajar  por  su  salvación.  No  había  fatigas 
que  no  estuvieran  dispuestos  á  sufrir,  á 
trueque  de  librar  un  alma  del  pecado. 
Si  á  Santa  Teresa  le  daba  grandísima 
pena  el  ver  cuántas  almas  se  condena- 
ban, y  quisiera  morir  mi^  veces  y  pa- 
decer todas  las  penas  del  purgatorio 
por  libertar  una  sola  de  los  tormentos 
cruelísimos  del  infierno;  si  con  sumo 
interés  exhortaba  á  sus  hijas  a  que  en 
sus  oraciones  pidiesen  al  Señor  esto 
mismo;  si  sus  deseos  eran  que  en  la 
Iglesia  hubiese  predicadores  perfectos 
para  contrarestar  los  males  que  el  Pro- 
testantismo causaba  en  las  naciones:  si 
con  lágrimas  en  los  ojos  suplicaba  á 
Dios  mirase  por  su  Iglesia  (i)  y  atajase 
los  progresos  del  error,  frutos  eran  del 
abrasado  amor  y  ardiente  celo  que  te- 
nía por  el  bien  de  sus  semejantes. 

Movido  de  ese  mismo  amor  San 
Agustín  reprendía  los  vicios  de  su  pue- 
blo, quejándose  amargamente  de  que 
sus  palabras  fuesen  infructuosas.  «No 
quiero  salvarme  sin  vosotros»,  les  de- 
cía (2)  en  una  ocasión,  anatematizan- 
do los  excesos  de  la  embriaguez.  Como 


(1)  Vida,  Cap.  XXXII.  y  Camino  de  perfec- 
ción, caps.  II  y  III. 

(2)  Sermón  XVII,  cap.  II.,  núm.  II. 
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buen  pastor  no  buscaba  su  propia  uti- 
lidad, sino  la  de  sus  ovejas;  las  amones- 
taba con  dulzura,  las  corregía  con  sua- 
vidad; nunca  salió  de  su  boca  expresión 
que  pudiera  herirlas,  y  de  este  modo 
obtuvo  los  más  brillantes  resultados. 

Con  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  más 
con  los  personales,  era  Agustín  afable 
y  compasivo;  echábales  en  cara  con  li- 
bertad evangélica  sus  extravíos  y  erro- 
res; pero  siempre  de  tal  modo,  que  al 
través  de  aquella  aspereza,  se  traslucie- 
se el  amor  que  á  todos  profesaba.  Aun- 
que atacado  en  su  propia  honra,  jamás 
desciende  para  defenderse  á  particula- 
ridades indignas  de  corazones  nobles, 
contentándose  con  deshacer  la  calum- 
nia sin  nombrar  al  calumniador  (i)  y 
convidando  á  todos,  amigos }■  enemigos, 
herejes  y  católicos,  con  la  verdad,  ex- 
puesta con  sencillez  y  claridad  admi- 
rables. 

Su  moderación  y  la  apacibilidad  de 
su  carácter  le  conquistaban  las  simpa- 
tías de  todos  los  buenos,  y  muchos  'de 
sus  enemigos,  prendados  de  tanta  dul- 
zura, le  escuchaban  con  gusto  y  con- 
cluían por  abjurar  sus  errores.  Los 
trabajos  de  Agustín  en  favor  de  la  ver- 
dad son  bien  conocidos,  y  si  hubiéra- 
mos de  particularizarlos,  nos  seria  pre- 
ciso escribir  un  libro.  Agustín  era  el 
alma  de  los  Concilios  de  África:  en  las 
frecuentes  disputas  que  los  Obispos  ca- 
tólicos tenían  con  los  Donatistas,  Agus- 
tín era  el  esc(;gido  para  defender  la 
causa  de  la  Iglesia:  con  su  poderosa  pa- 
labra sabía  desterrar  de  los  pueblos 
costumbres  gentílicas  mu}'  arraigadas, 
y  exhortando  á  Obispos  y  sacerdotes 
p.ara  que  velasen  por  la  fe,  hacía  un  bien 
incalculable  al  catolicismo.  Así  tiabaja- 


ba  por  la  pureza  de  la  doctrina  católi- 
ca, como  consolaba  á  los  tristes,  apoya- 
ba á  los  débiles,  socorría  á  los  meneste- 
rosos, enjugaba  las  lágrimas  de  viudas 
y  huérfanos,  é  interponía  su  valimiento 
para  que  se  tratase  con  la  posible  be- 
nignidad á  los  culpados. 

Jamás  consintió  que  en  su  presencia 
se  hablase  mal  del  prójimo,  y  era  tanto 
^o  que  aborrecía  el  vicio  de  la  murmu- 
ración, que  para  evitar  en  la  mesa  esa 
pestilencia  contagiosa,  como  la  llama  el 
biógrafo  del  Santo,  S.  Posidio.  hizo  es- 
cribir en  el  comedor  estos  versos: 

Quisquís  amat  dictis  absentum  rodere  vitam 
Hanc  mensam  indignam  noverit  esse  sibi. 

Y  tan  fielmente  observaba  esta  regla 
que  hubo  ocasiones  en  que  algunos 
Obispos,  olvidados  de  ella,  comenzaron 
á  tratar  de  vidas  ajenas,  cosa  que  les 
reprendió  S.  Agustín  con  tanta  aspe- 
reza, que  lleno  de  santa  indignación 
les  dijo:  «ó  es  preciso  que  se  borre  lo 
que  está  escrito,  ó  yo  me  retiro  de  la 
mesa»  (i). 

Santa  Teresa,  hablándonos  de  las 
virtudes  que  había  adquirido  durante 
la  penosa  enfermedad  que  al  poco  tiem- 
po de  profesar  la  hizo  salir  del  Monas- 
terio, nos  dice:  «No  tratar  mal  de  nadie 


(i)     Sermón  CCCLVI,  núm.  XU. 


(i)  Et  contra  prestllenliam  humana;  con- 
suetudinis  in  ea  scriptum  ita  habcbat:  Quis- 
quís ctc Et  ideo  omnem  convivam  a  super- 

fluis  ct  noxils  fabulis  et  detractationibus  scse 
abstinere  deberé  admonebat.  Nam  et  quosdam 
suos  familiarissimos  coepiscopos  ¡Ilius  scriptu- 
ra;  oblitos,  et  contra  eam  loquentcs,  tam  aspe- 
re  aliquando  reprehendit.  commotus  utdicerct, 
aut  delendos  esse  illos  de  mensa  vcrsus,  aut 
se  de  media  rcfectione  ad  suum  cubiculum 
surrecturum.  Quod  ego  et  alü.  qui  ilü  mensoc 
interfuerunt  cxperti  sumus  (Posidius  in  Vit. 
August.,  cap.  XXII.,  lom.  XVI.) 
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«por  poco  que  fuese,  sino  lo  ordinario 
«era  excusar  toda  murmuración,  por- 
»que  traía  muy  delante,  como  no  había 
»de  querer  ni  decir  de  otra  persona  lo 
•  que  no  quería  dijesen  de  mí:  tomaba 
»esto  en  harto  extremo  para  las  ocasio- 
»nes  que  había,  aunque  no  tan  perfec- 
«tamente  que  algunas  veces  cuando  me 
»las  daban  grandes,  en  algo  no  quebra- 
»se;  mas  lo  continuo  era  esto;  y  ansí  á 
»las  que  estaban  conmigo  y  me  trata- 
»ban,  persuadía  tanto  á  esto,  que  se 
«quedaron  en  costumbre.  \'ínose  á  en- 
«tender  que  donde  yo  estaba  tenían  se- 
Mguras  las  espaldas»  (i). 

Este  era  el  amor  que  en  todo  evento 
mostraban  al  prójimo  esos  dos  santos» 
y  tal  su  proceder  en  ese  punto. 

A  pesar  de  ser  tantas  y  tan  heroicas 
sus  virtudes  y  emplear  toda  su  vida  en 
obras  de  caridad,  tenían  de  sí  tan  bajo 
concepto,  que  se  creían  inhábiles  para 
todo.  La  humildad  había  echado  hon- 
das raíces  en  sus  corazones,  y  en  medio 
de  los  favores  con  que  Dios  los  regalaba, 
y  entre  los  aplausos  de  los  que  admi- 
raban su  vida  inmaculada  y  celestial 
sabiduría,  jamás  la  vanidad  hizo  mella 
en  sus  almas,  pues  todas  esas  alabanzas 
las  atribuían  á  Dios  y  sentían  sobre  ma- 
nera se  publicasen  los  dones  de  natura- 
leza y  gracia  con  que  el  cielo  les  había 
enriquecido.  Complacíanse  en  ser  teni- 
dos en  poco,  y  cuando  observaban  la 
estimación  y  aprecio  que  de  ellos  se 
hacía,  deseaban  vivamente  que  viesen 
sus  retratos  en  los  libros  de  sus  respec- 
tivas vidas. 

«Toma,  decía  S.  Agustín  á  Darío, 
«toma  los  libros  de  mis  Confesiones,  v  en 
»ellos  verás  lo  que  soy  por  mí  mismo, 
»para  que  ceses  de  alabarme:  en  lo  que 


»á  mí  toca,  más  crédito  debes  dar  á  mis 
^palabras  que  á  las  de  otros:  mírame, 
«pues,  en  esos  libros,  y  si  encuentras 
«alguna  cosa  digna  de  alabanza,  alaba 
•  conmigo  al  que  quiero  sea  alabado,  y 
»no  á  mí»  (i).  Volusiano,  lleno  de  entu- 
siasmo al  proponerle  algunas  dudas,  le 
dice  que  en  otro  sacerdote  sería  tole- 
rable la  ignorancia:  pero  que  tratándo- 
se de  Agustín,  puede  decirse  que  falta 
á  la  ley  de  Dios  lo  que  él  ignore;  mas 
Agustín,  antes  de  entrar  en  la  resolu- 
ción de  las  dudas,  le  suplica  con  enca- 
recimiento que  deponga  la  opinión  que 
de  él  tenía  formada;  pues  sólo  es  un 
principiante  en  el  estudio  de  las  di- 
vinas letras  (2). 

Santa  Teresa  de  Jesús  sentía  mucho 
que  las  mercedes  de  Dios  hubiesen  Ile- 


(i)     Vida,  Cap.  VI. 


(i)  Sume  ¡taque,  mi  fili.  sume  v¡r  bone,  et 
non  in  superficie,  sed  in  christiana  chántate 
christiane;  sume,  inquam,  libros,  quos  deside- 
rasti  Confessionum  mearum:  ibl  inspice,  ne 
me  laudes  ultro  quam  sum:  ibi  non  alus  de 
me  crede,  sed  mihi,  ibi  me  attende,  et  vide 
quid  fucrint  in  me  ¡pso  per  meipsum;  et  si 
quid  in  me  tibi  placuerit,  lauda  ibi  mecum 
quem  laudari  volui  de  me,  ñeque  cnim  me. 
CEpist.  CCXXXI  num.  Yl  Tom.  II). 

(2)  Adjungis  etiam  famae  mea;  interesse. 
ut  quKsita  noveritis,  quod  utcumque  absque 
detrimento  divini  cultus  in  alus  saccrdotlbus 
toleratur  inscitia.  at  cum  ad  me  antistitem  ve- 
nitur,  legi  deesse,  quidquid  contigerit  ignoran. 
Prlmum  igitur  hanc  de  me  opinionem  facile 
pracsumtam,  quaeso  deponas,  eumque  animum 
quamvis  erga  me  benevolentlssimum  solvas. 
atque  exuas:  ac  de  me  mihi  magis  quam  ulli 
alteri  credas.  si  mihi  dilectionis  vicem  repen- 
dis.  Tanta  est  enim  Christianarum  profunditas 
litterarum  ut  in  eis  quotidie  proficcrcm.  si  eas 
solas  ab  ineunte  pueritia  usque  ad  decrepitam 
senectutem  máximo  otio,  summo  studio,  mclio- 
rc  ingenio  conarer  addiscere.  (Epist.  CXXX\'I[ 
num.  III  Tom.  II). 


I 


S.  Agustín  y  Sta.  Teresa. 


439 


gado  á  conocimiento  de  otras  personas, 
y  al  escribirlas  da  licencia  á  su  confesor 
para  que  publique  sus  faltas,  pero  le 
prohibe  hablar  de  los  regalos  que  reci- 
bía (i).  Cuando  conocía  que  alguno  la 
respetaba  por  su  virtud,  y  sentía  bien 
de  ella,  deseaba  manifestarle  sus  culpas, 
y  aun  se  valia  de  rodeos  para  dárselas 
á  entender  (2).  Éranle  los  aplausos  eno- 
josos sobre  todo  encarecimiento,  y  huía 
de  ellos  como  de  cosas  en  que  encuen- 
tra grandes  peligros  el  alma.  «Dígales 
— (escribía  á  la  M.  María  Bautista,  comu- 
nicándole su  ida  á  Valladolid)— dígales 
»que  no  me  hagan  ruido  de  estos  sus 
«recibimientos,  y  á  vuestra  reverencia 
«pido  lo  mismo,  que  cierto  lo  digo  que 
»me  mortifican  en  lugar  de  darme 
«contento.  Esto  es  verdad,  porque  me 
«estoy  deshaciendo  entre  mí  de  ver 
«cuan  sin  merecerlo  se  hace:  y  mientras 
«más  va.  más.  Miren  que  no  hagan  otra 
«cosa  si  no  me  quieren  mortificar  mu- 
«cho»  (3). 

Son  innumerables  los  rasgos  de  tan 
profunda  humildad  que  en  sus  escritos 
se  hallan:  ellos  nos  manifiestan  cuan 
bajamente  sentían  de  si,  a  pesar  de  ser 
en  su  tiempo  objeto  de  veneración  de 
grandes  3'  pequeños,  pobres  }■  ricos, 
sabios  é  ignorantes.  Sus  nobilísimas 
almas  no  podían  descansar  en  las  ala- 
banzas pasajeras  de  los  hombres;  ilus- 
tradas con  las  purísimas  luces  de  la 
más  viva  fe.  conocían  que  sólo  Dios  es 
digno  de  honra  y  gloi'ia,  y  penetrados 
de  esta  verdad,  deseaban  con  las  ma\-o- 
res  veras  de  su  corazón  que  todas  las 
alabanzas  se  dirigiesen  á  Él,  como  autor 
de  todo  lo  bueno,  santo  y  perfecto. 


(i)      V/ia,  introducción  )•  cap.  X. 

(2)  \'ida,  cap.  XXXI. 

(3)  Carta  CCXLI. 


Hija  de  esa  humildad  era  la  modestia 
que  resplandecía  en  todos  sus  actos.  Cla- 
ras eran  las  excelentes  prerogativas  de 
sus  inteligencias,  conocida  de  todos  su 
profunda  sabiduría,  de  nadie  ignoradas 
las  smgulares  luces  que  Dios  les  había 
comunicado  para  tratar  ciertas  mate- 
rias, á  ellos  acudían  hombres  encane- 
cidos en  el  estudio,  pidiéndoles  explica- 
ción de  ciertos  puntos  difíciles  y  oscu- 
ros; no  obstante,  en  todas  sus  respuestas 
y  en  cualquiera  de  sus  escritos  se  ad- 
vierte tanta  moderación  y  templanza, 
que  insensiblemente  atraen  los  ánimos 
y  los  dejan  prendados  de  los  que  con 
tal  maestría  v  sin  íirro2rancia  saben 
esclarecer  materias  tan  delicadas  y  abs- 
trusas. 

San  A2:ustin  era  el  oráculo  del  mun- 
do:  los  hombres  más  ilustres  de  su  época 
le  reverenciaban  como  depositario  de 
la  sabiduría.  }•  tal  vez  no  cuenta  la  his- 
toria sabio  alguno  de  su  tiempo,  que 
no  tuviera  correspondencia  con  él:  ;no 
tenía  motivos  para  llamarse  maestro? 
Pues  jamás  consintió  en  ello.  «Nos  lla- 
«man  doctor,  pero  en  muchas  cosas 
"buscamos  al  doctor  y  no  le  hallamos: 
«no  queremos  por  tanto  que  nos  ten- 
»gan  por  maestro,»  decía  con  rara  mo- 
destia á  su  pueblo  (i).  No  se  desdeñaba 
de  oir  el  parecer  de  otros  en  materias 
que  él  había  examinado  con  deten- 
ción (2)  y  en  las  cuales  pudiera  afirmar- 
se que  había  dicho  la  última  palabra,  ni 
se  avergonzaba  de  confesar  su  ignoran- 
cia en  algunas  cuestiones  (3),  ni  se  atre- 


ír)  Doctores  dicimur,  sed  in  multis  docto- 
rem  quoerimus;  nec  volumus  nos  haberi  ma- 
gistros.  Scrm.  XXIII.  cap.  I.  num.  I.  Tom.  \'II. 

(2)  De  Genest  ad  litt.  lih.  X,  cap.  III. 
num.  W:  ct  cap.  X\'III.  num.  XXXIII:  ct 
lib.  XII.  cap.  X\II.  num.  XXXIX. 

(3;     Ibld.  lib.  XI,  cap.  I\',  num.  \'I. 
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vía  á  definir  puntos  controvertidos  y 
oscuros  por  el  respeto  y  consideración 
que  tenia  á  los  que  opinaban  de  dife- 
rente manera  (i),  ni  quería  que  sus 
juicios  se  tuviesen  por  infalibles  (2);  sino 
con  suma  prudencia  y  singular  modera- 
ción exponía  su  modo  de  pensar,  adu- 
ciendo las  razones  que  para  ello  tenia, 
sin  pretensiones  de  no  haberse  equivo- 
cado, antes  sujetando  su  "parecer  al 
juicio  de  hombres  doctos  (3),  y  dispues- 
to siempre  á  retractar  su  opinión  en  el 
caso  de  demostrársele  que  no  era  fun- 
dada; pues  como  amante  de  la  verdad, 
no  se  desdeñaba  de  confesar  sus  equi- 
vocaciones (4).  «Quiero  más  aprender 
«que  enseñar,^)  escribía  á  Dulcicio  (5),  3^ 
contestando  al  falso  rumor  que  el  arria- 
no  Plasencio  había  hecho  correr  de  ha- 
ber vencido  á  Agustín  en  una  disputa 
pública,  á  la  cual  el  hereje  le  había  pro- 
vocado no  queriendo  luego  asistir  á 
ella,  le  decía;  «fácil  es  que  cualquiera 
«venza  á  Aorustín;  tú  verás  si  con  la 
«verdad,  ó  sólo  con  las  voces;  porque 
»á  mí  no  me  toca  decir  más,  sino  que 
»es  fácil  vencer  á  Agustín»  (6). 


d)     Qucest.  ad  Dulcí,  qusest.  III,  n.  VI. 

(2)  Proemium  in  lib.  III  De  Trinüate. 

(3)  De  diveis.  quxst.  ad  Simplician,  lib.  II, 
quaest.  VI. 

(4)  Epist.  CXLIII.  ad  Alarccl,  n.   II. 

(i,)  Sicut  potui,  respondí  inquisitionibus 
tuis.  Si  quid  de  istis  rcbus  invanisti  melius, 
sivc  invcnircpotuens,  gratissimum  habebimus, 
si  nos  feccris  nosse.  Ego  cnim  quod  et  supra 
de  me  commcmorari.  magis  amo  discere  quam 
docere.  Quxst.  VIII.  num.  IV:  etQua;st.  III, 
n.  VI,  Tom.  XI. 

(6)  Facile  est  ut  quisque  Augusllnum  vin- 
cat;  vidcris  utrum  vcritate  an  clamorc:  non  cst 
mcum  diccrc,  nisi  quia  facile  cst  ut  quisque 
Augustinum  vincat:  quanto  magis  ut  vicisse 
V  idcatur;    ct    si   non   vidcatur   vicisse.    tamen 


Pero  donde  mejor  nos  retrata  su  ex- 
traordinaria modestia  es  en  la  carta  que 
escribió  á  Marcelino,  quien  le  pedía  ex- 
plicaciones de  ciertas  palabras  que  se 
encontraban  en  el  libro  át  Libero  arbitrio: 
«Yo,  le  decía,  procuro  pertenecer  al  nú- 
»mero  de  aquellos  que  aprendiendo  es- 
scriben  y  escribiendo  aprenden:  por 
"tanto,  si  incauta  ó  indoctamente  he 
«dicho  alguna  cosa  que  deba  repren- 
t)derse,  no  sólo  por  los  que  lo  advierten, 
»sino  también  por  mí  mismo,  puesto 
«que  debo  conocerlo,  si  algo  adelanto, 
«no  debe  causarnos  admiración  ni  do- 
«lor,  antes  bien  alegría,  no  porque  se 
«ha  errado,  sino  porque  se  ha  corregido 
«el  error.»  Reprendiendo  luego  á  sus 
amigos,  por  querer  defender  cuanto 
había  escrito  y  excusar  sus  equivocacio- 
nes, añade:  «en  vano  trabajáis  y  habéis 
«tomado  la  defensa  de  una  mala  causa: 
«fácilmente  seréis  vencidos,  porque  yo 
«mismo  os  condenaré»  (i).  Prueba  ine- 


dicatur-'  facile  est  hoc:  nolo  magnum  putes, 
nolo,  nolo  pro  magno  appettas.  (Epist. 
CCXXXVIII,  n.  XXVII). 

(i)  Illae  autem  litterse  tuse,  quas  proesbiter 
Urbanus  adtulit,  habent  qusestionem  mihi  pro- 
positan! ex  libris  non  divinis.  sed  meis.  quos 
scripsi  de  libero  arbitrio.  In  talibus  autem 
quícstionibus  non  multum  laboro,  quiaetsi  de- 
fendí sententla  mea  líquida  ratlone  non  potest, 
mea  est;  non  ejus  auctorís,  cujus  sensum  im- 
probare fas  non  est,  etíam  cum  eo  non  intellec- 
.to,  hoc  inde  sequítur,  quod  improbandum  est. 
Ego  proinde  fateor  me  ex  eorum  numero  esse 
conarí,  qui  proficlendo  scribunt,  et  scribendo 
proficiunt.  Unde  si  allquid  vel  íncautius,  vcl 
indoctius  á  me  politum  cst.  quod  non  colunt 
ab  alíís  qui  víderc  id  possunt,  mérito  reprehen- 
datur.  verum  etíam  a  meipso;  quía  et  ego  sal- 
Icm  postea  vídere  debeo.  si  proficio;  ncc  mí- 
randum  est,  ncc  dolcndum;  sed  potius  ignos- 
cendum  atque  gratulandum,  non  quia  erratum 
cst,  sed  quia  improbatum....  Vosautemqui  me 
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quívoca  de  que  en  esto  decía  verdad,  es 
el  libro  de  sus  Retractaciones,  donde  con 
severidad  poco  común,  corrige  sus  3^e- 
rros,  explica  sus  palabras  }•  aclara  los 
puntos  oscuros  que  encontró  al  hacer  la 
revista  criticada  de  sus  obras. 

Santa  Teresa  estaba  adornada  de  pro- 
fundos conocimientos  en  la  ciencia  del 
espíritu,  }'■  merced  á  ellos  y  á  las  luces 
sobrenaturales  que  recibía,  pudo  escri- 
bir esos  libros  admirables,  en  los  cuales 
con  singular  maestría  y  fino  tacto  des- 
cribe los  caminos  secretos    por  donde 
conduce  Dios  á  las  almas  que  quiere  ha- 
cer participantes  de  sus  dulzuras.  Nin- 
gún teólogo  ha  sabido  analizar  con  ma- 
vor  precisión   y  claridad   los  diversos 
estados  de  las  almas  cuando  son  eleva- 
das al  extraordinario  conocimiento  de 
Dios  por  medio  de  la   contemplación; 
y  será  difícil  hallar  autor  que  más  por 
menudo  y  mejor  trate  de  todo  lo  que 
ocurre  en  ese  estado  misterioso.   Esta 
ciencia  prodigiosa  era  causa  de  que  las 
personas  más  doctas  de  aquellos  tiem- 
pos acudiesen   á   ella   con   frecuencia, 
consultándole  sus  dudas  y  pidiéndole 
luz  para  resolverlas;  y  lo  que  es  más. 
sus  mismos  confesores,  á  quienes  ella 
obedecía  en  todo  cuanto  le  mandaban, 
depusieron  no  pocas  veces  su  juicio  y  se 
avinieron  al  de  la  Santa.  No  debiera  por 
tanto  causar  extrañeza  que  escribiera 
con   tanto  primor  y  con  tan  celestial 
sabiduría  en  materias  tan  elevadas;  ella, 


multum  diligitis,  si  talcm  asseritis  adversus 
eos,  quorum  malitia,  vel  imperitia,  vel  intelli- 
gentia  reprehendor.  ut  me  nusquam  scripto  - 
rum  meorum  errasse  dicatis:  frustra  laboratis, 
non  bonam  causam  sumpsistis,  facile  in  ea 
melpso  judice  superamini.  Quoniam  non  mihi 
placel,  cum  a  carissimis  meis  talis  esse  existi- 
mor,  qualis  non  sum.  Epist.  CXLIII,  num.  II. 
et  III,  Tom.  II. 


no  obstante,  desconfía  de  sí,  y  frecuen- 
temente repite  que  no  sabe  lo  que  dice, 
si   son  disbarates  ó  cosas  acertadas,  y 
encarga  encarecidamente  á  su  confesor 
las  examine  detenidamente.  Aconsejan- 
do en  su  Vida  á  personas  que  tratan  de 
oración   que   se  ayuden   mutuamente, 
escribe:  «No  sé  si  digo  desatinos:    si  lo 
»son,  vuesa  merced  los  rompa»,  (i)  y  al 
suplicar  á  su  confesor  que  no  diga  nada 
de  las  mercedes  que  Dios  le  hacía,  ni 
quién  escribía   esas  cosas  de  oración, 
añade:  «Bastan  personas  tan  letradas  y 
«graves    para    autorizar    alguna   cosa 
«buena,  si  el  Señor  me  diese  gracia  para 
«decirla,  que  si  lo  fuese,  será  suya  y  no 
«mía,  por  ser  yo  sin  letras  y  buena  vida, 
«ni   ser  informada  de   letrados,  ni  de 

«persona  ninguna ansí  que  si   algo 

«bueno  dijere,  lo  quiere  el  Señor  para 
«algún  bien;  lo  que  fuere  malo,  será  de 
«mí  y  vuesa  merced  lo  quitará»  (2). 

Instábanla  mucho  para  que  escribiese 
acerca  de  materias  portenecientes  al  es- 
píritu, ya  que  su  larga  experiencia  y 
buen  entendimiento  le  daban  motivos 
para  hacerlo  con  acierto;  mas  ella,  escu- 
dada en  su  humildad,  se  excusaba  siem- 
pre y  aducía  por  razón  su  pequenez  y 
falta  de  letras.  «¿Para  qué  quieren  que 
v-escriba?» — contestaba  al  P.  Gracián, 
cuando  le  importunaba  á  que  escribie- 
se las  Moradas; — «escriban  los  letrados, 
«proseguía,  que  han  estudiado,  que  yo 
DSO}'  una  tonta  y  no  sabré  lo  que  me 
»digo:  pondré  un  vocablo  por  otro,  con 
«que  haré  daño.  Hartos  libros  hay  es- 
«critos  de  cosas  de  oración:  por  amor 
»de  Dios  que  me  dejen  hilar  mi  rueca  y 
»seguir  mi  coro  y  oficios  de  religión, 
«como  las  demás  hermanas,  que  no  soy 


(i)     Vid.i,  cap.  VIL 
(2)     Ibid,  cap.  X. 
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«para  escribir,  ni  tengo  salud  y  cabeza 
»para  ello»  (i).  Ycuandolaobedienciala 
obligó  á  poner  manos  á  la  obra  más  ad- 
mirable de  su  celestial  pluma,  las  Mora- 
das, en  la  cual  con   toda   llaneza    nos 
enseña  cosas   tan   subidas    y    divinas, 
como  las  secretas  comunicaciones  del 
alma  con  Dios,  no  lo  hace  sin  dejar  an- 
tes estampadas  su  humildad  y  rara  mo- 
destia. «Son  tan  oscuras,  dice,  de  en- 
«tender  estas  cosas  interiores,  que  á 
«quien  tan  poco  sabe  como  yo,  forzado 
«habrá  de  decir  muchas  cosas  super- 
»fluas  y  aun  desatinadas  para  decir  al- 
aguna  cosa   que  acierte.  Es  menester 
vtenga  paciencia  quien  lo  leyere,   puc^ 
»yo  la  tengo  para  escribir  lo  que  no  sé; 
»que  cierto  tomo  algunas  veces  el  papel 
«como  una  cosa  boba,  que  ni  seque  de- 
«cir,  ni  como  comenzar»  (2).  Esta  modes- 
tia resalta  no  menos  en  una  carta  que  es- 
cribió á  su  confesor  D.  Gonzalo  Dávila, 
respondiendo  á  algunas  preguntas,  que 
según  se  deduce   de  la  contestación,  le 
había  hecho:  «Una  de  las  grandes  faltas 
»que  tengo,  le  dice,  el  juzgar  por  mí  en 
«estas  cosas  de  oración;  y  ansí  no  tiene 
«vuesa  mercó  que  hacer  caso  de  lo  que 
ídijere,  porque  le  dará  Dios  otro  talento 
wqueá  una  mujercilla  como  yo»  (3). 

¡Qué  aroma  tan  suave  y  celestial  ex- 
halan esas  palabras  dichas  con  la  senci- 
llez de  un  alma  pura  y  santa!  ¡Dichosos 
los  corazones  en  los  cuales  Dios  ha  de- 
positado los  tesoros  de  una  humildad 
profunda  y  de  una  modestia  semejante 
a  la  de  estos  dos  santos!  Esas  virtudes 
que  á  los  ojos  del  mundo  son  extrava- 


(0  De  la  excelencia,  aprobación  etc.  por  el 
1*.  Ir.  Jerónimo  Gracián,  apéndice  XIX,  cap.  V. 
de  las  obras  déla  Sania,  edición  cilada. 

(2)  Morada  I,  cap.  11. 

(3)  Carla  CCXVIII. 


gancias  y  rarezas,  y  lo  que  es  más,  tes- 
timonio de  espíritu  débil  y  apocado, 
constituyen  precisamente  el  pedestal  in- 
moble de  la  gloria  de  S,  Agustín  y 
Santa  Teresa.  Si  sus  nobles  almas  no 
hubieran  estado  adornadas  de  ellas,  se- 
guro es  que  á  pesar  de  su  grande  inge- 
nio y  sabios  escritos,  jamás  hubieran 
conquistado  esa  corona  de  inmortalidad 
que  ciñe  sus  frentes,  ni  serían  tan  popu- 
lares y  gloriosos  sus  benditos  nombres. 
Al  recorrer  la  páginas  trazadas  por  sus 
plumas,  y  descubrir,  al  lado  de  la  ma- 
jestad y  grandeza  de  conceptos  3^  ele- 
vación de  ideas,  aquella  modestia  y  na- 
turahdad  que  en  todas  sus  obras  resalta, 
siéntese  uno  comiO  obligado  á  amarlos, 
y  en  lo  mas  íntimo  del  corazón  nace  un 
deseo  de  conversar  con  ellos  y  contarse 
en  el  número  de  sus  discípulos,  apode- 
rándose del  alma  indefinible  tristeza  al 
reconocer  la  imposibilidad  de  realizar 
ese  deseo.  ¡Dichosos  los  que  pudieron 
conocerlos,  y  más  dichosos  aún  los  que 
pendientes  de  sus  labios,  escucharon  las 
sublimes  sentencias  que  cual  celestial 
rocío  caían  sobre  las  almas,  purificán- 
dolas y  elevándolas  á  otras  regiones, 
donde  los  sentidos  pierden  su  imperio 
y  recobra  la  inteligencia  sus  veneran- 
dos fueros! 

El  paralelo  que  acabamos  de  formar 
entre  las  principales  virtudes  de  San 
Agustín  y  Santa  Teresa  puede  bastar 
al  lector  para  conocer  las  perfectas  ana- 
logias  que  entre  los  dos  existen,  y  á  la 
vez  servirle  de  guía  para  que  por  sí 
mismo  vaya  formándole  entre  las  de- 
más virtudes,  cosa  que  le  será  muy 
fácil,  y  que  por  lo  mismo  omitimos 
nosotros.  Sin  embargo  no  pasaremos 
adelante,  sin  detenernos  en  hacer  ver, 
aunque  sea  con  brevedad,  las  semejan- 
zas que  entre  sí  tienen  como  fundado- 
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res;  pues  si  en  sus  facultades  intelec- 
tuales y  morales,  en  su  espíritu  y  en 
sus  virtudes  se  parecen,  las  reglas  que 
dictaron  para  el  régimen  de  sus  hijos 
se  dan  tanto  la  mano,  que  desde  luego 
se  advierte  ser  uno  mismo  el  espíritu 
que  les  animaba  y  el  fin  que  se  propo- 
nían. Sería  por  tanto  omisión  imperdo- 
nable  pasar  en   silencio  las  analogías 


que  existen  entre  la  Regla  del  Obispo 
de  Hipona  y  las  Constituciones  y  otros 
avisos  que  da  á  sus  hijas  la  esclarecida 
Reformadora  del  Carmelo. 

Fr.  Tomás  Rodríguez. 

(Se  continuará.) 
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ADDITAMENTA 

AD   CRUSENII    AUGUSTINIANUM   MONASTICON 


DE  CCENOBllS  ORDINIS  EREM.  S.  P.  AUGUSTINI 

AB  ANN'O  1400  AD   I45O. 

Conv.  AbbaticeStingias,  alias  Sesting-e, 
in  provincia  Senarum,  recensetur  ab 
Herrera  sub  anno  1434. 

Conv.  Acri  tit.  S.  Catharinae  in  dioe- 
cesi  Bisignanensi  in  Calabria  citeriori 
erigitur  ab  Antonio  Coriolano  an.  141 3. 

Conv.  Agriae  sive  de  Agri  (di  Erlaw) 
tit.  Sancti  Nicolai  in  Ilungaria  extabat 
an.  1419.  Periit  autem  an.  1596,  tune 
urbe  a  Turéis  expugnata. 

Conv.  Albani  sub  titulo  S.  Alaria  de 
Stella  in  provincia  Neapolitana  nomi- 
natur  ab  Herrera  ad  an.  1432. 

Conv.  Albiniacensis,  alias  S.  Petri 
Albiniacensis,  tit.  S.  Spiritus  in  Sabau- 
dia  ad  radiccs  montis  d'Arcluze  ab  inco- 
lis  traditur  nostratibus,  quibus  postea 
Barones  de  Miolatis  egregiam  ecclesiam 
construxerunt.  De  illo  fit  mentio  in 
Ordinis  regestis  ad  an.  1432.  Spectabat 
ad  provinciam  Narbonensem. 

Conv.  Amonensis  in  provincia  Pro- 
vincias nominatur  ab  Herrera  ad  an- 
num  1419. 

Conv.  S.  Amoris  (di  Saint  Amour) 
in  Burgundia  propc  fines  Bressise,  tit. 


S.  Annas,  a  nostratibus  acquiritur  an- 
no 1438.  Affirmat  tamcn  Lubin  illum 
fundatum  fuissc  a  Dominis  de  Digoing 
tune  illiusoppidiToparchis,  vívente  ad- 
huc  S.  Nicolao  de  Tolentino. 

Conv.  Andegavensis  (di  Angers)  tit. 
S.  Cathariníe  ab  Herrera  nominatur  ad 
an.  1432;  sed  Lubin  ubi  agit  de  Commu- 
nitate  Bituricensi  affirmat  illum  in- 
choatum  fuisse  an.  1307,  ac  illius  fun- 
datores  fuisse  Dóminos  de  Beauveau. 
Antea  pertinebat  ad  provinciam  Fran- 
cias. 

Conv.  Appamiee  (di  Pamiez)  in  pro- 
vincia Tolosana,  sive  Aquitanise,  ab 
Herrera  nominatur  ad  an.  1425;  licet 
testetur  illius  alumnum  fuisse  Mag.  Fr. 
Raymundum  de  Accono,  qui  fuit  Apos- 
tolicus  Sacrista  circa  an.  1345.  Jam  hoc 
anno  134S  extitisse  fatetur  etiam  Lubin, 
ubi  agit  de  provincia  Tolosana. 

Conv.  Aquarum-Vivarum  tit.  S.  Ma- 
ride in  provincia  Aragonias  ab  Herrera 
ponitur  sub  an.  1426.  Verum  testatur 
Lubin  illum  fundatum  fuisse  a  Jacobo 
Aragonice  Rege  vulgo  Debellaíore  nun- 
cupato  an.  1239.  Situs  erat  super  mon- 
tem  Aquas-Vivas  appellatum  in  campo 
Alzirae  in  dioecesi  Valentina. 
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Conv.  Aquas-Latas  (di  Igualada)  tit. 
S.  Aug-ustini  in  Catalaunia  an.  1437 
spectabat  ad  provinciam  Aragonia:. 

Conv.  Aquilaris  tit.  S.  Joannis  in  Pro- 
vincia Castcllas  eratEremitorium  situm 
in  dioecesi  Asturicensi.  et  in  termino 
Odansi.  vulgo  appellatum  S\  Joannes 
de  Aquilari.  Acquisitum  fuit  circa  an- 
num  142,4  per  nostratem  Fr.  Gundisal- 
vum  de  Ruperolis. 

Conv.  Archistoni.  alias  Atherstonas 
in  Limite  Lincolniensi  in  Anglia  nomi- 
natur  ad  an.  1420. 

Conv.  Arensis  tit.  S.  Augustini  in 
Provincia  Castell^  fundatur  anno  1423 
per  Dominum  Didacum  Fernandez  de 
Entrena,  Archidiaconum  Calagurrita- 
num.  Protonotarium  Apostolicum,  et 
D.  Blancas  Reginas  Navarras  thesaura- 
rium.  Verum  arbitratur  Herrera  quod 
primus  hujus  coenobii  erector  circa 
an.  i377fuerit  Didacus  López  Ari  íncola, 
qui  in  praedio,  quod  prope  Arum  possi- 
debat,  illud  extruxit  ad  honorem  S.  P. 
Augustini.  Dominas  Nostras,  et  omnium 
Sanctorum.  Dicitur  etiam  Ilarensis,  sive 
de  Haro. 

Conv.  Arnarorii,  alias  Ardnariee  (di 
Arnaroye)  in  dioecesi  Killaledensi  in 
Hibernia  extabat  an.  142V  Situs  erat 
in  limitibus  Comitatus  de  Siego,  et  in 
Majonensi  Agro. 

Conv.  Arthesii  (di  Arthez)  in  dioecesi 
Lescariensi,  in  Bearnia  pertinebat  ad 
provinciam  Tolosanam  an.  1439. 

Conv.  Aurelianensissub  tit.  S.  Sebas- 
tiani  (di  Orleans)  situs  in  ejusdem  civi- 
tatis  suburbio,  pluries  destructus,  de 
novo  reasdificatus  fuit,  ut  scribit  Lubin 
agens  de  Francias  provincia.  Habebant 
nostrates  intra  urbem,  apud  Palatii  ca- 
pellam,  S.  Ludovici  hospitium  in  quod 
obsidionum  tempore  se  recipiebant.  Ab 
Herrera  ponitur  sub  an.  1420:   verum 


affirmat  praefatus  Lubin  inchoatum 
fuisse  an.  1350.  Citat  idem  Herrera  in- 
dultum  Joannis  XXII,  quo  ad  instantiam 
Joannis  Francias  et  Navarras  Regis  con- 
ceduntur  Eremitis  S.  P.  Augustini  mo- 
nasteria  Saccitarum,  qiix  in  urbihus  Re- 
mensi,  Aurelianensi,  et  Tornacensi  jam 
erant  totaliter  derelicta. 

Conv.  Barefluctus  (di  Barfleur)  in 
dioecesi  Constantiensi  (di  Constances 
in  Gallia)  ad  oram  maris  Britannici  ab 
Herrera  ponitur  ad  an.  1431:  sed  Lubin 
ubi  agit  de  provincia  Francias  asserit 
illum  íundatum  fuisse  a  Rege  Philippo 
Puchro  an.  1282.  Erat  sub  titulo  S.  Tho- 
mas  Cantuariensis. 

Conv.  BarchinonisnuncupatusZ)o7?2z¿5 
Dei  octo  circiter  milliaribus  a  civitate 
distans.  fundatus  fuit  a  Beltramo  Nico- 
lai  circa  an.  1410,  qui  asdem  illam  erigi 
voluit  in  nemore,  quasi  firmissimum 
regularis  observantiae  propugnaculum, 
ut  ait  Herrera. 

Conv.  Barri,  alias  Bargiarum  (di  Bar- 
gi)  in  Pedemontio,  tit.  S.  Marias  Gra- 
tiarum,  anno  1438  pertinebat  ad  provin- 
ciam Lombardiae,  et  1503  ad  Congrega- 
tionem  ejusdem  nominis. 

Conv.  Bassani  tit.  S.  Catharince  in 
Marchia  Tarvisina  fundatur  an.  1424; 
et  anno  1548  transivit  ad  Congregatio- 
nem  Insubrias,  vulgo  Lombardias. 

Conv.  Belviderii  (di  Belvedere)  tit. 
S.  Marice  Annuntiatae,  in  dioecesi  Caria- 
tiensi  in  Calabria  citeriori,  fundatur 
nn.  1446  ecclesiam  donante  D.  Antonio 
Episcopo  S.  Marci.  Transiit  postea  a 
provincia  Neapolitana  ad  Congregatio- 
nem  Zampanorum. 

Conv.  Beneventi,  ab  alio  diversus.  tit. 
S.  Andreas  de  Rocca,  prope  eamdem 
civitatem  pertinebat  ad  provinciam  Nea- 
politanam  an.  1437. 

Conv.  Benfadae  alias  Benadensis  (di 
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Belahaunes)  tit.  Corporis  Christiin  dioe- 
cesi  Akadensi  in  Comitatu  de  Siego  in 
Hibernia  fundatur  anno  1423. 

Conv.  BigeWds  (di  Biella)  tit.  S.  Petri 
in  Pedemontio  an.  1438  spectabat  ad 
provinciam  Lombardiee,  et  traditur  Con- 
gregationi  ejusdem  nominis  an.  1485. 

Conv.  Bilbai  tit.  S.  Bartholomeei  de 
Verris  in  dioecesiBurgensi,  nunc  Victo- 
riensi,  in  provincia  Castell^,  extruitur 
extra  urbem  an.  1419.  Circa  an.  1425 
opera  prasserlim  B.  Augustini  Romani, 
Ordinis  Prioris  Generalis,  titulo  S.  Au- 
gustini intra  urbem  translatus  fuit. 

Conv.  Bitterrensis  (di  Beziersj  tit.  S. 
Augustini  nominatur  ad  an.  1420.  Spec- 
tabat ad  provinciam  Narbonensem. 

Dum  de  Biterrensi  coenobio  verba  fa- 
cimus,  haud  prasterire  posse  videmur 
absque  piaculo  quee  in  Ordinis  Regestis 
ad  an.  1644  leguntur,  quee  nimirum  ita 
sonant:  Caivinistarum  immani  bello 
Gallia  undique  exagitata  tanta  hostes 
crudeJitate  exarserunt  in  Fratres  Ordi- 
nis S.  Augustini  provincias  Narbonas,  et 
Burgundias  ut  aliqui  exilio,  alii  veneno, 
alteri  praecipitio,  Cceteri  ferro,  et  flamma 
hanc  mortalem  vitam  cum  asterna  com- 
mutarint.  Nec  hoc  Fratrum  macello 
contenti  inimici  ad  cedificia  infanda  ra- 
bie conversi  omnesfcre  hujusprovincice 
conventus  funditus  everterunt,  et  eo- 
rum  scripturas  igni  commiserunt,  adeo 
ut  a  gloriosas  memorias  Ludovico  XIll 
Rege  Christianissimo  de  ipsis  parta  fe- 
lici  victoria  Fratres  nulla  antiquorum 
monasteriorum  invenerint  vestigia, 
quando  ad  debellatas  civitates  vocati 
in  miserrimis  hospitiis  ex  eleemosynis 
piorum  Christifidelium  vivere,  et  dege- 
rc  coacti  fuerunt.  Nec  penuria  Fratrum 
potuisset  provinciam  ad  propria  revo- 
care nisi  Deus  suscitasset  P.  Mag.  Fr. 
Jacobum    Fornier  Cremiacensem,  qui 


flendo  devastationem  gentis  suas,  ac 
simul  meditando  modum  illam  ad  anti- 
quum  splendorem  reducendi,  obtento 
ad  hoc  a  suo  P.  Mag.  Provinciali  dilapi" 
dato,  et  spoliato  conventu  Biterrensi, 
pessundatis  humanse  prolis  et  succes- 
sionis  considerationibus,  fratrem  suum 
germanum  unicum  ac  primogenitum 
ad  novitiatum,  et  professionem,  servatis 
requisitis  ipse  admisit,  et  unum  fratrem 
laicum  nomine  Georgium,  qui  tres  soli 
et  simul  juxta  strictam  et  antiquam 
Regulas,  et  Constitutionum  observan, 
tiam  ibidem  diu  vivendo.  tándem  Deo 
favente  hujus  propositi  selectos  admi- 
serunt  juvenes,  quorum  ope,  virtutibus, 
et  exemplis,  parentum  ac  amicorum 
eleemos3'nisprcefatum  conventum  a  fun- 
damentis  erexerunt,  plura  in  honorem 
Augustinianas  Familia  prosequuturi, 
nisi  P.  Mag.  Carpenius  tune  Provin- 
cialis  studiorum  prastextu,  sed  reve- 
ra fratrum  indigentia,  eos  in  supersti- 
tibus  paucis,  quibus  flamma,  et  ferrum 
pepercerat,  conventibus  collocarit.  Alus 
tamen  succedentibus,  devastata  civitate 
Montagnacensi  aliquod  hospitium  prae- 
fatus  Rex  concessit,  utsicut  Biterris,  sic 
ibidem  antiquum  et  nobilissimum  con- 
conventum  hostili  feritate  destructum 
restaurarent.  Verum  Regis  voto  obtem- 
perare difficillimum  videbatur  quamdiu 
mutatio  eorumdem  Fratrum  a  Prov.in- 
cialis  nutu  staret;  qua  de  re  suppLica- 
runt  SS.  Dño.  Urbano  Vill  ut  huic  malo 
dignaretur  mederi  institutione  unius 
Vicarii-Provincialis,  ab  ipsis  ad  placitum 
et  ad  nutum  eligendi,  qui  ipsorum  tam 
quoad  studia,  quam  quoad  mores,  abs- 
que tamen  corporis  provincias,  et  capitis 
divisione,  curam  haberet,  prout  SSmo. 
placuit  ipsis  concederé.  Postquas  primo, 
et  secundo,  successive,  et  immediatc 
elegerunt  P.  Mag.  I-"ranciscum  Fornc- 
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rium  (mortuo  Jam  ejus  fratre  Jncobo) 
in  Mcarium  Provincialem  Communi- 
tatis  Biterrensis,  quoduce  in  civitatibus 
Monpeliensi,  Nemausensi,  Mariog-iolen- 
si,  et  Sancti  Romani  a  Tarno,  et  in  alus 
secLindum  tempus,  de  quo  illis  Rex 
g^loriosum  reporta  ha  t  triumplTum,  par- 
va obtinuerunt  hospitia  ut  antiqua  res- 
taurarent  atque  extruerant  monasteria, 
sicLit  multis  in  locis  Deus  votis  Rejris 
favit:  et  quia  experimento  comproba- 
runt  mutationem  triennalem  Priorum 
localium  miiltum  ofíicere  desider;itis 
reeeditícationibus  ex  solis  eleemosynis 
laciendis,  ideo  ea  stante  necessitate,  de 
Prioribus  benemeritis  statuerunt  rite 
observari  cap.  2,  num.  9,  part.  3  Consti- 
tutionum.  ubi  expressis  verbis  liabetur: 
Ut  in  conventibus,  qui  de  novo  asdifican- 
tur,  vcl  in  quibus  aliqua  fabrica  map;ni 
momenti  incdcpta  cernitur,  in  his  po- 
terit  Ídem  Prior  bis,  et  pluries  reeligi, 
si  a^dificationi  conventus  conducere  vi- 
debitur. 

Conv.  Bracliiani.  alias  Barcenni  (di 
Bracciano)  tit.  S.  Marice  Novellas  in 
provincia  Romana,  fundatur  circa  an- 
num  1436  ex  concessione  Eugenii  IV. 
Dotatus  fuit  a  Principe  l^-sino  de  { Jrsi- 
nismag-no  SiciliasCancellario,  qui  eidem 
ccenobio  gratis  donavit  possessioncm 
dell'Ospedaletto,  et  alian:  a  S.  Cornelia 
nuncupatam;  an.  1459  illi  adnexa  fuit 
parva  ecclesia  S.  Sebastiani.  Circa  an- 
num  1650  in  eo  Ordinis  studia  instituta 
sunt.  Tune  habeb¿it  annuum  proventum 
scutatorum  2019,  et  alebat  1^'ratres  23. 
Evasit  coenobium  generalitium  an.  1651; 
sed  P.  Provincialis  jurisdictioni  restitui- 
tur  an.  1742.  Iterum  autem  subjectum 
fuit  immediat£e  P.  Rmi.  Generalis  juris- 
dictioni an.  1788,  quo  P.  Provincialis 
convcntum  Marcni  pro  Brachiancnsi 
recepit. 


Conv.  Brisaci  (di  Brisach)  tit.  S.  Ethar- 
di  in  dioecesi  Constantiensi  an.  1.J33 
pertinebat  ad  provinciam  Rheni.  Lubin 
illius  initium  refert  ad  an.  1360. 

Conv.  Burgokeras,  sive  Burgofloras  (di 
Boreskarie)  in  dioecesi  Tuamensi,  ad 
lacum  Lough  Kare  in  liibernia,  antea 
pertinebat  ad  Ordinem  Carmelitarum, 
transiit  autem  ad  Augustinianos  Ere- 
initas  an.  1412. 

Conv.  Buriensis,  alias  Brugensis  (di 
Burgh  S.  Emunds,  alias  Burye)  in  An- 
glia  in  Limite  (>antabrigiensi  extabat 
an.  1419. 

Conv.  Cagsenee  tit.  S.  Augustini  ini 
Romandicla  nominatur  ad  an.  1432. 
lüvasit  postea  coenobium  generalitium. 

(^onv.  Cajetas  (di  Gaeta),  in  provincia 
Térras  Laboris,  fundatur  an.  1413  a  nos- 
trate  eximio  concionatore  Fr.  Francisco 
Mellini  de  Roma,  qui  deinde  fuit  Epis- 
copus  Senogallias.  Transiit  ad  Congre- 
gationem  S.  Joannis  de  Carbonaria  an- 
uo 1452. 

Conv.  Candidas  in  diceccsi  Abellini 
tit.  S.  Augustini  an.  1424  pertinebat  ad 
provinciam  Terree  Laboris. 

Conv.  Calvimontis  an.  1424  spectabat 
ad  provinciam  Tolosanam. 

Conv.  Capuaí  tit.  S.  Alarias  Magdale- 
nas nominatur  ad  an.  1423,  et  an.  1464 
habebat  titulum  S.  Augustini.  Postea  a 
provincia  Jerr^ Laboris  transiitad  Con- 
gregationem  S.  Joannis  de  Carbonaria. 

Conv.  Carpi  tit.  S.  Augustini  in  ditio- 
nc  í)ucis  Mutina:,  fundalm-an.  14^17  a 
nostrate  P.  Fr.  Dionysio  Vitclleschi  de 
Cornueto,  ex  donatione  Dominas  Elisa- 
bethce  Piee. 

Conv.  Carthaginis  Xovas  (di  Carta- 
gena) tit.  S.  Joannis  Evangelistas,  ante¿i 
extra  muros  extabat  anno  1437;  pos- 
tea translatus  fuit  intra  urbem  tit.  S. 
Leandi'i. 
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Conv.  Calipti  in  provincia  Franciae 
apud  Herreram  nominatur  ad  an.  1426. 

Conv.  Cassovias  (di  Caschaw)  in  Hun- 
garia  ab  Imperatore  traditur  an.  1422 
nostrati  B.  Isaias  Bonero  de  Cracovia. 

Conv.  Castri  Catini  (di  Catino)  tit. 
S.  Augustini  in  Sabina  nominatur  ad 
an.  1431. 

Conv.  Castri  S.  Petri  (di  Castel-S. 
Pietro)  prope  Bononiam  tit.  S.  Bartho- 
lomasi  extabat  anno  1421. 

Conv.  Certaldi  (di  Certaldo)  in  dice- 
cesi  S.  Miniati  in  Iletruria  erat  antea 
ccclesia  collegiata  sub  tit.  Sanctorum 
.Michaelis,et  Jacobi,  quas  a  Joan ne  XXIII 
Augustinianis  Eremitis  tradita  fuit 
an.  1410. 

Conv.  Cervarias  (di  Cervera)  tit.  S. 
Augustini  in  Cathalaunia  dimittitur 
an.  1419;  sed  reassumitur  an.  1573. 

Conv.  Cerviae  tit.  S.  Georgii  in  Ro- 
mandiola  nominatur  ad  annum  1431. 

Conv.  ("ervistensis  an.  1424  spectabat 
ad  provinciam  Saxonias. 

Conv.  Chii  (di  Scio)  in  arcipelago 
grasco  fundatur  an.  1419.  Spectabat  ad 
provinciam  Térras  Sanctas. 

Conv.  Chononii  in  provincia  Xarbo- 
nas  apud  Herreram  nominatur  ad  an- 
num 14^3. 

Con.  Comar,  alias  Komaras  in  Danu- 
bii  Ínsula,  vulgo  de  Schiict,  pcrtinebat 
ad  provinciam  Ilungarice  an.-  1424. 

Conv.  Coniensis  provincise  Saxoniae 
apud  Herreram  nominatur  an.  143 1. 

Conv.  Constantiensis  dicecesis,  sub 
tit.  S.  xMariae,  in  provincia  Rhcni  refer- 
tur  apud  Herreram  adán.  1417. 

Conv.  Conturbensis  in  provincia  Cas- 
tellae  nominatur  ab  Herrera  ad  an.  141Q. 

Conv.  Corciani  tit.  S.  P.  Augustini 
ad  Lacum  Trasimcnum  an.  1425  spec- 
tabat ad  provinciam  Spoletanam. 

Conv.    Corcyrae   (di    Corfú)   in    mari 


Jonio  sub  tit.  S.  Mariae  Annuntiatae 
an.  1419  spectabat  ad  provinciam  Tér- 
ras  Sanctae. 

Conv.  Cormendini  (di  Kermendt) 
in  Hungaria  Cisdanubiana  extabat 
an.  1423. 

Conv.  Corneburgensis  (di  Komeburg) 
tit.  Domiis  Sanctce,  prope  Viennam  in 
Austria,  an.  1427  pertinebat  ad  provin- 
ciam  Bavariae. 

Conv.  Cremas  tit.  S.  Jacobi  Portas  de 
Ribalta  ex  donatione  DD.  Alberti  Epis- 
copi  Placentini  inchoatur  an.  1257:  sed 
an.  1434  vel  a  fundamentis  erigitur,  vel 
potius  restauratur  sub  tit.  S.  Augusti- 
ni, pecuniis  ex  testamento  relictis  a 
D.  Thoma  Vimercati  Cremensi  cive, 
opera,  et  industria  nostratum  Fratrum 
Joannis  Rochi  Papiensis,  et  Bartholo- 
masi  Cazuli  Cremensis,  qui  jure  censen- 
di  sunt  veluti  inceptores  celeberrimee 
Insubricae  Congregationis,  quas  in  eo- 
dem  coenobio  an.  1439  instituta  fuit. 

Conv.  Cremiaci  (di  Cremieu)  in  Del- 
phinatu  nominatur  ab  Herrera  sub 
nomine  Crimiaci  ad  an.  1425;  sed  affir- 
raat  Lubin  illum  fundatum  fuisse 
an.  1290  a  Delphinis  principibus  tune 
Delphinatus  a  se  nominati  Toparchis. 

Conv.  Cusentinus  (di  Cosenza)  tit.  S. 
Augustini  in  Calabria  an.  1425  spectabat 
ad  provinciam  Apulias,  sed  an.  1521  ad 
CongregationemZampanorumtransiit. 

Conv.  Czuli  in  Bohemia  an.  1410  per- 
tinebat ad  provinciam  Bohemias. 

Conv.  Draceni  (di  Draguignan)  in 
diceccsi  Forojulicnsi  in  Provincia  ab 
Herrera  nominatur  ad  an.  1430;  sed 
videtur  jam  extitisse  an.  1256. 

Conv.  Drocis  (di  Dreux)  in  dioecesi 
Carnotensi  jussu  Joannis  XXIII  traditur 
Eremitis  /\ugustinensibus  an.  141 1. 

Conv.  Dublini  (di  Dublin)  in  Hiber- 
nia  ab  Herrera  poniturad  an.  1421.  Sed 
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ex  Waraeo  affirmat  Lubin  illum  sub  tit. 
SS.  Trinitatis  inchoatum  fuisse  circa 
an.  1259. 

Conv.  Dunmorensis  (di  Duamor)  in 
dioecesi  Taamensi,  Comitatus  Galvicn- 
sis,  in  Mibernia  fundatus  fuit  a  Ber- 
mini^hamis  Athentias  dominis.  Nomi- 
natur  in  Ordinis  Regestis  ad  an.  1425. 
Conv.  Ennegiaci,  alias  Enneziaci  (di 
Ennezat)tit.  B.  MariíE  Virginis,  S.  Joan- 
nis  Baptistas  etc.  in  dioecesi  Claromon- 
tensi  in  Arvernia  ponitur  ab  Herrera 
ad  an.  1437.  Sed  noster  Augustinus  Lu- 
bin ag-ens  de  provincia  Narbonae  affir- 
mat illum  erectum  fuisse  a  Guilelmo 
de  la  Flote  domino  de  Ravel,  Francias 
Cancellario  an.  1324*. 

Conv.  Eslingas  (di  Eslingcn)  in  Duca- 
tu  Wittembergensi,  tit.  S.  Augustini 
an.  1435  pertinebat  ad  provinciamRhe- 
no-Svevicam.  Postea  ab  haereticis  occu- 
patus  fuit. 

Conv.  de  Essyek  an.  1427  spectabat 
ad  provinciam  Hungarias. 

Conv.  Estenwegensi  an.  1423  perti- 
nebat ad  provinciam  Saxoniae. 

Conv.  Eugubinus  tit.  S.  Ilieronymi 
in  Umbria  fundatur  circa  an.  1414  a 
quodam  P.  Fr.  Ugolino,  et  alus  nostra- 
tibus  super  collem  uno  milliario  situm 
procul  ab  urbe,  utibidem  regularis  ob- 
servantia  custodiretur.  Sed  exorto, 
suadente  diabolo,  circa  illius  ccenobii 
Prioratum  Fratrum  dissidio,  unus  ex 
eis,  nempe  Fr.  Ugolinus,  préeter  Ordi- 
nis consuetudinem  a  S.  Sede  Priora- 
tum obtinuit.  Quare  major  illorum 
Fratrum  pars  indignatione,  non  qui- 
dem  contra  S.  Sedem,  sed  contra 
Fr.  Ugolinum  commota,  ab  illo  con- 
ventu  recessit,  et  in  alus  cosnobiis  Su- 
periorum  permissu  se  recepit.  Itaque 
P.  Prior  Ugolinus  pene  solus  cum  pau- 
cis  Fratribus  in  illo  coenobio  remansit; 


quae  res  cum  ad  Summi  Pontilicis 
joannis  XXIll  aures  pervenisset,  Con- 
fraternitati  S.  Augustini,  quas  in  vicina 
Eugubiensi  civitate  tune  vigebat,  illum 
conventum  assignavit,  dimisso  iilinc 
etiam  Priore  Fr.  Ugolino,  út  sic  suis  et 
Ordinis  impensis  disceret  rem  esse 
valde  suspectam,  multisque  incommo- 
dis  obnoxiam  in  quibuscumquc  elec- 
tionibus  peragendis  statutas  leges, 
atque  antiquam  consuetudinem  pras- 
tergredi.  Tándem,  ad  instantiam  Gui- 
dantonii  Comitis  Feretri,  a  Martino  V 
an.  1420  Minoritis  Observantibus  coe- 
nobium  illud  traditum  fuit. 

Conv.  Eysomli,  sive  de  Ersomio  situs 
super  montem  in  Transilvania  an.  1434 
spectabat  ad  provinciam  Hungarias. 

Conv.  Famagustas  tit.  S.  Antonii 
an.  143 1  pertinebat  ad  provinciam  Ter- 
ree Sanctce.  Sedan.  i^yoCypro  ínsula 
a  Turéis  expugnata,  eversus  fuit. 

Conv.  Farneti  in  provincia  Romana 
nominatur  apud  ílerreram  adán.  1423. 
Conv.  S.  Felicis  prope  Janum  in 
dioecesi  Spoletana  an.  1450  a  Nicolao  V 
traditur  nostrati  Congregationi  Peru- 
sinas. 

Conv.  Fiati  (di  Fiat)  in  dioecesi  Cas- 
trensi  inCallia  extabatan.  1425  in  pro- 
vincia Tolosana.  Evertitur  a  Calvinistis 
circa  an.  1576,  quo  tempore  Fr.  Anto- 
nius  de  Escrozailles  in  eodem  coenobio 
ab  illis  vulneratus,  paulo  post  occubuit. 
I  lie  conventus  diversus  fuit  a  coenobio 
Figiacensi  (di  Figeac)  in  pago  Cadur- 
censi  ejusdem  Tolosanee  provincias,  de 
quo  agit  Lubin  in  Orbe  Augustiniano 
pag.  173. 

Conv.  Fiorentias  tit.  S.  Alarias  Coeli, 
extra  portam  Gatolini,  an.  142 1  incor- 
poratur  coenobio  S.  Spiritus  ut  ibidem 
institueretur  observantia  regularis.  In 
eodem  coenobio  Ven.  Joannes  de  Alar- 
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coadidicit  normam  regularis  discipli- 
nse,  quam  postea  in  Hispaniam  invexit. 

Conv.  Florentiae  tit.  de  Ricorbolis, 
amotis  illinc  Monialibus,  nostratibus 
de  Observantia  ab  Eugenio  IV  traditur 
an.  1436. 

Conv.  Ítem  Florentiae  tit.  Cliiariti  in 
via  S.  Galli  olim  fundatusa  Chiarito  S. 
Zenobii  Episcopi  Fiorentini  ministro;  ab 
codem  Eugenio  IV  tune  temporis  Flo- 
renticc  degente,  dimissis  illinc  etiam  Mo- 
nialibus, ceditur  nostratibus  de  Obser- 
vantia an.  1436.  Sed  nostratibus  paulo 
post  abeuntibus,  coenobium  illud  ingres- 
sae  sunt  Moniales  Eremitas  Ordinis  S. 
Benedicti,  quse  antea  incolebant  monas- 
terium  S.  Bartholomasi,  ubi  postea 
erectum  fuit  Lazaretum.  Relicto  autem 
Chiariti  coenobio  Augustinenses  tran- 
sierunt  an.  1453  ad  Ecclesiam  S.  Bar- 
nabae,  quam  spectabiles  quidam  Fio- 
rentini cives  illis  donaverant.  De  hoc 
coenobio  S.  Barnabse  in  Ordinis  Reges- 
tis  non  fit  amplius  ulla  omnino  mentio 
post  an.  1465.  \'idetur  transisse  ad  Mo- 
niales Montis  Carmeli. 

Conv.  Frusinonis  (di  Frosinone)  tit. 
SS.  Trinitatis  in  Campania  Romana 
fundatus  fuisse  creditur  circa  an.  1400. 

Conv.  Fulginii  (di  Fuligno)  tit.  S.  Ni- 
colai  in  Umbría,  abeuntibus  illinc  Mo- 
nachís  Olivetanis,  traditur  nostratibus 
de  Congregatione  Perusina  ab  Episco- 
po  Fulginate  Jacobo  Bertí  an.  1435. 
Concessioni  Episcopi  accessit  an.  1437 
Olivetanorum  consensio. 

Conv.  Gamundiae  (di  Gemundt)  tit. 
SS.  Virginis  Prassentatas,  in  dioecesi 
Augusta  na  in  Germania,  ab  Herrera  no- 
minatur  ad  an.  1417;  sed  asserit  Lubin 
ilium  cxtructum  fuisse  an.  1 140. 

Conv,  Garegnani,  alias  Carignani  (di 
Carignano)  tit.  S.  Mariae  Gratiarum  in 
dioecesi     Taurinensi     in     Pedemontio 


aa.  1425  sepctabat  ad  provinciam  Lom- 
bardiae;  sed  an.  1518  unitus  fuit  Con- 
gregationi  ejusdem  nominis. 

Conv.  Gazalee  in  provincia  Spoletana 
nominatur  ab  Herrera  ad  an.  1431. 

Conv.  S.  Geminii  (di  S.  Gemini)  in 
Umbria,  in  dioecesi  Narnias,  extabat  ad 
an.  142Ó  sub  titulo  S.  Joannis. 

Conv.  Geniensis  in  provincia  Francias 
nominatur  apud  Herreram  ad  an.  14 19. 

Conv.  Genoce,  alias  Gionas,sed  melius 
Geauuce  (di  Geaune)  in  diaecesi  Aduren- 
si,  in  pago  le  pays  de  Chalosse  nuncu- 
pato,  an.  1438  pertinebat  ad  provinciam 
Tolosanam. 

Conv.  Genuas  (di  Genova)  sub  tit.  S. 
-Marice  de  Celia,  extra  urbem  situs  in 
suburbio  S.  Petri  de  Arena  (diversus 
ab  alio  ejusdem  nominis)  spectabat  an- 
tea ad  Canónicos  Regulares  S.  Augus- 
tini,  sed  an.  1422  ad  nostrates  transsit, 
illum  acceptante  P.  Fr.  Paulo  Vivaldi 
Genuensi,  qui  tune  degebat  in  coenobio 
S.  Teclas  (postea  S.  Augustini),  ubi  pri- 
ma fundamenta  jecit  celebérrimas  In- 
subricae  Congregationis.  Incoeptae  a 
P.  Paulo  Vivaldi  reformationi  adhasrc- 
bat  etiam  hoc  coenobium  S.  Petri  de 
Arena,  et  aliud  S.  Marías  de  Belvedere 
in  Genuce  montanis  ad  mare  situm. 

Conv.  S.  Georgii  de  Surregio,  (vulgo 
Seurre,  postea  Bellegardej  in  dioecesi 
Vesontionensi,  olim  extra  urbem  sub 
titulo  S.  Georgii  a  Baronibus  S.  Georgii 
fundatus,  postea  intra  urbem  tit.  Xos- 
trae  Dominas  deConsolatione  translatus 
fuit.  Nominatur  in  Ordinis  Regestis  ad 
an.  1426. 

Conv.  Gerfalchi  (di  Gerfalco)  tit. 
S.  Augustini  in  dioecesi  Volaterrana 
an.  1419  pertinebat  ad  provinciam  Se- 
na rum  in  Tuscia. 

Conv.  Gonessae  ,  alias  Leonissae  (di 
Leonessa)  tit.  S.  Petri,  juxta  Herreram, 
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et  S.  iEgidii  Abbatis  juxta  Lubin,  no- 
minatur  a  praifato  Herrera  ad  an- 
num  142J.  Spectabat  ad  provinciam 
Spoletanam. 

Conv.  Gorae  in  provincia  Bavariae 
apud  ílerreram  nominatur  ad  an.  1438. 

Conv.  Graniani  (di  Grag'nano)  tit. 
S.  Augustini  in  dioccesi  Litterensi 
an.  i-}24  pertinebat  ad  provinciam  Xea- 
politanam. 

Conv.  de  Grotkinser  an.  1434  specta- 
bat ad   provinciam  Bavariae. 

Conv,  Gualdi-Catanei  (di  Gualdo-Ca- 
taneo)  tit.  S.  Augustini  in  dioecesi  Spo- 
letana  nominaturabllerreraadan.  1423. 

Conv.  Hagenoae  (di  Ilaganaw)  in 
Alsatia,  in  dioccesi  Argentinensi,  tit. 
S.  Augustini  an.  1422  spectabat  ad 
provinciam  Rheni  et  Svevias. 

Conv.  llanas  (di  Any)  in  Comitatu 
Limericensi  in  Hibernia  nominatur  ab 
Herrera  ad  an.  1432. 

Conv.  Heidelberg,  sive  Haidelberg 
tit.  B.  Mari^  in  Palatinatu  Riieni,  ad 
fluvium  Neckar,  an.  1435  spectabat  ad 
provinciam  Rheni,  et  Sveviee;  sed 
an.  1 551  ab  hasreticis  occupatus  fuit. 

Conv.  Jaderas  (di  Zara)  in  Dalmatia 
erigitur  circa  an.  1422.  Spectabat  ad 
provinciam  Térras  Sanctas. 

Conv.  Judemburgensis  (di  Judenburg 
in  Styria)  provinciee  Bavariee  apud 
Herreram  nominóitur  ad  an.  1423.  Pos- 
tea pertinuit  ad  provinciam  Austriag. 

Conv.  Labaci  (di  Laubach)  vulgo  Lu- 
biana,  tit.  S.  Jacobi  in  Carniola  nomi- 
natur in  Ordinis  Regestis  ad  an.  1436. 
Erat  coenobium  generalitium.  Pertine- 
bat antea  ad  provinciam  Bavarias.  Si- 
tum  erat  extra  urbem,  sed  quia  Turéis 
Labacensem  civitatem  oppugnantibus 
utiie  esse  poterat.  idcirco  solo  asquatum 
fuit,  ejusque  loco  nostratibus  data  est 
intra  urbem  ecclesia  S.  Jacobi,  quam 


an.  1 513  jactis  novis  fundamentis  am- 
pliarunt.  Ob  Lutheranorum  infcstatio- 
nem  nostrates  coenobium  lUud  relique- 
runt  an.  1555. 

Conv.  Lamballii  (di  Lamballe)  tit. 
S.  Augustini  nominatur  ab  Herrera  ad 
an.  1425;  sed  refert  Lubin  illum  extruc- 
tum  fuissean.  1337  ab  Oliverio  de  Toiir- 
7iemine  domino  de  la  Ilunaudaye,  ejusque 
uxore  Isabella  de  Macliccou.  Transiit  a 
provincia  Francias  ad  Communitatem 
Bituricensem  an.  1625. 

Conv.  Landavii,  alias  Landoyas  (di 
Landau)  in  dioecesi  Spirensi  in  Palati- 
natu nominatur  sub  tit.  S.  Auerustini 
ad  an.  1422.  Spectabat  ad  provinciam 
Rheno-Svevicam. 

Conv.  Laphacensis  tit.  S.  xMartini  in 
Carinthia,  apud  Herreram  nominatur 
adán.  1431  tamquam  membrum  pro- 
vinciee   Bavaricae. 

Conv.  Laugingani  (di  Laugingen)  tit. 
S.  Augustini  in  dioecesi  Augustana  no- 
minatur ad  an.  1403,  quo  ibidem  Comi- 
tia  generalia  habita  sunt,  de  quibus 
Pamphilus  ita  scribit:  Miserabilis  fuit 
nostra  hasc  synodus;  nam  sasviente  ibi 
bello  quodam  multi  ex  Fratribus,  qui 
ad  Comitia  venerant,  perierunt...  An- 
tea spectabat  ad  provinciam  Bavariae, 
et  postea  transiit  ad  Rheno-Svevicam. 
Ordo  noster  coenobium  illud  cum  mul- 
tis  aliisamisitob  sacrilegam  rabiem  Lu- 
theranorum. A  nostrate  Fr.  Antonino 
Hohn  in  sua  chronologia  provincias 
Rheno-Svevicas  pag.  43  vocatur  con- 
ventus  Lavinganus,  et  dicitur  fundatus 
an.  1302  a  Comité  Palatino  Xeoburgico. 

Conv.  Lemovicensis,  alias  de  Lemovi- 
co  (di  LimogesJ  tit.  S.  Augustini  in  su- 
burbio de  Mommaille  extabat  an.  1419. 

Conv.  Liburni  (di  Livorno)  tit.  S. 
Joannis  in  Tuscia,  nostrati  provincias 
Pisanae  traditur  circa  an.  1425. 
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Conv.  Lippae  in  Transilvania  tam- 
quam  membrum  provinciae  Hung:ancas 
nominatur  a  Lubin  ad  an.  143^.  Diver- 
sas a  conventu  Lippee  in  Bohemia  fund. 
an.  1627. 

Conv.  Mansi-Puellarum  (le  Mas,Sain- 
ies  Espuelles)  nominatur  ab  Herrera  ad 
an.  1420  tamquam  membrum  provin- 
cice  Tolosanse.  Postea  ab  hasreticis  solo 
asquatus  fuit. 

Conv.  Marchafabas,  alias  Marquefabas 
(di  Marquefavej  dioccesis  Rivensis,  in 
Occitania  ad  Garumnam  fluvium  per- 
tinebat  an.  1419  ad  provinciam  Tolo- 
sanam. 

Conv.  Marciaci,  sive  Marsiaci  (di 
Marciac)  tit.  S.  Aug-ustini.  in  dioecesi 
Auscensi  in  Vasconia,  an.  1423  recense- 
batur  Ínter  cocnobia  provincia  Tolo- 
sanas. 

Conv.  Marcianas  (di  Marzalla)  tit.  S. 
Mariae  in  dioecesi  Florentina  an.  1420 
spectabat  ad  provinciam  Pisanam. 

Conv.  Mauriologii  (di  Marvejols,  sive 
Mauricge)  in  dioecesi  Mimatensi  extra 
urbem  situs,  an.  1420  nominatur  inter 
conventus  provincias  Narbonas.  An.  1567 
ab  hasreticis  solo  asquatus,  intra  urbem 
postea  extructus  fuit. 

Conv.  Mediolani  tit.  B.  Mariee  Coro- 
natae,  extructus  fuit  ad  honorem  S.  Ni- 
colai  de  Tolentino  extra  portam  Cuma- 
nam,  apud  ecclesiam  S.  Mariee  Corona- 
tcc,  an.  1448  a  Blancha  Alaria  Visconti 
Mediolanensis  Ducis  Francisci  Sforticc 
uxorc.  Spectabat  ad  Congreg-ationem 
Insubria;. 

Conv.  .Mclfiae  (di  Melfi)  tit.  S.  Augus- 
tini  an.  1420  pertinebat  ad  provinciam 
ApuUaj. 

Conv.  MemmingcE  (di  Memmingen) 
in  di(ccesi  Augustana  tit.  S.  Augustini 
an.  1435  spectabat  ad  provinciam  Ba- 
variae. 


Conv.  Metarum  (di  Mets)  tit.  S.  Mar- 
garitas in  Lotaringia  nominatur  apud 
Herreram  ad  an.  1419;  sed  refert  Lubin 
nostrates  in  illam  urbem  receptos  fuis- 
sc  sub  Jacobo  Episcopo  LXIl,  qui  elec- 
tus  fuit  an.  1247. 

Conv.  Migt-Arani,  alias  Mediaranni, 
prope  urbem  de  Viella,  sub  tit.  Dominte 
Nostras  de  Migaran,  in  dioecesi  Conve- 
narum  (di  Cominges)  an.  1439  specta- 
bat ad  provinciam  Tolosanam,  a  qua 
postea  transiit  ad  provinciam  Arago- 
niae.  Circa  an.  1506  bellorum  tempore 
per  üalloriim  genlem,  hiimanx  naturcc 
inimico  procurante,  combusíiis,  devasta- 
¿iis,  et  solo  ceqiíaius,  nostratum  indus- 
tria, et  Christifidelium  eleemosynis 
reparari  coepit. 

Conv.  Montis  Domce,  sive  Domensis 
(di  Domme)  tit.  S.  Augustini  in  dioecesi 
Sarlatensi  an.  1419  pertinebat  ad  pro- 
vinciam Tolosanam.  Transiit  postea  ad 
provinciam  Aquitanias. 

Conv.  Montis  Leonis  (di  Monte-Leo- 
ne)  tit.  S.  Mariae  Annuntiatas  fundatur 
an.  1423  Jacobo  de  Bonsignoro  multa 
bona  donante,  et  an.  1433  D.  Jocobo 
Ban  Montis  Leonis  Dynasta  praífatam 
Ecclesiam  SS.  Annuntiatée  cum  suis 
domibus  liberaliter  concedente.  A  pro- 
vincia Térras  Laboris  transiit  postea  ad 
provinciam   Calabrice. 

Conv.  Montis-Lupelli  (di  Montluel)  in 
dioecesi  Lugdunensi  an.  1421  spectabat 
ad  provinciam  Narbonas. 

(>onv.  Montis  Orthoni,  tit.  S.  Marias, 
erigitur  ad  ejusdem  montis  radices 
an.  1433  in  dioecesi  Patavina,  et  an.  1436 
evasit  caput  Cong'regationis ,  qu£e  ab 
illo  cocnobio  nomen  accepit. 

Conv.  Montis-Regalis  (di  Montreal) 
in  di(x;cesi  Convenarum  in  Vasconia, 
an.  1420  pertinebat  ad  provinciam  To- 
losanam. 
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Conv.  Montis  Sancti  (di  Monte-San- 
to) tit.  S.  Marice  Magdalenas  an.  i.po 
jam  pertinebat  ad  provinciam  Marchise 
Anconitanas. 

Conv.  MorcstcUi  (di  Morestel)  in  dioe- 
cesi  Viennensi  in  Dclphinatu,  an.  1425 
recensebatur  intcr  coenobia  provincias 
Narbonensis. 

Conv.  Murani,  sub  tit.  S.  Christophori 
prope  Venetias,  extruitur  circa  an.  1436. 
Cum  autem  an.  14^1  noster  Ven.  Simo- 
netus  de  Camerino  pra^ter  omniun"i 
expectationem  inter  Vénetos,  et  Medio- 
lanensem  Ducem  sua  eloquentia  atque 
industria  pacem  conciliarit;  idcirco 
Senatus  Venetus  ad  perpctuam  hujus 
rei  memoriam,  atque  in  ejusdem  Ven. 
Simoneti  gratiam  prope  illud  coeno- 
bium  erexit  templum  Pacis,  et  sic  dein- 
ceps  vocari  coepit  coenobium  S.  Chris- 
tophori de  Pace.  In  prasscntiarum  au- 
tem, coenobio  humo  sequato,  locus  illc 
addictus  esthospitio  recipiendis  civiuní 
\'enetorum  ossibus.  doñee  aiidiant  vo- 
ccm  Filii  Dei  illos  ad  resurrectionem 
vocantis.  Ex  illo  conventu  die  gNovem- 
bris  an.  1508  ad  coelestem  patriam 
transivit  noster  B.  Gratia  de  Catharo. 

Conv.  Nazarethensis,  alias  S.  Marías 
deNazareth.  in  provincia  Terree  Laboris 
lei;-¡tur  apud  Ilerreram  ad  an.  1420 
tamquam  hiimile,  et  tenue  domicilium. 

Conv.  Nemburgaforensis  provincite 
Bavariee  nominatur  apud  Herreram  ad 
an.  1437. 

Conv.  Northausianus,  alias  Northu- 
sensis,  adán.  1438 apud  Herreram  recen- 
setur  Ínter  coenobia  provincias'Saxonias. 

Conv.  Nicese  (di  Nizza)  tit.  S.  Martini 
ponitur  ab  Herrera  sub  an.  1420;  sed 
Lubin  ubi  agit  de  provincia  Provincias 
alTirmat  quod  jam  an.  1295  nostrates 
degcbant  extra  urbem  versus  portam 
déla  Peyroliercs.  et  quod  anno  1393  Lu- 


dovicus  de  Grimaldis  de  Bevil  donavit 
eis  domum  intra  urbem  prope  paro- 
chiam  S.  Martini,  quam  an.  1405  Ecclc- 
sia  Cathedralis  nobis  cessit. 

Conv.  Oblinci  (di  le  Blanc  en  Berrx) 
tit.  S.  Joannis  Baptistasin  dioecesi  Bitu- 
ricensi,  ab  Herrera  nominatur  ad  an- 
nuní  14 19;  sed  scribit  Lubin  agens  de 
provincia  S.  Guilelmi,  sive  de  Commu- 
nitate  Bituricensi,  illum  jam  extitisse 
extra  urbem  an.  1380. 

Conv.  Ometensis  provincias  Saxoniae 
nominatur  ab  Herrera  ad  an.  1436. 

Conv.  Orbas  in  provincias  Aragonias 
apud  Herreram  legitur  ad  an.  1432, 

Conv.  Ortonce  (di  Ortona)  in  Aprutio, 
tit.  S.  Augustini,  an.  1422  spectabat  ad 
provinciam  Apuliee,  ac  postea  ti'ansiit 
ad  provinciam  Aprutinam. 

Conv.  Padulas,  alias  Paludas  tit.  S. 
Augustini  in  dioecesi  Capitis-Aquci  in 
Principatu  Citeriori,  an.  1419  pertinebat 
ad  provinciam  Xeapolitanam. 

Conv.  Paii  tit.  S.  Nicolai  in  provincia 
Romana  nominatur  ab  Herrera  ad  an- 
num  1422:  sed  an.  1426  jam  fere  destruc- 
tus,jussuP.Rmi.  GeneralisB.  Augustini 
de  Roma  derelinquitur,  bonis  ómnibus 
coenobio  S.  Augustini  de  Urbe  assig- 
natis. 

Conv.  Palumbarias,  tit.  S.  Nicolai  in 
provincia  Romana,  Ordini  traditur  an- 
no 1424  a  D.  Baptista  de  Sabellis.  \'ide- 
tur  dimissus  fuisse  an.  1597. 

Conv.  Pampelonis  (di  Pamplona)  tit. 
S.  Augustini  in  Régno  Navarras  an.  1425 
spectabat  ad  provinciam  Castellce. 

Conv.  Pantizallias,  sive  Pontisallic  in 
Gcrmania  nominatur  apud  Herreram 
ad  an.  1419.  Non  indicatur  provincia, 
ad  quam  spectabat.  Forsitan  est  error 
in  nomenclatione. 

Conv.  Papiae,  tit.  SanctasMustiolae  in 
provincia  Lombardias,  apud  Herreram 
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nominatur  ad  an.  1419:  sed  Torellius 
scribit  ad  an.  1254,  numero  19,  quod 
nostrates  domum  illam  incolere  coepe- 
runt  eodem  an.  1254.  Cessit  Monialibus 
Olivetanis  an.  1565. 

Conv.  Parzovias  (di  Parezow)  tit.  SS. 
Corporis  Christi,  atque  Sanctorum  Leo- 
nardi,  et  Martini  in  dioecesi  Cracoviensi 
in  Polonia  duodecim  milliaribus  distans 
a  civitate  Cranostavia,  fundatur  an.  1447 
a  Joanne  de  Cysion  Capitaneo  Craco- 
viensi, et  CasimiriRegis  Locumtenenti. 
qui  etiam  illum  satis  abunde  bonis  do- 
tavit,  atque  privilegiis  munivit.  Tem- 
pore  quo  scribebat  noster  .Milensius, 
scilicet  an.  1614,  non  amplius  extabat. 

Conv.  Patavii  (di  Padova)tit.  S.  Marci 
antea  spectabat  ad  provinciam  Venetia- 
rum,  sed  an.  i^^i^q  regiilarem  noshi  Or- 
dinis  vitam  profitebatiir  sub  jurisdiccio- 
ne  Congregationis  de  Monte-Orthono. 

Conv.  Paulas,  tit.  S.  Catharinaein  Ca- 
labria, fundatur  an.  1433  ex  donatione 
Andrece  Grasci,  et  Antonii  de  Paula. 

Conv.  de  PelisJve,  alias  Plusche  tit.  S. 
Marice  in  Hungaria,  extabat  an.   1427. 

Conv.  Perusinus  (di  Perugia)  tit.  S. 
Marice  Novellas  initium  habuit  an.  142 1. 
Nam  tune  temporis  quídam  Presbyter 
Baptista  Eugubinus,  ct  alii  Presbyteri, 
et  laici,  qui  pluribus  annis  vitam  ere- 
miticam  egerant  in  Monte  Malle,  in  loco 
S.  Marice  de  Saxo  nuncupato,  et  a  Peru- 
sina  urbe  duobus  circitcr  milüaribus 
dissito,  propter  bellorum  molestias,  ad 
locum  S.  Alarias  Xovellas  juxta  portam 
S.  Angeli  intra  urbem  scse  receperunt, 
ibique  domo  sibi  suis  manibus  extructa 
vitam  ercmiticam  prosequcbantur,  nul- 
la  tamcn  adhuc  approbata  regula  ful- 
tam.Quapropter,  habito  etiam  vici  illius 
incolarum  consensu,  a  Summo  Ponlifi- 
ce  impetrarunt  ut  dúo  illa  loca,  nempe 
S.  Mariae  de  Saxo.  ct  S.  .María;  Novelice 


Ordini  Eremitarum  S,  P.  Augustini  de 
Observantia  tradere  possent,  ipsisquc 
eidem  Ordini  nomen  daré  liceret.  Ob- 
tenta  itaque  Summi  Pontificis  gratia 
statim  prasdicta  loca  Eremitano  Ordini 
donarunt,  et  an.  1422  mense  Februario 
Romge  in  convento  S.  Marias  de  Populo 
Augustinianam  Observantiam,  a  Ven. 
Matthaeo  de  Introduco  inchoatam,  am- 
plexi  sunt.  Evasit  postea  coenobium  S. 
Marias  Novellae  prcefatee  Reformationis 
caput,  quag  ab  illo  Congregatio  Perusina 
appellari  coepit.  Supprimitur  iioc coeno- 
bium an.  1652. 

Conv.  Perusinus  sub  titulo  S.  Marice 
de  Aquanductu,  sive  de  Co7tdiic¿o,  funda- 
tur  a  Perusinis  circa  an.  1414  opera 
nostratis  eximii  concionatoris  PYancisci 
Meliini  nobilis  Romani,  qui  postea  fuit 
Episcopus  Senogalliee.  Pertinuit  coeno- 
bium illud  ad  provinciam  Spoletanam. 

Conv.  Pictaviensis,  tit.  S.  Catharinae, 
(di  Poictiers) nominatur apud  Herreram 
ad  an.  1419:  sed  affirmat  Lubin  illum 
fundatum  fuisse  an.  1346.  Transiit  a 
provincia  Franciae  ad  Communitatem 
Bituricensem. 

Conv.  Pilznas  (di  Pilzno)  tit.  S.  Marias 
Assumptas,  ac  SS.  Catharinte.  ac  Bar- 
baree (postea  solius  S.  Catharinag)  in 
dioecesi  Cracoviensi  in  Polonia  fundatus 
fuit  ab  Uladislao  Rege  an.  1403. 

Conv.  Pini  (del  Pinoj  in  dioecesi  \'alli- 
soletana  in  Castella  Veteri,  tit.  S.  Maria; 
de  Pino,  extabat  an.  1438. 

Conv.  Pratas  tit.  S.  Augustini  in  dioe- 
cesi Aliphana  an.  1424  pertinebat  ad 
provinciam    Neapolitanam. 

Conv.  Prati  tit.  S.  Augustini  in  Me- 
tro ria  (diversos  a  ccjenobio  S.  Annas) 
an.  1434  acceptatur  a  provincia  Pisa- 
na  opera  P.  Mag.  Fr.  Francisci  de  Flo- 
rentia. 

Conv.  Ramagensis  provincias  Hispa- 
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ni£e,  alias  Castellse,  nominatur  apud 
Herreram  ad  an.  1433»  tom.  2,  pag.  36Ó, 
ubi  legitur:  Ciío  si'jíe  dubio  periit. 

Conv.  Ransavensis  (di  Ramsau)  situs 
in  loco  solitario  in  quodam  colle  prope 
oppidum  Ilag  a  Monachiensi  urbe  scx 
procul  leucis,eric:itur  an.  1412  aGeorgio 
de  Fraunberg  abHag,  Barone  de  Waro- 
nis.  Unitur  hcec  domus  coenobio  Mona- 
chiensi an.  1576. 

Conv.  Ravelii  (di  Ravello)  in  provin- 
cia Neapolitana  tit.  S.  Augustini  exta- 
bat  an.  1424. 

Conv.  Razignani.  alias  Arzignani  til. 
S.  Petri  in  Marchia  Tarvisina,  an.  1421 
pertinebat  ad  coenobium  Vicentinum. 

Conv.  Realhamiaí  (di  Rcilhane)  in 
Provincia  conditiir  an.  1438  a  Comité 
cjusdem  loci. 

Conv.  Regulas  tit.  S.  Marias  situs  in- 
tra  limites  oppidi  Rota,  vulgo  S.  María 
de  Regla,  dicecesis  Hispalensis  nomina- 
tur  ab  Herrera  ad  an.  1427.  quo  illuc 
inducta  fuit  regula ris  observantia  per 
P.  ProvincialemFr.  Gundisalvum  Sanc- 
tolagium  jussu  B.  Augustini  de  Roma. 
Antea  spectabat  ad  Canónicos  Regula- 
res, sed  postea,  nempean.  1399,  ^^  "^^s- 
trates  transiit.  Imago  B.  Marias  Virginis 
de  Regula  in  illo  loco  abscondita  fuisse 
creditur  tempore  Maurorum  occupa- 
tionis.  et  ipsamet  Deipara  revelante  a 
quodam  Canónico  Regulari  de  coeno- 
bio S.  Marias  Legionis  inventa  circa 
an.  1330.  De  pra^fato  conventu,  sive 
ei'emitorio  verba  faciens  noster  Thomas 
Herrera  tom.  2,  pag.  365  hasc  scribit: 
Ad  littus  maris  Oceani  fundatus,  di- 
ves  devota  Deiparas  imagine,  miraculis 
celebri,  cui  primas  ex  Indiis  ad  Híspa- 
nlas venientes  venerationem  tribuunt, 
procul  inspecta  limina  tormentis  belli- 
cis  salutantes,  et  prope  accedentes  In- 
dicarum  opum  primitias,  et  vota  reli- 


giose  solvunt...  Eo  tempore,  quo  haec 
scribcbat  Herrera,  conventus  ille  spec- 
tabat ad  provinciam  Beticas,  sive  Anda- 
lucías, cum  antea  ad  'provinciam  His- 
panias,  alias  Castellas  pertinuisset.  Post 
generalem  Religiosorum  Hispanias  e 
coenobiis  expulsionem  anno  1S35  a  Gu- 
bernio  peractam  Conventum  et  eccle- 
siam  cappellanorum  nomine  servarunt 
PP.  Dominicus  Luquc  et  alius  cjusdem 
conventus  alumni;  quibis  paucis  ab- 
hinc  annis  defunctis,  Frati^es  Minores 
S.  F'rancisci  de  observantia  illum  a 
Smo.  Domino  Leone  XIII  obtinucre  pro 
CoUegio  Missionum  imperii  Marochii; 
ita  tamen  ut  si  quovis  tempore  ab  iis 
dcsseratur,  ad  Augustinenses  iterum 
dcvenire   debeat. 

Conv.  Reychembachii  in  provincia 
Bavariag  extabat  an.  1423. 

Conv.  de  Resel  in  Borussia  an.  1439 
pertinebat  ad  provinciam  Polonias. 

Conv.  de  Resil  provincias  Saxoniae 
nominatur  apud  Herreram  ad  an.  1439. 

Conv.  Rhemensis  (di  Reims)  in  pro- 
vincia Franelas  tit.  S.  Annas  ponitur 
ab  Herrera  sub  an.  1436;  sed  videtur 
a  Saccitis  ad  nostrates  transisse  circa 
an.  1 340. 

Conv.  Rhodi  (di  Rodi)  tit.  S.  Augus- 
tini, in  ejusdem  nominis  Ínsula  an.  14 19 
pertinebat  ad  provinciam  Térras  Sanc- 
tce.  Periit  insulam  Tiircis  occupantibus 
an.  1525. 

Conv.  Ripee  Transonee  tit.  S.  Catha- 
rince  in  provincia  Marchias  Anconitanas 
jam  extabat  an.  1432. 

Conv.  Romas  S.  Susannce  apud  Her- 
reram nominatur  ad  an.  1448,  quo  tem- 
pore spectabat  ad  provinciam  Rom.a- 
nam.  Transiit  deinde  ad  Congregatio- 
nem  S.  joannis  de  Carbonaria,  ac 
postea  ad  Insubricam.  Tándem  an.  1587 
a  Sixto  V  Monialibus  quibusdam,  Ca- 
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milla  Summi  Pontificis  sorore  adjuvan- 
te,  traditus  fuit. 

Conv.  Rotarum  in  provincia  Marchice 
Anconitanag  nominatur  apud  Herreram 
ad  an.  1434- 

Conv.  Rotomagensis  (di  Roven)  til. 
S.  Annas  nominatur  ab  Herrera  ad 
an.  1420;  sed  referí  Lubin  agens  de 
provincia  Francias  illum  erectum  fuis- 
se  in  parochia  S.  Maclovii  an.  1336. 

Conv.  Rupellas  (la  Rochelle)  ponitur 
ab  Herrera  ad  an.  1420;  sed  illius  ini- 
tia  fuere  an.  1205  primum  in  loco  la 
Moulinetíe  vulgo  nuncupato  tit.  S.  Ni- 
colai,  et  postea  in  urbis  medio  sub  ti- 
tulo S.  Jonii  martyris,  S.  Jon.  Pertine- 
bat  antea  ad  provinciam  Tolosanam,  et 
postea  ad  provinciam  Franciee.  An.  1 567 
a  Calvinistis  pene  solo  aequatur,  viginti 
circiter  nostratibus  si  muí  interfectis. 
Reparatur,  atque  Ordini  restituitur 
an.  1629.  Ecclesia  postea  de  novo  asdifi- 
cata,  ad  honorem  S.  Thomae  de  Villa- 
nova  consecrata  fuit. 

Conv.  Saccee,  alias  Xaccas  (di  Sciacca) 
tit.  S.  Barnabas,  in  dioecesi  Agrigentina 
in  Sicilia,  extabat  jam  an.  1432. 

Conv.  Salerni  (di  Salerno)  tit.  S.  Au- 
gustini  in  provincia  Terree  Laboris  jam 
extabat  an.  1424. 

Conv.  S.  Salvatoris  fS.  Sauvciir  de 
Valbainesj  in  dioecesi  Sistaricensi  di 
Sisteron)  an.  1425  spectabat  ad  provin- 
ciam Provincias. 

Conv.  Sanctorum  (de  los  Santos)  in 
V illanub la  Q\'ecius>íu\t  3in.  1431  in  ere- 
mo  ab  urbe  Vallisoletana  quinqué  mil- 
liaribus  dissita,  donante  PZcclesiam 
quamdam  cum  redditibus  D.  Roberto 
de  Moja,  Abbate  Vallisoletano,  opera  et 
industria  Ven.  Joannis  de  Alarcon,  qui 
ccjenobium  illud  Congregationis  Obser- 
vantias  Hispanias  caput,  atque  centrum 
eíTecit. 


Clonv.  Savarduni  (di  Saverdum)  in 
dioecesi  Rivensi  an.  1420  pertinebat  ad 
provinciam  Tolosanam. 

Conv.  Savonag  in  Liguria  Occidentali, 
tit.  S.  Leonardi  de  Nemore,  apud  Her- 
reram nominatur  ad  an.  1420. 

Conv.  Serensis  provincice  Narbonee 
apud  Herreram  legitur  ad  an.  1425. 

Conv.  Seyselli  (di  Seyssel)  m  dioecesi 
Genevensi,  et  in  Sabaudias  limitibus  re- 
censetur  ab  Herrera  ínter  coenobia  pro- 
vincias Narbonensis  ad  an.  1425,  sed  re- 
ferí Lubin  illum  an.  1348  extructum 
fuisse,  civibus  domum,  ct  locum  libe- 
raliter  donantibus.  Ejusdem  coenobii 
postea  praecipui  fuere  benefactores  Sa- 
baudias  Duces. 

Conv.  Siracusae,  tit.  S.  Marías  de  Suc- 
cursu  in  Sicilia,  quem  Herrera  vocat 
nomine  S.  Lucice,  inchoatur  an.   1433. 

Conv.  Sittias  in  Creta  Ínsula  tit.  S. 
Catharinas,  an.  14 19  jam  spectabat  ad 
provinciam  Terrae  Sánete.  Periit  sub 
Turcarum  tyrannide. 

Conv.  Suessce  (di  Scssa)  tit.  SS.  Tri- 
nitatis  in  provincia  Torras  Laboris,  fun- 
datur  an.  14 13  a  nostrate  eximio  con- 
cionatore  P.  Mag.  Fr.  Francisco  Mellino 
Romano,  qui  postea  fuit  Episcopus  Se- 
nogalliensis.  Transiit  ad  Cong.  S.  Joan- 
nis de  Carbonaria  an.  1465. 

(^onv.  de  Tanglin  ad  an.  1424  rccen- 
setur  apud  Herreram  inter  coenobia 
provincia  Saxoniee.  Illius  conventus 
alummusfuit  noster  DD.  Henricus  Wug- 
ghersim  Episcopus  Scbastensis. 

Conv.  Tarsiíe  tit.  S.  Jacobi,  in  dioece- 
si Rossanensi  in  Calabria,  extruitur  an- 
no  1400  tamquam  hospitale  a  Nicolao 
de  Grimaldis  Tarsiensi,  ab  coque  tra- 
ditur  nostratibus  an.  1411. 

Conv.  Theatinus  (di  Chieti)  tit.  S. 
Catharinas  in  Aprutio  extabat  jam  au- 
no 1425.  Spectabat  tune  ad  provinciam 
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Apulias,  sed  postea  transiit  ad  Apru- 
tinam. 

Conv.  Thetfordensis  (di  Thetford)  in 
Comitatu  Norfolcicíisi  in  Anglia  nomi. 
natur  in  Ordinis  Regestis  ad  an.  1424. 
lUius  fundator  extitit  Joannes  Ganda- 
Aensis  ÜLix  Lancastriaj  ex  regio  Anglo- 
rum  genere. 

Conv.  Tordas,  alias  Tliurdie  tit.  S. 
.Marías  in  Transylvania  an.  1434  perti- 
nebat  ad  provinciam  I  lungarise. 

Conv.  SS.  Trinitatis  in  Provincia  Sa- 
xonias  extabat  an.  1438. 

Conv.  sive  eremitorium  SS.  Trinitatis 
in  Patollis  in  provincia  Marcliiee  Anco- 
nitanas  nominatur  in  Ordinis  Regestis 
ad  an.  1419. 

Conv.  Urbini  (di  Urbino)  tit.  S.  Au- 
gustini  in  Piceno  ponitur  apud  Ilerre- 
ram  ad  an.  1437;  sed  alHrmat  Lubin, 
ipso  quoque  Herrera  consentiente,  ilium 
ante  an.  1300  erectum  fuisse. 

Conv.  Uttenwilensis  (di  Uttenweiler) 
tit.  SS.  Annuntiatce  in  Svevia  in  dioe- 
cesi  Constantiensi,  erigitur  an.  1450  a 
tribus  nobilibus  Bertholdo,  Conrado, 
et  Joanne  Equitibus  Auratis. 

Conv.  Vallisoleti  (di  Valladolid)  in 
Castella-Veteri  tit.  S.  Augustini  inclioa- 
tur  an.  1407,  fundum  donante  Roderico 
López  Davalos,  Comestabiii  Regnorum 
Castellce  et  Legionis.  Diversus  est  a  Col- 
legio  Vallisoletano  ejusdem  nostri  Ere- 
mitani  Ordinis  tit.  S.  Gabrielis,  quod 
asdificari  coepit  an.  1544  ex  testamento 
D.  MaricB  de  Olmedilla.  ínter  costeros 
iilustres  pra^fati  S.  Augustini  ccenobii 
alumnos  preecipua  mentione  digni  ha- 
benturVen.  Fr.  Ilieronymus  Ortiz,  vitas 
sanctitate,  et  signis  mirabilibus  clarus, 
Fr.  Henricus  Henriquez,  e  regio  Admi- 
rallorum  Castellas  genere,  Castellas  Pro- 
vincialis,  Episcopus  Uxamensis,  et  Pla- 
centinus,    Fr.    Augustinus    Antolinez, 


Ítem  Castellee  Provincialis,  primarius 
Theologiae  professor  Salmanticensis, 
Episcopus  Civitatensis,  et  Archiepisco- 
pus  Compostellanus,  Fr.  Antonius  de 
Conderina,  Episcopus  S.  Marthas,  ac 
deinde  Guamangas,  Fr.  Joannes  Ruiz, 
quem  ferunt  an.  1616  pro  defensione 
Fidei  mortcm  subiisse,  Fr.  Andreas  de 
.\guado,  Episcopus  Ariani  in  Rcgno 
Xeapolitano,  Fr.  Antonius  de  Castro 
Phiilippi  I\'  Ilispaniarum  Regis  concio- 
nator,  et  \'en.  Fr.  Joannes  de  .\larcon, 
qui  in  provinciam  Castellas  circa  an- 
num  1430  regularem  observantiam  in- 
vexit.  Illius  máxima  pars,  Religiosis 
ejectis  an.  1835,  solo  asquata  est  ad  am- 
pliora  civitatis  peragenda  deambula- 
era;  altei'a  cum  eleganti  ac  splendida 
ecclesia  a  militibus  occupatur  ad  equo- 
rum  exercitus  annon^   rcceptaculum. 

Conv.  Vallis  Oriolee  tit.  S.  Marías  de 
Gratia  an.  1437  extabat  in  provincia 
Aragonías. 

Conv.  \''arani  prope  Camerinum  in  Pi- 
ceno tit.  S.  Bartholomasi  in  Ordinis  Re- 
gestis ad  an.  1426  recensetur  ínter  coe- 
nobia  provincias  Marchias  Anconitanas. 

Conv.  Varendini  (di  Varadeiin)  in 
Transylvania  anno  1424  spectabat  ad 
provinciam  Hungarias. 

Conv.  Veliterni  (di  Velletri)  tit.  S. 
Mariee  de  Horto  an.  1443  pertinebat  ad 
provinciam  Romanam,  sed  transiit  ad 
Congrega tionem  Lombardias  circa  an- 
nuní  1548. 

Conv.  Venusínus  (di  Venosa)  tit.  S. 
Augustini  in  Apulia  extabat  jam  an- 
no 1424. 

Conv.  Venzoni  (di  Venzone)  tit.  S. 
Joannis  Baptistas,  an.  1422  spectabat  ad 
provinciam  Marchias  Tarvisinée. 

Conv.  Veronas  tit.  S.  Julíaní,  diversus 
a  ccenobío  S.  Euphemías,  an.  i4;í2  a  quo- 
dam  Fr.  Joanne  de  Pedemontío  Eremita, 
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qui  nostroOrdini  nomen  dedit,  provin- 
cias Marchice  Tarvisinae   incorporatur. 

Conv.  Verularum  (di  Veroli)  tit.  S. 
Augustini  in  Campania  Romana  exta- 
bat  ante  an.  1274  extra  portam  Roma- 
nam,  et  intra  oppidum  translatus  fuisse 
creditur  circa  annum  1450,  quo  tempore 
illam  dioecesim  regebat  Fr.  Clemens 
Bartholomaei,  Romanus,  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  P.  Augustini.  Postea  titulo 
SS.  Annuntiatas  vocari  coepit. 

Conv.  S.  Victoriae  (di  S.  Vittoria)  tit. 
S.  Augustini  in  Piceno  jam  extabat  an- 
no  1437. 

Conv.  Villae  Castri,  alias  Castini  (di 
Villa-Castin)  an.  1419  spectabat  ad  pro- 
vinciam  Casteliee. 

Conv.  V'irduni  [di  \'erdun)  tit.  S.  An- 
dreas an.  i426memoratur  inter  coenobia 
provincias  Franelas. 

Conv.  \'itreii  tit.  SS.  Trinitatis  an- 
no  1423  pcrtinebat  ad  provinciam 
Franciae. 

Conv.  Voltee  (la  Voute)  tit.  S.  Michae- 
lis  in  dioecesi,  et  territorio  \'ivariensi 
(di  Viviers)  an.    1422  extabat   in  colle 

(Conlinuabitur). 


procul  uno  stadio  ab  oppido;  postea 
Duces  de  Ventadour  illius  Castri  To- 
parchas  Ecclesian>Castri  sui  nostratibus 
huc  advocatis  donafunt.  Pertinuit  illud 
coenobium  ad  provinciam  Narbonae,  et 
Burgundiae. 

Conv.  Vorzoniensis  in  Bohemia  me- 
moraturin  Ordinis  Regestis  ad  an.  1434. 

Conv.  deWaltheim  in  Saxonia  nomi- 
natur  in  Ordinis  Regestis  ad  an.  1422; 
anno  auteni  1515a  provincia  transierat 
ad  Congregationem  Saxonias. 

Conv.  Winsheimensis  (di  Winshe- 
im)  provincias  Bavaricae  recensetur  ad 
an.  1435.  \'idetur  tamen  jam  extitisse 
an.  1402. 

Conv.  de  \\'ylac  tit.  S.  Annas  in  dioe- 
cesi Quinqué  Ecclesiarum  situs,  an- 
no 1437  refertur  inter  ccenobia  pro- 
vincias Hungarias. 

Conv.  Wynchensis  an.  1438  memora- 
tur  inter  coenobia  provincias   Bavariae. 

Conv.  Zalzas  in  provincia  Saxonia 
legitur  apud  Ilerreram  ad  an.  1432. 

Conv.  Ziracobi  provincias  Bavarias 
ponitur  ab  Herrera  sub  an.  1431. 


UN  RIVAL  DE  D.  ALONSO  DE  ERCILLA. 


(Conclusión). 


RAVE  apuro  debieron  de  pa- 
sar entrambos  caballeros,  3' 
tan  de  cerca  vieron  el  rostro 
de  la  muerte,  como  lo  in- 
dican estas  palabras  de  D.  Alonso  de 
Ercilla: 

Turbó  la  fiesta  un  caso  no  pensado, 
Y  la  celeridad  del  juez  fué  tanta, 
Que  estuve  en  el  tapete,  ya  entregado 
Al  agudo  cuchillo  la  garganta: 
El  enorme  delito  exagerado, 
La  voz  y  fama  pública  lo  canta. 
Que  fué  sólo  poner  mano  á  la  espada. 
Nunca  sin  gran  razón  desenvainada  (i). 

El  silencio  que  acerca  de  tan  sustan- 
cial circunstancia  guarda  el  cronista 
Agustiniano  nos  haría  tomar  las  pala- 
bras subrayadas  por  hipérbole  poética 
(aunque  ciertamente  no  lo  parecen),  si 
el  mismo  Ercilla  no  las  confirmase  en 
el  siguiente  canto: 

Ni  digo  como  al  fin  por  acídente 
Del  mozo  capitán  acelerado 
l'ui  sacado  d  la  plaza  injustamente 
A  ser  piíblicamente  degollado  (2). 

No  cabe  dudar  de  la  veracidad  de  Er- 
,  cilla,  que,  como  se  ve,  habla  seriamente 


(i;     La  Araucana,  Parte  3.",  canto  XXXVI. 
(i)    La  Araucana,  canto  XXXVII. 


en  este  punto.  ¿Habremos,  pues,  de  creer 
que  la  justicia  del  marqués  fué  menos 
severa  con  el  competidor  del  gran  poe- 
ta? Aunque  no  lo  dan  así  á  sospechar 
los  pormenores  del  suceso  que  motivó 
la  determinación  de  D.  García;  pues  á 
juzgar  por  los  términos  en  que  de  él 
da  cuenta  el  P.  Calancha,  en  ambas 
pendencias  fué  D.  Juan  el  agresor,  y 
por  lo  tanto  debía  considerársele  como 
más  culpado  (i);  la  insistencia,  sin  em- 
bargo, de  Ercilla  en  considerarse  sin 
culpa  y  calificar  de  yerro  é  ity'usticia  la 
severa  sentencia  del  mozo  capitán  acele- 
rado, pudiera  hacer  creer  á  imagina- 
ciones cavilosas  que  se  empleó  con  el 
poeta  desusado  rigor,  del  que  se  hizo 
gracia  á  Pineda.  Pero  no  es  necesario 
recurrir  á  tan  aventuradas  hipótesis, 
muy  del  gusto  del  día,  en  que  más  leves 
indicaciones  han  servido  de  base  aérea 
donde  fabricar  castillos.  Así  como  abun- 
da hoy  esa  novísima  especie  át  filosofía 
de   la  historia  que  en  frase  de  Balmes 


(i)  La  primera  dice  el  P.  Calancha  que  fué 
«compitiendo  de  mayoría  y  presumiendo  don 
njuan  de  Pineda  de  más  nobleza. •/>  En  la  se- 
gunda vemos  también  al  turbulento  Capitán 
adelantarse  en  palabras  y  querer  sustentarlas 
con  la  espada. 
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no  es  uno  filosofía  del  historiador,  por 
la  cual  se  hace  significar  á  los  hechos  lo 
que  buenamente  le  venga  en  talante  á 
quien  pretende  explicarlos;  del  mismo 
modo  no  anda  menos  valida  una  fla- 
mante Hermenéutica  con  la  cual  cada 
uno  ve  en  las  obras  de  los  grandes  in- 
genios cuanto  se  le  pone  en  el  magín, 
según  el  humor  que  le  domine  (i).  Mas 


(i)  Sirvan  de  ejemplo  algunos  de  los  co- 
mentadores de  Cervantes,  que  entrándose  por 
el  Quijote  microscopio  en  mano,  tan  á  sus 
anchas  han  corrido  el  campo  á  que  no  se  pue- 
den poner  puertas.  Unos  se  han  propuesto 
hacer  al  ingenioso  novelista  escritor  enciclopé- 
dico, y  han  visto  compendiados  en  su  obra 
todos  los  conocimientos  del  saber  humano.  Lo 
mismo  podían  haber  probado  (perdónenos  el 
insigne  escritor  la  irreverencia)  que  Cervantes 
era  aficionado  al  verde,  color  que  tantas  veces 
se  nombra  en  El  Insfentoso  Ilidalvo.  Otros  nos 
han  venido  contando  punto  por  punto  todo  lo 
que  iba  pensando  cuando  escribía  en  su  buhar- 
dilla, y  han  disparatado  á  rienda  suelta  atri- 
buyéndole miras  secretas,  recónditos  designios 
y  misteriosas  alusiones  que  quizá  nunca  pasa- 
ron por  su  amena  y  retozona  imaginación;  en 
que  no  pensaba  de  seguro  quien  tan  impreme- 
ditadamente escribía,  y  que  sin  duda  hubiera 
rechazado  el  caballeroso  corazón  de  quien  tan 
duramente  censuró  en  esa  misma  obra  la  sá- 
tira incisiva  y  personal,  y  dijo  más  tarde  de  sí 
mismo  en  el  Viaje  al  Parnaso: 

Nunca  voló  la  pluma  humilde  mía 

Por  la  región  satírica,  bajeza 

Que  á  inlames  premios  y  desgracias  guía. 

{Habla  Cervantes  de  corozas  en  la  resurrección 
de  Altisidora?  ¡Tú  que  tal  dijiste!  Zumba  es  esta 
de  la  Inquisición.  Y  la  intolerante  y  suspicaz 
y  tenebrosa  Inquisición  fué  tan  seráfica  que  se  la 
dejó  pasar.  Un  comentador  inglés  y  protestan- 
te por  añadidura,  nos  ha  venido  á  abrir  los  ojos 
un  tantico  y  mostrarnos  en  la  aventura  de  los 
disciplinantes  una  sangrienta  burla  del  culto 
de  las  imágenes  y  de  la  Virgen  María,  sin 
recordar  que  once  capítulos  más  arriba,  en  la 


conocidas  las  ideas  á  la  sazón  reinantes 
entre  los  que  se  preciaban  de  hidalgos, 
y  recordando  aquélla  especie  de  su- 
persticioso culto  al  honor,  para  cuya  de- 
fensa creíanse  lícitos  todos  los  medios,  y 
cuya  cohibición  se  conceptuaba  violen- 
cia, parecerá  muy  natural,  sobre  todo 
añadiendo  alguna  dosis  de  amor  pro- 
pio de  parte  de  Ercilla,  que  éste  no  re- 
putase justas  la  sentencia  de  su  muerte 
ni  su  larga  prisión.  No  es  nuevo  en  el 
hombre  quejarse  de  la  pena  merecida, 
y  si  fuera  á  oirse  á  todos  los  delincuen- 
tes del  mundo,  apenas  se  hallaría  uno 
que  reconociese  la  justicia  del  castigo 
que  se  le  impone.  El  mismo  Ercilla 
confiesa  que  su  delito  fué 

poner  mano  á  la  espada, 

Nunca  sin  gran  razón  desenvainada. 


bellísima  historia  del  cautivo,  había  estampado 
el  manco  de  Lepanto  estas  palabras:  «Fuimos 
«derechos  á  la  Iglesia...  y  así  como  en  ella 
»entró  Zoraida,  dijo  que  allí  había  rostros  que 
))se  parecían  á  los  de  Lela  Marien  (Nuestra 
))Señora).  Dijímosle  que  eran  imágenes  suyas, 
))y  como  mejor  se  pudo,  le  dio  el  renegado  á 
«entender  lo  que  significaban,  para  que  ella 
»las  adorase'como  si  verdaderamente  Jueran 
ncada  una  de  ellas  la  misma  Lela  Marien,  que 
ole  había  hablado.»  Cien  veces  hubiera  roto 
la  pluma  el  humilde  terciario  de  San  Francis- 
co, el  devoto  esclavo  del  Santísimo  Sacra- 
mento, el  cristiano  ingenio,  como  le  llamaron 
sus  contemporáneos,  cien  veces  la  hubiera  roto 
antes  de  escribir  aquella  aventura,  si  hubiera 
previsto  que  de  ella  había  de  decirse  lo  que 
desde  el  cielo,  donde  piadosamente  podemos 
suponerle,  habrá  escuchado  con  indignación. 
La  mucha  que  nos  causan  esas  verdaderas 
profanaciones  puede  servir  de  disculpa  á  esta 
digresión  y  larga  nota.  Si  Cervantes  alzara  la 
cabeza,  volvería  á  empuñar  la  pluma  colorada 
de  la  espetera  para  fustigar  á  la  turba  de  Qui- 
jotes que  tal  zalagarda  han  levantado  al  rede- 
dor de  su  sepulcro  y  tantos  molinos  de  viento 
han  alanceado. 


D.  Alonso  de  Ercilla. 
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Para  valuar  el  peso  de  tan  gran  razón, 
fuera  de  que  nadie  es  legítimo  juez  en 
causa  propia,  basta  tener  presente  lo 
sofísticas  que,  como  hemos  advertido, 
solían  ser  entonces  las  razones  en  ma- 
teria de  pundonor.  Los  grandes  hom- 
bres, son  hombres  al  fin,  y  no  ha  de 
llegar  la  admiración  hasta  hacerlos  im- 
pecables ó  incapaces  de  rendirse  á  las 
debilidades  consiguientes  á  nuestra  na- 
turaleza. Siendo  esto  tan  natural,  no 
creemos  ofender  al  ilustre  poeta,  del 
cual  somos  admiradores  entusiastas, 
afirmando  que  en  este  punto  le  cegaban 
el  amor  propio  y  las  preocupaciones  de 
su  época,  y  que  cedió  á  las  inspiracio- 
nes del  resentimiento,  bien  manifiesto 
en  la  escasa  importancia  que  en  su 
poema  dio  á  la  figura  de  D.  García,  con 
quien  no  fué  tan  generoso  como  con 
D.  Juan  de  Pineda.  Otros  antes  que 
nosotros  han  notado  que  precisamente 
en  esto  consiste  el  principal  defecto  de 
La  Araucana,  donde  el  ejército  español 
parece  cuerpo  sin  cabeza,  según  le  notó 
Figueroa,  y  no  presentando  figura  nin- 
guna que  pueda  contraponerse  á  la 
magnifica  del  indio  Caupolicán,  resulta 
éste  el  verdadero  héroe,  el  protagonista 
de  tan  brillante  epope3-a  (i). 


(i)  Esta  omisión  de  Ereilla  dio  ocasión  á 
tantas  obras  como  se  han  escrito  sobre  la 
guerra  del  Arauco  para  vindicar  la  memoria 
del  marqués  de  Cañete.  Entre  ellas  merecen 
contarse  los  Hechos  de  D.  Garda  Hurtado  de 
Mendoza,  cuarto  Marqués  de  Cañete,  donde  su 
autor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  censuró 
agriamente  esa  falta  de  Ercilla;  la  continuación 
de  La  Araucana,  por  Osorio,  poema  hoy  olvi- 
dado; el  Arauco  dojnado  del  bachiller  Pedro  de 
Oña,  y  muchos  dramas,  de  los  cuales  sólo 
mencionaremos  el  titulado:  Algunas  hazañas 
de  las  muchas  de  D.  García  Hurtado  de  Men- 
doza,   Marqués  de  Cañete,   escrito   de  manco- 


Mas  sea  de  esto  lo  que  se  fuere,  y  vol- 
viendo á  nuestro  principal  asunto,  es  la 
verdad  que  de  aquel  día  data  una  gloria 
brillantísima  de  la  Orden  Agustiniana. 
Sepultado  en  la  prisión,  ante  la  horrible 
perspectiva  de  la  cuchilla  del  verdugo 
que  amenazaba  su  cuello,  llegó  para 
D.  Juan  de  Pineda  la  hora  de  las  gran- 
des verdades  y  de  los  grandes  desenga- 
ños, y  por  primera  vez  dirigió  una 
mirada  seria  y  reflexiva  á  la  revuelta 
y  azarosa  vida  pasada  y  sintió  las  terri- 
bles congojas  del  remordimiento.  Vol- 
vió los  ojos  en  su  angustia  á  la  piadosa 
Virgen  María,  á  quien  conservaba  algu- 
na devoción,  y  encomendándose  tam- 
bién al  gran  Patriarca  San  Agustín, 
prometió,  si  le  libraba  de  tan  apurado 
trance,  mudar  de  vida  y  vestir  el  hábito 
santo  de  los  hijos  del  Eximio  Doctor, 
religiosos  universalmente  queridos  por 
haber  sido  los  primeros  que  llevaron  al 
Perú  la  buena  nueva.  Poderoso  hubo 
de  ser  el  valimiento  de  María  y  del  gran 
santo;  pues  más  adelante  confesó  el  Mar- 
qués que  no  había  podido  dormir  en 
toda  aquella  noche,  y  que  sentía  ocul- 
ta y  misteriosa  fuerza  que  le  inclinaba 
al  perdón. 

La  valentía  y  la  liberalidad  de  ambos 
caballeros  les  habían  captado  la  simpa- 
tía de  todos;  y  el  día  en  que  debía  eje- 
cutarse el  suplicio,  quizás  al  tiempo 
mismo  de  ejecutarlo,  convocado  todo 
el  ejército,  pidió  en  son  no  muy  pacífico 


mún  por  Mira  de  Amescua,  el  Conde  del  Bas- 
to, Belmonte,  Alarcón,  Fernando  de  Ludeña, 
Jacinto  de  Henderá,  Diego  de  Villegas  y  Gui- 
llen de  Castro,  y  el  Arauco  domado  de  Lope 
de  \  ega,  donde  Ercilla  hace  tan  pobre  papel, 
que  se  le  ve  salir  tocando  un  tambor.  A  la 
misma  causa  atribuyen  algunos  la  escasa  pri- 
vanza que  el  poeta  gozó  en  la  Corte  desde  su 
venida  de  América. 
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al  Gobernador  la  absolución  de  los  reos. 
Eran,  según  el  P.  Calancha,  «las  pala- 
»bras  de  ruego,  y  el  sonsonete  dellas 
»de  amenaza»,  y  temeroso  D.  García  de 
un  motín,  que  se  daba  por  seguro  si  se 
ejecutaba  la  sentencia,  se  ablandó,  y 
trocó  la  pena  de  muerte  en  destierro  de 
aquel  reino. 

Afirma  inmediatamente  el  tantas  ve- 
ces citado  cronista  que  fueron  sacados 
de  la  cárcel  para  un  navio;  mas  dedu- 
ciéndose de  estas  palabras  y  de  otras 
que  más  adelante  emplea  el  mismo  au- 
tor que  D.  Alonso  y  D.  Juan  salieron 
juntos  de  Chile,  debemos  creer  que  esto 
fué  más  adelante,  3^  que  Pineda  corrióla 
misma  suerte  que  Ercilla,  del  cual  cons- 
ta no  haber  salido  hasta  algún  tiempo 
después,  según  él  mismo  afirma  en  los 
siguientes  versos  del  canto  XXXVI: 

Este  acontecimiento,  este  suceso 
Fué  forzosa  ocasión  de  mi  destierro, 
Tenténdojne  después  gran  tiempo  preso 
Por  remendar  con  éste  el  primer  yerro: 
Mas,  aunque  así  agraviado,  no  por  eso 
(Armado  de  paciencia  y  duro  hierro) 
Falté  en  alguna  acción  y  correría, 
Sirviendo  en  la  frontera  noche  y  día  (i). 

Es,  pues,  seguro  que,  de  haberlos  sa- 
cado de  la  cárcel  á  un  navio,  fué  esto 
después  del  asalto  y  gran  batalla  de  la  al- 
barrada  de  Qui'peo,  que  dice  Ercilla  (2). 
D.  Juan  y  D.  Alonso,  á  bordo  de  aquel 

grueso  barcón,  bajel  de  trato 

Que  velas  altas  de  partida  estaba,  (3) 


(i)  De  esta  prisión  habla  segunda  vez  Erci- 
cilla  en  el  canto  XXXVII,  donde  después  de 
las  palabras  trascritas: 

Ni  digo  como  al  fin  por  accidente  etc., 

añade: 

Ni   la   largj  prisión    impertinente 

Do  estuve  tan  sin  culpa  molestado,  etc. 

(2)  Araucana,  Parte  3.»,  canto  XXXVI, 

(3)  Ibid. 


tomaron  la  derrota  de  Lim.a,  á  donde 
arribaron  con  próspero  viento  y  sin 
constraste  alguno.  Otro  ilustre  caballe- 
ro les  acompañaba,  aunque  no  como 
ellos  desterrado.  Era  éste  el  inseparable 
amigo  de  Pineda  y  Capitán  como  él, 
D.  Diego  de  Arana,  Señor  de  la  casa  de 
Arana  en  Vizcaya.  Llevábanle  á  Lima, 
en  gran  parte  el  cariño  de  su  amigo,  y 
además  pretensiones  de  gran  porte, 
pues  el  Vi  rey  quería  premiar  sus  altos 
merecimientos.  Autorizaba  D.  Diego  su 
persona  con  gran  ostentación  de  rique- 
zas, esclavos,  lacayos,  libreas,  caballos 
y  gente  de  su  servidumbre,  cual  conve- 
nia á  su  calidad  y  á  las  altas  pretensio- 
nes que  llevaba.  Dios,  sin  embargo,  dis- 
ponía otra  cosa,  y  en  las  frecuentes 
conversaciones  del  gallardo  mancebo 
con  el  desengañado  D.  Juan,  que  le  ma- 
nifestó su  irrevocable  resolución  de 
cumplir  en  llegando  al  Perú  el  propó- 
sito hecho  en  la  prisión,  le  trocó  bien 
pronto  los  pensamientos,  y  conociendo 
la  instabilidad  de  las  cosas  humanas  y 
los  vuelcos  de  la  fortuna  en  el  ejemplo 
de  su  amigo,  repentinamente  humilla- 
do en  el  tiempo  mismo  en  que  esperaba 
el  premio  de  sus  hazañas  3^  le  sonreía  la 
esperanza  de  venturosa  suerte,  se  de- 
terminó á  renunciar  al  mundo  y  tomar 
con  D.  Juan  el  hábito  de  Religioso  Agus- 
tino. 

En  Lima  fueron  recibidos  los  tres  ca- 
balleros con  grandes  festejos  de  los  de 
la  ciudad.  D.  Alonso  de  Ercilla  perma- 
neció en  ella  hasta  que  le  obligó  á  par- 
tir la  llegada  de  la  gente  de  Lope  de 
Aguirre,  el  tirano  que  bien  merece  los 
títulos  de  Nerón  y  Herodes  que  en  su 
poema  le  da  D.  Alonso;  y  después  de  re- 
correr varios  países,  llegó  á  España, 
donde  publicó  La  Araucana.  D.  Juan  y 
D.  Diego  se  presentaron  al  P.  Fr.  An- 
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drésde  Sta.  María,  Prior  á  la  sazón  del 
Convento  de  S.  Agustín  de  Lima,  y  ad- 
mitidos entre  los  hijos  del  Doctor  de  la 
Gracia,  repartió  D.Juan  sus  galas,  joyas 
y  preseas  y  D.  Diego  todas  sus  riquezas 
á  los  pobres,  puso  el  último  en  libertad 
á  sus  esclavos,  regaló  á  sus  lacayos  los 
caballos,  lujosas  gualdrapas,  cintillos  y 
cadenas,  3^  ambos  amigos  vistieron  el 
glorioso  hábito,  D.  Juan  el  27  de  Marzo, 
y  D.  Diego  á  los  dos  días,  é  hicieron 
juntos  la  profesión  el  6  de  Abril 
de  1560  (i). 


(i)  No  convienen  estas  fechas  con  las  que 
señala  el  mismo  P.  t^alancha  en  la  biografía 
deD.  Diego  (libro  III  cap.  XXXVII,  pág.  726), 
donde  dice  que  le  dieron  el  hábito  «á  treinta,  y 
ituno  de  .Marzo  del  año  de  mil  y  quinientos  y 
ncincuenta  y  nueve,  y  profesó  á  siete  de  Abril 
»en  el  año  de  sesenta  en  el  mismo  día  y  hora 
«que  profesó  su  íiel  Acates  y  amigo  en  todo 
»P'r.  Juan  de  Pineda.»  La  dilerencia  es  poco 
importante. 

D.  Diego  de  Arana,  de  nobilísimo  linaje  y 
grandes  riquezas,  se  había  distinguido  como 
intrépido  soldado  y  bravo  capitán  en  las  gue- 
rras del  Arauco,  donde  casi  siempre,  según 
hemos  visto,  peleó  al  lado  de  D.  Juan  de  Pine- 
da, rivalizando  eon  él  en  las  hazañas.  Hace  de 
él  mención  Pedro  de  Oña  en  el  canto  IX  de  su 
Arauco  domado. 

Fué  gran  penitente,  religioso  ejemplarísimo 
en  todo  género  de  virtudes  y  celosísimo  evan- 
gelizador  de  los  indios  infieles.  Desempeñó  en 
la  Orden  honrosos  cargos,  entre  ellos  el  de 
Prior  de  la  Provincia  de  Guamachuco,  donde 
hizo  tanto  bien  en  las  almas,  que  por  ello  fué 
reelegido  en  el  Capítulo  provincial  de  1584. 
Después  de  asistir  en  otras  muchas  misiones, 
murió  con  gran  opinión  de  santidad. 

No  ha  muchos  días  publicó  el  Beti-Bat  de 
Bilbao  una  biografía  del  P.  Diego  de  Arana,  la 
cual  forma  parte  de  la  Galería  de  vascongados 
ilustres  que  está  escribiendo  nuestro  amigo  el 
sabio  Presbítero  D.  Estanislao  Jaime  de  La- 
bayru. 


Con  el  cambio  de  vida  mudó  radical- 
mente de  costumbres  D.  Juan  de  Pine- 
da, y  como  por  vencer  su  antigua  alta- 
nería, ejercitábase  continuamente  en 
los  oficios  míis  bajos,  como  llevar  ado- 
bes y  ladrillos  al  hombro,  fregar,  barrer, 
escamar  el  pescado  y  limpiar  los  luga- 
res inmundos,  de  tal  suerte,  que  admi- 
i'aba  a  los  que  antes  le  habían  conocido. 
Tuvo  que  luchar  desde  el  principio  has- 
ta muy  anciano  con  terribles  tentacio- 
nes, venciéndolas  con  el  trabajo, el  ayu- 
no, la  abstinencia,  cilicios  y  disciplinas 
que  multiplicaba  principalmente  en  la 
semana  santa.  Animábase  á  vencer  los 
enemigos  de  su  alma  con  la  considera- 
ción de  lo  que  hizo  contra  los  de  su  pa- 
tria y  su  rey.  Dióle  Dios  para  mayor 
mérito  suyo  un  terrible  mal  de  orina 
que  le  duró  hasta  la  muerte,  tan  violen- 
to que  á  veces  le  privaba  de  sentido.  El 
P.  Pineda  sufría  aquel  tormento  con 
paciencia  y  fortaleza  de  mártir,  y  hasta 
rendía  gracias  á  Dios  porque  con  él  le 
ayudaba  á  mortificar  el  enemigo  do- 
méstico de  la  carne. 

Ascendido  á  la  alta  dignidad  del  sa- 
cerdocio, y  abrasado  por  ardiente  celo 
del  bien  de  las  almas,  salió  en  1566  á 
convertir  idólatras  por  aquellos  países, 
cuya  lengua  poseía  perfectamente  por 
haberla  aprendido  durante  su  vida  de 
campaña.  Fué  sucesivamente  Vicario 
de  Yagón  y  de  Conchucos.  En  esta  últi- 
ma provincia,  habitada  por  indios  in- 
quietos que  hacían  grandísima  resisten- 
cia á  admitir  el  Evangelio,  ejercitó  su 
apostolado  por  muchos  años  en  compa- 
ñía de  otros  dos  virtuosísimos  religiosos 
Agustinos,  los  PP.  Fr.  Marcos  Pérez  y 
Fr.  Martín  Sierra.  Nunca  se  rendía  á  la 
fatiga  de  tantos  trabajos;  buscaba  á  los 
indios  con  incansable  afán  recorriendo 
á  pié  los  montes,  y  con  su  ardiente  pa- 
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labra  y  el  ejemplo  de  su  vida  redujo  á 
muchísimos  infieles  al  redil  de  Jesu- 
cristo. 

La  Orden,  que  conocía  las  grandes 
dotes  de  virtud  y  prudencia  del  P.  Pi- 
neda, le  honró  colocándole  en  eminen- 
tes puestos.  En  el  Capítulo  Provincial 
de  1 576  fué  nombrado  Definidor  mayor 
ó  más  antiguo,  y  en  nombre  del  Reve- 
rendísimo General,  presidió  el  Capítulo 
siguiente  de  1579.  Aquel  mismo  año 
partió  á  la  Provincia  de  Cotabambas 
como  V^icario  de  ella,  y  después  de  ha- 
cer gran  fruto  y  numerosas  conversio- 
nes, á  pesar  de  su  avanzada  edad,  volvió 
á  su  primitiva  conquista  de  los  Conchu- 
cos. En  1 584  dejó  la  Orden  Agustiniana 
esta  Provincia  con  otras  varias  por 
creerlas  ya  suficientemente  adelantadas 
en  la  fe,  y  quedó  solo  con  las  que  eran 
aun  recalcitrantes.  El  P.  Pineda,  con 
hondo  sentimiento  de  aquellos  indios 
que  le  amaban  como  á  padre,  se  vio 
entonces  precisado  á  dejarlos  y  tornar 
á  la  Provincia  de  Cotabambas,  á  don- 
de llegó  ya  cargado  de  años.  Estos  y  las 
continuas  molestias  del  pertinaz  mal 
de  orina,  le  obligaron  á  recogerse  en  el 
solitario  convento  de  La  Nasca,  donde 
en  1606  murió  santamente  care:ado  de 


méritos  granjeados  en  su  larga  vida 
apostólica. 

Fué  religioso  ejemplar,  celosísimo  y 
querido  de  todos.  Conservaba  sólo  de  su 
vida  de  soldado  la  amable  jovialidad,  y 
solía  ser  alegre  y  divertido  en  las  con- 
versaciones. Con  mucha  gracia  contaba 
las  aventuras  de  su  vida  pasada,  y  tanto 
más  disimuladam.ente  cuanto  con  más 
gracejo,  aprovechaba  la  ocasión  para 
referir  sus  pecados  con  que  le  tuviesen 
en  menos. 

Tal  fué,  resumida  de  la  narración 
del  P.  Calancha  (i),  la  vida  del  noble 
caballero  D.  Juan  de  Pineda,  el  rival 
del  gran  poeta  épico  castellano.  Dios  se 
valió  de  un  triste  suceso  para  labrar  tan 
rico  diamante,  y  librando  luego  de  la 
muerte  á  D.  Juan  y  á  D.  Alonso  de  Er- 
cilla, dio  á  la  vez  á  España  una  de  sus 
primeras  glorias  literarias,  y  á  la  Orden 
de  S.  Agustín  un  esforzado  campeón  de 
la  fe  y  quizás  un  santo  más  en  el  cielo. 

Fr.  Conrado  Mulños  Saenz. 


(i)  Corúnica  moralizada  del  Orden  de  San 
Angustin  en  el  Perú,  libro  II,  capítulos  XXXIII 
y  XXXIV. 
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XII. 

Lo  que  puede  valer  una  manta. 


E.MOs,  hermanito  mió,  otro  sal- 
to en  el  tiempo  y  en  el  espacio; 
ó  sea,  de  algunos  años  y  algu- 
nas leguas. 

Estamos  en  Valencia,  y  corre  el  mes 
de  Setiembre  de  i55S- 

La  pintoresca  ciudad,  llamada  con 
razón  el  jardín  de  España,  está  enlutada 
y  mustia,  como  si  el  huracán  hubiera 
dispersado  las  hojas  de  sus  flores:  pa- 
voroso silencio  reina  en  sus  calles  y 
plazas,  que  á  pesar  de  ser  las  once  de  la 
mañana,  apenas  recorre  alguna  que 
otra  persona  con  el  rostro  abatido  y  en- 
rojecidos los  ojos.  Todas  las  campanas 
lanzan  al  viento  gemidos  en  vez  de  no- 
tas, y  parece  que  su  vibrante  sonido 
extendiéndose  por  los  aires,  se  pierde 
en  las  regiones  del  cielo  llevando  en  sus 
ondulaciones  plegarias  y  suspiros  de 
todo  un  pueblo.  Allá  á  lo  lejos  se  oye  de 
pronto  resonar  salido  de  miles  de  labios 
el  conmovedor  acento  del  Miserere,  y 
asoma  por  el  extremo  de  la  calle   un 


grande  crucifijo  cubierto  de  velo  negro, 
como  el  clérigo  que  le  lleva.  Detrás  de 
él  viene  en  dos  filas  innumerable  mu- 
chedumbre: sacerdotes  con  negros  or- 
namentos, religiosos  con  el  venerable 
rostro  compungido,  nobilísimos  caba- 
lleros, ilustres  damas,  delicadas  donce- 
llas con  los  pies  desnudos,  enlutadas  y 
cubierto  el  rostro  con  un  velo,  al  través 
de  cuyo  tejido  se  ven  brillar  abundantes 
lagrimas;  y  en  pos  de  estos,  gran  multi- 
tud de  gente  del  pueblo,  hombres  y  mu- 
jeres; niños,  jóvenes  y  ancianos,  todos 
llorando,  pero  con  el  silencio  aterra- 
dor del  dolor  reconcentrado  en  el  alma. 
La  triste  procesión  penetra  en  la  Iglesia 
de  Santo  Tomás:  de  pié  en  medio  de  la 
multitud  arrodillada,  canta  un  sacer- 
dote en  latín: 

— Señor:  no  somos  dignos  de  que  nos 
escuches:  merecemos  ser  castigados  por 
nuestras  culpas... 

El  sacerdote  no  puede  continuar:  su 
voz  que  gradualmente  se  había  ido  en- 
trecortando por  los  sollozos,  se  apaga 
por  completo  al  llegar  á  estas  palabras; 
un  torrente  de  lágrimas  brota  de  sus 
ojos,  y  aquella  muchedumbre  postrada 
al  pié  de  los  altares,  prorumpe  en  in- 
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menso  grito  de  dolor,  y  llenan  el  tem- 
plo lamentos,  sollozos  y  suspiros. 

— ¡Señor,  tened  misericordia  de  nos- 
otros!— gritan  unos. 

— ¡Librad  de  la  muerte  á  nuestro  san- 
to Arzobispo! — dicen  otros. 

— ¡Salvad  á  nuestro  bienhechor! — 
claman  todos. 

— ¡Nuestro  padre,  nuestro  ángel,  nues- 
tra providencia,  nuestro  único  amparo! 
— añaden  con  doble  fervor  los  pobres, 
las  viudas,  los  huérfanos,  todos  los  po- 
brecitos  desvalidos... 

— Pero  en  íi  confiados, — continúa  por 
fin  el  sacerdote  con  tembloroso  acento 
— esperamos  alcanzar  lo  que  pedimos... 
Sanio  Tomás  Apóstol,  ruegapor  nosotros. 

— ¡Ruega  por  nosotros!  ¡Ora  pro  nobis! 
— repite  el  pueblo  con  ese  grito  inmen- 
so y  lleno  de  angustia  que  conmueve 
las  bóvedas  de  los  templos  católicos, 
cuando  los  hijos  de  la  Iglesia  se  sienten 
amenazados  de  alguna  terrible  cala- 
midad. 

Detrás  de  un  pilar,  un  pobre  anciano 
de  rodillas  apoya  la  encanecida  cabeza 
en  las  manos  cruzadas  sobre  un  báculo 
que  le  sirve  de  sostén,  y  llora,  y  reza,  y 
agota  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones 
para  unir  su  voz  á  aquel  grito  que  pide 
misericordia: 

— ¡Ora  pro  nobis! 

Terminado  el  acto  religioso,  la  gente 
se  va  retirando  compungida  y  silencio- 
sa, y  después  de  hacer  algunas  pregun- 
tas á  la  puerta  del  palacio  Arzobispal, 
se  retira  á  sus  casas  con  el  mismo  silen- 
cio y  la  tristeza  misma.  Sólo  nuestro 
anciano  permanece  en  la  iglesia,  y  ora, 
y  ora Tiemblan  á  veces  sus  pier- 
nas; á  pesar  del  apoyo  del  báculo, 
su  cuerpo  se  rinde;  entonces  descansa 
un  momento  sobre  el  pilar,  y  vuelve 
luego  á  levantarse  y  continúa  orando, 


suspirando  y   regando  de  lágrimas  el 
pavimento. 

Dejémosle  que  ore,  y  entremos  en  el 
palacio  Arzobispal.  En  modesta  habita- 
ción, yace  sobre  humilde  lecho  espe- 
rando con  dulce  sonrisa  la  hora  de  la 
muerte,  un  venerable  anciano,  cuyo 
moreno  y  aguileno  rostro  lleno  de  varo- 
nil belleza,  y  sus  ojos  azules  claros  ex- 
presan tiernísimo  sentimiento  de  bon- 
dad y  de  amor.  Ese  es  el  Arzobispo  de 
Valencia,  el  padre  cariñoso  de  todos, 
y  en  especial  de  los  infelices,  el  ángel 
tutelar  por  cuya  vida  ora  la  ciudad 
entera. 

El  moribundo  Arzobispo,  que  profesa 
3'  practica  la  máxima  de  que  nada  pue- 
de poseer  sino  para  los  pobres,  ha  dado 
orden  de  que  se  reparta  entre  ellos 
cuanto  tiene  antes  de  su  muerte,  para 
morir  tranquilo  imitando  á  Jesucristo 
que  espiró  pobre  y  desnudo  en  el  Cal- 
vario. Los  familiares  de  Palacio  iban 
por  toda  la  ciudad  con  esportones  re- 
partiendo dinero  á  los  pobres.  El  Ar- 
zobispo no  quedó  satisfecho  hasta  que 
supo  que  nada  le  restaba  que  dar:  al 
recibir  esta  noticia,  exclamó: 

— ¡Oh  señores,  asios  alegre  y  consuele 
Nuestro  Señor,  como  me  habéis  alegrado 
y  consolado  con  esa  palabra. 

Y  alzando  los  ojos  á  la  imagen  de 
JcsLis  crucificado  puesta  á  los  pies  de 
su  lecho,  le  vieron  todos  dar  gracias  á 
Dios  con  ardientes  lágrimas  porque  le 
concedía  morir  pobre,  favor  que  había 
pedido  toda  su  vida.  ¡Sublime  poesía 
de  la  virtud  cristiana! 

Un  familiar  se  presentó  anunciando 
que  el  carcelero  de  S.  lima,  pedía  con 
mucha  instancia  licencia  para  hablar 
con  él. 

— Decidle  que  pase,— respondió  el 
Arzobispo. 


Cuento. 
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El  anciano  á  quien  hemos  visto  orar 
con  tanto  fervor  en  la  Iglesia  de  Santo 
Tomás,  entró  en  la  habitación  temblan- 
doy  lloroso,  yarrodillado  junto  al  lecho, 
estampó  ardiente  beso  en  la  mano  que 
cariñosamente  le  extendió  el  enfermo. 

— ¿Qué  queréis,  hijo  mioí" — dijo  éste 
con   ternura. 

El  anciano,  sin  contestar,  continuaba 
besando  la  mano  del  Arzobispo. 

— ¡Ah!  qué  desgracia!— dijo  entonces 
el  familiar  que  le  había  introducido, — 
este  pobre  no  estaba  en  Palacio  cuando 
se  ha  repartido  dinero  entre  los  criados. 
Querrá  una  limosna  y  ya  no  hay  abso- 
lutamente nada. 

Honda  emoción  privaba  al  pobre  an- 
ciano del  uso  de  la  palabra.  El  Arzobis- 
po, al  oir  las  últimas  del  familiar,  volvió 
a  derramar  lágrimas,  y  alzó  de  nuevo 
los  ojos  al  crucifijo.  De  pronto,  como 
por  repentina  inspiración,  se  animó  su 
semblante  y  dijo: 

— Alzaos,  hijo  mío:  ya  he  hallado  una 
cosa  que  daros:  no  me  ha  quedado  en 
el  mundo  más  que  esta  cama  en  que 
voy  á  morir:  el  Señor  me  ha  hecho 
merced  que  me  acordase  ahora:  yo  os 
la  doy  de  muy  buena  voluntad,  y  sean 
todos  estos  señores  testigos  de  que  es 
vuestra  desde  este  punto. 

Luego  añadió: 

— Hermano:  sólo  os  ruego  me  hagáis 
caridad  y  limosna  de  dejarme  acabar  la 
vida  en  ella. 

Y  vuelto  á  la  imagen  del  Crucifijo, 
tornó  á  llorar  diciendo: 

— Bendito  seáis  para  sieinpre  jamás, 
Redentor  mío,  que  como  Vos  no  tuvisteis 
cama  para  morir,  sino  esa  cruz,  me  ha- 
céis merced  que  acabe  yo  mi  vida  en  cama 
ajena  y  prestada. 

Nuevas  lágrimas  bañaron  los  ojos  del 
pobre  carcelero  al  ver  tal  rasgo  de  cari- 


dad, y  agradeciendo  con  tiernos  ade- 
manes la  limosna,  dijo  por  fin: 

—  Oh!  gracias,  Señor,  gracias!...  Mas 
yo  no  vine  á  eso...  3^0... 

—  Hablad,  hijo  mío. 

— Yo  quisiera  hablar  con  vos... 

— Despejad! — dijo  el  enfermo,  y  el 
carcelero  y  él  quedaron  solos. 

— (jMeconocéis?— preguntó  el  primero. 

— Si,  hermano,  sois  el  carcelero  que 
admití  há  pocos  días. 

— ¿Y  no  me  conocíais  antes  de  ser 
vuestro  carcelero? 

— No  recuerdo,  hijo  mío. 

— Oh!  sí...  estoy  muy  desfigurado... 
Hace  ya  muchos  años,  y  además  yo  he 
padecido  mucho... 

— ¡Pobre  hijo  mío,  consolaos,  no  llo- 
réis!... 

— ¡Si,  mucho  he  padecido,  mucho... 
Bien  lo  merecían  mis  pecados. 

— Hermano,  Dios  es  rico  en  miseri- 
cordias: confiad  en  Él. 

— Confío,  Señor...  y  quisiera...  con- 
fesarme con  Vos. 

— Hablad,  hablad,  hijo  mío!...  Oh! 
cuánto  me  alegro  de  poder  dedicar  los 
últimos  instantes  de  mi  vida  á  esta 
obra  de  caridad! 

Y  con  dulcísimo  ademán  echó  los 
brazos  al  cuello  del  infeliz  y  juntó  con 
las  de  él  sus  lágrimas  paternales. 

Largo  rato  hablaron  el  Arzobispo  y 
su  carcelero,  y  éste  salió  al  fin  de  la 
habitación,  llorando,  sí;  pero  con  lágri- 
mas de  satisfacción  y  de  esperanza. 

— Ahora  soy  feliz, — decía  interior- 
mente.— Soy  feliz  por  primera  vez  en 
mi  vida.  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Uno  de  los  familiares  de  Palacio,  se 
acercó  á  él,  diciéndole: 

— Hermano:  envidio  vuestra  suerte 
en  poseer  la  cama  del  Arzobispo:  ^que- 
réis  vendérmela? 
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— Perdonad:  quiero  guardarla  toda 
mi  vida. 

— Vendedme  á  lo  menos  la  manta. 

— Tomadla  vos. 

— No,  hermano;  aceptad  siquiera  esta 
corta  retribución, — dijo  el  familiar  po- 
niendo en  la  mano  del  carcelero  un 
paquete  de  dinero,  que  por  fin  recibió 
el  anciano  después  de  rehusarlo  varias 
veces. 

El  carcelero  salió  con  el  alma  llena  de 
inefable  regocijo  y  se  encaminó  de  nue- 
vo á  la  Iglesia  para  dar  gracias  a  Dios  y 
pedir  la  salud  del  Arzobispo.  Ocurrió- 
sele  al  día  siguiente  de  mañana  mirar 
el  paquete  que  le  había  entregado  el  fa- 
miliar, y  ¡cual  no  fué  su  sorpresa  al  ver 
que  todas  las  monedas  eran  de  oro!  Voló 
inmediatamente  en  busca  de  aquél,  el 
cual  no  quedó  menos  admirado  que  el 
anciano  viendo  lo  que  sucedía: 

— Hermano,— dijo  el  famihar, — id  con 
Dios  y  bendecidle  en  su  siervo  el  difunto 
Arzobispo;  que  yo  estoy  segurísimo  de 
haberos  dado  cobre  (i). 

La  palabra  difunto  cayó  como  un  rayo 
en  el  corazón  del  pobre  carcelero.  Antes 
que  quisiera  preguntar,  las  campanas 
de  la  Catedral  lanzaron  al  viento  una 
nota  tristísima,  y  luego  otras,  á  que 
respondieron  enseguida  todas  las  cam- 
panas de  la  ciudad  y  monasterios  inme- 
diatos: innumerable  multitud  de  todas 
clases,  sexos,  edades  y  condiciones  co- 
rría llorando  é  invadía  el  Palacio  Arzo- 
bispal, gritaban  los  pobres  y  los  niños, 
y  la  funesta  nueva  corrió  en  un  mo- 
mento como  el  relámpago  toda  la  ci  udad 
llevando  por  todas  partes  la  desolación 
y  el  llanto.  Valencia  era  un  cementerio 
en  día  de  difuntos. 
— ¡El  Arzobispo  ha  muerto!... 


(i)    Histórico  en  la  sustancia. 


Con  sólo  ese  clamor  se  significaba  la 
mayor  desgracia  que  podía  haber  caído 
sobre  la  desventurada  ciudad. 

— Ha  muerto, — dijo  el  familiar, — ha- 
ciendo en  su  último  instante  otra  obra 
de  caridad,  multiplicando  el  dinero  en 
manos  del  pobre!...  Santo  Arzobispo, 
ruega  por  nosotros!... 

XIII. 
Historias  atrasadas. 

Aunque  el  secreto  de  la  confesión, 
como  tan  sagrado,  hunde  bajo  la  tierra 
cuanto  al  confesor  se  comunica,  como 
los  novelistas  tenemos  ojos  de  zahori 
y  narices  de  perro  perdiguero,  lle- 
vamos como  quien  dice  en  el  bolsillo 
las  llaves  de  la  antigüedad,  de  la  cual 
podemos  hacer  á  nuestro  gusto  man- 
gas y  capirotes.  Gracias  á  esta  facultad 
puedo  yo  contarte  ahora  lo  que  el  car- 
celero reveló  al  Arzobispo,  como  si  yo 
mismo  fuera  quien  lo  hubiera  comu- 
nicado. 

Tú  recordarás  de  una  buena  pieza 
hacia  quien  más  de  una  vez  habrás 
sentido  repugnancia  en  este  cuentecito: 
dicha  buena  pieza  se  llamaba  Daniel,  y 
el  pueblo  de  Villanueva  de  los  Infantes 
le  conocía  con  el  sobrenombre  de  el 
usurero. 

— ¡Hola! — dirás  tú:— ya  caí  en  la  cuen- 
ta: ese  es  quien  se  confesó  con  el  Ar- 
zobispo... 

— Veo, — te  contesto  yo, — que  no  es- 
tás muy  fuertecillo  en  cronología;  pero 
ten  un  poquito  de  paciencia  y  deja  á 
los  sucesos  venir  por  su  orden)  natural. 
Adelante. 

La  extraña  y  misteriosa  vida  de  Da- 
niel llamaba  cada  vez  más  la  atención 
de  los  vecinos  de  Villanueva  de  los  In- 
fantes. Los  sucesos  que  ocasionaron  la 
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muerte  de  Antón  y  su  esposa  habían 
aumentado  el  horror  con  que,  ya  de 
antes  por  otros  parecidos,  oían  todos  el 
nombre  del  usurero;  y  junto  con  esto, 
los  rumorcillos  que  al  principio  sólo 
fueron  leves  cuchicheos  de  viejas  des- 
ocupadas, pasando  de  la  perspicacia  de 
Casilda  a  mil  oídos  como  el  de  Juana, 
iban  creciendo,  creciendo,,  ensanchán- 
dose y  tomando  cuerpo,  como  los  cír- 
culos que  produce  una  piedrecita  arro- 
jada en  una  laguna.  Por  conducto  de  la 
vieja  criada,  que  alguna  que  otra  vez 
se  permitía  el  lujo  de  cotorrear  con  tal 
cual  otra  momia  como  ella  y  des- 
hollar la  fama  de  las  demás  vecinas, 
llegaron  estos  rumores  á  los  oídos  de 
Daniel,  el  cual,  viendo  que  la  cosa  se 
ponía  fea,  desapareció  una  noche  del 
pueblo  con  José  ,  dejando  por  única 
memoria  los  huesos  de  la  quintañona 
en  el  cementerio.  José  era  á  la  sazón  un 
mozalbete  de  diez  y  nueve  años,  seco  y 
langaruto  como  espiga  de  centeno.  To- 
das sus  malas  inclinaciones  de  niño  se 
habían  en  él  desarrollado;  pero  enti"e 
todas,  era  su  pasión  dominante  una 
soberbia  desmedida  y  satánica.  Las  ri- 
quezas de  su  padre  le  daban  cierta  su- 
perioridad sobre  los  demás  jóvenes,  y  á 
esta  superioridad  de  la  fortuna,  quería 
él  añadir  la  de  la  sangre,  según  las 
costumbres  de  aquella  época  en  que 
tanto  se  estimaba  tener  ilustres  abuelos 
y  llamarse  hidalgo.  Nunca  cesaba  de 
ponderar  la  nobleza  de  su  alcurnia,  por 
mas  que  él  mismo  no  pudiera  designar- 
la, pues  nunca  pudo  arrancar  sobre 
este  punto  una  palabra  á  su  misterioso 
padre.  Siempre  tenía  en  los  labios  para 
los  demás  el  desdeñoso  calificativo  de 
villa}ios,  con  que  entonces  se  designaba 
a  los  que  habían  nacido  de  linaje  hu- 
milde. 


La  salida  de  Villanueva  pareció  á 
José  uno  de  tantos  misterios  como  él 
mismo  no  podía  comprender  en  la  vida 
de  su  padre.  Pronto,  sin  embargo,  lo 
había  de  saber.  Daniel,  huyendo  de  un 
peligro,  caminaba  derecho  á  su  perdi- 
ción. Agregóseles  en  el  camino  un  ca- 
ballero toledano  que,  después  de  mirar 
atentamente  al  padre  de  José,  se  atrevió 
á  preguntarle  si  había  estado  alguna 
vez  en  Toledo,  Daniel  oyó  esta  pregun- 
ta con  visible  sobresalto;  el  caballero 
disimuló  y  pidiéndole  mil  perdones, 
tranquilizó  al  usurero.  José  quedó  como 
quien  ve  visiones. 

Llegados  ya  al  caer  el  sol  á  un  pue- 
blo en  que  determinaron  pasar  la  no- 
che, entraron  en  una  posada,  y  Da- 
niel se  encerró  en  una  habitación  á  la 
que  hizo  trasladar  dos  baúles  que  no 
quería  dejar  á  merced  de  la  dudosa 
conciencia  de  posaderos,  mozos  de  mu- 
las  y  maritornes.  El  caballero,  después 
de  hablar  al  oído  á  uno  de  sus  criados, 
cambió  alegres  abi'azos  3^  apretones  de 
manos  con  otros  dos  caballeros  amigos 
suyos,  con  los  cuales  trabó  animada 
conversación,  no  sin  dirigir  algunas 
miradas  de  soslayo  á  Daniel  y  á  su  hijo. 

— El  mismo  es  sin  duda, — decían  re- 
catadamente los  tres. 

José  embozado  en  su  capa,  se  pasea- 
ba observándolos  en  silencio.  Los  tres 
caballeros  se  encerraron  en  otra  ha- 
bitación, y  entre  brindis  y  carcajadas, 
empezaron  una  partida  de  juego.  José 
los  siguió  y  se  puso  á  escuchar  á  la 
puerta,  que  estaba  entreabierta.  La 
venida  de  una  criada  con  algunas  bote- 
llas desconcertó  su  plan,  y  para  disimu- 
lar entró  en  la  habitación. 

— Caballeros, — dijo  desembozándose 
y  reprimiendo  su  ira— supongo  no  ten- 
drán á  menos  que  entre  á  la  parte  otro 
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caballero  tan  noble  por  lo  menos  como 
el  primero  de  vuesas  mercedes. 

Al  pronunciar  las  últimas  palabras, 
temblaba  su  voz  y  chispeaban  sus  ojos. 
Su  compañero  de  viaje,  á  cu3^a  espalda 
estaba,  le  miró  por  encima  del  hombro, 
se  atusó  los  bigotes,  volvió  á  mirar  a 
sus  dos  amigos,  y  los  tres  rompieron  á 
una  en  carcajadas. 

— ¡Villanos! — exclamó  José  ya  ardien- 
do de  cólera,  y  empleando  su  calificati- 
vo habitual, — ¡vive  Dios  que  os  lo  haga 
confesar  en  el  campo  uno  por  uno  ó 
juntos  los  tres! 

Otra  carcajada  más  fuerte  que  puso  á 
José  fuera  de  sí,  respondió  á  sus  pala- 
bras. El  hijo  del  usurero,  con  el  rostro 
encendido  como  la  grana  y  lanzando 
fuego  por  los  ojos,  continuó: 

— ¡Miserables!  sabed  que  nadie  en  el 
mundo  se  burla  de  mí  ni  es  capaz  de 
poner  en  duda  la  nobleza  de  mi  san- 
gre!... 

El  primer  caballero  echó  un  brazo 
sobre  el  respaldo  de  la  silla,  volvió  á 
mirar  á  José  y  á  atusarse  los  bigotes,  y 
respondió  con  calma. 

— Eso  os  lo  dirá  antes  de  mucho  la 
Santa   Hermandad,  caballerete. 

Y  pronunció  con  tal  acento  de  des- 
precio la  última  palabra,  que  sus  dos 
amigos  volvieron  á  reir  con  todas  sus 
ganas. 

José,  en  el  colmo  del  furor,  tiró  de  su 
espada  y  gritó: 

— Sacad  vuestra  espada,  miserable: 
esa  injuria  sólo  se  lava  con  vuestra  san- 
gre ó  la  mía! 

El  caballero  se  encogió  de  hombros, 
y  sin  moverse  continuó  mirando  á  José 
con  el  mismo  desprecio: 

— ¡Sacad  esa  espada! — continuó  gri- 
tando José,  á  quien  exasperaba  la  cal- 
ma del  caballero,— sacadla,  villano,  ó 


vive  el  cielo  que  os  atraviese  como  á  un 
perro! 

— Puesto  que  os  empeñáis,  sea, — 
respondió  sin  mudar  de  tono  el  caba- 
llero y  alzándose  con  lentitud. — .Mas  ved 
que  la  espada  de  un  caballero  no  se 
mancha  con  sangre  infame:  a  un  villano 
es  honrarle  el  responderle  con  la  espa- 
da: se  le  responde...  asi... 

Una  sonora  bofetada  resonó  en  la  ha- 
bitación, y  José  cayó  rodando  debajo 
de  la  mesa.  El  caballero  le  quitó  la  es- 
pada y  la  hizo  pedazos  en  las  rodillas. 
José  se  levantó  bramando  como  un  toro, 
y  en  su  mano  derecha  brillaba  una  daga 
que  dirigió  al  pecho  de  su  rival.  Dio 
éste  una  ligera  media  vuelta,  y  sujetan- 
do á  aquél  por  la  espalda,  le  mantuvo 
un  rato  en  aquella  posición. 

Entonces  se  oyó  rumor  de  voces  en  la 
habitación  de  enfrente: 

— rOué  queréis,  qué  queréis? — decía 
en  ella  con  agudo  chillido  el  usurero, — 
quitarme  mi  sudor,  mi  sangre,  mi  vi- 
da!... 

— ¡Tu   vida! — le   contestaban, — la 

sangre  y  el  sudor  de  los  infelices  á  quie- 
nes has  sepultado  en  la  miseria...  ¡Ver- 
dugo de  los  pobres  de  Toledo!  Llegó  la 
hora...  ¡Paso  á  la  justicia  de  Dios!... 

— Dejadme,  dejadme, — dijo  el  hijo  de 
Daniel  al  caballero  que  le  sujetaba. — 
Dejadme  ahora:  luego  nos  veremos! — 
añadió  rechinando  los  dientes  y  mor- 
diéndose los  labios. 

El  caballero  soltó  á  José  y  le  siguió 
por  el  corredor  adelante. 

— Mentís,  mentís!... — gritaba  entre 
tanto  Daniel. 

— Callad,  infame,  ú  os  ponemos  una 
mordaza...  ¡Vos  sois  el  usurero  judío 
de  Toledo;  vos  sois  Rabi  .Vbraham!... 

ICn  medio  de  su  carrera  oyó  José  estas 
palabras  que  cayeron   en   su  corazón 
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como  plomo  derretido.  Detúvose  tem- 
blando, y  exclamó: 

— ¡Mijo  de  un  judio!... 

Lanzó  un  rug-ido  de  fiera,  y  cayó  con 
violencia  al  suelo.  Allí  permaneció  por 
algunos  instantes  inmóvil:  los  tres  ca- 
balleros le  llevaron  á  su  habitación,  le 
rociaron  el  rostro  con  agua,  y  después 
de  un  rato  abrió  los  ojos,  dirigió  á  su 
alrededor  una  mirada  asustada,  y  repi- 
tió con  horrible  expresión: 

—  ¡Hijo  de  Rabi  Abraham,  el  judío  de 
Toledo!...  iJá,  já,  j^i,  ja!... 

Espantosa  era  aquella  carcajada, 
acompañada  del  extravío  de  la  vista,  y 
las  contracciones  del  rostro.  Púsose  en 
pié,  volvió  á  repetir  la  misma  frase  y 
la  misma  carcajada,  se  precipitó  por  la 
escalera,  salió  de  la  posada  corriendo,  y 
pronto  se  perdió  en  las  tinieblas  de  la 
noche.  ¡Estaba  loco!. 

La  Santa  Hermandad,  institución 
que  en  aquel  tiempo  tenia  el  mismo 
objeto  que  en  nuestros  días  la  Guardia 
Civil,  conducía  entre  tanto  á  Daniel  ó 
Rabi  Abraham  maniatado  á  las  prisio- 
nes de  Toledo. 

Daniel,  pues,  era  judío:  es  decir,  era 
lo  que  Casilda  había  dicho  á  Juana  al 
oído.  En  aquel  tiempo  se  designaba  á 
judíos  y  moros  con  el  nombre  de  pe- 
rros. Ahora  comprenderás,  hermanito 
mío.  que  la  pequeñita  Rosa  tenía  razón 
sin  saberlo,  cuando  decía  que  el  perro 
se  había  comido  el  tri^o. 

Pero  ¿cómo  José  ignoraba  quién  era 
su  padre?  Para  explicarte  esto,  es  pre- 
ciso recordarte  una  página  de  nuestra 
historia. 

En  1^92,  los  ilustres  reyes  católicos  se 
vieron  obligados  á  dar  una  orden  por 
la  cual  se  desterraba  de  España  a  todos 
los  judíos,  exceptuando  á  los  que  qui- 
sieran hacerse  cristianos.  Mucho  se  ha 


hablado  de  esta  determinación;  pero  la 
verdad  es  que,  si  trajo  algún  atraso  á 
nuestra  industria,  nos  dio  en  inmensa 
compensación  la  unidad  católica,  esa 
gloria  de  que  hasta  hace  poco  sólo  ha 
podido  alabarse  nuestra  nación,  y  que 
fué  el  manantial  fecundo  de  todas  nues- 
tras glorias  posteriores,  desde  la  con- 
quista de  América  hasta  la  guerra  de 
la  Independencia.  No  se  paga  con  todo 
el  oro  del  mundo  el  tener  en  toda  la 
nación  un  solo  trorio,  un  altar  y  una 
bandera.  Acusábase  además  á  los  judíos 
de  horribles  crímenes,  entre  otros,  de 
asesinar  niños  cristianos  renovando  en 
ellos  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. Aunque  en  esto  haya  habido 
alguna  exageración  en  cuanto  al  nú- 
mero, es  lo  cierto  que  se  cuentan  hechos 
de  ese  género  tan  históricamente  pro- 
bados, que  no  se  pueden  poner  en  duda. 
Uno  de  estos  es  la  muerte  del  santo 
niño  de  la  Guarda.  Fuera  de  eso,  las 
grandes  riquezas  de  que  disponían,  les 
hacían  verdugos  de  los  pobres  á  quie- 
nes sacrificaban  con  criminales  usuras. 
Por  todas  estas  causas,  el  nombre  de 
judio  se  había  hecho  tan  odioso  al  pue- 
blo español,  que  se  tenía  por  la  mayor 
afrenta  que  podía  darse  á  un  hombre. 
Aun  hoy  mismo,  para  denotar  una 
acción  inhumana,  la  \\a.m^raos  judiada , 
y  los  judíos  mismos  no  sufren  que  se 
les  dé  ese  nombre,  y  se  llaman  israelitas. 
El  más  humilde  labriego,  con  sólo  ser 
cristia?io  viejo,  ó  sea,  descender  de  abue- 
los cristianos  de  muy  antiguo,  se  consi- 
deraba superior  en  honradez  y  catego- 
ría á  cualquiera  que  tuviera  en  sus 
venas  sangre  de  aquella  aborrecida  raza. 
Considerándose,  pues,  por  tan  deshon- 
roso descender  de  ella,  no  extrañarás 
que  tan  terrible  humillación  extraviase 
el  juicio  del  orgulloso  José. 
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Rabi  Abraham,  uno  de  Jos  más  califi- 
cados judíos  de  Toledo,  se  bautizó  con 
su  hijo  sólo  por  no  salir  de  España. 
Continuó  sin  embargo  ocultamente  los 
ritos  de  la  ley  de  Moisés  y  las  usuras  y 
violencias  con  los  pobres;  pero  a  medida 
que  José  iba  creciendo,  su  padre  se 
guardaba  de  él,  y  temeroso  de  la  condi- 
ción de  los  niños,  poco  aficionados  á 
guardar  secreto,  le  hizo  educar  con  los 
demás  en  escuelas  cristianas.  Algunos 
crímenes  que  él  creía  muy  ocultos  em- 
pezaron á  traslucirse  por  las  autori- 
dades, y  Rabi  Abraham,  mudando  el 
nombre,  desapareció  de  la  ciudad.  Nun- 
ca se  atrevió  á  revelar  á  José  su  religión, 
y  mucho  menos  cuando  le  vio,  ya  mozo, 
preciarse  tanto  de  nobleza  de  sangre. 
Lo  demás  no  necesito  explicártelo: 
aquel  caballero  toledano  le  conoció,  y 
avisó  á  la  Santa  Hermandad,  que  ha- 
biéndose ya  descubierto  los  crímenes 
porque  huyó,  le  buscaba  hacia  tiempo. 

La  muerte  vino  á  sorprender  en  la 
cárcel  al  usurero.  Sepultado  en  un 
calabozo,  se  revolvía  en  el  suelo  con 
el  ardor  de  violenta  fiebre.  Por  uqa 
estrecha  saetera  penetraba  un  pálido 
rayo  de  luz  del  patio  de  la  cárcel  y 
derramaba  en  las  facciones  de  Rabi 
Abraham  mortecino  y  siniestro  res- 
plandor parecido  al  que  debe  de  rodear 
la  cabeza  de  Satanás  en  el  infierno.  El 
judío  deliraba  y  gritaba  como  un  loco. 
Clavaba  las  uñas  en  el  suelo  como  si 
quisiera  guardar  algo,  y  decía: 

— ¡.Mi  dinero,  mi  sudor,  mi  sangre, 
mi  vida!...  ¡Es  mío,  es  mío!... 

Luego  extendía  la  mano  como  apar- 
tando alguna  cosa,  y  exclamaba: 

— Idos,  idos!...  ¿qué  me  queréis?...  No 
tengo  nada  vuestro!...  Es  mío,  sí,  es 
mío...  Oh!  Antón!...  vete,  vete...  que 
me  matas...  vete!... 


Las  violentas  contorsiones  y  los  gri- 
tos duplicaron.  El  carcelero  se  dirigió 
allá,  y  el  ruido  de  los  cerrojos  que  oía 
confusamente  el  judio  en  su  agonía, 
le  aterraba: 

— Si:  el  infierno!— decía — ¡ya  estoy 
en  él...  ya...  es...toy!... 

El  carcelero  abrió  la  puerta  del  cala- 
bozo: arrastróse  á  sus  pies  el  judio  y 
clavó  las  uñas  en  el  suelo:  luego  cayó 
como  un  cuerpo  inerte,  dio  un  bramido, 
y  quedó  sin  movimiento.  Sus  manos 
estaban  apretadas  y  ensangrentadas 
las  uñas,  y  su  rostro  de  repugnante 
figura,  amoratado,  negro  como  el  car- 
bón. Asi  murió  Rabi  Abraham  ó  Daniel 
el  lisurero. 

Respecto  de  José,  comprenderás,  que- 
rido hermanito,  que  él  fué  á  quien  To- 
más y  Gregorio  encontraron  al  salir  de 
Alcalá  para  su  pueblo.  Anduvo  algunos 
años  vagando  por  montes  y  caminos, 
pidiendo  de  comer  á  pasajeros  y  pas- 
tores. Un  día  se  vio  impensadamente 
trasladado  á  una  habitación  donde  se 
halló  sólo  y  sin  la  daga.  Enfurecióse  al 
principio;  pero  por  fin  el  hambre  le 
rindió,  y  vio  abrirse  la  puerta  }•  entrar 
por  ella  un  hombre  y  una  mujer,  ésta 
llorando,  ambos  jóvenes,  que  le  acari- 
ciaron y  le  dieron  de  comer.  Detrás  de 
ellos  entró  un  religioso  que  le  habló 
con  amabilidad  y  le  trató  con  cariño. 
El  pobre  loco  fué  tomando  afecto  á 
aquellas  tres  personas,  que  diariamente 
le  visitaban,  y  merced  á  sus  cuidados 
verdaderamente  paternales,  fue  poco  á 
poco  recobrando  la  razón,  y  con  ella 
mayor  libertad,  pues  ya  le  permitían 
andar  por  la  casa.  Oyó  un  día  una  larga 
conversación  de  los  tres,  y  su  antigua 
soberbia  resucitó  de  tal  "*modo  con  lo 
que  había  escuchado,  que  huyó  de 
aquella  casa  y  se  entregó  á  la  buena 
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ventura.  ¡Xo  había  podido  sufrir  el 
saber  que  debía  la  razón  y  acaso  la  vida 
a  los  hijos  del  pobre  Antón,  Gregorio, 
Rosa  y  Félix,  en  cuya  casa  de  Alcalá  se 
encontraba! 

La  vida  de  José  fué  desde  entonces 
interminable  serie  de  vicios.  Pero  aun- 
que el  favor  que  á  los  hijos  de  Antón 
debía  humillaba  su  orgullo,  no  podía 
olvidarlos:  había  llegado  a  tomarles  ver- 
dadero cariño,  y  admiraba  aquel  acto 
heroico  de  caridad  cristiana.  Este  pen- 
samiento le  perseguía  toda  la  vida  y  le 
hacía  parecer  tan  amable  la  virtud, 
como  aborrecible  el  vicio. 

— ¡Qué  tranquilos  se  entregarían  al 
sueño — decía — seguros  de  que  Dios  les 
agradecería  su  generosidad  en  perdo- 
nar y  cuidar  al  hijo  del  asesino  de  sus 
padres! 

Con  tales  ideas  iba  concibiendo  amor 
á  lo  bueno;  pero  le  arrastraba  siempre 
al  vicio  la  poderosa  cadena  de  la  mala 
costumbre.  Ya  anciano,  y  más  enveje- 
cido y  acabado  por  su  desordenada 
vida,  llegó  a  Valencia  rodando  por  el 
mundo,  y  allí  solía  ir  con  los  demás 
pobres  á  recibir  las  copiosas  limosnas 
que  repartía  aquel  caritativo  Arzobispo. 
Con  tal  ocasión  llegó  a  saber  notables 
particularidades  de  la  vida  del  Prelado, 
y  le  pidió  una  visita.  Quiso  hablarle, 
echarse  á  sus  pies;  mas  el  orgullo 
volvió  á  levantarse  en  su  pecho,  y  sólo 
le  pidió  algún  oficio  en  su  palacio. 

—Os  hago  desde  hoy  mi  carcelero, — 
le  respondió  el  Arzobispo. 

José,  pues,  era  el  que  se  confesó  con 
éste  en  sus  últimos  instantes,  y  todo  lo 
que  acabo  de  contarte  es  lo  que  en  su 
confesión  le  refirió. 


XIV. 
Conclusión. 

Estamos  ahora  en  un  lugar  de  la  Man- 
cha de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme. 
Algo  triste  te  irá  pareciendo  el  fin  de 
este  cuento  en  que  apenas  te  hago  pre- 
senciar escenas  que  no  sean  de  muerte. 
A  pesar  de  eso,  has  de  perdonarme  que 
todavía  te  lleve  á  ver  morir  otra  per- 
sona. 

Es  ésta  una  anciana  de  respetable  y 
dulce  fisonomía  y  encanecidos  cabellos. 
Confortada  ya  con  los  últimos  sacra- 
mentos de  la  Santa  Madre  Iglesia, 
aguarda  tranquila  y  sonriendo  en  su 
lecho  el  premio  de  los  trabajos  de  esta 
vida,  que  espera  al  justo  más  allá  de  la 
tumba. 

— ¡Pobrecitos!... — dice  la  buena  an- 
ciana delirando, — dad  limosna  á  esos 
pobres,  vestidme  á  esos  niños! 

Y  volviéndose  á  sus  hijas,  parientes  y 
conocidos,  que  llorando  rodeaban  el 
lecho,  les  decía: 

— No  lloréis,  no  lloréis,  hijas  mías, 
que  estoy  mejor  y  muy  consolada  por- 
que me  ha  venido  á  visitar  vuestro  her- 
mano, mi  hijo  el  Arzobispo.  ¡Qué  her- 
moso está,  qué  lleno  de  gloria  en  el 
cielo!...  No  lloréis,  hijas  mías;  dejadme, 
dejadme  que  me  vaya  con  él. 

Pasó  un  rato  durante  el  cual  la  buena 
anciana  preguntó  muchas  veces  por  sus 
pobres  y  por  sus  huerfanitos.  Después 
dijo  que  quería  bendecir  á  sus  hijas,  y 
todos  los  presentes  recibieron  de  rodi- 
llas y  llorando  su  bendición.  Besó  el 
crucifijo  y  volvió  á  hablar  por  última 
vez. 

— ¡Hijo  mío!.,  ¡hijo  del  alma  mía!... 
¡otra  vez,  otra  vez!...  ¡qué  hermoso  es- 
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tas,  hijo  de  mi  corazón!...  ¡Me  llamas!., 
¡sí,  me  voy  contigo!.,  ¡hijas  mías,  me 
voy  con  él!...  ¡Qué  hermoso,  qué  lleno 
de  gloria!..  ¡Sí,  hijo  mío!.,  me  voy  con- 
tigo... dame  la  mano.,  ¡al  cielo,  al  cielo!.. 

La  anciana  tendió  la  mano  como  si 
alguno  se  la  recibiera,  dulcísima  sonrisa 
se  pintó  en  sus  labios,  y  exhaló  el  últi- 
mo suspiro  murmurando: 

— Al  cielo!.,  al  cielo!.. 

El  hijo  se  había  llevado  al  cielo  el  al- 
ma de  la  madre,  y  en  el  lecho  sólo  que- 
dó un  cadáver  helado,  pero  sonriente  y 
bello  como  un  ángel. 

El  lugar  de  la  Mancha  en  que  esto  pa- 
saba era  Villanueva  de  los  Infantes:  la 
anciana  que  acababa  de  morir  era  la 
caritativa  Doña  Lucía  Martínez  Caste- 
llanos. 


¿No  has  visto  tú,  hermanito  mío,  en 
las  iglesias  la  imagen  de  un  santo  con 
el  hábito  de  la  Orden  de  S.  Agustín  de- 
bajo de  la  capa  de  Arzobispo,  y  con  una 
bolsa  en  la  mano  y  algún  pobre  á  sus 
pies?  Pues  ese,  que  fué  uno  de  los  hom- 
bres más  ilustres  de  su  tiempo  en  san- 
tidad y  saber,  es  el  piadoso  escritor,  el 
gran  Arzobispo  de  Valencia,  el  Padre 
de  los  pobres,  el  último  Santo  Padre  de  la 
Iglesia  española. 

Ese  es  el  hijo  de  Lucia. 

Nosotros  le  conocemos  con  el  nombre 
de  Tomasin,  y  la  Iglesia  con  el  gloriosí- 
simo de  SANTO  TOMÁS  DE  VILLA- 
NUEVA. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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MES  DE  MARÍA 

de  las  almas  interiores,  ó  sea  la  Vida 
de  la  Saníisima  Virgen  propuesta  por 
modelo  á  las  almas  interiores  durante 
el  mes  de  Mayo,  traducido  de  la  4.a  edi- 
ción francesa  por  el  R.  P.  Fr.  Juan  M. 
Marquina,  de  la  Orden  de  S.  Francisco, 
Rector  del  Colegio  de  Misiones  para 
Tierra  Santa  y  Marruecos  de  la 
ciudad  de  Santiago. 
Madrid,    1882. 


Habíanse  escrito  hasta  ahora  muchos  libri- 
tos  destinados  al  poético  culto  que  la  Iglesia 
tributa  á  María  en  el  mes  de  las  flores;  pero 
dedicados  todos  ellos  al  pueblo,  y  amoldán- 
dose por  lo  mismo  á  las  necesidades  gene- 
rales, no  podían  servir,  á  lo  menos  cual 
convenía,  á  las  almas  que  tienen  trato  más 
íntimo  con  Dios  que  el  común  de  los  fieles. 
El  hermoso  libro  que  examinamos  viene  á 
satisfacer  esta  necesidad  y  llenar  cumplida- 
mente este  vacío.  Las  fervorosas  meditacio- 
nes que  encierra  tocan  los  puntos  más  subli- 
mes de  la  teología  mística,  y  son  rico  arsenal 
de  consideraciones  y  afectos  piadosos  para 
las  almas  consagradas  á  la  oración.  Conside- 
rando en  cada  una  de  ellas  una  virtud  ó  un 
acto  de  la  vida  santísima  de  la  JVladre  de 
Dios,  se  explana  admirablemente  y  se  hacen 
oportunísimas  aplicaciones  prácticas  para 
imitar   en    cuanto   es   posible  á   la  santa  y 


bendita  entre  todas  las  mujeres.  Las  medita- 
ciones terminan  con  algunas  escogidas  sen- 
tencias ó  flores  espirUiiales  tomadas  de  las 
obras  de  los  Santos  Padres  ó  escritores  pia- 
dosos, y  con  un  ejemplo  que  suele  referirse 
constantemente  á  la  vida  de  algún  santo. 

Es  libro  de  gran  utilidad  y  provechosa 
lectura  que  por  la  oportunidad  del  tiempo, 
recomendamos  vivamente  á  nuestros  lec- 
tores. 


para  uso  de  las  escuelas,  por  D.  Juan 

de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 

Madrid,    1882. 


El  sabio  académico  de  la  Historia,  acos- 
tumbrado á  las  altas  investigaciones  de  nues- 
tras antigüedades,  no  se  ha  desdeñado  des- 
cender á  escribir  este  hermoso  librito  y 
acomodarse  á  la  inteligencia  de  los  niños. 
Sus  máximas,  que  encierran  los  puntos  prin- 
cipales de  la  doctrina  cristiana,  están  escritas 
con  suma  sencillez,  cual  convenía  á  su  desig- 
nio, y  la  forma  de  redondillas  que  les  ha 
dado,  metro  el  más  popular  en  España  des- 
pués del  romance,  las  hace  más  accesibles  y 
gustosas  á  los  niños  de  nuestras  escuelas. 
Desearíamos  ver  ese  librito  generalizado  en 
ellas,  y  aun  podía  aumentar  con  fruto  el 
catálogo  de  cánticos  religiosos  de  los  párvu- 
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los.  Lleva  un  bello  grabado  del  niño  Jesús 
con  la  cruz,  y  vistosamente  encuadernado  se 
vende  al  módico  precio  de  dos  reales. 


MÍSTICOS  /MORES 
DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS. 

Discurso  leído  en  la  solemne  junta 
celebrada  el  día  22  de  Octubre  de  1S82 
por  la  Juventud  católica  de  Valencia^ 
en  conmemoración  del  tercer  centena  - 
rio  del  tránsito  glorioso  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  por  D.  Manuel  Polo 
y   Peyrolón. — Valencia. 


r-EO]Nr  2^111 

Y  LOS  CATÓLICOS  ESPAÑOLES, 

discurso  leido  por  el  misrno  autor  en 
la  solemne  Junta  con  que  la  Juventud 
católica  de  Valencia  conmemoró  el 
Jubileo  sacerdotal  del  Romano  Pontí- 
fice, el  día  23  de  Diciembre  de  1&82. 
Valencia,  1883. 


El  nombre  del  Sr.  Peyrolón,  tan  merecida- 
mente reputado  en  la  república  literaria,  es 
suficiente  garantía  del  sobresaliente  mérito 
de  estos  discursos.  Con  estilo  elevado,  cual 
al  asunto  convenía,  la  elocuente  pluma  que 
lo  ha  escrito  ha  puesto  de  relieve  en  el  pri- 
mero la  grande  y  misteriosa  llama  del  amor 
que  ardía  en  el  corazón  de  la  inmortal  heroí- 
na castellana,  narrando  episodios  de  su  vida 
y  trascribiendo  con  oportunidad  trozos  de 
sus  obras  y  fragmentos  de  sus  dulcísimas 
poesías;  y  ha  presentado  en  el  segundo  á 
los  ojos  de  los  católicos  la  hermosa  figura 
del  prisionero  del  Vaticano,  pintado  con  va- 
liente pincel,  y  expuesto  con  gran  copia  de 
doctrina  y  discernimiento  las  obligaciones 
que,  respecto  principalmente  al  Vicario  de 
Jesucristo,  impone  á  los  católicos  españoles 
la  última  y  tan  famosa  Encíclica  Cuín  umita 


dirigida  á  nuestros  Prelados.  Reciba  el  señor 
Peyrolón  nuestros  sinceros  plácemes. 


La  Propaganda  Católica  de  Falencia  ha   pu- 
blicado los  siguientes  folletos: 

Breve   devocionario   catequístico 
ípara  pobres  y  niños. j 


Resumir  en  muy  pocas  páginas  las  oracio- 
nes ordinarias  del  cristiano,  el  modo  de  con- 
fesarse y  comulgar  con  fruto  y  de  oiría  Santa 
Misa,  juntamente  con  el  ejercicio  del  Via-crn- 
cis  y  multitud  de  reglas  y  avisos  para  vivir 
santamente,  es  el  objeto  de  este  devocionario. 
Está  destinado  á  los  pobres  y  álos  niños;  por 
esto  ha  sido  escrito  con  suma  sencillez,  y  ex- 
péndese al  fabuloso  precio  de  10  céntimos  de 
peseta,  y  sedan  13  por  12  en  rústica;  yá  real, 
encuadernado  en  tela. 


El  Ángel  malo  y  el  Ángel  bueno. 


Los  obreros,  como  todas  las  demás  clases  en 
España,  reciben  por  lo  general  en  su  niñez 
una  educación  cristiana  que  hace  de  ellos  ex- 
celentes esposos,  buenos  padres  de  familia 
y  trabajadores  resignados  sin  la  envidia  y  los 
odios  de  la  pobreza  anticristiana;  mas  si  tie- 
nen la  desgracia  de  tropezar  con  un  compa- 
ñero que  les  roba  la  fe,  pierden  juntamente 
con  la  afición  al  trabajo.  la  paz  del  hogar  do- 
méstico, y  la  tranquilidad  del  alma,  viniendo 
á  ser  verdugos  de  la  familia  y  un  peligro  para 
la  sociedad,  hasta  que  aguijoneados  por  el  re- 
mordimiento y  dóciles  á  la  gracia,  si  tanta  es 
su  fortuna,  vuelven  de  nuevo  á  la  vida  cris- 
tiana. 

Esto  enseña  la  historia  que  encabeza  estas 
líneas. — Su  precio  es  dos  cuartos  ejemplar,  y 
se  dan  13  por  12, 
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Número    15  de  los  Diálogos  de  adualidad. 
La  Confesión. 

Sobre  ninguna  institución  católica  se  han 
dicho  tantas  necedades,  y  formado  tan  calum- 
niosos juicios,  como  sobre  la  confesión;  es  el 
espantajo  de  las  pasiones,  y  las  pasiones  se 
han  ensañado  contra  ella;  el  pueblo  oye  y 
repite  muchas  de  estas  cosas,  y  es  necesario 
deshacer  objecciones  y  desvanecer  escrúpulos 
y  pretextos,  poniendo  la  verdad  en  su  lugar; 
tal  es  el  fin  de  este  diálogo.  Véndese  á  dos 
cuartos  cada  ejemplar  y  se  dan  13  por  12. 

Modo  práctico  de  confesarse. 

Esta  hojita  contiene,  expuestas  con  suma 
sencillez,  las  reglas  prácticas  para  el  examen, 
confesión  y  comunión.  A  3  rs.  el  ciento  y  25 
el  millar. 

EJERCICIOS  DE  BREVES 

afectuosas  meditaciones  sobre  la  San- 
tisima  Pasión  de  Jesucristo  para  todos 
los  dias  del  raes,  traducido  de  la  no- 
vena edición  italiana,  y  compuesto  por 
un    sacerdote  pasionista. 


Con  decir  que  el  autor  de  esta  obrita  es  un 
hijo  de  la  Congregación  de  los  Pasionistas, 
quedará  convencido  todo  el  mundo  de  que 
está  escrita  con  unción  y  amor  tales,  que  es 
imposible  leerla  sin  sentirse  conmovido. 
Tienen  los  Pasionistas  por  principal  objeto 
meditar  sobre  la  Pasión,  nutrir  y  fortificar 
su  alma  con  las  enseñanzas  de  la  Cruz,  para 
adquirir  de  esta  suerte  el  espíritu  de  amorosa 
abnegación  y  rigurosa  penitencia,  que  es  la 
gloria  del  cristianismo;  así  que  escribir  sobre 
esta  materia  es  para  ellos  agradable  y  fácil 
tarea,  y  por  ende  llevada  á  cabo  con  perfec- 
ción. Las  meditaciones  en  que  nos  ocupamos 


son  un  testimonio  irrecusable  de  ello;  todas 
exhalan  amor  ferventísimo  á  nuestro  dulce 
Redentor,  y  dan  á  conocer  el  tesoro  de  rique- 
zas espirituales  encerrado  en  la  contempla- 
ción de  sus  afrentas  y  dolores.  Véndese  á  3 
reales  en  rústica,  _|  en  media  pasta  y  5  en  tela 
con  relieves. 

Los  pedidos  al  Administrador  de  La  Propa- 
ganda Católica,  Barrionuevo,  13,  Palencia. 
— El  libro  de  las  Meditaciones  sobre  la  Pasión 
es  propiedad  de  los  Padres  Pasionistas  y  se 
vende  también  en  sus  casas  de Deusto  (Bilbao) 
y  Peñafiel. 


Líos  PROTESTANTES. 

Noticias  verdes,  coloradas,  escandalo- 
sas, verdaderas,  de  varias  capillas 
protestantes  en  España,  de  sus  pasto- 
res, misioneros  y  feligreses,  por  Ramón 
Bon  Rodriguez,  ex-Pastor  protestante. 
—  Con  licencia  de  la  Autoridad  ecle- 
siástica.—Santander,  1882. 


Las  sectas  protestantes  hicieron  en  los 
liltimos  años  inauditos  esfuerzos  por  pene- 
trar en  la  católica  España,  logrando  llevarse 
tras  sí  á  algunos  infelices  ilusos,  entre  los 
cuales  se  contó  el  autor  de  este  libro.  En  el 
tiempo  que  con  ellos  permaneció  trabajando 
con  celo  digno  de  mejor  causa,  con  verdadero 
fanatismo,  pudo  ver  despacio  y  de  cerca  las 
miserias,  los  repugnantes  vicios  de  la  canalla, 
que  no  otro  nombre  merece  la  mayoría  de 
los  que  en  España  tuvieron  la  suficiente  des- 
vergüenza para  abrazar  el  protestantismo.  El 
Sr.  Bon  se  convenció  de  que  todo  ello  se 
reducía  á  miras  comerciales  y  explotadoras 
de  los  ingleses,  y  á  lozanías  de  algunos  es- 
pañoles mal  avenidos  con  la  rigidez  del  Evan- 
gelio y  amigos  de  ancha  vida.  Tuvo  el  autor 
la  fortuna  de  abjurar  solemnemente  sus 
errores,  y  deseoso  de  preservar  á  los  incau- 
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tos  de  caer  en  el  precipicio,  lleva  ya  escri- 
tos tres  libros  con  éste,  en  los  cuales  ha  re- 
tratado de  cuerpo  entero  y  presentado  en  su 
asquerosa  desnudez  á  los  secuaces  de  la  secta 
protestante  en  España,  y  corriendo  la  corti- 
na, ha  ofrecido  á  la  vista  de  todos  curiosas 
escenas  pasadas  entre  bastidores.  El  Sr.  Bon 
comprueba  todas  sus  aserciones  con  datos  y 
documentos  irrecusables,  y  desafía  á  los  in- 
teresados á  que  ante  los  tribunales  le  des- 
mientan. Merece  leerse  esa  obra  y  se  leerá 
con  gusto  por  la  gracia  y  lo  chispeante  de 
su  estilo.  Mil  enhorabuenas  al  autor  por  el 
servicio  que  con  él  presta  á  la  verdad  católica. 


L.I  E^ll(i[ 


YAP-XAYARRA. 


por  José  Cola  y  Goiti,  con  un  prólogo 
de  D.  Sebastián  Abreu  y  Geraín,  Doc- 
tor en  Derecho,  y  ex-Diputado  á  Cor- 
tes en  varias  Legislaturas. — Tercera 
edición  corregida  y  aumentada. 
Vitoria,  1883. 


Pocas  veces  se  ha  visto  en  España  éxito 
tan  brillante  como  el  obtenido  por  esta  obra 
de  nuestro  apreciable  amigo  el  Sr.  Cola.  Pu- 
blicada la  primera  numerosa  edición  (de  que 
hablamos  en  uno  de  nuestros  números  ante- 
riores) por  la  Excma.  Diputación  de  Álava, 
se  agotó  en  el  breve  plazo  de  cincuenta  días, 
y  fué  reimpresa  por  su  autor  con  importan- 
tísimas adiciones  y  noticias  referentes  á  todos 
los  países  sub-americanos.  Al  mes  escaso 
de  haberse  publicado  la  segunda  edición,  se 
puso  á  la  venta  la  tercera. 

Nada  tenemos  que  añadir  á  lo  que  3'a  diji- 
mos acerca  del  mérito  de  este  libro;  solamen- 
te que  esta  edición  reúne  más  condiciones  de 
importancia  por  haber  ensanchado  el  círculo 
de  sus  observaciones.  Siga  el  Sr.  Cola  en  su 
noble  y  patriótico  deseo  de  extirpar  el  mal 
que  aflige  á   las  provincias  Vasco-Navarras, 


demostrando,  como  decía  nuestro  insigne  dra- 
mático Alarcón  en  Todo  es  ventura, 
Que  también  van  á  las  Indias 
Las  desdichas  con  los  hombres. 


ELEMENTOS  DE  TEODICEA, 

por  el  P.  José  Mendive,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Con  licencia.— Valladolid, 
Imp.  y  Lib.  de  la  Viuda  de  Cuesta  é 
Hijos,  1883. 


En  números  anteriores  de  nuestra  publica- 
ción se  ha  hablado  de  la  Oníologia  y  Cosmo- 
logía del  P.  Mendive,  y  á  aquellos  lugares 
nos  referimos  para  la  Teodicea  que  forma  una 
sola  obra  con  aquellos  tratados.  Las  mismas 
sobresalientes  dotes  que  distinguen  á  estos, 
brillan  también  en  el  libro  que  examinamos, 
como  obra  de  la  misma  inteligencia  que  tan 
perfectamente  domina  las  ciencias  filosóficas. 


COSAS  DE  ANTAÑO 

EM PRENSADAS    HOGAÑO, 

ó  sea  en  1883,  por  A.   M.  M.  J.  M.  - 
Granada. 

Animado  cuadro  de  costumbres  en  que  su 
autor  arranca  la  risa  del  más  hipocondriaco 
con  escenas  del  natural  relativas  á  las  aven- 
turas del  estudiante  de  aldea  sometido  á  la 
implacable  férula  de  un  dómine.  En  este  fo- 
lleto están  descritas  de  mano  maestra  las 
tradicionales  escenas  de  la  novatada,  la  revis- 
ta de  limpieza,  el  estudio  á  gritos,  las  com- 
petencias estudiantiles  y  sus  academias  ó 
discusiones  al  aire  libre  en  ferias  y  mercados, 
dejando  con  la  boca  abierta  á  pardillos  y 
fruteras,  admirados  de  tanto  despilfarro  de 
elocuencia  ciceroniana.  La  figura  del  dómine 
es  de  esas  vivientes,  tipos  que  todo  el  mundo 
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recuerda  haber  visto  alguna  vez;  un  corazón 
de  oro  junto  á  una  inteligencia  algo  reacia  á 
todo  lo  que  no  sea  Nebrija  y  ^rte  Explicado; 
un  hombre,  en  fin,  chapado  á  la  antigua  y 
blindado  con  el  imprescindible  y  rancio  le- 
vitón característico  de  los  dómines  de  aldea. 


BIBLIA  DE  LOS  PÁRVULOS 

por  el  R.  D.  Juan  José  Carreras,  Pbro. 

Director  del  Colegio  Mercantil  de 

Barcelona.— Barcelona,  1883. 


Corto,  pero  bonito  compendio  de  la  Histo- 
ria sagrada  en  preguntas  y  respuestas,  útilí- 
simo para  las  escuelas  de  primera  enseñanza. 
Con  este  librito,  fácil  de  estudiar  de  memo- 
ria, podrán  los  niños  aprender  en  poco 
tiempo  lo  más  importante  de  la  historia  del 
antiguo  y  nnevo  testamento.  Un  solo  reparo 
le  hallamos,  cuya  enmienda  proponemos  al 
autor  en  las  ediciones  que  según  es  de  espe- 
rar obtendrá  su  libro.  Desearíamos  evita- 
ra algunos  términos  que,  aunque  usuales 
y  castizos,  no  son  tan  comunes  que  los  niños 
puedan  entenderlos.  Tal  es,  por  ejemplo,  iiii- 


punc.  Por  lo  demás  merece  mil  plácemes  el 
autor  que  tan  bien  ha  sabido  encerrar  en  cor- 
to volumen  los  puntos  principales  de  historia 
tan  dilatada. 


SANTO  TOMÁS  DE  AQUINO, 

y  la 

razón  humana,  por  D.  Tomás  Salado  y 

Morejón,  Lectoral   de  la  Santa  Iglesia 

Catedral  de  Murcia.— Murcia  1882. 


Este  discurso  es  una  interesante  apología 
del  gran  Doctor  de  Aquino  y  de  sus  obras 
filosófico-teológicas,  escrita  con  solidez  de 
raciocinio  y  gran  conocimiento  de  la  mate- 
ria. Vindicará  Santo  Tomás  de  las  acusacio- 
nes científicas  que  le  dirige  el  racionalismo 
es  contribuir  á  la  difusión  de  la  salvadora 
doctrina  contenida  en  sus  obras,  y  escuchar 
la  voz  del  Pontífice  que  con  tal  celo  ha  pro- 
movido el  renacimiento  de  las  genuinas  y 
cristianas  enseñanzas  de  la  Escuela  en  perfec- 
ta armonía  con  los  adelantos  modernos. 

Fr.  C.  M. 
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LECTioNis. — El  día  17  de  Diciem- 
bre de  1 88 1  se  propuso  á  la  Sa- 
grada Congregación  esta  duda: 
¿An  canonici  La;(ari  in  Secreta- 
riuní  capitularon  elcctio  sustineatur  in  casn?  á 
la  que  dio  la  siguiente  resolución:  Affirmative, 
et  amplitis. 

La  elección  de  que  trata  la  duda,  se  efec- 
tuó de  este  modo.  Después  que  en  seis  vota- 
ciones habidas  en  el  Cabildo  para  elegir 
Secretario  del  mismo,  había  salido  empatado 
el  Canónigo  Lázaro,  en  la  sétima  obtuvo  ma- 
yoría de  votos,  y  creían  los  Capitulares 
procedía  de  haberse  dado  el  voto  á  sí  mismo. 
Juzgóse  anticanónica  por  esta  causa  la  elec- 
ción, y  se  procedió  á  la  octava,  en  que  le 
fueron  favorables  nueve  votos  contra  tres, 
contado  entre  aquellos  (al  parecer)  el  suyo. 
Subsistente  la  duda  sobre  la  validez  de  la 
elección,  se  propuso  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  los  términos  ya  conocidos. 

Aunque  no  sean  de  suma  trascendencia  las 
cuestiones  que  pueden  resolverse  según  esta 
declaración,  pues  todas  están  reducidas  á  po- 
cas elecciones  sobre  algunos  cargos  ú  oficios 
capitulares,  como  mayordomo,  juez  sinodal, 
tesorero,  vicario,  etc..  no  dejan  de  tener  su 
interés  respectivo,  especialmente  para  conser- 
var la  paz  y  buena  armonía  que  debe  reinar 
en  los  cuerpos  morales,  sobre  todo  si  son 
eclesiásticos,  como  los  Cabildos.  Suelen  ser 
en  estos  bastante  frecuentes  la  divergencia  de 
pareceres  y  la  desavenencia  de  voluntades, 
originadas  de  las  elecciones  para  los  mencio- 
nados oficios:  el  concordar  aquéllas,  y  zanjar 


éstas  pacífica  y  felizmente,  será  el  resultado 
de  la  buena  inteligencia  de  la  presente  decla- 
ración. Oportuno,  por  lo  tanto,  parece  decir 
de  ella  cuatro  palabras. 

Aparte  de  la  cuestión  de  hecho,  resuelta  por 
la  Sagrada  Congregación,  declarando  válida 
la  elección  del  Canónigo  Lázaro,  validez  jus- 
tificada también  por  el  capítulo  Cum  in 
pire  (i)  y  las  circunstancias  especiales  del 
hecho,  en  que  ninguna  se  halla  capaz  de  anu- 
larla, entráñase  en  la  misma  declaración  otra 
de  derecho,  que  queda  aún  por  resolver. 
Aquella  servirá  de  norma  para  casos  pareci- 
dos al  resuello,  pudiéndose,  hecha  sin  pasión 
la  comparación  de  entrambos,  y  encontra- 
dos semejantes,  resolver  el  comparado 
como  está  resuelto  el  que  sirve  de  término 
de  comparación.  Esta,  ó  sea  la  cuestión  de 
derecho,  puede  plantearse  así:  ¿Será  válida  la 
elección  en  que  un  elector  se  da  el  voto  a  sí  mis- 
mo? Consultando  con  la  brevedad  del  espacio 
y  tiempo  de  que  disponemos,  y  persuadidos 
de  que  no  nos  es  dado  entrar  en  largas  cues- 
tiones, nos  contentaremos  condecir,  siguien- 
do á  los  Redactores  del  Acta  S.  S.,  quienes  á 
su  vez  siguen  á  antiguos  canonistas,  que,  si 
conoce  el  elector  por  alguna  votación  prece. 
dente  la  voluntad  de  sus  coelectores,  así  como 
puede  dejar  de  votar  y  salir  electo  en  casos  de 
empate,  ó  consentir  á  la  elección  hecha  de  él 
en  el  mismo  caso,  podrá  también  darse  el 
voto,  si  se  procede  á  nueva  elección,  espe- 
cialmente, in  electione  J^icarii  capitularis,  et 
officialiuní  capiinlarium,  en  la  cual  vera  electio 
nonjit,  sed  agiiur  de  simplici  dcpiitationc.  qncv 
etiam  oretenus  dari  posset  (2). 


(1)  Cap.  33.,  tit.  6.,  lib.  3.  Dec. 

(2)  Páj;.  io3  in   nota. 
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Sentado  esto  como  cierto,  conforme  á  la 
resolución,  nos  atrevemos  á  dar  un  paso  más 
que  los  sabios  aludidos.  Niegan  ellos  ser  váli- 
da la  elección  de  Lázaro,  á  liaberse  éste  dado 
el  voto  á  sí  mismo  en  el  primer  escrutinio  sin 
conocer  la  intención  y  voluntad  de  los  canó- 
nigos; nosotros,  apoyados  en  la  razón  alega- 
da por  ellos,  de  que  en  las  elecciones,  cuando 
no  se  requiere  la  autoridad  del  superior  para 
su  perfección  y  complemento,  es  bastante 
jnxia  Doctores  (i),  que  concurra  el  mayor 
número  de  votos,  concluimos  que,  obtenido 
éste  número,  ora  sea  en  la  primera,  ora  en  la 
sexta  votación,  conociendo  ó  sin  conocer  el 
elector  la  voluntad  é  intención  de  los  canóni- 
gos, votándose  ó  no  el  elegido,  especialmen- 
te si  no  ha  precedido  algún  pacto,  la  elección 
será  siempre  válida.  Decimos,  cspccialnicii- 
ic  etc. ,  para  no  hacer  dudosa  nuestra  afirma- 
ción; la  cual  sostendríamos  aún  en  la  hipótesis 
dicha,  por  no  encontrarse  en  parte  alguna 
declarado  lo  contrario,  ni  ser  reprobado  por 
los  autores,  y  tener  además  á  su  favor  el  silen- 
cio, á  lo  menos,  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  la  cual  preguntada  en  20  de 
Marzo  del  80,  An  in  elcctionc  Vicarii  capitula- 
ris  Canoniciis  licite  et  valide  possit  sibi  daré  vo- 
tiiin  smim  cum  alias  majorem  votoriim  numeruní 
ohtinere  non  valeat,  no  osbtante  habérsele  pre- 
sentado al  examinar  la  causa  las  objeciones 
más  fuertes  que  pueden  oponerse  á  la  validez 
de  la  elección  que  allí  se  ventilaba,  respondió: 
Providendain  in  casibus  particuLiribus  (2). 
Siendo,  entre  todos  los  oficios  ó  cargos  men- 
cionados arriba,  el  más  considerable  y  tras- 
cendental el  de  Vicario  capitular,  á  ser 
claramente  nula  la  elección  en  que  tomase 
parte  el  elegido,  la  Congregación  debió  de- 
clarar tal  la  que  examinaba  en  el  citado  qncc- 
res,  para  evitar  así  las  fatales  consecuencias 
que  de  lo  contrario  podrían  resultar,  puesto 


(1)  Ibid. 

(2)  Lleva  esta  causa  por  titulo  Aquén  inGjUiis,    \  icjrii 
Cjfilti'.aris,  y  obra  en  nuestro  poder  cual  se  presentó  a  hiS.C. 


que  allí  se  le  preguntaba  en  absoluto,  si  podía 
el  canónigo  darse  el  voto  á  sí  mismo  para 
ser  Vicario  capitular.  Queda,  es  cierto,  algu- 
na duda,  puesto  que  la  Congregación  pare- 
ce reservarse  el  derecho  de  resolver  los  casos 
particulares;  sin  embargo,  opinamos  no  ser 
verdadera  reservación,  y  que  hoy  se  pueden 
resolver  tales  casos  por  las  corporaciones 
entre  quienes  tuvieren  lugar.  Por  el  modo  de 
hablar  se  conocerá  que  creemos  vigente  en 
nuestra  patria  la  presente  doctrina. 

DisTRiBUTiONUM. — Duda.  ¿An  Paroclnis 
ejitsqite  coopcratcres  habendi  sint  tamqnam  prce- 
scntcs  in  choro,  ad  cffectum  Incrandi  distribntio- 
nes  qnotidianas,  pro  tempore  antecedenti  et  sub- 
scqiienti  condones,  et  pro  tempore  qiio  conficetiir 
status  animarnm  in  casu?  Solución  de  la  mis- 
ma dada  en  28  de  Enero  de  1882.  Affirmative, 
quatenus  officiwn  Parochi  Prapositura-,  et  coope- 
ratoris  oiiiis  cjppellaniis  choralibus  inhcereant, 
onerata  eoruní  conscientia.  Caso.  A  un  canóni- 
go Párroco,  y  á  sus  coadjutores,  canónigos 
también,  negó  el  Cabildo  las  distribuciones 
corales  correspondientes  á  los  días  y  horas 
empleados  por  aquellos  en  formar  el  estado 
de  la  Parroquia,  preparar  el  sermón,  predicar, 
ó  descansar  terminados  estos  trabajos.  Acu- 
dió á  la  Congregación  el  Párroco  pidiendo 
justicia  para  sí  y  sus  compañeros,  y  la  Con- 
gregación, á  pesar  de  ser  contrario  el  voto 
é  informe  del  capítulo,  emitió  la  preinserta 
declaración. 

Es  tan  clara  la  doctrina  del  Concilio  Tri- 
dentino  sobre  los  canónigos  que  tienen  cura  de 
almas  (i),y  tan  raro  el  que  pueda  ocurrirse 
esta  duda  en  España,  donde  sólo  en  las  Cole- 
giatas podría  tener  lugar  (2),  y  no  en  todas, 
pues  algunas  ya  son  administradas  por  vica- 
rios párrocos,  que  creemos  conveniente  dejar 
esta  causa,  y  emplear  el  tiempo  y  trabajo  en 


(1)  ¿cii.  23.,  cap.  3.  ¿/e /Je/. 

(2)  Concord.  de  i85i.,  art.  22. 
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otras  más  interesantes.  Pasamos,  pues, á tras- 
cribir con  todas  sus  letras,  cual  nos  le  da  el 
Acta  S.  S.  el  epígrafe  de  una,  que  pudiéra- 
mos decir  interesantísima.  Está  contenida  en 
estos  términos. 

OIUWTENSIS  ET  MINDOMENSIS. 

Postulatum  circa  stipendia  pro  execu- 

tione  Dispensationum  apostolicarum. 

Propónense  en  esta  causa  dos  cuestiones: 
I.  ¿An  et  quomodo  toleran  possit  consiietudo  in 
casu?E\.  quatenus  negative:  II.  ¿An  et  quomo- 
do consulendnm  in  casa?  que  la  Sagrada  Con- 
gregación en  la  misma  fecha  que  la  anterior 
resolvió  en  la  forma  siguiente:  Ad  I.  quoad 
exemtores  negative  in  ómnibus.  Ad  II.  ConsuJen- 
dum  SSmo.  pro  sanatione  in  radice  dispensatio- 
num et  matrimoniorum  qux  nullitatis  vitio 
laborant,  et  pro  ahsolutione  ad  cautelam  et  con- 
donatioM  quoad  executores. 

Preciso  será  ante  todo  conocer  la  costum- 
bre de  que  se  trata,  para  valuar  en  su  justo 
valor  el  interés  y  trascendencia  de  la  resolu- 
ción. Es,  como  se  ve  por  el  título,  cuestión 
puramente  española;  según  nos  indica  la  res- 
puesta íií/  //,  gravísima;  y  propter  murmur 
excitatum  in  populo  hujus  occasione  consuetudi- 
nis,  dignísima  de  toda  consideración,  muy 
particularmente  para  aquellos  á  quienes  di- 
rectamente atañe.  Sin  abandonar  nuestro  ofi- 
cio de  compiladores,  seremos  en  su  explica- 
ción lo  más  claros  que  nos  sea  posible,  (i) 


( I )  Nolenles  sanctum  daré  canibus,  nee  mittere  margari- 
tas ante  porcos,  occasionem  pr.-cbere  cuiquam  scandali,  aut 
illos  sequi,  qui  vulgari  lini;ua  ea  edunt,  qu-T  f<;rent  septcm 
claudenda  sigillis,  latina  lingua  huic  resoiulioni  adjuta  pro- 
ponimus,  ne  imitatores  Cham,  patrum  nostrórum  defectum, 
si  quivis  esset,  prodamus.  lilis  tantum  revelandas  credimus 
qunsdam  qu3cstioncs,  qui  fidc  charitatc  firmata  a  rudibus 
annisscientii  ecclcslasticíc  operam  navantes,  justumque  mé- 
dium in  singulis  rebus  amplectendum  recte  estimantes,  cal- 
Icnt  aliundc  pcrfecte,  sin  minus  suflicicnter  í'aliud  de  ecclo- 
siasticis  nec  cogitari  possumus)  idioma  illud,  quod  mater 
lücclesia,  majoresque  nostri  sacrarunt,  sive  ad  sancta  trac- 
tanda,  sive  ad  mistcria  cxplicanda,  sive  ad  res  periculi  plc- 


Reverendissimus  Granat.  Archiepiscopus 
anno  1870  supplicem  libellum  Rom.  Pontifi- 
ci  offerebat,  in  quo,  clausulis  transcriptis 
Bullarum  aut  Brevium  dispensationes  matri- 
moniales speciatim  respicientium,  ubi,  sub 
excomunicationis  l^tce  sententix  poena,  quid- 
quam  pro  illarum  vel  illorum  executione 
prohibeturabexecutoribus  accipi,  quocumque 
invocato  titulo,  etiam  gratuitas  donationis,  at- 
que  nullitatis  dispensationis  prseter  reserva- 
tionemPontificiam  illius  excommunicationis, 
dummodo  illa  vel  illa  in  forma  p.iupcrum  ob- 
tenta  fuerint.  hanc  instituit  relationem;  nem- 
pe:  Reperiri  in  sua  Dioecesi,  et  fere  in  univer- 
sa Hispania,  prajdictis  clausulis  non  obstan- 
tibus,  antiquam  consuetudinem,  vi  cujus. 
dispensationum  executores,  non  solum  dona 
recipiunt  libenter  oblata,  sed  etiam  stipendia 
exigunt,  tum  hujusmodi  consuetudine  muni- 
ti,  tum  ratione  exantlati  pro  executione  la- 
bore, tum  ob  carentiam  aliarum  obventionum , 
tum  denique  ob  auctoritatem  quorumdam 
Doctorum;  et  post  eam  a  SSmo.  humiliter 
flagitat.  ut  remedium  atferre  dignetur  malis 
ex  illa  consuetudine  profluentibus,  sive  pro 
conscientiis  executorum,  sive  pro  matrimoniis 
per  dispensationem  in  forma  pauperum  con- 
tractis,  si  allatse  rationes  suíficientes  non  sint 
ad  eamdem  consuetudinem  cohonestandam, 
ac  per  eam  ecclesiasticam  legem  abrogandam. 
Relata  coram  Emmis.  causa  in  mensejunii  an. 
cit.,  propositis  dubiis  única  hac  responsione 
sasisfecit:  Dilata  et  ad  mentem  D.  Secretario 
pandendam.  Examini  iterum  subjecta  quss- 
tione  ad  preces  Ep.  Mindoniensis,  an.  1880, 
rem  maturius  perpendere  S.  voluit  Congreg. 
et  in  hunc  finem  qualis  praxis  esset  tribunalis 
Cardinalis  Vicarii  Urbis  Romae,  qualis  pecu- 


n.is  cjule  celandas,  Dolemus  quam  máxime  de  contraría  con- 
sustudine,  ac  eam  amare  deflemus,  qua;cumque  sit  persona 
¡¡la  utens,  et  fínissibiin  ea  utenda  propositus,  ardenter  de- 
siderantes,  ut  in  Ecclesia  Dei  amplius  subsistí  non 
permitatur,  lilis  prxsertim  in  rebus,  quas  parvulis  (et  ho- 
die  in  rcligione  sunt  fere  omnesj  scandalum  ac  ruinam 
ctsi  praelcr  intentioiiem  agentium,  propinare  possent. 
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liaris  dioecesum  Hispanarum,  et  qualis  non- 
nullarum  Americíe,  interrogavit,  et  cognos- 
cens,  ex  hac  inquisitione,  in  illo  nihil  accipi 
intuitu  executionis,  sed  tantum  laboris.  et 
hoc  non  executoribus,  sed  alus  officialibus 
distribuendum;  in  Hispania  vero  universalem 
atque  immemorabilem  consuetudinem  stare 
accipiendi  pro  executione  stipendia,  parva 
tantum  alicubi  existente  ditTerentia  circa  per- 
sonas de  stipendiis  participantes,  atque  in 
America  nihil  exigi  aCuriis,  nisi  ad  expensas 
cancellariae,  vel  opera  pia,  modicaque  in 
quantitate,  resolutionem  dubiorum,  prout 
lectoribus  oblata  est,  supremo  suo  judicio, 
die28Janua.  an.  1882  evulgandam  censuit. 

Cognita  consuetudine,  resíjlutionis  cardo, 
qui  sint  executores  pervestigare  convenit. 
Sunt  ii  Episcoporum  OtTiciales,  seu  Vicarii 
Generales,  Provisores  inter  nos  appellati,  qui, 
officii  sui  causa,  tamquam  dignitates  habiti, 
apostólicas  litteras,  delegati  peropportune 
exequuntur,  cum  ipsie  adjungi  debeant  pro- 
cessui  in  curia  instructo  ante  celebrationem 
matrimonii.  Eorumdem  munus,  ac  modum 
illud  implendi,  sciunt  ipsi,  nec  vacat  hic  atier- 
re; nostrum  igitur  erit  tantum  illa  breviter 
adnotare  quae  ex  dicta  resolutione  eruuntur. 
Sit  itaque: 

Si  nulla  ex  allegatis  in  precibus  rationibus 
coram  Emis.  Concil.  Interpretibus  príefatam 
consuetudinem  justificare  potuit,  ut  contra 
legem  pnescriberet  munerum  perceptio,  fa- 
cile  coUigitur,  eamdem  sortem  omnia  illa 
habitura,  quae  in  lege  (Bullís  ant  Brevibus) 
continentur  circa  alias  pcenas,  censuras,  in- 
validationes,  et  si  quae  sunt  alia,  quia  effica- 
cius  haec  ab  Ecclesia  proponuntur,  conser- 
vantur  propugnanturque,  propterea  quod  eis 
nervum,  ut  plurimum,  disrumpunt  ecclesias- 
ticíe  discipliníe.  Officiales  igitur,  sicut  muñera 
seu  stipendia  recipere  amplius  tuta  conscien- 
tia  non  possunt,  sic  censura  irretiti  aliter 
operantes  judicabuntur,  et  nulla  illa  matri- 
monia, quae  per  dispensationem  in  /orina  pau- 


pcrnm  concessam  celebrabuntur.  Quae,  licet 
summatim  enarrata,  satis  superque  patefa- 
ciunt  quanta  sit  attentione  digna  nostra  reso- 
lutio,  et  quam  magni  sint  íestimandi  eíTectus 
inde  sequuturi,  nisi  consuetudo  ab  illa  dero- 
gata  radicitus  evellatur. 

Absolute  illicitam  esse  munerum  vel  sti- 
pendii,  aut  hissimilis,  perceptionem  pro  exe- 
cutoribus dispensationum,  quocumque  cen- 
ssantur  nomine,  evidenter  constat  ex  respon- 
sioneS.C.  ad  i.  dubium,etexsecundomembro 
alterius  responsiones  in  quo,  sedandi  cons- 
cientiarum  scrupula  ac  anxietudines  causa, 
expetitioneGran.  Archipp.  consulitur  SSmus 
pro  absolittione  ad  cautclaní  et  coudonaiionem 
qnoad  executores.  i.  e.  quoad  illos  qui  prasdic- 
ta  consuetudine  innixi  muñera  ac  stipendia 
bona  fide  atque  conscientia  receperant.  Quod 
si  pro  tempore  in  quo  consuetudo,  Doctores, 
et  bonafides  eos  juvabant,  factumcernimus,  a 
fortiori  fieri  deceret  bona  fide  prjeinserta  de- 
claratione  exutlata,  immo  factu  impossibile 
evadet,  bona  fide  perempta,  cum  qua  et  bona 
conscientia  peribit,  cui  medela  procuratur 
hac  declaratione,  eaque  pereunte  et  rebellio 
contra  legem  exurget,  et  censura  contra  re- 
belles  imposita  reviviscet. 

Dúo  adversus  hac  opponi  posse  videntur; 
praedicta  nempe  stipendia  non  ob  executio- 
nem  accipi,  sed  ob  confictum  decretum,  aut 
conficiendum,  ob  laborem  in  testium  exami- 
ne impensum,  ob  carentiam  obventionum, 
vel  quid  hujusmodi,  etcensuram  amplius  non 
subsistere,  quia  ne  verbum  de  illa  in  bulla 
Apostoliccc  Sedis\tg\iur:  sedinopportune,  mea 
sententia  ac  injuste.  Etenim  memorati  tituli, 
nonnullique  alii,  eloquenter  expositi  tam- 
quam rationes  manutenendíe  consuetudinis, 
ab  Excmo.  S.  C.  Secretario  Emmis.  Patribus 
oblati  fuerunt  in  causa,  nec  digni  inventi,  ut 
propter  eos  a  rigore  in  doctrina  S.  Gong, 
deflecteret;  sed  illis  spretis,  qualem  novimus 
declarationem  adornavit.  Pr¿eterea,  aderat 
jamejusdem  S.  C.  alia  resolutio  abanno  1767 
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omnes  hos  títulos  proscribens,  quam  in  folio 
a  Secro.  relatam  praecellentem  locum  in  nos- 
tro  breviculo  occupare  dignissimam  judica- 
bunt  omnes.  Ita  ibidem  invenitur  expressa: 
I.  ¿An  liceat  Vicario  Generali  aliqíiid  muneris 
sive  stipendii  etiam  modicum  accipere  pro  suhs- 
criptione,  et  sigillo  sive  alia  qiialibd  de  cansa, 
et  titulo  in  exectitione  litterarum  apostolicarnm 
dispensationis  matrimonialis  in  casa?  II.  ¿An, 
quibus  et  quomodo  sit  locus  restitiitioni  in  casu? 
quorum  resolutio  prodiitdie  20  Januarii  1767. 
Ad  primiim:  negativc.  Ad  secundiim:  ad  Domi- 
iium  Secretariiim  ciim  Ssnio.  pro  ahsohttione  ad 
cautelamet  condonatione.  Quoadcensuram,  no- 
tat  bene  Srius.  in  folio,  eam  in  bulla  Apost. 
Sedis  non  inveniri,  eo  quod  in  numero  non 
contineatur  earum,  quíe  ajure  inñiguntur,  et 
quarum  imminutio  in  dicta  bulla  intenditur; 
sed  sit  veluti  ab  homine  imposita,  et  toties 
renovata,  quoties  dispensationes  expediuntur, 
utpote  ex  harum  lectione  patescit.  Injuste 
proinde  recipient  quidquid  ¡lludsit,et  quem- 
cumque  titulum  invexerint  ad  receptionem 
cohonestandam,  restitutioni  obnoxii  erunt, 
et  excommunicationem  incurrent,  quas,  si  dis- 
pensatio  concessa  fuerit  in  forma  paiipcrum, 
R.  P.  reservata  manebit. 

Ñeque  hic  sistunt  mala  ex  antiqua  consue- 
tudine  promanantia,  ad  ipsam  etenim  exten- 
ditur  essentia  matrimoniorum  sub  dispen- 
satione  in  forma  pauperum  contractorum. 
Nutabat  matrimonium,  quando  praxis  uni- 
versalis  inolita  justam  poterat  inducere  con- 
suetudinem,  et  hcec  nec  clare,  nec  directe 
ab  ecclesiastica  auctoritate  repudiata  fuerat, 
ita  ut  revalidatio  matrimoniorum  a  Pont,  pe- 
teretur;  ¿quanto  amplius  illud  nutabit  modo, 
universali  illa  praxi  reprobata,  consuetudine 
abrogata,  Doctorum  opinione  nostradeclara- 
tione  implicite  saltem  condemnata?  Quod 
autem  iis  ansam  pra;bent,  ob  venerationem 
sacramenti,  ob  bonum  prolis,  ipsiusque  pa- 
rentum,  qui,  tot  bonis  privantur,  quot  a 
sacramento   proveniunt,   et  tot  implicantur 


asrumnis,  quot  matrimonia  ab  Ecc.  non  con- 
secrata  parturiunt,  ob  reverentiam  et  obe- 
dientiam  ecclesiasticis  legibus  exhibendam, 
omnino  eliminari  a  foro,  expelli  a  societate, 
damnari  ab  ómnibus,  practicari  a  nemine, 
curare  debent  superiores  majori.  quo  potue- 
rint,  conatu.  Adjiciantur  jam  dictis  quaí  in 
vulgus  sparsa  de  hac  consuetudine  undique 
propalantur,  veluti  muscipula  expansa  ad 
capiendas  animas,  et  parvulorum  mentes 
decipiunt,  et  scandalizant,  et  ad  rebellionem 
contra  ecclesiasticas  leges  disponunf,  quae- 
que  multoties  animarum  infirmitatibus  me- 
dentes exaudiré  coguntur  in  ipsomet  recon- 
ciliationis  tribunali,  et  explicare,  et  adversus 
non  recte  sentientes  Ecclesiam  ac  ejus  leges 
et  praxes  hac  causa  defenderé,  et  tune  hujus- 
cemodi  res  magno  ómnibus  apparebit  pensan- 
datimore,  tractanda  fervore,  moderandachris- 
tiana  ac  salutari  prudentia,  quantum,  quíe  in 
eam  concurrunt,  circunstantia,  permiserint. 

Faxit  hoc  missericors  Deus,  propter  quod 
in  hac  versanda  declaratione  diutius  immo- 
rati  sumus  ciiaritate  moti  super  illis,  qui  non 
omnia,  quíe  in  niemorata  consuetudine  repe- 
riuntur,  perpendentes,  aut  nequáquam  inte- 
lligentes,  scandalum  passi,  velmalede  Eccle- 
sia  sentiunt,  aut  quod  pejus  est,  in  suis 
peccatis  tabescunt,  vel,  quod  omnino  abomi- 
nandum,  civili  concubinatu  sociati,  legi  ac 
conscientias  satisfecisse  opinantur  misera- 
biliter  decepti.  Non  sunt,  fateor  equidem 
libentissime,  hujusmodi  leges  ac  consuetudi- 
nes  causa  efficax  ac  directa  horum  malorum, 
sed  ipsa  hominum  nequitia;  negari  tamen 
non  poterit  occasiones  esse,  ac  propterea  si 
irrationabiliter,  sicuti  praesens  (saltem  in 
parte),  et  contra  praescriptum  communium 
legum  Ecl.  invectae,  in  populo  Dei  scandalum 
generant,  omnino  damnari,  aboleri,  eradicari 
debent,  a  quibus  ipsemet  Dei  populus  docetur, 
moderatur,  regiturque. 

Quid  futurum  sit  ignoro,  in  zoelo  tamen 
illorum,    quibus    híec    incumbunt    multum 
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confidens,  nihil  aliud  adjungo,  nisi  conse- 
quentias  illas  seu  CoUiges,  quíe  huic  declara- 
tioni  a  Redactoribus  Ephemeridis  A-te  S.  S., 
inserta  de  nostrarum  assertionum  veritate 
adhuc  dubitantium  mentes  illustrabunt  ac 
confirmabunt.  Sunt  sequentes: 

I.  Incurrereexcommunicationem  latiesen- 
tentias  (quae  in  siio  robore  esse  videtur  etiam 
post  Constitutionem  Apostólica'  Seáis)  (i)  offi- 
cialem  qui  pr^sumat  aliquid  muneris  aut 
stipendii  accipere  aut  exigere  pro  executione 
dispensationum  apostolicarum. 

II.  ■  In  dispensationibus  autem  in  forma 
pauperinn  expeditis.  hujusmodi  excommuni- 
cationem  Summo  Pontifici  reservari.  et  dis- 
pensationem  hoc  vitio  peractam  nuUius  de- 
clarar! roboris  aut  momenti. 

III.  Qua  de  re  nulliter  contrahi  matrimo- 
nia, pro  quibus  concessa  fuerit  dispensatio 
in  fonna  paupcrum,  quoties  officiales  pro 
illiusdispensationealiqua  muñera  velpnemia, 
exegerint  vel  acceperint. 

IV.  Verba  litterarum  Apostolicarum,  ad- 
jectionem  excommunicationis  ipso  facto  in- 
currendíe,  et  invalidationem  ipsius  dispensa- 
tionis  in  forma  pauperum,  cum  hoc  vitio 
expeditas,  satis  innuere  verum  príeceptum, 
firmamque  Principis,  id  príecipientis,  vo- 
luntatem. 

V.  Quum  autem  Principis  interdictum  de 
non  recipiendo  aut  aliquid  exigendo  toties 
iteretur,  quoties  Litterarum  Apostolicarum 
executio  comittitur,  ideo  ex  jure  omnis  con- 
traria consuetudo  inchoari  nequit,  cui  in- 
niti  et  per  quam  defendí  posit  factum  oíficia- 
lium   aliquid  accipientium. 


(I^  Carissimi,  si  in  robore  esse  censura  solum  riJeiur. 
apparet,  opina;ur,  creditur,  ctca...  ;cur  asseritis  eam  in- 
currercoffici.ilem  stipendia  accipieniem,  reservatamque  esse 
in  dispensationibus  pauperum?  ¿Si  enim  dubia  censura, 
quomodo  incurritur  ac  rcscrvatur?  ¿Si  vero  incurritur  ac 
reservatur,  quomodo  dubia?  Si  censura  cene  non  datur, 
sed  lantum  videtur  esse,  concludi  debel  contra  censuram, 
doñee  de  ea  certe  conste!,  aut  sub  hac  apparentia,  sub  hoc 
dubio  omnia  enuntiari,  quae  de  illa  dicere  contigcrit. 


VI.  Expotissimaquoquetaxainnocentiana 
praecipi,  Episcopum,  ejus  vicarium  genera- 
lem,  et  quemlibet  exejusdem  officialibus  nil 
recipere  posse  etiam  oblatum  sub  specie 
muneris,  in  executione  dispensationum  Apos- 
tolicarum in  causis  matrimonialibus. 

Concordia  et  uniformitas  doctrina?  inter 
hos  CoUiges  et  nostras  assertiones  utique  ex 
sola  comparatione  persuadetur. 

Renuntiationis  et  excardinationis. — En 
18  de  Marzo  del  82  se  examinó  per  snmmaria 
precHin  la  causa  de  un  canónigo  Penitenciario 
á  quien  el  Obispo  no  quería  admitir  la  renun- 
cia de  su  prebenda,  ni  conceder  excardinatio- 
nis gratiam,  la  gracia  de  dejarle  libre  de  las 
obligaciones  que  tenía  con  su  diócesis,  y  de 
los  lazos  que  le  unían  áél,  como  Superior  (i). 
No  esperando  conseguir  de  su  Obispo  las 
gracias  solicitadas,  recurrió  al  Romano  Pon- 
tífice con  este  fin,  alegando  para  ello  su  en- 
fermedad, la  tranquilidad  de  la  conciencia  y 
la  seguridad  de  su  persona.  Accedió  el  Papa 
á  la  justa  súplica  del  Penitenciario,  no  obs- 
tante serle  contrario  el  voto  del  Obispo. 

Como  cuestión  de  gracia,  en  que  pueden 
no  seguirse,  y  aquí  de  hecho  no  se  siguen, 
los  trámites  del  derecho,  no  tenemos  que 
detenernos  á  conocer  cuál  sea  éste,  bastando 
sólo  advertir  que,  á  pesar  de  poder  todos  los 


(i)  Sino  se  ha  dado  á  conocer  suficientemente  loque  es 
en  si  la  cosa  de  que  se  trata,  y  nosotros  de  ella  sentimos 
según  el  derecho,  atribuyase  á  no  hallarse  en  nuestro  idioma 
palabra  correspondiente  á  la  latina  excardinatio,  inculta  sin 
duda  para  los  literatos,  como  posterior  al  siglo  de  oro  de  la 
lengua,  pero  necesaria  para  expresar  con  propiedad  la  idea 
á  que  se  la  consagró,  y  digna  por  tanto  de  ser  conservada 
con  honor.  El  clérigo  por  su  ordenación  queda  agregado 
perpetuamente  á  una  Iglesia  ó  Diócesis,  y  obligado  á  pres- 
tarle sus  servicios:  así  desde  los  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo, en  los  cuales  empezó  á  emplearse  el  nombre  Cardina- 
les ó  cardinati,  para  designar  á  los  tales.  A  este  lazo,  que 
unía  á  la  Iglesia  con  el  clérigo,  se  llamó  tncardiiiali'i:  la 
libertad  de  esta  obligación,  concedida  por  el  legitimo  Supe- 
rior, excardinatio.  derivadas  rmbas  de  la  palabra  latina  car- 
dinjlus  ó  su  primitiva  cardo,  voz  dp  la  Arquitectura,  aplicada 
metafóricamente,  pero  con  mucha  propiedad  á  dicha  unión. 
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Beneficiados  y  Clérigos  liacer  renuncia  de  sus 
beneficios,  y  obtener  la  libertad  de  abandonar 
su  Diócesis  para  trasladarse  á  otra,  no  tendrá 
efecto  aquella,  ni  conseguirán  ésta,  mientras 
el  propio  Superior  no  admita  la  primera,  y 
conceda  la  segunda,  á  lo  cual  negándose 
justa  ó  injustamente,  podrán  recurrir  al  Su- 
mo Pontífice,  como  en  el  caso  presente,  pero 
nunca  dejar  el  beneficio  y  abandonar  su 
Diócesis,  á  no  ser  para  entraren  Religión. 

CcETus  CAPITULARES. — Bajo  cste  título,  y 
en  la  misma  fecha  y  forma  que  el  caso  ante- 
rior, se  resolvió  el  siguiente:  Existían  en 
cierta  Catedral  veintidós  Canónigos  y  cua- 
renta y  dos  Beneficiados,  llamados  Partici- 
pantes, por  los  cuales  se  arreglaban  capitu- 
]armente  todos  los  asuntos  del  Cabildo,  no 
sin  frecuentes  desavenencias,  merced  á  la 
diferencia  de  votos  que  mediaba  entre  Ca- 
nónigos y  Participantes.  Para  terminarlas, 
decretó  Benedicto  Xlll  á  petición  de  los 
Canónigos  que  en  los  negocios  de  jurisdic- 
ción ellos  solamente  (juxta  Trid.),  y  en  los 
de  cuentas  y  distribuciones  los  Canónigos 
con  otros  veintidós  Participantes,  tuviesen 
voz  y  voto.  Esta  disposición,  y  cierta  con- 
vención posterior,  habida  entre  Canónigos  y 
Participantes,  aprobada  por  Clemente  XII, 
estuvieron  en  vigor  hasta  que  el  Gobierno 
redujo  el  número  de  Canónigos  á  doce, 
reducción  por  la  cual  piden  éstos  ahora  que 
se  limite  lo  mismo  el  de  Participantes,  y  se 
dispense  y  subsane  lo  que  por  la  desigualdad 
de  votos  no  hubiese  sido  determinado  ó  eje- 
cutado canónicamente.  Gracia,  dispensa  y 
subsanación  que  se  les  concedió  en  esta 
forma:  Pmsentihus  perdurantibus  circiinstan- 
tiis ,  tot  participantes,  magis  aniiani,  intersint 
coctihits  capitula ribtís,  quot  dignitatcs  etcanonici 
CapituU  legitime  adnumeranttir ,  etiamsi  ultra 
pra-tcnsum  diiodcnarium  ntuneniin:  ita  taiiicn  ut 
officia  ct  emolumenta  a-que  distribuantiir  intra 
viginti  dúos  portionarios,  ct  consulendum  SSmo. 


pro  sanatione  ad  caiitelam  quoad  prcvíeritum. 
Según  nuestra  disciplina  particular,  después 
del  Concordato  no  puede  ocurrir  entre  nos- 
otros este  caso;  pero  si  la  costumbre  hubiese 
introducido  en  alguna  Catedral  dicha  partici- 
pación, tomen  de  esta  concesión  los  Canó- 
nigos, ya  el  cuidado  con  que  deben  proceder 
en  los  actos  capitulares  para  no  exponerlos  á 
nulidad  en  lo  futuro,  ya  la  clave  para  resol- 
ver las  dudas  que  se  suscitaren  sobre  lo 
pasado. 

Vocis  iN  Capitulo. — Duda:  ¿Jn  et  in  qui- 
bus  coinitiis  Capitularibus,  Archipresbvter  mi- 
nar voccm  babcat  in  casa?  Solución:  Negative 
in  ómnibus.  Dada  la  presente  resolución  para 
un  caso  imposible  en  nuestras  Catedrales,  no 
referiremos  éste,  ni  diremos  palabra  alguna 
sobre  aquella,  pasando  á  examinar  otro  que, 
si  muy  raro  también,  suele  ser  más  frecuente 
y  más  trascendental. 

Matrimonil — En  22  de  Abril  de  1882  ter- 
minó definitivamente  la  S.  Cong.  del  Conci- 
lio una  causa  matrimonial  que  se  había  pro- 
puesto á  su  examen  y  juicio  en  20  de  Setiem- 
bre del  79,  por  estas  palabras:  ¿An  sentcntia' 
Curian  M.  et  Curia;  C.  sint  confirmando;  vel 
infirmanda'  in  casu?  y  la  determinación  fué  la 
siguiente:  Affirmative  adprimam  partem,  nega- 
tive ad  secundam. 

Las  sentencias  confirmadas  por  la  Gong., 
que  nos  darán  á  conocer  el  sentido  de  la  res- 
puesta, las  manifestará  este  relato:  Guando 
el  desgraciado  Garibaldi  recorría  como  con- 
quistador la  parte  meridional  de  Italia,  agre- 
gaba á  su  ejército  todos  los  jóvenes  solteros 
que  hallaba  á  su  paso.  Por  este  temor,  es- 
tando ya  para  apoderarse  de  Sicilia ,  se 
casaron  muchos  de  aquellos  sin  la  conside- 
ración que  tal  acto  merecía,  dando  margen 
así  á  tristísimas  escenas.  Entre  éstas  se  cuen- 
ta la  de  un  tal  Salvador,  casado  con  Petro- 
nila, viuda  de  un  primo  del  mismo,  quienes 
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contrajeron  matrimonio  111  facie  Ecclcñce  el 
14  de  Junio  de  1860,  después  de  liaberse 
leído  las  amonestaciones,  sin  llegar  por  ellas 
á  conocer  la  afinidad  que  los  unía.  La  cono- 
ció Salvador  pasados  i  5  años  desde  la  cele- 
bración del  matrimonio,  y  joven  todavía, 
quiso  tomar  otra  esposa.  A  este  fin  reclamó 
contra  la  validez  del  matrimonio,  y  el  Juez 
le  declaró  nulo,  por  la  sola  razón  de  no 
presentar  los  esposos  la  dispensa  del  impedi- 
mento, sin  haberlos  examinado  primero,  ni 
á  los  testigos  séptima'  niaitus.  Apeló  de  esta 
sentencia  el  Abogado  defensor  del  vínculo, 
por  faltarse  á  las  solemnidades  del  derecho, 
y  conocida  la  causa  en  el  tribunal  de  alzada, 
fué  aquella  confirmada.  Entonces  Petronila 
recurrió  á  Roma,  alegando  haber  obtenido 
dispensa  del  impedimento,  conocido  por  ella 
después  de  verificado  el  contrato.  Acogido 
su  recurso  ó  apelación  en  Roma,  la  S.  C. 
mandó  escribir  al  Consultor  Canonista  y  al 
Teólogo,  y  vistas  sus  razones,  y  las  del  De- 
fensor del  matrimonio,  especialmente  la  que 
tomaba  del  defecto  de  forma  en  el  proceso, 
decretó  se  llenasen  dichas  formas,  complean- 
tur  acta  processus  penes  Curiam  M. ,  lo  cual 
ejecutado,  y  no  probando  Petronila  la  dis- 
pensa del  impedimento,  confirmó  las  dos 
sentencias  dadas  contra  la  validez  del  matri- 
monio. 

A  varias  reflexiones  nos  excita  todo  lo 
ocurrido  en  esta  causa: 

i.^  Por  el  decreto  en  que  manda  la  C. 
completar  las  formas  del  proceso  en  un  caso 
en  que  era  evidente  la  nulidad  del  matrimo- 
nio, nos  demuestra  su  determinación  sobre 
la  observancia  de  las  mismas,  y  los  efectos 
de  su  inobservancia;  es  decir,  quiere  se  guar- 
den con  sumo  rigor,  aun  allí  donde  no  pare- 
cen necesarias,  sopeña  de  nulidad  en  todo  lo 
actuado,  y  obligación  de  rehacer  lo  mal 
hecho. 

2.^  Por  aquí  se  ve  la  obligación  en  que 
están   los  jueces  inferiores  de  conocer  dichas 


formas  y  aplicarlas,  para  determinar  cuanto 
antes  la  validez  ó  nulidad  del  matrimonio,  y 
evitar  los  escándalos  que  de  la  dilación  de 
estas  causas  se  originan.  Cuáles  sean  aquellas 
formas  según  los  diversos  casos,  no  las  igno- 
ran ni  nosotros  tenemos  cargo  de  enseñár- 
selas, (i) 

3.=^  También  los  Párrocos  pueden  tomar 
aviso  del  presente  caso  para  no  precipitarse 
en  la  celebración  de  los  matrimonios,  y  evitar 
desgracias  como  la  que  aquí  se  nos  presenta. 
Otras  podrá  hacer  el  avisado  lector. 


DK  L\  S.  COXr.RI'GACIÓX 
DE  LA  INQUISICIÓN  ROMANA. 


Por  decreto  de  19  de  Julio  de  1882,  apro- 
bado por  N.  Smo.  P.  León  XIll,  condena  y 
proscribe  dicha  Cong.  un  opúsculo  que  lleva 
este  título:  RiprodH:(ioiie  di  iin  discorso  recitato 
da  Mgr.  Genuardi  Vescovo  di  Acircale  con 
Note  etc....  mandando  inscribirle  en  el  índice 
de  libros  prohibidos. 

Presentada  á  la  misma  Congregación  en 
23  de  Junio  del  75  esta  duda:  ¿Utrnm  obligafio 
de  non  miscendis  piscibiis  cum  carne  diebus 
quadragesivice  attingat  omnes,  qiii  vi  indulii 
carnibiis  vesci  possiint,  vel  solninmodo  eos  qui 
jejunant?  Respondió:  Affirniative  quoad primam 
partein;  Negativc  ad  sccundam,  et  dctiir  decre- 
fum  24  Marta  18^1:  neinpe  ad  dubimii.  ¿An 
¡ex  de  non  permisccndis  licitis  et  interdictis 
epiilis  eos  eiiajn  respiciat,  qui  ad  unicam  conies- 
tioiiein  non  tenentiir,  uti  juvenes  anieqiíaiii  ter- 
tiuiii  coiupleverint  septenniuvi,  aliisqite  rationa- 
bilfier    ab  eadeui  excusati  ob   iinpotentiam  vcl 


d)  Estas  formas  ó  formalidades,  tanto  las  prescritrs  por 
el  derecho  de  Decretales,  como  las  contenidad  en  la  Bula  Dci 
miseraliuite  de  Benedicto  XIV.  con  algunas  otras  nuevamente 
Introducidas,  fueron  publicadas  por  la  S.  C.  del  Concilio  en 
su  Instrucción  de  22  de  Agosto  de  i8.]0. — Conf.  Lucid!,  De 
Visilal.  S.  S.  Limiii.,  part.  2,  vol.  111,  pág.  5  10,  y  Acta  S.  5. 
V-  I,  pág.  4^9. 
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laborem?»  Emi.  decreverunt;  Non  licere.  Supo- 
nemos que  nuestros  lectores  conocerán  ya 
este  decreto,  que  sólo  trasladamos  á  nuestras 
columnas  por  cumplir  la  promesa  que  hemos 
hecho  de  compendiar  el  Acta  S.  S.,  y  hallar- 
se en  el  núm.  3  del  vol.  XV,  cuyo  compen- 
dio damos  hoy. 

Contiene  además  dicho  número  una  Encí- 
clica de  S.  S.  á  los  Obispos  de  Irlanda,  en 
que  condena  como  ellos  los  excesos  de  sus 
subditos,  animándoles  á  continuar  el  camino 
comenzado,  y  á  procurar  la  instrucción  y 
moralidad  del  clero,  como  medio  el  más 
oportuno  para  obtener  la  victoria  de  la  doc- 
trina y  de  la  justicia. 


DE  LV  SVG.  C0\'(ÍREG.\C1Ó.\  DE  INDULGENCIAS. 

DECRETUM 

Qiio   dcclarantur  nullce   indiilgentice 
Patris  Blanchard  nimcupatce: 

Quídam  Sacerdos  e  Dioecesi  Vapincensí  in 
Gallia  oriundus,  nomine  Joannes  Franciscus 
Blanchard,  olím  Missionarius  Sodalitatis 
B.  M.  Virgínis  e  Lmis,  contendit  se  a  fel.  rec- 
Pio  IX  accepisse,  vivac  vocis  oráculo,  potes- 
tatem  concedendi  Indulgentíam  pro  lubítu 
suo. 

Illas  autem  indulgentia  sunt  plenariae  vel 
particulares,  et  Defunctis  ín  Purgatorio  de- 
tentis  applicarí  possunt,  nec  ne,  juxta  ejus- 
dem  beneplacitum. 

Ad  lucrandas  hujusmodi  Indulgentias,  se- 
quentes  condítiones  prtescribere  solet:  deos- 
cularí  vel  aspicere  Chrístí  Crucifixi  imagi- 
nem  aut  numismata  ab  ípso  benedicta;  quod 
quíden  fieri  potest  centies,  exempli  gratia. 
in  una  hora,  et  sic  totíes  quoties  Indulgen- 
tiae  plenariae  acquiruntur.  Aliunde  nec  con- 
fessionem  nec  communionem  requirit,  ñeque 
ullas  preces  pro  Ecclesia  vel  ad  intentionem 
Summi  Pontificis  faciendas,  prout  tamen  fert 
consuetudo. 


Quas  cum  ita  sint,  Episcopus  Vapincensis 
ad  s.  Congregationem  confugit  ut  eum  agen- 
di  modum  in  casu  docere  et  responsionem  ad 
sequentia  dubia  suppeditare  dignetur. 

1 .  An  possit  admitti  talem  ac  tantam  po- 
testatem circa  Indulgentias, fidelibuselargien- 
das,  privato  Sacerdoti,  vivae  vocis  oráculo, 
concessam  fuisse.  prout  dictus  sacerdos  Joan- 
nes Franciscus  Blanchard  gloriatur? 

2 .  Dato  quod  tam  ampia  potestas  alicui  Sa- 
cerdoti impertita  fuerit,  an  e¡  prorsus  liceat 
ubique  in  gratiam  fidelium  eádem  uti,  incon- 
sulta s.  Indulgentiarum  Congregatione,  etin- 
consultis,  imo  invitis  atquereclamantibus  lo- 
corum  Ordinariis? 

Sacra  Congragatio  Indulgentiis  sacrisque 
Reliquiis  proposita  respondendum  censuit: 

Ad  íitnimquc  negafive;  et  ciiret  Episcopus, 
meliori  qito  fieri  potest  modo,  ut  pr^fatus 
Sacerdos  desistat  uti  adsertá  potestate  conce- 
dendi Indulgentias,  de  quihus  in  casu,  ne  diu 
fideles  in  errorem  pertrahantur . 

Datum  Roma  ex  Secretaria  ejusdem  Sac. 
Congregationis  die  28Julii  1882. 

Al.  Card.  OREGLIAA.  S. 
Steph.  Prcef. 

F.  Della  Volpe 
Secret. 


DECRETUM, 

qiio  conceditur  Indulgentia  centmn  dierum  Sa- 
cerdotibus,  qiii  adnexam  recitent  orationcm. 

Die  17  Februarii  1883. 

Beatissime  Pater.- 

Fr.  Maria  Bernardus  Abbas  Lirinensis  ct 
Vicarius  Congregationis  de  Senanque,  ad  pe- 
des S.  V.  provolutus,  postulat  ut  presbyteri 
tum  SíECulares,  tum  regulares  adscripti  Pias 
Sodalitati  Nosíra-  Domina:  de  Preshytais,  reci- 
tantes ante  Missam  orationem  sequenfem; 

O  Mater  pietatis  et  misericordiae,  Beatis- 
sima   Virgo  Maria,  ego   miser  et  indignus 
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peccator  ad  te  confugio  toto  corde  et  affectu 
et  precor  pietatem  tuam,  ut  sicut  dulcissimo 
Filio  tuo,  in  cruce  pendenti,  adstitisti,  ita  et 
mihi  misero  peccatori  et  sacerdotibus  ómni- 
bus hic  et  in  tota  sancta  Ecclesia  hodie  of- 
ferentibus,  clementer  adsistere  digneris,  ut 
tua  gratia  adjuti  dignam  et  acceptabilem  hos- 
tiam  in  conspectu  summcie  et  individuas  Tri- 
nitatis'  offerre  valeamus.  Amen. — Lucrari 
valeant  Indulgentiam  centum  dierum. 

Et  Deus,  etc. 

SanctissimusDominusNoster  Leo  Papa  XIII, 
in  Audientia  habita  die  17  Februarii  1883 
ab  infrascripto  Secretario  Sacrae  Congrega- 
tionis  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquüs  prae- 
positíe,  benigne  indulsit.  utnedum  Sacerdotes 
de  quibus  in  precibus,  sed  omnes  tum  S^ecu- 
lares  tum  Regulares,  propositam  orationem, 
corde  saltem  contrito,  ante  celebrationem 
Missíe,  dovote  recitantes,  lucrari  valeant 
Indulgentiam  centum  dierum.  Presentí  in 
perpetuum  valituro,  absque  ulla  Brevis  expe- 
ditione.  Contrariis  quibuscumque  non  obs- 
tantibus.  Datum  Romae  ex  Secretaria  ejusdem 
Sacrie  Congregationis  die  17  Februarii  1883. 

Al.  Card.  OREGLIA  A.  S. 
Steph.  Prat'f. 

F.  Della  Volpe 
Secret. 


DE  LA  SV(¡Í{\D\  CO\GnEGACIÜ\  DE  RITOS- 
Riivennaten. 

Metropolitana  Ecclesi*  Ravennaten.  Sa- 
crarum  c¿eremoniarum  Magister  a  Sacra  Ri- 
tuum  Congregatione  insequentium  Dubiorum 
solutionem  de  consensu  sui  Rmi.  Archiepisco- 
pi  humillime  expostulavit,  videlicet. 

In  quibusdam  Ecclesiis  Cathedralibus  et 
CoUegiatis  die  Sancti  Marci  aliisque  diebus 
Rogationum  post  Nonam  fit  processio  Lita- 
nias  Sanctorum  decantando.  Hisce  absolutis, 
unus  e  Beneficiatis,  sive  Capellanis,  canit 
Missam  Rogationum,  in  qua  Crux  Capituli 
adstat  in  cornu  Evangelii.  Post  Missam  Ca- 
pitulum  et  Clerus  redeunt  in  Sacrarium  cum 
Acolythis  absque  Cruce  prouti  diebus  feriali- 
bus.  Quaeritur 

/.  In  Missa  Rogationum,  qiiae  canitur  a 
Bencficiatis,  sive  Capellanis,  collocarine  po- 
test  Crux  Capituli  in  cornu  Evamgelii,  sicut 
fit  in  Missis  Canonicalibus? 

2.  Absoluta  Missa,  rediíus  in  Sacrarium 
fierinc  dehct  proccssionalitcr  cum  Cruce? 

Sacra  porro  eadem  Congregatio,  referente 
infrascripto  Secretario,  auditaque  sententia 
alterius  ex  Apostolicarum  Cxremoniarum 
Magistris,  rescribendum  censuit: 

Ad  I.  Negative  iuxta  consuctudincm  Sacro- 
sanctce  Patriarcbalis  Archibasiliccc  Latera- 
nensis: 

Ad  II.  Provisum  in  primo. — Atque  ita  res- 
cripsit  die  ^Januarii  1883. 

D.  Cardinalis  BARTOLINIUS 
S.  R.  C.  Praefectus. 

Laurentius  SALVATI 
S.  R.  C.  Secretarias. 
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ji^'  rasmisión  de  la  iuerza  por 
^  medio  de  la  electricidad.— 


f^}  No  habrá  revista  europea,  con 
algunos  humos  de  científica, 
que  no  haya  hablado  en  este  mes  de  las  repe- 
tidas experiencias  de  Mr.  Marcelo  Deprez  lle- 
vadas á  cabo,  entre  inmensa  concurrencia  de 
espectadores,  en  los  salones  de  la  estación 
del  Norte  de  París  el  4  del  pasado  Marzo.  Va- 
rias publicaciones  consagradas  á  los  estudios 
é  investigaciones  sobre  la  electricidad  ilustran 
la  reseña  de  estos  experimentos  con  graba- 
dos sacados  del  natural,  personas  entendidas 
dieron  cuenta  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
los  resultados  obtenidos,  y  la  sabia  Corpora- 
ción ha  emitido  su  dictamen  aprobando  la 
memoria  que  en  nombre  de  la  comisión  leyó 
Mr.  Cornu  en  la  sesión  del  7  del  corriente, 
memoria  estampada  el  día  1 5  en  el  cuaderno 
de  les  Comptes  Rendus. 

El  simple  anuncio  de  las  experiencias  llamó 
poderosamente  la  atención  de  los  hom- 
bres científicos  que,  desde  las  iguales  he- 
chas en  el  mes  de  Febrero,  se  habían  divi- 
dido colmando  unos  de  elogios  al  ingenioso 
investigador,  y  criticándole  otros  no  poco 
por  lo  defectuoso  y  mal  dispuesto  de  las 
demostraciones. 

Mr.  Deprez,  firme  en  su  antigua  idea,  que- 
ría probar  cuanta  fuerza  tomada  de  cualquier 
potencia,  se  trasmite  al  fin  á  un  punto  dis- 
tante. 

La  importancia  de  esta  investigación  no 
hay  para  qué  ponderarla:  trátase  de  conocer 
si  la  pujanza  de  un  torrente,  el  movimiento 
de  las  mareas,  el  ímpetu  de  una  cascada,  el 
impulso  de  los  vientos,  ó  la  fuerza  de  máqui- 
nas alguna  vez  ociosas  donde  se  hallen  estable- 
cidas, pueden  trasladarse  á  lugares  lejanos,  en 
los  cuales  su  energía  ahorre  los  gastos  de  los 


motores  comunes.  ¿Qué  duda  cabe  que,  resuel- 
to el  problema  de  la  trasmisión  de  las  fuer- 
zas colosales  de  la  naturaleza,  aquí  y  allí 
dispersadas,  pero  recogidas  donde  pluguiere, 
la  industria  especialmente  recibiría  notable 
desahogo  é  impulso  á  la  vez  en  sus  adelantos? 

De  ahí  la  curiosidad  que  ha  excitado  siem- 
pre el  solo  anuncio  de  tan  útiles  ensayos. 

Pero  fijemos  con  precisión  los  puntos  que 
encierra  el  epígrafe  de  estas  líneas.  Mr.  Cornu 
los  redujo  .  tres  principales. 

I."  Trasmitir  por  medio  de  una  corriente 
eléctrica  una  cantidad  considerable  de  energía. 

2.°     Trasportarla  á  larga  distancia. 

3.°  Conseguirlo  sin  crecidos  gastos,  }'■  en 
relación  <•  la  fuerza  trasmitida. 

Cualquiera  de  estas  condiciones  que  se  su- 
prima, hace  que  el  problema  sea  extremada- 
mente fácil  y  de  ninguna  originalidad  ni  im- 
portancia. 

Mr.  Félix,  de  Sermaize,  recuerda  L'  Eledn- 
citc,  hizo  en  1879  varias  experiencias  con  una 
corriente  eléctrica  engendrada  á  más  de  un 
kilómetro  de  distancia;  Mr.  Siemens  hizo  fun- 
cionar SL!  ferro-carril  eléctrico  desde  el  Pala- 
cio de  la  Ihdustria,  en  París,  hasta  la  Plaza  de 
la  Concordia,  con  corriente  emanada  en  el 
Palacio  referido;  Mr.  Brush  iluminó  sin  incon- 
veniente alguno  la  espaciosa  escalera  del  tea- 
tro de  laOperaen  la  misma  villa,  por  el  tiempo 
de  la  Exposición  Universal  de  1878,  con  una 
corriente  nacida  á  distancia  de  8  kilómetros. 
Y  conocidos  son  los  experimientos  anterio- 
res del  mismo  Deprez  en  Miesbach-Munich,  y 
aun  las  primeras  tentativas  de  Gaus  y  su  dis- 
cípulo Werber  en  la  ciudad  de  Groninga. 

Es  claro,  trasnútir  una  corriente  poderosa 
por  medio  de  hilos  conductores  á  punto  leja- 
no, recogerla  allí  y  producir  con  ella  un  mo- 
vimiento cualquiera,    siquiera  sea  insignifi- 
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cante,  y  obtener  por  consiguiente  una  fuerza, 
estoes  facilísimo,  repetido  todos  los  momen- 
tos en  las  palancas  de  los  telégrafos.  La  difi- 
cultad está  en  la  tercera  exigencia  ó  condición, 
que  lleva  envuelta  otra  que  Mr.  Cornu  apunta 
también  y  es  el  quicio  del  problema,  conviene 
á  saber:  que  la  relación  entre  el  trabajo  tras- 
mitido y  el  gastado  ó  desprendido  en  su  ori- 
gen sea  la  más  elevada  posible. 

Pues  se  alcanza  á  cualquiera,  y  la  experien- 
cia lo  confirma,  que  gran  parte  del  trabajo  des- 
prendido en  la  máquina  generante  se  ha  de 
gastar  en  vencer  resistencias'y  producir  calor, 
en  la  neutralización  de  los  efectos  y  signos 
eléctricos  contrarios,  á  causa  de  la  imperfec- 
ción del  aislamiento  de  los  aparatos,  en  el 
desahogo  y  derrame  de  las  chispas  etc.  etc. 
Además,  á  las  leyes  de  trasmisión  por  los 
hilos  nos  hacen  observar,  que  las  resistencias 
están  en  razón  inversa  de  la  sección  del  hilo; 
por  lo  que,  habiendo  de  trasportar  á  larga 
distancia  las  corrientes,  ó  disminuimos  la 
resistencia,  aumentando  los  gastos  de  mate- 
rial, ó  reducimos  el  diámetro  de  los  conduc- 
tores, subiendo  el  grado  de  su  resistencia.  De 
esta  Scila  ó  Caribdis  no  nos  libramos. 

Todo  esto  no  se  ocultaba  á  Mr.  M.  Deprez, 
y  su  esperanza  se  cifraba  en  lograr  al  fin  á 
distancia  considerable  cantidad  tal  de  ener- 
gía que  reintegrase  con  creces  los  dispendios 
invertidos  en  trasmitirla,  ó  á  lo  menos  se  su- 
piese con  exactitud  la  que  puede  trasladarse 
en  la  manera  enunciada. 

Para  las  más  recientes  experiencias,  verifi- 
cadas últimamente,  como  hemos  dicho,  el  4 
de  Marzo  de  1883,  la  compañía  de  la  esta- 
ción del  Norte  de  París  ofreció  graciosamente 
al  perseverante  investigador  sus  talleres  y 
motores. 

Era  la  máquina  generante  una  dinamo- 
eléctrica  ideada  por  el  mismo  Deprez;  la 
receptora  una  de  Gramme,  unida  á  la  pri- 
mera, de  un  lado,  por  un  hilo  corto  y  de  esca- 
sa resistencia,  y  de  otro,  por  un  hilo  telegráfi- 


co, de  hierro  galvanizado  de  4  milímetros  de 
diámetro  y  17  kilómetros  de  largo.  Estaban 
pues,  las  dos  máquinas  muy  próximas, 
aunque  ofrecían  la  ventaja  de  facilitar  simul- 
táneamente las  medidas.  Valiéronse  del  dina- 
mómetro registrador  del  general  Morin,  de 
cuyo  examen  estaba  encargado  M.  Trescca, 
al  paso  que  M.  Cornu  observaba  los  datos 
eléctricos  de  los  galvanómetros,  uno  de  ellos 
sistema  también  Deprez. 

En  la  imposibilidad  de  presentar  á  nues- 
tros lectores  ni  aun  extracto  de  los  diversos 
cuadros,  donde  aparecen  los  datos  recogidos 
en  cada  una  de  las  8  ó  10  experiencias  efec- 
tuadas, ya  sobre  las  vueltas  que  por  minuto 
daba  la  máquina  generante,  ya  la  receptora 
y  las  relaciones  dinamométricas  así  como 
sobre  la  resistencia  de  una  y  otra  y  los  hilos 
conductores,  y  las  diferencias  de  los  galvanó. 
metros  indicadores  de  la  intensidad  de  las 
corrientes,  diremos  dos  palabras  acerca  del 
resultado  final,  tomadas  de  la  ya  citada  me- 
moria de  Mr.  Cornu. 

Resulta  en  primer  término  que  se  logró 
por  el  medio  indicado  la  trasmisión  de 
cuatro  caballos  y  vicdio  de  fuerza,  no  obstante 
una  resistencia  efectiva  de  160"'""  equiva- 
lente á  una  línea  doble  telegráfica  de  8'"^'",  5  de 
longitud. 

Este  trabajo  obtenido  representa  el  37  '/a 
por   100   del  gastado,   habida  en   cuenta  la 
pérdida  de  función  inevitable  en  todo  motor_ 

Efectivamente,  en  la  primera  experiencia 
se  trasmitió  solo  medio  caballo,  con  una 
velocidad  en  la  máquina  generante  de  378 
vueltas  por  minuto,  pero  á  medida  que  éstas 
fueron  creciendo,  subía  también  el  grado  de 
fuerza  tomada  por  la  primera  máquina  y 
trasmitida  á  la  segunda,  llegando  en  la 
octava  experiencia  á  dar  la  generante  1024 
vueltas,  recibir  de  la  polea  del  dinamómetro 
12  caballos  con  267  milésimas,  y  trasmitir 
4*^,439  con  que  daba  la  receptora  799  vueltas 
en  el  mismo  tiempo,  efecto  máximo  alean 
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zado  en   todas  las  experiencias   hasta  aquí 
practicadas. 

De  donde  se  desprende  que  el  trabajo  ab- 
sorbido por  la  generante  y  enviado  á  la 
receptora  aumentaba  á  proporción  de  la  velo- 
cidad de  la  generante.  Sobre  este  punto,  y 
para  fijarla  con  precisión,  reclama  el  estudio 
de  los  doctos  Mr.  Cornu. 

Todavía  esperaba  Mr.  Deprez  mayor  rendi- 
miento ó  energía  trasmitido,  si  la  máquina 
receptora  hubiera  sido  de  las  condiciones  de 
la  generante.  Los  colectores  de  aquella  pri- 
mera, de  sistema  Gramme  del  tipo  D,  despe- 
dían chispas  continuas  y  en  extremo  brillan- 
tes; con  frecuencia  rodeaban  repentinamente 
la  periferia  de  su  árbol  círculos  de  fuego,  lo 
que  indicaba  la  saturación  de  electricidad  en 
que  se  hallaba  la  máquina,  y  el  riesgo  que 
corría  de  verse  destruida  en  un  momento  de 
haberla  impuesto  mayor  energía  eléctrica. 

Así  que,  como  sabiamente  insinúa  el  ya 
citado  ponente  de  la  comisión  de  la  Acade- 
mia, el  uso  de  estas  considerables  fuerzas 
electro-motoras  presentan  dificultades  muy 
serias,  y  requiere  exquisita  prudencia,  no  sólo 
para  la  seguridad  de  las  personas  encargadas 
de  manejarlas,  sino  aun  para  la  conservación 
de  las  mismas  máquinas;  pues  si  la  resisten- 
cia del  circuito  ó  la  velocidad  de  la  máquina 
varia  de  súbito,  la  corriente  adquiere  elevado 
grado  de  intensidad,  y  puede  con  el  calor 
desarrollado  destruir  los  aisladores  é  inuti- 
lizar todos  los  aparatos. 

Varias  otras  consecuencias  se  han  hecho 
patentes  con  los  experimentos  de  la  estación 
de  París,  que  si  por  una  parte  ofrecen  más 
amplio  campo  de  estudio,  por  otra,  muestran 
datos  que  serán  siempre  habidos  en  cuenta 
y  harán  memorables  los  ensayos  de  Mr.  De- 
prez. Bien  acordados  están  los  plácemes  que 
la  Academia  de  Ciencias  le  tributa. 

Lo  cual  no  obsta  á  las  objeciones,  que  se 
hacen  y  seguirán  haciéndose  á  este  laborioso 
investigador  por   la  disposición  de  sus  má- 


quinas tan  próximas  entre  sí,  y  lo  insólito  y 
nada  práctico  de  sus  ensayos;  autores  con- 
testan que  rendir  solo  las  máquinas  receptoras 
la  tercera  parte  del  trabajo  consumido  por  las 
engendradoras ,  más  bien  puede  llamarse 
dispersión  que  trasmisión  de  fuerzas:  la  co- 
misión de  la  Academia  nada  ha  querido  decir 
tampoco  en  orden  al  resultado  económico  y 
al  porvenir  que  aguarda  á  la  industria  por 
los  efectos  evidenciados  con  dichas  experien- 
cias, limitándose  á  encarecer  el  valor  é  im- 
portancia de  los  mismos,  y  animar  á  los 
estudiosos  á  despejar  por  fin  las  últimas 
incógnitas  del  grandioso  problema. 

Pero  aquello  de  fcicile  est  inventis  adderc, 
una  vez  que  se  ha  hallado  el  camino,  nos 
hace  esperar  que  se  alcanzará  con  el  tiempo 
hacerle  trillado  y  espedito. 

Nueva  pila  de  bicromato  de  potasa. 

— En  muchas  cátedras  de  Italia  funciona  ya 
la  pila  que  anunciamos,  ideada  por  Luigi 
Ponci,  Director  del  Instituto  técnico,  indus- 
trial y  profesional  de  Como. 

A  la  manera  que  en  las  otras  conocidas  de 
bicromato,  se  pulveriza  éste  y  disuelve  en 
agua  hirviendo;  á  la  disolución  se  echa  ácido 
clorhídrico,  con  lo  que  se  obtiene  un  líquido, 
mezcla  de  cloruro  de  potasio  y  su  bicromato 
de  potasa,  que  no  se  cristaliza. 

Entran  las  sustancias  dichas  en  la  siguiente 
proporción: 

Bicromato  de  potasa,      i  kilogramo. 

Agua 4       litros. 

Acido  clorhídrico.   .     2  — 

Dispónese  la  pila  en  forma  de  arca  de  ma- 
dera, forrada  en  lo  interior  con  plomo,  donde 
se  colocan  seis  vasos  de  vidrio,  rectangula- 
res y  con  un  agujero  abierto  en  el  fondo, 
descansando  sobre  láminas  de  vidrio  que 
facilitan  la  circulación  del  líquido.  Lleva 
además  el  arca  un  tubo  de  plomo  en  forma 
de  sifón,  con  el  cual  se  carga  y  descarga  la 
pila.  Los  elementos  son  de   una  lámina  de 
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zinc  y  dos  placas  de  carbón,  aisladas  por  una 
faja  de  caucho. 

Una  arca  de  6  elementos  da  una  corriente 
tan  intensa,  por  el  espacio  de  dos  horas,  como 
otros  tantos  pares  de  Bunsen  de  modelo  pe- 
queño. Con  tres  arcas  se  puede  alimentar  una 
lámpara  de  Edison  de  ocho  bujías  de  débil 
resistencia.  Con  ocho  se  obtiene  brillante  arco 
voltaico. 

Ningún  trabajo  de  mano  requiere  esta  pila: 
el  líquido  es  inalterable  y  no  despide  olor. 
Tampoco  es  menester  amalgamar  su  zinc, 
por  lo  que  es  sumamente  cómoda  para  ex- 
periencias de  física  y  química.  Hasta  se  las 
recomienda  como  indicadas  para  los  bu- 
ques, en  donde  puede  prestar  la  fuerza  mo- 
triz necesaria  no  obstante  sus  reducidas  di- 
mensiones. 

Procedimiento  á  fin  de  evitar  la  ex- 
plosión  de   las  calderas    de    vapor. — 

A  la  vista  de  tantas  desgracias  causadas  en 
las  fábricas  por  la  explosión  del  vapor,  no 
podemos  menos  de  parar  mientes  en  la  dis- 
creta nota  que  Mr.  Tréves  capitán  de  navio 
ha  presentado  á  la  Academia  de  ciencias  de 
París,  explicando  en  qué  consiste  la  mayor 
parte  de  esos  horripilantes  desastres,  y  pro- 
poniendo el  remedio  conveniente  á  fin  de 
evitarlos. 

Ya  antes,  en  Setiembre  de  1882,  presentó 
á  la  misma  sabia  corporación  sus  observa- 
ciones acerca  de  este  punto,  y  habiendo 
acaecido  desde  aquella  fecha  hasta  primeros 
de  Abril  seis  espantosos  casos  de  explosión 
de  las  calderas,  insiste  de  nuevo  en  su  idea 
haciendo  despertar  á  los  poco  avisados  en 
materia  de  tanta  importancia. 

Casi  todos  estos  temibles  accidentes,  ob- 
serva M.  Tréves,  ocurren  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana,  al  tomar  sus  "tareas  los 
operarios. 

Efectivamente,  la  horrorosa  catástrofe  de 
Marnaval,  de  que  recientemente  nos  hablan 


las  revistas  y  diarios,  acaecida  después  de  la 
presentación  de  esta  nota,  tuvo  lugar  á  las 
ocho  de  la  mañana,  cuando  apenas  habían 
comenzado  á  trabajar  los  obreros.  Más  de 
cien  infelices  víctimas,  entre  ellas  veinte 
muertos,  fueron  sorprendidos  por  la  explo- 
sión de  uno  de  los  hervideros,  heridos  unos 
por  los  ladrillos  que  recubrían  la  caldera, 
envueltos  muchos  entre  los  destrozos  de  la 
cubierta,  y  ahogados  casi  todos  por  los  tor- 
bellinos de  vapor,  sin  saber  como  salvarse, 
se  vieron  casi  instantáneamente  abrasados. 
Mr.  J.  David  administrador  de  la  Compa- 
ñía que  dirigía  esta  fábrica,  ha  explicado 
cómo  el  siniestro  causó  tanto  daño,  pero 
en  cuanto  á  la  razón  de  la  explosión,  Mon- 
sieur  H.  Vallette  cree  verla  en  las  observa- 
ciones de  Mr.  Tréves;  y  es  que  el  maquinista 
ó  fogonero  encontrándose  con  agua  en  la 
caldera,  según  le  avisa  el  nivel  elevado  á 
buena  altura,  y  con  agua  caliente,  sin  tratar 
de  introducirla  nueva  y  fría,  (lo  que  le  pa- 
rece un  despropósito)  va  preparando  el  fuego 
y  atizándole  vivamente,  para  que  desde  una 
1,5  atmósferas  en  que  halla  el  manómetro, 
suba  la  tensión  del  vapor  á  6  con  que  trabajó 
el  día  anterior,  ó  á  lo  menos  á  4,  grado  en 
que  él  la  dejó  al  cerrar  la  oficina. 

— Y  qué  inconveniente  ni  peligro  se  ocul- 
ta aquí? 

— El  terrible  de  estar  esa  agua  caliente 
desprovista  de  aire  en  ella  diluido,  sin  super- 
ficie por  tanto  de  evaporación,  y  á  punto 
(le  recalentarse  (lo  que  llaman  los  franceses 
síirchauffe)  y  estallar  como  pólvora.  En  efec- 
to, toda  la  noche  ha  estado  esa  agua  des- 
pidiendo el  aire  que  contenía;  y  sin  poder 
romper  luego  en  vapor  á  la  temperatura 
normal  por  faltarle  superficie  de  evaporación 
(sin  lo  cual  como  se  demuestra  en  física  no 
hierve)  va  recogiendo  grados  de  calor  en  tal 
manera,  que  de  súbito  se  evapora  toda,  como 
cuando  agotada  la  caldera  y  hecha  una  ascua, 
la  arrojan  en  ésta. 
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Fuera  del  grande  y  muy  culpable  descuido 
de  dejar  sin  agua  las  calderas,  ó  de  hallarse 
éstas  picadas  y  mugrientas,  los  demás  casos 
de  explosión,  atribuidos  por  lo  general  á 
causas  desconocidas,  tienen  la  muy  sencilla 
de  que  vamos  hablando. 

Así  que  lo  que  el  maquinista  ó  fogonero 
ha  de  hacer  por  la  mañana,  antes  de  avivar 
el  fuego,  es  introducir  aire  en  el  agua  calien- 
te de  la  caldera.  Para  ello,  Mr.  Tréves  pro- 
pone el  uso  de  un  tubo  en  T,  cuyo  brazo 
horizontal,  colocado  sobre  el  fondo  de  la 
caldera,  lleve  en  su  parte  inferior  cierto 
número  de  cúpulas  ó  tacitas,  las  cuales  pue- 
den formar  los  depósitos  de  aire  y  susodichas 
superficies  de  evaporación. 

Luego  que  el  manómetro  de  la  bomba  le 
indique  una  presión  en  las  tacitas  (godets), 
superior  á  la  del  vapor  restante,  es  que  éstas 
se  encuentran  llenas  de  aire;  entonces  el  pe- 
ligro ha  desaparecido,  puede  atizar  el  fuego, 
y  cuando  el  agua  llegue  á  ioo°,  los  depósitos 
de  aire  funcionarán,  dando  lugar  á  que  la  ebu- 
llición se  verifique  normalmente,  y  logrando 
que  la  explosión  sea  materialmente  imposible. 

Véase  para  mejor  inteligencia  y  más  segu- 
ridad la  Nota  del  i8  de  Setiembre  de  Mon- 
sieur  Tréves. 

Y  á  los  marinos  aconseja  este  mismo  en- 
tendido capitán  la   aplicación  del  termoma- 


nómetro,  además  de  la  campanilla  ó  silbato 
de  alarma  y  la  carga  de  las  válvulas  etc  ; 
medidas  todas  de  precaución,  pero  que  nin- 
guna sobra. 

((Se  sabe,  dice,  que  á  la  temperatura  del 
líquido  indicada  por  el  termómetro  ha  de 
corresponder  cierta  presión  del  vapor  seña- 
lada por  el  manómetro;  la  alimentación  pues, 
deberá  conformarse  con  estos  cuadros  de 
concordancia,  puestos  en  gruesos  caracteres, 
donde  quiera  que  haya  máquinas,  así  en 
tierra  como  á  bordo. 

))Si  acaece  que,  estando  en  marcha,  no  se 
advierte  la  concordancia  dicha...  entonces 
el  agua  se  halla  á  punto  de  recalentarse  y  el 
peligro  está  encima  El  único  medio  de  con- 
jurarle es  retirar  el  fuego.» 

Papel  impermeable  á  la  grasa  ó  al 

agua.-  Según  una  Revista  inglesa  se  da  al 
papel  pergamino  la  primera  cualidad  sumer- 
giéndole, después  de  calentado,  en  una  disolu- 
ción concentrada  de  gelatina,  á  la  cual  se  aña- 
de un  2  112  á  3  por  ico  de  glicerina.  Para 
hacerle  impermeable  al  agua,  tómese  tam- 
bién papel  pergamino,  y  se  le  echa  en  un 
baño  de  sulfuro  de  carbono,  el  cual  ha  de 
tener  además  en  disolución  i  por  ico  de 
aceite  de  lino  \'  4  por  100  de  caucho. 
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mn  DE  i  m,  i  mmm  apostólico, 


«RR.  PP.  Rector  de  nuestro  Colegio  de  Valla- 
dolid,  Director  y  Redactores  de  la  Revista 
Agustiniana 

UY  estimados  Padres:  Conocido  es 
de  Vds.  el  favorable  concepto  que 
tengo  formado  de  la  excelente  Re- 
vista Agustiniana,  y  el  sumo  placer  que 
me  causa  la  lectura  de  sus  números. 

Desde  que  llegó  á  mis  manos  el  prospecto, 
aplaudí  con  entusiasmo  la  idea  de  emprender 
un  trabajo  de  este  género,  pues  comprendía 
muy  bien  que  una  publicación  de  esa  clase 
había  de  contribuir  grandemente  á  aumentar 
el  esplendor  de  nuestra  Orden,  y  podía  pres- 
tar inmensos  servicios  á  las  letras,  sacando  á 
la  luz  pública  las  obras  inmortales  de  algu- 
nos escritores,  que  pacían  sepultadas  en  el 
olvido.  Y.  gracias  á  Dios,  mis  esperanzas  no 
han  salido  fallidas. 

Con  inefable  satisfación  observo  que  los 
hombres  doctos  la  consideran  digna  de  sus 
elogios  y  aprecian  como  joyas  los  escritos 
publicados  en  sus  columnas. 

Reciban  Vds.,  pues,  mis  sinceros  plácemes 
y  la  más  cumplida  enhorabuena.  Me  congra- 
tulo grandemente  en  ver  coronados  sus  es- 
fuerzos con  tan  brillante  éxito  y  espero  que 
cada  día  irán  alcanzando  mayores  aplausos 
de  las  personas  inteligentes. 

La  bendición  Apostólica  que  se  ha  dignado 
concederlos  el  sabio  Pontífice  reinante  y  las 
importantes  mejoras  recientemente  introdu- 
cidas en  la  Revista,  servirán,  á  no  dudarlo, 
para  darle  mayor  interés  y  acrecentar  el 
aprecio  que  de  ellas  hacen  sus  ilustrados  sus- 
critores. 


Yo  por  mi  parte,  animado  de  los  mismos 
sentimientos  que  en  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre León  Xlll,  bendigo  y  apruebo  de  nuevo 
con  toda  efusión  de  mi  alma  esa  publicación, 
y  recomiendo  encarecidamente  su  lectura  á 
cuantos  se  precien  de  ser  verdaderos  aman- 
tes de  las  glorias  de  la  Religión.  Deseo  tam- 
bién ardientemente  que  estas  breves  líneas 
sirvan  á  Vds.  de  poderoso  estímulo  para 
proseguir  constantes  en  la  gloriosa  carrera 
que  tan  felizmente  han  comenzado,  y  vivan 
Vds.  intimamente  persuadidos  que  de  ese 
modo  se  granjearán  las  bendiciones  del  Cie- 
lo y  la  estimación  de  todos  los  católicos,  sin- 
gularmente de  los  que  visten  nuestro  hábito. 

Soy  de  Vds.  affmo.  hermano. — Fr.  José 
Tintorer. 

Hoy  20  de  Febrero  1883.» 

Podríamos  añadir  á  tan  expresiva  comuni- 
cación de  nuestro  Superior  algunas  líneas, 
que  manifestaran  el  agradecimiento  y  satis- 
facción con  que  la  hemos  leido,  pero  á  pesar 
del  inmenso  gozo  que  nos  causa  y  el  podero- 
so estímulo  que  nos  es  para  escribir,  prefe- 
rimos el  recibirla  con  la  veneración  y  las 
lágrimas  del  silencio,  que  es  en  estos  casos 
lo  más  elocuente. 

Favorezca  el  Señor  á  la  mano  que  nos  ben- 
dice, y  para  El  sea  toda  honra,  toda  gloria  y 
alabanza. 


Islas  Filipinas. — Historia  de  la  fundación  del 
asilo  de  huérfanos  en  Manila  bajo  la  dirección  de 
los  PP.  Agustinos  Calcados 

¿Cómo  brotó  la  idea  de  establecer  este  al- 
bergue para  los  niños  huérfanos  españoles? 
Conviene  hoy  recordarlo,  ya  que  en  el  pre- 
sente dia,  tiene  cuanto  se  refiere  á  esta  pia- 
dosa fundación  el  privilegio  de  excitar  inte- 
rés en  el  público. 
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Era  el  23  de  julio  de  1882.  Hallábase  la 
Archicofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Co- 
rrea, celebrando  una  de  sus  sesiones,  cuando 
el  M.  R.  P.  Prior  de  San  Agustín,  emitió  por 
primera  vez  la  idea  de  establecer  aquel  centro 
benéfico. 

En  sentir  del  ilustrado  religioso,  el  pensa- 
miento no  solo  respondía  á  la  expresión  de 
un  sentimiento  de  caridad,  sino  que  á  pri- 
mera vista  era  de  indudable  beneficio  para 
este  país  y  para  la  paria. 

Muchos  niños  desgraciados,  hijos  de  espa- 
ñoles insulares  y  peninsulares,  yacían  en  la 
indigencia  y  de  cuando  en  cuando  su  desnu- 
dez y  su  miseria  eran  públicamente  adverti- 
das. La  falta  de  recursos  les  obligaba  á  reco- 
rrer las  calles  sin  protección  ni  auxilio.  Su 
educación  moral  y  práctica,  por  completo 
abandonadas,  exijían  una  urgente  protección. 
La  ociosidad  es  la  madre  de  todos  los  vicios. 
¿Quá  iba  á  ser  de  aquellas  inocentes  criaturas, 
sin  hábitos  de  trabajo,  sin  medios  de  procu- 
rarse un  decoroso  albergue? 

No  era  necesario  esforzarse  para  demostrar 
que  la  holganza  es  una  abj'ección  que  condu- 
ce á  mayores  extravíos. 

Estas  y  otras  consideraciones  expuestas  á 
los  concurrentes  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Salva- 
dor Font,  llevaron  de  seguida  el  convenci- 
miento al  ánimo.  Era  preciso  tomar  una  re- 
solución contra  las  proporciones  de  un  mal 
evidente,  que  cada  día  ofrecía  caracteres  más 
alarmantes.  Todos  creían  que  la  fundación 
del  asilo  era  indispensable;  pero  cuantos  se 
hallaban  en  la  celda  prioral  juzgábanla  en- 
tonces como  un  pensamiento  magnífico,  que 
por  falta  de  medios  de  ejecución  debía  residir 

largo  tiempo  en   las  regiones  de  lo  utópico. 

* 
»  » 

Hubo  el  día  6  de  agosto  siguiente  nueva 
reunión  de  los  hermanos  de  la  Archicofradía, 
y  como  la  experiencia  reforzaba  cada  día  y 
de  modo  apremiante  las  razones  que  aconse- 


jaban el  establecimiento  del  asilo,  no  solo 
hubo  de  abordarse  de  nuevo  este  punto,  sino 
que  con  una  decisión  superior  á  todo  enco- 
mio, ya  no  era  permitido  vacilar,  y  se  con- 
vino en  que  á  toda  costa  había  que  trabajar 
á  favor  de  una  idea,  que  como  buena  acari- 
ciaban todos 

Aceptado  el  proyecto  el  día  27  de  Agosto 
congregábase  en  el  amplio  salón  del  pala- 
cio de  Malacañan  una  numerosa  reunión 
de  distinguidas  señoras  de  la  capital  que 
acordó  secundarlo  activa  y  celosamente  de- 
dicando la  mayor  parte  de  la  cantidad  que 
con  motivo  del  Centenario  de  Santa  Teresa  | 
se  recaudase,  á  la  fundación  del  Asilo  de 
huérfanos. 

Desde  aquel  momento,  lo  que  era  una  as- 
piración lejana  convertíase  en  una  próxima 
realidad. 

Todo  el  mundo  conoce  la  actividad  y  la 
influencia  de  las  damas  españolas,  cuando  se 
trata  de  practicar  el  bien  y  enjugar  las  lágri- 
mas del  desvalido. 


De  la  Junta  general  brotó  una  Junta  direc- 
tiva dignísima,  modelo  de  abnegación  }'  de 
celo:  empezaron  las  suscriciones  que  permi- 
tían á  todas  las  clases  demostrar  su  elocuente 
adhesión  á  la  idea. 

El  cólera,  robando  despiadadamente  al  ca- 
riño de  sus  familias,  á  empleados,  militares 
y  vecinos  honrados  y  laboriosos,  proporcio- 
nó bien  pronto  á  las  señoras  la  ocasión  y  los 
medios  de  ejecutar  su  misión  simpática  y 
bienhechora. 

Los  huérfanos  y  hasta  las  viudas  fueron 
prontamente  socorridos,  pero  la  Junta  de 
damas  comprendió  que  la  limosna  pasajera, 
el  socorro  de  las  circunstancias,  si  era  un 
auxilio  del  momento,  no  era  una  solución 
permanente. 

¿Qué  hacer  para  que  la  beneficencia  com- 
pletara su  acción? 


Crónica  Agustiniana. 


497 


No  había  tiempo  que  perder.  La  fundación 
del  Asilo  se  imponía  por  las  circunstancias; 
gran  número  de  niños  privados  por  destino 
de  la  Parca,  de  su  sostén  y  apoyo,  pedían 
contristados  y  llorosos  algo  más  que  la  li- 
mosna de  hoy,  que  no  aleja  la  miseria  del 
mañana. 

Hubo  una  señora  inspirada  por  el  senti- 
miento hermoso  de  la  Caridad,  que  con  una 
frase  aceleró  la  solución  deseada. 

La  fundación  del  Asilo,  dijo,  no  puede  apla- 
zarse. No  estamos  en  tiempos  normales  en  que 
la  lentitud  es  hasta  necesaria  para  dar  orde- 
nadamente cima  á  estas  grandes  empresas. 
Nos  aguardan  tristes  y  pobres  criaturas,  á 
quienes  si  despojó  la  adversa  suerte  de  su 
madre  legítima,  debe  darles  la  caridad  unas 
cariñosas  madres  adoptivas.» 

Después  de  este  poema  de  ternura  surgió 
el  Asilo  que  con  carácter  provisional  se  es- 
tableció el  1.°  de  Octubre,  inaugurándose 
privadamente  por  la  Junta  el  día  5  del  mis- 
mo mes. 

La  Junta,  bien  que  en  honor  de  la  verdad 
por  sus  afanes  y  trabajos,  ha  rayado  á  ma- 
ravillosa altura,  creyó  entonces  que  la  bené- 
fica institución  merecía  ser  protegida  y  pa- 
trocinada por  quien  tuviera  gran  carácter  v 
prestigio,  é  impetró  del  Excmo.  Sr.  Vice- 
Real  Patrono,  autorización  para  rogar  á  la 
Corporación  Agustiniana  que  completara  el 
pensamiento  y  auxiliara  el  esfuerzo  de  la 
Asociación  de  señoras. 

He  aquí  la  solicitud   que  con  este  motivo 
le  dirigieron: 
«A/.  R.  P.  Provincial  de  Agustinos  Calcados 

de  Filipinas. 

Rdo.  Padre. 

»Las  que  suscriben,  vocales  de  la  Junta  de 
Damas  deManila  para  el  socorro  á  los  huérfa- 
nos, áV.  R.  con  el  respeto  y  veneración  debi- 
dasepresentan  y  exponen.  Que  habiendo  que- 
dado, á  consecuencia  de  la  epidemia  colérica, 
muchos   niños  de  ambos  sexos  huérfanos  y 


completamente  abandonados,  se  constituyó  en 
esta  Capital,  á  iniciativa  de  la  Excma.  Seño- 
ra Condesa  de  ArzarcoUar  y  con  el  beneplá- 
cito del  Excmo.  Sr.  Gobernador  general  de  es- 
tas Islas,  una  Junta  de  Damas  con  el  principal 
objeto  de  allegar  recursos  para  el  socorro  de 
tantas  infortunadas  criaturas,  privadas  del 
cariño  y  del  cuidado  de  sus  padres,  víctimas 
de  la  epidemia  que  tantos  estragos  ha  causado 
en  esta  Capital  y  otras  provincias  del  Archi- 
piélago. 

))La  Junta,  R.  P.,  comenzó  sus  trabajos  el 
mismo  día  en  que  se  organizó,  que  fué  el  27 
de  Agosto  último,  haciendo  un  llamamiento 
á  todas  las  clases  de  la  Sociedad  obteniendo 
sus  gestiones  un  brillante  resultado,  á  pesar 
de  las  calamitosas  circunstancias  por  que  he- 
mos pasado.  Tiempo  era,  pues,  que  tan  pron- 
to como  comenzase  á  recaudar  algunas  can- 
tidades, las  diese  la  Junta  la  aplicación  debida, 
cumplimentando  la  voluntad  de  los  donantes. 

))La  Junta  de  Damas  pensó  muy  seriamente 
en  la  forma  y  modo  más  fructuoso  de  pro- 
porcionar el  socorro  á  la  horfandad;  y  cono- 
cedora de  las  costumbres  del  indígena,  de  la 
multitud  innumerable  de  huérfanos  á  conse- 
cuencia de  la  epidemia  ó  no  de  la  epidemia, 
que  se  presentarían;  lo  dificil  que  fuera  des- 
lindar quiénes  estaban  en  condiciones  de  re- 
cibir el  socorro,  y,  sobre  todo,  atendida  á  la 
evidencia  que  la  Junta  tiene  que  el  dar  veinte, 
treinta  ó  cincuenta  pesos,  para  un  huérfano, 
quien  no  los  disfrutaría  sería  precisamente  el 
necesitado;  porque,  atendida  la  índole  del 
indígena,  sus  parientes  ó  allegados  lo  consu- 
mirían muy  pronto,  resultando  infructuoso 
y  nulo  el  socorro,  y  quedando  el  huérfano 
en  el  mismo  ó  peor  estado  de  desamparo  que 
antes,  la  Junta  de  Damas  acordó  por  unani- 
midad en  varias  de  sus  sesiones,  fundar  un 
Asilo  para  huérfanos,  recogiendo  en  él,  en 
primer  término  á  los  huérfanos  de  Padre  y 
Madre  y  que  estén  completamente  abandona- 
dos, y  después  á  los  de  Padre,  y  á  los  de  Madre, 
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alcanzando  su  pensamiento  la  trascendencia 
de  desarrollar  en  grande  escala,  si  le  es  posi- 
ble, el  Asilo;  convirtiendo  en  una  escuela 
práctica  de  artes  y  oficios:  pensamiento  aca- 
riciado por  todos  los  amantes  del  verdadero 
porvenir  de  estas  Islas. 

«Llena  de  entusiasmo,  R.  P.,  la  Junta  de 
Damas  comenzó  á  poner  en  práctica  su  pen- 
samiento, recogiendo  varios  huérfano  en  el 
Asilo  que  abrió  el  día  i.°  de  Octubre  é  inau- 
guró oficialmente  el  día  5  bajo  el  nombre  de 
Asilo  de  Ntra.  Sin.  de  la  Consolación,  y  bajo  el 
protectorado  del  Padre  de  los  pobres  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  Arzobispo  de  Valencia, 
y  uno  de  los  más  preciados  ornamentos  de 
la  Ilustre  Orden  Agustiniana. 

))Bajo  la  dirección  é  inmediata  inspección 
de  la  Junta  de  Damas  comenzó  á  funcionar  el 
Asilo,  sosteniendo  y  educando  actualmente 
38  huérfanos  y  dispuesta  á  recibir  hasta  el 
número  de  cien,  que  de  varias  provincias 
sean  remitidos  á  esta  Capital,  contando  ya 
como  fundamento,  un  Capital  líquido  de  más 
de  diez  y  seis  mil  pesos,  recaudados  con  este 
objeto. 

))E1  primer  paso,  pues,  está  dado,  y  para 
afianzarlo,  nosotras,  que  nos  hemos  consti- 
tuido madres  adoptivas,  de  tantas  desdicha- 
das criaturas,  pondremos  en  juego  todos  los 
medios  que  nos  sugiera  nuestro  corazón  de 
cristianas,  y  de  madres  tiernas  y  compasi- 
vas    ¿Pero  quién  sostendrá  el  Asilo? 

¿Con  qué  recursos  cuenta  para  el  porvenir  y 
para  que  sea  una  obra  firme  y  permanen- 
te?    ¿Quién  desarrollará  y  llevará  á  feliz 

término  el  pensamiento  grandioso  esencial- 
mente práctico,  y  altamente  patriótico  que 
encierra?  La  Providencia,  R.  P.  que  cuida  de 
los  pajarillos  del  Cielo  y  de  los  lirios  de  los 
campos,  cuidará  de  nuestros  hijos  adoptivos. 
La  Virgen  de  la  Consolación  nos  dará  fuerzas 
y  alientos  para  seguir  adelante  con  nuestra 
caritativa  empresa,  y  Sto.  Tomás  de  Villa- 
nueva,  compasivo  y  generoso,  tocará  el  co- 


razón de  los  nobles  é  hidalgos  hijos  de  Espa- 
ña y  Filipinas,  para  que  nosotras  podamos 
recoger  el  óbolo  de  la  caridad,  y  la  Corpora- 
ción Agustiniana  de  que  V.  R.  es  digno  Jefe, 
tan  ilustre  por  su  historia,  tan  noble  por  sus 
sentimientos,  y  tan  generosa  con  los  desgra- 
ciados, completará  con  largueza  nuestras  es- 
peranzas y  deseos. 

pEn  su  virtud,  la  Junta  de  Damas,  llena 
de  confianza  se  acerca  á  V.  R.  como  Jefe  y 
digno  representante  de  la  noble  Corporación 
Agustiniana,  rogándole  que  la  Provincia  del 
Dulcísimo  Nombre  de  Jesús  de  Agustinos 
Calzados  de  Filipinas  se  ponga  al  frente  del 
Asilo  de  huérfanos,  y  lo  cobije  con  su  benéfi- 
ca sombra,  y  lo  tome  bajo  su  dirección  y  am- 
paro, y  ayude  á  la  Junta  de  Damas  de  Manila 
á  hacer  permanente  una  obra  tan  grata  á  los 
ojos  de  Dios,  tan  beneficiosa  para  la  humani- 
dad y  tan  fecunda  y  patriótica  para  el  por- 
venir de  este  Archipiélago. 

«Esperando  su  resolución  besan  humilde- 
mente la  mano  de  V.  R.  sus  afmas.  hijas  en 
el  Señor. 

«Manila  22  de  Diciembre  de  1882. 

Reverendo  Padre. 

La  Vice-Presidenta,  Mercedes  Primo  de 
Rivera  de  Goicoechea. — Manuela  Pérez  de  las 
Heras. — Juana  S.  de  Saint  Fust  de  Gamir. — 
Trinidad  Avala  de  Zobel. — Emilia  T.  de  Ro- 
cha.— Rosario  Castañeda  de  Montojo. — Luisa 
Sanz  de  Sanz. — La  Secretaria,  Dolores  de  la 
Escosura  de  Escosura.» 

El  R.  P.  Provincial  de  aquella  ilustre  orden 
religiosa,  oído  el  parecer  del  Definitorio  com- 
puesto de  los  MM.RR.PP.  Fr.Juan  M.-"^  Tom- 
bo, Fr.  Raymundo  Lozano  y  Fr.  Benito  Ubier- 
na  admitió  en  29  de  Diciembre  tan  honroso 
encargo,  y  espresó  la  conveniencia  de  que  el 
Asilo  fuera  la  base  del  establecimiento  de  una 
escuela  de  artes  y  oficios,  doble  misión  que  le 
hacía  á  la  par  que  humanitario,  útil  y  fecun- 
do para  el  progreso  de  esta  sociedad. 
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Era  tan  acertada,  tan  patriótica  y  tan  prác- 
tica la  indicación,  que  la  Junta  la  aceptó  con 
entusiasmo,  y  fió  al  patrocinio  de  la  Corpo- 
ración Agustiniana  y  á  la  rectitud  de  aque- 
llos sabios  religiosos  la  completa  realización 
de  tan  vastos  como  fecundos  planes. 

En  breve  tiempo  se  adquirió  el  terreno  para 
emplazar  el  edificio  del  Asilo,  cuyos  planos 
están  ya  formados. 

Por  de  pronto,  se  educarán  allí  cien  niños 
é  irá  aumentándose  el  número  de  los  asilados 
á  medida  que  aumente  la  cuantía  de  los  re- 
cursos. 

»  » 

Tal  es  la  sucinta  historia  de  la  iniciación  y 
desarrollo  del  pensamiento  que  hoy  entra  en 
la  fase  de  su  realización  tangible. 

Si  hemos  recordado  en  estos  breves  apun- 
tes á  grandes  rasgos  trazados,  cómo  se  funda 
el  Asilo,  es  porque  creemos  que  hay  pocos 
ejemplos  de  una  actividad  tan  persistente,  y 
de  una  decisión  tan  sostenida  en  el  cumpli- 
miento de  una  misión  cristiana,  que  enaltece 
á  la  junta  de  Damas,  á  la  Corporación  de 
Agustinos  y  al  país  entero. 

Cuando  en  menos  de  ocho  meses  los  resor- 
tes de  la  caridad  han  producido  resultados 
tan  notables,  debe  consignarse  un  expresivo 
aplauso  para  todos. 

Donde  la  caridad  impera  de  ese  modo  y  su 
voz  angélica  halla  un  eco  tan  unánime,  pue- 
de hacerse  mucho  en  favor  de  los  meneste- 
rosos y  en  el  mejoramiento  de  las  costum- 
bres. 

La  primera  piedra  del  expresado  Asilo  de 
huérfanos. — Desde  las  seis  y  media  de  la  ma- 
ñana del  día  8  de  Marzo,  aglomerábase  in- 
mensa concurrencia  en  los  terrenos  designa- 
dos, junto  á  la  calzada  Real  de  Paco,  para  el 
emplazamiento  del  Asilo  de  niños  huérfanos 
y  escuela  de  artes  y  oficios. 

IVlultitud  de  altos  mástiles  con  banderolas 
y   gallardetes,   señalaban   el    perímetro   del 


terreno  adquirido  y  otras  banderolas  desig- 
naban la  extensión  que  en  el  centro  del  solar 
ha  de  ocupar  el  edificio. 

Una  amplia  y  elegante  tribuna,  perfecta- 
mente adornada  con  tapices  de  diversos 
colores,  estaba  reservada  para  la  Junta  de 
damas.  Autoridades  y  demás  señoras  y  caba- 
lleros invitados. 

A  uno  y  otro  lado  de  la  tribuna  alzábanse 
dos  pabellones  octógonos,  destinado  el  uno 
de  ellos  para  los  niños  que  actualmente  cuen- 
ta el  Asilo. 

A  la  hora  designada,  ya  estaba  la  tribuna 
ocupada  por  gran  número  de  señoras  y  per- 
sonas distinguidas  de  la  población,  llegando 
precisamente  á  aquella  hora  el  Excnio.  Señor 
Gobernador  general,  á  cuya  Autoridad  Su- 
perior hizo  los  honores  de  ordenanza  una 
compañía  de  infantería  con  bandera  y  música, 
batiendo  tambiéa  la  marcha  real  las  diversas 
bandas  de  los  pueblos  que  con  sus  pedáneos 
y  principalías  deseaban  concurrir  al  acto. 

Breves  momentos  después  llegaba  el  Exce- 
lentísimo é  limo.  Sr.  Arzobispo  Metropoli- 
tano, y  daba  comienzo  la  ceremonia  con  la 
lectura  por  el  señor  notario  público  don 
Eduardo  Martín  de  la  Cámara,  del  acta  de 
colocación  de  la  primera  piedra  del  Asilo, 
documento  que  fué  firmado  por  las  Autori- 
dades, por  la  Junta  de  damas  y  por  los  demás 
concurrentes  que  quisieron  suscribirlo. 

Aprovechemos  la  ocasión  para  decir  que 
las  señoras  allí  presentes  eran  si  mal  no 
recordamos,  las  de  Goicoechea,  Montojo  (don 
José),  Sanz,  Gamir,  Heras,  Zobel,  Zarate, 
Rocha,  Escosura,  Tournell,  Molins,  Bassols, 
Ortega,  Fuentes,  Díaz  Sala,  Alvarez,  Pereira, 
Tuason  (D.  Gonzalo),  Labhart,  Manzanares, 
Villarragut,  Plandolit,  Martínez  Nubla,  Creus 
(D.  Miguel)  y  señoritas  de  Fuentes,  de  Gamir 
(dos),  de  Montojo  y  de  Vergara  (dos). 

Entre  los  caballeros  figuraban  el  General 
Segundo  Cabo,  General  de  Marina,  Brigadier 
de  E.    M.,   Fiscal  de  S.    M.,  Presidente  del 
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Tribunal  de  Cuentas,  Presidente  de  Sala  de 
la  Real  Audiencia,  Sr.  Izquierdo,  Magistrados 
Sres.  Villarragut  y  Asensi,  Secretario  del 
Gobierno  general,  Consejero  de  Administra- 
ción, Sr.  Mourín,  Cónsules  de  Francia  y  de 
Austria  Sres.  Crampón  y  Labhart,  Intendente 
militar.  Auditor  de  guerra.  Coronel  de  E.  M. 
Sr.  Jiménez  Moreno,  representantes  de  las 
Corporaciones  religiosas,  otros  jefes  militares 
y  civiles  y  diversas  personas  conocidas  que 
sería  prolijo  enumerar. 

En  la  caja  de  plomo,  preparada  al  efecto 
para  guardar  los  documentos  que  señalasen 
la  inauguración  del  Asilo,  fueron  colocados 
el  acta  ya  indicada,  los  periódicos  del  día  y 
monedas  filipinas  de  las  distintas  fracciones. 

También  se  incluyó  la  siguiente  acta,  que 
consigna  el  detalle  de  la  primera  reunión  en 
que  se  sometió  á  la  Archicofradía  de  la  Co- 
rrea el  pensamiento  de  fundación  de  un  Asilo 
de  huérfanos. 

Dice  así  aquel  documento: 

ARCHICOFRADÍA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA 
CONSOLACIÓN 

Copia   del   acta    de  la    sesión   extraordinaria 
celebrada  por  sus  hermanos  de  mesa  en  la  ma- 
ñana del  domingo  ^o  de  Julio  de  1882. 

«En  la  celda  prioral  del  convento  de  San 
Pablo  de  los  RR.  PP.  Agustinos  calzados  de 
esta  ciudad  de  Manila,  á  las  nueve  y  media 
de  la  mañana,  constituidos  en  junta  los  se- 
ñores que  al  margen  se  expresan,  consiguien- 
temente á  lo  acordado  en  la  sesión  anterior 
del  mismo  mes,  bajo  la  presidencia  del  Muy 
R.  P.  Custodio  Fr.  Salvador  Font,  se  dio  lec- 
tura al  acta  de  dicha  sesión  que  fué  aprobada. 

«Unánimes  todos  los  hermanos  en  la  crea- 
ción de  un  Asilo  ó  recogimiento  de  niños 
huérfanos  y  menesterosos,  propuesta  en  la 
sesión  anterior,  destinando  como  base  para 
su  fundación  la  suma  de  mil  pesos  y  dis- 
cutidos ampliamente  los  medios  de  allegar 


recursos  para  la  realización   de   tan  carita- 
tivo objeto,    se  acordó   que    las  bases    para 
la  fundación  fueran  redactadas  por  el  Muy 
R.  P.   Custodio,   el  que  indicó  la  confianza 
que   tenía    en   que  el    pensamiento    hiciera 
eco   entre  todas  las  personas  caritativas   de 
la  capital  y  aun  en  algunas  de  fuera  de  ella. 
Que  el  asilo  se  pusiera  bajo  el  patrocinio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  del  glo- 
rioso Santo  Tomás  de  Villanueva,  llevando  el 
título  de  tan  excelsa  patrona.  Que  para  su  ré- 
gimen y  gobierno  interior  se  procurase  hacer 
venir  de  la  Península  el  número  necesario  de 
individuas  de  la  congregación  religiosa  deno- 
minada  «Hermanitas  de    los  pobres»  y   en 
su   defecto,  religiosas  terceras  de    la   orden 
de  Ntro.  Gran   Padre  San   Agustín.   Y   que 
en  el  próximo  domingo,  siete  de  Agosto,  se 
asistiera    por  todos   los  hermanos    que  pu- 
dieran    hacerlo  á    la   misa    que    celebraría 
el   R.  P.   Custodio,    recibiendo   de   sus  ma- 
nos  la  Sagrada  Comunión  y  aplicándola  á 
alcanzar  de  Dios  Nuestro  Señor,  sus  divinos 
auxilios  en  pro  de  la  fundación  del  Asilo.» 

Hermanos  asistentes. 

M.  R.  P.  Fr.  Salvador  Font,  Custodio. — 
Sres.  D.  Ángel  Garchitorena,  Hermano  ma- 
yor.— D.  José  Sabino  Padilla,  dignidad  de 
tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. — Don 
Luis  Remedios.  Prebendado. — D.  Teodoro 
Revilla,  id. — D.  Mariano  Melgar,  diputa- 
do.— D.  Diego  Alcántara,  id. — D.  Julián 
Oca,  id. — D.  José  Rea.  id. — D.  Vicente  Mo- 
Ueda,  id. — D.  Epifanio  del  Castillo,  id. — 
D.  Ceferino  Revilla,  id. — Firmado,  Baldomc- 
ro de  Hazañas,  Secretario.» 

Bendecida  la  primera  piedra  por  nues- 
tro Metropolitano,  en  el  pequeño  kiosco  le- 
vantado frente  á  la  tribuna,  colocado  en 
su  sitio  el  sillar  que  corresponde  á  la  puerta 
principal  del  vestíbulo  del  edificio,  y  arroja- 
da por  el  Gobernador  general  una  paletada 
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de  argamasa,  el  M.  R.  P.  Font,  teniendo  á  su 
izquierda  á  los  niños  huérfanos  del  Asilo,  di- 
rigió á  S   E.  el  siguiente  discurso: 

Excmo.  Sr.: 

«Poco  más  de  seis  meses  hace  que  una 
diiiiia  ilustre,  de  nobles  y  caritativos  sen- 
timientos, reunía  en  torno  de  sí  á  las  más 
distinguidas  damas  de  esta  capital,  bajo  las 
doradas  bóvedas  del  Palacio  de  los  re- 
presentantes de  España,  en  este  apartado 
rincón  del  mundo.  Los  ecos  de  su  voz,  dulces 
como  la  melodía  de  los  ángeles,  v  tiernos  y 
persuasivos  como  la  voz  de  la  caridad,  llega- 
ron hasta  el  fondo  del  corazón  de  aquellas 
compasivas  señoras. 

«Vuestra  angelical  y  cariñosa  hija,  la  vir- 
tuosa condesa  de  Arzarcollar  y  la  Junta  de 
Damas  de  Manila  iniciaron  el  27  de  Agosto 
último  un  pensamiento  sublime  por  los  mó- 
viles que  le  impulsaron,  grande  y  fecundo 
por  los  resultados  que  han  de  tocar  los  leales 
habitantes  de  este  vasto  Archipiélago. 

))La  caridad,  fué  el  móvil  que  impulsó  y 
alentó  el  corazón  de  nuestras  Damas,  y  des- 
pués el  patriotismo  de  los  que  aman  la  inte- 
gridad y  engrandecimiento  de  España  en  este 
extremo  Oriente,  acogieron  con  verdadero 
entusiasmo  un  pensamiento  que  es  grato  á  los 
ojos  de  Dios,  que  está  embalsamado  con  el 
suave  perfume  de  la  más  sublime  virtud,  ben- 
decido por  el  leal  pueblo  filipino  y  patroci- 
nado con  el  más  decidido  empeño  por  la 
Corporación  de  que.  aunque  indigno,  soy 
representante  en  estos  solemnes  momentos. 

))A1  tomar,  pues,  en  vuestras  manos  la 
paleta  del  obrero  para  asentar  la  piedra  an- 
gular de  un  vasto  edificio  que  ha  de  ser  refu- 
gio de  la  orfandad,  templo  del  arte,  escuela 
del  trabajo  y  fuente  de  moralidad  y  de  cívi- 
cas costumbres,  yo  os  suplico  que  la  toméis 
en  nombre  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  que 
tanto  se  desvela  y  afana  por  el  progreso  y 
bienestar  de  estas  ricas  provincias. 


«Vuestros  dignísimos  predecesores,  pri- 
mero el  noble  é  ilustrado  general  Gándara  y 
después  el  recto  y  severo  marqués  de  Oro- 
quieta,  á  quien  en  ocasiones  solemnes  habéis 
hecho  justicia  y  para  cuya  muerte  Filipinas 
nunca  tendrá  lágrimas  suficientes,  pues  fué 
para  ella  una  gran  desgracia,  trabajaron  con 
ahinco  y  se  agitaron  en  el  vasto  círculo  de 
sus  esferas  gubernamentales  para  ver  inicia- 
do un  pensamiento,  que  os  cabe  ávos  la  glo- 
ria de  poner  en  práctica. 

«Concluyo,  Excmo.  Sr.,  manifestando  que 
como  jefe  de  la  Corporación  que  interina- 
mente represento,  cumple  á  mi  deber  rendi- 
ros el  testimonio  de  mi  más  profunda  grati- 
tud, por  el  entusiasmo  y  la  eficaz  cooperación 
con  que  habéis  acogido  el  pensamiento.  Doy 
las  más  expresivas  gracias  á  nuestro  bonda- 
doso Prelado,  que  como  un  tierno  y  cariñoso 
padre,  amante  de  la  educación  práctica  en 
este  país,  como  lo  ha  manifestado  poco  ha 
en  una  Exposición  elocuente,  que  formará 
época  en  los  fastos  de  la  Historia  de  Filipi- 
nas, se  ha  dignado  bendecir  en  nombre  de 
Dios  la  primera  piedra  del  benéfico  Estable- 
cimiento.— Mis  plácemes  más  cumplidos  á 
las  nobles  y  compasivas  Damas  de  Manila,  á 
quienes  se  debe  principalmente  el  resultado 
rápido  y  sorprendente  de  esta  santa  y  patrió- 
tica fundación,  así  comoá  las  dignas  autori- 
dades aquí  presentes,  á  las  representaciones 
extranjeras  y  á  todos  los  habitantes  del  Ar- 
chipiélago que  han  contribuido  con  el  óbolo 
de  la  Caridad  para  ver  realizado,  en  princi- 
pio, un  pensamiento  tan  fecundo  y  de  tan 
positivos  resultados  para  el  porvenir  de  la 
laboriosidad  y  del  reproductivo  trabajo. 

«Una  palabra  de  reconocimiento  y  de  cari- 
ño he  detener  para  la  prensa  de  esta  capital, 
noble,  digna  y  altamente  patriótica,  que  ha 
sabido  ilustrar  y  dirigir  la  opinión  pública 

en  este  trascendental  asunto. 

«El  primer  paso  está  dado,  Excmo.  Señor: 

la  Corporación  Agustiniana   que  cuenta  pá- 
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ginas  de  brillante  historia  en  estas  islas, 
y  que  tiene  á  su  frente  un  hombre  ilustre 
por  su  sabiduría  y  sus  virtudes,  auxiliada 
por  la  Junta  de  Damas,  llevará  con  la  gracia 
de  Dios,  y  de  una  manera  digna  de  su  nom- 
bre, la  obra  jigantesca  de  la  Caridad  y  dará, 
no  lo  dudo,  un  dia  más  de  gloria  á  la  suave 
dominación  de  España  y  á  nuestro  joven  y 
augusto  Monarca,  que  tanto  se  interesa  por 
el  porvenir  y  bienestar  de  Filipinas  y  de  sus 
pacíficos  y  leales  habitantes. — He  dicho.» 

El  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Estella,  contes- 
tando al  discurso  del  R.  P.  Prior  de  San 
Agustín,  empezó  manifestando  que  después 
de  las  elocuentes  palabras  de  aquel  religioso, 
poco  podia  añadir  por  su  parte.  Debo  con- 
fesar— dijo — que  entre  todos  los  actos  so- 
lemnes, que  han  sido  muchos,  á  que  he 
tenido  la  satisfacción  de  asistir  durante  mi 
gobierno,  ninguno  me  ha  impresionado  tan 
favorablemente  como  el  que  acaba  de  tener 
lugar,  que  nada  hay  tan  grande  para  los 
gobernantes  como  colocar  la  primera  piedra 
de  un  edificio,  que  á  la  vez  que  el  Asilo  de  la 
orfandad  desvalida,  ha  de  ser  plantel  de  obre- 
ros inteligentesy  hasta  de  artistas  apreciables. 

Estos  naturales  tienen  una  extraordinaria 
aptitud  para  las  artes  mecánicsfs  y  la  escuela 
de  oficios  lleva  por  objeto  aprovecharlas, 
creando  brazos  útiles  para  la  sociedad  y 
elementos  de  actividad  y  de  trabajo  impul- 
sores del  progreso. 

Yo  declaro, — señores,  que  este  Asilo  que 
hoy  nace,  no  morirá  nunca,  porque  lo  ha 
inspirado  y  lo  seguirá  inspirando  la  caridad 
de  esas  ilustres  damas  y  lo  patrocina  una 
Corporación  tan  patriótica  como  digna,  á 
quien  se  debe  la  realización  del  pensamiento 
que  se  refiere  á  la  instalación  de  la  escuela 
do  artes  y  oficios. 

Desde  el  momento  en  que  nuestro  ¡lustre 
Prelado,  con  la  brillante  exposición  artística 
é   industrial   celebrada   en    su    palacio   para 


festejar  el  Centenario  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  habia  presentado  tan  elocuente  mues- 
tra de  los  primores  de  habilidad  que  en  las 
artes  mecánicas  ejecuta  este  pueblo,  com- 
prendí que  era  urgente  y  de  necesidad  im- 
prescindible proporcionarle  los  medios  de 
perfección  á  que  debe  aspirar,  y  que  esto  no 
se  lograría  más  que  con  la  creación  de  aulas 
especiales  en  que  se  completara  su  educación. 

Después  de  estas  palabras,  el  Excmo.  se- 
ñor Gobernador  general,  volviéndose  hacia 
el  inmenso  público  indígena  que  asistía  á 
la  ceremonia,  dijo: 

Pueblo  filipino;  aquí  tienes  una  de  las  más 
trascendentales  y  positivas  mejoras  de  estos 
tiempos;  ama  y  proteje  ese  Asilo,  de  donde 
ha  de  surgir  en  los  futuros  una  nueva  base 
para  tu  felicidad;  dedica  de  tus  economías 
algún  óbolo  para  que  persevere  esta  buena 
obra  de  las  damas  españolas  y  filipinas, 
siempre  hermanas. 

No  creas  que  le  falte  nunca  al  Asilo  la 
protección  de  las  Autoridades,  y  es  muy  grato 
para  mí  reconocer  que  mi  ilustre  sucesor  con 
sus  altas  dotes  de  ilustración,  será  firmísimo 
sostén  de  esta  creación  de  la  beneficencia. 

Pueblo  filipino,  pide  á  Dios  por  la  salud 
del  ilustrado  y  activo  Provincial  y  por  la 
Corporación  de  PP.  Agustinos,  que  con  tanto 
ahinco  é  interés  ha  tomado  á  su  cargo  la 
dirección  del  establecimiento  que  hoy  se 
funda,  no  olvides  la  abnegación  de  esa  dig- 
nísima junta  de  damas,  escudo  de  la  niñez 
infortunada,  y  graba  en  tu  corazón  este  bene- 
ficio más  con  que  la  madre  España  te  mues- 
tra su    tierno    afecto,  y    se    interesa   en   tu 

prosperidad  y  ventura. — He  dicho. 

« 

Ambos  discursos  levantados,  nobles  y  pa- 
trióticos fueron  propios  de  las  circunstancias 
y  produjeron  la  más  grata  impresión  en  el 
auditorio. 

El  del  M.  R.  P.  Pont,  pronunciado  con 
corrección   y  elegancia  v   el  del   Excelentí- 
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simo  señor  Marqués  de  Estella,  dicho  con 
la  sinceridad  y  la  franqueza  que  caracteriza 
al  General  Primo  de  Rivera,  y  á  ratos  con 
arranques  de  una  elocuencia  conmovedora, 
contienen,  cada  uno  bajo  su  punto  de  vista, 
bellezas  de  expresión  v  de  forma. 

•- 
■•     • 

Antes  de  terminar  vamos  á  dar  algunos 
datos  acerca  de  la  construcción  del  Asilo, 
cuyas  obras  están  encomendadas  á  la  compe- 
tencia y  actividad  del  Ayudante  Sr.  Fuentes. 

Los  planos  del  edificio,  que  hemos  tenido 
ocasión  de  examinar,  demuestran  que  éste 
ha  de  reunir  las  mejores  condiciones  para  el 
objeto  á  que  se  destina.  Sobre  un  perímetro 
rectangular  de  4.000  metros  cuadrados  se 
al/.ará  la  construcción  principal,  que  será 
de  planta  baja,  pero  cuyo  piso  tendrá  más  de 
un  metro  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
terreno,  aprovechándose  esta  altura  para 
establecer  higiénica  ventilación  que  evite 
la  gran  humedad  propia  del  clima. 

Dará  acceso  á  este  cuerpo  principal,  una 
amplia  escalinata  seguida  de  anchuroso  ves- 
tíbulo, del  cual  parten  las  dependencias  en  el 
siguiente  orden:  lado  derecho,  portería,  salón 
dormitorio  para  asilados  europeos,  idem 
para  asilados  naturales,  comedor  y  habi- 
tación para  el  Padre  director  espiritual.  En 
la  parte  izquierda  se  encuentran  la  sala  de 
visitas,  habitación  de  la  Superiora,  sala  ha- 
bitación de  las  hermanas,  salón  para  las 
escuelas,  ropería,  enfermería,  botiquín  y  dos 
habitaciones  para  desahogo.  Todos  estos  de- 
partamentos están  emplazados  en  las  dos 
crugías  laterales  del  rectángulo  y  en  la  de  la 
fachada  principal,  quedando  la  posterior 
para  las  dependencias  del  servicio  doméstico. 
En  el  centro  de  este  rectángulo  resulta  un 
espacioso  patio  en  cuya  parte  posterior 
se  emplazará  una  bonita  capilla. 

A  ambos  costados  del  edificio  central, 
y  separados  de  él  por  patios  desahogados,  se 
adosan    otros   dos   cuerpos   en   los    que    se 


emplazarán  en  cada  uno  cinco  grandes  ta- 
lleres, destinados  á  las  escuelas  prácticas 
de  artes  y  oficios.  Estos  dos  accesorios,  in- 
cluyendo la  amplitud  de  los  patios,  medirán 
una  anchura  de  35  metros,  dando  por  consi- 
guiente una  fachada  principal  de  120  metros. 

La  construcción,  como  queda  dicho,  será 
de  planta  baja,  pero  en  previsión  de  necesi- 
tar mayor  amplitud  con  el  tiempo,  se  dará  á 
los  muros  una  anchura  suficiente  á  soportar 
la  elevación  de  un  piso  alto,  aprovechando 
también  la  techumbre  que  será  construida 
cid  hoc  con  este  objeto. 

Delante  de  la  fachada  principal  se  destina 
otro  gran  rectángulo  de  la  misma  anchura 
que  aquella  y  de  un  fondo  de  70  metros,  en 
que  se  formarán  cuatro  bonitos  jardines  divi- 
didos por  una  avenida  paralela  á  la  fachada  y 
otra  perpendicular  que  servirá  de  entrada  prin- 
cipal al  edificio,  por  la  calzada  real  de  Paco. 

Finalmente,  en  la  parte  posterior  de  la 
construcción,  se  destina  otro  rectángulo  de 
las  mismas  dimensiones  que  el  anteriormente 
citado  á  espaciosa  huerta  donde  puedan  tam- 
bién darse  algunas  lecciones  prácticas  de 
agricultura. 


*  * 


Después  de  trazar  esta  reseña  del  impor- 
tante y  trascendental  acto  de  ayer,  no  nos 
resta  agregar  más  sino  que  las  obras  prose- 
guirán con  toda  celeridad  y  que  el  entusias- 
mo no  decae,  antes  bien  se  agranda  en  todas 
las  clases  para  que  el  Asilo  llene  cuanto  an- 
tes su  misión  bienhechora. 

De  hoy  más  el  dia  de  San  Juan  de  Dios,  el 
héroe  de  la  caridad  española,  recordará  la 
fecha  memorable  en  que  comienza  la  obra  de 
bendición  que  redime  á  los  niños  pobres  y 
huérfanos  de  los  horrores  de  la  miseria  y  de 
la  esclavitud  de  la  ignorancia. 

Extractado  de  los  diarios  de  Manila  del  8 y  p 
de  Mar:(c  de  i88^. 
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I. 

ROMA. 


OR  no  haber  alcanzado  á  la  crónica 
del  mes  anterior,  debemos  comen- 
'!k¡¿  zar  la  presente  refiriendo  la  solemne 
audiencia  concedida  por  S.  S.  á  los  Jóvenes 
Católicos  deTun'n,'que  á  fines  de  Marzo  acu- 
dieron en  fervorosa  peregrinación  ad  limina 
apostolornm. 

Recibidos  por  el  Padre  Santo  en  la  Sala  del 
Trono,  el  presidente  de  la  Comisión  leyó  un 
mensaje  de  adhesión  á  la  Cátedra  infalible  de 
los  Sucesores  de  S.  Pedro,  protestando  de  las 
violencias  que  el  gobierno  del  Piamonte,  su 
patria,  comete  contra  la  Iglesia  y  su  Cabeza, 
el  Vicario  de  Cristo. 

León  Xlll  pronunció  inmediatamente  un 
discurso  de  los  más  enérgicos  que  ha  pronun- 
ciado tal  vez  en  su  apostolado.  Al  hablar  de 
Turín  y  del  Piamonte,  Su  Santidad  deploró 
la  presencia  en  Roma  de  los  soberanos  legíti- 
mos de  Saboya,  y  señaló  con  frases  amargas 
las  funestas  consecuencias  de  la  usurpación 
impía.  El  estado  de  las  Ordenes  religiosas, 
dispersas  y  sin  recursos;  el  de  los  Obispos, 
privados  de  sus  asignaciones,  la  incautación 
de  los  bienes  eclesiásticos,  las  leyes  atenta- 
torias contra  la  enseñanza  religiosa,  todo 
mereció  la  atención  del  Padre  Santo,  que  ter- 
minó su  discurso  elogiando  á  las  sociedades 
Católicas  del  Piamonte  y  singularmente  á  las 
de  Turín. 

Esta  audiencia,  por  su  significación  y  el 
enérgico  discurso  del  Papa,  ha  causado  pro- 
funda sensación  en  Roma,  pues  señala  el  gra- 
do de  simpatías  que  se  ha  conquistado  la 
monarquía  de  Saboya  entre  sus  verdaderos 


subditos  los  piamonteses.  De  las  que  tiene  en 
Roma  no  hay  que  hablar. 

En  los  primeros  días  de  Abril  ha  sido  visi- 
tado el  Vaticano  por  personajes  importantes. 
El  duque  de  Nemours  y  su  hija  la  princesa 
Blanca,  de  paso  para  Sicilia,  entraron  en 
Roma  y  tuvieron  la  honra  de  oir  la  misa  de 
S.  S. ,  con  quien  conferenciaron  después,  mos- 
trando gran  fervor  por  los  intereses  de  la 
Iglesia.  El  mismo  día  visitó  al  Padre  Santo 
Mgr.  Nautidur,  rector  de  la  Universidad  Ca- 
tólica de  Lilla:  el  Romano  Pontífice,  después 
de  celebrar  los  trabajos  hechos  por  la  ense- 
ñanza católica  en  Francia,  excitó  al  sabio  rec- 
tor de  Lilla  á  proseguir  sin  desfallecer  hasta 
lograr  que  la  Universidad  confiada  á  su  di- 
rección esté  «á  la  altura  que  requieren  las 
circunstancias.)-) 

Pocos  días  después  llegó  al  Vaticano  lord 
Braye,  miembro  muy  influyente  y  autorizado 
de  la  cámara  de  los  Lores.  Este  magnate  in- 
glés es  íntimo  amigo  del  Cardenal  Newman, 
y  defensor  acérrimo  de  los  intereses  católicos 
en  Inglaterra.  Su  visita  á  Roma  no  será  in- 
fructuosa, pues  además  de  las  cuantiosas  su- 
mas con  que  contribuye  al  sostenimiento  de  la 
Santa  Sede,  despojada  por  la  Revolución, 
aprovecha  sus  frecuentes  viajes  á  Roma  para 
trabajar  en  los  progresos  del  catolicismo  en 
la  Gran  Bretaña.  Su  Santidad  le  dispensa 
siempre  la  más  cariñosa  acogida. 

El  día  8  de  Abril,  el  ilustre  príncipe  Altieri 
presentó  á  S.  S.  más  de  mil  miembros  de  la 
Sociedad  de  los  intereses  católicos  de  Roma. 

Al  mensaje  de  adhesión  del  príncipe  con- 
testó Su  Santidad  con  un  discurso  tan  no- 
table como  todos  los  suyos.  Manifestó  su 
satisfacción    por    lo   que  esta    Sociedad   ha 
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hecho  en  servicio  de  la  causa  Católica  y 
en  favor  de  Roma,  blanco  predilecto  de  los 
tiros  de  la  impiedad.  Condenó  luego  con 
gran  dureza  la  corrupción  creciente,  la  edu- 
cación pagana  de  la  juventud,  la  prensa 
incrédula  y  licenciosa,  y  todos  los  medios 
empleados  para  sustraer  al  pueblo  romano 
á  la  influencia  de  la  Iglesia  y  quebrantar 
en  él  la  fidelidad  al  Romano  Pontífice.  Ter- 
minó encareciendo  la  importancia  de  todas 
las  obras  de  la  Sociedad,  pero  especialmen- 
te las  relativas  á  la  buena  prensa  y  á  la 
observancia  de  los  dias  festivos.  «Vuestro 
celo,  dijo  al  acabar,  debe  ser  tanto  mayor, 
cuanto  qne  vuestra  residencia  en  Roma  os 
pone  en  el  caso  de  servir  de  ejemplo  á  toda 
la  cristiandad.» 

Los  peregrinos  franceses  de  la  Tierra  Santa 
dirigidos  por  el  R.  P.  Bailly,  de  los  Agustinos 
de  la  Asunción,  de  regreso  de  su  viaje,  han  ido 
á  Roma,  donde  se  renueva  la  Pasión  de  Jesu- 
cristo, cuyos  lugares  acaban  de  visitar,  en  la 
persona  de  su  Vicario,  el  Romano  Pontífice. 
El  día  16  de  Abril  á  las  doce  de  la  mañana, 
los  peregrinos,  que  llevaban  en  el  pecho  una 
cruz  roja  con  orla  blanca  y  esta  inscripción: 
domino  Christo  serviré,  se  congregaron  en  las 
logias  de  Rafael:  desde  allí,  y  en  grupos  de 
10  á  15,  pasaron  á  la  sala  clementina,  donde 
el  Papa  les  dio  á  besar  el  pié  y  la  mano,  y 
les  concedió  muchas  gracias  espirituales. 

Entre  los  peregrinos  figuraban  el  capitán  y 
los  demás  oficiales  del  vapor  Guadalupe,  cu- 
ya tripulación  ha  cumplido  con  el  precepto 
pascual  en  Jerusalén.  Nueve  de  los  marineros 
hicieron  á  bordo  su  primera  comunión. 

Las  peregrinaciones  á  la  Tierra  Santa  son 
veneros  de  salud  que  conviene  mantener  abier- 
tos, excitando  para  ello  la  devoción  de  los 
fieles.  A  tan  laudable  objeto  se  dedican  espe- 
cialmente los  PP.  Agustinos  franceses  llama- 
dos de  la  Asunción. 


Su  Santidad  dispensa  en  estos  momentos 
gran  atención  al  movimiento  religioso  de  los 
países  orientales.  Hace  pocos  días  que  reci- 
bió con  extraordinario  júbilo  la  noticia  de 
haberse  convertido  al  catolicismo  seiscientos 
armenios  cismáticos  de  Cesárea  en  Capado- 
cia.  Tan  admirable  triunfo  ha  sido  debido  al 
celo  apostólico  del  Obispo  Armenio  de  aque- 
lla diócesis. 

S.  S.  ha  aprobado  también  estos  días  el 
nuevo  régimen  eclesiástico  propuesto  por  la 
Propaganda  para  los  búlgaros  del  rito  grie- 
go. Tendrán  tres  Vicarios  Apostólicos.  Mons. 
Nilus,  con  el  título  de  Arzobispo  residirá  en 
Constantinopla;  los  otros  dos  vicarios  serán 
Obispos. 

También  ha  sido  aprobado  el  acuerdo  de 
la  misma  Congregación,  que  propone  se- 
parar del  vicariato  apostólico  deldolio  la  por- 
ción perteneciente  al  territorio  de  Montana  y 
reuniría  al  vicariato  de  este  título  que  formará 
parte  de  la  provincia  eclesiástica  de  Oregón. 

Es  ya  poco  menos  que  oficial  que  S.  S.  es- 
tará representado  en  la  solemne  coronación  del 
Czar  de  Rusia  por  Mons.  Vicente  Vannutelli, 
hermano  del  Nuncio  Apostólico  en  Viena, 
antiguo  secretario  de  Estado  en  el  Vaticano, 
más  tarde  Delegado  Apostólico  en  Constan- 
tinopla y  Nuncio  electo  en  el  imperio  del 
Brasil.  Con  él  irán  á  Moscow  Mons.  de  la 
Volpe,  secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias,  el  R.  O.  Palombelli,  de 
la  Congregación  de  Asuntos  extranjeros; 
Mons.  Vico,  agregado  á  la  Nunciatura  de 
París,  gran  conocedor  de  la  lengua  y  de  las 
costumbres  rusas,  y  Mons.  Guidi  secretario 
de  la  Nunciatura  de  Madrid  con  el  Eminentí- 
simo Bianchi  y  agregado  hoy  á  Mons.  Vannu- 
telli, Nuncio  electo  como  hemos  dicho,  del 
Brasil. 

Parece  ser  que  el  Czar  corresponderá  al 
acuerdo  de  S.  S.  nombrando  después  de  su 
coronación  representante  suyo   en  el  Vati- 
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cano  al  Sr.  Bontonief,  que  tantas  pruebas  ha 
dado  de  acierto  en  las  negociaciones  soste- 
nidas hasta  ahora  entre  el  gobierno  ruso 
y  la  Santa  Sede.  También  se  indica  á  Mon- 
señor Vannutelli  para  Nuncio  del  Papa 
en  San  Petersburgo. 

ün  nuevo  y  gravísimo  dato  sobre  la  con- 
ducta del  gobierno  italiano  en  sus  relaciones 
con  la  Iglesia. 

En  Bérgamo  se  presentó  ha  pocos  días 
un  titulado  ministro  evangélico  y  se  empeñó 
en  difundir  allí  la  semilla  de  su  apostasía. 

La  población  casi  en  globo  protestó  contra 
el  audaz  propagandista,  el  cual,  para  since- 
rarse algún  tanto  de  su  conducta,  publicó 
en  un  periódico  un  manifiesto  donde  confe- 
saba que  su  religión,  titulada  cristiana-libre, 
cuenta  quince  años  de  existencia,  y  que 
no  sólo  ha  sido  legalmente  reconocida  por  el 
gobierno,  sino  que  está  largamente  subven- 
cionada por  el  ministerio  de  Humberto 
de  Saboya. 

Esta  declaración,  no  desmentida  por  las 
autoridades  ni  por  la  prensa  ministerial, 
ha  causado  en  Italia,  y  sobre  todo  en  Roma, 
inmenso  escándalo,  pues  se  ve  que  con 
los  bienes  que  arrebata  á  la  Iglesia,  el 
gobierno  italianísimo  mantiene  á  los  secta- 
rios de  la  herejía,  como  instrumentos  de 
corrupción  del  pueblo  italiano. 

Este  es  el  gobierno  de  las  garantías,  pro- 
tector de  la  Santa  Sede,  como  se  declaraba 
en  los  días  de  la  usurpación. 

El  24  de  Abril  se  reunió,  bajo  la  presi- 
dencia de  Su  Santidad,  la  comisión  informa- 
dora de  las  virtudes  heroicas  del  P.  Capuchi- 
no Fr.  Diego  de  Cádiz,  llamado  el  Apóstol 
de  Andalucía.  El  resultado  de  las  informa- 
ciones es  tan  favorable,  que  pronto  tendrá 
España  en  los  altares  un  santo  más. 


II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Siguen  envueltas  en  las  sombras 
de  la  diplomacia  las  negociaciones  de  paz  re- 
ligiosa entre  el  gobierno  alemán  y  la  Santa 
Sede.  El  Canciller  del  imperio  no  se  resigna 
con  la  confesión  de  sus  odios  contra  la  Igle- 
sia, y  trata  de  sostener  el  antiguo  criterio, 
que  inspiró  las  leyes  de  Mayo,  y  de  contem- 
porizar al  mismo  tiempo  con  los  deseos  del 
emperador  y  con  las  exigencias  de  la  opinión 
pública,  cada  día  más  favorable  á  los  intere- 
ses católicos. 

Por  esto,  ni  acaba  de  ceder  á  las  justas  re- 
clamaciones de  la  Santa  Sede,  ni  se  atreve  á 
romper  de  nuevo  con  la  Iglesia,  cuya  fuerza 
comprende,  y  más  ahora  en  que  la  anarquía 
se  levanta  audaz  contra  todas  las  autoridades 
de  la  tierra.  Esta  conducta  explica  las  incer- 
tidumbres  de   la  prensa  de  Berlín  acerca  de 
las  negociaciones;  pues  mientras  unos  perió- 
dicos dicen  que  la  ley  político-religiosa  que 
va  á  ser  presentada  al  Parlamento  se  ha  re- 
dactado de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  otros, 
como  la  Gaceta  Nacional,  sostienen  lo  contra- 
rio, «que  la  acción  legislativa  del  gobierno 
es  independiente  de  las  reivindicaciones  de  la 
Santa  Sede.» 

Que  la  ley  está  redactada,  es  evidente;  la 
Gaceta  de  la  Cru:(,  órgano  de  la  Corte,  lo  ha 
declarado  sin  rodeos,  y  el  mismo  Príncipe  de 
Bismarck  lo  ha  dicho  sin  reserva  á  varios  di- 
putados conservadores.  La  Gennania,  perió- 
dico católico,  se  muestra  estos  días  más  espe- 
ranzada quede  costumbre,  pero  sin  entregarse 
por  completo  á  la  alegría  del  triunfo.  La  cá- 
mara del  Canciller  es  una  verdadera  cámara 
oscura  y  no  hay  que  fiar  de  nada,  porque  las 
sombras  de  la  diplomacia  hacen  desatinar  á 
los  más  avisados. 
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„  El  día  primero  de  Abril  cumplió  sesenta  y 
ocho  años  el  Príncipe  de  Bismarck,  y  con  ese 
motivo  ha  sido  felicitado  por  todos  los  prín- 
cipes del  imperio  y  por  casi  toda  la  prensa 
de  Berlín.  La  Gcnnania  aprovechó  la  felicita- 
ción para  excitar  al  viejo  Canciller  á  entrar 
seriamente  en  un  camino  de  reparación  de 
los  males  que  ha  causado  á  la  Iglesia.  Esta  fe- 
licitación ha  sido  muy  comentada,  pues  la 
Gennania.  es  el  órgano  autorizado  del  Centro 
Católico. 

Un  profesor  de  la  Universidad  de  Leipzig, 
el  Sr.  Walker,  ha  publicado  recientemente 
una  estadística,  que  ha  causado  sensación,  de 
las  conversiones  de  la  nobleza  alemana  al  ca- 
tolicismo. En  tres  años  se  han  convertido 
tres  príncipes,  dos  princesas,  once  condes, 
doce  condesas,  trece  barones  y  trece  barone- 
sas. Entre  estos  convertidos  se  cuenta  á  la 
Condesa  de  Brandemburgo,  hija  de  Federico 
Guillermo  II.  A  causa  de  matrimonios  mixtos, 
cincuenta  y  dos  familias  nobles  han  pasado 
al  catolicismo,  y  sólo  diez  familias  católicas 
han  caído  en  el  protestantismo.  En  la  nobleza 
de  segundo  orden,  las  conversiones  han  sido 
aun  más  numerosas.  Las  familias  Haller,  Sa- 
vigny,  Mallinckrodt  se  han  hecho  católicas. 

La  estadística  del  Sr.  Walker,  nutrida  de 
otros  preciosos  datos  sobre  las  circunstancias 
y  la  importancia  social  de  estas  conversiones, 
se  ha  supuesto  inspirada  por  personajes  de  la 
Corte,  vivamente  interesados  en  la  paz  reli- 
giosa. 

Volviendo  al  Príncipe  de  Bismarck,  con- 
viene hacer  observar  que  en  estos  días  la 
prensa  alemana  no  discute  otra  cosa  que  los 
nuevos  derroteros  que  se  atribuyen  á  la  mis- 
teriosa política  del  Canciller. 

Un  periódico  que  la  echa  de  muy  enterado, 
ha  resumido  en  estos  tres  puntos  la  política 
actual  del  Príncipe.  Primero:  organizar  sobre 


bases  sólidas  la  Hacienda  del  imperio,  pues  el 
actual  sistema  fiscal  adolece  de  graves  defec- 
tos; segundo:  combatir  la  propaganda  socia- 
lista, que  avanza  imponente  como  las  olas  de 
un  mar  borrascoso,  y  tercero:  resolver  la 
cuestión  religiosa,  ora  dominando  á  la  Iglesia 
si  tanto  pudiera,  ora  transigiendo  con  ella  en 
obsequio  de  la  paz  general. 

¿Logrará  el  hábil  diplomático  los  resulta- 
dos apetecidos?  Lo  dudamos:  la  cuestión  so- 
cial se  muestra  cada  día  más  grave  y  com- 
plicada, y  los  remedios  no  convienen  en 
manera  ninguna  con  la  índole  de  la  enfer- 
medad. 

Los  socialistas  alemanes,  á  pesar  de  las 
medidas  prohibitivas  del  gobierno,  acaban  de 
celebrar  un  Congreso,  no  en  el  territorio  del 
imperio,  sino  en  Copenhague,  al  cual  han 
asistido  los  principalesjefes  de  la  demagogia 
francesa,  suiza,  inglesa  y  rusa. 

El  congreso,  presidido  por  el  Sr.  Babel,  di- 
putado del  imperio,  ha  tenido  por  objeto, — 
según  han  dicho  sus  miembros, — determinar 
la  línea  de  conducta  que  el  partido  socialista 
alemán  debe  seguir  en  las  actuales  circuns- 
tancias; sin  embargo,  ha  llamado  mucho  la 
atención  que  para  este  objeto  hayan  asistido 
también  los  delegados  de  la  demagogia  ex- 
tranjera. 

A  instancia  de  los  rusos  se  acordó  perpe- 
tuar con  un  monumento  la  memoria  de  Car- 
los Marx. 

Comprendiendo  el  gobierno  alemán  la  gra- 
vedad de  este  hecho,  dio  orden  de  apresar  en 
la  frontera  á  los  principales  jefes  alemanes; 
pero  las  detenciones  han  sido  en  corto  núme- 
ro y  han  durado  poco,  porque  el  Canciller  ha 
temido  provocar  un  escándalo  en  el  Parla- 
mento. 

¿Y  cómo  se  ha  de  castigar  severamente  á 
los  socialistas,  cuando  la  masonería,  cuna  de 
todas  las  sectas  revolucionarias,  se  halla  pro- 
tegida por  la  misma  autoridad  imperial? 
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He  aquí  la  prueba,  en  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  príncipe  imperial  de  Alemania 
al  inaugurarse  la  «logia  Real  York  á  la 
amistad.» 

«Sabéis,  señores,  que  consagro  gustoso 
mis  fuerzas  á  la  noble  empresa  (!!)  de  la 
francmasonería,  y  que  mi  valor  no  desfalle- 
cerá mientras  esta  sociedad  permanezca  fiel 
á  sus  leyes. 

))... Nosotros  los  francmasones  debemos  in- 
vestigar y  estudiar  sin  descanso.  No  es  ne- 
cesario que  permanezcamos  adheridos  á  las 
tradiciones,  por  queridas  y  sagradas  que  nos 
sean  y  porque  nos  hayan  sido  legadas  y  se 
confundan  con  nuestras  costumbres.  El  lema 
para  nosotros  debe  ser:  No  detenerse;  pro- 
gresar sin  descanso. 

»He  venido  á  vosotros  convencido  de  que 
nuestro  siglo  verá  esa  vida  activa  en  el  seno 
de  la  francmasonería.)) 

¡Que  Dios  abra  los  ojos  á  estos  príncipes 
ciegos,  para  que  vean  el  abismo  á  que  ellos 
mismos  se  precipitan,  arrastrando  en  su  caída 
los  pueblos  que  les  han  sido  confiados! 

« 

Austria-Hungría. — El  día  30  de  Marzo 
será  inolvidable  para  los  católicos  de  Hun- 
gría, por  la  muerte  del  ilustre  Sr.  de  Mailath, 
asesinado  en  su  palacio  de  Pesth. 

Ya  están  en  poder  de  la  justicia  los  asesi- 
nos, capitaneados  por  un  talSpanga,  soldado 
de  la  confianza  de  Garibaldi.  El  móvil  de  los 
asesinos  fué  el  robo,  pues  el  conde  difunto 
era  riquísimo,  y  su  palacio  se  hallaba  atesta- 
do de  joyas  de  todas  clases. 

Era  el  Sr.  Mailath  el  jefe  de  los  católicos 
conservadores  de  Hungría,  consejero  íntimo 
de  la  Corona,  caballero  del  Toisón  de  oro, 
presidente  del  Senado  etc.,  etc.  Pero  lo  que 
más  realzaba  las  buenas  prendas  de  este  re- 
público era  su  celo  por  los  intereses  cató- 
licos. Como  presidente  de  la  Asociación  Ca- 
tólica deS.  Esteban,  el  Sr.  Mailath  ha  llevado 
á  cabo  grandes  obras  de  restauración  católi- 


ca, sobre  todo  en  la  reparación  de  templos, 
fundación  de  asilos,  propagación  de  buenas 
lecturas,  y  otras  muchas  obras  de  caridad. 
Ha  sido  asesinado  á  Jos  65  años  de  edad. 
R.  1.  P. 

El  Rcichrath  austríaco  ha  reanudado  sus  ta- 
reas con  la  nueva  ley  de  enseñanza,  objeto  de 
tan  acaloradas  controversias.  La  combaten 
con  furor  los  partidos  liberales,  porque  está 
inspirada  en  ideas  muy  conservadoras,  3'  en 
cuanto  á  los  católicos,  han  declarado  que  el 
proyecto  no  llena  sus  deseos;  «pero  que  hay 
en  él  un  principio  que  promete  convertirse 
en  la  garantía  de  una  ley  más  completa  y 
menos  vaga  que  la  presente.)) 

La  ley  ha  sido  aprobada  casi  sin  discusión 
en  el  Senado,  y  lo  será  en  el  Rcichrath,  por- 
que los  diputados  católicos  han  prometido  no 
oponerse. 

En  la  nueva  ley  se  restablece  la  enseñanza 
católica,  que  estaba  abalida  hace  tiempo,  en 
las  escuelas  de  primera  y  segunda  enseñanza 
del  imperio. 

El  gobierno  del  conde  de  TaaíTe  acaba  de 
aprobar  el  reglamento  de  una  gran  asocia- 
ción austríaca,  cuyo  objeto  es  defender  y 
propagar  los  intereses  religiosos  de  los  cató- 
licos de  Bosnia  y  Herzegowina  y  establecer 
en  las  provincias  turcas  ocupadas  por  el  im- 
perio obras  de  caridad  y  de  mejora  social. 

La  asociación  ha  tomado  por  protector  al 
general  archiduque  Alberto,  y  han  entrado 
á  formar  parte  de  ella  los  miembros  más  in- 
fluyentes de  la  nobleza  austríaca. 

Los  periódicos  católicos  del  imperio  dedi- 
can grandes  alabanzas  á  esta  empresa,  de  la 
cual  reportará  grandes  beneficios  la  Iglesia 
en  las  provincias  austro-turcas. 

En  Viena  se  agitan  con  anónimos  y  pro- 
clamas los  socialistas  hasta  el  punto  de  haber 
sido  preciso  adoptar  precauciones  para  res- 
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tablecer  la  tranquilidad  del  vecindario,  ame- 
nazado de  explosiones  y  voladuras. 

La  reacción  católica  que  se  nota  en  el  im- 
perio trae  irritadas  á  las  sectas;  pero  mejor 
es  que  el  mal  crónico  se  haga  agudo  para 
poder  combatirlo,  que  no  ir  languideciendo 
con  la  fiebre  mansa  de  la  revolución  apa- 
ciguada  con  transacciones. 

Rusia. — La  prensa  rusa  no  habla  de  otra 
cosa  que  de  los  preparativos  para  la  corona- 
ción del  Czar,  que  se  verificará  en  Moscow 
á  fines  de  Mayo. 

Los  nihilistas,  que  no  descansan  en  su 
implacable  tarea  de  oponerse  á  los  actos 
del  gobierno  imperial,  lanzan  de  vez  en 
cuando  proclamas  anunciando  que  no  con- 
sentirán en  manera  ninguna  que  se  verifique 
esta  ceremonia,  y  hasta  se  ha  asegurado 
que  hav  muchos  juramentados  para  impe- 
dirla por  todos  los  medios  imaginables.  Sin 
embargo,  hay  que  poner  en  cuarentena 
las  noticias  de  Rusia  relativas  á  los  nihilistas, 
pues  el  afán  de  buscar  novedades  y  emocio- 
nes hace  á  los  periódicos,  y  sobre  todo 
á  los  franceses,  idear  noticias  completamente 
falsas,  que  van  corriendo  de  periódico  en 
periódico,  y  en  pocos  días  dan  la  vuelta 
al  mudo. 

A  este  género  debe  de  pertenecer  sin  duda 
la  de  que  se  ha  descubierto  en  San  Peters- 
burgo  una  fábrica  de  sombreros  de  dinamita, 
los  cuales  habían  de  ser  lanzados  á  los  pies 
del  Czar  en   el   paso  de    la  gran  comitiva. 

Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  se  han  hecho 
muchas  prisiones  entre  los  empleados  de  los 
ferro-carriles  del  Estado,  y  entre  los  oficiales 
de  la  guardia  imperial  y  artillería,  por  com- 
plicidad en  los  manejos  anarquistas. 

También  ha  decretado  el  gobierno  la  ex- 
pulsión de  todos  los  italianos,  calificados  de 
vagos,  los  cuales  serán  conducidos  á  Varso- 
via  á  trabajar  en  las  líneas  estratégicas 
de  Polonia. 


Por  último,  como  medidas  de  rigor, 
debemos  consignar  una  que  ha  causado  im- 
presión en  Europa:  nos  referimos  á  la  prohi- 
bición del  Golos  y  del  Telcgnijo,  periódicos 
liberales-conservadores,  ó  como  si  dijéramos, 
nihilistas  de  orden. 

El  gobierno  imperial  parece  resuelto  á 
mantener  en  todo  su  vigor  las  leyes  autocrá- 
ticas  del  águila  moscovita. 

El  Emperador,  vistos  los  escasos  resul- 
tados de  la  persecución  y  la  creciente  grave" 
dad  del  peligro,  parece  dispuesto  á  poner  su 
confianza  en  Dios ,  único  poder  capaz  de 
salvarle. 

Por  reciente  disposición  del  ministro  de  la 
Guerra,  á  contar  desde  el  día  de  la  corona- 
ción del  Czar,  todos  los  regimientos  del 
ejército  ruso  deberán  llevar  en  las  banderas 
la  imagen  de  sus  respectivos  patronos. 

Públicas  son  ya  las  buenas  relaciones  del 
Emperador  con  la  Santa  Sede,  gracias  á  las 
cuales  ha  sido  posible  proveer  de  Pastores 
á  los  católicos  rusos.  Quiera  Dios  que  el  pe- 
ligro sea  tan  saludable  que  prepare  la  recon- 
ciliación de  la  Iglesia  cismática  con  la  verda- 
dera Iglesia,  abriendo  nuevos  horizontes  á 
la  civilización  católica. 

Para  distraer  la  atención  de  los  subditos 
del  gran  imperio,  el  gobierno  del  Czar  se 
prepara  á  ocupar  militarmente  la  Armenia. 

Esta  es  una  jugada  que  puede  salir  muy 
mal,  si  los  nihilistas,  implacables  en  su  gue- 
rra interior,  aprovechan  la  guerra  que  puede 
sobrevenir  en  Armenia  para  provocar  una  re- 
volución en  el  imperio. 

No  queremos  adelantarnos  á  los  sucesos 
describiendo  aquí  las  fiestas  de  la  coronación 
que  se  preparan;  bastará  decir  que  serán  dig- 
nas del  imperio  más  poderoso  de  Europa. 

Durarán  siete  días  en  Moscow,  y  después 
la  Corte  y  los  representantes  extranjeros  se 
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trasladarán  á  San  Petersburgo,  donde  se  ce- 
lebrarán nuevas  fiestas  civiles  y  religiosas. 

Se  dice  que  los  emperadores  entrarán  en 
Moscow  por  donde  menos  se  piense,  para  evi- 
tar que  los  nihilistas,  prevenidos  de  antema- 
no, les  preparen  un  ruidoso  recibimiento. 

En  el  Kremlin  de  Moscow  se  siguen  con  ac- 
tividad los  preparativos  para  las  fiestas,  ha- 
biéndose adoptado  precauciones  para  evitar 
que  entren  á  trabajar  allí  obreros  nihilistas. 
Todas  las  obras  deberán  estar  concluidas  pa- 
ra el  31  de  Mayo  del  calendario  ruso,  que 
varía  del  nuestro,  por  no  haber  aceptado  los 
rusos  la  corrección  gregoriana. 


*  * 


Inglaterra. — Hace  muchos  años  que  In- 
glaterra está  siendo  asilo  seguro  de  todos 
los  revolucionarios  de  Europa.  En  sus  fron- 
teras se  han  estrellado  mil  veces  las  pesqui- 
sas de  los  gobiernos  que  han  perseguido  á 
los  anarquistas  de  sus  respectivos  países.  In- 
glaterra era  la  salvaguardia  de  muchos  cri- 
minales, y  ei  conciliábulo  de  casi  todas  las 
revoluciones  de  Europa.  ¿Qué  mucho  que  co- 
mience á  recoger  el  fruto  de  su  política  egoís- 
ta, tan  funesta  para  los  demás  pueblos? 

Así  es  lo  cierto:  Inglaterra,  según  las  últi- 
mas noticias,  se  halla  sembrada  de  dinamita. 
Pocos  dias  ha  que  en  Birmingham  se  ha  des- 
cubierto un  depósito  cental  tan  abundante, 
que  hubiera  bastado  para  volar  una  ciudad 
entera.  Con  este  motivo  se  han  hecho  varias 
prisiones,  y  de  las  declaraciones  de  los  reos 
resulta  que  el  plan  era  colocar  dinamita  en 
distintos  lugares  y  producir  explosiones  si- 
multáneas en  la  ciudad  de  Londres. 

También  en  Liverpool,  á  la  llegada  del  va- 
por Upupa,  procedente  de  Cork,  la  policía  ha 
descubierto  dos  máquinas  infernales  de  mu- 
cha fuerza  y  completamente  cargadas  de  se- 
rrín impregnado  de  nitro-glicerina,  las  cuales 
al  menor  choque  hubieran  estallado,  lleván- 
dose consigo  cuanto  hubieran  encontrado  al 


paso.  El  propietario  de  estos  instrumentos 
destructores  ha  resultado  ser  un  irlandés. 

Los  dardos  que  la  Inglaterra  protestante  ha 
forjado  para  las  demás  naciones  se  vuelven 
contra  ella  misma. 

La  reina  Victoria  se  halla  actualmente  en 
Osborne,  donde  se  ha  trasladado  por  consejo 
de  los  médicos.  Su  estado,  después  de  la  caída 
que  sufrió  hace  pocos  meses,  es  poco  satis- 
factorio, pues  se  halla  tan  débil  que  no  puede 
andar,  ni  apenas  se  sostiene  en  pié. 

Su  salida  de  Londres  debe  también  de  ha- 
berla afectado  mucho,  pues  temiendo  algún 
atentado  de  los  fenianos,  ha  sido  conducida  al 
yatch  Alberto  en  medio  de  una  escolta  formi- 
dable, como  reo  que  es  conducido  al  patíbulo. 

El  Parlamento  ha  reanudado  sus  tareas 
después  de  Pascua.  Con  este  motivo  se  han 
renovado  las  cuestiones  políticas  que  estaban 
aplazadas,  y  sobre  todo  los  trabajos  para  la 
formación  de  un  nuevo  partido,  el  radical, 
que  surgirá  de  la  división  de  los  elementos 
que  hoy  forman  la  mayoría,  cuando  el  señor 
Gladstone,  como  parece  probable,  se  vea 
obligado,  por  falta  de  salud,  á  dejar  el  poder. 
Los  elementos  más  avanzados  del  partido 
conservador  se  unirán  á  los  más  conservado- 
res del  partido  liberal,  y  resultarán  tres  par- 
tidos; el  conservador  puro,  el  liberal  y  el  ra- 
dical. Este  nuevo  partido  avanzado,  nuevo  en 
el  régimen  político  de  Inglaterra,  puede  ser 
funesto  á  las  antiguas  instituciones,  sosteni- 
das por  la  tradición  católica,  más  bien  que 
por  las  instituciones  modernas  y  liberales. 

Favorece  esta  evolución  poHtica  el  estado 
acéfalo  en  que  se  hallan  los  conservadores, 
pues  mientras  [unos  siguen  á  lord  Northcote, 
otros  reconocen  por  jefe  al  marqués  deSalis- 
bury.  La  división  de  los  conservadores  pre- 
cipitará la  formación  del  partido  radical. 
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Las  cosas  de  Irlanda  siguen  como  en  el 
mes  anterior:  la  actitud  de  los  prelados  des- 
pués de  las  Encíclicas  de  Su  Santidad,  ha  sido 
más  favorable  para  contener  el  movimiento 
insurreccional,  que  todas  las  medidas  de  ri- 
gor del  gabinete  de  Londres. 

Los  mismos  demagogos  lo  confiesan:  «ape- 
nas hacía  un  mes  que  el  Sr.  Herrington, 
agente  oficioso  de  Inglaterra  en  el  Vaticano, 
había  salido  de  Roma  para  su  patria,  y  los 
efectos  de  este  viaje  se  hacían  sentir  en  Irlan- 
da.)) Estas  palabras  son  de  la  Liga  de  la  De- 
mocracia. 

¿Animará  este  resultado  al  gobierno  inglés 
para  robustecer  las  relaciones  que  ha  enta- 
blado con  Roma?  Es  de  esperar,  aunque  la 
ceguedad  de  los  gobiernos  es  sólo  compara- 
ble con  los  estragos  que  causa  en  el  mundo. 

El  asesinato  de  lord  Cavendishy  Mr.  Burke 
en  el  Phenix-Park  de  Dublín  ha  llegado  á  es- 
clarecerse casi  por  completo,  gracias  á  la  dela- 
ción de  uno  de  los  cómplices.  Carey,  que  ha 
recibido  por  este  hecho  cuatro  cientos  mil 
reales  de  gratificación. 

El  principal  ha  sido  }'a  decapitado,  y  se 
sigue  la  pista  á  los  demás  individuos  de  la 
invencible,  sociedad  de  asesinos  cuyo  lema 
es  (.(.suprimir  á  los  tira  nos.  y) 

Estas  sociedades  demagógicas  son  fatales 
para  Irlanda,  pues  manchan  la  bandera  de 
sus  justas  reclamaciones. 

Se  está  organizando  en  Inglaterra  una  gran 
peregrinación  á  Lourdes,  presidida  por  un 
prelado. 

Forman  parte  de  ella  los  Duques  de  Nor- 
folk y  otros  muchos  individuos  de  la  antisfua 
nobleza  inglesa.  Oiga  la  Santísima  Virgen 
sus  oraciones  para  que  frutifiquen  en  la 
Gran  Bretaña  las  semillas  de  la  predicación 
católica. 


Francia. — El  día  7  de  Abril  á  las  dos  y 
media  de  la  tarde  dejó  de  existir  Mr.  Luis 
Veuillot,  á  los  69  años  de  edad. 

Para  no  emplear  palabras  nuestras  en  su 
elogio,  copiaremos  aquí,  primero  el  epitafio 
que  un  sabio  religioso  ha  escrito  para  su 
tumba,  y  después  el  juicio  de  un  escritor 
francés,  ajeno  á  sus  ideas  y  mucho  más  á  su 
conducta.  Hé  aquí  el  epígrafe: 

PAZ    Y    GLORIA    INMORTALES 

AL    GRAN  ATLETA 

QUE    FUÉ    INEXORABLE    CON    TODO    ERROR, 

DEFENDIÓ    LA    ÍNTEGRA    VERDAD 

SIN  GUARDAR  CONTEMPLACIONES  Á  LA  INJUSTICIA, 

NI    HALAGAR    NINGUNA     PASIÓN, 

NI    CONSENTIR    NINGUNA    HIPOCRESÍA, 

NI    ABANDONAR    Á   NINGUNA    VÍCTIMA, 

NI    TEMER    A    NINGÚN    TIRANO. 

He  aquí  el  jucio  de  Paul  de  Cassagnac,  es- 
crito con  verdadera  elocuencia,  y  que  resume 
cuanto  se  ha  dicho  estos  días  sobre  los  restos 
mortales  del  gran  escritor: 

«Luis  Veuillot  ha  muerto. 

))Francia  pierde  el  primero  de  sus  escrito- 
res, la  Iglesia  á  su  más  valeroso  defensor,  el 
periodismo  á  su  maestro. 

))¿Cuánto  habrá  padecido  aquel  hombre  de 
gran  corazón  y  de  alma  indomable,  al  verse 
herido  por  la  enfermedad  y  reducido  á  la  im- 
potencia en  el  momento  mismo  en  que  sus 
creencias  religiosas  más  necesitaban  el  apoyo 
victorioso  de  su  pluma  de  acero?  Ha  muerto 
el  gran  atleta,  el  gran  soldado,  el  hombre  de 
la  ironía  tan  cruel  y  de  la  bondad  tan  amplia, 
de  puño  tan  pesado  y  de  mano  tan  leal. 

))Le  horrorizaban  las  concesiones,  porque 
como  creyente,  todo  era  unidad.  Y  tenía 
razón. 

))La  Iglesia  le  debe  el  haber  contribuido  á 
la  extinción  de  ese  galicanismo  que  servía  de 
refugio  á  las  reticencias  que  no  se  pueden 
confesar  y  á  las  cobardías  liberales. 
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»Fué  mi  amigo  como  podía  serlo  de  un 
discípulo  lleno  de  entusiasmo  por  su  mara- 
villoso talento. 

»Y  yo  quiero  unirme  á  su  hermano,  á  los 
suyos,  á  sus  colaboradores,  á  sus  amigos,  á 
sus  admiradores,  para  saludar  con  respeto  y 
veneración  á  esa  noble  y  poderosa  inteligen- 
cia que  ha  vuelto  á  Dios.» 

He  aquí  el  patrimonio  que  nos  ha  dejado, 
y  que  vivirá  siempre,  trasmitiendo  de  gene- 
ración en  generación  la  luz  de  su  gran  inte- 
ligencia, como  vínculo  indestructible  y  fecun- 
do de  la  familia  cristiana. 

yida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  El  Perfume 
de  Roma;  Los  hedores  de  Parts;  Roma  durante  el 
Concilio;  París  durante  los  dos  sitios;  Aqni  y 
Alli;  Vida  de  los  primeros  religiosos  de  la  Visi- 
tación de  Sta.  María;  Los  libre-pensadores;  La 
Guerra  y  el  hombre  de  guerra;  Historietas  v  fan- 
tasías; La  mujer  honrada;  Corbin  y  d'  Aube- 
court;  Diálogos  socialistas;  El  derecho  del  Señor 
en  la  Edad  Media;  Las  Hijas  de  Babilonia;  Las 
Culebras;  Pío  IX;  Vida  v  Virtudes  de  la  Bien- 
aventurada Germana  Cousín;  La  Libertad  del 
Concilio;  Noticia  sobre  Carlos  Sainte-Fois;  La 
ilusión  liberal;  A  propósito  de  la  guerra;  Misce- 
láneas políticas  y  religiosas;  Moliere  y  Bourda- 
loue,  y  otras  obras  que  no  tenemos  presentes. 

*  * 
El  día   19  de  Abril  tomó  posesión  de   su 

plaza  de  número  en   la  Academia   francesa 
Mgr.    Perraud,   Obispo  de    Autún.   Antiguo 
alumno  de  la  Escuela  Normal,   Sacerdote  del 
Oratorio,  profesor  y  Obispo,  Mgr.  Perraud, 
reúne  á  gloriosos  recuerdos,   títulos  de  una 
educación  tan  sólida  como  severa  y  saludable. 
Sus  compatriotas,  sin  distinción  de  colores 
políticos,  dicen  de  él  que  es  un  historiador 
sabio   y  prudente,   un  orador  cuya  palabra 
clara  y  pura  se   remonta   hasta  el  cielo,  un 
dialéctico  vigoroso,  un  polemista  cortés,   y 
un  escritor,  en  fm,  que  posee  no  pocas  de  las 
cualidades  de  la  antigua  prosa  francesa;  pre- 
cisión, sencillez  y  elegancia. 


El  discurso  de  recepción  ha  sido  brillantí- 
simo, según  la  prensa  de  París.  Nosotros  to- 
davía no  lo  conocemos. 

La  política  francesa  ofrece  pocas  noveda- 
des. Es  un  enfermo  crónico  que  vive  á  fuerza 
de  cuidados.  Mr.  Ferry,  como  médico  de  un 
enfermo  incurable,  no  tiene  precio;  sabe  salir 
del  día  evadiendo  todo  género  de  compromi- 
sos y  luchas,  y  se  sostiene  en  el  poder  por 
un  prodigio  de  equilibrio,  manejando  á  ma- 
ravilla el  balancín  de  la  oratoria  cartaginesa. 

Tiene  en  contra  su}'a  toda  la  Cámara,  pues 
la  misma  Unión  democrática  en  que  se  apoya 
le  dejará  caer  cuando  menos  se  piense;  pero 
entre  tanto  va  tirando,  y  hora  de  vida,  hora 
de  salvación  para  los  intereses  republicanos. 
Francia  tiene  sobre  sí  muchos  problemas  que 
resolver,  y  el  sistema  de  aplazarlos  es  un 
sistema  que  conduce  á  la  bancarrota. 

La  única  tarea  del  gobierno  francés  consis- 
te en  imponer  á  los  pueblos  la  legislación 
impía  en  materia  de  enseñanza;  pero  este 
sistema  de  tiranía  irrita  todas  las  concien- 
cias rectas,  y  no  dará  los  resultados  que  se 
promete. 

Para  ayudar  al  gobierno  en  esta  obra  de 
corrupción,  la  masonería  ha  reunido  en  el 
pasado  mes  de  Abril  muchos  Congresos  pe- 
dagógicos, habiéndose  distinguido  por  sus 
declaraciones  los  de  Reims  y  París. 

Mr.  Ferry  ha  pronunciado  un  discurso  en 
este  último,  donde  ha  prometido  no  cejar 
en  la  tarea  de  combatir  el  clericalismo  en 
la  enseñanza  de  la  juventud  y  de  procurar 
que  nadie  eluda  por  medios  hábiles  y  sospe- 
chosos los  mandamientos  del  Estado. 

Sabido  es  que  por  desgracia  la  cuestión  de 
enseñanza,  ó  más  claro,  el  medio  de  contra- 
restar  la  acción  del  Estado,  es  causa  de  hon- 
das diferencias  entre  los  católicos  franceses, 
retrasando  así  la  necesaria  reacción  de  los 
buenos  padres  de  familia. 
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Entre  los  chispazos  anarquistas  que  saltan 
continuamente  en  Francia,  merece  especial 
atención  el  de  Marsella,  que  ofrece  inmensa 
gravedad  por  lo  minado  que  está  el  terreno 
en  la  industrial  plaza  del  mediterráneo.  Doce 
mil  obreros  del  puerto  se  han  declarado  en 
huelga,  pidiendo  aumento  de  salarios.  Entre 
los  huelguistas  se  cree  anden  varios  jefes  de 
la  Cúinmituc  de  París,  pues  se  observa  grande 
agitación  entre  ellos,  como  si  atizase  el  fuego 
de  la  discordia  alguna  mano  muy  hábil. 

La  prensa  de  París  se  muestra  alarmada 
con  esta  huelga,  porque  de  prolongarse,  po- 
dría ser  funesta  para  los  intereses  del  comer- 
cio francés. 

Marsella,  dicen,  tiene  dos  rivales  en  el 
Mediterráneo;  Genova  y  Barcelona:  el  día  en 
que  los  buques  se  vean  obligados  á  satisfacer 
grandes  gastos  de  carga  y  descarga  en  Mar- 
sella, la  gran  corriente  comercial  de  Oriente 
se  desviará  en  provecho  de  Genova,  cuya  de- 
cadencia se  ha  detenido,  y  de  Barcelona,  que 
prospera  rápidamente  en  estos  últimos  años. 

¿Qué  otros  frutos  ha  de  dar  la  demagogia 
francesa? 

Por  dónde  viene  la  anarquía. 

Así  puede  titularse  la  siguiente  sarta  de 
noticias: 

— El  ministro  de  la  Guerra  de  Francia, 
general  Thibaudin,  acaba  de  suprimir  la  misa 
llamada  del  Estado  Mayor,  que  se  celebraba 
todos  los  días  á  las  doce  en  la  iglesia  de  los 
Inválidos. 

— Una  pobre  joven  ha  sido  reprobada  en 
el  examen  de  institutriz  porque  no  ha  sabido 
responder  á  esta  pregunta.-  ¿Cuál  es  la  pri- 
mera nota  de  la  Manellcsa? 

— Está  resuelta  la  medida  de  suprimir  los 
capellanes  en  los  hospitales  que  dependen 
del  Estado.  El  Cardenal  Arzobispo  de  París 
ha  reclamado  contra  esta  medida  que  privará 
de  auxilios  espirituales  á  multitud  de  en- 
fermos. 


— Según  Les  Tahlcltcs  d'iin  Spectateiir.  as- 
cienden á  2,111  los  párrocos  y  ecónomos 
privados  de  sus  asignaciones  por  el  gobierno 
de  la  República. 

— La  República  francesa  no  quiere  hacer 
mal  papel  al  lado  de  los  príncipes  que  con- 
currirán á  la  coronación  del  Czar.  He  aquí 
lo  que  gastarán  en  la  representación  oficial. 

Doscientos  cincuenta  mil  francos,  para  el 
Sr.  Waddington,  Embajador  extraordinario. 
— Ochenta  mil,  para  el  Almirante  Jaurés, 
Embajador  en  San  Petersburgo. — Cuarenta 
mil,  para  la  comitiva  del  Sr.  Wadington. — 
En  Moscow  se  ha  alquilado  un  palacio  que 
cuesta  50.000  francos  por  tres  semanas. — La 
comisión  tendrá  tres  coches  de  gala;  el  uno  ha 
costado  15.000  francos  y  los  otros  á  6.000 
cada  uno. 


A  los  92  años  ha  muerto  en  Francia  Mon- 
sieur  Luis  Plasman,  célebre  jurisconsulto  y 
escritor  de  merecido  renombre. 

Era  católico,  socio  muy  celoso  de  las  Con- 
ferencias de  S.  Vicente  de  Paul,  y  gran  pro- 
pagandista de  las  obras  de  caridad. 

La  muerte  le  ha  sorprendido  cuando  se 
ocupaba  en  redactar  una  obra  acerca  de  la 
(^Necesidad  de  la  religión  y  decadencia  de  los 
pueblos  que  no  creen  en  Dios.)^  Recordamos  las 
siguientes  obras  suyas:  Dieu  et  I'  Onvrier,  Les 
combáis  d'  une  Ame  errante  entre  le  Doutc  ct  la 
Foi,  Les  Straiissfrangais,  Les  Nouvcaux  Straiiss, 
Les  caracteres  des  Franjáis,  Leltres  á  M.  Re- 
nán, etc.,  etc. 

* 

Italia. — Hace  tiempo  que  se  venía  hablan- 
do de  una  alianza  entre  Alemania  y  Austria 
para  mantener  la  paz  europea,  contra  los  pe- 
ligros que  puede  acarrear  la  situación  de 
Francia;  pero  en  estos  días,  la  diplomacia  ha 
renovado  el  asunto  para  dar  por  concluida  una 
triple  alianza  en  que  interviene  también   el 
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El  periódico  oficial,  por  decirlo  así,  del 
Canciller  prusiano,  la  Gnceta  de  la  Alemania 
del  Norte  ha  publicado  ha  pocos  días  un  ar- 
tículo sobre  este  asunto,  que  ha  sido  objeto 
de  universal  atención  y  de  largos  comenta- 
rios. He  aquí,  por  su  importancia,  el  corazón 
del  artículo,  que  explica  y  confirma  la  noti- 
cia de  la  triple  alianza: 

«Si  Francia  consiguiera  vencer  á  Alema- 
nia, la  situación  en  Europa  se  haría  tan  espino- 
sa desde  el  punto  de  vista  diplomático,  como 
amenazadora  desde  el  punto  de  vista  militar 
para  Austria  y  para  Italia;  una  victoria  sobre 
Italia  que  ensanchase  el  territorio  francés  por 
la  parte  del  Oeste,  ó  pusiera  á  Italia  bajo  la 
dominación  francesa,  causaría  una  gran  des- 
ventaja para  Alemania  y  Austria. 

»Un  ataque  directo  de  Francia  contra  Aus- 
tria no  sería  posible  más  que  con  la  coopera- 
ción de  Italia;  pero  el  poderío  y  la  seguridad 
de  Austria-Hungría  son  una  necesidad  para 
Alemania. 

))De  todo  esto  resulta  lógica  y  naturalmen- 
te, que  el  sentido  político  obliga  á  esas  tres 
grandes  potencias  á  intervenir  siempre  en 
favor  de  la  paz  general,  y  que,  por  lo  tanto, 
sicualquiera  de  ellas  se  viere  amenazada  de 
una  guerra,  las  otras  dos  procurarían  evi" 
tarla.» 

La  triple  alianza  es  un  golpe  terrible  para 
la  importancia  política  de  Francia. 

El  radicalismo  avanza  en  Italia  de  un  modo 
terrible.  Ya  no  se  contenta  con  hombres 
como  el  diputado  Costa,  socialista  radical; 
quiere  más,  quiere  hombres  convictos  y  con- 
fesos de  toda  clase  de  crímenes. 

En  Filetto,  Rávena,  han  sido  asesinados 
unos  carabineros,  y  las  simpatías  del  popu- 
lacho por  los  asesinos  se  han  manifestado  de 
un  modo  tan  imponente,  que  ha  sido  preciso 
adoptar  precauciones  para  la  seguridad  de  la 
cárcel. 

En  otros  puntos  de  Italia  han  aparecido 


banderas    negras  y  pasquines   excitando  al 
pueblo  al  asesinato  y  al  incendio. 

Frutos  naturales  de  la  guerra  contra  la 
Iglesia  y  el  Papado. 

Echemos  alguna  luz  sobre  tantas  tinieblas. 

El  19  de  Abril  se  celebró  en  Ñapóles  una 
asamblea  solemnísima  y  extraordinaria  de 
todos  los  hermanos  de  la  Orden  Tercera  de 
S.  Francisco,  presidida  por  el  Cardenal  Ali- 
monda,  con  asistencia  del  Arzobispo  de  Ña- 
póles y  de  otros  muchos  prelados  y  persona- 
jes ilustres. 

El  elocuente  purpurado  pronunció  un  gran 
discurso  en  alabanza  de  la  Orden,  al  cual 
contestó  el  P.  Luis  de  Cazoria,  infatigable 
propagandista  de  la  Regla  franciscana.  De- 
mostró este  sabio  Padre  que  en  la  V.  O.  T.  se 
encuentra  la  verdadera  democracia,  la  demo- 
cracia cristiana,  en  la  que  el  rico  y  el  pobre 
se  dan  fraternalmente  la  mano. 

En  Ñapóles  fué  un  suceso  la  asamblea,  que 
será  repetida  en  otras  ciudades  de  Italia. 

El  cadáver  del  Duque  de  Parma,  muerto  en 
Niza  el  16  de  Abril,  ha  sido  enterrado  en  la 
capilla  de  Viareggio,  palacio  que  posee  hoy 
su  nieta  la  Duquesa  de  Madrid. 

El  sepelio  se  verificó  el  21  de  Abril,  con 
asistencia  de  su  augusta  nieta  y  de  los  anti- 
guos dignatarios  del  ducado  de  Parma.  R.  I.  P. 

* 
*  * 

BÉLGICA  Y  Holanda. — La  división  de  los 
católicos  está  ocasionando  grandes  males  en 
ambos  países. 

En  Holanda,  sobre  todo,  la  división  es  pro- 
funda, y  se  deja  sentir  más,  porque  hace 
meses  que  las  divisiones  del  Parlamento  hacen 
imposible  la  formación  de  un  Gabinete  dura- 
dero, y  será  forzoso  disolver  las  Cámaras 
para  conjurar  la  crisis. 

Su  Santidad,  por  medio  del  ínter-Nuncio 
en  La  Haya  ha  tratado  de  unir  á  los  católicos, 
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y  gracias  á  Dios,  parece  que  no  serán  infruc- 
tuosos sus  trabajos. 

En  Bruselas  se  está  viendo  estos  días  la 
causa  de  los  anarquistas  presos,  y  resulta, 
como  siempre,  que  el  partido  anarquista  es 
cosmopolita  y  los  criminales  belgas  se  halla- 
ban en  relación  con  los  comunistas  de  París 
y  los  nihilistas  rusos. 

¡Y  sin  embargo  de  tanta   luz  todavía  los 

gobiernos  permanecen  ciegos! 

* 

*  * 

Suiza. — Los  fracmasones  de  este  país  orga- 
nizan una  nueva  persecución  contra  los  cató- 
licos, para  vengarse  de  las  declaraciones  del 
Consejo  Federal  favorable  á  Mgr.  Mermillod. 

Por  de  pronto  el  Consejo  de  Estado  de  Gi- 
nebra no  quiere  reconocer  al  sabio  prelado 
como  obispo  de  Lausanna  y  de  Ginebra,  y 
como  el  decreto  del  Consejo  federal,  aunque 
levanta  á  Mgr.  Mermillod  el  destierro  impues- 
to el  19  de  Febrero  de  1873,  reserva  á  los 
cantones  su  libertad  de  acción,  resulta  que  el 
celoso  prelado  se  verá  privado  de  ejercer  su 
ministerio  en  Ginebra. 

De  todos  modos,  Mgr.  Mermillod  se  ha 
despedido  ya  de  Su  Santidad  y  ha  salido 
para  Friburgo,  desde  donde  se  propone  ad- 
ministrar la  diócesis  de  Ginebra. 

¡Quiera  Dios  que  la  actitud  del  Consejo 
federal  sea  cada  vez  más  favorable  para  los 
católicos,  oprimidos  por  los  protestantes, 
sin  respeto  á  las  libertades  nacionales,  tan 

celebradas  en  Suiza! 

« 

*  ♦ 

Portugal. — Hace  tiempo  que  se  seguían 
negociaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el  Go- 
bierno portugués  para  la  provisión  de  las 
Sedes  vacantes,  y  habiéndose  empeñado  el 
gobierno  en  presentar  á  sujetos  poco  conve- 
nientes, resultaron  graves  dificultades,  que 
hicieron  al  Nuncio  Mgr.  Mazella,  pasar  días 
muy  amargos. 

La  valerosa  é  inquebrantable  conducta  del 
prelado  ha   vencido  en   la   lucha,  y   según 


informes  autorizados,  la  provisión  se  halla 
acordada  en  la  forma  siguiente. 

Monseñor  Netto,  Obispo  de  Angola,  ha 
sido  presentado  para  la  Sede  patriarcal  de 
Lisboa;  Monseñor  de  Freitas  Honorato,  Arzo- 
bispo titular  de  Mytilena,  ha  sido  presentado 
para  la  Sede  arzobispal  de  Braga;  Monseñor 
de  Silva  Ferrao,  Obispo  de  Braganza,  ha  sido 
presentado  para  la  Sede  episcopal  de  Porta- 
legre;  Monseñor  Correia  de  Carvalho,  Obispo 
de  Caboverde,  para  la  Sede  arzobispal  de 
Braganza;  Monseñor  de  Joussa  Ennes,  Obispo 
de  Macao,  para  la  Sede  de  Beja. 

Además  serán  preconizados  Obispos  de 
Algarve  y  de  Malao  los  doctores  Angola  y 
Boarida. 

*  * 

Amkrica.  — Las  infelices  repúblicas  hispano- 
americanas son  semillero  de  discordias  y 
pasto  de  constante  anarquía.  El  Perú  lleva 
dócilmente  el  yugo  chileno,  sin  inquietarse 
por  su  situación;  el  Ecuador  está  en  revolu- 
ción bajo  la  espada  del  dictador  Veintemilla; 
Chile,  embriagado  en  sangre ^  sueña  con 
dominará  todas  sus  hermanas,  reduciéndolas 
á  brutal  servidumbre,  y  para  acreditar  su 
influencia,  comienza  por  estrellarse  contra 
la  Iglesia;  la  república  argentina  vive  teme- 
rosa de  Chile,  su  rival  implacable,  y  por 
último,  el  imperio  del  Brasil  se  dispone  á 
explotar  todas  estas  miserias  para  erigirse 
en  arbitro  y  señor  del  Mediodía  de  América. 

Más  consoladoras  son  las  noticias  delNorte. 

Según  el  Giüa  de  1883,  la  Iglesia  católica 
en  los  Estados  Unidos  se  compone  de  un 
Cardenal,  13  Arzobispos,  59  Obispos  y 
ó,  546  sacerdotes.  Los  templos  suben  á  6,241, 
además  de  1,180  capillas  y  1,768  estaciones. 

La  población  católica  suma  6.832,954  ha- 
bitantes, y  tiene  31  seminarios  con  1.434 
estudiantes.  Hay  además  81  colegios,  579 
academias  y  2,491  escuelas  parroquiales,  á 
las  cuales  concurren  428,642  alumnos. 

El  número  de  casas  de  beneficencia  es  460. 
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ZII. 

ESPAÑA. 

Ya  se  halla  terminada  la  restauración  de 
la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Paso  en  Ma- 
drid, situada  en  la  entrada  del  Retiro,  junto 
al  Museo  de  Pinturas. 

Este  templo  fué  fundado  en  los  días  de  los 
Reyes  católicos  con  un  convento  anejo,  que 
subsistió  hasta  la  exclaustración.  Pertenece 
al  estilo  gótico  florido  y  está  formado  por 
una  gran  nave  con  cinco  capillas  á  cada  lado 
y  antepechos  de  doble  vano  sobre  los  arcos 
de  las  capillas.  La  restauración,  costeada  por 
el  Emmo.  Cardenal  Moreno,  ha  corrido  á 
cargo  del  arquitecto  Sr.  Repullés,  que  ha 
sabido  cumplir  á  maravilla  su  encargo.  El 
altar  mayor  es  también  gótico,  y  en  las 
tablas  que  lo  forman  se  hallan  representados 
los  principales  Santos  de  la  Archidiócesis  y 
en  medio  la  Virgen  del  Paso  y  San  Jerónimo. 

Adornan  el  templo  i6  magníficas  lámparas 
y  muchos  altares  procedentes  de  las  iglesias 
demolidas  en  Madrid  por  la  Revolución. 
Dentro  de  pocos  días  se  celebrará  solemne- 
mente la  bendición  del  templo. 

Yá  p!"opósito  de  restauraciones  artísticas, 
debemos  mencionar  aquí  la  que  se  está  ejecu- 
tando en  S.  Francisco  el  Grande.  Van  muy 
adelajitadas  las  pinturas  murales,  que  son 
preciosas,  y  ahora  se  acaban  de  distribuir 
los  trabajos  de  las  capillas  que  correrán  á 
cargo  de  los  Sres.  Rivera,  Plasencia,  Casado, 
Vera,  Hernández  y  Contreras. 

También  la  Real  Academia  de  S.  Fernando 
ha  informado  favorablemente  para  la  trasla- 
ción á  S.  Francisco  de  la  gran  Sillería  del 
Paular,  que  se  hallaba  depositada  en  el  Museo 
Arqueológico. 

No  todo  ha  de  ser  destruir:  gocémonos  con 
estas  notables  restauraciones. 

Hl  17  de  Abril  se  celebró  en  el  Círculo  de 
la  Unión  Cíi/ó/ú-^  una  solemne  sesión  literaria 


en  obsequio  de  los  prelados  residentes  en  Ma- 
drid, y  especialmente  del  Emmo.  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago. 

La  parte  principal  de  la  sesión  fué  el  dis- 
curso del  Sr.  Pidal  y  Mon  relativo  á  los  obs- 
táculos que  encuentra  en  su  camino  la  Unión 
Católica,  y  la  contestación  del  Cardenal  Paya, 
recomendando  le  caridad,  la  unión  y  la  per- 
severancia. 

Asistieron  además  el  Cardenal  Arzobispo 
de  Toledo,  que  presidió  la  sesión,  el  Arzobispo 
preconizado  de  Sevilla  P.  Ceferino  González 
y  el  Sr.  Obispo  de  Cádiz. 

La  Real  Academia  Española  asistió  el  lu- 
nes 23  de  Abril  á  una  misa  de  difuntos,  en  la 
iglesia  de  Trinitarias,  por  el  alma  de  Cervan- 
tes y  de  cuantos  cultivaron  gloriosamente 
las  letras  españolas. 

Estos  actos  de  la  ilustre  Corporación  son 
los  que  más  realzan  las  glorias  de  su  instituto, 
pues  nada  pervierte  más  el  idioma  castellano 
que  la  impiedad,  planta  exótica  en  la  tierra 
en  que  florecieron  los  grandes  genios  de 
nuestra  literatura. 

El  domingo  29  de  Abril  celebró  junta  pú- 
blica esta  docta  Academia  para  dar  posesión 
de  su  plaza  de  número  á  D.  Alejandro  Pidal  y 
Mon. 

La  concurrencia  fué  numerosa  y  brillante: 
el  nuevo  académico  discursó  acerca  de  la 
elocuencia  española,  personificada  en  Fr.  Luis 
de  Granada. 

El  discurso,  aunque  no  es  obra  de  erudición, 
ni  abunda  en  novedades  críticas,  por  sus  ideas 
eminentemente  cristianas  y  por  la  fogosidad 
y  galanura  del  estilo,  es  notable,  y  obtuvo 
con  justicia  unánimes  aplausos. 

No  podemos  decir  menos  de  la  contesta- 
ción: el  Sr.  Alarcón  se  propuso  entretener 
agradablemente  al  auditorio,  y  lo  consiguió 
ciertamente,  pues  sus  frases  animadas  y  lle- 
nas de  ingenio  causaron  vivo  interés   en  el 
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público,  que  pasó  tres  horas  agradabilísimas 
0}'endo  ambos  discursos  donde  palpita  el 
sentimiento  de  la  España  Católica. 

En  la  misma  sesión  se  entregó  la  medalla 
de  oro  que  ha  obtenido  en  público  certamen 
abierto  por  la  Academia,  D.  José  María  Sáenz 
del  Prado,  canónigo  de  Soria,  por  su  índice  de 
voces  usadas  en  obras  de  autores  clásicos  españoles. 

Este  trabajo  es  obra  de  muchísimos  años  y 
Sfrande  erudición:  su  autor  cuenta  más  de 
ochenta  años.  Comenzó  el  laborioso  sacerdo- 
te por  sacar  las  Concordancias  del  Qiiijote,  y 
después  fué  ampliado  su  trabajo  hasta  llenar 
seis  gruesos  cuadernos,  que  formarán  seis  to- 
mos en  4.° 

Es  un  monumento  literario  que  honra  al 
clero  español. 

La  prensa  de  Madrid  ha  discutido  en  el 
mes  último,  como  tema  de  verdadero  interés, 
la  cuestión  de  subsistencias,  en  atención  á  la 
carestía  del  mercado  de  la  Corte.  Todos  los 
artículos  de  primera  necesidad,  á  excepción 
del  pan  que  ha  bajado  unos  céntimos,  se  han 
subido,  V  como  decía  el  inolvidable  Selgas, 
cuanto  más  suben  los  comestibles,  más  se 
alejan  de  las  buhardillas. 

La  cuestión  es  muy  grave;  pero  si  se  ha  de 
respetar  la  veneranda  libertad  del  comercio, 
;cómo  poner  limites  á  la  codicia  de  los  espe- 
culadores? Periódicos  muy  avanzados  en  ideas 
liberales  han  pedido  francamente  el  restable- 
cimiento de  la  tasa  para  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  de  modo,  que  ya  se  va  vien- 
do prácticamente  que  nuestros  abuelos  veían 
más  claro  entre  las  sombras  del  oscurantis- 
mo, que  nosotros  éntrelos   fulgores del 

petróleo  y  de  la  dinamita. 

Ha  interrumpido  la  calma  de  las  sesiones 
del  Congreso  en  el  mes  de  Abril  un  debate 
tan  breve  como  ruidoso.  Se  pedía  por  los  tri- 
bunales licencia  para  procesar  á  un  diputado 
por  haber  denunciado  en  un  periódico  ciertos 


abusos  de  un  alto  funcionario  en  una  causa 
criminal,  y  con  este  motivo,  el  presunto  reo, 
convirtiéndose  en  acusador,  puso  al  alto 
funcionario  entre  la  espada  y  la  pared,  pro- 
moviendo una  discusión  á  todas  luces  escan- 
dalosa. 

Nosotros  no  nos  metemos  á  juzgar  del  he- 
cho; pero  sí  quisiéramos  que  no  se  viese  ro- 
dar por  el  suelo  la  inflexible  balanza  de  la 
Justicia. 

Para  que  los  pueblos  amen  la  justicia  es 
preciso  que  la  Justicia  mantenga  sus  sobera- 
nos atributos. 

En  el  centro  del  Retiro,  á  espaldas  de  la 
fuente  egipcia  se  han  levantado  las  instala- 
ciones de  la  Exposición  de  minería  que  se 
abrirá  á  fines  de  Mayo. 

La  parte  principal  es  un  edificio  de  ladrillo 

con  techumbres  de  cristal,   levantado  por  el 

'Estado.  Delante  de  él   se  alzan   multitud  de 

casetas  de  madera,  muy  elegantes,   para  las 

instalaciones  particulares. 

El  conjunto  de  la  edificación  será  notable, 
y  la  Exposición  promete  ser  muy  concurrida 
y  animada. 

Por  el  correo  del  día  i  .'^  de  Mayo  ha  salido 
para  Filipinas  el  Sr.  D.  Vicente  Barrantes, 
nombrado  Gobernador  civil  de  Manila. 

ElSr.  Barrantes,  yz  conocido  en  Filipinas, 
es  un  católico  fervoroso  y  hombre  de  claro 
entendimiento  que  sabrá  cumplircomo  pocos 
el  alto  cargo  que  le  ha  sido  confiado.  Nues- 
tros hermanos  de  Manila  están  de  enhora- 
buena. 

Se  ha  establecido  en  León  la  asociación  del 
Catecismo  dominical  de  S.  Benito  Labre,  dis- 
puesta por  su.  último  prelado,  el  Sr.  Arzobis- 
po preconizado  de  Burgos. 

Esta  institución  tiene  por  objeto  enseñar 
el  catecismo  á  los  pobres,  dándoles  á  un  tiem- 
po la  limosna  corporal  y  la  espiritual  que 
es  más  provechosa. 
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.  La  divisa  de  esta  gran  obra  es  el  consejo 
del  mismo  Dios  que  dice  en  su  Evangelio: 
Pii  upe  res  Eva  ngeli^anfur . 

Desde  los  primeros  días  asisten  más  de 
doscientos  pobres  al  Catecismo,  observándo- 
se en  ellos  los  saludables  frutos  de  la  institu- 
ción. La  cual  es  hoy  un  gran  remedio  á  los 
males  del  socialismo,  que  subleva  á  los  po- 
bres contra  los  ricos,  desequilibrando  las 
fuerzas  sociales. 

El  ministerio  de  Marina  acaba  de  publicar 
la  estadística  de  nuestra  marina  mercante  y 
de  guerra.  He  aquí  el  resumen: 

El  año  pasado  teníamos  1.803  buques  de 
vela  con  313,122  toneladas,  3' 341  buques  de 
vapor  mayores  de  50  toneladas,  que  repre- 
sentaban un  total  de  232,698  toneladas,  y 
42. 131  caballos  de  fuerza.  En  el  año  presente 
hemos  tenido  54  de  aumento  en  los  de  vapor 
y  tres  bajas  en  los  mismos;  es  decir,  que  ha 
quedado  reducido  el  aumento  á  51  buques, 
750,067  toneladas  y  12,214  caballos  de 
fuerza. 

En  Enero  del  presente  año  ascendían  los 
de  vela  á  1.664  con  286.154  toneladas,  que 
unidas  á  los  389  de  vapor  existentes  en  igual 
fecha  con  304.192  toneladas,  ofrecen  un  re- 
sumen de  2.063  buques  con  590.356  tone- 
ladas. 

Se  ha  descubierto  recientemente  en  Barce- 
lona una  pragmática  de  D.  Jaime  el  Coiujiiís- 
tador,  que  ilustra  notablemente  el  texto  del 
pfimer  código  catalán,  Los  usajes,  y  servirá 
provechosamente  para  la  edición  académica 
de  este  sabio  código,  en  la  cual  se  emplean 
Iqs  académicos  Sres.  R.  P.  Fita  y  D.  Víctor 
Balaguer. 

La  Gaceta  de  Madrid  ha  publicado  un  Real 
Decreto,  haciendo  extensivo  á  las  Islas  Fili- 
pinas el  Capitulo  5."  de  la  ley  de  Matrimonio 
Civil  de  1870. 


Como  en  el  Real  Decreto  se  habla  de  Ma- 
trimonio Civil,  y  tal  vez  no  todos  los  lectores 
de  nuestra  Revista  de  Filipinas,  tendrán  á 
mano  dicha  ley,  y  desearán  saber  su  conte- 
nido, debemos  consignar  aquí,  que  el  expre- 
sado Capítulo  5.^^  trata  de  los  efectos  civiles 
del  Matrimonio  respecto  á  las  personas  y 
bienes  de  los  cón^'uges,  y  de  la  sucesión  en 
las  herencias  ó  bienes  paternos;  y  declara  los 
deberes  de  la  patria  potestad,  y  los  derechos 
que  á  la  madre  corresponden  sobre  los  hijos 
en  defecto  del  padre,  restringiendo  la  de  uno 
y  otro  en  algunos  casos  respecto  á  las  leyes 
antiguas  de  Indias,  pero  conformándose  más 
con  las  prácticas  de  los  indígenas  del  Archi- 
piélago, viniendo  á  sancionar  como  Ley  la 
costumbre  general  de  los  indios. 

Las  defunciones  de  personas  notables  en  el 
mes  de  Abril  último  han  sido  las  siguientes 
en  el  extranjero:  El  duque  Mecklemburgo 
Shwerín,  muerto  en  Berlín  el  día  15;  el  du- 
que de  Parma  ya  citado,  el  príncipe  Bustiche- 
lli,  marqués  de  Valori,  hermano  del  príncipe 
Valori,  autor  de  los  célebres  artículos  que 
publicó  el  Fígaro  sobre  los  príncipes  destro- 
nados; los  Cardenalse  Maltes  y  Meglia;  aquel 
había  nacido  en  181 1,  este  en  1810;  el  prín- 
cipe de  Beauvau-Graon,  Grande  de  España  y 
suegro  del  célebre  Conde  de  Mun;  la  condesa 
deTrani,  hermana  de  la  emperatriz  de  Aus- 
tria, sexta  hija  de  Maximiliano  de  Baviera;  el 
príncipe  Pío  de  Saboya,  Grande  de  España  y 
hermano  mayor  del  duque  de  Fernan-Núñez, 
y  el  Sr.  Jacometti,  director  de  los  Museos 
pontificios. 

En  España  la  Señora  Condesa  de  Campo 
Alange,  Grande  de  España;  el  general  Macías, 
gobernador  militar  de  Zaragoza;  la  piadosa 
Sra.  D.-''  Eusebia  Marugán,  esposa  del  cono- 
cido escritor  católico  Sr.  D.  Vicente  de  la 
Fuente;  el  Sr.  Marqués  de  Alhama,  senador 
vitalicio;  y  el  Sr.  D.  Pedro  Sierra  Navas.  Ca- 
nónigo de  Soria.  R.  I.  P. 


redacción: 
filipinos  de  valladolid. 
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ANO    III. 
NUMERO  6. 


ARTE  DE  ESCRIBIR. 

TRATADO     INÉDITO 

DEL  P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 


A-GUSTirsTO. 


»  I>i=l<ÍA^C3  a 


(continuación). 


CAPITULO  VIIT 


De  la  construcción  de  las  proposicio- 
nes incidentes. 


^As  proposiciones  incidentes  de- 
r^  ben  colocarse  después  del  sus- 
tantivo que  modifican. 
«Al  concurso  de  estas  causas  y  á  la 
«situación  de  los  terrenos  respecto  del 
«cielo  y  de  los  mares  se  deben  otras  ad- 
«mirables  diferencias...  unos  vientos 
»que  templan  de  ordinario  el  ardor  de 
»los  rayos  perpendiculares  del   sol,  y 


"Otros  que  aumentan  constantemente 
»la  frialdad  natural  hacia  los  polos;  hu- 
«racanes  violentos  que  deshacen  ó  pro- 
wducen  montes  de  arena  en  brevísimo 
«tiempo,  que  destruyen  plantas,  vivien- 
))tes  y  edificios». 

Así  habla  Muñoz  comparando  la  Amé- 
rica con  el  antiguo  continente.  En  este 
ejemplo  hay  proposiciones  incidentes 
puestas  inmediatamente  después  del 
sustantivo  que  modifican:  unos  vientos 
que  tejnplafi.  Otras  hay  que  están  sepa- 
radas del  sustantivo  por  un  adjetivo  no 
más:  huracanes  violentos  que  deshacen; 
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y  así  lo  deben  estar,  porque  no  se  refie- 
ren al  sustantivo  solo,  sino  al  sustan- 
tivo modificado  por  el  adjetivo  violento. 
Mas  distante  parece  estar,  si  consultas 
al  oído,  la  incidente  que  destruyen  plan- 
tas; pero  consultando  al  sentido,  verás 
que  esta  incidente  sigue  de  cerca  á  su 
sustantivo,  huracanes,  que  se  suple  an- 
tes de  ella,  y  sólo  se  calla  por  no  ser 
necesario  repetirlo.  En  estas  construc- 
ciones no  hay  dificultad. 

En  los  ejemplos  que  te  he  ofrecido 
viste,  Eutimio,  que  la  incidente  no 
todas  veces  va  unida  al  nombre  á  que 
se  refiere:  ve  aquí  otro  ejemplo  de  lo 
mismo. 

«Tanto  puede  el  favor  de  un  alto  per- 
wsonaje  amante  de  las  ciencias  y  del 
wbien  común,  que  dedica  su  tiempo  y 
»sus  conatos  a  promover  el  honor  y 
«los  intereses  de  la  patria... « 

(Muñoz.) 

Aquí  ves  aquel  que  dedica  no  referirse 
al  bien  común,  que  es  el  nombre  inme- 
diato, sino  á  un  alto  personaje;  y  la  cons- 
trucción sería  defectuosa  si  la  mudaras 
asi:  «tanto  puede  el  favor  de  un  alto 
«personaje  amante  de  las  ciencias  y  del 
«bien  común  que  debe  ser  el  objeto  de 
«todo  buen  ciudadano.» 

Favor  es  un  nombre  que  en  este  ejem- 
plo está  suficientemente  modificado  por 
lo  que  se  le  sigue;  á  saber-  de  un  alto 
personaje  amafite  de  las  ciencias  y  del  bien 
común:  por  otra  parte,  estas  últimas 
voces,  amante  de  las  ciencias  y  del  bien 
común,  sólo  están  allí  para  modificar  á 
un  alto  personaje:  Así  sucede  que  el  alma 
no  espera  nuevas  modificaciones  del 
sustant¡voya7íorni  deamantede  lascien- 
ciasy  del  bien  común,  y  sólo  ve  que  pue- 
de modificarse  un  alto  personaje;  de 
consiguiente,  está  dispuesta  á  referir  á 
éste  las  modificaciones  que  presente  la 


serie  del  discurso,  y  de  hecho  refiere  á 
él  la  incidente:  que  dedica  su  tiempo  y  sus 
conatos  etc. 

Para  que  comprendas  mejor  esta 
doctrina,  analicemos  otro  ejemplo  de 
los  ya  citados. 

«Ponderó  Colón  lo  fértil  del  terreno 
«que  á  poco  cultivo  rendía  copiosamen- 
»te  el  maíz,  la  yuca,  las  patatas,  y  otros 
«mil  frutos  diferentes  de  los  Europeos, 
))de  que  presentaba  alguna  parte.» 

(Muñoz.) 

Aquí  hallas  dos  incidentes:  que  apoco 
cultivo,  y  de  que  presentaba:  en  la  pri- 
mera, determinado  lo  Jértil  por  el  sus- 
tantivo del  terreno,  no  exige  nueva  mo- 
dificación; pero  terreno  aún  admite  ser 
modificado:  en  la  segunda  incidente 
vemos  qu'e  dijer entes  de  los  Europeos 
sólo  sirve  para  modificar  á  frutos;  y  así 
tampoco  exige  modificación  alguna. 
Por  eso  el  alma  lleva  la  primera  inci- 
dente a  terreno  y  la  segunda  á  Jrutos, 
que  son  las  ideas  que  admiten  otras 
modificaciones.  Sírvate,  pues,  de  regla 
que  el  conjuntivo  se  refiere  al  sustantivo 
más  distante  siempre  que  el  nombre 
inmediato  está  puesto  para  modificar 
al  primero  y  no  necesita  él  ninguna  mo- 
dificación. 

Xo  debes,  pues,  atender,  Eutimio,  en 
estos  casos  á  la  forma  material  del  dis- 
curso, ni  examinar  cuál  sea  el  último 
sustantivo;  sino  considerar  sólo  la  idea 
á  la  que  tu  espíritu  se  conduce  más  na- 
turalmente. 

Puede  suceder  que  dos  ideas  expre- 
sadas con  una  ó  muchas  voces  estén 
igualmente  determinadas,  y  que  la  una 
necesite  tanto  de  explicación  como  la 
otra:  en  este  caso  el  alma  está  indife- 
rente, digámoslo  así,  para  referir  la 
incidente  á  una  ü  á  otra  idea.  Por  tan- 
to, podrá  la  proposición  incidente  mo- 
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dificar  á  cualquiera  de  las  dos  ideas, 
pero  de  modo  que  no  quede  ambigüe- 
dad ninguna  en  el  discurso.  Ve  aquí  un 
ejemplo: 

«Ni  una  carta  del  Almirante,  que  sa- 
»bedor  del  caso,  escribió  á  los  principa- 
oles,  produjo  más  fruto  que  desprecios 
»y  burlas.» 

Donde  estando  tan  determinado  caria 
por  el  adjetivo  una,  como  Almirante 'por 
el  artículo,  ambos  pueden  admitir  nue- 
vas modificaciones:  por  eso  podría  tam- 
bién decirse:  «Xi  una  carta  del  Almirante 
»que  recibieron  los  principales,  produjo 
))m¿is  fruto  que  desprecios  y  burlas.» 

Las  proposiciones  incidentes  se  unen 
al  nombre  que  modifican  por  medio  de 
los  conjuntivos  que,  quien,  cual,  como 
te  dije  ya  en  el  arle  de  hablar  (i). 

Muchas  proposiciones  incidentes  pue- 
den referirse  á  un  solo  sustantivo. 

«Tal  fué  Carlos  III,  que  había  enno- 
«blecido  con  magníficas  obras  á  Xápo- 
»Ies,  Pórtici  y  Caserta;  que  había  descu- 
wbierto  y  sacado  de  las  entrañas  de  la 
«tierra  dos  grandes  ciudades  de  la 
«antigüedad.  Pompeya  y  Herculano: 
«que  había  derramado  en  todo  el  mun- 
«dola  noticia  de  sus  bellos  monumen- 
«tos,  y  finalmente,  que  había  recom- 
«pensado  á  los  artistas  con  una  genero- 
«sidad  digna  del  tiempo  y  del  espíritu 
»de  Alejandro.» 


(i)  El  autor  hace  varias  veces  referencia  en 
este  tratado  á  un  Arte  de  hablar,  del  cual  no 
se  halla  mención  alguna  en  el  catálogo  de  sus 
obras.  Suponemos  que  da  aquí  tal  denomina- 
ción á  la  Gramática  filosófica  de  la  lengua  es- 
pañola, donde  (2."  parte,  cap.  XXII.  pág.  203) 
habla  efectivamente  de  los  adjetivos  conjuntivos 
ó  pronombres  relativos  que  sirven  para  unir  las 
proposiciones  incidentes  al  sustantivo  que  éstas 
modifican. — (Fr.  C.  M.) 


La  construcción  siguiente  es  por  el 
contrario  muy  defectuosa,  aunque  el 
conjuntivo  se  refiere  casi  siempre  al 
sustantivo  que  le  precede  inmediata- 
mente. 

«En  tanto  que  este  tiempo  que  adivino 
\  ¡ene  á  sacarme  de  la  deuda  un  día 
Que  se  debe  á  su  fama  y  á  su  gloria. 
Que  es  deuda  general,  no  sólo  mía. 
.Mas  de  cualquier  ingenio  peregrino 
Que  celebra  lo  digno  de  memoria.» 

(Garcilaso.) 

Podemos  hacer  sobre  las  proposicio- 
nes incidentes  la  misma  observación 
que  hicimos  ya  hablando  de  una  serie 
de  proposiciones  subordinadas  unas  á 
otras.  Esto  no  es  ya  una  frase,  sino  más 
bien  una  serie  de  frases  en  que  las  ideas 
están  mal  enlazadas  entre  sí.  En  efecto, 
el  segundo  que  se  refiere  á  tiempo,  el 
tercero  á  deuda,  el  cuarto,  si  no  se  vc- 
ñr'iese  adeuda,  podría  referirse  á  glo- 
ria,  etc. 

El  vicio  es  aún  mayor  cuando  los  con- 
juntivos se  refieren,  ya  al  último  sus- 
tantivo, ya  á  un  sustantivo  distante; 
porque  entonces  resultan  embarazos  ó 
equivocaciones  en  el  discurso. 

«Murieron  en  estas  dos  fuerzas  mu- 
«chas  personas  de  cuenta,  de  las  cuales 
»fué  una  Pagan  de  Oria,  caballero  del 
•^hábito  de  S.  Juan,  de  condición  genero- 
»so,  (comolo  mostró  su  suma  liberalidad 
»que  usó  con  su  hermano  el  famoso 
"Juan  Andrea  de  Oria)  y  lo  que  más 
»hizo  lastimosa  su  muerte,  fué  haber 
-muerto  á  manos  de  unos  Alárabes  de 
»quie7i  se  fió  viendo  ya  perdido  el  fuer- 
»te,  que  se  ofrecieron  de  llevarle  en  há- 
«bito  de  moro  á  Tabarca,  que  es  un 
«portezuelo  ó  casa  que  en  aquellas  ribe- 
«ras  tienen  los  GinoveseS(7í<ese  ejercitan 
«en  la   pesquería   del  coral;   los   cuales 
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«Alárabes  le  cortaron  la  cabeza  y  se  la 
..trujeron  al  General  de  la  armada 
«turquesca,  el  cual  cumplió  con  ellos 
«nuestro  refrán  castellano,  que  aunque 
sla  traición  aplace,  el  traidor  se  aborre- 
»ce,  y  así  se  dice  que  mandó  el  General 
«ahorcar  á  los  que  le  trujeron  el  presen- 
»te  porque  no  se  le  habían  traído  vivo.» 

(Ceroantes.) 

Este  mal  trazado  conjunto  de  propo- 
siciones tiene  las  incidentes  que  te  se- 
ñalo, de  las  cuales  unas  se  refieren  al 
último  sustantivo,  como:  que  es  un  por- 
tezuelo: que  se  ejercitan  en  la  pesquería: 
otras  se  refieren  á  un  sustantivo  distan- 
te, V,  g.:  que  se  ofrecieron:  los  cuales  Alá- 
rabes. 

Ni  creas,  Eutimio,  que  es  suficiente 
repetir  el  nombre  cuando  esta  muy 
distante;  pues  si  de  este  modo  se  evita 
la  equivocación,  siempre  queda  emba- 
razoso el  discurso.  Cuando  lees  los  cua- 
les en  el  ejemplo  puesto,  la  mente  refie- 
re este  conjuntivo  á  Ginoveses,  que  es  el 
sustantivo  miis  inmediato;  pero  si  con- 
tinúas leyendo,  te  ves  precisado  á  refe- 
rirlo á  Alárabes.  Estas  relaciones  ambi- 
guas son  siempre  viciosas,  porque  si  no 
causan  equívoco,  embarazan  al  menos 
el  discurso. 

«¡Que  tengo  de  ser  tan  desdichado 
•landante.  que  no  ha  de  haber  doncella 
»que  me  mire  que  de  mí  no  se  ena- 
«more!» 

(Cervantes.) 

Xo  puede  censurarse  en  rigor  esta 
última  incidente;  pero  á  mi  juicio  ter- 
mina mal  la  frase,  y  me  parece  que  si 
se  evitara,  estaría  más  airosa  la  cons- 
trucción. 


CAPITULO  IX. 

De  la  distribución  que  debe  darse  á 
las  modificaciones  expresadas  con  pro- 
posiciones subordinadas  ó  incidentes, 
ó  con  cualquiera  otra  frase. 

Xo  basta,  Eutimio,  estudiar  las  bue- 
nas construcciones:  deben  estudiarse 
también  las  malas;  porque  el  arte  de 
escribir  comprende  dos  cosas:  las  leyes 
que  deben  seguirse,  y  los  defectos  que 
se  han  de  evitar.  Luego  sabrás  escribir 
con  claridad  y  con  precisión,  cuando 
hayas  observado  lo  que  hace  pesado  el 
discurso  y  largo  y  embarazoso.  A  este 
fin  voy  á  alegar  en  este  capítulo  varios 
ejemplos  en  los  que  verás  defectos  de 
todas  especies. 

Se  nos  ofrecerá  usar  de  la  palabra  pe- 
riodo, y  por  tanto  quiero  darte  antes 
su  explicación,  recordándote  lo  que 
dijimos  en  el  arte  de  hablar  por  medio 
de  un  ejemplo  (i).  «Entre  las  ocupacio- 
»nes  de  mis  estudios  en  mi  mocedad,  y 
«casi  en  mi  niñez,  se  me  cayeron  como 
»de  entre  las  manos  estas  obrecillas,á 
«las  cuales  me  apliqué  más  por  inclina- 
«ción  de  mi  estrella  que  por  juicio  ó  vo- 
»1  untad.»  (León.) 

Hé  aquí  un  periodo:  ya  ves  que  com- 
prende muchas  cláusulas,  que  se  lla- 
man jniembros:  «Entre  las  ocupaciones 
de  mis  estudios  en  mi  mocedad,  y  casi 
en  mi  niñez,  se  me  cayeron  como  de 
entre  las  manos  estas  obrecillas,»  es  el 
primer  miembro:  «á  las  cuales  me  apli- 
qué más  por  inclinación  de  mi  estrella 
que  por  juicio  ó  voluntad»,  es  el  se- 
gundo. 

Puedes  conocer  ya  que  un  periodo 
podrá  tener  más  miembros,  por  cjcm- 


(i)     Gramática  filosófica;  P.  L  c.  IV,  pág.4J. 
(Fr.  C.  M.) 
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pío  tres,  cuatro  y  aun  más;  pero  es  inú- 
til contarlos.  Sabes  que  es  suficiente 
enlazar  bien  las  ideas,  y  que  seria  ridi- 
culo emplear  el  tiempo  en  contar  el 
número  de  frases  y  de  palabras. 

«El  Supremo  Hacedor,  asegurando  la 
«subsistencia  del  hombre  niño  sobre  el 
«amor  paterno,  del  hombre  viejo  sobre 
wel  reconocimiento  filial,  3^  la  del  hom- 
»bre  robusto  sobre  la  necesidad  del  tra- 
»bajo,  excitada  de  continuo  por  su  amor 
»ála  vida,  quiso  librarle  del  cuidado  de 
»su  posteridad,  y  llamarle  enteramente 
»íi  la  inefable  recompensa  que  le  pro- 
»puso  por  último  fin.» 

(Jovellanos.) 

Hé  aquí  un  periodo  en  que  todo  está 
enlazado.  Ve  aquí  otros  que  tienen  al- 
gún ligero  defecto. 

"Este  nuevo  estado  en  que  Dios  ha 
«puesto  á  vmd.  sujetándola  á  las  le3-es 
«del  santo  matrimonio,  aunque  es. 
»como  camino  real,  más  abierto  y  me- 
ónos trabajoso  que  otros;  pero  no  carece 
»de  sus  dificultades  y  malos  pasos,  yes 
«camino  donde  se  tropieza  también,  3^  se 
»peligra  3'  yerra,  3'  que  tiene  necesidad 
»de  guía  como  los  demás.  Porque  el 
«servir  al  marido  y  gobernar  la  familia 
«3-  la  crianza  de  los  hijos  3'  la  cuenta 
«que  juntamente  con  esto  se  debe 
»al  temor  de  Dios  y  á  la  guarda  y  lim- 
«pieza  de  la  conciencia,  todo  lo  cual 
«pertenece  al  estado  y  oficio  de  la  mujer 
«que  se  casa,  obras  son  que  cada  una 
«por  sí  pide  mucho  cuidado,  y  que 
«todas  juntas  sin  particular  favor. del 
«cielo  no  se  pueden  cumplir.» 

{León). 

Paréceme  que  podrían  suprimirse 
muchas  palabras  en  estos  periodos  sin 
perjudicar  á  la  claridad  del  discurso, 
3'  ganando  este  mucho  en  cuanto  á  la 
concisión.  Ve  aquí: 


«El  estado  del  santo  matrimonio,  en 
«que  Dios  ha  puesto  á  vmd.,  aunque 
«como  camino  real  sea  más  abierto 
«y  menos  trabajoso  que  otros,  no  care- 
»ce  de  dificultades  3-  malos  pasos,  donde 
)>se  tropieza  también,  se  peligra  y  se 
«3^erra,  3'  por  consiguiente  necesita 
»de  guía  como  los  demás.  Porque  el 
«servir  al  marido,  gobernar  la  familia, 
«la  crianza  de  los  hijos  y  la  cuenta  que 
«juntamente  con  esto  se  debe  al  temor 
«de  Dios  3-  á  la  guarda  3'  limpieza  de  la 
«conciencia,  son  oficios  3'  obligaciones 
«de  la  mujer  casada,  que  piden  cada 
«uno  mucho  cuidado,  y  todos  juntos 
«sin  particular  favor  del  cielo  no  se 
«pueden  cumplir.» 

En  los  periodos  largos  especialmente 
es  más  difícil  enlazar  de  tal  suerte 
las  ideas  que  no  se  violenten  las  cons- 
trucciones, ni  se  dé  lugar  á  los  equívo- 
cos. Cuando  las  ideas  no  se  enlazan  bien 
en  el  orden  inverso,  suelen  nacer  equí- 
vocos de  las  construcciones  violentas, 
como  vemos  en  este  ejemplo: 

«Poniendo  pues  los  ojos  el  Real  Pro- 
«feta  en  la  desolación  de  Jerusalén 
«la  terrena  y  en  el  estado  triste  3'  mise- 
»rable  esclavitud  de  sus  hijos  y  los 
wbaldones  de  los  Barbaros  al  reconocer 
«los  muros  de  la  ciudad  enemiga,  hizo 
«este  psalmo  tierno  y  regalado  por 
«extremo,  en  que  pintó  el  afecto  com- 
«pasivo  con  que  estos  presos  miraron 
»á  su  ciudad  ausente  y  derribada, 
«la  constancia  con  que,  aun  solicitán- 
«doles  los  Bárbaros  á  que  tañesen  los 
«violones  y  tomasen  un  rato  de  placer, 
rtpor  no  agraviar  la  fidelidad  que  conser- 
ftvaban  en  sus  pechos  d  las  ruinas  del 
■»íemplo  santo,  se  despidieron  de  tenerle 
«hasta  volver  á  besar  las  piedras  de  sus 
»paredes;  la  confianza,  etc.« 

(Marque:^.) 
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La  subordinada  que  noto  y  comienza: 
por  no  agraviar,  debía  ponerse  después 
de  su  principal  de  esta  suerte:  «la  cons- 
xtancia  con  que,  aun  solicitándoles  los 
«Bárbaros  á  que  tañesen  los  violones 
»y  tomasen  un  rato  de  placer,  se  despi- 
»dieron  de  tenerle  hasta  volver  á  besar 
»las  piedras  de  las  paredes  del  templo 
«santo,  por  no  agraviar  la  fidelidad  que 
«conservaban  en  sus  pechos  alas  ruinas 
»de  aquel  admirable  edificio.»  Según 
la  coloca  el  P.  Márquez,  hace  un  sentido 
equívoco,  pues  no  se  conoce  á  primera 
vista  si  se  subordina  á  la  proposición 
anterior,  ó  á  la  que  lé  sigue. 

En  los  periodos  todos  sus  miembros 
deben  estar  colocados  con  distinción 
y  bien  enlazados  entre  sí;  por  manera 
que  ni  las  [relaciones  de  unos  á  otros 
sean  equívocas,  como  hemos  visto  en  el 
ejemplo  anterior,  ni  tampoco  sea  difícil 
conocer  estas  relaciones  por  la  desunión 
que  reine  entre  ellos. 

lié  aqui  un  bello  periodo  de  Jovella- 
nos  en  que  se  verifican  estas  dos  con- 
diciones. 

«Ciertamente  que  conceder  á  un  ciu- 
«dadano  el  derecho  de  trasmitir  su  for- 
«tuna  a  una  serie  infinita  de  poseedores, 
«abandonarlas  modificaciones  de  esta 
«trasmisión  á  su  sola  voluntad,  no  sólo 
«con  independencia  de  los  sucesores, 
«sino  también  de  las  leyes;  quitar  para 
«siempre  á  su  propiedad  la  comunica- 
"bilidad  y  trasmisibilidad,  que  son  sus 
"dotes  más  preciosas;  librar  la  conser- 
«vación  de  las  familias  sobre  la  dotación 
"de  un  individuo  en  cada  generación. 
»y  á  costa  de  la  pobreza  de  los  demás,  y 
"atribuir  esta  dotación  á  la  casualidad 
«del  nacimiento,  del  mérito  y  la  virtud, 
«son  cosas,  no  sólo  repugnantes  á  los 
•  dictámenes  de  la  razón  y  á  los  senti- 
«micntosde  la  naturaleza:  sino  también 


«á  los  principios  del  pacto  social  }'  á  las 
«máximas  generales  de  la  legislación  y 
«política»  (i). 

Asi  como  no  embarazan  una  proposi- 
ción las  muchas  relaciones  como  todas 
sean  de  una  misma  especie,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  las  muchas  voces,  com.o  to- 
das expresen  una  relación  misma,  se- 
gún ya  dijimos:  tampoco  embarazan  al 
periodo  muchas  subordinadas  puestas 
antes  ó  después  de  la  principal,  si  todas 
se  refieren  á  ésta  inmediatamente;  mas 
si  las  subordinadas  se  refieren  unas 
á  otras,  el  periodo  será  confuso  y  em- 
barazoso, como  también  dejo  ya  adver- 
tido; y  esto  mismo  puede  decirse  de  las 
proposiciones  incidentes,  conforme  á  lo 
que  te  dije  hablando  de  ellas. 

«El  gobierno  debe  fomentar  la  ense- 
ñanza de  las  primeras  letras. «  Ve  aquí, 
Eutimio,  una  idea  principal  que  Jove- 
11a  nos  desenvuelve  en  una  serie  de  frases 
bien  hechas  y  bien  enlazadas  así: 

«Dígnese  pues  \'.  A.  de  multiplicar  en 
«todas  partes  la  enseñanza  de  las  pri- 
«meras  letras:  no  haya  lugar,  aldea  ni 
«feligresía  que  no  la  tenga:  no  haya  in- 
i'dividuo,  por  pobre  5'  desvalido  que  sea, 
»que  no  pueda  recibir  fácil  y  gratuita- 
«mente  esta  instrucción.  Cuando  la  na- 
«ción  no  debiese  este  auxilio  á  todos 
«sus  miembros  como  el  acto  más  seña- 
«lado  de  su  protección  y  desvelo,  se  le 
«debería  á  sí  misma  como  el  medio  más 
«sencillo  de  aumentar  su  poder  y  su  glo- 
«ria.  ^Por  ventura  no  es  el  másvergon- 
))zoso  testimonio  de  nuestro  descuido, 
))ver  abandonado  y  olvidado  un  ramo  de 
winstrucción  tan  general,  tan  necesaria, 


(i)  Cita  el  autor  este  periodo  como  modelo  de 
la  observancia  de  esa  regla,  sin  que  eso  signi- 
fique que  admitía  las  ideas  en  él  enunciadas,  con 
las  cuales  no  estamos  conformes.  (N.  de  la  R.) 
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))tan  provechosa,  al  mismo  tiempo  que 
«promovemos  con  timto  ardor  los  ins- 
wtitutos  de  enseñanza  parcial,  inútil  ó 
))dañosar» 

Este  último  ejemplo  es  un  modelo: 
pero  volvamos  a  las  críticas,  porque  el 
verdadero  medio  de  saber  escribir  es 
conocer  los  defectos  que  debes  evitar. 

No  basta  colocar  bien  las  proposicio- 
nes principales,  subordinadas  c  inciden- 
tes: se  requiere  también  que  cada  pa- 
labra esté  en  el  sitio  que  le  corresponde. 

«La  buena  educación  es  mas  necesa- 
»ria  en  los  príncipes  que  en  los  demás, 
«porque  son  instrumentos  de  la  felici- 
»dad  política  y  de  la  salud  pública.  En 
»los  demás  es  perjudicial  á  cada  uno  ú 
»a  pocos  la  mala  educación;  en  el  prín- 
»cipe  a  él  y  á  todos ,  porque  á  unos 
«ofende  con  ella  y  á  otros  con  su  ejem- 
«plo.  Con  la  buena  educación  es  el  hom- 
«bre  una  criatura  celestial  y  divina,  y 
«sin  ella  el  mas  feroz  de  los  animales.» 

(Saavedya.) 

Me  parece  que  estaría  mejor:  es  más 
necesaria  que  en  los  demás  en  los  princi- 
pes, porque  son  insirwneníos  etc.  Estas 
palabras  últimas  hacen  relación  a  los 
principes,  y  están  mejor  unidas  para  la 
claridad  del  sentido.  También  el  se- 
gundo periodo  ó  frase  debía  comenzar 
por  la  mala  educación,  pues  según  lo  co- 
loca Saavedra  es  dudoso  el  sentido  de 
lo  que  precede;  á  saber:  en  los  demás  es 
perjudicial  á  cada  uno  ú  á  pocos,  y  aun- 
que pueda  salirse  de  la  duda  reflexio- 
nando sobre  el  contexto,  mas  aquí  sólo 
trato  de  hacerte  notar  lo  que  es  defec- 
tuoso, aunque  sea  levemente,  y  lo  es 
todo  aquello  que  dificulta,  oscurece  ó 
retarda  el  enlace  de  las  ideas. 

Pero  oye  ahora  otro  periodo  de  Saa- 
vedra donde  están  bien  colocadas  to- 
das las  palabras.  Hablando  de  D.  Fer- 


dinando  II  de  Austria,  dice:  «Aunque 

«el  exceso  en  la  modestia   demasiada 
«suele  causar  desprecio  y  aún  la  ruina 
«de  los  príncipes,  en  él  causaba  mayor 
«respeto,  y  obligaba  á  todas  las  naciones 
»á  su  servicio  y  defensa...»  Si  invirtien- 
do  este  orden  dices  así:  «aunque  el  ex- 
«ceso  en  la  modestia  demasiada  suele 
«causar  desprecio,  y  aun  la  ruina  de  los 
«príncipes,  causaba  mayor  respeto  en 
»él  y  obligaba  a  todas  las  naciones  á  su 
«servicio  y  defensa,»  hallarás,  Eutimio, 
que  el  periodo  no  conserva  la  misma 
gracia.  Dejando  las  palabras  como  las 
coloca  Saavedra,  están  más  bien  enla- 
zadas las  ideas;  pero  no  quiero  dejar 
de  advertirte  que  el  demasiada  está  de 
sobra  aquí,  y  que  el  pensamiento,  por 
lo  que  toca  al  Emperador,  es  exagerado. 
Debe    guardarse    cierta    proporción 
entre  los  miembros  de  un  periodo:  la 
proposición  principal  es  como  el  centro 
que  debe  ocupar  en  cuanto  sea  posible 
el  medio  del  periodo;  las  subordinadas 
é  incidentes  han  de  colocarse  de  arte, 
que  puestas  unas  antes  y  otras  después 
de  la  principal,  faciliten  así  la  inteli- 
gencia del  periodo  entero.   Porque  si 
todas  se  colocan  al  principio,  el  alma  se 
fatiga  esperando  la  principal:  si  todas 
se  colocan  después,  sale  el  periodo  pe- 
sado, y  a  lo  último  casi  se  ha  olvidado 
la  principal  á  que  deben  referirse  las 
últimas  proposiciones. 

CAPÍTULO  X. 

De  las  construcciones  elípticas. 

Xo  trataré  aquí,  Eutimio,  de  todas 
la  elipses  que  han  usado  nuestros 
autores:  sólo  apuntaré  algunas  de 
las  que  se  permiten  para  dar  más 
vivacidad  al  discurso. 
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Quisiéramos,  y  tú  lo  habrás  advertido 
así,  Eutimio,  dar  á  nuestras  expresio- 
nes toda  la  rapidez  de  nuestros  pensa- 
mientos. F'or  eso  el  estilo  debe  ir  des- 
embarazado de  toda  superfluidad  y 
libre  de  todas  aquellas  voces  que  se 
pueden  suplir  fácilmente;  porque  mien- 
tras menos  palabras  se  emplean,  van 
más  enlazadas  las  ideas. 

«Ordinariamente  soy  breve,  bien  á 
•costa  mía,  porque  me  esfuerzo  á  medir 
«las  palabras  con  las  cosas,  á  poner 
«cada  especie  en  lugar  tan  propio,  que 
»no  sea  menester  repetirla,  y  á  darles 
«aquel  orden  y  encadenamiento  que 
«conduce  á  facilitarla  inteligencia  yau- 
»xiliar  la  memoria.» 

(MUTÍOZ.) 

La  supresión  délas  voces,  me  esfuerzo, 
que  debieran  ponerse  hasta  tres  veces, 
y  la  de  las  otras,  que  conduce,  las  cuales 
debían  repetirse  después  áewteligeticia, 
hace  aquí  el  estilo  más  vivo.  Así  como 
lo  dice  en  este  pasaje  de  su  prólogo,  lo 
ejecuta  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  dando 
esto  lugar  á  muchas  y  muy  lindas 
elipses,  de  las  que  te  presentaré  una  ú 
otra. 

«Abrieron  este  campo  los  Reyes  de 
nCastilla  á  principios  del  siglo  XV  prote- 
«giendo  la  conquista  y  población  euro- 
»pea  de  las  islas  Canarias,  frecuentadas 
«en  el  anterior  por  varios  navegantes 
«franceses 'y  españoles.  De  ahí  las  ©sa- 
ldas expediciones  en  el  Occéano  Atlán- 
»tico  á  distancias  notables  de  la  tierra, 
«las  sospechas  de  nuevas  islas  hacia  el 
«Occidente,  las  contrataciones  ó  res- 
«catcs  con  los  pueblos  barbaros  del 
».\frica,  en  que  se  adquirían  metales 
•  preciosos  por  fruslerías  de  ninguna 
«estimación  entre  nosotros.» 

.Mira  cuanto  gracejo  y  vivacidad  dan 
las    elipses   á  estos  periodos,  y  cómo 


acercándose  más  las  ideas  se  enlazan 
mejor  unas  con  otras.  ¿Por  ventura  no 
perderían  mucho  de  su  belleza,  si  co- 
menzases el  segundo  diciendo:  de  esta 
protección  nacieron  las  osadas  expedicio- 
nes, y  continuaras  repitiendo  antes  de 
cada  miembro  estas  mismas  palabras: 
de  esta  protección  nacieron  las  sospechas 
de  nuevas  islas  etc.? 

Pues  ve  aquí  otra  elipse  muy  gra- 
ciosa del  mismo  autor. 

«Otra  escala  podría  disponerse  aún 
«mas  varia  y  dilatada  de  los  diversos 
«grados  de  barbarie  en  que  se  hallaron 
«todos  (los  indios),  desde  la  línea  que 
«separa  al  hombre  salvaje  de  las  bestias, 
«hasta  la  mayor  semejanza  de  una  re- 
opública  bien  ordenada.  La  razón  aba- 
«tida,  oscurecida  la  ley  natural,  apode- 
«rada  en  todo  la  idolatría  mas  grosera, 
«dominante  la  ferocidad,  muy  exten- 
«didos  los  vicios  más  contrarios  á  la 
«naturaleza  humana,  las  ciencias  y  las 
«letras  ignoradas  de  todo  punto,  igno- 
«radasun  sin  número  de  artes,  algunas 
«en  su  cuna,  pasando  de  unos  en  otros 
«por  imitación  material,  ninguna  sa- 
vbida  ni  adelantada  por  principios.» 

Al  principio  del  segundo  periodo 
debes  suplir:  En  elprimer  grado  se  halló 
la  ra:ión  abatida,  ú  otras  semejantes. 
En  el  tomo  que  publicó  este  autor 
de  la  Historia  del  Nuevo  Mundo,  hallarás 
á  cada  paso  elipses  usadas  con  mucho 
tino,  que  hacen  agradable  y  vivo  su 
hermoso  estilo.  Por  último,  te  ofrezco 
esta  que  trae  en  el  prólogo. 

«Por  lo  que  á  mí  toca,  no  he  perdo- 
»nado  desvelo  ni  fatiga  para  juntar  y 
«preparar  el  material  y  aparato;  no  para 
»idear,  ejecutar  y  pulir  la  obra.» 

A  las  veces  se  suple  un  verbo  negati- 
vamente, siendo  así  que  se  puso  antes 
afirmativo. 


POR  EL  P.  Muñoz  Capilla. 
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«Ajustó  el  Re}»-  D.  Alonso  el  Sabio 
el  movimiento  de  trepidación  y  no  pudo 
el  gobierno  de  sus  Reynos.» 

(S.'íavcdr.-i). 

Se  entiende  no  pudo  ajiistar. 

Otras  veces  se  suplen  palabras  que 
no  se  han  expresado  antes. 

«Pastor  y  pasto  él  solo  y  suerte  buena.» 

{León). 

Súplese  en  este  verso  el  verbo  es. 

Aun  me  atrevo  á  decirte,  Eutimio, 
que  evitando  aquellas  elipses  que  ponen 
oscuridad,  desorden  en  el  discurso  6 
que  saben  á  afectación,  no  dejes  de 
usarlas  siempre  que  sean  naturales, 
fáciles  de  suplir  y  den  viveza  y  rapidez 
al  razonamiento.  Porque  al  que  escu- 
cha ó  lee,  le  lisonjea  la  estima  que 
así  hacemos  de  su  penetración;  como 
le  fastidia  cuando  nada  le  dejamos  que 
hacer.  El  cuidado  que  ponemos  en  este 
último  caso  en  expresar  nuestro  pensa- 
miento con  todo  el  aparato  de  voces  sin 
omitir  alguna,  da  á  entender  que  así 
lo  juzgamos  necesario  para  que  nos 
entienda.  Esto  ya  ves  que  es  creerlo 
tardo,  de  lo  que  se  disgustará  precisa- 
mente. 

Sean  las  elipses  que  uses  tales  que  ex- 
citen moderadamente  la  atención  del 
lector,  porque  si  le  cuesta  dificultad  el 
suplirlas,  te  haces  confuso;  si  ninguna 
fastidioso.  Cuida  de  ver  á  quiénes  ha- 
blas y  la  naturaleza  de  tu  escrito  ó  plá- 
tica; porque  todo  esto  contribuye  á 
aprobar  el  mayor  ó  menor  uso  de  las 
elipses. 

El  uso  te  ofrecerá  elipses  no  conoci- 
das á  los  padres  del  castellano:  sigúelas 
luego  que  las  veas  comprobadas  con  el 
consentimiento  de  los  doctos,  y  no  re- 
pares en  que  no  las  usaron  nuestros 
mayores.  El  uso  se  funda  en  el  senti- 


miento, y  asi  se  debe  preferir  en  esta 
parte  á  las  reglas  y  al  raciocinio.  En  los 
sabios  refranes  de  que  tanto  abunda 
nuestra  lengua,  y  en  el  trato  familiar, 
te  sera  fácil  advertir  mil  modos  de  ex- 
presarse enfáticos,  que  son  elípticos 
juntamente. 

CAPÍTULO  XI. 

De    las    anfibologías. 


Da  lugar  á  las  anfibologías  el  uso  de 
los  pronombres  él,  ella,  y  los  adjetivos 
suyos,  suyas,  y  también  nacen  de  la 
mala  colocación  de  las  palabras  cuando 
es  dudoso  el  nombre  ó  voz  á  que  se  han 
de  referir. 

Cuando  en  el  discurso  no  hay  más 
que  un  nombre  al  que  deben  y  pueden 
referirse  los  pronombres,  adjetivos  y 
voces,  en  este  caso  no  tenemos  duda, 
ni  hay  lugar  de  anfibología,  aun  cuando 
los  pronombres  estén  subordinados  de 
distintos  modos;  por  ejemplo:  César, 
cuya  ambición  aspiraba  á  sojuzgar  d  Ro- 
ma, puso  lodo  sil  empeño  en  vencer  d 
Pompeyo:  aquí  es  claro  que  cuya  y  su  se 
refieren  á  César,  porque  no  hay  otro 
nombre  al  que  puedan  referirse. 

Mas  habiendo  diversos  nombres  en  el 
periodo,  á  los  que  puedan  referirse  los 
pronombres,  si  aquellos  tienen  distinto 
faenero  ó  están  en  distinto  número,  se 
conocerá  á  cuál  nombre  se  refiere  cada 
pronombre  observando  con  cuál  de  ellos 
concierta  cada  uno  de  estos.  El  Señor 
protegió  d  los  Israel  i  las:  pero  ellos  le  fue- 
ron ingratos  olvidando  sus  beneficios. 
Ellos  concierta  con  Israelitas,  como  le 
con  el  Señor,  á  los  que  se  refieren. 

Si  hay  dos  nombres  en  im  mismo 
número  y  de  un  mismo  género  á  los 
que  pueden  referirse  los  pronombres, 
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en  vez  de  él  usamos  de  ésle  y  aquél  para 
denotar  con  el  primero  al  que  se  expre- 
só últimamente,  y  con  el  segundo  al 
nombre  que  se  puso  en  el  primer  lugar. 
De  lo  contrario  puede  resultar  anfibo- 
logía, como  sucede  en  este  pasaje  del 
M.  León. 

«Porque  cierto  es  que  en  nuestra  len- 
gua, aunque  poco  cultivada  por  nues- 
tra culpa,  hay  todavía  cosas  bien  ó  mal 
escritas  que  pertenecen  al  conocimien- 
tos de  diversas  artes,  que  los  que  no  tie- 
nen noticia  de  ellas,  aunque  las  lean  en 
romance,  no  las  entienden.» 

Ellas  puede  referirse  á  cosas  ó  á  arles: 
se  evitaba  la  anfibología  habiendo 
puesto  éslas  por  ellas,  y  entonces  que- 
daba más  clara  la  relación  de  las  á 
cosas . 

El  adjetivo  sus,  como  hace  á  ambos 
géneros,  es  más  difícil  de  usar  en  mu- 
chos casos  sin  anfibología:  hé  aquí  como 
habla  el  M.  León  para  evitarla  en  este 
lugar: 

«¿No  habéis  visto  algunas  madres, 
«Sabino,  que  teniendo  con  sus  dos  ma- 
»nos  las  dos  de  sus  niños,  hacen  que 
»sobre  sus  pies  de  ellas  pongan  ellos 
»sus  pies,  y  así  los  van  allegando  á  sí 
»y  los  abrazan  y  son  juntamente  su 
«suelo  y  su  guía?» 

Pero  ya  te  hablé  de  estos  pronom- 
bres en  otro  lugar,  y  así  sólo  he  queri- 
do tocar  aquí  lo  más  conducente  para 
evitar  las  anfibologías  ó  sentidos  equí- 
vocos en  el  discurso. 

capítulo  último. 

De  la   propiedad  de   las   voces. 


-»  « »-£:>->-<- 


Debes  cuidar  sobremanera,  Eutimio, 
de  que  las  voces  que  uses  en  el  dis- 
curso representen  las  ideas  que  quieres 


significar  con  tal  exactitud,  que  no  se 
pueda  entender  otra  idea  en  lugar  de 
la  que  es  tu  ánimo  manifestar  al  que 
te  lee  ó  escucha,  y  que  la  manifieste  con 
las  accesorias  que  deseas  acompañarla, 
ni  más  ni  menos  que  está  presente  á  tu 
entendimiento. 

Para  lo  cual  debes  advertir  que  asi 
como  hay  en  nuestro  idioma  voces  que 
significan  muchas  ideas,  así  las  hay 
que  expresan  una  misma  idea,  aunque 
con  diferentes  accesorias.  Gatillo  lla- 
mamos al  gato  pequeñuelo,  y  también 
á  una  parte  de  la  llave  de  la  escopeta: 
Llave  se  llama  con  la  que  se  cierra  una 
puerta  y  con  la  que  se  dispara  un  tiro. 
En  estos  casos,  ó  las  circunstancias  ó 
los  agregados  del  discurso  determinan 
la  idea  que  se  quiera  significar. 

Mas  las  voces  que  significan  una 
misma  idea  con  diferentes  accesorias 
piden  más  tino  para  su  uso,  porque 
no  las  debemos  usar  indiferentemente; 
antes  debemos  escoger  entre  ellas  las 
que  expresen  la  idea  con  las  accesorias 
que  queremos  acompañarlas  en  aquel 
caso.  Así,  cabello  y  pelo  significan  una 
misma  idea  principal;  mas  el  primero 
significa  el  pelo  que  nace  en  la  cabeza 
del  hombre,  y  el  segundo  el  que  nace, 
no  sólo  en  la  cabeza,  sino  en  todo  el 
cuerpo;  por  eso  deberemos  usar  de  uno 
ú  de  otro  según  lo  que  quisiéremos  dará 
entender  en  el  discurso.  La  atenta  ob- 
servación y  lectura  de  los  modelos  te 
irá  haciendo  exacto  en  el  uso  acertado 
de  estas  voces  sinónimas. 

(Se  coniinuará.) 
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(continuación.) 


CAPITULO  VII. 


Comparación  de  la  Regla  de  S.  Agus- 
tín con  las  Constituciones  de 
Santa  Teresa. 


ODOS  los  fundadores  y  reforma- 
dores de  Institutos  religiosos 
dejaron  encarnado  su  espíritu 
en  las  leyes  y  estatutos  que  para  el  go- 
bierno y  dirección  de  sus  subditos,  ó 
escribieron  por  sí  mismos,  ó  adoptaron 
de  otros,  después  de  concienzudo  y 
detenido  examen.  El  fin  que  al  fundar 
las  respectivas  Órdenes  se  propusieron 
era  uno  mismo:  la  perfección  cristiana. 
Los  medios  principales  para  conseguir- 
lo tampoco  variaban,  pues  nadie  puede 
ser  perfecto  sin  adaptar  su  conducta  á 
la  ley  evangélica,  y  observar  con  escru- 
pulosidad, según  lo  permite  el  estado 
de  cada  uno,  los  consejos  de  pobreza, 
obediencia  y  castidad;  pero  en  cuanto  á 
los  medios  secundarios,  que  pueden 
considerarse  como  ayudas  para  cumplir 
con  perfección  esos  consejos,  hay  tanta 
diferencia,  como  son  diferentes  los  ca- 
racteres de  los  individuos  que  los  esta- 


blecen. De  aquí  nace  esa  prodigiosa 
variedad  junta  con  la  unidad  más  per- 
fecta que  á  primera  vista  se  descubre 
en  las  Ordenes  religiosas;  variedad  y 
unidad  que  constituyen  una  de  las  más 
preciadas  joyas  de  la  Iglesia,  y  que  lo- 
gran con  su  celestial  hermosura  atraer- 
se las  miradas  de  todos. 

No  nos  engañaremos  por  lo  tanto 
si  después  de  examinar  las  leyes  funda- 
mentales de  un  Instituto  religioso,  tra- 
tamos de  formular  el  carácter  distinti- 
vo de  su  fundador;  ni  se  nos  tachará  de 
precipitados,  si  hecha  la  comparación 
entre  la  regla  de  S.  Agustín  y  las  Cons- 
tituciones de  Santa  Teresa,  y  vistas  las 
analogías  que  entre  sí  guardan,  deduci- 
mos que  el  espíritu  de  ambos  Santos 
era  uno  mismo.  Parécenos  que  esto 
queda  ya  demostrado  con  lo  que  lleva- 
mos escrito;  pero  resaltará  más  y  más 
del  estudio  comparativo  en  que  nos 
vamos  á  ocupar. 

La  Regla  que  S.  Agustín  dio  á  sus 
monjes  está  basada  en  el  género  de  vi- 
da que  observaban  los  primeros  cristia- 
nos, tal  cual  la  describen  los  Hechos  de 
los  Apóstoles.  La  de  los  Carmelitas  des- 
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calzos,  y  pudiéramos  decir  las  regias 
todas  de  las  Órdenes  monásticas  tienen 
el  mismo  fundamento,  porque  todas 
vienen  á  inculcar  la  práctica  de  las  vir- 
tudes admirables  que  resplandecieron 
en  los  primeros  fieles,  y  á  alcanzar  me- 
diante ellas  el  grado  de  perfección  que 
aquéllos  alcanzaron.  Es  cierto  que  la 
regla  de  los  Carmelitas  no  fué  escrita 
por  Santa  Teresa,  sino  por  S.  Alberto, 
Patriarca  de  Jerusalén,  lo  cual  pudiera 
hacer  creer  á  algunos  que  de  ella  no 
podíamos  deducir  el  espíritu  de  la  re- 
formadora del  Carmelo;  pero  paréce- 
nos  que  en  esto  se  engaña:  porque  si  es 
verdad  que  la  Santa  no  la  escribió,  es 
indudable  que  la  adoptó  como  norma  á 
que  debieran  atenerse  sus  hijas;  y  si  la 
adoptó,  claro  es  que  sería  por  estar 
conforme  con  su  espíritu. 

No  será,  pues,  ocioso  que,  á  la  vez 
que  hacemos  la  comparación  entre  la 
regla  de  S.  Agustín  y  las  Constitucio- 
nes de  Santa  Teresa,  tengamos  también 
presente  la  regia  de  S.  Alberto;  y  por 
la  misma  razón  no  echaremos  en  olvido 
las  sagradas  Constituciones  de  la  Orden 
Agustiniana,  pues  siendo  estas  como 
una  ampliación  de  la  regla,  debe  domi- 
nar en  ellas  el  mismo  espíritu. 

El  punto  cardinal  de  la  regla  de  San 
Agustín  es  la  vida  común,  y  esto  mismo 
resalta  en  las  Constituciones  de  Sta.  Te- 
resa y  en  la  regla  de  S.  Alberto.  «Sean 
»para  vosotros  todas  las  cosas  comunes 
«y  distribuyanse  á  cada  uno  según  lo 
necesitare,»   dice   S.   Agustín  (i).  «En 


íi)  «Sint  vobis  omnia  communia,  et  distri- 
buatur  unicuiquc  vestrum  a  pra^posito  vcslro 
victusct  tcgumcntum,  non  tequalilcr  ómnibus, 
quia  non  a;qualit<:r  valctis  omncs,  sed  potius 
unicuiquc  sicut  cuiquc-  opus  fucrit.»  7^eo^.  ad 
servas  ¡)ei,  cap.   I.  T.  I. 


«ninguna  manera  posean  las  hermanas 
wcosas  en  particular,  ni  se  les  consien- 
ta» (i),  dice  Santa  Teresa;  y  en  la  regla: 
«ninguna  hermana  tenga  cosa  propia;  ' 
»mas  tened  todas  las  cosas  en  común  y 
«distribuyase  á  cada  una  lo  que  hubiere 
«menester  (2).» 

Para  que  esta  regla  se  conserve  en 
todo  vigor,  establece  S.  Agustín  que  no 
se  reciba  nada  sin  licencia,  y  que  cuanto 
se  diere  á  los  religiosos  entre  á  formar 
parte  de  la  masa  común,  para  de  ella  dar 
á  cada  uno  lo  que  fuere  necesario;  (3)  que 
los  frutos  del  trabajo  sean  para  todos;  (4) 
que  se  nombre  uno  ó  más  roperos,  quie- 
nes han  de  cuidar  del  aseo  .de  las  ropas 
y  de  darlas  á  los  demás;  (5)  que  se  haga 
lo  mismo  con  los  alimentos,  y  que  la 
distribución  de  las  cosas  se  haga  con 
caridad  (6)  y  atendiendo  más  bien  á  la 
necesidad  que  á  ninguna  otra  cosa  (7). 


(i)     Consiiiuc,  párrafo  De  lo  iemporal. 

(2)     Regí.,  párrafo  De  no  tener  propio. 

(i)  «Consequens  ergo  est,  ut  etiam  cum 
quis  suis  filiis  aut  aliqua  necessitudlnc  ad  se 
pertinentibus  in  monasterio  constitutis,  ali- 
quam  contulcrit  vesteni  sive  quodlibet  aliud 
ínter  necessaria  deputandum,  non  occulte 
accipiatur,  sed  sit  in  potestate  praepositi,  ut  in 
rem  communem  redactum,  cui  necessarium  fue- 
rit  príebeatur.»  Rep;.  ad  servos  Det,  cap.  \'III. 

(4)  «Nullus  sibi  aliquid  operetur,  sed  omnia 
opera  vestra  in  unum  fiant,  majori  studio  et 
frcquentiori  alacritate,  quam  si  vobis  singuli 
propria  faceretis.»  Ib  id.  ¡d. 

(5)  «Vestes  vestras  in  unum  habeatis,  sub 
uno  custode,  vel  duobus,  vel  quot  sufficere 
possint  ad  eas  excutiendas,  ne  a  linea  lardan- 
tur.»  Ihid.  id. 

(6)  «Sive  autem  qui  cellarlo,  sive  qui  ves- 
tibus,  sive  qui  codicibus  prieponuntur,  sine 
murmure  serviant  fratribus  suis.»  Re^r.  ad 
servos  Det,  cap.  IX. 

(7)  »Un¡cu¡que  prout  cuique  opus  est  non 
negetur»  (ib.,  c.  MU). 
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\''éase  lo  que  sobre  esto  determina 
Santa  Teresa:  «Téngase  mucha  cuenta 
))Con  la  que  tuviere  oficio  de  ropera  y 
«previsora;  provean  á  las  hermanas  con 
«caridad,  ansí  en  el  mantenimiento  como 
»en  todo  lo  demás;  no  se  haga  más  con 
»la  Priora  y  antiguas  que  con  las  dc- 
«más,  como  lo  manda  la  regla,  sino 
«atentas  las  necesidades  y  á  las  edades, 
«y  másala  necesidad  que  ala  edad»  (i)... 
«Tarea  nunca  se  les  dé  á  las  hermanas; 
«cada  una  procure  trabajar  porque  co- 
«man  las  hermanas...  Ninguna  hcrma- 
«na  pueda  dar  ni  recibir,  aunque  sea 
«á  sus  padres,  sin  licencia  de  la  Priora, 
»á  la  cual  se  mostrará  todo  aquello  que 
«trujeren  en  limosna  (2).« 

No  determina  S.  Agustín  las  mortifi- 
caciones que  se  han  de  hacer,  sino  tan 
sólo  que  se  tomen  aquellas  que  permite 
la  salud;  regla  de  alta  prudencia,  y  que 
de  seguro  se  observa  en  todas  las  re- 
ligiones, aunque  no  se  tenga  prescrita. 
y  muy  en  particular  en  la  reforma  del 
Carmen,  pues  á  esto  tienden  los  avisos 
que  con  harta  frecuencia  da  Santa  Te- 
resa á  sus  hijas  en  las  obras  que  para 
su  aprovechamiento  y  buena  dirección 
escribió.  No  obstante,  determina  el  San- 
to Fundador  que  nadie  coma  ni  beba 
fuera  de  la  hora,  á  no  ser  en  caso  de  en- 
fermedad, (3)  y  parece  que  la  ilustre  re- 
formadora lo  copió  en  sus  Constitucio- 
nes cuando  dice:  «fuera  de  comer  y  ce- 
«nar,   ninguna  hermana  coma  y  beba 


(í)  Consiituc,  párraf.  De  los  oficios  liu- 
m  lides . 

(2)     Ihid.  De  las  hermanas  enfermas. 

(?)  «Carnem  vestram  dómate  jejuniis  ct 
aViPlincntia  escsc  et  potus  quantum  valetudo 
pcrmittit.  Quando  autem  aliquis  non  potcst 
jcjunare,  non  tamen  extra  horam  prandii  ali- 
quid  alimentorum  sumat,  nisl  cum  segrotat.» 
Regiil.,  cap.  III. 


«sin  licencia.»  (i)  La    lectura  piadosa 
durante   la   comida  ha    sido  siempre, 
desde  los  tiempos  más  remotos,  práctica 
general  en  todas  las  corporaciones  re- 
ligiosas, y  no  la  echó  en  olvido  S.  Agus- 
tín, antes  al  establecerla  da  avisos  muy 
saludables  para   no   dejarse    arrastrar 
del  vicio  de  la  gula.  «En  el  tiempo  que 
«estuviereis  en  la  mesa,  oid  sin  ruido 
«y  sin  porfía  lo  que  según  costumbre 
))sc  os  leyere,  para  que  no  solamente 
»se  regale  el  cuerpo,  sino  que  también 
))sc  dé  su  refección  al  alma,»    dice    el 
Santo  Doctor   (2).  Esto  mismo  se  en- 
cuentra en  la  regla  de  San  Alberto,  (3) 
y  de  lo  que    Santa  Teresa  dice  en  las 
constituciones   al   hablar    de  las  peni- 
tencias que  las  monjas  quisieren  hacer 
durante  la   comida,  se  deduce  que  se 
observaba  esto  con  rigor,  pues  acon- 
seja que  las  mortificaciones  que  allí  se 
permitan  «sean  con  brevedad,  porque 
no  impidan  á  la  lección»  (4).  Y  en  los 
avisos  dados  á  sus  hijas,  al  enseñarles  el 
modo  de  portarse  en  la  mesa,  les  dice: 
«considerar  la  mesa  del  cielo  y  el  man- 
»jar  de  ella  que  es  Dios,  y  los  convida- 
»dos  que  son  los  ángeles:    alce  los  ojos 
»á    aquella   mesa,    deseando   verse   en 
>)ella«  (5). 

Encarga  S.  Agustín  que  para  la  asis- 
tencia de  los  enfermos  se  nombre  uno 


(t)     Consiituc.^  párraf.  De  las  hermanas  en- 
fermas. 

(2)  «Cum  acccditis  ad  mensam,  doñee  inde 
surgatis,  '  quod  vobls  secundum  consuctudi- 
nem  legitur,  sine  tumultu  et  contcntionibus 
auditc:  ne  soloc  vobis  fauces  sumant  cibum, 
sed  ct  aures  esuriant  Dei  vcrbum.»  Reg.  ad 
servos  Dei,    cap.  IV. 

(3)  Regla.,  párraf.  De  que  coman  en  común. 

(4)  Constit.,  párraf.  De  las  Hermanas  en- 
fermas. 

(5)  Avisos. 
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que  teng-a  cuidado   de    pedir    cuanto 
necesitaren,    advirtiendo    también     el 
esmero  que  se  ha  de  tener  en  servir- 
les (i).  En  las  Constituciones  de  la  misma 
sagrada  Orden  hállanse  descritas  muy 
por  menudo  las  cualidades  del  enfer- 
mero y  el  modo  de  portarse  con   los 
enfermos,  dando  á  la  vez  á  éstos  muy 
santos  consejos,  para  que  saquen  algún 
provecho  de   sus  dolencias:  «Cuide  el 
«Prior,  dicen,  de  encargar  este  oficio 
»(de  enfermero)  á  uno  de  los  hermanos 
»de  su  convento,  cuyo  corazón  posea 
»el  temor  de  Dios,   y  sepa   sufrir   las 
«molestias  de  los  enfermos  y  compade- 
»cerse    de    sus    necesidades;    que    sea 
«afable,  y  á  poder  ser,  que  abunde  en 
«palabras    de  consuelo    y   se    muestre 
opróvido  y  discreto  en  procurar  con- 
•servar  y  suministrar  las   cosas  nece- 
«sarias,  de  tal  modo  que  no  sea  escaso 
»en  conceder,  ni  pródigo  en  dar  cosa 

nalguna   sin    necesidad Procuren 

»los  enfermos  sacar  algún  fruto  espiri- 
»tual  de  sus  enfermedades  corporales, 
»no  impacientándose,  sino  mostrándose 
«resignados,  así  interior  como  exterior- 
»mente,  y  usando  de  palabras  piadosas 
»y  edificantes,  las  cuales  manifiesten 
»que  reciben  la  enfermedad  como  un 
«don  de  Dios,  según  aquello  del  Ecle- 
«siástico  (c.  XVIII  V.  XXI):  En  el  tiempo 
»de  la  enfermedad  da  miieslras  de  tucon- 
y>ducta;  y  también  obedezcan  al  médico 
»y  al  enfermero  en  lo  que  conviniere 
«hacer  para  la  salud....  Y  aun  cuando 
•  queremos  que  á  nuestros  enfermos  se 


(i)  «.íigrotantium  cura,  sive  post  íegri- 
tudincm  rcficicndorum,  sive  aliqua  ¡mbccilH- 
tatc,  ctiam  sinc  febribiis  laborantium,  uni 
alicui  dcbct  injungi,  ut  ipsc  de  ccllario  petat, 
quod  cuiquc  opus  csse  pcrspexerit»  Re^ul., 
cap.  IX. 


«les  tenga  toda  atención,  deben  éstos 
«mirar  por  la  pobreza  y  guardarse  de 
«contristar  con  sus  superfluidades  á  los 
«que  les  sirven  por  Dios»  (i). 

Tales  máximas,  llenas  de  unción  y 
caridad,  parece  haberlas  tenido  presen- 
tes Santa  Teresa  al  escribir  su  Consti- 
tución sobre  las  enfermas:  no  se  concibe 
de  otro  modo  queconcuerden  tan  bien, 
no  sólo  en  el  sentido,  sino  hasta  en  las 
palabras.  Perdónenos  el  lector  que  tras- 
lademos íntegro  dicho  párrafo,  y  admi- 
re con  nosotros  la  conformidad  de  las 
Constituciones  Agustinianas  con  las 
Carmelitanas.  i 

«Las  enfermas,  dice,  sean  curadas 
«con  todo  amor  y  regalo,  y  siempre 
«conforme  á  nuestra  pobreza,  y  alabe  á 
«Dios  nuestro  Señor  cuando  la  prove- 


(i)     «Eorum    vero,    qui  graviter   Infirman- 
tur curam  Prior  injungat  uni  ex  fratribus 

sui  Conventus,  cujus  cor  possideat  timor  Dei, 
qui  sciat  esse  patiens  ad  molestias  Inl.rmorum, 
et  compaticns  Infirmltatlbus  et  necessitatlbus 
eorum,  qui  sit  dulcís  eloqulo,  et  si  fierl  possit 
verbis  consolatorlis    affluens,   et    provldus   ac 
dlscretus  In  procurandls,  servandls  et  minis- 
trandis  necessarlls,  nec  tenax  in  dispensando, 
nec  prodlgus  In  larglendo  aliqua  sinc  causa. 
Curent  autem   Inílrml    ex  Infirmitatlbus  cor- 
poris  fructum  alíquem  capere  spirltualcm,  non 
Impatlentes  se  exhlbendo,  sed  potius  patien- 
tlam  Interlus  habendo,  et  exterlus  praeseferen- 
do  et  verbis  plls  et  nedificatorlls  utendo,  qua: 
ostcndant,    oegritudlnem  ut  donum  de  manu 
Domini  ab  els  sumí,    juxta   Illud:   /w  témpora 
tnfirmitatis  ostende  conversationem  tuam;  proes- 
tent  obedlentlam    Medico  ct  Infirmarlo  in  ils 
quíE  pro  sua  salutc  fierl  oportuerlt.  Llcet  autem 
infirmis  nostrls  omne  velimus  obsequium  ne- 
cessarlum  Impcrtirl,  debent  tamen  ipsi  Intcn- 
dere   parcltatl,    et   cavcre,    nc    sibl    servientes 
propter  Deum  sua   supcrflultate  contrlstent.» 
Const.  Ord.  Erem.  S.  P.  N.  August.,  part.  II, 
cap.  XIV,  párraf.*  3.°,  9.°y  10. <> 
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»yere  bien,  y  si  le  faltare  lo  que  los  ricos 
«tienen  de  recreación  en  las  enferme- 
wdades,  que  no  se  desconsuele,  que  á 
«eso  han  de  venir  determinadas:  esto 
»es  ser  pobres,  faltar  por  ventura  en  la 
«mayor  necesidad:  en  esto  ponga  mu- 
»cho  cuidado  la  M.  Priora,  que  antes 
«falte  lo  necesario  á  las  sanas  que  algu- 
»nas  piedades  alas  enfermas;  sean  visi- 
«tadas  y  consoladas  de  las  hermanas, 
«póngase  enfermera  que  tenga  para 
«este  oficio  habilidad  y  caridad,  y  las  en- 
«fermas  procuren  mostrar  entonces  la 
«perfección  que  han  adquirido  en  sa- 
»lud,  teniendo  paciencia  y  dando  la 
«menos  importunidad  que  pudieren: 
«cuando  el  mal  no  fuere  mucho,  esté 
Kobcdiente  á  la  enfermera;  porque  ella 
))se  aproveche  y  salga  con  ganancia  de 
«la  enfermedad  y  edifique  á  las  herma- 
«nas;  y  tengan  lienzo  y  buenas  camas  y 
«sean  tratadas  con  caridad»  (i). 

Recomienda  S.  Agustín  encarecida- 
mente á  sus  hijos  que  sus  vestidos  sean 
humildes,  que  donde  quiera  que  fue- 
ren vayan  siempre  acompañados,  que 
guarden  modestia,  así  en  sus  movi- 
mientos como  en  sus  miradas  y  conver- 
saciones; (2)  que  si  advirtieren  en  sus 
hermanos  alguna  cosa  digna  de  repren- 
sión, les  corrijan  con  caridad,  conforme 
á  la  ley  evangélica,  y  que  si  esto  no 
aprovechase,  lo  avisen  al  superior;  que 
no  se  reciban  cartas  ni  otra  cosa  algu- 


(1)  Constít.,  párraf.  De  las  Hermanas  en- 
fermas. 

(2)  «Non  sit  notabüis  habitus  vester;  nec 
affectetis  vestibus  placeré,  sed  moribus.  Quan- 
do  procedltis,  simul  ambulate;  cum  veneritis 
quo  itis,  simul  state.  In  incesu,  statu,  habitu, 
et  in  ómnibus  motibus  vestris  nihil  llat,  quod 
cujusquam  otfendat  adspectum,  sed  quod  ves- 
tram  deceat  sanctitatem.»  Regula,  cap.  VI. 


na  ocultamente  (i),  y  que  se  amen  con 
amor  espiritual  (2). 

No  es  menor  el  encarecimiento  con 
que  Santa  Teresa  encarga  á  las  monjas 
estas  mismas  observancias.  «El  vestido, 
«dice,  sea  de  jerga  ó  de  sayal  negro  (3)... 
«A  nadie  se  vea  sin  velo,  si  no  fueren 
«padre  ó  madre  ó  hermanos,  salvo  que 
«fuese  justo  para  algún  fin,  y  esto  con 
^personas  que  antes  edifiquen  y  ayuden 
»á  nuestros  ejercicios  de  oración  y  con- 
»solación  espiritual,  que  no  para  re- 
«creación:  siempre  con  una  tercera, 
«cuando  no  sea  con  quien  se  traten  ne- 
«gocios  del  alma  (4).  Ninguna  reprenda 
«a  otra  las  faltas  que  le  viere  hacer;  si 
«fueren  grandes,  á  solas  la  avise  con  ca- 
«ridad,  y  sino  se  enmendare  de  tresve- 
»ces,  dígalo  á  la  Madre  Priora«  (5).  «No 
«deje  (la  Rectora)  llegar  á  ninguna  her- 
«mana  al  torno  sin  licencia...  ni  dar 
«cartas  sino  á  ella  (la  Prelada),  que  lo 
«lea  primero,  ni  dar  ningún  recado  á 
«ninguno  sin  decirlo  primero  á  la  Pre- 
«lada,  ni  darle  fuera  (6).  Ninguna  her- 


(i)  «Et  si  hanc  de  qua  loquor,  oculi  petu- 
lantiam  in  aliquo  vestrum  adverteritis,  statim 
admonete,  ne  male  ca^pta  progrcdiantur,  sed  de 
próximo  corrigantur...  Sed  antequam  alils  de- 
monstretur  per  quos  convincendus  est,  si  nega- 
verit,  prius  Praeposito  debet  ostendi,  si  admo- 
nitus  neglexerit  corrigi,  ne  forte  possit  secretius 

correctus  non  innotescere  casteris Quicum- 

que  autem  in  tantum  progressus  fuerit  malum, 
ut  occulte  ab  aliquo  litteras,  vel  quodlibet  mu- 
nus  acceperit,  si  hoc  ultro  conílteatur,  parcatur 
illi,    et    oretur    pro    illo.»    Rcegiil.,   cap.  VII. 

(2)  «Non  autem  carnalis,  sed  spiritualis  Ín- 
ter vos   debet  essc  diIectio,«  ib.  X. 

(3)  Const.,  párraf.  De  lo  temporal. 

(4)  Conslit.,  párraf.  De  la  Clausura. 

(5)  Id.  id.       De  las   Hermanas  en- 
fermas. 

(6;  Id.         id.       De  lo  que  está  obliga- 

da cada  una  en  su  oficio. 
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«mana  abrace  á  otra...  ni  tengan  amis- 
»tad  particular...  Este  amarse  unas  á 
«otras  en  general  importa  mucho»  (i). 

San  Agustín  conocía  muy  bien  el  co- 
razón humano,  y  no  se  le  ocultaba  que 
en  toda  reunión  había  de  haber  diver- 
gencia de  pareceres,  3'  por  lo  tanto  dis- 
turbios y  disensiones;  por  lo  mismo  con 
celo  de  padre,  exhorta  á  todos  á  que  no 
tengan  entre  sí  contiendas,  y  que  si  al- 
guna hubiere,  procuren  cortarla  cuanto 
antes;  pero  si  por  desgracia  arrastrados 
de  la  pasión  se  dijeren  unos  á  otros  pa- 
labras ofensivas,  pongan  inmediata- 
mente remedio  á  tan  grave  mal,  humi- 
llándose á  pedir  perdón;  y  tan  severo 
era  en  esto,  que  amenaza  con  arrojar 
del  monasterio  al  que  no  quisiere  cum-. 
plirlo  (2). 

Santa  Teresa  en  sus  Constituciones 
sólo  dice:  «procuren  no  ser  enojosas 
»unas  á  otras,  sino  que  las  burlas  y  pa- 
«labras  sean  con  discrepción»  (3).  Pero 
en  el  Camino  de  perfección,  explicando  el 
modo  que  han  de  tener  en  amarse  unas 


(i)  Constit.,  párraf.  De  lo  que  está  obliga- 
da, cada  una  en  su  oficio. 

(2)  «Lites  aut  nullas  habeatis,  aut  quam 
celerrime  finiatís,  ne  ira  crescat  in  odium,  et 
trabem  faciat  de  festuca,  et  animam  faciat  ho- 
raicidam.  Sic  cnim  legitis:  Qui  odit  fratrem 
suum  homicida  est.  Quicumque  convicio  vel 
maledicto,  vel  etiam  criminis  objecto  aliquem 
laescrit,  meminerit  satisfactione  quantoclus  cu- 
rare quod  fccit,  et  ille  qui  laesus  est  sine  dis- 
ceptationc  dimittere.  Si  autem  invicem  se  la;- 
scrint,  invicem  sibi  debita  relaxare  debebunt... 
Qui  non  vult  dimittere  fratri,  non  speret  accl- 
pcrc  orationis  effectum.  Qui  autem  nunquam 
vult  pctere  vcniam,  aut  non  ex  animo  pctit, 
sine  causa  esl  in  monasterio,  etiam  si  indc  non 
projiciatur.»  Regul.,  cap.  X. 

(3)  Constit.  párraf.  De  las  Hermanas  en- 
fermas. 


á  otras,  y  señalando  los  escollos  que 
han  de  evitar  para  que  se  conserve  la 
paz  y  armonía  entre  ellas,  le  asalta  la 
idea  de  que  puede  surgir  alguna  desa- 
venencia, y  con  frases  muy  sentidas  les 
ruega,  por  si  esto  sucediere,  que  cuanto 
antes  atajen  el  mal.  Son  tan  enérgicas 
las  palabras  con  que  afea  ese  vicio,  que 
parece  haberse  olvidado  al  escribirlas 
de  su  habitual  mansedumbre  y  dulzu- 
ra. Vamos  á  copiarlas  por  coincidir  en 
todo  con  lo  que  dice  San  Agustín  al  se- 
ñalar la  pena  que  ha  de  imponerse  á  los 
contumaces. 

"Si  por  dicha,  dice  la  Santa,  alguna 
«palabrilla  de  presto  se  atravesare,  re- 
«médiese  luego,  y  sino,  y  vieren  que  va 
«adelante,  hagan  grande  oración,  y  en 
«cualquier  cosa  de  estas  que  dure,  ú 
«bando,  ó  deseo  de  ser  más  ú  puntillos 
«(que  parece  se  me  hiela  la  sangre, 
«como  dicen,  cuando  escribo  esto,  por- 
«que  veo  es  el  principal  mal  de  los  mo- 
«nasterios)  dense  por  perdidos:  sepan 
«que  han  echado  al  Señor  de  casa.  Cla- 
«men  á  su  Majestad,  procuren  remedio, 
«porque  si  no  le  ponen,  confesar  y  co- 
«mulgar tana  menudo,  teman  que  haya 
«algún  Judas.  Mire  mucho  la  Prelada, 
«por  amor  de  Dios,  en  atajar  presto  esto, 
«y  cuando  no  bastare  con  amor,  sean 
«graves  castigos.  Si  una  lo  alborota, 
«procuren  se  vaya  á  otro  monasterio, 
« que  Dios  la  remediará  con  que  la  doten. 
«Echen  de  sí  esta  pestilencia,  corten 
«como  pudieren  las  ramas,  y  si  no  bas- 
«tare,  arranquen  la  raíz.  Y  cuando  no 
«pudieren  más,  no  salga  de  una  cárcel 
«quien  de  esto  tratare;  mucho  más  vale 
«que  no  pegar  á  todas  tan  incurable 
«pestilencia.  ¡Oh  que  es  grave  mal! 
«Dios  nos  libre  de  monasterio  donde 
»entra.  Cierto,  yo  más  quisiera  que  en- 
«trase    un   fuego   que    las   abrase    to- 


S.  Agustín  y  Sta.  Teresa. 


535 


»das))  (i).  ¡Tanto  deploraba  la  Santa 
Reformadora  las  discordias  en  los  mo- 
nasterios! 

Después  de  haber  determinado  las 
cosas  a  que  debieran  atenerse  para 
cumplir  con  la  vida  ^de  mortificación  y 
penitencia  que  voluntariamente  habían 
abrazado,  exhorta  San  Agustín  al  Pre- 
lado para  que  vele  por  el  exacto  cum- 
pUmiento  de  lo  ordenado  en  la  reg'la, 
corrigiendo  y  castigando  á  los  infracto- 
res: pero  encargándole  a  la  vez  tal  mo- 
deración y  prudencia,  que  los  subditos 
se  muevan  a  observarla  mas  por  amor 
que  por  temor  (2). 

Lo  mismo  encarga  Santa  Teresa  á  las 
Prioras  con  estas  palabras:  «El  oficio  de 
»la  -M.  Priora,  es  tener  cuenta  grande  con 
))que  en  todo  se  guarde  la  Regla  y  Cons- 
wtituciones,  y  celar  mucho  la  honesti- 
»dad  y  encerramiento  déla  casa  y  mirar 
«como  hacen  todas  ellas  los  oficios,  y 
«también  proveer  las  necesidades,  así 
»en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal, 
«con  el  amor  de  madre;  ser  amada 
«para  ser  obedecida  (3).« 


{i)     Cam.  de  per/.,  cap.  XI.  \'éase  el  capítu- 
lo Vil  de  la  Regla  de  S.  Agustín. 

(i')  «Ut  ergo  cuneta  ista  serventur,  et  si 
quid  servatum  minus  fuerit,  non  negligenter 
pra^tereatur,  sed  ut  emendandum  corrigendum 
que  curetur,  ad  Praípositum  prxcipue  pertine- 
bit.  ut  ad  praísbiterum,  cujus  cst  apud  vos 
niajor  auetoritas,  refcrat  quod  modum  vel  vi- 
res ejus  excedit.  Ipse  vero  qui  vobis  praeest  non 
se  existimet  potestate  dominante,  sed  chánta- 
te serviente  felicem...  Corripiat  inquietos,  con- 
soletur  pusiUanimes,  suscipiat  infirmos.  Pa- 
ticns  sit  ad  omnes.  Disciplinam  libens  habeat, 
metuendus  imponat.  Et  quamvis  utrumque  sit 
necessarium,  plus  tamcn  á  vobis  amari  appctat, 
quam  tiineri,  sempcr  cogitans  Dco  se  pro  vobis 
redditurum  esse  rationem.»  Reg  .  cap.  XI. 

(3)     Conslit..    párrafo  De  lo  que  cslá  obli- 
gada cada  una  en  su  oficio. 


Estos  son  los  principales  puntos  en 
que  concuerdan  las  Constituciones  de  la 
Reformadora  del  Carmelo  con  la  Regia 
del  gran  Doctor  y  Fundador  africano: 
por  ellas  puede  echarse  de  ver  cuan 
acordes  iban  siempre  esas  dos  nobilí- 
simas almas,  y  cuantas  analogías  se 
encuentran  en  las  leyes  que  para  la 
dirección  de  sus  respectivos  hijos  es- 
cribieron. 

Omitimos  la  comparación  entre  la 
Regla  de  S.  Agustín  y  los  Avisos  de 
Santa  Teresa,  porque  el  sabio  y  piadoso 
D.  Vicente  de  la  Fuente  nos  ha  precedi- 
do en  este  trabajo,  llevándole  á  cabo 
con  mucho  tino  y  discreción,  como  pue- 
de verse  en  el  primer  tomo  de  los  Escri- 
tos de  Santa  Teresa  publicados  en  la 
colección  de  Autores  Españoles  de  Riva- 
deneyra  (i). 


(i)     Pei-mítanos  el  Sr.  La  Fuente  llamarle 
la  atención    sobre  una  nota   del   prólogo  que 
puso  al  comparar  la  Regla  de  S.  Agustín  con 
los  Avisos  de  Santa  Teresa.  Dice  en  ella   que 
la  regla  primitiva  de  S.  Agustín  se  dio  para 
mujeres  y  se  aplicó  luego  á  los  hombres,   adu- 
ciendo por  única  razón  el  hallarse  en  la  carta 
CCXXI  del  tomo  segundo  de  la  edición  de  los 
PP.  Benedictinos.  Pudiera  haber  añadido    la 
autoridad  de  éstos,  que  en  la  prefación  que  pu- 
sieron al  imprimirla  en  el   primer  tomo  de  la 
misma  edición  con  el  título  de  Regula  ad  ser- 
vos  Dei,  se  inclinan  á  creer  que    es   la    misma 
que  se  encuentra  en  la  carta  citada  aplicada  á 
los  hombres,  aduciendo  en  su  apoyo  á  Vindingo, 
Stelarcio  y  Desnos.  No  estamos  conformes  ni 
con  el  primero,  ni  con  los  segundos.  Sabemos 
los  grandes  debates  que  sobre  el  particular  ha 
habido;  pero  á  pesar  de  todo,  nos  inclinamos  al 
parecer  de  los  que  afirman  y  sostienen  haberse 
dado  primero  á  los  monjes.  Pi-escindiendo  de 
otras  razones  que  pudiéramos  alegar,  nos  con- 
tentaremos   con    advertir    que    San    Agustín 
en    el    libro    De     Opere     Monachorum     hace 
alusiones    muy    claras    á    lo    preceptuado    en 
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Conforme  vamos  adelantando  en 
nuestro  estudio,  preséntansenos  cada 
vez  con  mayor  claridad  las  hermosas 
figuras  de  S.  Agustín  y  Sta.  Teresa,  y 


la    regla,     como    puede     verse     leyendo     los 
capítulos  XXI   y    XXV  de   dicha   obra.  Aho- 
ra bien,    habiéndose    escrito    ésta,    según   el 
cómputo   más  probable,  hacia  el  año  401,  y  la 
carta  citada  hacia  423,   dedúcese   que  en   ma- 
nera alguna  pudo   adaptarse  para  el  régimen 
de  los  monjes,  lo   que   allí  se  prescribe  á  las 
vírgenes,  puesto  que  ya  lo  tenían  prescrito.  Y 
esto  se   confirma    más  y  más,  si   tenemos    en 
cuenta  lo  que  nos  dice  S.  Posidio  en  la  Vida 
del   Santo   Doctor,  al  referirnos   como,  hecho 
presbítero,  fundó  un   monasterio  y  comenzó  á 
vivir  con  los  siervos  de  Dios  conforme  á  la  re- 
gla constituida  por  los  Apóstoles.  Además  que 
no  es  creíble  que  S.  Agustín,  profundo  cono- 
cedor del  corazón  humano  y  de  su  inconstan- 
cia y  volubilidad,  dejase  á  la  sociedad  recien- 
temente   fundada  '  sin   una    norma    segura    é 
invariable  que  le  sirviese  de  guía  para  regular 
sus  acciones;  máxime  después  que  empezaron 
á  fundarse  monasterios  de  su  mismo  instituto 
por  toda  el  África.  Estas  razones  y  otras  que 
omitimos  por  creerlas  ajenas  de  este  lugar,  nos 
persuaden  de  que  la  regla  primitiva  fué  dada  á 
los  monjes,  y  luego  con  ocasión  de  los  distur- 
bios que  el  mismo  Santo  nos  refiere  en  la  car- 
ta citada,  la  extendió  con  algunas  adiciones  á 
los  monasterios  de  mujeres. 


á  medida  que  más  de  cerca  las  contem- 
plamos, descubrimos  mejor  las  estre- 
chas relaciones  que  entre  sí  tienen:  esto 
nos  estimula  á  seguir  adelante  en  nues- 
tro trabajo,  por  más  que  no  sean  peque- 
ñas   las  dificultades  que   tenemos  que 
vencer  antes    de   darle   cima;  pues  al 
considerar  las  grandes  semejanzas  que 
unen  á  esos  dos  nobilísimos  y  santos 
corazones,  experimentamos  placer  in- 
decible, y  cobramos  aliento  para  darlas 
á  conocer  y  ver  de  conseguir  que  sus 
nombres  ilustres  vayan  siempre  unidos 
y  que  la  gloria  del  uno  sea  gloria  del 
otro.  Si,  pues,  hasta  aquí  hemos  visto  las 
analogías  y  semejanzas  que  entre  ellos 
existen,  ya  por  razón  de  sus  cuaüda- 
des  físicas,  morales  ¿intelectuales,  y  las 
manifestaciones  de  éstas  en  los  actos  de 
su  vida  privada  y  pública,  ya  por  ser 
ambos  fundadores  de  Institutos  religio- 
sos, justo  es  que  hagamos  ver  las  que 
tienen  en  su  doctrina,  y  con  esto  habre- 
mos puesto  fin  al  estudio  que  pensába- 
mos hacer. 

Fr.  To.más  Rodríguez. 

(Se  conlinuará.) 


LIBRO  SEGUNDO 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE 

DE    LAS 

coiamsTAs  de  las  islas  fílipíms, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


CAPITULO  XXIX. 

SUCESOS  DEL  AÑO  1639  Y  LEVANTAMIENTO 

DE  LOS  SANGLEYES  DE  CALAMBA  Y  DE.MÁS 

COMARCAS  DE  MANILA. 


Á  mediado  el  año  de  1639  sucedió 
la  muerte  del  P.  Provincial  Fr.  Martín 
de  Herrasti,  falta  que  fué  muy  sentida 
de  toda  la  provincia,  por  las  muchas 
prendas  que  le  asistían  y  hacían  ama- 
ble. Fué  natural  de  Guipúzcoa,  hijo  de 
habito  del  Convento  de  Burgos,  y  ha- 
biendo pasado  á  esta  Provincia  el  año 
de  1617,  fué  asignado  por  la  obediencia 
para  Ministro  de  la  Pampanga  donde 
lo  fué  muy  bueno  por  el  tiempo  de 
veinte  años,  hasta  que  satisfecha  la  Pro- 
vincia de  su  virtud  y  prudencia,  quiso 
lograr  tan  digno  sujeto  para  gober- 
narla, y  le  eligió  por  Provincial,  aunque 
gozó  poco  de  tan  buen  Prelado. 


Entró  en  el  gobierno  de  la  Provincia 
el  P.  Juan  Ramírez,  como  Provincial 
absoluto  más  inmediato,  minorándose 
algo  por  este  camino  el  común  senti- 
miento que  causó  la  falta  del  difunto 
Provincial. 

Fué  este  año  trágico  para  estas  Islas 
por  muchas  infelicidades,  porque  el  va- 
leroso Gobernador  fué  poco  dichoso  por 
la  mar,  y  también  se  puede  decir  lo  fué 
por  tierra;  porque  aunque  en  esta  siem- 
pre salió  victorioso,  fué,  al  decir,  como 
el  otro  Rey  de  Francia,  «tales  victorias 
dé  Dios  á  mis  enemigos.»  Los  juicios 
de  lo  alto  en  el  lastimoso  desenlace  de 
estos  sucesos  ni  son  mensurables  á 
nuestra  corta  capacidad,  ni  es  lícito 
escudriñar  tan  escondidos  misterios. 
El  año  primero  de  1636  no  envió  Galeón 
á  Nueva-España  por  parecerle  que  con- 
venia para  consumir  las  muchas  mer- 
caderías que  los  vecinos  de  Manila 
tenían  detenidas  en  Méjico;  aunque  otros 
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dicen  fué  por  materia  de  Estado  y 
propio  interés.  El  siguiente  de  1637  des- 
pachó un  galeón  interesado,  que  pudo 
resarcir  su  logro  la  falta  del  antece- 
dente; pero  volvió  mal  parado  en  los 
caudales,  que  hubiera  sido  ganancia 
no  haberlo  enviado,  porque  dio  en  las 
severas  manos  del  licenciado  D.  Pedro 
Quiroga  y  Moya,  Juez  Visitador,  que  se 
quiso  mostrar  tan  celoso  al  servicio 
de  su  Rey,  que  no  advirtió  que  su  vo- 
luntad no  es  se  destruyan  los  vasallos 
por  aumentar  su  Real  Hacienda;  y  que 
se  les  ha  de  trasquilar  como  á  ovejas, 
y  no  desollar  como  á  lobos.  Fué  sen- 
sible la  pérdida  de  la  nao  Capitana, 
nuestra  Sra.  de  la  Concepción,  á  cargo 
de  su  sobrino  D.  Francisco  de  Corcuera. 
que  se  hizo  pedazos  sobre  la  Isla  de 
Seypán  en  Ladrones,  en  que  se  perdie- 
ron las  mayores  riquezas  de  Filipinas, 
tanto  que  hasta  el  día  de  hoy  está 
sacando  presas  ricas  de  oro  y  plata 
la  inteligencia  de  aquellos  naturales, 
que  son  eminentes  bojeadores.  La  nao 
era  del  mayor  porte  que  se  habia  fabri- 
cado hasta  aquellos  tiempos,  y  lo  peor 
fué  el  haber  perecido  todos,  ó  los  más 
que  iban  en  ella,  unos  ahogados  y  otros 
á  manos  de  los  naturales,  aunque  algu- 
nos quedaron  vivos  entre  ellos  mucho 
tiempo,  como  fué  el  piloto  mayor  Este-, 
ban  Ramos,  y  otro  marinero,  hasta  que 
pasando  por  allí  otras  naos  de  vuelta, 
se  volvieron  á  estas  islas.;  menos  un 
Chino  Sangley,  que  iba  en  dicha  nao 
y  se  salvó  en  tierra,  donde  se  quedó 
toda  su  vida  que  fué  muy  larga,  muy 
estimado  de  los  indios  por  ser  herrero. 
Y  este  chino  hizo  después  mucho  daño 
cuando  el  V.  P.  Diego  de  S.  Víctores  con 
sus  compañeros  de  la  Compañía  de  Je- 
sús entraron  á  predicar  el  Santo  Evan- 
gelio en  aquellas  islas  el  año  de  1668, 


disuadiendo  el  chino  á  los  isleños  lo  que 
predicaban  los  Apóstoles  Religiosos, 
porque  tenían  al  maligno  Sangley  por 
su  oráculo,  y  fué  necesario  que  el  Go- 
bernador de  dichas  islas  D.  Damián  de 
Esplana  mandase  matar  al  chino,  que 
costó  mucho,  porque  le  tenían  muy  es- 
condido. 

En  este  trabajoso  estado  se  hallaban 
estas  Islas  el  año  de  1639  cuando  á  7  de 
Agosto  vino  la  noticia  de  haber  llegado 
á  Cagayán  dos  galeones,  que  el  año  pa- 
sado se  habían  despachado  á  la  Nueva 
España  para  desquitar  con  ellos  algo  de 
la  pérdida  pasada.  Fué  recibida  esta  no- 
ticia como  lenitivo  de  tantos  dolores, 
respirando  del  sentimiento  con  la  espe- 
ranza, pero  duró  poco  este  imaginado 
consuelo,  porque  el  mismo  día  que  en 
Manila  se  estaban  dando  parabienes  y 
enjugando  las  lágrimas  de  tanto  tiempo 
de  llanto,  se  perdieron  las  dos  naos,  por 
haber  tomado  puerto  poco  seguro  y  ha- 
ber sobresaltádolas  un  recio  temporal, 
que  cogiéndolas  desabrigadas,  á  su  furia 
se  rompieron  los  cables,  y  dieron  en 
parte  tan  mala  que  ambas  se  abrieron 
y  perdieron  con  toda  la  hacienda  y  mu- 
cha plata  de  los  vecinos  de  Manila,  Solo 
se  libró  la  infantería  y  pasajeros,  y  la 
plata  del  Re}'  y  la  de  particulares  que 
venía  en  registro,  y  el  Real  pliego,  por 
haber  sido  con  tiempo  todo  puesto  en 
tierra.  Cual  quedart'a  la  afligida  Manila 
con  la  noticia  de  este  tan  cruel  golpe  lo 
dejo  á  la  consideración  de  los  que  ya 
han  leido  las  lastimosas  perdidas  pasa- 
das, guerras  3'  trabajos,  aunque  les  cau- 
sará admiración  no  la  acabase  la  vida 
este  mortal  golpe,  y  solo  hallarán  salida 
en  que  milagrosamente  conserva  la  di- 
vina providencia  esta  numerosa  cris- 
tiandad. Pero  mejor  lo  dirá  la  docta 
pluma  del  P.  Maestro  Fr.  Baltasar  de 


Por  el  P.   Casimiro  Díaz. 
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Sta.  Cruz,  y  sirva  de  rica  hoja  este  su 
párrafo,  para  adorno  de  este  Capí- 
tulo. 

«Quien  quisiere  saber  que  Ciudad  es 
Manila  y  la  altura  en  que  la  situó  nues- 
tro Señor,  su  calidad  y  sus  fuerzas,  no 
ha  de  gobernarse  por  grados,  elevacio- 
nes ni  cosmografías,  no  por  sus  ganan- 
cias, aunque  han  sido  tan  grandes;  sino 
por  sus  pérdidas  que  son  mucho  ma- 
yores y  más  continuas;  su  asiento  mira- 
do con  envidia  de  todas  las  naciones  del 
mundo,  especialmente  del  as  vecinas, 
tan  soberbias  como  populosas;  su  ali- 
mento, que  como  á  parte  la  más  remo- 
ta del  cuerpo  de  nuestra  España,  cuan- 
do llega,  por  más  calor  que  aplique  el 
Real  corazón  del  Consejo  de  hidias,  llega 
por  lo  menos  frió:  sus  gobernadores  que 
son  y  han  sido  muy  cristianos  y  valero- 
sos, y  en  eso  ha  tenido  ventura;  pero 
como  la  estafeta  de  Madrid  cuando  más 
ligera  es  á  tres  años,  es  fuerza  que  el 
Gobierno  mude  especie,  que  aunque  de 
su  género  es  monarquía,  le  falta  la  pres- 
teza de  la  relación  al  corazón  y  á  la  ca- 
beza, que  es  la  mejor  vida  de  los  miem- 
bros, con  que  sin  duda  es  dificilísimo 
de  administrar,  de  donde  sacamos  que 
esta  Ciudad  con  sus  dilatadas  provin- 
cias es  un  milagro  de  los  mayores,  que 
en  el  mundo  tiene  colocados  en  este 
tiempo  la  providencia  de  Dios,  quien 
para  sus  predestinados  la  conserva 
sobrenaturalmente,  dispensando  en  el 
orden  de  las  causas  segundas  con  no 
poca  gloria  de  nuestra  madre  España, 
que  es  el  instrumento  dichosamente 
elegido  para  tan  alto  fin,  y  que  con  tan 
cristiana  generosidad  gasta  cada  año 
en  su  socorro  medio  millón,  y  es  lo  me- 
nos respecto  de  tantos  y  tan  calificados 
hijos  en  ambos  estados,  como  sóndelos 
de  que  continuamente  se  desposee,  sin 


esperanza  de  volverlos  á  ver,  como  no 
le  sucede  en  otra  ninguna  parte  de  la 
América.  Dichoso  espíritu  el  Católico  de 
los  Reyes  nuestros  Señores  que  siguien- 
do este  honroso  empeño  tan  limpio  de 
temporales  intereses,  han  llevado  ade- 
lante  esta  real  prueba  del  más  católico 
celo  y  de  una  liberalidad  sin  limitación 
entre  todos  los  Monarcas  del  mundo,  y 
dichosos  mil  veces  los  que  cooperan  con 
sus  vidas,  ó  con  su  calor  á  tan  glorioso 
fin:»  hasta  aquí  dicho  P.  Fr.  Baltasar  de 
Santa  Cruz. 

En  este  estado  de  suma  consternación 
se  hallaba  la  afligida  ciudad  de  Manila, 
falta  de  gente  y  soldados,  por  haber  pe- 
recido tantos  en  las  pasadas  empresas 
deMindanao  y  Joió,  y  necesitaba  de  so- 
corro de  plata  por  las  repetidas  pérdidas 
de  las  naos  de  su  comercio  con  Nueva 
España,  que  es  de  donde  participa  los 
espíritus  vitales  de  su  aliento,  cuan- 
do cerró  el  periodo  de  sus  trabajos  este 
año  de  1639  con  el  ma3^or  en  que  se  han 
visto  estas  Islas  desde  que  el  Cosario  Li- 
mahón  las  invadió  en  su  principio,  sien- 
do la  misma  nación  la  que  ocasionó 
esta  hostilidad  con  las  ventajas  de  ene- 
migos cosarios,  y  que  lo  más  que  del 
alimento  de  nuestra  conservación  corría 
por  sus  manos.  Causó  esta  sublevación 
mucho  cuidado  por  ser  mu}' excesivo  el 
número  de  estos  enemigos,  y  hallarse 
muy  extenuadas  las  fuerzas  de  los  es- 
pañoles. Además  del  número  grande  de 
chinos  que  con  título  de  mercaderes  y 
otros  oficios  asistían  en  el  Parián  y  Al- 
caycería  de  Manila,  que  era  muy  consi- 
derable, estaban  por  todas  las  provin- 
cias esparcidos  más  de  veinte  mil,  ocu- 
pados en  las  mejores  labranzas  de  estas 
Islas;  y  muy  principalmente  en  las  tie- 
rras llamadas  de  Calamba,  jurisdicción 
de  la  laguna  de  Bay  había  más  de  seis 
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mil  Sangleyes  (*)  que  cultivaban  las  fér- 
tiles tierras  de  aquel  sitio,  que  son  unas 
espaciosas  llanadas,  que  se  pierden  de 
vista,  abundantes  no  solo  de  arroz,  sino 
de  trigo  y  de  otras  mieses  y  semillas, 
que  hacían  el  mayor  abasto  de  la  ciudad 
de  Manila,  ocasionando  á  los  chinos  la- 
bradores muy  copiosos  caudales.  Para 
mejor  gobierno  de  esta  multitud  de 
g-ente  había  en  dicho  sitio  de  Calamba 
un  alcalde  mayor  y  justicia,  que  se  la 
administraba  y  los  tenía  quietos  y  pací- 
ficos; siendo  este  cargo  uno  de  los  más 
ocasionados  á  humanos  intereses,  por 
ser  los  chinos  ricos,  y  que  saben  en  las 
ocasiones  mejor  que  otra  nación  redi- 
mir su  vejación  con  dineros,  y  para  se- 
mejantes ocasiones  concurre  contribu- 
yendo todo  el  común,  así  para  ayudarse 
unos  á  otros,  como  para  librar  del  cas- 
tigo á  cualquiera  de  sus  compatriotas. 
Tenía  este  cargo  por  estos  tiempos  el 
Doctor  Luis  Arias  de  Mora,  Abogado  de 
la  Audiencia  de  Manila,  el  cual  parece 
que  se  mostró  más  codicioso  que  sus 
antecesores,  que  es  bastante  compara- 
ción según  lo  que  en  semejantes  oficios 
se  usa  en  estas  Islas.  Los  Sangleyes  que 
habían  experimentado  de  todo  en  los 
primeros,  acudían  con  cuidado  á  cebar 
la  codicia  del  Juez,  el  cual  parece  ser 
que  la  tenía  mayor  cada  día,  saliendo 
ya  del  curso  ordinario.  Finalmente  tanto 
aborrecimiento  le  cobraron,  que  se  de- 
terminaron á  matarle  desesperados,  co- 
giéndole fuera  de  su  casa,  y  como  gente 
cruel  y  cobarde  no  se  contentaron  con 
haberle  muerto,  sino  que   hicieron  en 

< ')  Saglcy  es  lo  mismo  que  c/iino.  Pusieron 
Á  los  chinos  esc  nombre  los  españoles  al  prin- 
cipio de  la  Conquista  de  las  islas.  El  origen  de 
esa  palabra  lo  refiere  el  P.  Gaspar  de  S.  Agus- 
tín en  la  I.»  parte  de  estas  Conquistas. 


su  cadáver  una  carnicería  bárbara,  y 
crueldades  detestables,  hasta  que  se  sa- 
tisfizo la  saña  de  todos  ellos  á  su  gusto. 

Hecho  este  destrozo,  conociendo  que 
el  castigo  tenía  dominio  sobre  ellos, 
convocáronse  en  cuadrillas,  y  dejando 
sus  casas  y  los  que  eran  cristianos  sus 
familias,  se  fueron  por  los  montes 
de  aquella  provincia  de  Bay  y  de  Taal, 
haciendo  desesperadas  hostilidades,  cie- 
gos con  el  bárbaro  desorden,  y  teme- 
rosos de  un  castigo  igual  á  todos,  como 
si  los  no  culpados  dejasen  de  estar 
seguros  amparados  de  su  inocencia.  Los 
alcaldes  mayores  de  aquellas  provincias 
comenzaron  á  juntar  algunas  tropas  de 
indios,  para  ir  á  su  alcance,  con  que 
ellos  determinaron  torcer  su  camino 
acercándose  á  Manila,  para  convocar  á 
los  del  Parián,  á  quienes  enviaron  por 
delante  á  avisar  con  algunos  más  astu- 
tos, con  fingidas  cautelas  y  mentiras. 
Iban  por  el  camino  haciendo  muchos 
daños,  talando  las  mieses  y  quemando 
las  casas  del  pueblo  de  Tabuco,  matan- 
do á  algunos  indios,  y  robando  lo  poco 
que  tenían  con  otras  muchas  crueldades 
de  gente  bárbara,  forzando  á  las  muje- 
res y  despedazando  á  las  criaturas. 

Había  enviado  el  Gobernador  al  Capi- 
tán Martín  de  Aduna  con  hasta  treinta 
caballos  a  reconocer  el  número  de  los 
Sangleyes,  y  hallando  una  partida  de 
más  de  ciento,  alentado  con  tan  buen 
principio  quiso  proseguir  el  alcance,  y 
aunque  se  lo  contradijo  el  P.  Villamayor 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  le  acom- 
pañaba, no  pudo  detener  el  que  se  em- 
peñase, y  dando  con  todo  el  grueso  del 
enemigo  tropezó  el  caballo  de  un  ba- 
rranco, quedó  atollado,  y  allí  le  mata- 
ron los  Sangleyes  junto  con  tres  Espa- 
ñoles, escapándose  los  restantes  con 
mucho  trabajo.  De  esta  forma  ufanos 
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con  la  victoria,  pasaron  hasta  tres  mil 
Sang-leyes  en  diversas  tropas,  y  llegaron 
á  S.  Pedro  7'unasan,  hacienda  de  los 
PP.  de  la  Compañía,  á  donde  se  quisie- 
ron hacer  fuertes. 

Hallábase  el  P.  Maestro  Fr.  Alonso  de 
Carvajal,  Prior  de  Nuestra  Señora  del 
Convento  de   Guadalupe  en  Manila,  y 
teniendo  noticia  de  la  cercanía  del  ejer- 
cito infiel  á  aquel  convento,  escribió  al 
P.  Fr.  Juan  délos  Cobos,  que  allí  se  alle- 
gaban,  para  que  recogiendo  las  joyas 
y  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  se  em- 
barcarse con  uno  y  otro  y  lo  llevase  á 
Manila.  Ejecutólo  asi,  pero  reconocido 
por  los  soldados  el  divino  tesoro  que  en 
aquella  imagen  se  les  entraba  por  las 
puertas,   dieron   parte   al   Gobernador 
que  mandó  depositarla  en  la  capilla  Re- 
al. Acudió  á  rescatarla  el  P.  Fr.  Alonso 
Carvajal  pidiéndola,  pero  respondióle 
el  Gobernador  no  saldría  de  donde  es- 
taba hasta  hacerla  un  novenario,  al  que 
había  de  acudir  en  persona.   Replicó  el 
P.  Carvajal  que  ese  podía   hacerse   en 
nuestro  Convento,  conque  se  satisfizo 
el  Gobernador,  pero   no   su   devoción, 
mandando  echar  bando  para   que  los 
vecinos  de  Manila  aderezasen  las  calles 
para  la  procesión  que  aquella  tarde  ha- 
bía de  salir  de  la  capila  Real.  Convidó 
al  Cabildo   y   Religiones,   Audiencia  y 
Ciudad,  y  mandó  prevenir  el  tercio  de 
la  procesión,  que  se  hizo  á  las  cuatro  de 
la  tarde  con  la  mayor  devoción  y  luci- 
miento que  permitía  el  alboroto  de  la 
ocasión.  Cargaron  á  Nuestra  Señora  los 
capellanes  Reales,  y  la  colocaron  en   el 
altar  mayor  donde  se  cantó  la  Misa  y 
Salve.  Al  día  siguiente  celebró  la  Misa 
el  Cabildo  y  las  Religiones  prosiguieron 
el  novenario,  según  sus  antigüedades,  y 
los  días  que  para  su  cumplimiento  va- 
caban de  convidados  los  llevaron  nues- 


tros Religiosos,  en  compañía  de  los 
PP.  Recoletos,  y  todos  los  días  del  nove- 
nario asistió  el  Gobernador  y  la  Audien- 
cia, atribuyendo  el  Gobernador  á  mila- 
gro de  esta  Soberana  Reina  el  buen 
suceso,  que  mientras  se  celebraba  su 
procesión,  tuvo  el  Ayudante  V^enavides 
en  S.  Pedro  contra  los  Sangleyes.  No 
fué  menor  el  que  esta  gran  Señora  obró; 
pues  estando  tan  inmediato  el  ejército 
infiel  á  su  templo  y  casa  de  Guadalupe, 
como  lo  estíi  S.  Pedro,  que  quemaron 
y  robaron  como  á  todo  lo  demás  por 
donde  pasaron,  solo  al  Convento  de 
esta  santa  imagen  y  á  sus  tierras  per- 
donó su  rigor,  pues  no  se  supo  que  lle- 
gase ningún  chino  á  hacer  la  menor 
hostilidad.  Acabado  el  novenario  lleva- 
ron en  procesión  á  esta  santa  imagen  á 
nuestro  Convento  de  Manila,  donde  es- 
tuvo todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra 
de  este  levantamiento. 

En  S.  Pedro  Tunasán  se  juntaron 
muchos  Sangleyes,  que  venían  en  em- 
barcaciones por  la  laguna,  haciendo 
muchos  daños  á  los  que  encontraban. 
Estos  traían  algunas  armas  de  fuego 
con  las  cuales  dispararon  contra  una 
embarcación  en  que  iba  el  Capitán  Juan 
Fiallo,  y  le  mataron  al  piloto,  y  él  peleó 
hasta  que  se  acabó  la  poca  pólvora  que 
llevaba,  matando  á  muchos  porque  no 
se  perdía  tiro.  En  esto  llegó  el  Ayudan- 
te Venavides  con  50  campilaneros  y 
veinte  españoles,  enviado  del  Goberna- 
dor á  reconocer  lo  que  pretendían  los 
Sangleyes,  y  sabiendo  del  Capitán  Juan 
Fiallo  lo  sucedido  pusieron  las  proas  á 
los  enemigos,  los  cuales  estaban  aguar- 
dando en  el  desembarcadero,  desde 
donde  dispararon  algunas  armas  de 
fuego  que  les  manejaban  algunos  mesti- 
zos; pero  los  nuestros  les  dieron  buena 
respuesta  con  la  arcabucería  haciendo- 
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les  daño  considerable,  habiendo  ellos 
herido  sólo  á  cuatro  ó  seis  bogadores. 
El  Ayudante  Venavides  se  apoderó  del 
desembarcadero  y  les  fué  retirando  has- 
ta que  llegó  el  Sargento  mayor  del  Cam- 
po de  Manila,  D.  Juan  de  Arce  y  Cova- 
rrubias,  el  cual  venia  con  buen  socorro 
de  gente  y  por  el  ruido  de  la  arcabuce- 
ría conoció  lo  que  sucedía,  y  llegó  á 
tiempo  que  Venavides  se  hallaba  acosa- 
do de  innumerables  Sangleyes,  los  cua- 
les luego  que  reconocieron  el  socorro  se 
retiraron,  y  se  hicieron  fuertes  en  el 
potrero  que  era  todo  de  piedra,  donde 
los  cercaron  y  mataron  más  de  400, 
hasta  que  rompieron  los  Sangleyes  el 
potrero,  y  se  pusieron  en  huida  la  vuel- 
ta de  Calamba. 

El  día  22  de  Noviembre  se  juntó  la 
infantería  que  venía  a  esta  facción  y  ca- 
minaron todo  el  día  en  busca  del  ene- 
migo, el  cual  teniendo  noticia  de  que  le 
buscaban  se  dividió  en  dos  tropas,  que 
la  una  de  ellas  se  fortificó  en  un  monte 
llamado  Socol  distante  una  legua  corta 
de  Calamba,  y  la  otra  tropa  se  escon- 
dió entre  los  paxonales.  Llegó  esta  no- 
ticia á  los  baños,  donde  se  hallaba  el 
Almirante  D.  Fernando  Galindo,  con- 
valeciente de  una  grave  enfermedad,  el 
cual  anteponiendo  á  su  poca  salud  las 
obligaciones  de  soldado  valeroso,  juntó 
algunos  indios  y  salió  al  encuentro  del 
enemigo  con  tan  mal  caballo  que  solo 
su  valor  pudo  tomar  tan  peligrosa  de- 
terminación; pero  encontrando  en  el 
camino  la  infantería  de  Manila  se  in- 
corporó con  ellos  y  habiendo  hecho  alto 
en  Calamba  é  informados  de  la  fortifi- 
cación del  enemigo  salieron  el  25  en  su 
busca,  y  en  breve  tiempo  los  hallaron 
prevenidos,  esperando  en  la  eminencia 
del  cerro.  Cercáronle  los  nuestros  y 
viendo  ios  astutos  Sangleyes  no  podían 


prevalecer  en  aquel  sitio,  enviaron  á 
tratar  medios  de  paces  con  intento  solo 
de  engañar  á  los  nuestros,  y  salir  á  sitio 
más  acomodado.  El  sargento  mayor 
que  traía  por  orden  procurar  en  todo 
apaciguar  á  los  Sangleyes,  les  envió  á 
decir  que  bajasen;  pero  viendo  que  no 
querían  y  que  llevaban  otro  intento  del 
que  significaban,  comenzó  a  subir  su 
gente  y  los  chinos  empezaron  á  defen- 
derse despeñando  galgas  y  cañas  tos- 
tadas agudas,  y  manejando  algunas 
armas  de  fuego;  pero  los  nuestros  ocu- 
paron la  cumbre  á  tiempo  que  ya  los 
chinos  se  iban  huyendo  por  otro  lado 
del  cerro,  donde  dieron  con  los  solda- 
dos de  a  caballo,  y  el  Almirante  Galin- 
do, los  cuales  siguieron  tan  bien  el  al- 
cance que  mataron  á  más  de  dos  inil 
Sangleyes,  y  los  que  se  huyeron  en 
pequeñas  tropas  fueron  después  des- 
pojo de  los  indios  que  por  él  les  quita- 
ban las  cabezas  en  cumplimiento  del 
bando  que  en  Manila  se  había  echado. 
Entre  los  nuestros  hubo  algunos  heri- 
dos, y  uno  de  ellos  fué  el  Capitán  don 
Martín  de  Ocariz  en  una  espinilla,  de 
una  pedrada,  y  el  Capitán  Esteban 
Ugalde,  que  se  halló  en  todas  las  más 
ocasiones  de  esta  guerra  con  grande  va- 
valor,  y  el  Capitán  Francisco  Lazcano. 
Dejaron  á  los  Sangleyes  fugitivos  en 
poder  de  su  ventura,  que  fué  muy  cor- 
ta, porque  llegando  la  noticia  á  los  Re- 
ligiosos de  N.  P.  S.  Agustín  de  la  Co- 
mintan  (*)  Fr.  Alonso  Rodríguez,  Prior 
de  Taal,  Fr.  Juan  Pareja,  Prior  de 
Bauang,  Fr.  Miguel  del  Castillo,  Prior  de 
Batangas  y  Fr.  Andrés  Verdugo,  Prior 
de  S.  Pablo  (á  quienes  se  debió  la  buena 
expedición  de  esta  guerra,  siendo  los 


(*)     Cominlan  se  llamó  antiguamente  la  pro- 
vincia de  Bataneas. 
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primeros  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieron)  juntaron  muchos  indios  y 
saliéndoles  capitaneando  corrieron  la 
campaña,  y  dieron  fina  los  descarria- 
dos infieles  esparcidos  en  tropas  de  20 
y  de  30.  Con  esto  pudo  nuestro  ejército 
volver  á  Manila  doming-o  por  la  tarde 
a  tan  buena  ocasión,  que  aquel  mismo 
día  se  habían  revelado  los  Sangleyes  de 
Santa  Cruz,  y  también  se  supo  que  se 
iban  alborotando  los  de  la  provincia  de 
Bulacán  y  Meysilong,  con  que  se  dio 
orden  al  general  D.  Juan  de  Ezqucrra 
para  que  en  embarcaciones  con  alguna 
gente,  españoles  y  japones,  el  por  el  río, 
y  el  Almirante  D.  Francisco  de  Ezque- 
rra  por  el  mar,  saliesen  á  informarse 
de  lo  que  pasaba  y  se  juntasen  en  Mey- 
cabayan,  doctrina  de  los  PP.  de  San 
Francisco,  desde  donde  habían  de  avi- 
sar de  lo  sucedido.  Salió  D.  Juan  de 
líizquerra  recorriendo  todas  las  visitas 
de  Bulacán;  y  hallando  á  los  Sangleyes 
quietos,  avisó  á  D.  Francisco  que  se  es- 
tuviese en  la  Cabecera  de  Bulacán  mien- 
tras él  pasaba  á  Manila;  y  en  el  camino 
supo  que  todos  los  Sangleyes  de  Mari- 
bago,  tierras  del  Colegio  de  Sto.  To- 
más, y  del  Capitán  Arando,  se  habían 
ausentado,  aunque  según  decían  de 
miedo  de  la  caballería;  pero  no  dando 
crédito  a  las  sospechas  que  halló,  se  re- 
tiró á  Manila,  asegurando  á  los  demás 
que  á  su  parecer  estaban  quietos  en  las 
sementeras  por  donde  pasaba. 

En  el  pueblo  de  Pasig  había  grandes 
inquietudes  por  lo  que  mostraban  los 
Sangleyes  de  Sagar,  visita  de  aquel 
ministerio.  Envió  varias  veces  el  Padre 
Prior  de  allí  Fr.  Andrés  de  Fuentes  á 
su  compañero,  el  P.  Fr.  Juan  de  Torres, 
á  reconocer  sus  intentos,  pero  no  ha- 
llándoles inquietos,  á  su  parecer,  no  se 
daba  crédito  álosinformes  de  los  indios, 


que  deseaban  venir  á  las  manos  con 
ellos  por  el  despojo.  El  domingo  27  de 
iNoviembre  se  vino  á  Meyboñga,  pueblo 
cerca  de  Pasig,  un  Sanglcy  casado,  lla- 
mado AíTustín  Chantín,  con  sus  hijos  v 
mujer,  pidiendo  á  los  indios  le  ampara- 
sen, porque  los  Sangleyes  se  querían 
levantar.  Los  indios  de  Meyboñga  hicie- 
ron juntara  algunos  Sangleyes  ricos  y 
de  estimación  entre  ellos,  y  determina- 
ron que  fuesen  estos  en  compañía  de 
un  principal,  llamado  D.  Juan  de  Ve- 
lasco,  y  visitase  todas  las  sementeras 
y  casas  de  Sangleyes,  y  trajesen  todas 
las  armas  que  hallasen.  Vinieron  los 
Sangleyes  en  ello  queriendo  por  este 
camino  desmentir  á  los  indios,  y  coger- 
los descuidados  como  después  se  vio. 
Porque  habiendo  ¡de  ir  los  principales 
con  el  P.  Fr.  Juan  de  Torres,  lunes  por 
la  tarde  á  recoger  las  armas  en  compa- 
ñía de  los  Sangleyes,  se  adelantaron  el 
domingo  a  levantarse  después  de  haber 
hecho  grandes  borracheras  y  sacrificios 
á  sus  ídolos,  y  nombraron  por  Capitán 
al  traidor  Agustín  Chantín,  que  tan  fiel 
se  había  primero  mostrado.  Habían  los 
Sangleyes  despedido  a  sus  mujeres  pro- 
metiéndoles que  volverían  con  ellas  en- 
gañando á  Manila,  y  habiendo  muerto 
á  los  Españoles,  y  que  ellas  habían  de 
ser  las  señoras  servidas  de  las  damas 
de  Manila,  á  quienes  habían  de  guardar 
para  este  ministerio.  Con  estas  prome- 
sas salieron  las  mestizas  muy  ufanas, 
y  como  las  encontrasen  algunos  indios 
que  iban  en  tropas  con  sus  hijos,  las 
preguntaron  donde  iban,  á  que  ellas 
respondieron  que  venían  huyendo  de 
muchos  indios  Aetas  (que  son  negros 
de  los  montes)  que  se  habían  descubier- 
to hacia  S.  Mateo,  y  que  sus  maridos 
quedaban  solos  guardando  las  casas. 
Dieron  aviso  de  esto  al  P.  Fr.  Andrés  de 
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Fuentes,  el  cual  mandó  á  su  compañe- 
ro apresurarse  su  partida,  recelándose 
no  ser  los  autos  los  que  sacaban  a  las 
mestizas  tan  alegres  de  sus  casas,  y  asi 
salió  el  P.  Fr.  Juan  de  Torres  el  lunes 
á  medio  día  con  cien  indios,  tomando 
doscientos  mas  en  Meyboñga.  Salió 
para  las  sementeras  de  Sagar  en  oca- 
sión que  ya  los  Sangleyes  habían  pasa- 
do el  rio,  y  se  habían  juntado  con  los  de 
la  estancia  de  D.  Juan  Claudio,  que  todos 
juntos  con  algunos  de  S.  Mateo  serian 
hasta  mil  y  quinientos  Sangleyes.  El 
Religioso  temeroso  de  alguna  embosca- 
da visitó  las  sementeras  y  no  halló  sino 
solo  un  Sangley  infiel,  enfermo,  y  me- 
dio degollado  el  cual  no  quiso  decir 
nada  de  lo  que  había  pasado,  con  que  el 
Padre  le  mandó  llevar  al  pueblo  y  en  el 
camino  le  cortaron  los  indios  la  cabeza. 
Los  Sangleyes  de  Sagar  caminaron 
en  tropas  hasta  juntarse  con  los  de  Mey- 
cabayan  en  la  provincia  de  Bulacán  por 
raros  atajos  de  caminos  dificultosos,  y 
en  29  de  Noviembre  amanecieron  en 
S.  Francisco  del  Monte,  Convento  de 
los  PP.  de  S.  Francisco,  al  cual  quisie- 
ron pegar  fuego  pero  no  pudieron  por 
la  resistencia  que  hallaron  en  el  P.  Guar- 
dian, y  en  un  hermano  lego,  que  con 
algunos  indios  arrojaban  piedras  y  dis- 
paraban algunas  armas  que  tenían;  con 
que  dejando  esta  empresa  se  fueron  á 
Meyhaligui,  hacienda  de  los  PP.  de  la 
Compañía,  y  hallando  desprevenida  la 
casa,  la  pegaron  fuego.  Dieron  noticia 
al  Gobernador  de  la  llegada  de  los  San- 
gleyes, y  luego  al  punto  acompañado 
de  algunos  vecinos  y  del  .Maestre  de 
Campo  D.  Lorenzo  de  Olaso,  salió  á  re- 
conocer á  Santa  Cruz,  a  donde  aunque 
no  hallaron  á  los  Sangleyes  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  no  tardaron  mucho 
en  mostrarse  cómplices;  porque  luego 


que  descubrieron  á  los  que  venían  de 
Meyhaligui,  los  salieron  á  recibir  con 
las  armas  en  la  mano  desamparando 
sus  casas  y  haciendas.  Salió  el  Gober- 
nador a  reconocerá  Santa  Cruz  á tiem- 
po que  3*a  se  venían  incorporando  los 
de  ^leyhaligui  y  haciéndoles  cargo  á  los 
de  aquel  pueblo  por  que  los  consentían, 
le  respondieron,  que  saldrían  a  pelear 
con  ellos.  Permitiólo  el  Gobernador,  pe- 
ro ellos  astutos  en  bandadas,  dispues- 
tas con  engaño,  procuraban  coger  en 
medio  al  Gobernador,  que  advertido  se 
fué  retirando  saliéndoles  al  encuentro 
de  su  traza.  Mandó  el  Gobernador  po- 
ner fuearo  a  los  caseríos  de  los  Sanóle- 
yes  de  Santa  Cruz,  porque  no  llegasen 
al  pueblo,  y  salió  a  recibirlos,  que  en 
todos  serían  seis  mil  Sangleyes.  Dio 
orden  al  Maestre  de  Campo  para  que 
con  algunos  arcabuceros  y  Moros  Cam- 
pilaneros  que  habían  venido  con  el  em- 
bajador de  Sanguyl  saliese  á  impedir  el 
paso  á  los  Sangleyes,  el  cual  como  tan 
valeroso  no  solo  les  impidió  entrar  en 
Santa  Cruz,  sino  que  los  embistió  con 
los  pocos  que  le  seguían  y  los  hizo  reti- 
rar a  Meyhaligui  con  pérdida  conside- 
rable, sin  que  hubiese  habido  herido 
alguno  de  nuestra  parte.  Retiróse  el 
Maestre  de  Campo  con  animo  de  forti- 
ficarse en  Santa  Cruz,  por  ser  el  puesto 
mas  esencial  y  conveniente  para  la  guar- 
da del  Parían  y  río,  pero  se  hubo  de  re- 
tirar á  Manila  con  orden  que  le  envió  el 
Gobernador,  lo  cual  hizo  mucho  daño 
por  haber  faltado  la  defensa  en  aquel 
lu£:ar. 

Los  PP.  de  la  jurisdicción  de  Tondo 
cercanos  á  Manila  no  se  descuidaban  en 
hacer  prevenciones  de  defensa.  El  Pa- 
dre Prior  de  Tondo,  Fr.  Gerónimo  Me- 
drano,  viendo  la  cercanía  del  enemigo, 
convocó  dentro  del  Convento  a  todos 
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los  naturales,  que  por  ser  muy  fuerte  y 
capaz  pudo  ser  bastante  fortificación 
para  seis  mil  indios  entre  hombres  y 
mujeres  con  sus  haciendas,  las  muje- 
res en  la  Iglesia,  y  á  los  hombres  arriba, 
consolándoles  y  animándoles  como  Pa- 
dre, y  previniéndoles  para  cualquier 
combate.  Después  por  orden  del  Pro- 
vincial se  retiró  á  .Manila  y  dejó  el  Con- 
vento encomendado  á  su  compañero 
Fr.  José  de  la  Cuesta,  Religioso  de  mu- 
cho valor,  como  se  conoció  en  esta  oca- 
sión. El  P.  \'icario  de  Binondoc,  Fray 
Francisco  de  Herrera.  Comisario  del 
Santo  Oficio,  recogió  en  el  Convento  á 
sus  indios  acudiéndoles  con  más  cuida- 
do v  dilisrencia  de  la  que  sus  muchos 
años  parecía  podrían  prometer.  Luego 
que  se  retiró  el  Maestre  de  Campo,  se  le 
dio  orden  al  General  D.  Juan  de  Ez- 
querra,  para  que  con  la  gente  de  aca- 
ballo  saliese  contra  el  enemiffo,  v  al 
Almirante  D.  Francisco  de  Ezquerra, 
para  que  con  parte  de  su  compañía  y 
los  japones,  de  quienes  le  nombraron 
por  cabo,  saliese  á  la  campaña  á  labo- 
rear al  enemigo,  que  prevenido  en  for- 
ma de  media  luna  esperaba  en  una 
lom.a  á  las  espaldas  del  pueblo  de  Ton- 
do.  media  le^ua  del  Convento.  Lles'ó 
D.Juan  de  Ezquerra  a  reconocer  al  ene- 
migo y  hallándolo  tan  superior  en  nú- 
mero despachó  al  Capitán  D.  Luis  de 
Contreras  á  pedir  más  socorro  al  Gober- 
nador, y  mandase  al  Almirante  D.Fran- 
cisco de  Ezquerra  marchar  con  su  gen- 
te, asi  por  la  falta  que  tenían  de  armas 
de  fuego,  como  porque  el  enemigo  no 
se  adelantase,  v  cosriendole  el  foso  se 
viese  imposibilitado  de  darle  socorro. 
Subió  la  caballería  por  un  paso  llamado 
Meypacho  á  una  loma  á  donde  fueron 
reconocidos  del  enemigo,  el  cual  les 
salió  al  paso  de  tropel,  pero  los  nuestros 


por  ser  pocos  en  número  no  hicieron 
más  que  entretener  al  enemigo  mien- 
tras les  llegaba  algún  socorro.  Recono- 
ciendo los  Sangle}'es  que  los  nuestros 
no  trataban  de  pelear  sino  de  cansarlos 
y  entretenerlos  se  retiraron  á  su  puesto 
y  los  nuestros  se  mejoraron  de  sitio  pa- 
sándose á  otra  loma  mas  capaz  y  firme 
para  los  caballos. 

Por  el  aviso  que  dio  el  Capitán  Don 
Luis  de  Contreras  mandó  el  Goberna- 
dor al  Alférez,  Juan  de  la  Barrera,  que 
socorriese  á  D.  Juan  de  Ezquerra  con 
ciento  cincuenta  indios  campilaneros  de 
los  que  vinieron  con  el  embajador;  pero 
el  dicho,  excediéndose  de  la  orden  que 
llevaba,  y  pasando  adelante  con  ellos  á 
vista  del  enemigo,  dio  motivo  a  que  hi- 
ciesen cara  al  Alférez  Andrés  de  Rojas, 
que  iba  en  su  compañía,  y  a  quien  hizo 
se  entregase  de  la  gente,  porque  él  que- 
ría avisar  a  D.  Francisco  de  Ezquerra, 
que  solo  aguardaba  esta  tropa  para  ir 
á  socorrer  á  su  hermano  D.  Juan.  Vien- 
do pues  Andrés  de  Rojas,  que  bajaba  el 
enemJgo  para  apoderarse  de  una  casa 
y  huerta  llamadas  de  Juan  Carretin, 
que  estaba  á  espaldas  del  convento  de 
Tondo,  á  tiro  de  mosquete,  le  acometió 
con  su  tropa  y  les  obligó  a  retirarse 
matando  á  muchos  de  ellos,  y  llegando 
D.  Francisco  de  Ezquerra  le  siguió  el 
alcance  con  los  campilaneros,  y  este 
prosiguió  á  dar  socorro  á  la  caballería, 
y  alcanzando  una  manga  de  cien  San- 
gleyes  la  rompieron  3-  mataron  la  mayor 
parte  de  ellos.  Subió  la  loma  el  Almi- 
rante D.  Francisco  á  juntarse  con  la  ca- 
ballería á  tiempo  que  revolvía  el  enemi- 
go con  toda  su  gente.  Recibiéronle  los 
nuestros  con  mucho  animo  aunque  con 
poca  orden,  asi  por  no  hallarse  todos 
juntos,  como  porque  el  ímpetu  de  los 
Sangleyes  no  daba  lugar  a  formar  es- 
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cuadron,  y  así  cercaron  á  los  nuestros, 
y  peleando  también  ellos  valerosamen- 
te se  barajaron  unos  con  otros,  y  como 
los  nuestros    eran    pocos  llevaban    la 
peor  parte  y  así  les  fué  forzoso  retirar- 
se á  lo  bajo  de  las  sementeras,    donde 
también  les  embistieron  los  Sangleyes, 
y  se  volvieron  á  barajar  y  mataron  al 
Capitán  Juan  .Martínez  de  Avendaño.  a 
Francisco  Antuñez  y  á  Juan  de  Soria,  á 
Luis  Medrano  y  á  otros  españoles  veci- 
nos de  Manila,   y   veintitrés  japoneses 
con  un  clérigo  también    Japón  que  les 
acompañaba  y  alentaba.  De  los  de  á  ca- 
ballo mataron  al  Capitán  Agustín  Teno- 
rio, hirieron  al  Capitán  Gerónimo   de 
Fuentes  y  al  Secretario  Juan  Zambra- 
no  y  Alonso  de  Legua.   Llegó  á  Tondo 
D.  Francisco  de  Ezquerra  con  los  pocos 
que  habían  quedado  con  él;  con  que  vién- 
dose D.  Juan,  su  hermano,  solo  y  empe- 
ñado con  el  enemigo  y  que  los  caballos 
estaban  rendidos,  mandó  hacer  alto  en 
una  loma  y  recogiendo  a  los  que  pudo 
de  su  gente,  mandó  al  Capitán  D.  Andrés 
de  Ezquerra,  que  saliese  con  algunos  ba- 
queros  á  entretener  al  enemigo,  porque 
no  le  cogiesen  los  pasos,  y  él  se  vino  de 
retirada  á  S.  Francisco  del  Monte  á  re- 
conocer el  campo,  y  de  allí  se  fué  á  Ma- 
nila, donde  llegó  á  las  nueve  de  la  noche 
causando  mucho  desconsuelo  las  malas 
nuevas  que  traían. 

capítulo  XXX. 

PROSIGÚESE  LA  GUERRA  DE  LOS  SANGLEYES, 

VARIOS  SUCESOS    DE    ELLA,    Y    DE    LOS    QUE 

SE  MATARON  EN  LAS  PROVINCIAS. 


Habiendo  visto  el  Gobernador  el  mal 
suceso  que  tuvimos  en  aquel  encuen- 
tro, determinó  que  desde  entonces  no 
ge  saliese  mas  á  la  campaña,  sino  que 


se  esperase  que  llegase  la  gente  que  de 
las  provincias  se  esperaba  y  dejar  se  for- 
tificase en    alguna  parte    el   enemigo, 
para  cercarle  y  acabarle  de  destruir,  y 
así  se  le  dio  orden   a  D.   Francisco  de 
Ezquerra   que   no    acometiese   mas  al 
enemigo,  y  se  le  enviaron   cuarenta  es- 
pañoles para  que  se  fortificase  en  Tondo 
en  el  Convento  por  ser  casa  fuert€,   y 
que   la  codiciaba  el   enemigo  para  su 
fortificación,  lo  cual  se  había  de  estor- 
bar, porque  podía  serle  de  mucho  pro- 
vecho por  ser  desde  allí  Señor  del  mar 
y  del  rio.  Dio  principio  D.  Francisco  de 
Ezquerra  á  la  fortificación  con  los  cua- 
renta españoles  y  dos  piezas  de  artille- 
ría á  las  dos  puntas  del  patio,  más  pa- 
reciéndole  aquel  puesto  menos  seguro, 
determinó  fortificarse  dentro  del  con- 
vento disponiéndolo  lo  mejor  que  pudo. 
El  enemigo  no  dejaba  de  dar  algunas 
vistas  al  convento  para  reconocer  el  lo- 
gro que  podía  tener  su  pretensión,  aun- 
que con  mucho  cuidado.  Los  Sangleyes 
de  \abotas  y  Meysilong  quemaron  los 
pueblos  de  Nabotas  yTambobong,  aun- 
que no   pudieron    hacer  lo  mismo   de 
nuestra  Iglesia  por  estar  en  ella  fortifi- 
cado el  P.  Ministro  con  los  indios,  que 
se  defendieron  de   todos,  y  así   prosi- 
guieron su  camino  y  marchando  por  la 
playa  se  vinieron  á  juntar   con  los  de 
Meyhaligui,  pasando  con  sus  banderi- 
llas a  vista  de  los  de  Tondo,   sin  que 
saliesen  á  impedirles  el  paso  que  hubie- 
ra  importado    mucho,  porque   no    se 
uniesen   sus   fuerzas.    El  Doctor  Juan 
Fernández  de  Ledo,  Alcalde  mayor  de 
Tondo,  se  fortificó  en  sus  casas  con  los 
vecinos  que  vivían  extramuros  de  Ma- 
nila, y  para  esto  se  le  socorrió  con  tres 
piezas  de  artillería  de  baladeáhbra,  las 
cuales  plantó  en  las  ventanas,  é  hizo  un 
foso  que  cercaba  toda  la  casa. 
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Con  la  retirada  y  mal  suceso  de  Don 
Juan  de  Ezquerra,  quedaron  tan  ufanos 
los  enemig-os,  que  se  prometían  la  vic- 
toria contra  los  españoles,  imaginán- 
dolos ya  sin  más  poder  para  buscarlos; 
y  así  gozosos  de  su  buena  dicha  salie- 
ron otro  día  a  reconocer  y  correr  la 
campaña,  quemando  y  saqueando  las 
estancias  y  haciendas  del  general  An- 
drés López  de  Asaldigui,  del  Almiran- 
te D.  Francisco  de  Ezquerra,  y  la  de 
Luis  Alonso  de  Roa,  sin  haber  hallado 
en  ninguna  de  ellas  resistencia  consi- 
derable. Con  este  orgullo,  contentos  y 
animosos  talaron  todo  lo  que  hallaron 
hasta  San  Francisco  del  Monte,  con 
gran  deseo  de  tener  el  convento  }'  la 
iglesia,  donde  les  sucedió  un  caso  digno 
de  toda  memoria. 

Habíanse  retirado  con  D.  Juan  de  Ez- 
querra a  Manila  los  Religiosos  que  en 
este  convento  vivían,  dejándolo  solo  al 
cuidado  y  custodia  de  un  hermano  lego, 
llamado  Fr.  José  de  Puerto-llano,  mozo 
de  buenos  brios.  Tenia  este  en  su  com- 
pañía algunos  indios  y  cuatro  baqueros 
que  había  aposentado  allí  aquella  no- 
che antes  que  llegasen  los  Sangleyes. 
Y  habiendo  tenido  noticia  que  se  iban 
los  enemigos  acercando,  se  salió  con  su 
poca  gente  á  emboscar  en  una  loma 
cerca  del  convento  á  esperar  á  que  el 
enemigo  llegase.  Puso  en  otra  embos- 
cada algo  retirada  algunos  indios  de 
á  pie  prevenidos  con  cascabeles,  un 
tamborino  de  danzantes  y  otros  instru- 
mentos que  hiciesen  mucho  ruido,  dán- 
doles orden,  que  en  dando  él  una  voz 
los  tocasen.  Así  estuvo  todo  prevenido 
hasta  que  llegó  una  tropa  desmandada 
de  seis  Sangleyes  que  iban  por  explo- 
radores de  la  espesura  del  monte,  y  en 
viéndolos  hizo  la  seña,  á  la  cual  res- 
pondieron los  indios  tocando  el  tambor 


y  cascabeles  tan  diestramente  que 
oyendo  el  ruido  el  ejército  de  los  San- 
gleyes se  tuvo  por  perdido,  entendiendo 
había  emboscado  un  grande  ejército  de 
españoles,  confirmando  sus  recelos  dos 
de  los  dos  Sangleyes  exploradores  que 
llegaron  dejando  á  los  cuatro  compañe- 
ros muertos  y  ellos  se  habían  librado 
metiéndose  en  la  espesura,  con  lo  cual 
desistieron  de  pasar  adelante;  y  puestos 
en  huida  llegaron  a  la  estancia  de  San- 
tiago Gastelu,  y  la  saquearon  y  pusie- 
ron fuego,  y  lo  mismo  hicieron  en  San 
Juan  del  Monte,  convento  de  los  Pa- 
dres de  Santo  Domingo,  que  también 
le  entraron  y  robaron  el  adorno  de  la 
iglesia.  Después  de  haber  destruido 
cuantas  casas  de  españoles  encontraron, 
se  retiraron  al  anochecer  á  su  puesto. 
Viernes  dos  de  Diciembre  determinó 
el  enemigo  llegarse  al  Parián  para  lo 
cual  iban  bajando  en  tropas  á  Santa 
Cruz,  lo  que  no  hicieran  si  estuviera 
aquel  puesto  fortificado.  Diose  noticia 
á  Manila  y  salió  el  Maestre  de  Campo  á 
reconocer  el  puente,  dejando  prevenida 
la  artillería  para  buena  ocasión;  y  es- 
tando en  este  reconocimiento  á  hora 
de  las  nueve  llegó  á  Santa  Cruz  la 
multitud  del  enemigo,  á  infestar  á  los 
que  á  nuestro  parecer  estaban  pacíficos 
en  el  Parián:  mas  presto  mostraron  lo 
poco  que  hay  que  fiar  de  nación  tan 
engañosa  y  mortal  enemiga  de  los 
españoles;  porque  habiendo  mandado 
el  Maestre  de  Campo  que  disparasen 
hacia  Santa  Cruz  del  baluarte  que  lla- 
man S.  Gabriel,  ya  fuese  por  el  temor 
de  las  balas  que  pasaban  por  encima  del 
Parián,  ó  ya  fuesen  movidos  del  llama- 
miento de  los  suyos,  se  comenzaron  á 
inquietar  los  porqueros  del  Parián, 
y  mataron  á  dos  españoles  de  tres  que 
eran  guardas  de  aquel  sitio,  y  juntos 
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en  tropel  y  confusión  de  gritería  fueron 
á  salir  por  la  calle  de  los  tintoreros. 
Procuróse  desde  la  muralla  estorbarles 
con  la  artillería  que  saliesen,  y  aunque 
mataron  á  muchos,  fueron  tantos  los 
Sangleyes  que  acudieron  á  salir  por 
aquella  calle,  siguiendo  una  banderilla, 
que  caminando  de  tropel  pudieron  ga- 
nar el  puente,  y  echando  el  lastrillo 
dieron  paso  á  una  gran  tropa  que  venía 
de  Santa  Cruz  en  su  socorro:  con  que 
viéndose  en  número  crecido  intentaron 
entrar  el  Parián,  y  á  no  oponérseles  el 
Maestre  de  Campo  D.  Lorenzo  de  Olaso 
estorbándoles  el  paso  con  algunos  ar- 
cabuceros, salieran  con  su  intento. 
Además  de  esto  les  dispararon  algunas 
piezas  del  baluarte  de  S.  Gabriel,  con 
que  desampararon  la  puerta  del  puen- 
te, y  dieron  lugar  á  que  se  echase  el 
rastrillo.  Acudió  después  de  esto  el 
Maestre  de  Campo  con  ocho  arcabuce- 
ros á  detener  otra  tropa  que  se  enca- 
minaba á  la  iglesia  del  Parián,  y  po- 
niéndose á  la  puerta  mató  á  los  más  de 
ellos. 

Viendo  los  Sangleyes  la  resistencia 
que  se  les  hacía,  se  arrojaron  á  la  cal- 
zada de  S.  Antón,  pero  les  obligó  á  re- 
tirarse al  Parlan  la  artillería  de  la  mu- 
ralla. Mandó  el  Gobernador  que  se 
pasasen  á  cuchillo  todos  los  Sangleyes 
que  había  en  la  Ciudad  que  eran  mu- 
chos, yá  no  haberles  Dios  por  su  gran- 
de providencia  cegado,  podían  haber 
acabado  con  los  españoles.  Ejecutó  esta 
orden  D.  Diego  Afán  de  Rivera,  Oidor 
de  la  Real  .Audiencia,  en  compañía  de 
los  dos  .Alcaldes  ordinarios,  Capitán 
1).  José  de  la  Cueva,  y  Capitán  Diego 
Diaz  de  Riego:  y  entraron  buscándolos 
en  los  Conventos  y  casas  particulares, 
y  los  mataron  en  grande  número,  aun- 
que fueron  muchos  los  que  los  religio- 


sos y  vecinos  escondieron.  Los  del  Pa- 
rián mataron  al  alférez  Alonso  Martínez 
de  Arreol,  mientras  pusieron  fuego  que 
comenzó  por  los  espaderos,  posesiones 
del  Maestre  de  Campo,  en  que  se  per- 
dieron más  de  tres  mil  pesos  de  rentas 
de  propios  de  la  Ciudad,  y  más  de 
ochenta  mil  de  particulares  por  las  ca- 
sas en  que  los  Sangleyes  vivían:  las  ri- 
quezas que  se  perdieron  en  las  hacien- 
das de  los  Sangleyes  fueron  infinitas, 
porque  con  el  fuego  no  se  pudo  gozar 
el  saco,  y  porque  los  cabos  no  consen- 
tían se  divirtiesen  atendiendo  á  la  de- 
fensa de  la  ciudad.  Quemóse  la  iglesia 
del  Parián  que  era  obra  primorosa,  y 
quedó  toda  aquella  máquina  del  Parián 
reducida  á  pavesas,  con  las  haciendas 
de  muchos  vecinos,  que  estando  aque- 
lla mañana  muy  ricos  se  acostaron 
muy  pobres  aquella  noche. 

Los  Sangleyes  que  en  banquillas  y  á 
nado  pasaron  á  Santa  Cruz,  excedían 
de  diez  mil.  Otro  día  sábado  salieron 
hasta  cien  Sangle3'es  Anianes,  morado- 
res de  un  pantano,  donde  no  ilegó  el 
fuego,  y  se  pusieron  de  rodillas  ante  el 
Maestre  de  Campo  pidiendo  no  les  ma- 
tase, y  este  les  mandó  llevar  á  la  fuerza 
para  que  no  se  juntasen  con  los  demás. 
Los  Sangleyes  de  Santa  Cruz  fueron 
asolando  hasta  Meyhaliguiy  Sampaloc, 
y  luego  volvieron  capeando  á  los  nues- 
tros con  sus  banderillas,  pero  disparán- 
doles del  baluarte  de  S.  Gabriel  se  vol- 
vían después  de  haber  recibido  mucho 
daño.  Recorrieron  segunda  vez  las  es- 
tancias y  quemaron  a  S.  Francisco  del 
Monte,  desbarataron  el  retablo  y  pro- 
fanaron las  santas  imágenes,  siendo  los 
primeros  en  obrar  estos  sacrilegios  los 
Sangleyes  cristianos,  mostrándose  arre- 
pentidos de  la  fé,  que  fingidamente  ha- 
bían  profesado.   Quemaron   la  huerta 
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del  sargento  mayor  Pedro  Sara  y  otras 
que  hallaron,  y  se  volvieron  á  retirar  á 
su  puesto  á  donde  todas  las  noches  ha- 
bía de  guardas  mil  Sangleyes.  Intenta- 
ron, pues,  ganar  á  Tondo,  quemando 
primero  el  pueblo,  y  no  pudiendo  se 
previnieron  de  bastimentos  y  volvieron 
á  correr  el  campo.  A  5  de  Diciembre  se 
despachó  orden  á  las  provincias  para 
degollar  a  todos  los  Sangleyes  de  ellas, 
aunque  hubo  diversos  pareceres  de  los 
Juristas.  La  primera  parte  donde  se 
ejecutó  esta  orden  fue  en  Cavite  donde 
era  castellano  el  general  Alonso  García 
Romero,  Caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, el  cual  haciéndoles  recojer  en  las 
casas  Reales  los  iba  sacando  a  degollar 
de  diez  en  .diez,  sin  que  al  principio  su- 
piesen el  intento,  hasta  que  maliciaron 
lo  que  podía  ser  viendo  que  no  volvían 
más  los  que  salían;  y  así  desesperándo- 
se se  pusieron  en  resistencia  é  intenta- 
ron romper  la  puerta,  y  reconociendo 
estaba  allí  la  infantería  se  subieron  á  lo 
alto  y  pusieron  fuego  a  las  casas  Reales 
desde  donde  se  arrojaron  y  quemaron 
los  almacenes  donde  había  muchos 
géneros  necesarios  para  el  avío  de  los 
galeones.  Túvose  á  gran  ventura  la 
brevedad  con  que  llegó  la  orden,  por- 
que según  se  supo  de  los  que  quedaron 
vivos  tenían  determinado  poner  fuego 
aquella  noche  á  las  casas  de  Cavite,  é  ir 
matando  á  los  españoles  al  salir  de  sus 
casas,  lo  cual  se  confirmó  por  habérse- 
les hallado  muchas  armas  escondidas. 
En  Cavite  se  mataron  hasta  mil  3^  cien- 
to y  se  apresaron  mas  de  seiscientos: 
en  la  Pampanga  donde  era  Alcalde  ma- 
yor Santiago  Gastelu  se  escaparon  po- 
cos, porque  estuvo  dicho  Alcalde  con 
tal  cuidado  y  buena  guarda,  que  luego 
que  llegó  la  orden  la  hizo  ejecutar  á  un 
tiempo  en  todas  partes,  tan  de  impro- 


viso que  no  les  dio  lugar  á  ponerse  en 
resistencia,  y  así  los  degolló  á  todos  que 
eran  mil  ochocientos  entre  infieles  y 
bautizados:  en  la  provincia  de  Bulacán 
donde  había  más  Sangleyes  no  pasaron 
de  quinientos  los  muertos;  porque  co- 
mo eran  labradores  y  estaban  esparci- 
dos fueron  desamparando  sus  casas  y 
se  juntaron  con  los  rebeldes  sin  que  el 
capitán  Juan  Diaz,  Alcalde  mayor  de 
aquella  provincia,  lo  pudiese  estorbar, 
por  hallarse  enfermo  y  haberse  retirado 
á  Manila,  aunque  fue  en  su  lugar  el 
capitán  Rodrigo  de  Mesa,  el  cual  salió 
luego  en  defensa  de  la  iglesia  del  pue- 
blo de  Polo,  ministerio  de  los  PF\  de 
San  Francisco,  que  intentaban  quemar 
los  enemigos:  en  la  provincia  de  Tondo 
se  degollaron  hasta  trescientos,  porque 
como  fué  en  ella  el  alzamiento  sólo  se 
degollaron  los  que  no  tuvieron  habili- 
dad de  incorporarse  con  los  rebelados: 
en  la  provincia  de  Bay  degollaron  dos- 
cientos de  los  que  se  habían  amparado 
en  los  conventos,  y  de  los  que  se  pren- 
dieron por  cómplices  de  lo  sucedido  en 
Calamba:  en  la  provincia  de  Taal  mata- 
ron á  otros  y  aquí  sucedió  el  milagro 
deN.  S.  de  Casaysaycon  unSangley  lla- 
mado Juan  Imbín  que  habemos  referi- 
do en  su  lugar:  en  Pangasinán  dego- 
llaron quinientos  Sangleyes,  por  dili- 
gencia del  Alcalde  mayor.  Capitán  don 
Fernando  Suarez  Deza,  y  en  la  de  llo- 
cos, donde  gobernaba  el  sargento  ma- 
yor Pedro  de  Tursis,  mataron  hasta 
ciento,  y  lo  mismo  se  hizo  en  las  demás 
provincias,  con  que  se  le  minoraron  las 
fuerzas  al  enemigo,  y  se  atajó  la  revo- 
lución y  daño  de  las  provincias,  y  pudie- 
ron acudir  mejor  á  socorrer  á  Manila 
donde  estuvo  el  poder  de  los  contrarios. 
Volvió  el  enemigo  á  instar  en  ganar 
la  iglesia  y  convento  de  Tondo,  donde 
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estaba  el  P.  Fr.  José  de  la  Cuesta  for- 
tificado, y  en  las  casas  del  Alcalde  ma- 
yor estaba  el  capitán  Gonzalo  Portillo, 
por  haberse   retirado  D.  Juan   de   Ez- 
querra  á  Manila.  En  Binondoc  estaba 
fortificado  el  P.  Fr.  Francisco  de  Herre- 
ra con   los  mestizos  Sangleyes,  y  tenía 
dentro  más  de  ciento  y  sesenta  Sangle- 
yes cristianos,  á  los  cuales  mandó  el  Go- 
bernador los  sacasen  de  allí  porque  an- 
daban haciendo  señas  y  escribiendo  pa- 
peles, y  les  llevaron  á  Manila  á  la  cárcel 
pública,   para  asegurarse  de  ellos.   El 
enemigo  se  retiró  de  Tondoy  pasando 
de   Santa  Cruz   cargados  de  haces  de 
paja  seca,  pusieron  fuego  á  la  iglesia  3^ 
casa  de  losPP.  déla  Compañía.  Túvose 
recelo  en  Manila  que  los  negros  se  con- 
federasen con  los   Sangleyes,  y  asi  se 
dio  orden  en  las  puertas  de  Manila  que 
no  dejasen  salir  á  ninguno,  y  presto  se 
verificó  esta  sospecha  con  un  negro  del 
capitán  D.  Luis  de  Medrano,  que  se  co- 
jió  enTondo,  que  puesto  en  cuestión  de 
tormento  declaró  haber  estado  dos  ve- 
ces con   el  enemigo  y  haberle  llevado 
algunas  armas  de  fuego,  pólvora  y  ba- 
las, y  este  negro  y  otro    del   capitán 
Francisco  Carreño,  que   cogieron   del 
mismo  modo,  fueron  luego  ahorcados. 
Trató   el  Gobernador  de  reforzar  la 
muralla,  y  encomendó  este  cuidado  al 
capitán   Gerónimo  de  Fuentes  Cortes, 
hombre  muy  inteligente,  gran  soldado 
é  ingeniero,  el  cual  puso  tanta  diligen- 
cia que  dentro  de  dos  días  la  tenía  pro- 
veída de  las  invenciones  necesarias,  co- 
mo son    lanternas  y  guirnaldas  para 
alumbrar  la  campaña,  y  muchas  inven- 
ciones de  fuego  por  si  el  enemigo  em- 
bestía como  se  entendía  lo  quería  ha- 
cer.   El   Maestre  de  Campo   acudió   á 
limpiar  el    foso  y  procurar    estuviese 
lleno  de  agua.  Hizo  una  estacada  para 


estorbar  el  plazo  de  la  playa,  y  un  cubo 
en  que  se  plantó  artillería.  Quedó  todo 
dispuesto  para  cualquiera  aconteci- 
miento; pero  era  la  gente  tan  poca  que 
fué  necesario  acudir  á  ¡as  religiones 
para  que  guarneciesen  algunos  pues- 
tos; y  así  a  la  de  Santo  Domingo  se  le 
señaló  el  lienzo  de  la  puerta  de  su  nom- 
bre, sobre  el  rio:  á  los  Agustinos  el 
lienzo  de  la  puerta  de  Santa  Lucía,  y  á 
los  PP.  Franciscanos,  Recoletos  y  Com- 
pañía el  lienzo  de  Dilao,  Bagumbayan 
y  Polvorista.  El  Sr.  Arzobispo  hizo 
también  una  compañía  de  los  clérigos, 
y  se  les  señaló  puesto  en  el  lienzo  de 
Santa  Lucía,  hacia  el  Postigo.  A  los  co- 
legios se  les  señalaron  también  sus 
puestos  que  fueron  á  los  de  S.  José  el 
lienzo  de  S.  Pedro,  donde  estuvieron 
á  orden  del  Almirante  Luis  Alonso  de 
Roa;  y  á  los  de  Santo  Tomás  el  de  la 
puerta  de  Santo  Domingo,  sobre  el  río 
á  cargo  del  sargento  mayor  D.Marcos 
Zapata.  Alistáronse  todos  los  morenos 
y  naturales  que  estaban  en  la  ciudad, 
los  cuales  repartidos  en  la  muralla 
ayudaban  al  trabajo  y  guarda  de  ella. 
Al  general  de  las  galeras,  Andrés  López 
de  Asaldigui,  se  le  encomendó  la  guar- 
da del  río  hasta  Pandacan  porque  no 
pasasen  los  Sangleyes  á  la  banda  de 
Manila,  y  desde  Pandacan  hasta  Pasig 
se  encargó  el  capitán  Esteban  de  Ugal- 
de  con  siete  Champancillos,  con  los 
cuales  les  impidió  varias  veces  el  paso. 
El  general  Andrés  López  peleó  con  los 
Sangleyes  en  el  baño  de  D.  Pedro  Xara, 
y  mató  á  muchos  de  ellos,  aunque  hi- 
rieron á  tres  de  los  nuestros  con  las 
armas  de  fuego  que  llevaban,  pero  les 
obligó  á  dejar  el  puesto. 

Eran  tantos  los  Sangleyes  que  ya  se 
habían  juntado,  que  según  después  se 
supo  llegaban  á  más  de  veinticuatro  mil, 
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y  se  averiguó  que  había  mucho  tiempo 
que  se  estaba  tratando  este  levanta- 
miento, y  que  habían  muerto  á  sesenta 
de  los  de  Calamba,  porque  se  habían 
adelantado  en  alzarse  antes  del  tiempo 
determinado,  que  había  de  serla  Pascua 
de  Navidad;  y  habían  de  entrar  en  la 
Ciudad  todos  los  que  pudiesen  con  oca- 
sión de  los  regalos  de  gallinas  que  en 
tiempos  semejantes  acostumbran  dar  a 
personas  particulares  conocidas,  y  se- 
ñorearse de  las  casas  matando  a  los 
dueños  de  ellas  y  quitarles  las  armas, 
acudiendo  á  este  tiempo  muchos  San- 
glcyes  que  vivían  dentro  de  la  Ciudad; 
y  para  esto  y  estar  á  punto  á  las  puer- 
tas de  la  Ciudad  habían  de  hacer  cerca 
de  ellas  una  comedia  á  su  usanza,  para 
tener  divertidos  á  los  españoles,  y  a  la 
hora  señalada  matarlos  y  embestir  con 
la  puerta  y  apoderarse  de  ella.  Pero 
quiso  la  divina  providencia  no  tuviese 
efecto  su  dañada  intención,  permitien- 
do que  levantándose  antes  de  tiempo 
los  de  Calamba  descompusiesen  lo  que 
estaba  entre  todos  concertado. 

Viendo  los  nuestros  á  los  Sangleyes 
tan  pujantes  de  gente,  determinaron 
ganar  algunos  puestos  esenciales,  hasta 
que  llegase  la  gente  délas  Provincias, 
que  se  esperaba  por  horas;  pero  no 
tuvo  efecto  porque  teniendo  ellos  no- 
ticia levantaron  su  campo  y  se  retiraron 
hacia  Meyhaligui.  A  7  de  Diciembre 
llegó  de  la  F^ampanga  el  Capitán  San- 
tiago Gastelu  con  buen  socorro  de  gente 
y  en  su  compañía  el  P.  Fr.  Juan  de 
Sosa,  Religioso  de  N.  P.  S.  Agustín, 
y  xMinistro  del  pueblo  de  Porac,  que 
vino  con  ochocientos  Zambales  fleche- 
ros, á  los  cuales  capitaneó  en  todas 
las  facciones  que  se  ofrecieron,  haciendo 
hazañas  de  mucha  consideración  por- 
que siempre  los  llevó  de  vanguardias 


de  nuestro  ejército,  arriesgando  su  per- 
sona con  valerosa  bizarría,  y  animando 
á  los  Pampangos,  que  fueron  asombro 
del  enemigo,  los  mil  de  ellos  arcabu- 
ceros, y  los  ochocientos  flecheros.  En 
este  tiempo  no  dejaban  los  Sangleyes 
de  infestar  la  campaña  robando  basti- 
mentos, de  que  se  hallaban  muy  necesi- 
tados, y  también  de  armas,  para  cuya 
providencia  armaron  en  su  Real  seis  fra- 
guas en  que  continuamente  se  hiciesen 
lanzas  y  catanas,  y  unas  haces  de  que 
usaban  enhastadas  en  forma  de  gua- 
dañas. A  los  flecheros  Pampangos  se  les 
señaló  por  alojamiento  el  Convento 
de  Tondo;  y  al  general  D.  Juan  Ezque- 
rra  se  le  dio  orden  para  que  los  asistiese 
con  su  compañía,  y  dos  piezas  de  arti- 
llería; pero  después  le  enviaron  nueva 
orden  al  convento,  fortificase  las  casas 
del  Alcalde  mayor  y  estorbase  al  ene- 
migo no  quemase  los  camarines  de 
piedra  del  Rey,  que  estaban  en  aquel 
puesto. 

Viéndose  ya  el  enemigo  pertrechado 
de  armas,  amaneció  una  mañana  sobre 
la  Iglesia  y  Convento  de  Tondo,  procu- 
rando asaltar  con  grande  pertinacia, 
pero  el  P.  Fr.  José  de  la  Cuesta,  que 
estaba  en  la  defensa  con  los  indios 
del  pueblo,  le  rechazó  tan  valerosa- 
mente que  los  obligó  a  retirarse  con 
pérdida  de  cien  hombres,  sin  permi- 
tirles recoger  los  muertos  aunque  lo  in- 
tentaron varias  veces.  Fué  este  uno  de 
los  más  peligrosos  asaltos  que  dieron  al 
Convento  de  Tondo,  que  deseaban 
ganar  para  fortificación;  con  que  de- 
terminaron pasar  el  río  y  dar  un  avan- 
ce á  las  casas  del  Alcalde,  en  donde  por 
haberse  retirado  D.  Juan  de  Ezquer- 
ra,  estaba  por  cabo  el  Capitán  Sebas- 
tián Portillo,  el  cual  les  salió  al  encuen- 
tro con  seiscientos  flecheros;  y  algunos 
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españoles,  y  Pampangos  arcabuceros, 
que  siendo  reconocidos  del  enemigo 
fingió  este  que  huía,  con  lo  que  los 
nuestros,  entendiendo  que  los  llevaban 
de  vencida,  les  siguieron  el  alcance 
hasta  Bancusay,  barrio  de  Tondo  en 
la  playa,  donde  revolvieron  de  tropel 
los  Sangleyes  contra  los  nuestros,  con 
tanto  ímpetu  que  los  descompusieron. 


y  los  obligaron  á  retirarse  con  poca 
orden;  y  nos  mataron  al  Capitán  Juan 
Martínez,  y  dos  Capitanes  Pampangos, 
aunque  ellos  perdieron  mucha  gente; 
y  volviendo  á  pasar  el  puente  se  aco- 
gieron al  Real  primero,  que  tenían  j  unto 
á  Meyhaligui. 

{Se  conlinuará). 
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IV. 

LLATUM  paragraphum  pro- 
xime  alius  insequitur  hoc 
indicatus  lemmate:  «De  S. 
Thoma  et  de  prcedetermiria- 
íionibusphisicis.»  Notavimus  nostra  non 
referre  S.  Thomam  fidelesque  hujus 
expositores  adversus  P.  Schneemann 
vindicare,  tametsi,  horum  et  Augusti- 
niensium  doctrina  prascipuis  in  capiti- 
bus  una  sit,etinseciindariis  tantumvel, 
si  mavis,  accidentalibus  habeatur  dis- 
crepantia.  Persuasum  habeo  maximam 
aíFerre  Augustiniano  systemati  auctori- 
tatem,  maximumque  accederé  pondus 
exD.Thomaesuffragio.  quod  utpoteAu- 
gustini  fidus  discipulus  parenti  óptimo 
convenire  indubium  ómnibus  est:  id 
cnim  Molinistas  preedicant,  dum  utrum- 
que  eis  favere  dictitant:  nos  autem  in 
praesenti  cogimur  prasstitutae  insistere 
methodo,  quse  observationes  tantum 
exigit:  doctrina^  positiva,  ut  ita  dicam, 
expositio  alia  exhibenda  erit  opportu- 
niori  occassione,  tumque  concordantia 


(i)     Vidc.  num.  mens.  .Maj. 


Thomce  cum  Augustino  apparebit,  et 
an  Molinistis,  unus  faveat,  quod  plañe 
est  negandum,  perscrutabitur.  Nunc 
conterendi  P.  Schneemann  doctrinam, 
quam  ut  Thomisticain  oíFert,  D.  Thomae 
confratribus  relinquimus  honorem,  si 
id  jam  tali,  post  tot  acta,  hionore  dig- 
num  reputandum  sit:  nobis  igitur  suf- 
ficiat  passeris  more  aliqua  praelibare  in 
illa,  quas  correptione  digna  videntur. 

I."  Demus  plures  Thomisias  a  D. 
Thomas  abiisse  magisterio,  inde  ¿quid 
eruitur?  Sicut  aliquis  ex  Augustinianis 
a  D.  P.  Augustini  recedens  doctrina, 
non  est  ratio  sufficiens  ut  inter  Augus- 
tinianos  divisionem  haberi  inde  infera- 
tur,  sic  pariter  de  Thomistis  est  asse- 
rendum,  etsi  conspicuus  in  aliqua  dig- 
nitate  appareat  discedens.  Id  proprie 
ad  Molinistas  pertineret,  qui,  et  non 
omnes,  in  oppugnandis  tantummodo 
adversariis,  conveniunt.  Argumentum 
ergo  a  P.  Schneemann  propositum 
(P.  44-5)  contra  suos  retorquetur  opti- 
me.  Revera  Moliniana  doctrina  a  pluri- 
bus  S.  J.  clarissimis  Theologis  D.  Thom. 
velut  repugnans  tradita  fuit,  ex  qua 
confessione  non  parum  utilitatis  capere 
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Thomistas  manifestum  est.  Non  modo 
sententias  Molinae  D.  Thom.  doctrinEe 
repugnare  asserebant,  sed  et  Thomis- 
tarum  D.  Thomas  máxime  esse  confor- 
mem,  ut  Molina  ipse,  Bellarminus,  Co- 
nimbricenses,  etc. ,  etc. :  et  ne  gratuito  id 
me  asseruisse  quisquam  arbitretur,  at- 
que,  ut  appareat  P.  Schneemann  ñdeli- 
tas,  Thomistas horum  testimoniumper- 
peram  suífragium  advocare  asserentis 
(P. 5  5), verba  eorum  exscribenda  arbitror 
optimum.  Molina  his  verbis  Thomam 
Thomistis  consentiré  asserit.  «D.  Tho- 
mas, prima  par.  q.  105  ar.  5.  docetDeum 
duplici  ratione  dici  operari  cum  causis 

secundis.  In  primis deinde,  quia  ita 

eas  ad  agendum  movet,  ut  quodam- 
modo  formas  et  virtutes  earum  applicet 
ad  operationem:  non  secus  atque  arti- 
fex  securim    applicat  ad   scindendum. 

llujus  vero  rei  rationem  reddit ut 

ab  eo  (Deo)  ad  agendum  moveatur.  Dúo 
autem  sunt  quas  mihi  difficultatem  pa- 
ñunt  circa  doctrinam  haiic  D.  Thomce... 
Quare  ingenue  fateor  mihi  valde  dif- 
ficilem  esse  ad  intelligendum  inotionem 
ct  applicationem  hanc,  quam  D.  Thomas 
Í7i  causis  secundis  exigit.  (Concordia  ed. 
cit.  p.  167-8.)  His  verbis  clare  vindica- 
tur  doctrina  de  concui'su  prccvio,  qui 
viovei,  et  idcirco  quodam  modo  deíer- 
minat  prius,  atque  ^voxnáQ  prxdetermi- 
naí.  Quaestio  ergo  est  de  nomine. 

Nec  minus  clare  loquuntur  Conim- 
briccnscs  (in  2."  phisicor.  c.  7.  q.  13. 
p.  367  Lugduni  1610)  in  hunc  modum: 
«Circa  modum,  quo  Dcus  cum  causis 

secundis concurrit,  discutienda   se 

ofTert  celcbris  opinio  D.  Thomx ejus- 

quc  secíalorum,  Caprcoli existiman- 

tium  omnes causas  secundas,  antequam 
opcrentur    accipcre    a    Deo  influxum 

quemdam  ct  motum quo  ad  poitcn- 

das   acliones   exciícníur,  eo    modo,  quo 


artium  instrumenta etc.»  et  deinde 

confutant  quas  Molina  tradiderat,  quin 
dubium  moveant,  utrum  ea  sitD.  Tho- 
mae  sententia. — Pariter  Bellarminus  as- 
serit hanc  propugnare  D.  Thomam  abs- 
que  ambiguitate:  «altera,  ait,  ratio 
conciliandi  libertatem  humanam  cum 
cooperatione  divina,  et  fortasse  etiam 
probabilior  juxía  senteyíiiam  S.  Thomx, 
qui  docet  cooperationem  divinam  ita 
concurrere  cum  secundis  causis  etiam 
liberis  ut  no)i  solum  eis  dederit  et  con- 
servet  virtutes  operatrices,  sed   etiam 

eas  nioveat  et  applicet  ad  opus quas 

sententia  videtiir  valde  cojiseniafiea  lum 

Scriplurce turn  etiam  ratiotii Ob- 

jiciunt  aliqui  contra  senteniia?7i  S.  Tho- 

mx etc.  (lib.  4  de  grat.  et  lib.  arb. 

c.  16.  T.  4.  p.  555.  Venetiis  1599).  Jam 
vero  moveré  et  applicare  quid  aliud  est 
quam  determinare?  ideo  movet  prius, 
quia  illa  actio  iota  Deo  tribuitur,  ho- 
mini  vero  passio,  sicut  in  concursu  su- 
pernaturali  procedit,  ut  alias  diximus. 
Adnotamus  2.°  P.  Schneemann  sae- 
pc  adducere  D.  Thomas  verba,  quas 
assertionem  Molinistce  nequáquam  pro- 
bant,  ct  ne  gratis  assertum  arbitreris, 
habeto  exemplum.  Conatur  ostenderc 
Cl.  Molinista  oppositionem  inter  D. 
Thomam  et  Bañe:,  in  cujus  probatio- 
nem  hasc  inter  alia  verba  adducit  (ex 
I.  dist.  38  q.  I.  a  5.  in  c.)  «quandoque 
sunt  causas  multee  ordinatas,  effectus 
ultimus  non  sequitur  causam  primam 
in  necessitate  et  contingentia,  sed  cau- 
sam proximam,  quia  virtus  causee  pri- 
mas rccipitur  in  causa  secunda  secun- 
dum  modum  causae  secundas.  EíTectus 
enim  ille  non  procedit  a  causa  prima, 
nisi  secundum  quod  virtus  causae  pri- 
mac  rccipitur  in  secunda  causa,  ut  pa- 
tct  in  floritione  arboris,  cujus  causa 
remota  est  motus  solis.  próxima  autem 
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virtus  generativa  plantas.  Floritio  au- 
tem  impediri  potcst  perimpedimcntuní 
virtutis  gcnerativee,  quamvismotus  so- 
lis  invariabilis  sit.  Similitcr  etiam 
scientia  Dci  est  invariabilis  causa  om- 
nium:  sed  eíFcctus  producuntur  ab  ip- 
so  per  opcrationes  secundarum  causa- 
rum.»  Videtnc  aliquis  his  in  verbis, 
qua;  evincere  cupit  P.  Schneemann, 
modificationem  ncmpeinductam  a  cau- 
sa secunda?  Motionem  inductam  a  cau- 
sa prima  consequitur  quidcm  detcrmi- 
natio  voluntatis,  et  proinde  actus  vo- 
luntatis:  effectus  illius  motionis  non 
primus,  sed  secundus,  certo  non  pro- 
cedit  a  causa  prima,  sed  a  secunda  juxta 
D.  Thomam,  sed  ut  producatur  á  se- 
cunda provenit  ex  molione  primre. 
Tolle,  juxta  Angelicum  Doctorem,  pri- 
mas causae  motionem  ad  actum,  et  actus 
semper  possibilibus  accensebitur.  Nec 
aliunde  claritatem  quám  a  D.  Thoma 
exposcere  cogimur:  «effectus /-rot/zíczín- 
tur  ab  ipso  (a  Deo)  per  operationes 
secundarum  causarum.»  quod,  ablata 
efficaci  motione  divina,  sensum  non 
capit..  Ilcec  duffi  causa?,  prima  et  se- 
cunda, non  sunt  ab  inviccmseparandce, 
sed  oportet  cas  connectere  per  modum 
unius,  ad  unius  effectus  productio- 
nem Sic  alia  plura  proponit  angéli- 
ca testimonia,  quas  vel  sensu  carent, 
vel  Molinisticse  sententias  prorsus  oppo- 
situm  demonstrant. 

3."  Doctrinam  Aiigustinianam,  de 
motione  et  determinatione  ad  aliquid 
in  ordine  supernaliirali  prasclare  tradit 
S.  Doctor,  verbis  a  P.  Schneemann  pro- 
ductis  (P.    08),  quibus    hic    jugulatur. 

Ait  S.  Doctor:  «Sedtamen  interdum 
specialiter  Deus  movet  aliquem  ad  ali- 
quid dcterminatc  volendum,  quod  est 
bonum,  sicut  in  his,  quos  movet  per 
graíiam.»  Ergo,  juxta  S.  Doctorem,  de- 


terminari  seu  moveri  ad  aliquid  de- 
íerminale  volendum,  dummodo  illud 
sit  bonum,  non  repugnat  libertati: 
phisica  gratiae  praemotione  integra 
atque  illassa  perseverat  libertas  huma- 
na. Et  quod  de  gratia,  de  alia  qua- 
cumque  divina  motione  dicerc  opor- 
tet. Tametsi,  ut  alias  dixi,  hujus  mo- 
tionis nccessitatem  nec  adstruam  nec 
repugnem,  notatum  opto  P.  Schnee- 
mann Thomistarum  argumentum  seu 
potius  S.  Thomas  auctoritatem  non  ex- 
ponere;  ^quid  namque  interest,  si  ipsi 
.Moli nietas  inter  moveré  et  determinare 
differentiam  reperiisse  videantur,  cum 
heic  de  motione  ad  unum  determínate 
sermo  sit,  quaj  injallibiliter  producit 
effectum?  Si  doctrinam  D.  Thomas  ad- 
mittis  integram,  et  uno  in  casu  libertas 
sub  motione  consistit,  ut  quid  in  alus 
hanc  non  consistere  affirmas? 

4.''  Jocatur  Cl.  Molinista  D.  Tho- 
mam scientiae  medias  patronum  faceré 
tentans  (79-^0-1):  «necesse  est,  ait  (80), 
ante  a  Deo  certissima  cognitione  intel- 
ligi,  qu£e  cuique  copia  gratiae  compa- 
randa  sit,  ut  prasdestinati  infallibiliter 
salvifiant.  Quas  scientia  non  estvisionis, 
quas  consequitur  gratiae  prasdestinatio- 
nem,  nec  simpli'cis  intelligentice,  qua 
fructuum  defectibilis  gratis  possibili- 
tas,  non  eventus  praenoscituí'.  Scientia 
est  igitur  rerum  aliqua  conditione  fu- 
turarum,  cujus  identidem  mentionem 
infert  D.  Thomas.  Et  revera  cum  S.  Au- 
gustino  prasscientiam  praemittitprcepa- 
rationi  earum  gratiarum,  quibus  pras- 
destinati certissime  salvi  futuri  sunt.» 
De  qua  prasscicntia  loquitur  S.  P.  Au- 
gustinus,  ut  ab  ultimo  incipiamus? 
Loquitur  de  scientia  media?  non  pro- 
babit  in  eternum.  De  qua  ergo  loqui- 
tur? de  scientia  absoluta,  ut  patet  ex 
connexione,  quam  inter  ipsam  et  bene- 
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ficiorum  preeparationem  instituit,  qui- 
bus  infallibiliter  connectitur  salus,  qu« 
semper  infallibiliter  perspicitur  in  bene- 
ficiorum  prasparatione.  Numquam  per 
scienliam  mediam  videri  poterit  infallibi- 
litas  connexionis  beneficiorum,  quibus 
electos  cumulat  Dominus,  cum  gloria 
seu  efectu.  A  beneficiis  repetit  Magnus 
Augustinus  altitudinem  electionis,  non 
a  consensu  humano,  secus  diceret,  qui  sal- 
vi  propter  arbitrium,  gratia  utique  ac- 
tum,  a  Deo  videntur,  cer/íss/we  salvan- 
tur,  quae  virum  sapientem  dedecent. 
SedrcdeamusadasscrtionemP.Schnee- 
mann  dicentis  «quae  scientia  ñeque  est 
visionis')  et  hujus  ratio  est,  quia  ipsa 
«consequitur  gratias  prasdefinitionem.» 
Latet  serpens  in  herba.  ¿Quaí  scientia 
visionis  consequitur  gratiee  preedefini- 
tionem?  Ilabeturne  aliquando  visionis 
scientia  ante  gratiae  pra^definitionem? 
Minime,  si  ratio  est  de  cffectu  gratiam 
consequente:  at  si  sernio  est  de  pra;- 
definitione  ipsius  gratias  ¿nonne  habe- 
tur  scientia  visionis?  Distinguere  igitur 
oportuit  pro  pellenda  confusione;  sed 
P.  Schneemann  doctrinara  referebat, 
ad  Icctorem  capiendum,  illa  confun- 
dere. 

5."  Omnis  conatus  ad  evincendum 
D.  Thom.  scientias  medias  patronum 
egisse,  ut  effectu  careat  necesse  est.  Pa- 
runí  referí,  aliquando,  vel  detracto  con- 
textu,  paululum  obscure  fuisse  loquu- 
tum  S.  Doctorcm:  id  cnim  nec  conside- 
rare quisquam  debet  juxta  hernieneu- 
tices  regulas,  quas,  si  auctoris  sensum 
cupis  assequi,  prae  oculis  habendas  sunt. 
Ait  P.  Schneemann:  «docet  D.  Thom. 
cciiiludinem  prcvdestinaíionis  addeve  su- 
p7\i  ccr/iliídincm  piwscicníix  certitudi- 
ncm  ordinis.y)  Ucee  a  neminequem  sciam 
negantur  scnsu  D.  Thom..  bcne  autem 
.«ícnsu   molinistico.  ct  rccte  quidcm.  Ut 


patet  ex  simplici  verborum  analysi,  cer- 
titudo  ordinis  pendet  a  certitudine /ro.'- 
destinationis  (addit  praescient^  certitu- 
dini  certitudinem  ordinis):  consequenter 
certitudinem  praedestinationis  conse- 
quitur certitudo  ordinis:  certitudo  prae- 
destinationis addit  certitudini  prasscien- 
tias  ordinis  certitudinem:  igitur  ordo 
posterior  est  scientia,  secus  a  praedes- 
tinatione  ejus  additio  non  penderet: 
age  nunc:  scientia  prout  intelligitur  et 
exponitur  a  Moiinistis,  ab  ordine  pendet 
seu  a  consensu  praestando  vel  secus  huic 
vel  illi  gratiae:  juxta  xMolinistas  ergo 
scientia  supponit  ordinem:  praedestina- 
tioprasscientiasadjungitordinem:  prass- 
cientia  ordinem  supponit;  ^quid  tuncr 
est  prior  scientia  ordinis  certitudo?  ergo 
a  prasdestinatione  minime  procedit: 
.^est  posterior?  ergo  scientia  media  obje- 
to caret.  Apparet  sane  D.  Thomam  ex- 
posuisse  scientiam  absolutam,  quae  ex 
decreto  itidem  absoluto  divinae  volun- 
tatis  provenit.  Nevero  putes  me  adver- 
sus  Angelicum  decertare  quidquam  de 
penu  meo  conficiendo,  accipe  quae  ha- 
bet  de  prasdestinatione  (S.  Th.  i  p. 
q.  23  a.  5  ad  3):  «ad  tertium  dicendum 
quod  ex  ipsa  bonitate  divina  (hic  nulla 
humaniconsensusmentio  apparet,  ratio 
sumi  potestprasdestinationisaliquorum 
et  reprobationis  aliorum.  Sic  enim  Deus 
dicitur  omnia  propter  suam  bonitatem 
fecisse...  Indc  est  quod  ad  completio- 
ncm  universi  requiruntur  diversi  gra- 
dus  rerum,  quarum  qua^dam  altum  et 
quasdam  infimum  locum  teneant  in  uni- 
verso... Sic  igitur  consideremus  totum 
genus  humanum,  sicut  totam  rerum 
universitatcm.  Voluit  igitur  Deus  in 
hominibus  quantum  ad  aliquos,  quos 
praidestinat  (ad  gloriam),  suam  repre- 
sentare bonitatem,  per  modum  miseri- 
cordiae   parcendo...    Et  hasc  est   ratio 
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(bonitas  scilicet  Dei)  quare  Deus  quos- 
dam  eligit...  Sed  quare  hos  elegit  in  glo- 
riam...  notí  hahet  rationem  nhi  divinam 
voliintalem...  Hoc  autcm    essct   contra 
justitice    rationem,    si   prccdeslinalionis 
effecius  ex  debito  rcclcleretur,  et  non  da- 
retLir  ex  gratia.»  Ubi  manifesté  D.  Th. 
prtedestinationem  ad  gioriam,  qu£e  pra3- 
ter  divinan!  voluntatem  nullam  causam 
habet  nec  quorumcumque  meritorum 
(nullam),  pradcstinationisad  gratiam  ct 
hujus   collationis  esse   causam.   Incluc 
ergo,  si  fieri  potest,  consensum  praesci- 
tum  veluti  prccdestinationis  ad  gioriam 
rationem,    sicque    adstruito    scientiam 
mediam  unice    sufficientem  ad  omnia 
D.  Th.  testimonia  exponenda,  et  neces- 
sario    supponendam    pro     certitudine 
ordinis,  quse  |superadditur  a  certitudi- 
ne prasdestinationis  scientic»  certitudi- 
ni. — Expositee  doctrinse,   quas  sequitur 
propositio  a  D.  Thi.  confecta  (1.  c.  ar.  6.) 
omnino    cohaeret:    «praedestinatio,    ait 
Angelicus,  certissimeetmfallibiliter  con- 
sequitur  suum  eíFectum,  nectamen  im- 
ponit   necessitaíem,   ut   scilicet   effectus 
ejus  ex  necessitate  proveniat:»  ex  qua 
propositione  manifesté  constat,  prasdes- 
tinationem    effectiim    inducere   minime 
ipsum  príesupponere,  quod  certo  scien- 
¿i\v  medioe   non   favet,  imo  plurimum 
exagittat   atque  divexat.   Sensus   ergo 
vacua    dicenda   sunt    quas    sequuntur: 
«dicimus  igitur  idcirco  illud  posse  Om- 
nipotentem,  quod  in  infinitis  thesauris 
suis  innumerabilia  habeat  instrumenta 
movendas  voluntatis,  e  quibus  scientia 
media  (!!)  eligit  ea,  quee  effectu  caritura 
non  esse  certissime  pr^videt.» 

6.°  Non  semel,  ut  cum  de  S.  P.  Au- 
gustino  ei  sermo  erat,  sibimetipsi  re- 
pugnans  apparet  asserens  D.  Thomam 
certo  Thomistis  seu,  ut  mavult  Banne- 
sianis   adversari    in    his  quaestionibus, 


ita  ut  dubitationi  nuUus  relinquatur 
locus,  dum  deinceps  ipsum  S.  Docto- 
rem  de  scientia  media,  a  qua  el.  Moli- 
nista  omnia  hujus  rei  procederé  arbitra- 
tur,  assserit  «obscurius  locutum  esse» 
quce  quonam  componantur  modo  ipse 
viderit:  certum  vero  mihi  videtur  non 
posse  coníidenter  dici  Angelicum  certo 
repugnare  Bannesianis,  si  ipse  obscu- 
rius loquitur  de  hac  ipsa  re,  quas  totius 
controversias  cardo  existit.  Quas  se- 
quuntur ex  ipso  exscribimus  (p.  85)  ei- 
que  proprietatis  jus  ablatum  ab  aliquo 
minime  cupimus.  «Fuit,  ait,  igitur  lo- 
cus illi  incremento  atque  amplificatio- 
ni  Theologias,  quas  in  Vaticano  pro- 
ponitur,  in  qua  societas  Jesu  elabo- 
ravit.  Quam  novam  (sic)  at  constantem 
(sic)  doctrinas  S.  Doctorisexplicationem 
quum  Bañez  repudiaret,  coactus  est 
illas  ipsas  sententias  negare,  unde  rectas 
rationis  conclusione  deducta  erat.  Con- 
clusiones novas  dumrecusat,  ipsa  capi- 
ta  doctrinee  S.  Thomíe  ccKpit  impug- 
nare.» 

7.°  Falsus  est,  dum  simpliciter  neces- 
sarium  et  ex  suppositione  seu  hypolhetice, 
juxta  D.  Thomam,  illud  voluit  esse, 
quod  posita  realitate  actus,  necessario 
ex  positione  aliqua  ille  sit,  (p.90)  quasi, 
juxta  Angelicum,  illa  positio  respiceret 
actum  creaturas  non  vero  actionem  Dei, 
quacum  incompossibilis  sit  actus  omis- 
sio.  Ait  enim  Angelicus:  «Si  Deus  movet 
voluntatem  ad  aliquid,  impossibile  est 
huic  positioni  (nota  bene:  positione  mo- 
iionis  divince,  non  vero  actus  ipsius  vo- 
luntatis), quod  voluntas  ad  illud  non 
moveatur;  non  est  tamen  imposibile  sim- 
pliciter» quia  non  motionis  impossibili- 
tas  ex  positione  motionis  diviníe  prove- 
nit,  non  vero  ex  humani  actus  positione, 
ut  patct.  Similiter  asserendum  esse, 
dum  motionem  a  D.  Thoma  mductam 
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ad  natiiralem  appetentiam  fiyñs  iiltimi 
valt  limitatam  (p.  91),  unus  ille  negat. 
quoniam  illa  appetentia  ut  sic  ad  actum 
motionem  nullam  includit;  secus  cum  ea 
necessaria  sit  praedicanda  omni  momen- 
to, actuspariternecesarii  cunctisinstan- 
tibus  essent  asserendi,  quod  a  veritatc 
certo  certius  aberrat.  Costerum  illi  divi- 
nae  motioniseu  naturali  finis  ultimi  ap- 
petentias  unquam  tribuí  potest  sequens 
assertio  «Deus  allicit  illa  motione  ad 
aliquos  actus»  quod  P.  Schneemann 
abs  dubio  (1.  c.)  asserit:  actus  naturalis 
esset  dicendus  ex  motione  divina,  liber 
nequáquam,  quod  ad  finem  opus  est:  si 
ergo  movet,  certo  aliqua  specialis  motio 
intelligenda  est,  non  vero  motio  natu- 
ralis seu  causalis,  quatenus,  voluntas  a 
Deo  in   esse  dependens  sit 

Plura  sane  scribere  oporteret  ad  cm- 
mendandum  quasquce  a  el.  IVlolinista 
tribus  scripta  sunt  paragraphis,  ut  de- 
monstraret  D.  Thomam  repugnare  Ba- 
ñez  et  hujus  sectatoribus,  esseque  cum 
.Molina  et  suis  prorsus  conformem:  qucc 
omnia  sequentibus  comparanda  et  com- 
ponenda sunt:  «Quee  cum  ita  sint,  et 
veritati  nos  et  tantarum  Scholarum  ho- 
nori  (!!)  consulere  videmur,  quum  ne- 
gamus  aut  Augustinum  aut  Thomam 
automnino  Scholasticos  antiquiores  de 
ipsa  controversia,  quam  agitamus,  quce- 
aivissc,  aut  sejiíeniiam  pronuníiasse;  nec 
aliter  tanlam  utriusque  schoLv  altercaiio- 
nem  oriri  potuisse  arbitramiir»  (p.  127). 
Hffic  cum  ita  sint,  opportunius  dici  non 
potest:  «doctrinam  Molinoe  a  D.  Thoma 
fuisse  traditam  evidens  est»  (p.  80  et 
alibi)  maximcque  conformis  cqDparet 
praíscns  assertio  his,  quae  ex  Molina^  su- 
praexscripsimus  (¡¡ü). 
Restat  tantum  ad  absolvendum  hoc 
punctum,    aliis  ejusdem  assertionibus 


circa  nonullos  Augustinianos  Theolo- 
gos  Scholas  nostra?,  post  insignem 
Augustinum,  duces,  paululum  atten- 
dere,  ne  quisquam  a  majorum  nos- 
trorum  nos  discessisse  arbitretur, 
quod  longe  sit  a  mente  nostra.  Eis 
enimadhcerereprassidiumnostrumerit, 
quoniam  et  ipsi  Augustini,  omnium 
amantissimi  Patris,  vestigia  pressere, 
cujus  doctrina,  at  diximus,  est  doctrina 
Pontificum  R.  R.,  doctrina  nempeveri- 
tatis. 

Postquam  ea,  quam  vidimus,  felicí- 
tate, mentis  D.  Thomag  tractationem 
absolvit,  ad  investigandam  veteris 
D.  Thoniffi  scholee  doctrinam  graditur 
et  incipit  «a  magno  illo  Thomas  discí- 
pulo, jEgidio  Romano  ordinis  S.  Au- 
gustini priore  generali»  (p.  98).  «Is 
prosequitur  (ib.),  in  commentario  suo 
copióse  disputat,  qua  ratione  Deus 
hominem  prasparat  ad  justificationem, 
quae  divinee  motiones  necessario  requi- 
rantur:  de  praedeterminatione  phisica 
tacet,  nec  aliam  gratiam  prcevenientem 
preeter  excitantem  commemorat.»  In 
cujus  probationem  nonnuUa  profert 
verba  ex  lib.  2.''  sent.  dist.  2Ó.  q.  11. 
art.  3.  Doleo  summoperehaudhabere(i) 
prae  manibus  opus  ^Egidii  vel  alia  ejus- 
dem ut  mens  ejus  perspicue  expone- 
retur:  licet  enim  ad  manus  habeam 
plures  auctorcs  et  quidem  notissimos 
cum  in  Theologia  cum  etiam  in  philo- 
sophia,  queis  fides  certo  debetur,  mihi- 


(i)  A  multo  jam  tempore  hujus  percclcbris 
auctoris  Augustiniani,  qui  nostris  studiis  prai- 
cssc  dcbct,  (Const.  p.  V  c.  2)  opera  in  cassum 
perquiro.  Rogo  ergo  Revista  Agustiniana 
lectores,  ut  mihi  indicare  dignentur  ubinam 
ea  vcncant:  prccsertim  ea  tditio  quoe  Cordub^c 
per  R.  R.  Antonium  Agulkir  ord.  nost.  facta 
est  an.  1609-1728. 
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que  idcirco  persuasum  sit  P.  Schne- 
emann  falsum  enuntiasse,  non  inde 
tamen  alienis  armis  pugnare  audeo,  ne 
foriassis  quaj  non  sunt  /Egidio  tribuam. 
Accidit  saspe,  imo  seepissime,  altcrum 
ex  altero  auctoritatem  alicujus  reñerre 
et  utrumque  esse  falsum:  quas  me- 
thodus  certo  mihi  admodum  displicet, 
ni  saltem  priori  tota  datur  citationis 
auctoritas...:  attamen  ne  credat  quis 
me  manibus  victis  adversario  tradi  in 
exponenda  auctoritate  ^Egidiana,  qute 
certo  magni  ponderis  est  sapientibus. 
Imprimís  enim  ^Egidium  prasdetermi- 
nationem  phisicam  gratias  propugnas- 
se,  ceu,  alus  verbis,  phisicam,  ejusdem 
gratias  causalitalem  ejjicaccm  probat 
Eum  fuisse  Aquinatis  fidum  dis- 
cipulum,  adversus  adversarios  ejus- 
dem Angelici  vindicasse  doctrinam 
(Cfr.  quas  habentur  in  Revista  Agusti- 
NiANA  T.  3  p.  25),  quas  certo  in  ordine 
supernaturali  favet  praideterminatio- 
nibus.  -Molinam  /Egidium  minime  ad- 
duxisse  ad  novam  ejusopinionem  com- 
probandam:  auctores  omnes  Tilomas 
fidissimumdiscipulum  appellasse,  evin- 
cit  certo  .Egidium  nostras  sobólas  prée- 
cipuum  ducem  et  decus  máximum 
nequaquain  consentiré  Molinistis.  Sed 
quod  exuperatprobationis  necessitatem 
in  re  quam  versamur,  ipsum  est  quod 
Schneemann  refert,  testimonium  vEgi- 
dianum,  si  non  velimus  ipsum  inter- 
pretan Molinistis  favens,  quoniam  pras- 
determinationis  phisicae  vocabulo  non 
utatur:  sed  magnorum  ingeniorum 
Índoles  est  in  verbis  non  verba  sed 
sensum  perquirere.  En  ergo  yEgidii 
testimonium.  «Visa  convenientia  et  dif- 
ferentia  gratiae  ad  naturam  volumus 
ex  his  procederé  ad  solutionem  quass- 
tionis  propositae.  Dicemus  ergo  quod 
sicut  non  introducitur  forma  naturalis, 


nisi  agens  naturale  primo  moveat  et 
disponat  naturam  ad  ipsam,  sic  quia 
gratia  est  quid  supernaturale,  nunquam 
infunditur  animas,  nisi  agens  superna- 
turale, quod  est  ÜQusmoveat  et  impel- 
lat  animam  ad  susceplionem  graíias,  ut 
declaratum  est  ex  convenientia  gratise 
ad  naturam.  Iste  autem  impulsus  (gra- 
tias) et  iste  niotus  divinus  ad  gratiam 
(habitualem)  sunt  compunctiones  et 
boHce  cogitationes  quas  immiitit  Deus 
peccatori  non  converso,  ut  convertatur 

ad  Eum Sic  ergo  ante  omnia  pras- 

cedit  hujusmodi  divinus  Ímpetus,  in 
quo  aliquo  modo  conveniat  gratia  eum 

natura »   lam  vero   juxta   Doctorem 

Fundatissimiim  gratia  est  «Ímpetus  di- 
vinus:» Deus  ea  «movet  et  impellit» 
quum  eam  Deus  «immittit»  etc.,  quas 
prasmotioni  phisicas  congruunt  omnino: 
et  ne  alíquod  superesset  scrupulum 
Deum  agere  affirmat  non  quidem  mo- 
raliter,  sed  sicut  agit  natura  phisice 
operans,  alteram  propellens  formam  ut 
aliam  accipiat.  Quomodo,  si  recte  in- 
terpretarís  ex  his  verbis  egidium  Mo- 
linae  favere  asseris?  Caetera,  quae  profert 
in  eodem  testimonio,  á  doctrina  om- 
nium  catholicorum  non  secernuntur; 
adstruit,  scilicet,  libertatem  sub  íllo 
impulsa  divino  seu  ímpetu  supernatu- 
rali. Ad  evincendum  praemotionem  phi- 
sicam nunquam  .Egidium  admississe 
hasc  ejusdem  refert  verba:  «Voluntas 
ergo  non  necessitatur  ab  his,  quae  sunt 
ad  finem,  et  si  ea  quas  sunt  ad  finem, 
non  possunt  determínate  moveré  volun- 
tatem,  oportet  quod  voluntas  deter- 
minet  se  ipsam  ad  hoc,  ut  moveatur 
ab  his,  quas  sunt  ad  ftnem»  (p.  99).  Alíud 
prasterrescreatas  hicexcludi  non  video: 
res  certe  determínate  voluntatem  mo- 
veré nequeunt,  quoniam  medíate  agunt 
in    hominis    arbitrium,    ñeque  totam 
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bonitatis  praeferunt  rationem,  quod  in 
re  preesenti  est  pernecessarium:  ast 
vero  Deus  alio  procedit  modo,  ñeque 
id  negat  hoc  in  loco  noster  ^Eg-idius. 

Quserit  deinde  prasdestinationis  post 
prcevisa  merila  Patrón um  esse  ^Egi- 
dium  ostendere,  et  his  ejusdem  docto- 
ris  innititur  verbis:  «Notandum  quod 
dicere  possumus  divinam  prasdestina- 
tionem  infallibiter  certam  esse.  Primo 
ex  prxscienlia  quam  prcesuponit...  Se- 
cundo ex  ordine  causarum,  secundum 
quem  est  executio  ejus.  Tertio  ex  nu- 
mero praedestinatorum,  qui  est  Deo 
notus.  Primum  sic  ostenditur  quia  eo 
ipso  enim,  quod  divina  prxscientia  falli 
non  potest,  et  quce  sunt  a  Deo  prcesciia 
vel  prcevisa  necesse  est  evenire,  prcedesíi- 
natio,  qiix  divinam  prxscientiam  prcesu- 
ponit, certitudinem  habet:  sed  huic  cer- 
titudini  libertas  arbitrii  non  repugnat... 
Secundo  prasdestinatio  certitudinem 
habet    ex    ordine    causarum...    Tertio 

prasdestinatio   certe   existit oportet 

tot  salvan  quot  prcevidit  et  eos  quos 
prasvidit,  sed  huic  necessitati  libertas 
arbitrii  non  repugnat »  Lynceis  cer- 
te oculis  opus  est  ad  perspiciendam 
prcedestinationeni  post  prcevisa  merita  re- 
latis  verbis  edoctam.  Omnia  enim  quas 


ab  auctore  nostro  notata,  quaeque  nos 
notata  damus,  ^jquid,  queerito,  evin- 
cunt.^  De  qua  scientia  agitur?  id  non 
exposuit  P.  Schneemannn,  et  incon- 
grue  extruitur  ^diñcium,  ubi  deest  fun- 
damentum.  Revera  clms.  .Egidius  de 
ea  scientia  loquitur,  de  qua  Augustinus 
(cujus  verba  adducit)  in  prasdestinatio- 
nis diffinitione  usus  est,  a  scientia  me- 
dia, ut  vidimus,  prorsus  aliena,  quod 
ulterius  probat  specialis  intentio  aucto- 
ris  Augustiniani  conciliandi  cum  certi- 
tudine  praedestinationisliberum  huma- 
nas voluntatis  arbitrium,  cui  intentioni 
locus  non  esset,  quoniam  ab  eo  ratio 
ejusdem     prasdestinationis     esset    ex- 

petenda Satius    ergo    egit   Molina 

prasstantissimum  auctorem  pro  firman- 
dis,  quas  istius  propria  erant,  non  pro- 
ducens.  \'el  antiquiores  monent  P. 
Schneemann,  quam  ingredi  oportet 
semitam,  ad  quosque  recursus  haben- 
dus  pro  doctrinas  confirmatione. 

Fr.  P.  Fernandez. 

Apud  Collegium  de  La  Vid,  mens.  De- 
cemb.    1882. 

(C  ontinuabitur .) 


LA^  E:jri±:OTLJOlOiX 


DE    LA 


encíclica  «.€TERNI  patris» 

EN  LOS  SEMINARIOS  Y  DEMÁS  COLEGIOS  CATÓLICOS  DE  ESPAÑA. 


I. 

^^jr^A^N  los  dos  artículos  que  con  el 
Wi  [WÑ  epígrafe  La  Encíclica  A^íenii 
'i^-iíM^  Patris  y  el  Tomismo  publica- 
mos en  los  meses  pasados,  nos  propu- 
simos hacer  ver  cual  era  el  sentido 
único  en  que  á  nuestro  juicio,  debía 
interpretarse  el  venerable  documento, 
donde  con  tan  atinado  acierto  y  sabia 
prudencia  se  recomienda  la  Filosofía 
de  la  Escuela,  como  seguro  dique  con- 
tra la  desbordada  corriente  de  los  nue- 
vos sistemas  filosóficos. 

Mas  el  augusto  Jerarca  de  la  Iglesia 
católica,  al  hacerlo  así,  proponíase  fines, 
no  meramente  especulativos,  sino  ente- 
ramente prácticos,  como  él  mismo  lo 
manifiesta  repetidas  veces:  es  decir, 
quería  con  tan  sabio  documento,  no 
sólo  darnos  á  conocer  la  excelencia  de 
la  Filosofía  de  Santo  Tomás,  sino  que 
se  plantease  la  enseñanza  de  la  misma 
en  los  colegios  católicos. 

Tal  es,  sino  el  único,  por  lo  menos  el 
principal  intento  de  su  importante  En- 
cíclica.   Pero   es  manifiesto   que    para 


obtener  este  práctico  resultado,  no  bas- 
ta conocer  el  verdadero  y  genuino  sen- 
tido de  la  misma,  por  mas  que  sea  con- 
dición necesaria,  como  el  fundamento 
lo  es  al  edificio  que  en  él  estriba. 

Con  sólo  conocer  el  Pontificio  docu- 
mento, jamás  sería  un  hecho  la  ejecu- 
ción del  mismo,  ni  llegaría  á  conseguir- 
se que  á  los  jóvenes  dedicados  á  la  ca- 
rrera eclesiástica,  se  los  doctrinara  en 
una  filosofía  sólida,  en  todo  cristiana, 
de  nervio  y  unidad,  para  que  imbuidos 
en  sus  principios  y  profundos  razona- 
mientos, puedan  hacer  frente  al  filoso- 
fismo incrédulo  y  desbaratar  sus  men- 
guados sofismas. 

Ni  el  mismo  Padre  Santo  creyó  haber 
hecho  lo  bastante  en  pro  de  esa  restau- 
ración filosófica  con  exhortar  á  los  Re- 
verendos Prelados  á  que  por  los  medios 
que  estén  á  su  alcance  restituyan  á  su 
esplendor  antiguo  la  doctrina  del  An- 
gélico Doctor;  sino  que,  uniendo  el 
ejemplo  á  la  palabra,  en  los  Colegios 
que  están  inmediatamente  bajo  su  alta 
inspección,  instituye  nuevas  cátedras 
de  perfeccionamiento,   los  busca    mas 
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afamados  profesores  de  filosofía  Tomis- 
ta, establece  nuevas  Academias,  y  em- 
plea gruesas  sumas,  ya  en  recompensar 
el  celo  y  laboriosidad  de  los  profesores, 
V  ya  en  reimprimir  y  comprar  cuantas 
obras  sean  necesarias  para  llevar  á  ca- 
bo su  alta  empresa.  Y  creemos  nosotros 
que  el  ejemplo  del  Soberano  Pontífice 
ha  de  ser  la  norma  de  conducta  con 
que  deben  conformar  la  suya  los  que 
tienen  á  su  dirección  y  cuidado  los  cen- 
tros de  enseñanza  católica,  donde  exis- 
tan cátedras  de  filosofía. 

Sobre  todo,  creemos  deba  serlo  en 
nuestra  España,  en  que  el  amor  y  ad- 
hesión á  la  palabra  y  ejemplos  del  Su- 
mo Pontífice  son  proverbiales,  y  donde 
también  los  filósofos  escolásticos,  como 
dice  un  crítico,  constituyen  una  de  las 
páginas  más  brillantes  de  nuestra  his- 
toria científica;  porque  ellos  con  su  ta- 
lento, con  sus  valiosas  obras  y  profundo 
modo  de  pensar  han  llegado  á  ser  es- 
clarecidos juristas  y  teólogos,  han  al- 
canzado altísimo  renombre  en  la  his- 
toria, y  elevado  nuestra  nación  á  gran 
altura  de  esplendor  y  gloria. 

El  mal  avanza  en  su  tortuosa  carrera, 
y  así  la  necesidad  de  instrucción  aco- 
modada á  la  mente  de  la  venerable 
Encíclica,  es  cada  día  más  apremiante 
entre  nosotros.  Por  este  motivo,  y  sin 
que  en  ello  pretendamos  ser  maestros  ni 
consejeros  de  nadie,  estando  por  el  con- 
trario nosotros  necesitados  de  ajenos 
consejos  y  enseñanza,  ha  de  permitirse- 
nos  no  obstante  indiquemos  en  este  es- 
crito lo  que  a  nuestro  entender  debe 
hacerse  para  que  la  restauración  y  en- 
señanza de  la  filosofía  Escolástico-To- 
mista sea  un  hecho  práctico  en  nuestra 
España,  al  modo  que  la  Encíclica  lo 
aconseja  y  la  necesidad  lo  exige. 


II. 


Para  obtenerlo  asi,  creemos  en  pri- 
mer lugar  absolutamente  necesario  que 
cuantos  tengan  á  su  cargo  vigilar  por 
la  enseñanza  católica,  miren  con  espe- 
cial cuidado  los  estudios  filosóficos  y 
empleen  toda  su  autoridad,  valimiento 
y  poder  en  promoverlos  resuelta  y  efi- 
cazmente. Cierto,  que  las  ciencias  teo- 
lógicas, canónicas  y  escriturarias  son, 
por  decirlo  así,  como  el  patrimonio  de 
los  Eclesiásticos  y  las  que  mas  directa- 
mente les  atañen;  pero  sin  que  trate- 
mos de  atenuar  en  lo  más  mínimo  la 
certeza  de  esta  proposición,  juzgamos 
también  ser  mucha  verdad  que  las  filo- 
sóficas, y  entre  éstas  muy  particular- 
mente las  metafísicas,  les  son  absoluta- 
mente indispensables.  Y  pensamos  de 
este  modo,  no  porque  creamos  que  para 
tener  fe  y  ser  buen  ^cristiano  sea  nece- 
sario el  estudio  de  la  filosofía,  pues  es 
cosa  evidente  que  la  fe  y  la  caridad  cris- 
tianas son  dones  sobrenaturales  y  divi- 
nos, con  los  cuales  no  guarda  propor- 
ción ni  tiene  que  ver  la  ciencia  humana; 
sino  porque  es  imposible  ser,  no  deci- 
mos 3'a  un  acabado  maestro  en  las  cien- 
cias sagradas,  pero  ni  aun  mediano  teó- 
go,  ni  canonista,  sin  ser  antes  por  lo 
menos  regular  filósofo. 

La  historia,  de  la  cual  tan  sabias 
y  útiles  lecciones  recibe  continuamente 
el  hombre,  nos  enseña  también  en  este 
punto  que  cuando  en  una  nación  ó  reino 
prosperan  los  estudios  de  filosofía,  en- 
tonces se  ven  crecer  á  la  par  los  canó- 
nicos y  teológicos,  y  el  número  de  sus 
grandes  teólogos  y  canonistas  se  cuenta 
por  el  de  sus  profundos  filósofos.  Ejem 
pío  de  esta  verdad  tenemos  sin  ir  más 
lejos  en  nuestra  misma  historia  patria. 
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^Cuándo  se  cultivó  con  más  ardor  y 
provecho  la  Teología,  la  Escritura  y  los 
Cánones  entre  nosotros?^  ¿Cuando  se 
formaron  nuestros  mayores  teólogos 
y  canonistas,  sino  cuando  la  filosofía 
era  considerada  en  nuestras  Universi- 
dades como  uno  de  los  principales 
estudios,  y  como  una  de  las  ciencias 
más  apreciadas? 

Convencidos  estaban  nuestros  pro- 
fundísimos teólogos  de  que  nadie,  sin 
hallarse  bien  fundado  en  las  ciencias  fi- 
losóficas, podía  manejar  con  utilidad  y 
provecho  \os  infolios  de  la  Teología.  Los 
Victorias,  Sotos,  Vázquez,  Canos,  Fon- 
secas,  Luises,  Suárez  y  otros  tantos 
doctísimos  varones,  no  menos  versados 
en  la  sagrada  ciencia  que  en  el  conoci- 
miento de  una  filosofía  profunda,  hablan 
aquí  tan  alto,  que  ellos  solos  bastarían 
para  desvanecer  toda  duda,  si  en  lo  que 
decimos  pudiera  haberla. 

Y  por  el  contrario,  apenas  vienen 
á  menos  los  estudios  filosóficos  en  nues- 
tras Universidades  v  Colegios,  cuando 
se  nota  el  descenso  de  los  teológicos, 
y  de  sus  aulas  no  salen  3-3  aquellos  teó- 
logos ni  aquellos  canonistas  que  fueron 
la  admiración  del  mundo  sabio,  la  gloria 
de  la  Iglesia  Española  y  el  constante 
martillo  del  error. 

Esto  es  lo  que  nos  enseña  nuestra 
historia;  3^  téngase  presente  que  lo  que 
ha  sucedido  y  sucede  entre  nosotros, 
sucede  y  ha  sucedido  en  las  demás  na- 
ciones. Sin  duda  por  esta  causa,  cuantos 
se  han  tomado  interés  por  los  estudios 
católicos,  han  tratado  de  dar  impulso 
de  antemano  á  lafilosofía,  promoviendo 
cuidadosamente  su  enseñanza  y  juz- 
gándola absolutamente  necesaria  para 
formar  verdaderos  sabios  que  sean  el 
sostén  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  con- 
tra todo  género  de  enemigos. 


No  han  faltado,  es  verdad,  sabios  de 
muy  recto  criterio  que,  al  hablar  de  filo- 
sofía se  han  expresado  en  ocasiones  en 
lenguaje  tan  duro,  y  tantos  males  le 
han  atribuido,  que  parece  la  conside- 
raban como  enemiga  de  la  doctrina 
católica,  sumamente  perjudicial  á  los 
estudios  eclesiásticos  y  apta  únicamente 
para  pervertir  las  tiernas  inteligencias 
de  la  juventud  estudiosa,  que  se  dedi- 
caba á  la  carrera  del  sacerdocio.  Pero 
nótese  cuidadosamente  para  no  caer 
en  error,  que  cuando  así  se  expresan  y 
usan  lenguaje  tan  depresivo  para  la 
filosofía,  no  se  refieren  de  ninguna  ma- 
nera á  la  filosofía  digna  de  este  nombre, 
y  sí  á  la  falsa  é  impía,  ó  en  otros  térmi- 
nos, al  charlatanismo  de  algunos  incré- 
dulos que  llenos  de  vanidad  y  soberbia 
se  habían  dado  á  si  mismos  el  honroso 
título  de  filósofos.  No  confundían  aque- 
llos la  sana  filosofía  con  el  abuso  de  la 
misma,  ni  la  hacían  responsable  de  los 
males  gravísimos  que  procedieran  de  él, 
pues  conocían  mu3'  bien  que  cuanto 
m.ás  trascendentales  fueran  éstos,  tan- 
to más  claramente  se  manifestaba  la 
excelencia  y  necesidad  de  aquélla.  Fácil 
será  también  que  no  falte  acaso  alguien, 
aun  en  nuestros  días,  que,  aunque  esté 
muy  distante  de  considerar  las  ciencias 
filosóficas  como  contrarias  á  la  Teología 
y  demás  estudios  eclesiásticos,  y  de 
atribuir  á  aquéllas  los  ponzoñosos  frutos 
del  filosofismo,  las  crea  sin  embargo  de 
poca  utilidad,  y  las  considere  como 
estudio  muy  secundario  para  los  ecle- 
siásticos, juzgando  por  ventura  dema- 
siado los  tres  años  que  emplean  los 
jóvenes  en  aprenderlas,  y  persuadién- 
dose de  que  sin  tanta  filosofía  pueden 
adquirir  la  sólida  instrucción  que  su 
estado  y  condición  exigen . 

De  seguro:  pocas  ideas  se   hallarán 
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tan  contrarias  á  la  verdadera  ciencia 
eclesiástica,  tan  perjudiciales  á  la  Reli- 
gión, enemigas  de  la  verdadera  ilustra- 
ción del  sacerdocio  y  opuestas  al  sentido 
y  común  conducta  que  siguieron  los 
SS.  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia, 
como  la  que  acabamos  de  apuntar.  Doc- 
trina es  esta  que,  si  desgraciadamente 
cundiese  entre  el  clero  y  comenzase  á 
hacer  prosélitos  en  los  que  tienen  á  su 
cargo  la  educación  de  los  jóvenes  estu- 
diantes, pronto  reduciría  los  estudios 
eclesiásticos  á  meras  formas  y  puras 
apariencias,  dando  al  traste  con  cuanto 
tuvieran  de  formal  y  serio.  Idea  que 
á  nuestro  juicio,  indica,  sobre  candidez 
fatua,  gran  ignorancia  de  lo  que  es  la 
ñlosofía,  y  aun  de  lo  que  significa  la 
teología  sólida  y  profunda. 

Y  si  en  cualquier  tiempo  las  conse- 
cuencias prácticas  de  este  modo  de  juz- 
gar de  la  utilidad  de  la  filosofía  hubieran 
sido  funestísimas,  y  los  daños  que  oca- 
sionaría á  la  sociedad  3'  á  la  Iglesia  in- 
calculables, unos  y  otras,  atendido  el 
curso  que  en  nuestros  días  han  tomado 
los  estudios  científicos,  serían  hoy  mu- 
cho más  graves  y  de  peores  resultados, 
tanto  religiosos  como  sociales.  Porque, 
hora  es  ya  de  convencernos  de  que  el 
desenvolvimiento  y  curso  de  los  estu- 
dios en  nuestro  siglo  es  muy  diferente 
del  de  muchos  que  á  él  precedieron. 
1  ioy  los  enemigos  de  la  Religión ,  á  quie- 
nes por  lo  común  debe  combatir  el 
eclesiástico,  no  son  ya  los  falsos  creyen- 
tes, que  para  defender  y  propalar  sus 
erróneas  doctrinas,  echaban  mano  de 
torcidas  interpretaciones  de  la  Sagrada 
Escritura  y  de  los  SS.  Padres,  y  á  quie- 
nes por  el  simple  hecho  de  admitir  la 
divinidad  de  la  primera  y  autoridad  de 
los  segundos,  con  el  conocimiento  de 
estas  cosas  podía  fácilmente  refutarse. 


Muy  al  contrario  en  nuestro  siglo:  los 
enemigos  déla  Iglesia  en  su  generalidad 
se  ríen  de  la  Escritura  y  SS.  Padres  y 
dirigen  sus  ataques  contra  nuestra  san- 
ta fe  desde  el  campo  de  la  filosofía  so- 
fistica, creyéndose  invulnerables  en  este 
terreno.  ¿Qué  podrá  hacer  un  teólogo 
por  versado  que  se  crea  en  la  inteligen- 
cia de  los  sagrados  libros  y  el  conoci- 
miento de  sus  mejores  intérpretes,  si 
carece  de  suficientes  estudios  para  es- 
grimir hábilmente  las  poderosas  armas 
de  la  dialéctica  y  de  la  sólida  metafísica? 
;Cómo  combatirá  el  grosero  materialis- 
mo, árbol  ponzoñoso  que  tan  profundas 
raíces  va  echando  en  todas  partes,  y  que 
por  doquiera  esparce  el  hedor  de  sus  en- 
venenados frutos,  si  no  conoce  ni  los  dé- 
biles fundamentos  en  que  se  apoya,  niel 
origen  de  tan  absurdo  sistema,  ni  sus 
múltiples  fases  y  diversas  ramificacio- 
nes? ;Cómo  rebatir  las  sutilezas  y  sofis- 
mas del  panteísmo  en  todas  sus  varias  é 
infinitas  formas,  bajo  una  de  las  cuales, 
doloroso  es  decirlo,  tantos  y  tantos  pro- 
sélitos ha  hecho  y  sigue  haciendo  en 
nuestras  Universidades?  ¿Cómo  hacer 
frente  al  impío  ateísmo,  consecuencia  la 
más  lógica  de  los  dos  precedentes  erro- 
res? ¿Cómo  luchar  ventajosamente  con- 
tra el  naturalismo,  racionalismo  abso- 
luto ó  moderado,  y  contra  tantas  otras 
doctrinas  perniciosas,  con  las  cuales,  ó 
se  niega  la  existencia  del  mismo  Dios, 
no  admitiendo  otro  que  la  materia  y  su 
fuerza  eterna  é  increada,  ó  se  le  confun- 
de con  las  criaturas  salidas  de  sus  ma- 
nos, ó  se  le  niega  toda  acción  providen- 
cial sobre  los  hombres,  ase  equipara  la 
razón  de  éstos  con  su  infinito  saber  é  in- 
teligencia? ¿Por  ventura  podráse  conse- 
guir con  sólo  autoridades  de  la  Sagra- 
da Escritura,  ó  con  testimonios  sacados 
del  rico  arsenal  de  las  obras  inmortales 
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délos  SS.  Padres  y  cristianos  Doctores? 
Pero,  íjqué  fuerza  podran  hacer  argu- 
mentos de»esta  especie  en  los  ánimos  de 
los  que  no  admiten  la  Sagrada  Escritu- 
ra, y  miran  con  desdén  y  oyen  con  preo- 
cupación todo  cuanto  tiene  sabor  a  au- 
toridades patrísticas?  ¿Qué  prueba  para 
ellos  el  que  lo  diga  S.  Agustín,  ó  lo  afir- 
me Santo  Tomás,  si  no  se  les  pone  de 
manifiesto  que  las  afirmaciones  de  uno 
^''otro  están  conformes  con  lo  que  dicta 
la  razón,  única  fuente  de  verdad  que 
ellos  admiten? 

Repetimos,  que  con  estas  aseveracio- 
nes no  intentamos  decir  que  en  nuestros 
días  se  hava  de  mirar  la  Teología  como 
fin  y  objeto  secundario  del  Sacerdote  y 
que  deba  posponerse  su  estudio  al  de  la 
metafísica  v  demás  ciencias  filosóficas. 
Está  tan  distante  de  nuestro  ánimo 
creerlo  así,  que  siempre  nos  complace- 
remos en  afirmar  que  las  ciencias  teoló- 
gicas y  canónicas  deberán  ser  la  ocupa- 
ción principal  y  predilecta  del  ministro 
del  Señor.  Y  asimismo  reconocemos 
que  sin  ella  no  podrá  cumplir  fielmente 
su  elevado  ministerio,  ni  ser  útil  en 
ningún  tiempo  á  la  Iglesia  y  al  pueblo 
cristiano. 

Ni  tampoco  va5^a  á  juzgarse  que  por 
sostener  la  necesidad  deque  los  jóvenes 
dedicados  á  la  carrera  eclesiástica  estu- 
dien á  fondo  y  con  extensión  las  ciencias 
metafísicas,  queremos  dar  á  éstas  más 
fueros  de  los  que  por  su  índole  y  natu- 
raleza les  pertenecen:  muy  al  revés, 
confesamos  que  la  filosofía  es  inferior 
á  la  teología,  ya  en  su  objeto,  ya  tam- 
bién por  razón  de  la  certeza  de  sus  con- 
clusiones; y  que  por  sí  no  podrá,  no 
sólo  elevarse  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad más  sencilla  del  orden  sobrenatural, 
sino  que  sin  la  antorcha  de  la  fe  y  ayu- 
da de  las  verdades  teológicas,    andará 


como  á  tientas,  vacilante  y  dudosa  aun 
dentro  de  su  propia  y  natural  esfera. 

Pero  sí  deduciremos  de  las  considera- 
ciones dichas  la  gran  necesidad  que 
existe  entre  nosotros  de  que  los  estudios 
de  filosofía,y  de  un  modo  muy  especial  los 
metafísicos,  se  hagan  con  más  solidez; 
y  de  que  se  ponga  particular  cuidado  en 
que  los  jóvenes  adquieran  en  estas  ma- 
terias conocimientos  mas  ordenados  y 
sustanciosos,  en  hacerles  ver  siquiera  su 
gran  importancia  y  necesidad,  para  que 
conciban  de  este  modo  amor  y  gusto 
por  las  mismas.  Pues  no  cabe  duda  que 
el  adelanto  y  perfección  de  una  ciencia 
depende  muy  singularmente  de  la  afi- 
ción y  amor  que  se  la  cobre. 

Tristemente  impresionados  nos  senti- 
mos al  ver  el  poco  ó  casi  ningún  prove- 
cho que  jóvenes  de  talento  y  aplicación 
sacan  de  los  tres  años  que  han  empleado 
en  el  estudio  de  la  filosofía.  Más  de  una 
vez  hemos  tenido  ocasión  de  observar,  y 
de  convencernos  por  nosotros  mismos 
de  esta  verdad,  viendo  con  dolor  que 
jóvenes  que  habían  cursado  ya  sus  tres 
años  de  filosofía  en  algún  Colegio,  y  ob- 
tenido brillantes  notas  en  ios  exámenes, 
no  sólo  carecían  de  los  conocimientos 
indispensables  en  las  materias,  si  se 
quiere,  nías  necesarias  de  la  metafísica, 
y  hasta  de  claridad  y  orden  en  las  insig- 
nificantes ideas  adquiridas,  sino  que  ni 
aun  habían  llegado  á  comprender  la  im- 
portancia y  necesidad  de  un  estudio 
serio  de  la  más  noble  y  principal  entre 
las  ciencias  humanas:  cobas  confesadas 
por  ellos  mismos. 

Todo  lo  cual  es  tanto  más  de  sentir, 
cuanto  que,  como  observa  Balmes,  «es 
«preciso  luchar  en  el  terreno  donde  el 
«adversario  coloca  la  cuestión,  si  no  que- 
«remos  que  se  nos  llame  amigos  de  las 
«tinieblas  y  del  exclusivismo,  y  se  diga 
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»que  no  somos  capaces  de  sostener  ven- 
«tajosamente  !a  lid,  sino  en  el  palenque 
»que  nosotros  mismos  hemos  escogido, 
«preparándole  adrede  con  estudiadas 
«ventajas,  que  garanticen  el  triunfo  de 
«nuestra  doctrina.» 

Nuestro  deber  es  hacerles  ver  que  el 
católico  no  teme  ni  á  la  razón,  ni  á  la 
filosofía,   porque   está   seguro   de  que 
defiende  la  verdad,  y  de  que  ésta  en 
ningún  tiempo  puede  oponerse  ni  ser 
contraria  á  si  misma.  Y  si  este  estudio 
formal  y  serio   de  la   metafísica  no  se 
consigue  obtener  en  los  Seminarios  y 
Colegios  católicos,   si  aquí  no   se  hace 
comprender  á  los  jóvenes  su  importan- 
cia, ni  se  cuida  de  inculcar  en   su  áni- 
mo  afición  y  deseo  por   esta   ciencia, 
^esperaremos  que  haya  entre  nosotros 
filósofos   que  algo  valgan.^   ^Podremos 
creer  que  continuará  entre  nosotros  la 
tradición  gloriosa  de  sabios  eminentes, 
tan  versados  en  las  sagradas  letras  como 
profundos  filósofos.^ 

Mientras  nuestras  Universidades  con- 
tinúen con  el  plan  de  estudios  que  hoy 
les  sirve  de  norma,  mientras  no  se  apar- 
ten del  tortuoso  sendero  que  con  harto 
daño  de  la  religión  han  emprendido, 
no  es  posible  esperar  de  ellas  el  mejo- 
ramiento y  adelanto  del  estudio  de  la 
filosofía.  Por  lo  que  sólo  en  los  Semina- 
rios y  demás  Colegios  católicos,  únicos 
hoy  día  sujetos  en  todo  á  la  autoridad 
eclesiástica,  es  donde  pueden  y  deben 
formarse  los  jóvenes  en  las  ciencias  fi- 
losóficas, y  hacerse  con  armas  de  finísi- 
mo temple  para  vencer  con  sobrada 
ventaja  á  los  enemigos  del  santo  nom- 
bre de  Dios,  y  levantar  la  máscara  que 
cubre  su  frente.  Sólo  en  estos  es  donde 
puede  plantearse  la  enseñanza  de  la  fi- 
losofía de  Santo  Tomás,  y  sólo  de  aquí, 
portante,  han  de  recibir  todas  las  cien- 


cias el  impulso  y  derección  que  necesi- 
tan, viniendo  así  a  confirmar  una  vez 
más  los  hechos  que  en  España  son  hoy 
los  católicos  como  lo  han  sido  siempre, 
los  portaestandartes  de  la  ciencia. 

Pero  r-quién  no  ve  que  no  se  conse- 
guirá   este    provechoso   resultado    en 
tanto  que  con  ardor  y  caluroso  entu- 
siasmo no  se  procure,  por  cuantos  me- 
dios seanposibles,  reanimar  el  espíritu 
filosófico  tan  amortiguado  entre  noso- 
tros? ;Qui¿n  no  conoce  que  los  estudios 
metafísicos  no  saldrán  de  la  postración 
en  que  se  encuentran,  hasta  tanto  que 
no  se  trate  de  avivar  con  más  eficacia  el 
amor  y  afición  de  los  jóvenes  al  estudio 
de  la  filosofía.^  Verdad  es  que  son  mu- 
chas las  causas  que  contribuyen  a  este 
apagamiento  y  frialdad  de  los  estudios 
filosóficos,  y  no  tienen  pequeña  parte 
en  ello  la  misma  pobreza  de  los  Semi- 
narios y  de  la  mayor  parte  de  los  que 
se  dedican  á  la  carrera  eclesiástica,  la 
poquísima  dotación  de  los  profesores, 
hasta  la  escasez  misma  de  las  vocacio- 
nes para  el  sacerdocio,  y  otros  innume- 
rables impedimentos,   todos   ellos  aje- 
nos é  independientes  de  la  voluntad  y 
buen  deseo  de  los  que  deben  vigilar  por 
la  enseñanza.   Pero  también   es  cierto 
que  el  celo  puede  hacer  mucho,  y  que 
la  constancia  y  firme  voluntad  dismi- 
nuirán en  gran  parte  los  obstáculos  y 
entorpecimientos    que   de    semejantes 
causas  proceden,  y  de  este  modo  poco 
a  poco  y  con  perseverancia  llegarase  á 
dar  cima  a  tan  difícil  como  necesaria 
empresa. 

Fr.  Vicente  Fernández. 
(Se  continuará.) 
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SAN  JUAN  DE  SAHAGÚN- 


EÍA  PÁTRÓI  SALMÁIíTmO, 


FOElVrA    DE 


JULIÁN  DE  ARMENDARIZ. 


ALAMANCA  cs  toclavía  ciudad 
eminentemente  Agustiniana. 
La  revolución  que  arrasó  los 
muros  del  glorioso  convento  en  que,  se- 
gún antiguo  refrán  popular,  nuncafalia- 
ria  un  santo,  no  pudo  borrar  la  memoria 
de  tantos  ilustres  varones  como  en  ¿1 
florecieron,  y  cuya  gloria  trascendió  de 
aquella  edad  á  las  venideras  y  de  aque- 
llos retirados  claustros  á  los  ámbitos 
del  mundo  para  prez  y  honor  de  la  na- 
ción española.  El  pueblo  salmantino 
descubre  la  cabeza  ante  la  estatua  del 
insigne  vate  Fr.  Luis  de  León,  cuyas 
cenizas  conserva  en  magnífico  sepulcro, 
cuyos  autógrafos  muestra  con  orgullo 
a  los  viajeros  en  ^conspicuo  lugar  de  la 
biblioteca  de  la  Universidad.  Aun  cree 
escuchar  las  ardientes  y  dulcísimas  ins- 
piraciones de  aquella  alma  hebrea  en 
las  orillas  del  Tormes,  y  oirle  platicar 
con  profunda  filosofía  sobre  los  Nom- 
bres de  Cristo  en  la  quinta  de  la  Flecha, 
ó  pronunciar  en  las  aulas  el  sublime: 
decíamos  ayer...;  siente  vibrar  todavía 
la  citara  de  Fr.  Diego  González;  conser- 
va con  cariño  las  cátedras  en  que  de- 
rramaron la  sabiduría  Antolínez  y  Pon- 


ce  de  León;  mira  en  sus  templos  los 
pulpitos  donde  tronó  la  voz  de  Már- 
quez, el  rio  y  rayo  de  la  elocuencia;  res- 
pira aún  el  aroma  de  las  virtudes  de 
Orozco  y  Montoya;  dobla  la  rodilla  ante 
los  restos  de  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va  y  San  Juan  de  Sahagún  encerrados 
en  magníficas  urnas  de  plata  á  los  dos 
lados  del  altar  mayor  de  su  catedral,  y 
finalmente,  invoca  al  último  por  patrón 
designándole  con  el  nombre  de  Apóstol 
de  Salamanca. 

Bien  merecido  tiene,  á  la  verdad,  ese 
título  el  gloriosísimo  santo  Agustinia- 
no.  Los  fastos  de  la  Atenas  española 
registran  una  sangrienta  página  conoci- 
da en  la  historia  con  el  nombre  de  los 
bandos  de  Salamanca.  Rivalidades  naci- 
das en  una  partida  de  pelota  causaron 
la  muerte  de  dos  nobles  hermanos  lla- 
mados Enríquez  de  Mllalba,  á  manos 
de  otros  dos  descendientes  de  la  no  me- 
nos esclarecida  familia  de  los  Ramos  del 
Manzano,  que  heridos  en  la  refriega  se 
retiraron  al  catillo  de  Viseo.  Allí  les 
buscó  la  furia  de  D."  María  de  Monroy 
la  Brava,  madre  de  los  Villalbas,  mujer 
varonil  que  disfrazada  de   hombre,  y 
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acompañada  de  seis  deudos  suyos,  de- 
golló por  sus  propias  manos  á  los  Man- 
zanos, y  entró  en  Salamanca  llevando 
sus  cabezas  clavadas  en  una  pica.  Desde 
aquel  día  estalló  entre  las  dos  familias 
rivales  una  guerra  á  muerte  que  bañó 
en  sangre  toda  la  ciudad.  La  nobleza  y 
la  influencia  de  ambas  familias  hicieron 
que  todos  tomasen  parte  en  la  lucha 
adhiriéndose,  ya  al  uno,  ya  al  otro 
bando,  y  á  tanto  llegó  el  furor,  que 
nadie  se  atrevía  á  pasear  solo  las  calles 
de  la  ciudad,  y  nació  yerba  en  las  pla- 
zas según  las  antiguas  crónicas.  Largo 
tiempo  duraron  estas  discordias  civiles 
sin  que  bastasen  á  aplacar  los  ánimos 
enconados  la  autoridad  ni  las  leyes, 
cuando  la  voz  de  un  hombre  providen- 
cial vestido  con  el  humilde  hábito  de 
S.  Agustín,  hizo  oir  palabras  de  recon- 
ciliación y  de  generosidad  cristiana, 
y  su  acento  inspirado,  su  vida  santísima 
y  sus  estupendos  milagros  arrancaron 
las  armas  homicidas  de  las  manos  de 
los  salmantinos,  é  hicieron  que  las  dos 
familias  rivales  olvidasen  antiguas  ofen- 
sas y  se  confundiesen  en  fraternal  abra- 
zo. Jamás  ha  alcanzado  la  elocuencia 
triunfo  tan  decisivo  como  este  de  San 
Juan  de  Sahagún. 

Salamanca  guardaba  siempre  con 
gratitud  y  cariño  la  memoria  de  aquel 
ángel  de  paz,  y  al  recibir  en  1602  la 
noticia  de  su  solemne  beatificación,  con 
extraordinarias  muestras  de  regocijo 
le  tomó  por  su  patrón,  y  el  Consistorio 
y  la  Universidad  juraron  guardar  su 
fiesta  y  solemnizar  anualmente  su  ben- 
dita memoria.  Al  alegre  son  de  las 
campanas  se  celebraban  suntuosas  fun- 
ciones religiosas,  momos  y  mogigangas 
de  caprichosos  vestidos  y  colores  regoci- 
jaban á  la  multitud,  alegraban  las  calles 
armoniosas  músicas  y  la  plaza  vistosas 


invenciones  de  fuego,  estampaban  los 
estudiantes  en  mil  puntos  el  rí/or  tradi- 
cional; alzábanse  en  obsequio  al  santo 

Grandes  arcos  triunfales 

Bordados  de  luminarias: 
En  blancos  mármoles  tersos 
Diversidad  de  pinturas, 
En  las  cornijas  figuras 

Y  en  los  pedestrales  versos, 

y  el  pueblo  se  extasiaba  como  en  nues- 
tros días,  viendo 

Al  bravo  toro  en  el  coso, 
El  fuego  junto  á  su  esfera, 

Y  al  caballo  en  la  carrera 

Que  deja  al  viento  invidioso  (i). 

Entre  los  numerosos  festejos  merece 
especial  mención  por  lo  que  honra  á  la 
época  y  á  la  clase  más  calumniadas  por 
nuestros  flamantes  adoradores  del  pro- 
greso, el  de  dos  certámenes  poéticos 
propuestos,  el  primero  por  el  Convento 
de  S.  Agustín,  y  el  segundo  por  el  mis- 
mo, que  contó  al  santo  entre  sus  hijos; 
la  Universidad,  de  la  cual  fué  Catedrá- 
tico; el  Colegio  de  S.  Bartolomé,  en  el 
cual  vistió  el  manto  y  beca;  y  la  ciudad, 
que  le  debió  el  mayor  de  todos  los  be- 
neficios. Entre  los  jueces  figura  el  nom- 
bre del  clásico  escritor  P.  Márquez. 
Ganó  el  premio  principal  en  el  primer 
certamen  Julián  de  Armendariz  por  una 
composición  de  cuarenta  versos  ende- 
casílabos esdrújulos  (rasgo  de  la  época) 
celebrando  el  Juramento  del  patrón 
Salmantino. 

Quizás  el  esplendor  de  tan  brillantes 
festejos  excitó  la  fantasía  del  laureado 
vate  y  le  sugirió  la  idea  de  escribir  el 
poema  que  con  el  título  de  Patrón  Sal- 
mantino dio  á  luz  al  siguiente  año  (1603) 


d)     Armendariz:    Patrón    Saljnantino.    can- 
to X. 
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y  del  cual  vamos  á  hacer  ligero  examen 
crítico.  A  juzgar  por  los  elogios  en  verso 
de  que  salió  precedido,  entre  los  cuales 
no  es  el  menos  hiperbólico  uno  de  Lope 
de  Vega  en  quintillas,  y  por  las  dos  edi- 
ciones que  en  poco  tiempo  alcanzó  (Sala- 
manca—1603;  Barcelona--i622),  los  con- 
temporáneos miraron  este  poema  con 
menos  desden  que  la  posteridad,  que 
apenas  si  le  ha  dado  un  rinconcito 
bibliográfico  en  el  Ensayo  de  una  biblio- 
teca española  de  libros  raros  y  curiosos 
formado  con  los  apuntamientos  de  D.  Dar- 
tolotné  José  Gallardo,  coordinados  y  au- 
mentados por  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y 
D.  J.  Sancho  Rayón  (i).  No  menos  des- 
conocida que  el  poema  es  la  vida  de  su 
autor.  Sábese,  por  lo  que  él  mismo  dice 
en  el  Prólogo  y  en  varios  otros  pasajes 
de  su  obra,  que  era  natural  de  Sala- 
manca, y  que  como  tantos  otros  inge- 
nios españoles  de  aquella  era,  vivió  en  Ita- 
lia algún  tiempo.  Padeció  desde  su  niñez 
por  espacio  de  diez  y  ocho  años  «una 
exquisita  y  penosa  enfermedad  que  los 
médicos  llaman  epilepsi,»  tan  violenta, 
que  ni  en  España  ni  en  Italia  halló  mé- 
dicos que  se  la  curasen,  y  de  la  que  sanó 
milagrosamente  por  la  intercesión  de 
S.  Juan  de  Sahagún,  a  quien  se  enco- 
mendó. En  agradecimiento  de  tan  espe 
cial  favor,  sacó  fuerzas  de  flaqueza  y  se 
resolvió  á  «emplear  la  vida  que  le  debía 
en  escribir  la  suya  milagrosa.»  Armen- 


(i)  Tomo  I,  pág.  303. — No  hemos  podido 
haber  á  las  manos  un  ejemplar  impreso  del 
Patrón  Salmantino.  Para  este  artículo  nos  va- 
lemos de  una  copia  manuscrita,  perteneciente 
á  la  biblioteca  de  nuestro  Colegio  de  La  \'id. 
y  escrupulosamente  sacada  en  1610  del  original, 
reproduciendo  hasta  las  licencias  y  tasa.  Sabe- 
mos que  posee  otra  copia  nuestro  cariñoso 
amigo  el  ilustrado  presbítero  salmantino  Doc- 
tor D.  Elias  Ordóñez  Alvarez  de  Castro. 


dariz  era  joven  al  publicar  su  poema, 
según  se  deduce  del  soneto  laudatorio 
del  Racionero  de  la  Catedral  de  Sala- 
manca, José  Sánchez,  que  jugando  del 
vocablo,  le  llama  temprano  Almendro  en 
verdes  años,  y  añade: 

Que  si  la  flor  temprana  en  vos  ha  sido, 
A  pesar  de  la  invidla  y  sus  engaños, 
El  fruto  entre  las  flores  ha  venido. 

El  Patrón  Salmantino  está  compues- 
to de  diez  cantos  en  que  se  desenvuelve 
la  prodigiosa  vida  del  Apóstol  de  Sala- 
manca. No  faltaba  á  Armendariz  inge- 
nio: faltóle,  sí,  como  á  casi  todos  los 
poetas  de  su  época,  buen  gusto  y  discer- 
nimiento para  escoger  en  su  asunto  lo 
que  pudiese  admitir  el  tono  de  la  trom- 
pa épica,  y  para  formar  un  plan  metódi- 
co y  regular.  Con  tan  poco  tino  como  el 
M.  Valdivielso  en  su  poema  de  S.  José, 
aunque  sin  su  prolijidad  fastidiosa,  con- 
fundió el  terreno  del  poema  con  el  de  la 
historia,  tomó  el  asunto  ab  ovo,  según  la 
frase  de  Horacio,  empezando  en  el  pri- 
mer canto  con  el  nacimiento  del  héroe, 
prosiguiendo  en  los  siguientes  el  hilo  de 
su  vida  con  la  escrupulosidad  de  un 
cronista,  hasta  citar  a  veces  numérica- 
mente los  años,  y  cerrando  el  canto  fi- 
nal con  la  muerte.  ^Cómo  hacer  con  tan 
defectuoso  método  que  todos  los  pasa- 
jes sean  bellos  y  creciente  el  interés? 
;Comó  evitar  versos  tan  rabiosamente 
prosaicos  como  los  siguientes.^ 

Año  de  mil  y  docientos 

Y  diez  y  seis  se  contaron 
Cuando  el  estudio  fundaron 
Sobre  estos  firmes  cimientos. 

Con  tanto  amor  le  enseñaba  (un  monje) 
Que  en  dos  años  que  estudió 
La  gramática  pasó 

Y  las  artes  comenzaba. 
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Estudió  filosofía 
Con  tanta  curiosidad, 
Que  á  los  trece  de  su  edad 
Tibio  anciano  parecía.     . 


Humilde  al  Obispo  fuese, 
Y  luego  aquel  mismo  día 
Renunció  la  canongía 
Para  que  la  proveyese. 

¿Cómo  dejar  de  referir  sucesos  tan 
antipáticos  á  la  poesía,  como  el  del  li- 
bro robado  á  un  bedel  y  devuelto  ino- 
pinadamente por  las  oraciones  del 
santo?  De  aquí  la  necesidad  de  suplir 
la  falta  de  atractivo  de  los  hechos  con 
amplificaciones  enojosas,  ampulosas  de- 
clamaciones, hipérboles  colosales,  des- 
templados coloretes  retóricos,  insul- 
sos juguetillos  de  palabras,  conceptos  y 
triquiñuelas  de  que  tanto  abusaron 
nuestros  poetas  del  siglo  XVII. 

Creemos  indudable  que  las  hazañas 
de  los  santos,  tanto  y  más  en  su  género 
que  las  de  los  guerreros,  son  suscepti- 
bles de  los  adornos  de  la  epopeya:  des- 
acreditada está  la  absurda  sentencia 
de  Boileau,  el  legislador  de  la  escuela 
ultra-clásica  francesa,  que  negaba  á  los 
asuntos  religiosos  la  capacidad  de  ser 
poétimente  cantados,  y  Chateaubriand 
ha  demostrado  que  con  la  vida  del  san- 
to más  humilde,  se  puede  escribir  un 
poema  más  interesante  que  con  las  fa- 
bulosas proezas  de  todos  los  héroes  de 
Homero  y  de  Virgilio.  Mas  sin  caer  en 
el  extremo  ultra-clásico,  tenemos  por 
igualmente  cierto  que  no  todo  es  en 
estos  asuntos  á  propósito  para  tal  em- 
pleo, y  que  aun  en  lo  que  lo  sea,  es  preci- 
so distinguir  entre  lo  que  es  propio  del 
asunto  y  lo  que  depende  del  bueno  ó 
mal  gusto  del  poeta;  la  materia  y  la 
forma,  el  punto  religioso  y  el  discerni- 
miento estético  del  autor.  La  vida  de 


un  santo,  como  la  de  ningún  personaje, 
no  puede  ser  por  si  sola  y  en  su  totali- 
dad objeto  de  un  poema:  es  preciso  to- 
mar el  asunto  en  la  circunstancia  más 
interesante,  enlazar  íntimamente  con 
ella  todas  las  demás,  hacer  girar  en  su 
torno  como  episódicas  las  que  no  pue- 
dan enlazarse,  y  descartar  inexorable- 
mente las  que  no  vengan  al  caso  ó  re- 
pugnen por  comunes  y  ordinarias  al 
carácter  elevado  de  la  poesía  y  del  gé- 
nero del  poema.  Si  en  vez  de  la  Jerusa- 
lén  libertada  hubiera  cantado  el  Tasso 
la  vida  de  Godofredo  de  Bullón,  hubie- 
ra arrebatado  ásu  obra  inmortal  la  uni- 
dad que  la  distingue  y  el  inmenso  inte- 
rés que  le  da  vida. 

Tal  es  el  defecto  principal,  constituti- 
vo y  orgánico,  por  decirlo  así,  del  poe- 
ma de  Armendariz,  y  él  es  también  la 
causa  de  los  demás  defectos.  Sucedién- 
dose  sin  interrupción  unos  á  otros  lan- 
ces y  sucesos  diferentes,  de  heterogénea 
índole,  sin  enlace  ni  dependencia  nin- 
guna entre  sí,  es  imaposible  conservar  la 
estrecha  unidad  de  pensamiento  3'  de 
plan  que  el  género  exige,  é  imposible 
asimismo  pintar  caracteres  en  persona- 
jes que  rápidamente  se  ponen  en  escena 
para  un  fin  determinado,  desaparecien- 
do para  no  volver  en  cuanto  le  han  cum- 
plido. El  único  carácter  medianamente 
bosquejado  en  este  poema  es  el  de  la 
vengativa  Doña  María  la  Brava,  y  éste, 
sobre  ser  meramente  episódico  y  estar 
ya  retratado  en  la  historia,  le  falseó 
lastimosamente  Armendariz  con  las  pa- 
labras que  pone  en  sus  labios  al  exhor- 
tar a  sus  deudos  á  la  venganza;  palabras 
en  que,  en  lugar  del  hondo  y  terrible 
rugido  de  la  leona  á  quien  han  arreba- 
tado sus  hijos,  se  o3''cn  los  discreteos  del 
poeta  que  escribe  a  sangre  fría.  Véase 
una   muestra: 
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Morir  ó  vengarme  quiero, 
Pues  vengo  de  acero  armada. 
Que  estoy  de  afrenta,  opilada, 
Y  es  bien  tomar  el  acero. 

También  de  S.  Juan  de  Sahagún  pu- 
diera hiaber  formado  un  buen  carácter; 
pero,  lo  repetimos,  ¿cómo  hacer  resal- 
tar una  cualidad  suya  haciéndole  obrar 
cosas  de  tan  desemejante  naturaleza? 
Así  que  la  figura  del  Santo  no  presenta 
un  rasgo  determinado  y  concreto  sólo; 
se  distingue  en  ser  santo,  cuahdad  vaga 
y  general  que  por  comprender  tantas 
otras  en  sí  misma,  no  puede  fijarse 
bien  en  la  imaginación;  tanto  menos, 
cuanto  que  el  poeta,  ni  siquiera  tuvo 
la  advertencia  de  poner  a  su  lado  el 
contraste. 

Abundan  también  en  el  Patrón  Sal- 
ma^üino  los  defectos  de  pormenor  ó  de 
ejecución,  como  hoy,  no  sé  con  cuánta 
propiedad,  se  dice.  Lo  primero  que  se 
ocurre  es  la  mala  elección  de  metro, 
como  las  redondillas,  para  un  poema 
de  alto  vuelo.  No  es  esta  falta  de  mucho 
bulto;  pues  sobre  ser  cosa  muy  acciden- 
tal el  metro,  redondillas  puede  haber 
tan  magníficas  como  una  encopetada 
octava  real.  Algo  mas  grave  es  llamar  a 
María  Santísima  síraíi  Semiramis  del 
ciclo  y  cristijera  Arelusa,  y  á  S.  Agustín 
Cesar  Auguslo  de  Cristo  (por  aprovechar 
el  sonsonete  de  Augusto  y  Augiistin),  y 
Febo,  Apolo,  y  hasta  divino  Merlín  á  San 
Juan  de  Sahagún;  y  al  narrar  el  milagro 
de  ir  el  santo  sobre  las  aguas  del  Ter- 
mes, extenderse  en  interminables  con- 
ceptillos  y  chocarrerías  sobre  si  el  agua, 
con  ser  mujer,  se  calló,  y  si  el  Tormes 
bailaba  el  agua  delante  al  santo,  y  por 
seguir  una  alegoría  de  mal  gusto  com- 
parando á  S.  Juan  con  una  nave,  darle 
su  lastre  correspondiente,  sus  jarcias. 


entena,  mástil,  y  la  vela  de  la  oración,  en 
la  cual  sopla  Dios, 

Y  con  el  soplo  la  enciende, 

y  decir 

Que  sirven  de  artillería 
Los  suspií-os  de  su  pecho, 

y  que 

No  tuvo  temor  jamás. 
Ni  pienso  que  le  tuviera 
Aunque  al  paso  le  saliera 
La  ballena  de  Jonás. 

Ningún  monstruo  le  da  pena; 
Que  el  Jonás  que  en  Juan  se  ha  visto, 
Como  va  lleno  de  Cristo, 
Va  sin  temor  de  ballena  (i). 

En  todo  este  pasaje  llega  Armenda- 
riz hasta  el  delirio.  Véase  otra  esce- 
na. Doña  María  la  Brava  sorprende  en 
el  castillo  de  Viseo  á  los  asesinos  de 
sus  hijos  que  se  hallan  descuidados  ju- 
gando al  ajedrez.  ¿Quién  no  espera 
aquí  una  escena  trágica,  terrible,  en 
que  se  vea  brillar  el  puñal  de  la  vengan- 
za, y  se  oigan  gritos  de  agonía  confun- 
didos con  rugidos  de  furor,  y  se  respire 
el  vapor  de  la  sangre  que  riega  el  pavi- 
mento? Nada  de  eso:  no  parece  sino  que 
el  poeta  se  propuso  adrede  hacer  donai- 
re y  chacota  del  terrible  suceso.  Refiere 
como  los  Manzanos  se  daban  jaque  y  la 
dama  les  dio  mate,  y  cuenta  con  incom- 
prensible frialdad  cómo  aquélla  cortó  las 
man:^anas  mal  maduras  de  los  Manzanos 


(i)  ¡Buen  miedo  podía  tener  á  ballenas  en 
el  Tormes!  Poco  más  ó  menos,  lo  mismo  que 
en  el  Manzanares;  sin  que  esto  sea  comparar 
al  primero  con  ese  pobre  cortesano,  blanco  de 
las  burletas  de  ingenios  maleantes  antiguos 
y  modernos,  y  cuya  famosa  ballena  fue  causa 
de  que  se  designase  á  los  madrileños  con  el 
nombre  de  ballenatos. 
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y  las  guardó  porque  al  parecer  eran  de 
guarda.  ¿Adonde  echó  Armendariz  el 
valiente  pincel  con  que  retrata  en  otras 
ocasiones?  Pero  no  pasemos  antes  de 
tiempo  á  los  elogios:  estamos  analizan- 
do los  defectos. 

Armendariz  no  es  en  rigor  culto  ó 
gongorino,  pero  sí  conceptista  y  equi- 
voquista  pertinaz:  abusa  déla  paciencia 
del  lector  y  le  marea  apurando  hasta  la 
violencia  la  sinonimia:  idea  que  toma 
por  su  cuenta,  no  la  deja  de  la  mano 
hasta  haber  agotado  y  traído  á  cola- 
ción todas  las  cosas  a  que  se  parece, 
muchas  veces  más  en  el  nombre  que  en 
el  fondo,  que  con  frecuencia  queda  in- 
tacto. Es  una  mariposa  que  vaga  por 
todas  las  flores  sin  detenerse  en  ningu- 
na. Usa  a  veces  hipérboles  monstruo- 
sas, como  aquella  en  que,  hablando  de 
Sahagún,  dice  que  el  Santo 

Los  edilicios  de  Atenas 
Contempla  en  el  patrio  muro; 
Que  no  hay  planeta  seguro 
De  sus  agudas  almenas. 

Es  casi  de  rigor  en  las  epopeyas  ha- 
cer alguna  descripción  del  inñerno:  Vir- 
gilio, el  Dante,  Milton,  el  Tasso,  Ojeda, 
la  mayor  parte  de  los  poetas  épicos  han 
puesto  en  ello  los  cinco  sentidos.  Ar- 
mendariz también  intenta  introducir 
muy  pobremente,  esta  máquina,  en  su 
poema,  y  pinta  á  la  Discordia  hablando 
á  Luzbel,  todo  ello  para  mover  á  dos 
hombres  á  que  maten  á  S.  Juan.  En 
la  descripción  del  infierno,  se  leen  es- 
tos versos,  traducción  del  maksuada 
/ames  de  Virgilio: 

La  hambre  que  siempre  fue 
Para  el  mal  pcrsuadidora. 

Pero  seamos  justos,  y  confesemos 
que  no  es  fácil  sustraerse  á  la  influen- 


cia de  las  ideas,  preocupaciones  y  hasta 
desvarios  de  la  época  en  que  cada  uno 
vive.  Todos  los  defectos  que  en  Armen- 
dariz censuramos  son  comunes  á  los 
poetas  de  su  tiempo  en  mayor  ó  menor 
grado,  y  no  llegó  el  autor  del  Patrón 
salmantino,  como  el  del  poema  de  S.José 
á  llamar  al  sol 

....Común  brasero  del  oriente 
Del  regañón  a  soplos  encendido. 

Armendariz  tenía  á  la  verdad  dotes 
de  gran  poeta.  Sus  redondillas  son  en 
general  armoniosas  y  corren  con  fluidez 
y  soltura;  apenas  se  nota  en  ellas  tal 
cual  consonante  forzado,  y  el  lenguaje 
es  propio  y  castizo  por  lo  común.  Sólo 
una  vez  hemos  visto  la  palabra  espaven- 
loso,  resabio  de  la  estancia  del  autor  en 
Italia.  Emplea  con  bastante  prodigali- 
dad las  perífrasis,  entre  los  cuales  tiene 
algunas  tan  bellas  como  las  siguientes: 

Cuando  la  noche  se  alegra 
Viéndose  triunfar  del  día 
Y  de  blanca  pedrería 
Se  estrella  la  frente  negra  (i). 


Cuando  la  noche  sombría 
Blando  sueño  derramaba 

Y  el  negro  manto  bordaba 
De  estrellada  pedrería. 

Cuando  el  alba  siembra  perlas 

Y  las  llores  á  montones 
De  sus  cerrados  botones 
Salen  brotando  a  cogerlas. 

Un  día  ya  que  la  aurora 
Tiende  sus  blancas  bengalas 

Y  el  sol  con  purpúreas  alas 
Montes  pinta  y  torres  dora. 


(i)     ¡Lástima  que  en  esta  linda  redondilla  se 
note  cierto  apego  á  la  antítesis! 
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Pródigo  es  también  de  epifonemas, 
y  en  ellas  se  muestra  agudo  unas  veces, 
profundo  otras,  tal  vez  melancólico,  y 
oportuno  casi  siempre.  Ya  dice  con 
cierta  gracia  picaresca  que  seria  gran 
milagro 

Si  acaso  en  el  mundo  hubiera 
Una  mujer  que  callara, 

y  que  el  sexo  femenino,  del  cual  no  se 
muestra  muy  devoto,  fué  siempre 

Mucho  más  que  de  caer 
Dilícil  de  levantar; 

ya  afirma  con  noble  despreocupación, 
si  se  atiende  a  la  edad  en  que  escribía, 

Que  es  más  nobleza  el  saber 
Que  el  descender  de  los  godos; 

ora  expresa  galanamente  pensamientos 
de  tanta  profundidad  y  melancolía 
como  el  siguiente,  digno  de  Calderón  ó 
de  Moreto: 

Es  el  día  del  nacer 
La  víspera  del  morir; 

ora  finalmente  define  magistralmente 
el  amor  impuro  en  esta  lindísima  re- 
dondilla, la  mejor,  á  nuestro  parecer, 
de  todo  el  poema,  y  que  parece  recor- 
tada de  una  dolora  de  Campoamor: 

Imaginado  tesoro, 
Veneno  entre  dulce  almíbar, 
Pildora  de  amargo  acíbar 
Cubierta  con  hojas  de  oro. 

Sorprenden  á  veces  en  sus  frecuentes 
descripciones,  á  vueltas  de  chafarrina- 
das de  mal  gusto,  valientes  pincela- 
das y  rasgos  luminosos.  El  episodio  de 
D.'  María  la  Brava  es  lo  mejor  del  poe- 
ma: el  estilo  toma  allí  calor,  animación 
y  vida;  de  conceptuoso  que  antes  era, 
se  hace  claro,  natural  y  hasta  románti- 
tico,  cual  conviene  al  carácter  leyenda- 


rio del  suceso.  Fuera  de  la  diferencia 
del  metro,  se  nos  figura  estar  leyendo 
un  antiguo  romance  caballeresco  en  los 
versos  siguientes: 

Treinta  de  á  caballo  salen 
Con  deseo  de  vengalla, 
Treinta  á  punto  de  batalla, 
Treinta  que  trecientos  valen. 

En  este  episodio  hay  sobre  todo  un 
pasaje  magnífico,  acabado,  que,  sobre 
su  mérito  intrínseco,  tiene  el  de  haber 
servido  de  plantilla,  si  hemos  de  creer 
á  Gallardo,  para  la  composición  más 
bella  de  D.  Nicolás  Fernández  de  Mora- 
tin,  las  justamente  celebradas  quintillas 
á  La  fiesta  de  toros  del  Cid  Campeador 
en  Madrid.  Véase  con  qué  garbo  y  es- 
pontaneidad era  capaz  de  escribir  Ju- 
lián de  Armendariz.  Pinta  á  D.^  María 
cuando  se  disfraza  de  guerrero,  y  dice: 

Dentro  en  un  monte  acopado 
Que  de  encinas  se  corona 
Entró  la  brava  matrona 
Con  un  antiguo  criado. 


Todos  arguyen  sobre  esto, 

Y  en  medio  de  su  argüir, 
Del  monte  vieron  salir 
Un  caballero  bien  puesto. 

En  un  caballo  andaluz 
Al  toque  de  dos  trompetas 
Viene  haciendo  mil  corbetas 
Cuando  el  sol  muestra  su  luz. 

Caballo  brioso  y  bello 
Que  al  Betis  pisó  la  costa; 
Ancha  hijada,  mano  angosta, 
Larga  crin  y  corto  cuello. 

Enarmonado  relincha, 
Resuena  el  eco  en  los  llanos, 

Y  mide  con  pies  ulanos 

Lo  que  hay  del  suelo  á  la  cincha. 

Fuego  y  bufidos  dispara 
El  gran  caballo  furioso, 
Mordiendo  el  freno  espumoso 
Porque  le  refrena  y  para. 
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El  Patrón  Salmantino,  poema  de  Julián  de  Armendariz. 


Muestra  en  sus  negros  faldones 
Señales  de  luto  ciertas, 
Negras  lleva  las  cubiertas 

Y  negras  las  guarniciones. 
Negro  el  escudo  que  embraza, 

Negro  el  peto  que  registra. 
Negra  la  lanza  que  enristra 

Y  negro  el  yelmo  que  enlaza. 
La  visera  trae  calada 

Sobre  la  ceñida  gola, 

Y  negras  plumas  tremola 
Sobre  la  negra  celada. 

Gallarda  descripción  que  parece  im- 
posible sea  de  la  misma  pluma  que 
poco  después  borrajeó  la  escena  de  la 
muerte  de  los  Manzanos. 

Resumamos.  El  Patrón  Salmantino 
es  en  conjunto  obra  de  ningún  mérito, 
y  de  mucho  aveces  en  los  pormenores. 
Como  estamos  persuadidos  á  que  la 
mayor  parte  de  las  discusiones  acerca 
de  clasificación  de  obras  poéticas  son 
purísimas-  cuestiones  de  nombre,  no 
disputaremos  sobre  si  esta  es  poema 
épico,  leyenda  ó  lo  que  se  quiera.  Dí- 
gase enhorabuena  lo  que  juzgue  cada 
uno:  nosotros  diremos  que  el  Patrón 
Salmantino  no  se  ajusta  al  concepto  que 


nos  hemos  formado  del  poema  épico, 
de  la  leyenda,  ni  en  general,  de  poema 
alguno  de  formas  armónicas  y  regu- 
lares. Armendariz  era  indudablemente 
poeta;  aunque  su  imaginación  fuera 
más  brillante  que  fecunda  en  recursos 
de  propia  invención.  Podemos  disculpar 
sus  extravíos,  pero  no  justificarlos.  No 
somos  de  los  que  opinan  que  los  prin- 
cipios literarios  varían  en  cada  época: 
para  nosotros  la  literatura,  la  verda- 
dera literatura  descansa  en  bases  tan 
sólidas  é  invariables  como  la  filosofía, 
y  las  aberraciones  de  una  época  podrán 
obligarnos  á  ser  más  indulgentes  con 
los  autores,  pero  no  alteran  el  buen 
ó  mal  carácter  intrínseco  de  la  obra. 
Armendariz  erró  el  camino:  había  naci- 
do para  la  poesía  descriptiva  y  caballe- 
resca. En  nuestro  siglo  se  hubiera  alis- 
tado en  las  filas  del  romanticismo  y 
hubiera  sido  digno  rival  de  D.  José  Zo- 
rrilla en  las  leyendas:  en  el  suyo  pudo 
habernos  dejado  romances  tan  galanos, 
pintorescos  y  espontáneos  como  lo? 
de  las  Guerras  civiles  de  Gratiacia. 

Fr.  Co.\rado  M.uixos  Saenz. 
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7.  Continuavit  etiam  opus  Wigulei 
Hundii,  vulgo:  «Bayrisches  Stamm- 
buch,')  mappis  illustravit  auxitqae;  sed 
tantLim  ad  lit.  G.  pervenit.  Ad  hoc  opus 
perficiendum  tres  tomos  in  fol.  con- 
scripsit  de  illustribus  et  nobilibus  fami- 
liis  in  Bavaria. 

8.  Chronicon  Viebacense  Monialium 
Ord.  nostri  Provinciae  Bavaricae  (Cfr. 
Ossinger  p.  190;  vide  etiam  Lanteri 
Saec.  Aug.  III.  4.) 

Caepelmair  (Fr.  ^^'olfgangus),  natio- 
ne  Germanus,  patria  Bavarus,  mort. 
15.16,  proelo  typographico  evulgavit: 
(I lie  erat  acerrimus  defensor  fidei  ca- 
tholicae  tempore  Lutheri  teste  Joanne 
Eckio.) 

1.  Opus  eruditissimum  de  litera 
occidente,  et  spiritu  vivificante.  Impre- 
sum  Ingolstadii. 

2.  In  lingua  vernácula,  quid  sit  ve- 
rum,  christianum,  etvivificum  Evange- 
lium  Domini  nostri  Jesu  Christi.  Mo- 
nachii  cum  praefatione  Doctoris  Joan- 
nis  Eckii,  1538,  per  AndreamSchobser, 
in  4°,  Ítem  Coloniae  1591.  Prima  editio 
exstiterat  in  nostri  olim  Conventus 
Monac.  bibliotheca.  (Cfr.  Ossinger 
p.  175.  et  Lanteri  III  407,  etll  40,  ubi  no- 
minatur  August.  Cappolrucios. 


Caepler  (Fr.  Antonius);  natione  Ger- 
manus, patria  Austriacus,  vixit.  saec. 
XVIII.  ediditpro  graduDecanifacultatis 
theologicae  in  Universitate  Viennensi 
Austriae  opusculum,  cuyus  titulus: 
D.  Augustinus  Romano-catholicae  fidei 
confessor  et  Propugnator.  Viennae  in 
Austria  1747,  ex  typographia  Rallisva- 
diana,  in8.°  (Cfr.  Ossinger  p.  202.) 

Caesar  (Fr.  Ferdinandus),  natione 
Germanus,  scripsit  actiones  quasdam 
in  Gymnasio  Muennerstad.  annis  1705- 
1712  habitas,  quarum  una  haec  est: 
Autumnus  philosophicus.  1708  (Cfr. 
Keller,  Mon.  piet.  p.  14.) 

Caesar  (Fr.  Joannes),  natione  Germa- 
nus, patria  Belga;  acerrimus  fidei  ca- 
tholicae  propugnator  contra  haereticos, 
vixit  saec.  XVI.  exaravitque:  Annotatio- 
nes  doctissimas  in  Sanctos  Patres.  (Cfr. 
Ossinger  p.  176.) 

Can'isius  (Fr.  Henricus),  natione  Ger- 
manus, patria  Belga,  vixit  saec.  XVII. 
scripsit  et  edidit: 

1.  Liber  Concionum,  cujus  titulus: 
Pax  et  charitas.  Impressus  Antuerpi- 
ae  1685,  in  fol. 

2.  Edidit  etiam  manipulum  oratio- 
num.  Anno  1661.  (Cfr.  Ossinger  p.  198, 
et  Lanteri  III  157.) 
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Carinthia  vide  inf.  Leonardus  de  Ca- 
rinthia. 

Carl  (P>.  Amadaeus),  natione  Germa- 
nus,  patria  Bavarus,  mort.  175 1:  vertit 
et  edidit: 

1.  P.  Mag.  Augustini  Arpe  Giornale 
de  Santi,  e  Beati  Agostiniani  e  lingua 
Itálica  in  Germanicam  vertit.  Mona- 
chii  1733-  2  tomuli  in  8." 

2.  Spcculum  Inocentiae  P.  Antonii 
Girard  S.  J.  idiomate  Gallico  in  Germa- 
nicum  transtulit.  Monachii  1748  in  8.° 

3.  ítem  ex  lingua  Gallica  in  latinam 
vertit:  Cogitationes  christianas  in  sín- 
galos dies  mensis  distributas.  Monachii 
1749,  typis  Jacobi  Voetter,  in  8."  (Cfr. 
Ossinger  pág.  207.) 

Carpentier  (Fr.  Petrus),  natione  Ger- 
manas, patria  Belga,  vixit  saec.  XVII., 
excitati  ingenii  poeta,  typis  vulgavit: 

1.  Librum  de  cultu  S.  Barbarae  V. 
et  M.  Lovanii  1608. 

2.  Lessum,  super  Miserere,  et  De 
profundis.  Lovanii  1652. 

3.  Plura  etiam  Dramata.  (Cfr.  Ossin- 
ger p.  208,  et  Lanteri  III 403.) 

Chefneux  (Fr.  Mathias),  Ord.  Erem. 
S.  Aug.,  Leodius,  (patria  Belga),  1670, 
concinnavit:  Speculum  chronographi- 
cum  Ecclesiae  catholicae  ob  origine 
mundi  ad  Christum  usque,  Leodii  1692, 
in  fol;  a  Christo  ad  nos  usque,  pars  I. 
ibidem  1666;  pars  II.  ibidem  1670  in  fol. 
(Cfr.  Murter,  Nomenclátor  II  160.) 

Cherle  (Fr.  Prosper),  natione Germa- 
nus,  patria  Bavarus,  mort.  1686,  lingua 
Germánica  scripsit: 

I.  Fremus  thaumaturga  S.  P.  Au- 
gustini (i.  e.)  brevis  Synopsis  vitae 
S.  Patris;  et  fundati  ab  eo  Ordinis  nos- 
tri,  cum  dcscriptione  vitarum  aliorum 
Sanctorum,  ac  Beatorum  utriusquc  se- 
xus  pracdicti  Ordinis,  in  duas  divisa 
partes.    Monachii    1685,   per  Joannem 


Saecklin  bibliopolam  et  typographum 
aulicum,  in  4.°  (Moc  opus  habernos  in 
nostra  Muennaerstad.  biblioth.  lingua 
german.  corscript.) 

2.  Manuale  miraculorum  thauma- 
turgae  Statuae  B.  M.  V.,  quae  in  nostra 
Ecclesia  SS.  JoannisBaptistae  et  Evan- 
gelistae  Monachii  veneratur.  Typis  Joan- 
nis  Jaeckiin  1671  in  8.°  (Cfr.  Ossinger 
p.  229,  Lanteri,  111  188,  et  Haydt,  Ma- 
riale  Augustinianum  p.  229.) 

C'hristl  (Fr.  Leopoldus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Austriacus  Viennensis, 
mort.  1777,  publicavit  pan egyres  varias 
ab  se  factas  in  lingua  germánica,  qua- 
rum  sunt: 

1.  In  laudem  B.  V.  Mariae  de  bono 
Consilio  die  2.  Julii  anno  1756  habita, 
t3^pio  hcredum  Ileyingerianorum,  in  4." 

2.  In  honorem  S.  Barbarae  Yirginis 
et  Martyris,  quam  die  4  Decembris 
anno  1756  in  capella  ejusdem  S.  Barba- 
rae  dixerat.  Apud  haeredes  Ilayinge- 
rianos,  in  4.° 

3.  Aliae  orationes  panegyricas.  (Cfr. 
Ossinger  p.  230,  et  Lanteri  111  35S). 

Clenaerts  (Fr.  Petrus).  natione  Ger- 
manus.  patria  Belga,  vixit  saec.  X\'1I.. 
scripsit  etedidit  libellum.  cujus  titulas: 
Susanna  innocens  de  avita  dcposito- 
rum  Regularium  praxi.  Lovanii.  (Cfr. 
Ossinger  p.  235). 

Clivoth  (Fr.  Joannes),  natione  Ger- 
manas, alamnus  provinciae  Saxonicae, 
vixit  saeculo  XIV,  scripit. 

1.  Commentar.  in  Acta  Apostolo- 
rum.  M.  S. 

2.  Commentar.  in  4  libros  Senten- 
tiarum.  M.  S.  (Cfr.  Ossinger  p.  233. 
Lanteri  Saec.  Aug.  1372,  ctlloelm  p.75). 

Colmaría  de  (Fr.  Jacobus),  natione 
German  US,  alumnus  provinciae  Rheno- 
Suevicae,  vixit  saeculo  W\ .  circa  1343, 
de  quo  multa  manuscripta  et  antiquós 
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libros  habuit  nostra  olim  bibliotheca 
Colmariensis.  (Cfr.  Hoelm  p.  58). 

CoLONiExsES  FFr.  Ord.  nostri,  vidc 
Anonymi. 

Colonia  de  (Fr.  Laurentius),  alias 
Laurentius  Teutonicus,  natione  Ger- 
manus,  alamnus  provinciae  Franciae, 
vixit  saec.  XV.  ( Floruit  1431-1493 
mort  1493)  erat  Doctor  Parisiensisetc). 
scripsit  et  edidit  opera;  sed  quoniam 
nondum  in  publicum  scriptor  dedit 
illa,  non  referunt  auctores.  (Cfr.  Ossin- 
g-er  p.  237  et  501;  Lanteri,  Saec.  Aug.  II 
183-184;  Fabricius  Mansi  IV  328). 

CoNixcK  (Fr.  Petrus  Damianus),  natio- 
ne Germanus,  patria  Belga,  vixit  saec. 
XVII,  typis  evulgavit: 

1.  Certamen  bonum  B.  Alphonsi  ab 
Orosco.  Lovanis  1654. 

2.  Certamen  amoris  B.  Alphonsi  ab 
Orosco.  Lovanii  1654. 

3.  Quodlibeta  Aegidii  Romani  (nos- 
tratis).  Lovanii  1646. 

4.  Tractatus  de  Sacramento  Confir- 
mationis  nostri  Basilii  Pontii  (Ponce  de 
León)  ab  erroribus  correctus.  Lovanii 
1642  in  4."  (Cfr.  Hurter  Nomenclátor 
1684.)  Ossinger  habet  Lovaniis  1646. 
(Cfr.  Ossinger  p.  255:  Lanteri  Saec. 
Aug.  111  184,  qui  erronee  et  male  pro 
editionibus  B.  Alphonsi  ab  Orosco  anno- 
tatannum  1754,  quumverus  editionum 
annus  sit  1654.  Hurter  1.  c.) 
Co.NOPAEUs  [sive  Cnop]  (Fr.  Paulus), 
natione  Germanus.  patria  Flander, 
mort  1635;  opera  nobis  reliquit. 

1.  Et3'mologia  latinae  grammatices, 
nominum  praecipue,  et  verborum  pro- 
prietatibus  facile  modo  explanata.  Pra- 
gae  typis  Pauli  Sessii. 

2.  Grammatica  linguac  latinae  in 
quatuor  libros  distributa,  et  classibus 
Augustinianis  accomodata. 

3.°     Rudimenta,   sive  Principia  lati- 


tinae  Gramatices,  necnon  Syntaxim  la- 
tinae Gramatices  perspicuis  exemplis, 
lectissimisque  scriptorum  sententiis 
illustrata,  quibus  pulchcrrimas  leges 
pro  studiosa  juventute,  ut  scilicet  cave- 
re  nosset  a  vitiis  et  peccatis,  ac  virtuti- 
bus  intenderet,  inseruit.  TypisBohems- 
Lippensibus  1631.  (Cfr.  Ossinger  p.  256 
et  Lanteri  Ice.  II  440). 

C'ooLS  (Fr.  Joannes),  natione  Germa- 
nus, patria  Belga,  mort.  1612.  Tenorae 
mundae  asservantur:  Concioncs  manu 
propria  conscriptae,  et  témpora  Adven- 
tus  et  Quadragesimae  habito.  (Cfr.  Os- 
singer p.  259  et  Lanteri  II  424). 

CoRONALTEN  (Fr.  Aurclius),  Helvetus, 
vixit  saec.  XVI.  qui  cum  Oratore  Ilel- 
vetorum  Concilio  Tridentino  interfuit 
in  coque  orationem  dixit.  (Cfr.  Ossin- 
ger p.  269;  Hoelm  p.  200;  et  Lanteri 
111  384). 

Corte  de  (Fr.  Franciscus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  vixit  saec. 
XVIII.  imprimí  curavit: 

1.  Syntagma  de  annulis.  Antver- 
piae  706. 

2.  Vita  S.  Nicolai  Tolentinatis,  cum 
descriptione  emanati  sanguinis  ex  bra- 
chiis  ejusdem.  Antverp.  1704.  (Cfr.  Oss. 
p.  2O9  et  Lanteri  111  149. 

CoRTivo  (Fr.  Joannes  Baptista),  na- 
tione Germanus,  patria  Austriacus  Flu- 
minensis,  vixit  saec.  XVIII.  mort.  1787, 
de  facto  ab  eo  lucem  aspexerunt: 

I.  Dissertatio  de  divinis  nominibus, 
sive  de  Usia,  Homousia  et  hypostasi, 
de  essentia,  natura,  substantia  et  sub- 
sistentia,  et  persona;  de  peculiaribus 
Ítem  divinarumpersonarum  nominibus 
aliisque  id  genus  graecis  latinisque 
vocabulis,  quorum  disputantibus  de 
Trinitate  frequens  est  usus.  Viennae 
in  Austria,  apud  heredes  Heyinge- 
rianas.  1754  in  4." 
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2.  Dissertatio  de  stupendo  prodigio 
stationis  Solis  et  Lunae  imperante  Jo- 
sué, in  consessu  Theologico  dicta,  et 
subinde  aucta.  Viennaein  Austria,  t3'pis 
heredum  Heyingerianarum,  1755  in  4." 

3.  Lucubratio  theologica  Augustini 
germanum  exhibens  dogma  de  nobilis- 
simis  status  innocentiae  dotibus  super- 
nisque  praerogativis,  sanctitate,  inte- 
gritate  immortalitateque.  Graecii,  apud 
heredes  Widmanstadii,  1762  in  8.°  (Cfr. 
Ossinger  p.  269-270;  Lanteri  III  351: 
Ilurter  Nomenclátor  II  1239-1240;  et 
Rosenthal,  Catal.  VI  pag.  56;  XXII. 
num.  2312;  XXXI.  num.  981  ac  982 
ac  XXXIV.  num.  780). 

CoROvisT  (Fr.  xMatthaeus)  vide  Zerbet 
Mattaeus. 

Crabbius  (Fr.  Joannes),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  vixit  saec.  XVI. 
mort.  1598;  magno  cum  studio  hic 
acerrimus  fidei  catholicae  propugnator 
conscripsit: 

1.  Diarium  Controversiarum,  quas 
cum  haereticis  habuit. 

2.  Tractatus  de  Sacramento  Eucha- 
ristiae. 

3.  Tractatus  de  culta  Sanctorum  et 


imagmum. 


4.  Tractatus  de  Ecclesia  Romana. 

5.  Liber  de  Hispánico  Imperio.  (Cfr. 
Ossinger  p.  271  et  Lanteri  III 164): 

Creyterius  (Fr.  Joannes),  natione 
Germanus,  patria  Belga, 'vixit  saec  XVII. 
et  in  publicum  emisit:  Condones  sub 
hac  epigraphc:  S.  Augustinus  praedi- 
cans,  seu  Conciones  practer  sacras  lite- 
ras ex  solo  fere  Augustino  concinnatae. 
2  partes.  Trajecti  1713.  Exstabant  in  bi- 
bliotheca  nostri  olim  monasterii  Mo- 
nacensis.  (Cfr.  Ossinger  p.  277  et  Lante- 
ri lil  165. 

Crusemus  (Fr.  Nicolaus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  vixit  saccXVII. 


mort.  Viennae  in  Austria  die  10.  No- 
vembris  anno  1629;  ejus  opera  sunt: 

1.  Monasticon  Augustinianum ,  in 
quo  Omnium  Ordinum  sub  Regula 
S.  Augustini  militantium,  praecipue 
tamen  Eremitarum,  Canonicorum  Re- 
gularium,  Praemonstratensium,  Domi- 
nicanorum,  Servarum  B.  Mariae,  Hie- 
ronymitarum,  Ambrosianorum,  Cruci- 
gerorum,  Guillelmitarum,  Trinitario- 
rum,  Brigittinorum  aliorumque  fere 
quinquaginta  Origines  atque  incre- 
menta Tribus  Partibus  explicantur. 
Auctore  F.  Nicolao  Crusenio  Augusti- 
niano.  S.  P.  Doctore  per  Bohemiam, 
Austriam,  Styriam  V.  c.  Visitatore  Ge- 
nerali  et  Sacr.  Caes.  Majest.  a  Consiliis. 
Monachii  AL  D.  C.  XXIII  Joan.  Herts- 
ray.  in  folio  cum  titulo  et  II  figuris  acri 
incisis  per  artífices  Moncornet  et  J.  Je- 
net.  Praemissa  sunt  in  laudem  auctoris 
epigrammata  a  Fr.  Jordano  Degler  et 
Fr.  Paulo  Conopaeo  ac  Fr.  Nicalao 
Curtió  ejusdem  nostri  Ordinis.  Opus 
auctor  dedicavit  S.  R.  J.  Imperatori 
Ferdinandi  II.  dedicationemque  subs- 
cripsit:  Ratisponae  Idibus  Februarii 
(13  Febr.)  1623.  Approbatio  facultatis 
theologicae  Ingolstadiensis  huic  operi 
praemissa est,  etCaesareumPrivilegium 
pro  hoc  opere  datum  ets  Ratisponae 
die  3.  Febr.  1623.  Opus  ipsum  consistit 
in  paginisXI  et  269  acXVI  in  folio,  quod 
opus  habemus  in  nostris  bibliothecis 
Müennerstad.  et  V\^irceburg.  (Cfr.  etiam 
Rosenthal,  Catal.  XXII.  num  2370  et 
2371  cum  notis  ibidem,  item  XXVIII, 
num.  1553). 

2.  Constitutiones  Ordinis  Erem.  S. 
Patr.  Augustini,  cum  notis.  Monachii 
1620.  in  8.» 

Fr.  C.  Hurter. 
(Continuabiiur.) 
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DECKETO  DE  SU  SWTID.VÜ  LEÓ.\  \I1I 

en  que  recomienda  y  encarga  á  todos  los  Obispos 

del  Orbe,  y  Rectores  de  las  Iglesias,  que  intro- 

du:^can  en  ellas  el  Canto  Gregoriano . 

DECRETUM. 

o.MAXORU.M  Pontificum  sollicitudo, 
quemadmodum  in  reliquis  quae  ad 
Sacram  Liturgiam  pertinent,  in  eo 
etiam  excelluit,  quod  ecclesiasticorum  con- 
centuum,  máxime  vero  Gregoriani  cantus, 
decori  atque  uniformitati  semper  consuluerit. 
Quocirca.  cum  iuxta  vota  Sanctae  Tridentinae 
Synodi,  Pius  IV  Pontifex  Maximus  aliquoí 
S.  R.  E.  Cardinales  reformationi  liturgici  can- 
tus praefecisset,  omnem  hi  curam  adhibuere, 
ut  cantus  eiusmodi  ad  aptiorem  simplicio- 
remque  formam  reduceretur,  et  ita  ab  ómni- 
bus divinae  psalmodiae  operam  dantibus  re- 
cipi  adoptarique  facile  posset.  Qua  in  re  per- 
ficienda  plurimum  illos  iuvit  solers  industria 
atque  eximia  peritia  Magistri  Joannis  Petri- 
AloysiiPraenestini,  qui,  iuxta  recensitas  pru- 
dentissimas  normas,  ita  Romani  Gradualis 
emendationem  perfecit,  ut  simul  proprios,  ac 
genuinos  Gregoriani  cantus  characteres  in  eo 
conservaret.  Graduaiem  Romanum  ita  emen- 
datum  atque  reductum  deinceps  Paulus  V 
Pontifex  Maximus  typis  Mediceis  Romae  im- 
primi  iussit,  et  Apostolicis  Litteris  in  forma 
Brevis  approbavit.  Quo  ex  témpora  in  Ponti- 
ficia Cappella,  atque  in  Patriarchalibus  aliis- 
que  insignioribus  Urbis  Ecclesiis  adhiberi 
illud  coepit.  Petri  Aloysii  Praenestini  aliquot 
discipuli  coeptum  ab  eo  opus,  iubentibus 
Romanis  Pontificibus,  prosecuti  erant.  Aetate 
vero  nostra  cum  sa.  me.  Pius  IX  Pontifex 
Maximus  Romanam  liturgiam    in   ómnibus 


fere   Ecclesiis   feliciter   adoptatam    cerneret, 
etiam  in   votis  habuit  quoad  cantum  litur- 
gicum  unifoTmitatem  inducere.   Idcirco  per 
Sacram  Rituum  Congregationem  peculiarem 
instituit  Commissionem  virorum  ecclesiastici 
cantus  apprime  peritorum,  qui  sub  eiusdem 
ductu,    auspiciis    et     auctoritate    Gradúale 
Editionis  Mediceae  Pauli  V   iterum   evulga- 
rent,  ceterasque  partes,  quae  deerant  eiusdem 
cantus,   ad    normam   Gradualis    perficerent. 
Huic  voluntati  obsecuta  Sacra  Rituum  Con- 
gregado,  editis   per  praefatam  Commissio- 
nem circularibus  litteris  die  2  Januarii  an- 
ni  1868,  nomine  Summi  Pontificis  invitavit 
typographos  librorum  liturgicorum  editores 
tam    nostrates,    quam    exteros,    qui  vellent 
perhonorifico  atque  salubérrimo  huic  operi, 
sub    directione    Commissionis    et    auspiciis 
Sacrae    Congregotionis,    manus    admovere. 
At  cum  illud  gravissimum  esse  omnes  agnos- 
cerent,  magnasque  expensas,  diligentiamque 
plurimam  requirere,   unus  Eques  Fridiricus 
Pustet  Ratisbonensis,  Summi  Pontificis  atque 
Sacrorum  Rituum  Congregationis  Typogra- 
phus,  arduo  se  huic  operi  accinxit,  ac  felici- 
ter,  Gradúale   quod   attinet,  illud   absolvit. 
Perfecta  itaque  fuit  Romani  Gradualis  Pauli  V 
Editio  maturo  studio  et  cura  praedictae  Com- 
missionis,   ab    eaque    diligenter    revisa,    et 
tamquam  authentica  declarata,  adeo  ut  mé- 
rito Romana,  et  a  Sacra  Congregatione  con- 
cinnata  dici  valeat.   Eam  Summus  Pontifex 
Pius  IX  suis  Brevibus  litteris  datis  die  3  Maii 
anni    1873,    plurimum    laudavit.    atque    ad 
unitatem    cantus    ecclesiastici    inducendam 
Reverendissimis  locorum  Ordinariis,    iisque 
ómnibus,    quibus  Musices  Sacrae   cura   est, 
magnopere  commendavit:  addita  hortatione 
ipsi  Editori,    ut  quae  adhuc  edenda  super- 
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erant  de  Gregoriano  cantu  volumina,  quibus 
inchoata  olim  a  Paulo  V  perficitur  editio, 
tándem  in  lucem  proferret.  Cum  itaque  dein- 
ceps  Ídem  Typographus,  pari  studio  ac  dili- 
gentia,  et  juxta  praedictas  normas,  eam 
partem  edidisset  Antiphonarü  atque  Psalterii 
quae  Horas  diurnas  complectitur,  Sanctis- 
símus  Dominus  Noster  Leo  XIII  alias  edidit 
Apostólicas  Litteras  in  forma  Brevis  die  15 
Novembris  anni  1878,  quibus  Praedecessoris 
sui  decreta  confirmans,  eam  Editionem  a 
Viris  ecelesiastici  cantus  apprime  peritis,  ad 
id  a  Sacra  Rituum  Congregatione  deputatis, 
revisam  approbavit  atque  authenticam  decla- 
ravit;  adiecta,  iisdem  verbis,  quibus  sa.  me. 
Pius  IX  usus  fuerat  pro  edito  Graduali,  vehe- 
menti  Editionis  eiusdem  commendatione  ad 
Reverendissimos  Ordinarios  omnesque  Musi- 
ces  sacrae  cultores,  iit  sic  cundís  in  locis  ac 
dioecesihiis ,  cum  in  ceteris  quae  ad  Sacram  Li- 
titrgiam  pcrtinent,  tiivi  etiam  in  cantu,  una 
eademque  ratio  servetur,  qua  Romana  utitur  Ec- 
clesia. 

Interea  temporis  plures  ecclesiasticae  Mú- 
sicas cultores  subtilius  inquirere  coeperunt, 
quaenam  esset  primigenia  Gregoriani  cantus 
ratio,  quaeque  fuerint  per  subsequentes  aeta- 
tes  variae  eiusdem  phases.  Verumtamen  plus 
aequo  huius  investigationis  limites  praeter- 
gressi,  ac  nimio  antiquitatis  amore  fortasse 
abrepti,  negligere  visi  sunt  recentes  Sedis 
Apostolicae  ordinationes,  eiusdem  desideria 
pluries  manifestata  pro  introducenda  unifor- 
mitate  Gregoriani  cantus,  iuxta  modum  pru- 
dentissimo  Romanae  Ecclesiae  usu  compro- 
batum.  Scilicet,  posthabitohoc  iam  sapienter 
constituto  tramite,  adhuc  sibi  integrum  esse 
putarunt  contendere  ut  ad  eam,  quam  ipsi  pu- 
tant,  primaevam  concentuum  formamGrego- 
rianus  cantus  reducatur,eo  etiam  subobtentu, 
quod  Apostólica  Sedes  cantum  editionis  ad  se 
nuper  approbatae  authenticum  quidem  decla- 
raverit,  et  magnopere  comniendaverit,  at 
minime  singulis  Ecclesiis  imposuerit;   quin 


adverterent,  uti  oportebat,  constantem  esse 
Summorum  Pontificum  praxim  ad  nonnullos 
abusus  tollendos  persuasione  magis  quam 
imperatis  uti  voluisse;eo  vel  máxime  scientes 
quod  Rmi.  locorum  Ordinarii,  eorumque  Cleri 
verba  exhortationis  Summi  Pontificis  loco 
mandati  pie  et  religiose  interpretari  solent. 
Quae  quidem  arbitrandi  rationes  cum  per 
ephemerides,  ac  varia  edita  opuscula  vulga- 
rentur,  ipsaque  Editionis  praefatae  approbatio 
in  dubio  vocaretur,  Sacra  Congregatio  sui 
officii  esse  duxerat  Apostólicas  Litteras  sa. 
me.  Pii  IX  iam  editas,  authenticas  declarare, 
et  eiusdem  editionis  approbationem  iterum 
confirmare  decreto  edito  die  14  Aprilis  an- 
ni 1S77. 

Niliilominus  ñeque  eo  decreto,  ñeque  sub- 
sequentibus  Apostolicis  litteris  Sanctissimi 
Domini  Nostri  superius  memoratis,  illi  ac- 
quiescere  visi  sunt:  quin  imo  suas  opinatio- 
nes  adhuc  validius  inculcare  perrexere  in  eo 
conventu  cultorum  ecelesiastici  cantus,  qui, 
ut  Guidoni  Monacho  solemnnes  deferrentur 
honores,  superiore  anno  Aretii  habitus  est; 
non  sine  illorum  offensione,  qui  Apostolicae 
Sedis  auctoritatem,  non  minus  quam  in  reli- 
quis  ad  Sacram  Liturgiam  pertinentibus,  in 
cantus  etiam  ratione  et  uniformitate,  unice 
sequcndam  esse  iure  mérito  existimant.  Sed, 
quidquid  hac  in  re  improbandum  irrepserit, 
quoniam  ii,  qui  Aretii  hac  de  causa  convene- 
rant,  nonnuUa  eadem  de  re  vota,  seu  postulata 
Sanctissimo  Domino  Nostro  Leoni  XIII  humi- 
liter  porrexerunt,  eiusdem  oraculum  exqui- 
rentes,  idem  Sanctissimus  Dominus  Noster, 
attenta  negotii  gravitate,  peculiari  Sacrae  Ri- 
tuum Congregationis  Coetui  ab  se  delecto 
quorundamS.  R.  E.  Cardinalium  Sacris  tuen- 
dis  Ritibus  praepositorum,  atque  aliquot 
Praesulum  Officialium  eiusden  Sacrae  Con- 
gregationis illud  expendendum  commisit. 
Quae  peculiaris  Congregatio  ad  Vaticanum 
infrascripta  die  adunata,  re  mature  accurate- 
que  perpensa,  ac  reasumptis  ómnibus  ad  rem 
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pertinentibus,  exquisitisque  etiam  peritissi- 
morum  virorum  sententiis,  ita,  siSanctissimo 
placLierit,  decernendum  censuit: 

Vota  seu  Postulata   ab  Aretino  Conventu 
superiore  anno  emissa,   ac  Sedi  Apostolicae 
ab  eodem  oblata  pro  litúrgico  cantu  Grego- 
riano ad  vetustam  traditionem  redigendo,  ac- 
cepta  Liti  sonant,  recipi  probarique  non  posse. 
Quamvis  enim  ecclesiastici  cantus  cultoribus 
integrum  liberumque  seniper  fuerit,  ac  dein- 
ceps  futurumsit,  eruditionis  gratia,  disquirere 
quaenam  vetus  fuerit  ipsiüs  ecclesiastici  can- 
tus forma,  variaeque  eiusdem  phases,  que- 
madmodum  de  antiquis  Ecclesiae  ritibus,  ac 
reliquis  Sacrae  Liturgiae  partibus  eruditissimi 
viri  cum  plurima  commendatione  disputare  et 
inquirere  consueverunt;-nihilominus  eamtan- 
tum  uti  authenticam  Gregoriani  cantus  for- 
mam  atque  legitimam  hodie  habendam  esse, 
quae  juxta  Tridentinas  sanctiones  a  Paulo  V, 
Pió  IX  sa.  me.  et  Sanctissimo  Domino  Nos- 
tro  Leone  Xlll,   atque  a  Sacra  Rituum  Con- 
gregatione  juxta  editionem  Ratisbonae  ador- 
natam,  rata  habita  est  et  confirmata,  utpote 
que  unice  eam  cantus  rationem  contineat  qua 
Romana  utitur  Ecclesia.  Quocirca  de  hac  au- 
thenticitate  et  legitimitate  inter  eos,  qui  Sedis 
Apostolicae  auctoritati  sincere  obsequuntur, 
nec  dubitandum,  ñeque  amplius  disquirendum 
esse.  Ut  vero  cantus,  qui  in  Sacra  Liturgia, 
stricto  sensu  accepta,  adhibetur.  uniformis  u- 
bique  existat,  in  novis  editionibus  Missalium, 
Ritualium  ac  Pontificalium,  eae  partes,  quae 
musicis  notis  designantur,  ad  normam  Edi- 
tionis  praedictae  a  S.  Sede  approbatae,  utpo- 
te continentis  cantum  liturgicum  proprium 
Ecclesiae  Romanae  (ut  praefert  ipse  titulus  in 
fronte  cujusquelibri  appositus),  exigantur,  ita 
ut  illius  textui  sint  omnino  conformes.   De 
cetero  quamvis,  juxta  prudentissimam  Sedis 
Apostolicae  agendi  rationem  cum  de  unifor- 
mitate    in    ecclesiastica   liturgia    inducenda 
actum  est,  praefatam  editionem  singulis  Ec- 
clesiis  non  imponat,  niliilominus  iterum  plu 


rimum  hortatur  omnes  Reverendissimos  loco- 
rum  Ordinarios  aliosque  ecclesiastici  cantus 
cultores,  ut  illam  in  Sacra  Liturgia,  ad  can- 
tus uniformitatem  servandam,  adoptare  cu- 
rent,  quemadmodum  plures  iam  Ecclesiae 
laudabiliter  amplexae  sunt. — Et  ita  decrevit 
die  10  aprilis  1883. 

Pacta  autem  de  his  ómnibus  per  infrascrip- 
tum  Secretarium  Sanctissimo  Domino  Nostro 
Leoni  Papae  XIII  fideli  relatione,  Sanctitas 
Sua  Decretum  Sacrae  Gongregationis  ratum 
habuit,  confirmavit,  et  publici  iurisfieri  man- 
davit  die  27  eiusdem  mensis  et  anni. 
D.  CARDINALIS  BARTOLINIUS 
S.  R.  G.  Praefectus. 


L.  f  S. 


Laurcntius  Salvafi 
S.  R.  G.  Secretarius. 


DECHETO  Ú  IXSTKUCCIOXES 

de  la   Sagrada  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide,  dirigidas  á  los  Obispos 
de  Irlanda. 

Illiue  ac  Rme  Domine 

Qualecumque  de  Parnellio  eiusque  consiliis 
iudicium  ferré  libeat,  exploratum  tamen  est 
plures  ex  illius  asseclis  eam  agendi  rationem 
in  multis  casibus  adhibuisse  quae  plañe  ab- 
horret  ab  iis  quae  Summus  Pontifex  in  suis 
ad  Gardinalem  Archiepiscopum  Dublinensem 
litteris  enunciavit,  quaeque  in  instructionibus 
hujus  S.  Gongregationis  ab  Hiberniae  Epis- 
copis  in  nuperrimo  Dublinensi  conventu  una- 
nimiter  receptis  continentur.  Enimvero  iuxta 
haec  praescripta/j5  est  hibernos  fortunae  suae 
afflictae  levationcm  quaerere ,  fas  est  et  pro  ture 
siio  contenderé;  servandum  tamen  semper  di- 
vinum  illud  praeceptum,  quaeri primiim  opor- 
fcre  regnnin  Dei  et  iustitianí  eius;  turpe  autem 
essse  causam   quamvis  iustam  tueri    non  iuste. 
Porro  Gleri  totius  et  máxime  Episcoporum  est 
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incitatos  muUitudinis  ánimos  temperare,  et  ad 
iustitiam  necessariamque  in  ómnibus  rehus  mode- 
ratwnem  tempestivis  hortationibus  revocare,  nc 
vehementiori  cupiditate  ducti  emolumenta  rerum 
fallacihus  iudiciis  videant,  ant  spem  pnblicae  fe- 
licitatisin  dedecore  flagitioruní  ponant.  Hinc  se- 
qiiitur  nemini  clericorum  licere  ab  his  regulis 
cleflectere,  nec  iis  motibus,  qui  prudentiae  et 
studio  placandorum  animorum  minime  con- 
veniunt  sese  immiscere,  aut  illis  provehendis 
daré  operam. 

Haud  certe  vetitum  est  pecunias  ad  condi- 
tionem  hibernorum  levandam  conferre;  ve- 
rumtamen  ex  praedictis  mandatis  Apostolicis 
eae  collectae  oninino  reprobandae  sunt,  quae 
proclamantur  ad  cupiditates  populi  inflaman- 
das,  ut  üs  facile  homines  abuti  queant  ad  tur- 
bulenta consilia  contra  legesineunda.  Potissi. 
niuní  vero  ab  illis  abstinendum,  cuní  haud 
obscure  patet  exinde  odia  excitari,  convicia 
in  viros  spectatos  congeri,  ñeque  crimina  ac 
caedes,  quibus  flagitiosi  homines  sese  pollue- 
runt  ullimode  reprobar!;  máxime  ubi  assera- 
tur  mensuram  veri  in  patriam  amoris  ex  con- 
lata  vel  denegata  pecunia  aestimari,  quo  fit 
ut  quadam  veluti  vi  ac  metu  adigi  ad  haec 
homines  videantur. 

Quibus  positis  compertum  Amplitudini  tuae 
esse  debet,  eam  pecuniaecollectam  quae  Par- 
nell  testimonial  fund  audit,  ab  hac  sacra  Con- 
gregatione  non  posse  probari,  nec  proinde 
ecclesiasticis  viris ,  máxime  vero  Episcopis 
licere  eam  uUo  modo  commendare  vel  pro- 
moveré. 

Interea  precor  Deum  uti  Amplitudinem 
tuam  diutissime  sospitet. 

Ex  Aedibus  S.  Congregationis  de  Propa- 
gande  Fide,  die  w  Maii  1883. 

lÜHANNES  Card.  SIMEONI 
Fraefectus. 

DÜMINICUS  Arch.  TYRENSIS 
Secretarius. 


DE  LA  SAG.  COIREGÁCIÓIÍ  DEL  COIILIO. 


ClRCA     FACULTATEM     BINANDI. Cuando  por 

las  tristísimas  circunstancias  en  que  nos  halla- 
mos, el  uso  de  celebrar  dos  misas  enlos  días 
festivos  puede  decirse  común  en  varias  Dióce- 
sis de  nuestra  patria,  una  resolución  consa- 
grada á  dilucidar  las  cuestiones  que  se  susci- 
tan sobre  la  facultad  necesaria  para  ello,  á 
todos  parecerá  oportunísima,  á  lo  menos, 
para  refrescar  los  estudios  que  de  la  misma 
se  hicieron  en  la  juventud,  y  evitar  con  tal 
recuerdo  los  abusos  que  la  negligencia  ó  ig- 
norancia hubiesen  introducido  ó  pudiesen  in- 
troducir en  su  práctica.  Sabido  es  que  de  estos 
abusos  no  salva,  ni  la  misma  santidad  de  las 
cosas,  ni  las  leyes  dictadas  para  impedir  su 
introducción:  si  aquellos  tristes  apéndices  de 
la  naturaleza  humana  toman  parte  en  el 
asunto  muy  fácil  será  entonces  dar  errónea 
interpretación  á  la  ley,  ó  extender  más  allá 
del  justo  límite  el  pretenso  privilegio. 

Como  fundamento  de  todo  lo  que  hayamos 
de  decir  en  la  materia,  que  será  poco  con  re- 
lación á  la  grandeza  y  dignidad  del  asunto, 
y  mucho  considerada  la  índole  de  esta  sec- 
ción y  de  nuestra  Revista,  aunque  siempre 
lo  suficiente,  á  nuestro  juicio,  para  poder 
resolver  los  casos  más  frecuentes  que  en  ella 
ocurran,  tomamos  la  causa  enunciada,  á  que 
dio  margen  el  caso  siguiente. 

Un  sacerdote  francés  exponía  á  la  S.  Con- 
gregación del  Concilio  que  en  su  Parroquia 
existían  dos  Congregaciones,  una  de  hombres, 
otra  de  mujeres,  favorecidas  con  el  privilegio 
de  ganar  una  indulgencia  plenaria  todos  los 
meses  comulgando  en  sus  respectivas  Capi- 
llas, para  lo  cual  les  faltaba  quien  les  dijera 
la  misa  de  comunión,  si  á  él  no  se  le  conce- 
día la  facultad  de  celebrar  dos  salicm  bis  in 
Iliense.  Recomienda  esta  súplica  el  Arzobispo, 
reforzándola  con  la  consideración  de  los  ma- 
les que  amenazan  á  las  Congregaciones  de  no 
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acceder  á  ella,  advirtiendo  sólo  hallarse  en  la 
misma  ciudad  otros  sacerdotes  que  celebra- 
ban ya  dos  misas  en  los  días  festivos.  Pro- 
puestas per  stimmaria  prcvcum  las  razones  que 
en  favor  y  en  contra  de  la  concesión  podían 
aducirse,  y  atentamente  consideradas  por  los 
Emos.  Intérpretes  del  Tridentino,  respondie- 
ron en  22  de  Abril  de  1882:  Negativc  cf  ad 
mentem;  mens  aiitem  cst,  ut  Episcopiis  referat, 
an  qtioad  olios  dúos  vcl  tres  Sacerdotes,  qiii 
missam  iteraut  speciak  Apostolictim  privilcgiam 
babea  tur. 

Esta  declaración  nos  da  alguna  luz  sobre 
la  causa  que  debe  motivar  la  concesión  de 
iterar  la  misa.  No  basta  según  ella,  la  de- 
voción de  los  fieles,  ni  los  males  que  se  les 
pueden  originar  de  abandonar  las  prácticas 
religiosas  de  una  Cofradía,  ni  el  perder  las 
gracias  espirituales  anejas  á  la  misma,  para 
que  la  S.  C.  conceda  la  facultad  de  celebrar 
segunda  misa  en  los  días  festivos;  así  que 
mucho  menos  bastará  para  que  la  pueda  con- 
ceder el  Obispo,  y  menos  aún  para  que  el 
Párroco  ó  el  Sacerdote  se  propasen  á  celebrar 
con  tal  ocasión.  Si  pues  la  utilidad  y  apro- 
vechamiento espiritual  de  los  fieles  no  basta, 
siendo  poderosa  razón  para  conceder  otras 
gracias,  será  preciso  confesar  que  el  otorgar 
dicho  privilegio  entraña  grande  dificultad,  y 
que  sólo  se  dará  en  caso  de  necesidad  absokr 
ta  ó  moral;  esto  es.  cuando  haya  obligación 
de  cumplir  algún  precepto,  ó  conseguir  al- 
gún fin  especial,  que  sin  aquél  no  puedan 
cumplirse  ú  obtenerse.  De  esta  necesidad 
trataremos  después,  manifestada  nuestra  opi- 
nión sobre  las  palabras  contenidas  en  la  se- 
gunda parte  de  la  respuesta:  weiis  aiiteiii  cst... 
tit  sítpra. 

El  objeto  principal  de  las  palabras  trans- 
critas es  cortar  el  abuso  nada  latente  que 
existe  en  la  práctica  aludida,  bien  haya 
empezado  en  virtud  de  privilegio  apostólico, 
bien  por  concesión  del  Obispo:  en  el  primer 
caso,    sería  aquél   subrepticio  ú  obrepticio, 


y  en  el  segundo  habría  éste  traspasado  los 
límites  de  su  jurisdicción.  Sería  dicho  privi- 
legio obrepticio  ó  subrepticio,  porque,  no 
concediéndose  la  facultad  sobre  que  el  mismo 
versa,  sino  en  casos  rarísimos,  urgentísimos, 
á  los  que  no  se  puede  proveer  de  otro  modo 
y  en  los  cuales  está  además  interesada,  no 
sólo  la  mayor  utilidad  de  los  fieles,  sino 
también  el  mayor  bien  de  la  Religión  y 
alguna  necesidad  de  aquéllos,  ó  ésta,  unido 
todo  á  la  falta  casi  total  de  sacerdotes,  como 
consta  de  las  facultades  concedidas  á  los  Mi- 
sioneros, condiciones  que  no  es  posible  se 
verifiquen  en  la  Ciudad  de  la  causa,  es  más 
que  razonable,  es  evidente,  la  sospecha  de  que 
tal  privilegio  ha  sido  obtenido  por  sorpresa, 
y  que  debe  ser  abrogado. 

Que  el  Obispo  no  pueda  conceder  la  itera- 
ción de  la  misa  en  tales  casos,  según  la 
presente  disciplina,  á  no  mediar  conocida 
necesidad,  es  cosa  que  nadie  ignora.  ¿Quién, 
pues,  podrá  demostrar  la  existencia  de  tal 
necesidad  en  una  ciudad  donde  hay,  á  lo 
menos,  otros  dos  sacerdotes  que  celebran  dos 
misas  en  el  mismo  día?  A  estar  concedida 
por  el  Obispo  dicha  facultad,  ¿no  procederá 
de  algún  abuso  ó  costumbre,  como  los  re- 
probados en  la  Bula  Decía rasti  de  Bene- 
dicto XIV  (i)?  Para  el  objeto  de  la  cuestión 
presente,  puede  responderse  sin  temor  de 
equivocarse,  que  así  es,  teniendo  en  cuenta 
la  práctica  romana,  y  que  la  S.  C.  pasará 
á  revocar  el  privilegio  si  existe,  ó  á  corregir 
el  hecho  si  está  simplemente  autorizado  por 
el  Obispo.  Confirma  este  parecer  la  misma 
duda  del  Sr.  Arzobispo,  quien  creyó  ser 
necesario  manifestar  en  su  voto  la  susodicha 
costumbre,  como  una  dificultad  contra  la 
concesión  de  la  gracia.  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  pasamos  á  la  exposición  de  la  doctri- 
na sobre  la  facultad  de  celebrar  más  de  una 
misa  en  los  días  festivos. 


(i)     §  DecLu-.jsli et  §  Iii  noivniUis  repionihus.. 
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Todos  saben  que  en  la  antigua  Iglesia  fué 
varia  la  disciplina  acerca  de  la  celebración 
diaria  de  la  misa,  como  varia  fué  la  opinión 
de  los  Santos  y  Doctores  sobre  lo  mismo  (i). 
En  tiempos  se  celebraron  pocas,  y  por  solos 
los  Obispos;  en  tiempos  muchas,  por  Obis- 
pos y  Sacerdotes,   y  en  un  mismo  tiempo 
pocas  y  muchas  según  los  diferentes  países  y 
costumbres,  y  muchas  veces,  la  devoción  de  los 
Obispos  ó  Sacerdotes,  uno  una,  otros  varias, 
llegando  á  ser  universal  la  celebración  diaria 
de  dos  ó  más  por  un  solo  sacerdote  en  algu- 
nos días  del  año  en   los  siglos   medios  de 
nuestra  era.  Pero  cuando  empezó  á  resfriarse 
el  fervor  de  la   caridad,  esta    laudabilísima 
costumbre  degeneró  en  lamentable  corrup- 
tela, celebrándose  muchas  y  en  muchos  días, 
no  con  el  espíritu  de  S.  León  111  y  otros,  sino 
con  el  de  Simón   y   sus  compañeros.    Cum 
nondnm  Missce  eadem  die  iteratio  crat  severa 
legc  proUhita,  nonmiUi,  ad  solían  finem  phtres 
elecmosynas  captandi  sa'phis  in  die  Sacris  ope- 
rahantur    (2).     A    la    extirpación    de    estos 
abusos  y  de  las  murmuraciones  á  que  daban 
origen,  se  dirigían  todas  las  leyes  que,  con- 
cediendo celebrar  más  de  una  misa  sólo  en 
el  día  de  Navidad  (3),  reprobaban  y  cohibían 
la  celebración  de  muchas,  aunque  sin  extir- 
par completamente  los  abusos,  pues  al  desa- 
parecer éste,  mediante  dichas  le}-es,   intro- 
dujo otro  la  malicia  y  ambición  de  los  hom- 
bres, apareciendo  entonces  las  misas  bifaciatcv 
trifaciatcc,    etc.    (.4),   que   conocen    nuestros 
lectores,  y  que  la  vigilancia  de  los  Pastores 
desterró  ya  por  la  misericordia  de  Dios  de 
la  sobrehaz  de  la  tierra. 

Suma  es  la  rigidez  con  que  la  Iglesia  ha 
inculcado  é  inculca  hoy  día  la  observancia 


(i)  Puede  verse  con  frulo  en  esta  materia  Bcncdc.  XIV 
en  su  obra  De  sacrif.  miax,  lib.  3.,  c.  2,  per  totum. 

(21     DcSinod.dkcc,  lib.  5.,  c.8,  n.  8. 

(i)  Bula  de  Benedicto  XIV  Qiiod  expensis.  §  Ul  autem 
hiijiismoJi  ele... 

(■i)     Cap.  7e»e/eíí«/f....  et  Consulti  de  cclehralionemisjr. 


de  estas  leyes  para  precaver  el  que  puedan 
renacer  antiguos  escándalos,  y  para  adver- 
tirnos que  es  materia  muy  expuesta  á  ellos, 
y  que  desea  procedamos  en  la  misma  con 
gran  cuidado,  coartando  mejor  que  exten- 
diendo el  sentido  de  aquéllas,  é  interpretán- 
dolas en  caso  de  duda  en  favor  de  la  prohibi- 
ción, antes  que  de  la  concesión.  Tal  es  el  es- 
píritu que  en  la  actualidad  anima  las  leyes 
eclesiásticas,  y  á  los  ejecutores  de  las  mismas, 
ora  lo  sean  por  derecho,  como  los  Obispos, 
ora  por  privilegio,  como  los  Misioneros  y 
otros,  según  consta  por  las  consultas  fre- 
cuentes dirigidas  á  Roma  sobre  el  particular, 
y  por  las  palabras  del  rescripto  en  que  se 
concede  dicha  facultad.  Diremos  algo  de 
aquéllos  y  de  éstos. 

Relativamente  á  los  primeros  puede  ase- 
gurarse que,  en  un  solo  caso  les  es  lícito  al 
presente  conceder  la  facultad  de  doblar  la 
misa,  y  es  el  que  significó  Bene'iicto  XIV 
por  estas  palabras:  (i)  «Quidquid  vero  sit  de 
))hujusmodi  Theologorum  quaestionibus  (2), 
whodie  unus  dumtaxat  superet  casus,  quo  Sa- 
«cerdoti  fas  est  uno  eodemque  die  geminum 
«offerre  sacrificium,  si  nempe  ídem  Parochus 
«duarum  parochiarum  curam  gerat.  quíe  ad 
«invicem  longo  satis  intervallo  disocientur; 
«ex  quo  fíat,  ut  vix,  aut  ne^ix  quidem 
»utriusque  Parochite  populus  in  unam  se 
»conferre  possit  Ecclesiam  ad  sacrum  au- 
)idiendum.))  Aunque  el  sentido  de  las  pala- 
bras del  inmortal  Pontífice  sea  exclusivo,  no 
lo  es  tanto  que  no  pueda  señalarse  otro  caso 
al  cual  se  extienda  la  misma  facultad,  y  que 
se  dará  cuando,  ó  por  pequenez  de  la  Iglesia, 
ó  por  la  multitud  de  la  gente,  no  pueden  oír 
misa  todos  los  feligreses  de  una  parroquia,  á 
no  repetirse  aquélla,  conforme  él  nos  lo  de- 
claró con  el  Sínodo  de  Nimes,  diciendo   de 


I 


(i)     De  Sriiod  dicec.,Ub.  6.,  cap.  8,,  nu.  2. 

(2)  Alude  aquí  el  Pontífice  á  las  opiniones  que  soste- 
nían poderse  celebrar  dos  misas  para  administrar  el  viáti- 
co, para  dar  la  bendición  nupcial    etc.. 
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dicho  caso  y  el  anterior  (i).  «Hi  quippe  dúo 
casus  eodem  jure  censendi  sunt...» 

Según  la  doctrina  aquí  alegada,  los  cáno- 
nes arriba  citados,  y  si  se  quiere,  la  misma 
costumbre,  parece  que  la  facultad  de  doblar 
la  misa  en  caso  de  necesidad,  estaba  anti- 
guamente concedida  al  Párroco,  y  no  al  Obis- 
po, como  liemos  afirmado  nosotros;  sin  em- 
bargo, aliora  debe  defenderse  y  practicarse 
lo  contrario,  cualquiera  que  haya  sido  la 
práctica  y  opinión  antes  seguidas,  supuesto 
que  el  Pontífice  citado,  hablando  como  tal, 
determinó  ésta,  y  abrogó  aquélla  si  existía, 
decretando  que  al  Obispo  sólo  toca  determi- 
nar cuándo  se  celebrarán  dos  misas,  porque 
á  él  sólo,  como  único  juez,  le  compete  el 
declarar  la  necesidad  requerida  por  el  derecho 
para  la  iteración. 

Oigamos  al  sapientísimo  Lambertini  (2). 
«Certissimum  illud  est  Missionariis  tantum  á 
))Sede  Ap.  potestatem  a'iquando  fieri,  ut  uno 
)>die  Sacrificium  bis  operentur;  reliquis  vero 
«Sacerdotibus  opus  esse,  ut  hac  de  re  facul- 
«tatem  ab  Episcopo  consequantur,  etiamsi 
«causa  necessitatis  intercederé  videatur;  cu- 
))jus  sane  judicium  ad  ipsos  Sacerdotes  ne- 
«quaquam  pertinet.» 

Perteneciendo  al  Obispo  el  conceder  la 
preinserta  facultad,  ¿podrá  concederla  á  los 
Párwcos  pci  modinii  habitas,  bien  que  con  la 
condición  de  que  exista  la  verdadera  necesi- 
dad exigida  por  el  derecho,  modo  expósito? 
Respondemos,  apo3'ados  en  el  mismo  Pontífi- 
ce, que  no  haciendo  suyas  las  palabras  deFag- 
nani,  que  lo  son  de  laS.C.  deOb.y  R.,  escribe 
así  en  el  párrafo  y  Bula  citados:  «Nec  concedí 
))potest  híec  licentia  ab  Episcopo  generaliter. 
»quasi  privilegium  alicujus  Sacerdotis,  sed 
))tantum  in  aliquo  casu  particulari,  necesita- 
))tis  causa  ab  Episcopo  examinanda»  (3). 


(1)  Const.  Dechrjsli,  §   Quod  si  Liniaih-e...  et  seq. 

(2)  Bula  Dedaiasti,   §   Tui  piwlerea  Parochi. 

Q)     Lo  mismo  enseña  en  el  Lib.  De  Sacrif.  inias..  lib.  3., 
c.  5.,  n.  4. 


Sentados  tales  principios,  fluyen  natural- 
mente estas  consecuencias:  Luego  los  anti- 
guos casos  reconocidos  como  suficientes  para 
celebrar  segunda  misa,  hoy  no  lo  son,  y  ni 
los  Párrocos  ni  los  Obispos  se  pueden  propa- 
sar á  celebrar  ó  conceder  celebrar  segunda 
misa  en  ninguno  de  ellos.  Sólo  podrá  hacer- 
se cuando  haya  verdadera  necesidad,  que  no 
lo  será  mientras  no  exista  la  obligación  por 
parte  de  los  fieles  de  cumplir  el  precepto  de 
oír  misa.  Que,  aun  existiendo  éste,  toca  al 
Sr.  Obispo  conocer  si  la  necesidad  es  la  que 
el  derecho  exige  para  doblar  la  misa,  y  apro- 
bada como  tal,  conceder  la  facultad  en  todos 
y  cada  uno  de  los  casos.  Luego  nunca  po- 
drán los  Párrocos  suplir  las  ausencias  de  sus 
compañeros,  ni  cuando  la  enfermedad,  ó 
cualquier  otro  incidente  les  privan  de  decir 
misa,  aunque  el  caso  sea  urgentísimo,  y  no 
haya  recurso  al  Obispo;  antes  si  lo  hacen, 
creyendo  practicar  un  bien,  se  constituyen 
trasgresores  de  una  gravísima  prohibición 
de  la  Iglesia.  La  razón  que  nos  mueve  á  opi- 
nar de  este  modo  es  la  siguiente:  en  el  caso 
ó  casos  supuestos  hay  colisión  de  dos  pre- 
ceptos, uno  afirmativo  por  parte  de  los  fieles, 
y  otro  negativo  por  parte  del  Párroco,  y  re- 
gla general  es  que  aquél  siempre  cede  á  éste, 
cuando  entre  ellos  existe  verdadera  colisión. 
Por  otra  parte,  el  Párroco  cumplió  con  su 
deber  diciendo  la  primera  misa,  y  sólo  por 
caridad  dirá  la  segunda;  pero  como  la  mejor 
caridad  es  la  de  Dios,  manifestada  en  la  fiel 
observancia  de  la  ley,  no  caritativo,  sino 
impío  será  el  que  la  quebrante.  Además,  con 
más  cuidado  y  vigilancia,  y  como  antes  di- 
jimos, con  maj'or  rigidez  exige  la  Iglesia  el 
cumplimiento  de  éste  que  el  de  aquél;  luego 
si  nosotros  hemos  de  seguir  el  espíritu  de  la 
Iglesia,  querremos  antes  no  traspasar  éste, 
que  faltar  á  aquél,  ó  que  otros  falten. 

Cuando  á  la  facultad  que  tienen  los  Obis- 
pos por  derecho  común  se  uniere  el  privile- 
gio  concedido  á  los  Vicarios  Apostólicos  en 
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las  misiones,  del  que  en  efecto  gozan  muchos, 
variarían  los  términos  de  la  cuestión,  y  en- 
tonces podrían  conceder  la  segunda  misa  con 
mayor  libertad.  Opinamos  sin  embargo  que, 
aún  en  este  caso,  deberán  seguir  el  espíritu 
de  rigidez  que  sigue  la  Iglesia,  constándoles 
siempre,  tanto  de  la  necesidad  que  cohones- 
ta la  licencia  y  exige  eljescripto,  cuanto  de  la 
impotencia  de  ocurrir  á  ella  de  otro  modo, 
aunque,  supuesto  esto,  creemos  no  deben  res- 
tringir tanto  los  casos  de  necesidad,  que  ha- 
gan nulo  el  privilegio  graciosamente  otorga- 
do por  la  Silla  Apostólica  in  honmn  spirihiale 
fideliuní,  desideric,  iit  omnes  pra'cephun  cccJe- 
siasticnm  adiiiiplcie  facile possint  [\),  como  la 
misma   les   aconseja    por    el  órgano    de    la 
S.  C.  de  Propaganda  Fide  en  estas  palabras: 
«.Caveas  ergo  oportet  hac  in  re  ab  anxietatc  ni- 
mia in  dijudicando  (la    necesidad)  ne  frustra 
concessa  aut  pene  in  millo  casii  ad  adum  redii- 
cenda  facultas  pra-dicta  videatur  (2).»   De    la 
necesidad  que   se  requiere  para  conceder  la 
segunda  misa  mediante  este  privilegio,  habla 
así   la   misma   Congregación:    aNoverit  ergo 
Aniplit.  Tua  necesitatem  hujusmodi,  de  qiia  scr- 
mo   est,  veraní  quidem,  sed  moralem  intelligi; 
non  aiitem  ahsolutaní  (3)»  y  concretando  más 

la  cuestión,  dice  en  el  §    11 aobservabis 

cnini,  Indultiim  non  croeceri  ad  popnli  indigen- 
iias  diebiis  festivis;  sed  quum  generalibus  ter- 
ntinis  contineatiir ,  compí  ehendere  quoque  altos 
casits,  de  qiiibus  agitiir,  qnemadmodum  essct  nc- 
cessitas  administrandi  infirrnis  viaticiim  in  utra- 
qne  parcvcia,  et  in  hujusmodi  aliis  casibiis  lociivi 
habere  deberé  pra'didas  cautelas»  (.})  Con  los 
Misioneros  muy  especialmente  hablan  es- 
tas cláusulas,  y  ellos  son  los  que  más  veces 


<l)  Inulructio  Sucrx  Congicgationis  FiJci  Propagandx 
rrsposilx  de  sacrosancto  missse  sacrificio  bii  in  dic  celebran- 
do. $    18. 

(2)     Inslruct.  §   16. 

(3i      Ibid. 

(4)  í  II.  Kué  publicada  tsta  Instrucción  el  24  de  Mayo 
de  1870.  Puede  verse  en  Gurí  anotado  por  Cretoni  (ed. 
rom.  del  73.)  pág.  65íj. 


se  verán  precisados  á  ponerlas  en  ejecución; 
y  por  tanto,  más  que  á  nadie  á  ellos  convie- 
ne leer  frecuentemente  la  mencionada  Instruc- 
ción. 


JURISDICTIONIS.      JURISDICTIONIS      PaROCHIA- 

ijs  (1). — Unimos  en  un  comentario  las  dos 
resoluciones  enunciadas,  por  versar  sobre  la 
misma  materia  con  sola  la  diferencia  de  que  la 
primera  trata  de  la  jurisdicción  de  los  Obis- 
pos en  cierta  Iglesia  y  su  territorio,  y  la 
segunda  de  la  de  dos  Párrocos  sobre  un  terre- 
no determinado.  La  diferencia,  pues,  atañe  á 
las  personas,  no  á  la  cuestión;  así  que  en 
nada  varía  esta,  ni  los  principios  que  deben 
presidir  á  la  resolución  de  la  misma.  Princi- 
pal cuestión  en  una  y  otro  causa  es  la  jurisdic- 
ción; las  leyes  reguladoras  de  ésta,  tanto  en 
su  adquisición  como  en  su  ejecución,  deter- 
minarán las  respectivas  decisiones.  He  aquí 
los  términos  de  las  resoluciones: 

i.^  ¿An  et  ciipts  favor  e  constct  de  jurisdic- 
tione  in  casn?  Dio  á  esta  pregunta  un  Dilata  la 
Sagrada  Congregación  en  17  de  Abril  del  82, 
y  examinada  mejor  el  17  de  Junio  del  mismo 
año,  respondió  categóricamente:  Ajfirniative 
favor e  Episcopi  Piitcolani. 

La  2.-'^  ¿An  Sententia  Curia:  Ecclcsiasticcv 
sit  confirmanda  vel  infirmanda  in  casu?  Obtuvo 
esta  solución:  Scntentiatn  csse  confirmandam. 
Los  casos  que  respectivamente  dieron  ocasión 
á  estas  causas  son  los  siguientes; 

1.^  Hacía  dos  siglos  que  entre  el  Arzo- 
bispo de  Ñapóles  y  el  Obispo  de  P.,  se  dispu- 
taba acerca  de  la  jurisdicción  en  el  territorio 
de  Cuarti  y  la  iglesia  de  Sta.  María  libera  a 
Scandalis  sita  en  el  mismo,  alegando  éste  en 
su  favor  la  costumbre  inmemorial,  y  por  tanto 
la  prescripción,  y  aquél  la  incorporación  del 
territorio  é  iglesia  á  su  Diócesis  en  la  división 


(l)  Comentaremos  juntas  estas  dos  causas  para  evitar  re- 
peticiones. La  2  »  la  tomamos  del  fascículo  V.  del  Acta  S.  S., 
vol.  XV,  que  compendiamos. 
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ó  supresión  de  laCumana,  á  que  pertenecía, 
hecha  en  el  1207.  No  obstante  esta  incorpo- 
ración aducida  por  el  Arzobispo,  actualmente 
estaba  en  posesión  de  la  jurisdicción  el  Obis- 
po, erigiendo  pila  bautismal  en  dicha  igle- 
sia, cuando  aún  era  mero  coadjutor  de  la 
Diócesis.  Reclamó  contra  este  hecho  el  Arzo- 
bispo en  libelo  presentado  á  la  Sagrada 
Congregación  el  30  de  Julio  del  76,  y  le  pidió 
terminar  la  cuestión,  y  proveer  sobre  la  inno 
vacióu  introducida. 

2."  Desde  tiempo  antiguo  estaban  deter- 
minados los  límites  parroquiales  en  la  Dióce- 
sis de  N.,  y  según  ellos,  pertenecían  á  las 
Parroquia  de  Santa  Águeda,  el  monasterio  de 
San  Lorenzo,  el  barrio  de  San  Julián,  y  un 
vasto  campo  colindante  con  el  último.  El 
año  1788  se  hizo  por  decreto  imperial  nueva 
demarcación  de  parroquias,  y  en  ella  tocó  á 
la  parroquia  de  San  Agustín  el  monasterio  y 
barrio  mencionados,  haciendo  caso  omiso 
del  vasto  campo  á  él  limítrofe.  Como  dicho 
campo  no  exigía  ningún  acto  jurisdiccional, 
no  hubo  duda  alguna  por  todo  un  siglo  sobre 
quién  la  ejercería,  hasta  que  fundado  un  mo- 
nasterio de  Hermanas  de  la  Caridad,  (ó  de  los 
pobres),  surgió  aquella,  y  fué  presentada  al 
Ordinario,  el  cual  encomendó,  lite  pendente, 
el  monasterio  á  un  tercero,  y  terminado  el 
proceso,  sentenció  pertenecer  la  jurisdicción 
en  dicho  monasterio  á  la  Parroquia  de  San 
Agustín.  Apeló  el  Párroco  de  Santa  Águeda, 
admitióse  la  apelación  en  Roma,  y  la  Con- 
gregación zanjó  la  cuestión  como  ya  conocen 
nuestros  lectores. 

Distintas  son  las  pruebas  aducidas  en  una  y 
otra  causa  para  demostrar  los  respectivos  de- 
rechos. En  la  primera,  por  ser  tan  antigua  la 
cuestión  y  faltar  documentos,  sólo  podía  in- 
vocarse la  costumbre  con  sus  comprobantes 
para  determinar  la  prescripción,  y  esto  hace 
el  defensor  del  Obispo  de  P.  por  la  posesión 
pacíficamente  empezada  en  1223,  diez  y  seis 
años  después  de  la  división  ó  supresión  de  la 


Diócesis  Cumana,  y  continuada  en  la  misma 
paz  visitando,  consagrando,  nombrando  be- 
neficiados etc.,    hasta   el  1Ó92,  en  que    fué 
interrumpida  por  el  Arzobispo  de  N.  durante 
cincuenta  años,  protestando  siempre  el  Obis 
po  de  P.  y  por  el  decreto  superior  que  terminó 
la  contienda,  encomendando  dicha  iglesia  al 
Obispo  de  P.,  que  la  regentó  con  sus  suceso- 
res hasta  el  año  en  que  se  movió   la  causa. 
Procura  el  defensor  del  Arzobispo  contrares- 
tar  á  su  adversario,  desvirtuándola  posesión, 
para  hacer  lo  mismo  con  la  costumbre,  y  con- 
siguientemente con  la  prescripción;  pero  tan 
infelizmente,  que  no  logra  su  objeto,  y  la  Sa- 
grada Congregación,  siguiendo  la  costumbre 
antiquísima,  resuelve  el  caso  á  favor  del  Po- 
sesor. 

En  la  2.^,  sin  olvidar  la  costumbre,  se 
aducen  otras  pruebas,  cuales  son  el  derecho 
antiguo  de  Sta.  Águeda,  la  proximidad  del 
nuevo  monasterio  á  la  misma,  el  alto  silencio 
del  decreto  divisorio  sobre  el  terreno  que  hoy 
ocupa  el  convento,  y  la  nulidad  del  mismo; 
pero  con  tan  mal  éxito,  que  la  S.  C.  se  deter- 
mina á  dar  la  jurisdición  á  S.  Agustín,  aun- 
que no  antes  de  haber  destruido  el  defensor 
de  éste  las  pruebas  contrarias:  la  i  .-^  en  virtud 
de  la  nueva  demarcación  que  le  privó  del 
barrio  y  campo  limítrofe;  la  2.^^  por  no  ser 
causa  suficiente  para  dar  jurisdicción;  la  3.'"^ 
porque  el  fijar  los  límites  se  deja  generalmen- 
te á  la  costumbre,  según  la  cual,  el  territorio, 
como  menos  principal,  sigue  al  vecindario, 
que  es  el  principal,  y  no  se  señala  comun- 
mente en  los  decretos  divisorios,  y  la  4.''  por 
haberle  recibido  el  Obispo,  y  por  demostrar 
que,  según  los  límites  naturales  del  campo, 
su  posición,  y  sentir  de  los  habitantes  del  ba- 
rrio á  que  está  unido,  se  ha  considerado 
siempre  como  agregado  á  él. 

Hemos  expuesto  en  resumen  las  pruebas  de 
las  causas  en  vez  de  sentar  los  principios  doc- 
trinales, como  tenemos  prometido,  porque, 
siendo  cuestión  de  hecho  más  que  de  derecho, 
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creimos  declararla  mejor  de  este  modo,  hacer 
ver  con  mayor  claridad  la  justicia  que  guióá 
la  S.  C.  al  emitir  ambas  sentencias,  y  además 
no  faltar  á  nuestro  deber,  pues  hemos  senta- 
do, al  referir  los  hechos,  que  el  principio 
universal  y  casi  único  en  materias  de  jurisdic- 
ción litigiosa  es  la  costumbre. 

Yá  la  verdad:  planteado  el  litigio,  se  duda 
ya  del  origen,  legitimidad,  extensión  etc.  de 
la  jurisdicción;  á  lo  menos  faltan  documentos 
ú  otras  pruebas  que  la  demuestren,  ó  se  ha 
levantado  contra  ella  una  costumbre  adornada 
de  las  condiciones  para  introducir  la  prescrip- 
ción; en  los  tres  casos  propuestos  ¿á  dónde 
acudiremos  para  decidir  la  controversia  y  de- 
terminar el  sujeto  de  la  jurisdicción?  Al  uso, 
á  la  costumbre,  á  la  prescripción,  como  lo 
hizo  siempre  la  Iglesia,  desde  S.  Victor,  Ter- 
tuliano, S.  Esteban  y  el  Concilio  de  Nicea 
hasta  el  Concilio  Vaticano.  El  uso  ó  costum- 
bre, como  da  otros  derechos,  da  también  la 
jurisdición  y  la  exención,  y  cuando  es  inme- 
morial, supone  privilegio  apostólico,  y  for- 
ma la  prueba  más  valedera  en  derecho;  es  de- 
signada por  los  canonistas  con  estas  palabras: 
titulnm  meliorcm  de  mundo,  que  basta  para 
destruir  el  título  mejor  fundado.  Si  á  la  cos- 
tumbre se  atendiese  antes  de  poner  algún 
acto  jurisdiccional,  no  habríamos  visto  con 
amargo  pesar  en  nuestros  días  una  triste  con- 
tienda, terminada  al  fin  felizmente,  según  los 
principios  aquí  invocados,  quedando  las  co- 
sas en  el  estado  que  tenían,  creado  por 
apostólicos  privilegios. 

En  confirmación  de  nuestra  doctrina  tras- 
cribimos los  corolarios  deducidos  por  los  Re- 
dactores de  la  Revista  Acta  S.  S.  á  vista  de 
la  causa  primera.  Los  de  la  segunda  no  nos 
parecen  del  caso,  por  estar  coartados  á  la 
unión  de  las  Parroquias,  que  ninguna  relación 
tiene  con  la  cuestión  presente.  Los  primeros 
son  estos. 

1.  «Ecclesiasticam  jurisdictionem  duplici 
"titulo  vindicari  posse:  nempe  titulo  expresso,  | 


»qui  ex  diserto  privilegio  Apostólicas  Sedis 
»promanet;  vel  titulo  praesumpto  quiex  pos- 
«sessione  centum  annornm,  aut  ex  immemo- 
orabili  gignitur»  (i). 

II.  «In  defectu  tituli  expressi,  quempiam 
«possessorem  titulo  prtesumpto  innixum, 
»valere  allegare,  uti  ajunt  forenses,  tituliun 
»meliorem  de  inundo,  ad  rem  vel  jurisdictio- 
«nem  sibi  retinendam;  quam  ipse  ejusque  an- 
«tecessores  tamdiu  sine  quaírela  retinuerint. » 

III.  «In  themate  videri  defensorem  evin- 
«cere  potuisse  titulum  adesse  pricsumptum 
»ex  immemorabili  aut  ex  centenaria  posses- 
■ísione  Ep.  Puteolani,  quo  perdurante  tempo- 
»re  omnes  ordinariíe  jurisdictionis  actus  ipse 
«exercuit,  ceu  sunt,  ínter  praestantiores,  sa- 
»crce  visitationes,  relationes  ad  limina,  colla- 
wtiones  ípsius  beneficii.  S.  Maride.» 

IV.  «Titulum  possessionis  príesumptum 
»ex  centenaria  aut  immemorabili  partum  de- 
»ler¡  non  posse  nisi  per  aliam  centenariam, 
«ómnibus  numeris  absolutam.» 

JURIS    DEFERENDI  CRUCEM,   ET    PR/€CEDENTIi€. 

— Las  dudas  presentadas  á  la  S.  C.  bajo  el 
título  anunciado  son: 

/.  An  in  fiineribus  quihus  Capitiihun  Ec- 
clesice  Collegiatce  interest  sive  defiinctiis  ad  pro- 
priam  Parcvciam,  sive  ad  Collegiatam  Ecclc- 
siaui  de/era  tur  jus  competa  t  Pa  rocho  crucem 
propriam  elcvandi  in  casa?  II  An  in  eisdem 
fuiieribus  ipsi  Parocho  prce  Capitulo  Collegiatx 
dibeatur  prceccdentia  in  casu?  La  resolución  de 
las  mismas,  dada  por  la  S.  C.  en  22  de  Abril 
de  1882,  es  como  sigue:  Ad  I.  Affirmative 
qnando  dcfunctns  defertur  ad  propriam  Parce- 
ciam  tantum.  Ad  II.  Negative. 

Caso.  El  Párroco  N.  expuso  á  la  S.  Con- 
gregación del  Concilio  en  12  de  Abril  del  78 
que  el  Capítulo  de  la  Colegiata  se  arrogaba 
el  derecho  de  erigir  su  cruz  en  el  acompaña- 


(I)  Xo  todos  admiten  que  sea  necesaria  la  posesión 
centenaria  para  adquirir  ó  demostrar  adquirida  la  jurisdic- 
ción. 
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miento  de  los  cadáveres  de  todas  las  Parro- 
quias, contra  las  leyes  generales,  decretos 
sinodales,  y  práctica  observada;  suplicándole 
la  cohibiese  dentro  del  justo  límite,  señalado 
por  las  leyes  ó  costumbres,  para  evitar 
futuras  discordias. 

Todos  los  derechos  y  obligaciones  que 
dicen  relación  á  la  sepultura  de  los  difuntos, 
pertenecen  por  derecho  común  á  los  párro- 
cos, bien  se  consideren  en  su  parte  utilitaria, 
bien  honorífica.  Tienen  pues  los  Párrocos, 
en  esta  materia,  intentionein  fundatain  in 
jure  contra  todos  los  que  crean  poder  to- 
mar parte  en  ella  sin  su  licencia,  quienes 
conculcarán  en  caso  contrario  las  leyes,  y 
herirán  sus  derechos,  estando^  siempre  obli- 
gados, ó  á  desistir  de  su  intrusión,  ó  á 
probar  sus  privilegios.  Tienen  privilegio 
contra  los  Párrocos  por  derecho  común, 
los  Regulares  y  los  Capítulos  Catedrales  y 
Colegiales,  y  la  Iglesia  ó  Capilla  que  da 
sepultura.  Los  primeros  en  la  parte  utili- 
taria, especialmente  si  gozan  el  privile- 
gio de  exención  sobre  la  cuarta  funeraria: 
los  segundos  en  la  honorífica,  elevando  su 
cruz  en  el  acompañamiento  fúnebre,  á  no 
mediar  legítimas  costumbres  en  contrario, 
como  se  advierte  en  el  caso  presente,  en  que 
favorece  al  Párroco,  además  de  la  costumbre, 
el  decreto  sinodal  de  elevar  su  cruz,  aun 
acompañando  al  difunto  el  Capítulo  de  la  Co- 
legiata; y  los  terceros  en  una  y  en  otra,  que- 
dando también  al  Párroco  parte  en  ambas. 
Dejado  á  un  lado  lo  que  el  primero  y  tercer 
privilegio  conceden,  sólo  diremos  del  segun- 
do, aplicándolo  al  caso  en  cuestión,  que, 
á  no  haber  mediado  la  costumbre  y  ley  men- 
cionadas, la  S.  Cong.,  en  virtud  de  los  pri- 
vilegios concedidos  á  las  Colegiatas,  habría 
resuelto  en  la  duda  primera  al  tenor  de  la 
respuesta  que  dio  á  la  segunda;  es  decir 
á  favor  de  la  Colegiata.  Véase  una  prueba 
más  de  la  fuerza  de  las  antiguas  costumbres 
legítimamente  introducidas,   y   del   respeto 


con  que  debe  mirárselas  y  observarlas.  Esto 
no  deroga  otros  derechos  de  que  goza  el  Pá- 
rroco, y  de  que,  D.  m.,  tendremos  ocasión 
de  hablar  en  el  curso  de  nuestros  trabajos. 

Para  epílogo  de  la  causa  ventilada,  aclara- 
ción y  confirmación  de  lo  dicho,  y  mayor 
justificación  de  la  declaración  comentada, 
copiamos  los  Colligcs  de  los  sabios  Redac- 
tores frecuentemente  citados  en  esta  Sección. 

«1.  Unicam  crucem  in  funeribus  ducendis 
»esse  deferendam,  illamque  esse  deberé  Ec- 
«clesiie  ipsius  ad  quam  Corpus  transfertur, 
DCertum  esse  in  jure,  et  in  resolutionibus 
»SS.  Cong.,  nisi  aliter  longaeva  statuat  con- 
"suetudo. 

»11.  Nullum  ideo  superesse  dubium  quod 
wparochi  jure  poUeant  extollendi  crucem 
))in  funeribus  parochianorum  suorum  qui 
))ad  paroecialem  Ecclesiam  deferuntur. 

»11I.  Juxta  vero  SS.  Congregationum  re- 
Hsolutiones,  ab  hac .  regula  excipi  casum, 
»quo  adsint  funebri  processioni  Capitula 
«Cathedralis  vel  Collegiatae;  tune  enim  prop- 
))ter  debitan!  eisdem  reverentiam,  extollitur 
»crux  Capituli  interessentis,  sub  qua  omnes 
«incedere  debent. 

»1V.  In  themate  videri  conservatum  fuis- 
))se  Parocho  jus  elevandi  propriam  crucem 
))in  funeribus,  quaí  ad  illius  paroeciam  du- 
«cuntur,  etsi  interveniat  Capitulum  Colle- 
«giatíE,  quia  jus  hoc  immittitur  constitutio- 
«nibus  synodalibuset  longasvaeconsuetudini. 

))V.  In  funeribus  ducendis,  quibus  Capi- 
«tulum  Cathedralis,  aut  Collegiatae  intersit, 
«priecedentiam  deberi  Capitulo  ipsi,  utpote 
«digniori  in  ecclesiastica  hierarchia.» 

Confirman  estos  corolarios  los  citados 
sabios  con  otras  declaraciones  de  la  S.  C.  de 
Ritos  V  algunos  doctores  (i). 


( I )     Págs.  1 85  y  I SÓ  en  las  notas. 


hgií^ 
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otor  de  agua. — El  Cosmos  de 
París,  acreditada  revista  cienti- 
fica   que   con   el  título    de    Les 

Mondes  fundó  el  célebre  abate 
Moigno,  habló  en  su  número  del  14  de  Abril 
último  de  un  pequeño  motor  de  agua  inven- 
tado por  Mr.  Tillac  y  cuyo  sencillo  mecanis- 
mo, tal  cual  le  describe  el  inventor,  consiste 
en  un  tambor  dividido  interiormente  en  cier- 
to número  de  cajoncitos,  seis  por  ejemplo. 
Al  eje  del  tambor,  que  se  coloca  verticalmen- 
te  como  la  esfera  de  un  reloj  de  pared,  va 
arrollada  una  cuerda  con  un  peso  en  la 
extremidad.  Echase  agua  en  uno  de  los  cajo- 
nes, y  el  peso  bajando,  hace  subir  dicho  cajón 
hasta  llegar  al  equilibrio.  Mas  sucede  que  el 
agua  pasa  lentamente  del  cajón  que  ocupa  al 
inferior  inmediato  por  medio  de  un  orificio 
abierto  en  la  pared  que  divide  cada  cajoncito, 
y  el  peso  se  ve  forzad©  á  bajar  continuamente 
para  restablecer  el  equilibrio  sin  cesar  in- 
terrumpido por  el  descenso  del  agua  de  un 
cajón  en  otro.  De  aquí  resulta  un  movimien- 
to incesante  de  rotación  en  el  tambor;  mo- 
vimiento que,  combinado  con  exactitud,  pue- 
de comunicarse  á  la  manecilla  de  un  reloj,  y 
admitir  muchas  aplicaciones.  La  velocidad 
será  mayor  ó  menor  según  el  tamaño  del  ins- 
trumento y  del  peso,  y  el  número  ó  anchura 
de  los  orificios  de  comunicación  de  los  cajo- 
nes. Mr,  Tillac  propone  que  para  anular  el 
peso  de  la  cuerda  se  la  arrolle  en  un  eje  cóni- 
co, y  que  se  haga  en  la  pared  divisoria  de 
cada  cajón  un  segundo  orificio  junto  al  eje 
del  tambor  para  evitar  la  compresión  del  aire 
que  retardaría  el  movimiento,  aunque  para 
esto  basta  que  la  tapa  exterior  del  tambor 
esté  en  forma  de  corona  y  no  unida  al  eje. 

Pues  bien:  la  misma  ilustrada  Revista  trae 
en  su  número  de  5  de  Mayo  la  siguiente  inte- 


resante carta  demostrando  que  ese  invento  es 
ya  hace  tiempo  conocido  en  España  entre  los 
hijos  de  S.  José  de  Calasanz.  La  carta,  tradu- 
cida del  francés,  dice  así: 

aEscuelas  Pías  de  Matará,  Cataluña,  España. 

))Señor  Director. 

))Acabo  de  leer  en  su  número  del  14  de 
«Abril  la  noticia  de  un  pequeño  motor  de 
«agua  imaginado  por  Mr.  Tillac.  Sin  preten- 
»der  disminuir  en  nada  el  mérito  de  Mr.  Tillac, 
»creo  poder  permitirme  asegurar  que  hace 
«mucho  más  de  cuarenta  años  que  esas  ma- 
«quinitas  eran  ya  conocidas  en  nuestros  Co- 
«legios  de  las  Escuelas  Pías  de  Cataluña.  Los 
«hermanos  sirvientes  ó  legos,  que  las  cons- 
«truían  por  sí  mismos,  se  servían  y  se  sirven 
«todavía  de  ellas  como  de  reloj-despertador 
«para  llamar  por  la  mañana  á  la  Comunidad. 

«Vive  aún  el  hermano  Raimundo  Riva.  ya 
«muy  anciano,  solo  el  cual  ha  compuesto 
«cincuenta,  ya  para  otros  hermanos,  ya  para 
«algunos  paisanos  en  las  diversas  poblaciones 
«en  que  ha  vivido. 

«Hé  aquí  la  disposición  que  adoptaba.  Al 
«tambor  dividido  en  cinco  ó  seis  cajones, 
«exactamente  como  en  el  diseño  de  Mr.  Tillac, 
«(aunque  sin  fijarse  en  las  insignificantes  di- 
«ferencias  del  peso  de  la  cuerda)  va  agregada 
«una  regla  vertical  con  un  fiador  (anct)  que 
«puede  arbitrariamente  fijarse  á  la  altura 
«conveniente  según  la  hora  en  que  se  desee 
«despertar.  El  despertador  ó  timbre  está  for- 
«mado  de  una  caja  de  madera  con  eje  longi- 
»tudinal,  y  en  éste  cuatro  ó  cinco  bolitas  pen- 
«dientes  de  unos  trozos  de  bramante.  Al 
«girar  este  eje  hace  á  las  bolitas  golpear  las 
«paredes  de  la  caja  y  produce  un  ruido  estri- 
«dente  y  regular  cuando,  á  la  hora  determina- 
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»da,  el  contrapeso  del  tambor  separa  la  regla 
))del  fiador. 

»Ved  aquí,  Sr.  Director,  una  maquinita 
»bien  primitiva;  pero  el  principio  regulador 
«del  movimiento  es  idéntico  al  de  Mr.  Tillac, 
«cual  me  propuse  comprobar. 

«Aceptad  etc. — 20  de  Abril  de  1883. 
«Francisco  X.  Sallevés,  Rector.  ^^ 

Nos  complacemos  en  dar  esta  nueva  prue- 
ba del  oscurantismo  de  las  Ordenes  religiosas. 

Anteojos  de  doble  foco.-  El  hecho  an- 
terior nos  recuerda  otro  parecido  que  hace 
tiempo  deseábamos  hacer  constar.  Los  mio- 
pes, como  es  sabido,  necesitan,  (ó  necesita- 
mos, pues  hemos  de  contarnos  en  el  gremio) 
anteojos  para  ver  á  distancia,  y  á  muchos  les 
ofenden  para  leer,  escribir,  y  en  general  para 
ver  de  cerca.  El  miope  que  haya  tenido  que 
sacar  apuntes  de  algún  infolio  de  letra  menu- 
da, confrontar  el  texto  de  una  geografía  con 
un  atlas  voluniinoso,  copiar  algún  cuadro  co- 
locado en  alto,  ó  finalmente,  ejecutar  alguna 
operación  parecida  que  requiera  mirar  alter- 
nativamente á  un  objeto  relativamente  lejano 
y  otro  próximo,  sabrá  bien  lo  incómodo  que 
es  andar  á  cada  paso  quitándose  y  poniéndo- 
se los  anteojos,  operación  capaz  de  consumir 
la  cachaza  de  diez  flamencos.  Igual  incomo- 
didad padecen  los  présbitas  por  causas  con- 
trarias. 

Un  P.  Agustino  exclaustrado,  el  P.  Frav 
Manuel  Domínguez,  incomodado  del  último 
achaque,  imaginó  que  podía  remediarse  este 
inconveniente  haciendo  dos  focos  distintos, 
de  grados  diferentes,  en  cada  cristal  de  los 
anteojos,  uno  para  mirar  de  lejos,  y  otro  de 
cerca;  el  primero  en  la  parte  superior  del 
cristal,  y  el  segundo  en  la  inferior.  El  modes- 
to P.  Domínguez  creyó  que  otros  antes  que  él 
habrían  dado  en  ello,  y  el  año  i85()  se  pre- 
sentó á  un  óptico  que  por  entonces  vivía  en 
Madrid,  calle  de  Preciados,  núm.  9,  pidiéndo- 
le anteojos  de  dos  vistas.  El  óptico,  llamado 


D.  Antonio  Mates,  no  le  comprendió,  y  le  dijo 
al  oir  su  explicación  que  aunque  corriera  toda 
Europa,  no  encontraría  tales  anteojos.  El  Pa- 
dre Domínguez  le  pidiócristalesquedividió  por 
medio,  poniendo  uno  sobre  otro  con  diferen- 
cia de  grados,  y  se  los  presentó  al  día  siguien- 
te al  óptico  diciéndole  que  lo  que  él  hacía 
con  dos  cristules  por  no  ser  fabricante,  podía 
hacerse  con  uno  solo  en  la  fábrica,  haciendo 
en  él  dos  convexidades.  El  Sr.  Mates  agrade- 
ció el  aviso,  hizo  su  viaje  anual  á  Alemania, 
en  donde  llevaba  propósito  de  hablar  al  fa- 
bricante que  le  surtía,  y  desde  entonces  están 
ya  generalizados  los  anteojos  de  dos  focos  en 
cada  cristal. 

¡Quién  sabe  cuántas  otras  invenciones  de- 
bidas á  apellidos  tan  castizamente  españoles 
como  Doiiiíiigiíc^  habrán  venido  á  España  bau- 
tizadas con  enrevesados  nombres  extranjeros, 
al  modo  que  se  nos  devuelven  á  cuadruplo  de 
precio,  con  el  rótulo  de  Burdeos,  botellas  de 
vino  comprado  en  el  centro  de  Castilla  la  Vie- 
ja! Dos  cosas  puede  esto  significar  en  favor  ó 
en  contra  de  los  españoles:  ó  que  no  cacarea- 
mos tanto,  ó  que  somos  más  holgazanes. 

El  P.  Manuel  Domínguez,  natural  de  Galicia, 
es  generalmente  conocido  en  Valladolid  por 
sus  conocimientos  físicos  y  mecánicos,  y  vive 
actualmente  en  nuestro  Colegio  de  Calella. 
Nosotros  le  hemos  visto  mil  veces  cuando 
residía  en  Valladolid,  usar  continuamente 
anteojos  de  doble  foco,  hechos  por  él  mismo 
de  dos  piezas. 

El  mar  interior  de  África.— Discútese 
actualmente  en  Francia  un  proyecto  atrevido- 
que,  de  habérsele  ocurrido  á  Cervantes  ó  á 
Quevedo,  le  hubieran  de  seguro  atribuido 
á  sus  pro}-ectistas  del  Coloquio  de  los  perros 
y  de  la  Fidii  del  Buscón.  Pero  lo  que  entonces 
hubiera  parecido  absurdo  delirio,  hoy  que 
tan  curados  estamos  de  espanto  en  este  géne- 
ro, lo  vemos  como  cosa  fácil  y  iiacedera. 
Propuso  el  comandante  Roudaire  convertir 
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en  mar  los  desiertos  africanos  cercanos  á  las 
posesiones  francesas  en  Argelia,  y  el  hombre 
de  los  grandes  proyectos,  el  gran  Mr.  Lesseps 
ha  tomado  la  ¡dea  bajo  su  protección  y  la  ha 
propuesto  en  una  nota  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París.  El  proyecto  se  reduce  á 
abrir  un  canal  que  ponga  al  Mediterráneo  en 
comunicación  con  los  desiertos  del  Norte  de 
África,  con  lo  cual,  al  mismo  tiempo  que  se 
proporcionan  á  Francia  grandes  ventajas 
marítimas  para  la  conservación  de  sus  pose- 
siones africanas,  se  logra  fecundizar  grandes 
terrenos,  favorecer  la  colonización  y  el  co- 
mercio y  mejorar  el  clima.  Mr.  Cosson  com- 
bate vivamente  el  pensamiento  del  coman- 
dante Roudaire,  y  se  lia  entablado  con  tal 
motivo  una  polémica  científica  entre  Mon- 
sieur  Lesseps  y  Mr.  Cosson. 

El  fotóforo  eléctrico  frontal. — Este 
sencillo  aparato,  debido  al  físico  francés 
Mr.  Trouvé  y  al  Dr.  Helot,  cirujano  en  jefe 
de  los  hospitales  de  Ruán.  ha  resuelto  de  ma- 
nera satisfactoria  el  problema  de  Inaplicación 
de  la  luz  eléctrica  á  la  medicina  y  operaciones 
quirúrgicas.  El  aparato  consiste  en  una  lám- 
para de  incandescencia  de  Swan  encerrada 
en  un  cilindro  metálico,  hecho  previamente 
el  vacío,  con  un  reflector  detrás  y  un  lente 
convergente  delante.  Sujeto  el  cilindro  á  una 
correa,  se  le  coloca  en  la  frente  entre  ambos 
ojos,  sin  que  sirva  de  incomodidad  por  ser 
ligero  y  poco  voluminoso.  Despide  luz  muv 
intensa  con  la  cual  se  puede  fácilmente  exa- 
minar la  parte  interior  del  oído,  de  la  larin- 
ge, del  esófago,  etc.  Suministra  la  electricidad 
de  este  aparato  la  nueva  pila  de  bicromato  de 
potasa  saturada,  de  M.  Trouvé. 

Medicina.-  El  cobre  y  la  fiebre  tifoi- 
dea.—Por  diversas  experiencias  hechas  en 
España,  Francia,  Italia,  Suecia,  Rusia,  v 
hasta  en  el  Japón,  estaba  ya  oficialmente 
reconocido  que  los  operarios  en  cobre  están 


libres  del  contagio  del  cólera:  ahora  el  Doctor 
V.  Burg  sostiene  con  abundantes  datos  que 
están  igualmente  libres  de  todas  las  demás 
enfermedades  contagiosas,  y  especialmente 
de  la  fiebre  tifoidea.  Mr.  Burg  había  va  nota- 
do en  la  epidemia  de  esta  clase  que  atacó 
á  París  en  1876-77,  y  que  hizo  2.462  vícti- 
mas, que  debiendo  haber  muerto,  en  propor- 
ción al  resto  de  la  ciudad,  50  operarios  en 
cobre  por  lo  menos,  sólo  murieron  dos.  La 
epidemia  de  1882-83  ha  venido  á  confirmar 
estos  datos;  pues  calculando  que  debían  mo- 
rir unos  52,  han  muerto  39,  y  descontados 
de  éstos  los  que,  aunque  tuvieran  tal  oficio 
según  las  listas  oficiales,  ó  no  le  ejercían, 
ó  lo  hacían  en  otros  metales,  el  número 
de  operarios  en  cobre  muertos  por  la  fie- 
bre tifoidea,  queda  reducido  á  3.  Resulta, 
pues,  que  entre  ambas  epidemias  sólo  han 
muerto  5  operarios  de  esta  clase,  debiendo 
haber  fallecido  más  de  100  si  la  muerte 
hubiera  seguido  en  ellos  la  misma  proporción 
que  en  los  demás.  Lo  mismo  se  ha  observado 
respecto  de  la  viruela  y  otras  enfermedades. 
Mr.  Burg  concluye  que  las  sales  de  cobre  son 
un  gran  preservativo  contra  las  epidemias. 

Expedición  cientifica.— El  intrépido 
viajero  español  Sr.  Abargues  Sostén,  como 
representante  de  la  Sociedad  española  para  la 
exploración  de  África,  y  á  expensas  del  señor 
Marqués  de  Urquijo  particularmente,  ha  lle- 
vado á  cabo  una  expedición  científica,  geo- 
gráfica y  mercantil  en  Abisinia,  penetrando 
en  regiones  todavía  completamente  inexplo- 
radas. Fecundo  ha  sido  parala  ciencia  el  viaje 
del  Sr.  Abargues,  que  ha  reunido  numerosas 
observaciones  acerca  de  la  meteorología,  fau- 
na, ñora  y  constitución  geológica  del  África 
oriental. 

Extinción  imprevista  de  la  luz  eléc- 
trica.— Cuenta  el  American  Machinisl  de 
Nueva-York  y  reproduce  el  Cosmos  de  París 
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un  hecho  curioso  y  que  ha  admirado  á  los 
que  le  han  estudiado.  Un  fabricante  en  ferre- 
tería quiso  introducir  la  luz  eléctrica  en  sus 
talleres,  con  éxito  tan  infeliz,  que  después  de 
montado  el  aparato,  examinado,  vuelto  á 
examinar,  y  hallándole  siempre  sin  imper- 
fección alguna,  no  fué  de  ningún  modo 
posible  hacerle  funcionar  por  más  sitios  que 
varió,  hasta  tener  que  renunciar  á  la  luz 
eléctrica.  La  misma  máquina,  trasladada  á 
otro  punto,  lució  perfectamente.  La  Revista 
norte-americana  citada  cree  hallar  la  causa 
de  tan  extraño  fenómeno  en  las  menudas 
limaduras  de  hierro  y  acero  pulverizadas  de 
que  estaba  llena  la  atmósfera  de  los  talleres. 
El  trabajo  rápido  de  la  armadura  del  gene- 
rador eléctrico  producía  una  atracción  en 
el  aire,  la  cual,  añadida  al  magnetismo 
de  los  imanes,  atraía  las  limaduras,  que 
agrupándose  en  el  interior  de  la  máquina, 
interceptaban  por  completo  el  paso  de  la 
corriente. 

Endurecimiento  de  las  piedras  cal- 
cáreas blandas.— Los  inconvenientes  que 
para  este  efecto  ofrecen  los  silicatos  alcali- 
nos que  en  ello  suelen  emplearse  han  sido 
causa  de  que  no  se  generalizara  su  uso.  En 
efecto,  esas  sales  producen  la  salpetración 
con  todos  sus  inconvenientes,  favorecen  la 
producción  de  musgos,  y  formando  por 
la  evaporación  una  especie  de  barniz  imper- 
meable que  no  deja  paso  á  la  humedad  inte- 
rior de  la  piedra,  es  causa  de  que  en  tiempo 
de  hielos,  esa   humedad  se  acumule  helada 


debajo  del  barniz  y  le  haga  estallar  llevando 
consigo  trozos  de  la  piedra  á  que  está  ad- 
herido. 

Mr.  Kessler  ha  evitado  todos  estos  incon- 
venientes empleando  para  tal  objeto  los 
fluosilicatos  solubles  con  base  de  óxidos  in- 
solubles.  Impregnada  una  piedra  calcárea 
blanda  con  la  solución  concentrada  de  un 
lluosilicato  de  magnesio,  aluminio,  zinc  ó 
plomo,  se  consigue  en  algunas  capas  un  no- 
table endurecimiento,  sin  que  quede  materia 
alguna  soluble  ni  se  forme  ningún  barniz,  de 
modo  que  la  piedra  no  queda  expuesta,  ni  á 
ablandarse,  ni  á  romperse  por  los  hielos.  Este 
procedimiento  no  es  más  caro  que  el  de  los 
silicatos. 

Para  alisar  y  pulir  las  calcáreas  blandas, 
dándoles  el  aspecto  y  consistencia  de  las 
duras,  basta  cubrirlas  de  una  pasta  formada 
de  agua  y  de  polvo  de  la  piedra  misma,  y 
después  de  seca,  se  emplea  el  fluosilicato 
para  el  endurecimiento.  Así  se  forma  un  solo 
compuesto  homogéneo,  porque  la  pasta  im- 
pregnada del  fluosilicato  llega  á  ser  tan  dura 
como  la  misma  piedra.  Sin  embargo,  es  ne- 
cesaria cierta  precaución  para  evitar  que  se 
levante  la  pasta  atraída  por  el  ácido  carbóni- 
co que  se  desprende  al  principio  de  la  ope- 
ración. 

Mezclando  con  la  pasta  una  sustancia  in- 
soluble  y  de  color,  se  producen  pintas  de 
gracioso  efecto,  y  empleando  fluosilicatos  de 
color,  se  forman  vetas  con  las  cuales  se 
puede  imitar  todo  género  de  mármoles. 
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^^^:^  HIÑA. — Cartas  recibidas  de  Hong- 
^  V-'^P^^  Kong  nos  traen  la  satisfactoria  no- 
(Sí^^íi  ticia  de  que  nuestro  M.  R.  P.  Pro- 
vincial Fr.  Felipe  Bravo,  restablecido  ya  de 
su  padecimiento,  habrá  salido  el  14  de  Abril  á 
visitar  las  Misiones  Agustinianas   de  China. 

Respecto  de  su  última  y  terrible  enferme- 
dad, nos  refieren  una  circunstancia  que  de- 
bemos dejar  consignada  en  nuestra  Revista. 

El  día  primero  del  mes  de  Febrero,  se  le 
agravó  el  mal  de  tal  modo,  que  los  circuns- 
tantes creyeron  era  llegado  el  último  instante 
de  su  vida.  Tocaron  á  la  agonía,  se  reunió  la 
Comunidad,  rezaron  la  recomendación  del 
alma,  y  al  concluirla,  casi  todos,  inclusos 
dos  médicos  de  los  tres  que  le  asistían,  le  juz- 
garon muerto. 

Entonces  el  M.R.  P.  Fr.  Francisco  Cuadra- 
do toma  una  Reliquia  del  Beato  Alonso  de 
Orozco,  se  la  aplica  sobre  el  pecho,  ponién- 
dose de  rodillas  en  oración,  y  en  el  mismo 
instante  con  gran  sorpresa  de  los  que  rodea- 
ban el  lecho,  comenzó  el  paciente  á  dar  seña- 
les de  vida  y  mejorarse  rápidamente,  y  á  los 
dos  días  ya.  se  hallaba  fuera  de  peligro. 

No  diremos  que  esta  curación  haya  sido 
milagrosa;  pero  nada  tendría  de  estraño  que 
se  debiese  á  los  méritos  del  Beato. 


Islas  Filipinas. — Llegada  de  las  primeras 
Religiosas  Agustinas  h  Manila. — «Hay  ciertos 
hechos,  que  superficalmente  considerados,  pa- 
recen de  poco  interés;  pero  que  examinados 
con  detención  y  cuidado  se  ofrecen  á  la  vista  de 
todo  hombre  pensador  como  hechos  trascen- 
dentales que  han  de  influir  poderosamente  en 
la  marcha  progresiva  y  civilizadora  de  los  pue- 
blos y  naciones.  Tal  es  entre  otros  el  estableci- 
miento en  esta  ciudad  de  Manila  del  Asilo  de 


huérfanos  v  Escuela  de  artes  y  oficios,  funda- 
ción que.  merced  al  generoso  entusiasmo  de 
las  damas  de  esta  capital,  y  á  la  eficaz  coope- 
ración de  los  PP.  Agustinos,  ha  tomado  consi- 
derables proporciones,  siendo  al  presente  la 
más  lisonjera  esperanza  de  este  pueblo  fi- 
lipino. 

Enterados  ya  los  lectores  de  la  Revista 
Agustiniana  de  la  historia  de  esta  piadosa 
fundación,  vamos  á  darles  cuenta  de  un  suce- 
so, íntimamente  ligado  con  aquella;  vamos 
á  describir  el  recibimiento  que  han  tenido  las 
cuatro  Religiosas  Agustinas  al  llegar  á  esta 
ciudad  para  encargarse  de  la  dirección  del  re- 
ferido establecimiento. 

Apenas  el  telégrafo  del  Corregidor  nos  anun- 
ció en  la  mañana  del  día  6  hallarse  á  la  vista 
el  vapor-correo  Magallanes,  los  PP.  Agusti- 
nos comenzaron á  hacerlos  preparativos  para 
recibir  con  toda  pompa  y  solemnidad  á  sus 
queridas  hermanas,  que,  á  pesar  de  la  debili- 
dad natural  de  su  sexo,  no  habían  temido 
abandonar  su  patria,  parientes  y  conocidos, 
y  surcar  el  inmenso  piélago  para  acudir  á  ser 
en  estas  lejanas  tierras  el  consuelo  de  los  des- 
validos. 

Declinado  algún  tanto  el  sol  hacia  su  oca- 
so, salieron  dos  vaporcitos  en  busca  de  las 
Religiosas;  en  uno  iban  varios  PP.  Agustinos, 
y  en  el  otro  una  comisión  de  los  hermanos  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Consolación  y  la  Correa,  y 
una  música  que' tocó  escogidas  piezas  duran- 
te la  travesía.  El  General  de  Marina  tuvo  la 
galantería  de  enviar  con  uno  de  sus  ayudantes 
la  magnífica  lancha  de  vapor  de  la  Coman- 
dancia general  de  Marina,  en  la  cual  se  tras- 
ladaron á  tierra  las  Religiosas. 

En  el  desembarcadero  las  aguardaban  va- 
rios PP.  Agustinos,  los  hermanos  de  mesa  de 
la  Achicofradía  de  la  Correa,  una  Comisión 
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del  muy  ilustre  Ayuntamiento  de  esta  ciudad, 
compuesta  del  alcalde  de  primera  elección  Se- 
ñor Aenlle,  y  de  los  regidores  Señores  Zobel  y 
Lafont;  y  la  junta  de  damas  del  Asilo,  entre 
las  cuales  figuraban  las  Excmas.  Señoras  d^ 
Molins  y  de  Montojo. 

Después  del  acostumbrado  saludo  y  para- 
bién, las  Agustinas  y  demás  personas  que  las 
acompañaban,  se  dirigieron  en  carruajes  des- 
cubiertos al  templo  de  San  Agustín,   cuyas 
campanas,  echadas  á  vuelo,  anunciaron  á  la 
ciudad  de  Manila  hallarse  ya  dentro  de  sus 
muros  las  que  han  de  ser  madres  de  sus  des- 
venturados   huérfanos.    En   la    puerta  de  la 
iglesia  recibió  á  la  comitiva  la  Comunidad  de 
PP.  Agustinos,  bastante  numerosa  por  haber 
acudido  de  los  pueblos  próximos  gran  número 
de  Padres  con  el  objeto  de  hallarse  presentes 
al  recibimiento  y  darle  con  su  presencia  ma- 
yor solemnidad.   Al  pisar  las  Religiosas  el 
dintel  de  la  puecta  principal  del  templo,  en- 
tonaron   los  cantores  un  solemne  Tc-Deuiii, 
continuando  los  demás  Padres.   Durante  este 
religioso  acto  las  Madres  Agustinas  perma- 
necieron de  rodillas  delante  del  altar  y  con 
velas  en  las  manos.  A  su  lado  estaba  la  Co- 
munidad   puesta  en  dos  filas,   y  formando 
otras  dos  las  Señoras  de  la  Junta  del  Asilo  y 
demás  personas  que  habían  acudido  en  comi- 
sión. Gran  multitud  de  españoles  y  de  indios 
llenaban  las   espaciosas    naves  del  templo, 
que  merced  á  los  adornos  que  tenia,  ofrecía 
un  aspecto  bellísimo  y  encantador.  Termina- 
do el  Te-Deum,  las  religiosas  besaron  la  ma- 
no, en  señal  de  obediencia,  al  muy  R.  P.  Vi- 
cario  Provincial,   Fr.  Salvador  Font,   Prior 
actual  del  convento  deS.  Agustín;  y  después 
de  un  breve  descanso  fueron  conducidas  por 
los  PP.  Agustinos  y  la  Junta  de   damas   al 
palacio  del  Sr.  Arzobispo  con  el  objeto   de 
besar  el  anillo  del  venerable  Prelado  dioce- 
sano, y  pedirle   su   bendición. 

Desde  palacio  se  dirigieron  las  Religiosas 
al  Beaterío  de  Santa  Catalina  donde  permane- 


cerán unos  días,  descansando  de  las  fatigas 
del  viaje,  y  mientras  se  arregla  completa- 
mente el  establecimiento  provisional  del 
Asilo. 

Tal  ha  si.lo  el  recibimiento  que  los  Paires 
Agustinos  y  la  muy  noble  ciudad  de  Manila 
ha  hecho  á  las  cuatro  heroínas,  que  han 
abandonado  su  patria  y  atravesado  dilatados 
mares,  impulsadas  por  una  caridad,  que  solo 
puede  inspirarel  que  es  Omnipotente  y  quiere 
valerse  de  los  seres  más  débiles  y  ílacos  para 
ejecutar  las  empresas  más  grandiosas.  La  Re- 
ligión Agustiniana  está  de  enhorabuena,  pues 
el  acontecimiento  referido  es  indudablemente 
el  principio  de  una  nueva  era,  que  añadirá 
páginas  de  oro  á  la  gloriosa  historia  de  la 
Orden  de  S.  Agustín  en  estas  Islas  Filipinas. 

Manila  y  Abril  8  del  1883. 

Fr.  Clemente  Diez  Pérez. 


Distribución  de  premios  en  el  Colegio  de  San- 
ta Isabel  de  Manila,  del  cual  es  Inspector  el 
R.  P.  Fr.  Salvador  Font,  Agustino. — «El  sá- 
bado á  las  cinco  de  la  tarde  dio  principio  en 
el  Coleólo  de  Santa  Isabel  la  distribución  de 
premios  entre  las  alumnas  que  más  se  ha- 
bían distinguido  en  los  exámenes. 

^Presidió  el  acto  el  Excmo.  Sr.  D.  Emilio 
Molins,  Gobernador  general  interino,  rodea- 
do de  la  Junta  del  Colegio,  compuesta  del  Se- 
ñor Gobernador  Civil  interino,  canónigos 
Sres.  Clemente  y  Valdividia,  R.  P.  Font,  y 
Sres.  Coronel  Jiménez  Moreno,  Mourin  y  Po- 
zas, ocupando  sitio  de  distinción  el  Excelen- 
tísimo Sr.  General  de  Marina,  fiscal  de  Su 
Majestad  y  Secretario  del  Gobierno  general, 
elSr.  Inspector  de  Obras  públicas,  el  Tenien- 
te Coronel  Sr.  Molins  y  el  R.  P.  Procurador 
de  S.  Agustín.  Asistieron  además  al  acto  to- 
das las  alumnas  del  Colegio  y  gran  número 
de  familias  de  esta  capital,  entre  ellas  las  de 
los  Sres.  General  Molins  y  Montojo. 
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»E1R.  P.  Font  dio  lectura  auna  luminosa  y 
bien  escrita  memoria  sobre  la  fundación  del 
Colegio,  extendiéndose  en  atinadas  reflexiones 
sobre  la  educación  de  la  mujer  y  su  misión 
en  la  sociedad  actual,  que  demuestran  una 
vez  más  el  amplio  criterio  del  ilustrado  reli- 
gioso, que  hoy  desempeña  interinamente  el 
provincialato  de  su  Orden. 

»E1  P.  Font  terminó  dando  al  Sr.  General 
Molins  las  gracias  en  nombre  de  la  Junta,  por 
su  asistencia  y  presidir  el  acto  solemne. 

«Después,  las  señoritas  Micaela  Velez,  Car- 
men Sánchez,  Paz  Beech  y  Alfonsa  Martínez, 
educandas  del  Colegio,  ejecutaron  á  ocho  ma- 
nos, en  dos  pianos,  una  lindísima  fantasía 
escrita  sobre  motivos  de  la  Serenata  de  Gou- 
nod,  por  el  inteligente  profesor  de  música 
Sr.  Masaguer:  la  pieza  fué  interpretada  con 
mucho  ajuste  y  perfección. 

))Se  procedió  enseguida  á  la  distribución  de 
los  premios  otorgados  al  talento,  la  aplica- 
ción y  el  buen  comportamiento,  leyendo  el 
Sr.  Canónigo  Clemente  la  relación  de  las  se- 
ñoritas premiadas,  que  fueron  recogiendo  las 
medallas  de  oro  y  plata,  diplomas  y  objetos, 
según  prelación  alcanzada  en  los  exámenes,  de 
manos  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  general. 

))Así  que  este  acto  hubo  terminado,  el  Ge- 
neral Molins  pronunció  un  breve  discurso,  fe- 
licitando á  todos  y  dando  la  más  expresiva 
enhorabuena  á  las  agraciadas,  á  la  junta  y  á 
las  Hermanas  de  la  Caridad  y  demás  profeso- 
res, por  el  feliz  resultado  alcanzado  en  los 
exámenes,  y  terminó  S.  E.  con  frases  galantes 
para  el  R.  P.  Font,  Inspector  del  Colegio,  de 
quien  hizo  elogios  muy  merecidos. 

«Concluyó  el  solemne  acto  con  un  precioso 
himno  al  Pendón  de  Castilla,  letra  delSr.  Mas 
y  ülzet,  y  música  de  D.  Ignacio  Masaguer, 
cantado  por  ocho  educandas  acompañadas  al 
piano  por  dicho  profesor,  pasando  después 
los  concurrentes  á  visitar  el  establecimiento 
y  siendo  obsequiados  por  los  señores  de  la 
Junta  con  un  expléndido  refresco. 


»E1  Colegio  de  Sta.  Isabel,  gracias  á  los 
esfuerzos  del  R.  P.  Font,  apoyados  por  los 
Excmos.  Sres.  Vice-Reales  Patronos,  ha  lle- 
gado á  colocarse  á  una  gran  altura,  y  está 
llamado  á  otras  reformas  que  lo  coloquen  al 
nivel  de  los  mejores  de  su  clase.» 

Del  Comercio  de  Manila  del  19  de  Marzo 
de  1883. 


Más  sobre  el  cólera. — Para  que  los  lectores  de 
la  Revista  Agustíniana  puedan  formar  juicio 
exacto  del  inmenso  trabajo  que  los  Religio- 
sos y  demás  Clero  de  Filipinas  tuvieron  que 
sobrellevar  en  los  aciagos  días,  en  que  á  fines 
del  año  pasado  visitó  el  Señor  aquellas  dila- 
tadas comarcas  con  el  rigor  de  su  ira.  mani- 
festada en  el  cólera  morbo,  (del  cual  todavía 
ocurren  algunos  casos,  aunque  bastante  be- 
nignos si  se  les  compara  con  lo  pasado)  pu- 
blicamos la  siguiente  estadística  de  las  defun- 
ciones que  hubo  en  la  provincia  de  lloilo, 
administrada  toda  ella,  menos  los  últimos  seis 
pueblos,  por  los  Religiosos  de  San  Agustín. 

Y  teniendo  en  cuenta  que  de  los  atacados 
de  la  epidemia,  y  administrados  con  todos  los 
sacramentos,  fallecían  catorce  por  ciento,  ó 
pocos  más  se  comprenderá  fácilmente  las  fa- 
tigas y  penalidades  de  aquellos. 

Relación  de  las  defunciones  habidas  á  causa  de 
la  última  epidemia  colérica  en  la  provincia 
de  lloilo,  se  gil  n  consta  de  los  libros  canónicos. 

lloilo 772 

Otón 1414 

Tigbauan 746 

Guimbal 950 

Miagao 925 

S.  Joaquín 323 

Igbaras 356 

Tubungan 196 

León 7Ó0 
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Alimodían 902 

S.  Miguel 600 

Pavía ^13 

Sta.  Bárbara 168 1 

Maasín 585 

Janiuay 981 

Lambunao 312 

Calinog 218 

Passi 430 

Dueñas ^^6 

Dingle 706 

Polotan 1926 

Mina 631 

Cabatuan 1646 

La  Paz 276 

Leganés 475 

Zárraga 580 

Dumangas 16 13 

Barotac  Nuevo 1248 

Anilao 223 

Báñate 407 

Barotac  Viejo 190 

Ajuy 676 

Concepción 500 

Lemeri 117 

Jaro 1 132 

Mandurriao 584 

Molo 498 

Villa  de  Arévalo 335 

Nagaba 192 

Buenavista 482 

Suma  total ^73^7 

*  * 


España. — Toma  de  posesión. — El  día  20  de 
Mayo  tomó  posesión  de  su  oficio  el  nuevo 
Rector  de  nuestro  Colegio  de  Santa  María  de 
La  Vid,  M.  R.  P.  Fr.  Tomás  Fito  Zapatero.  Le 
enviamos  el  parabién,  y  pedimos  al  Señor 
le  conceda  mucha  gracia  para  desempeñar 
tan  honroso  como  difícil  cargo,  y  llevar 
á  debido  efecto  los  nobles  deseos  y  aspira- 
ciones de  que  siempre  le  hemos  visto  ani- 
mado. 


Exámenes. — Brillantes  han  sido  los  que 
para  conseguir  el  grado  de  Bachiller  en 
Ciencias  y  Letras,  han  efectuado  de  todas 
las  materias  de  primera  y  segunda  enseñan- 
za, en  esta  Universidad  de  Valladolid,  los 
jóvenes  Agustinos  de  nuestro  Colegio  de 
Calella,  PP.  Fr.  Leocadio  Alio  Laguardia  y 
Fr.  Valentín  Iglesias  Espinalt,  habiendo  ob- 
tenido la  nota  de  sobresalientes  en  casi  todas 
las  asignaturas. 

Felicitamos  de  todo  corazón  á  los  agracia- 
dos, y  les  deseamos  largos  años  de  vida,  para 
emplear  sus  tan  bien  acreditados  talentos 
en  servicio  de  la  Iglesia  y  de  la  Corpora- 
ción que  se  dignó  contarlos,  casi  desde  la 
niñez,  entre  sus  más  queridos  hijos. 
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|al  que  pese  á  los  revolucionarios, 
empeñados  en  arrebatar  á  la 
Santa  Sede  la  autoridad  Suprema 
y  universal  que  durante  largos 
siglos  viene  ejerciendo  en  el  mundo,  la  ver- 
dad es  que  hoy  como  en  el  siglo  Xll,  bajo  el 
nombre  de  León  Xlll  como  bajo  el  de  Gre- 
gorio VII,  la  autoridad  es  la  misma,  y  su  in- 
fluencia, si  no  tan  poderosa,  es  tan  universal 
é  igualmente  saludable. 

Comenzamos  esta  crónica  con  esta  obser- 
vación, porque  al  repasar  nuestros  apuntes 
acerca  de  los  sucesos  del  mes  de  Mayo,  nos 
encontramos  con  la  acción  de  la  Santa  Sede 
en  todas  partes;  en  Inglaterra  como  en  Rusia, 
en  Europa  como  en  América,  en  las  monar- 
quías como  en  las  repúblicas:  siempre  procu- 
rando el  bien  de  la  sociedad  y  la  salvación 
de  los  hombres,  cumpliendo  siempre  la  di- 
vina misión  que  le  confió  su  Fundador  ado- 
rable. 

Mediten  los  hombres  pensadores  en  este 
hecho  admirable,  estudien  esta  inalterable 
universalidad  de  la  acción  de  la  Santa  Sede, 
que  empobrecida  y  encarcelada  mantiene  su 
influjo  en  el  mundo,  sin  decrecer  un  solo 
instante,  y  no  podrá  haber  un  hombre  de 
buena  fe  que  niegue  la  divinidad  de  que  está 
coronada  esa  autoridad  sin  bayonetas,  que 
desafía  el  estrago  de  los  siglos,  las  iras  de  la 
revolución  y  las  ingratitudes  de  los  hom- 
bres. 

Su  Santidad  continúa  en  estos  momentos 
las  negociaciones  há  tiempo  entabladas  con 
el  gobierno  alemán  para  procurar  la  paz  reli- 
giosa del  imperio,  turbada  por  las  le}'es  de 


Mayo;  trabaja  para  sofocar  las  malas  pasio- 
nes que  agitan  en  su  propio  daño  al  pueblo 
irlandés,  y  busca  los  medios  de  conjurar  las 
tormentas  que  allí  á  cada  paso  se  levantan; 
ocúpase  en  llevar  á  cabo  los  acuerdos  obte- 
nidos con  el  gobierno  ruso,  respecto  al  resta- 
blecimiento de  los  obispados  católicos  y  á  la 
paz  religiosa  de  Polonia;  medita  con  admira- 
ble prudencia  en  los  medios  más  seguros  de 
hacer  frente  en  la  pobre  nación  francesa  á  la 
impiedad  de  los  gobiernos  republicanos,  em- 
peñados en  arrancar  de  raíz  las  instituciones 
católicas,  que  hicieron  grande  y  po.ieroso  al 
pueblo  de  San  Luis;  estudia  las  complicadas 
cuestiones  religiosas  á  que  da  lugar  la  gran 
cuestión  de  Oriente,  y  promueve  con  saluda- 
bles reformas  la  conversión  de  los  pueblos 
cismáticos,  que  amillares  vuelven  al  redil  de 
San  Pedro;  y  como  si  todas  estas  importantí- 
simas cuestiones  y  otras  muchas  de  Europa 
no  fuesen  bastantes  á  saciar  su  caridad  sin 
límites,  en  América  trabaja  lo  que  no  es  de- 
cible en  favor  de  los  pueblos  oprimidos  por 
la  revolución  cosmopolita,  y  entabla  en  estos 
días  relaciones  diplomáticas  con  la  gran  re- 
pública norte-americana  para  echar   los  ci- 
mientos de  una  Nunciatura  en  Nueva-York, 
que  sea  un  nuevo  y  poderoso  elemento  de 
restauración  católica  en  todos  los  Estados- 
Unidos,  donde  el  catolicismo  se  desarrolla 
con  maravillosos  resultados. 

En  el  mes  de  Mayo  todas  estas  graves 
cuestiones  han  ocupado  con  especial  solicitud 
á  la  Santidad  de  León  XIII,  el  cual  desplega 
nuevas  fuerzas  á  medida  que  se  agrava  el 
peso  de  sus  años,  fortalecido  sin  duda  por  la 
gracia  sobrenatural  del  Espíritu  Santo. 

La  representación  de  Su  Santidad  en  la 
coronación  del  Czar,  solicitada  por  éste,  ha 
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irritado  á  los  liberales  de  Italia,  y  sea  por 
miedo  positivo,  sea  por  despertar  desconfian- 
zas, sus  órganos  en  la  prensa  de  Roma  han 
dicho  que  Mons.  Vannutelli  al  pasar  por  Vie- 
na  para  ir  á  Moscow,  llevaba  encargo  de  pro- 
poner al  gobierno  austríaco  una  combina- 
ción, mediante  la  cual.  Roma  sería  devuelta 
al  Papa.  La  noticia  ha  sido  desmentida,  como 
no  podía  menos  de  suceder;  pero  los  diarios 
católicos  de  Roma  han  recogido  la  alarma 
para  deducir  con  gran  lógica  que  en  el  solo 
hecho  de  discutir  la  falsa  noticia  los  revolu- 
cionarios italianos,,  confiesan  que  la  cuestión 
de  Roma  no  está  resuelta,  como  ellos  supo- 
nen otras  veces,  y  que  hay  el  temor  constante 
de  que  se  deshaga  en  poco  ó  en  mucho  la 
obra  de  iniquidad  de  los  liberales  piamon- 
teses. 

JVÍons.  Vannutelli  ha  llevado  á  Rusia  varias 
condecoraciones  pontificias  para  los  princi- 
pales personajes  de  la  corte  imperial,  y  á  su 
vez  se  anuncia  ya  que  al  volver  á  Roma  el 
Sr.  BoutenielT,  con  el  título  de  ministro  ple- 
nipotenciario en  el  Vaticano,  traerá  diversas 
condecoraciones  del  imperio  para  los  prela- 
dos que  han  tomado  parte  en  las  negociacio- 
nes de  paz,  felizmente  terminadas. 

En  varias  correspondencias  de  Roma  he- 
mos visto  la  noticia  de  que  Su  Santidad,  alar- 
mado por  los  atentados  de  la  impiedad  en 
Francia,  ha  reunido  una  junta  de  Cardenales 
para  tratar  con  ellos  de  los  medios  más  efica- 
ces de  oponerse  á  las  violencias  de  la  revolu- 
ción francesa.  Dícese  también  que  el  resultado 
de  esa  junta  ha  sido  una  protesta  dirigida  por 
S.  S.  al  gobierno  de  la  república  contra  la  in- 
sidiosa manera  que  éste  tiene  de  interpretar 
el  Concordato,  para  desnaturalizarle  y  con- 
vertirle en  arma  contra  la  Iglesia. 

Aunque  haya  alguna  inexactitud  en  las 
noticias,  en  el  fondo  existe  motivo  para  te- 
nerlas por  exactas. 


Ampliando  la  noticia  que  dimos  al  princi- 
pio, debemos  consignar  aquí,  como  un  hecho 
altamente  consolador,  que  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  ha  iniciado  las  negociaciones 
diplomáticas  con  la  Santa  Sede,  que  han  de 
preparar  el  establecimiento  de  un  delegado 
apostólico  en  aquella  vasta  república. 

Una  de  las  causas  principales  que  motivan 
este  hecho,  es  el  desarrollo  que  han  tomado 
en  el  país  los  institutos  religiosos,  cuya  mul- 
tiplicación es  maravillosa,  y  cuyos  frutos 
son  tan  abundantes,  que  á  seguir  así,  dentro 
de  algunos  años  la  gran  mayoría  de  los  ciu- 
dadanos norte-americanos  serán  católicos. 

Su  Santidad  ha  manifestado  deseos  de  en- 
viar lo  más  pronto  posible  el  delegado  apos- 
tólico, para  no  retrasar  los  frutos  de  la  salu- 
dable concordia. 

El  Cardenal  Lavigerie,  Arzobispo  de  Argel, 
ha  visitado  con  frecuencia  estos  días  á  Su 
Santidad  para  tratar  de  los  intereses  de  la 
Iglesia  en  África.  El  resultado  inmediato  de 
estas  conferencias,  ha  sido  el  nombramiento 
de  dos  obispos  para  aquel  país,  los  cuales 
serán  preconizados  en  el  primer  consistorio. 

Algunos  periódicos  de  JVladrid  habían  di- 
cho, para  crear  atmósfera,  que  se  había  llegado 
á  un  acuerde  entre  el  Nuncio  de  S.  S.  en  Es- 
paña y  el  gobierno  del  Sr.  Sagasta;  pero  el 
Monitor  de  Roma,  concediendo  mucha  im- 
portancia á  la  cuestión,  se  ha  apresurado  á 
desmentir  la  noticia  como  enteramente  falsa. 

Su  Santidad,  dice,  mantendrá  en  este  punto 
la  doctrina  de  la  Iglesia  sin  mitigaciones  de 
ninguna  clase. 

El  Padre  Santo  ha  nombrado  director  de 
los  Museos  del  Vaticano  al  célebre  arqueólogo 
D.Juan  Bautista  de  Rossi.  Este  nombramien- 
to ha  sido  recibido  con  unánime  aplauso, 
por  tratarse  de  uno  de  los  sabios  del  mundo 
que  más  honran  con  sus  obras  la  gloria  de  la 
Iglesia. 
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Rusia. — Por  fin,  tras  largos  aplazamien- 
tos, se  está  celebrando  sin  ningún  contra- 
tiempo grave  la  coronación  del  Czar  en  Mos- 
cow.  He  aquí  el  programa  de  las  fiestas: 

Día  20  de  mayo.  Llegada  de  la  familia 
imperial  al  palacio  Petrouschi.  junto  á  Mos- 
cow. — Día  22.  Entrada  solemne  del  Czar  en 
Moscow. — Día  23.  Consagración  de  la  ban- 
dera del  Estado. — Días  24,  25  y  26.  Duran- 
te estos  tres  días  el  Czar  y  la  Czarina  han 
hecho  los  actos  religiosos  establecidos  por  la 
costumbre.  El  25  los  heraldos  anunciaron  la 
coronación. — Día  27.  Coronación  del  Em- 
perador y  de  la  Emperatriz. — Día  28.  Re- 
cepción de  los  Príncipes,  del  Cuerpo  diplo- 
mático y  de  los  altos  funcionarios. — Día  29. 
Recepción  de  los  representantes  del  ejército. 
— Día  30.  Recepción  [de  las  autoridades  ci- 
viles del  Imperio. — Día  31.  Gran  comida 
en  Palacio. — Día  i.°  de  junio.  Gran  baile 
en  Palacio. — Día  2.  Fiesta  nacional. — Día  3. 
Visita  al  convento  de  San  Sergio. — Día  5. 
Gran  comida  de  gala  en  Palacio. — Día  6. 
Gran  baile  en  Palacio. — Día  7.  Consagra- 
ción del  templo  de  San  Salvador. — Día  9. 
Gran  revista  de  las  tropas. — Día  10.  Salida 
de  la  familia  imperial  para  San  Petersburgo. 

Se  calcula  en  200  millones  de  reales  el 
gasto  de  estas  fiestas,  para  las  que  no  se  ha 
escatimado  nada.  Las  descripciones  que  nos 
hacen  de  ellas  los  periódicos  extranjeros  pa- 
recen novelescas  y  fantásticas:  el  primer  im- 
perio de  Europa  despliega  en  estos  casos  un 
esplendor  indecible,  porque  cuanto  más  lujo 
revelen  sus  ceremonias,  más  impresión  y 
entusiasmo  causan  en  el  pueblo  ruso,  do- 
tado de  imaginación  fantástica  y  de  gusto 
oriental. 


En  la  imposibilidad  de  extendernos  aquí 
en  largos  pormenores,  recogeremos  algunos 
rasgos  de  este  grandioso  cuadro,  según  lo 
contemplamos  en  las  columnas  de  la  prensa 
extranjera. 

Por  de  pronto,  el  miedo  á  los  nihilistas  ha 
costado  muy  caro  por  las  precauciones  que 
ha  sido  preciso  adoptar.  La  siguiente  puede 
dar  idea  de  las  demás:  á  todas  las  personas 
que  sin  carácter  oficial  han  asistido  á  las  ce- 
remonias de  la  coronación,  se  les  ha  dado  un 
pase,  en  el  cual  iba  estampado  su  retrato;  de 
este  modo  no  podía  haber  duda  en  la  identi- 
dad de  las  personas.  El  acto  más  solemne  de 
estas  fiestas  ha  sido  propiamente  el  de  la  co- 
ronación, cuyo  ceremonial  es  el  que  sigue. 
Comienza  con  la  protestación  de  fe  hecha 
por  el  emperador;  después  se  pone  el  manto 
de  púrpura  y  la  corona  imperial.  Sube  así  al 
trono,  y  quitándose  la  corona,  toca  con  ella 
la  cabeza  de  la  emperatriz,  arrodillada  á  sus 
plantas.  La  emperatriz  se  sienta  al  lado  de 
su  esposo,  el  cual  empuña  entonces  el  cetro 
y  el  globo.  Los  coros  entonan  un  himno, 
repican  las  campanas,  y  se  hacen  salvas  de 
artillería.  En  este  momento  los  concurrentes 
saludan  á  los  emperadores. 

Después,  el  metropolitano  de  Nowgorod 
unge  al  emperador  en  la  frente,  las  orejas,  el 
pecho  y  las  manos,  yá  la  emperatriz  en  la 
frente.  El  emperador  comulga  en  esta  cere- 
monia en  la  forma  que  el  clero  ruso;  la  em- 
peratriz como  los  legos. 

La  corona  del  emperador  está  valuada  en 
48  millones  de  reales,  y  la  pequeña  en  8.  El 
cetro  lleva  uno  de  los  mayores  diamantes 
del  mundo,  194  quilates  y  314,  tasado  en 
10  millones  de  reales.  Por  aquí  pueden  cal- 
cularse las  demás  alhajas  de  los  emperadores 
y  el  esplendor  de  las  fiestas. 

En  la  fiesta  nacional  del  día  2  se  ha  cele- 
brado un  banquete  de  400.000  cubiertos,  y 
no  ha  sido  menos  sorprendente  el  dado  al 
ejército   compuesto  de   12.000   hombres:  en 
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éste,  cada  comensal  se  debía  llevar  como  re- 
cuerdo, el  plato,  la  cuchara  y  el  vaso. 

También  ha  habido  un  baile  ejecutado  por 
400  individuos ,  que  ha  costado  800.000 
reales. 

La  gran  procesión  ha  sido  deslumbradora: 
un  corresponsal  francés  ha  dicho:  «nos  hacía 
el  efecto  de  la  entrada  de  un  conquistador, 
dominador  del  mundo,  precedido  de  repre- 
sentantes de  todos  los  pueblos  sometidos  á 
su  espada.» 

El  Emperador  ha  concedido  una  gran  am- 
nistía en  el  manifiesto  de  la  proclan>ación: 
pero  no  ha  anunciado,  como  se  esperaba,  las 
reformas  constitucionales  pedidas  por  los 
nihilistas. 

El  representante  de  S.  S.  ha  asistido,  pre- 
sidiendo el  cuerpo  diplomático,  sólo  á  las 
fiestas  ó  ceremonias  civiles,  absteniéndose, 
como  era  natural,  de  las  religiosas,  ejecuta- 
das por  el  clero  cismático. 

La  concurrencia  en  Moscow  ha  sido  extraor- 
dinaria. Cuanto  se  diga  es  poco  para  ponde- 
rar el  entusiasmo  del  pueblo  ruso  no  conta- 
minado del  virus  nihilista. 

»  » 
Alemania. — Nuestros  temores  se  van  cum- 
pliendo: el  príncipe  de  Bismark  va  dando 
largas  á  las  negociaciones  con  Roma  para  el 
restablecimiento  de  la  paz  religiosa,  3'  por 
más  vivo  que  sea  el  deseo  del  Emperador,  la 
omnipotencia  de  su  Canciller  se  impone  en 
este  asunto  de  un  modo  visible,  sin  que  pue- 
dan calcularse  las  consecuencias  de  su  con- 
ducta. Se  ha  publicado  la  nota  dirigida  por 
el  gobierno  prusiano  con  fecha  5  de  Mayo 
al  Cardenal  Jacobini,  contestando  á  la  que 
éste  dirigió  al  gobierno  alemán  el  7  de 
Abril.  De  la  oscuridad  y  ambigüedades  del 
estilo  diplomático  puede  deducirse  la  triste 
consecuencia  de  que  el  día  de  la  paz  está  más 
lejos  de  lo  que  por  algún  tiempo  se  ha  creí- 
do, pues  si  bien  \e\  gobierno  prusiano  con- 
siente en  derogar  las  prescripciones  penales 


relativas  á  la  administración  de  los  sacra- 
mentos y  ala  celebración  de  la  misa,  en  cam- 
bio de  los  nombramientos  eclesiásticos,  des- 
atiende por  completo  los  deseos  de  la  Santa 
Sede,  expresados  en  la  última  nota  del  Carde- 
nal Jacobini  sóbrela  educación  del  clero  y  la 
jurisdicción  episcopal.  El  Papa  quiere  una 
revisión  completa  de  las  opresoras  leyes  de 
Mayo,  y  mientras  no  lo  obtenga,  no  ha  de 
transigir  con  las  exigencias  veleidosas  y  tirá- 
nicas del  príncipe  de  Bismark. 

Y  lo  más  triste  del  caso  es  que  los  diarios 
católicos  de  Alemania  señalan  una  nueva  re- 
crudescencia del  Kulturkampf  tvi  Prusia,  don- 
de varios  sacerdotes  jóvenes  que  ejercen  fun- 
ciones eclesiásticas  han  sido  perseguidos  por 
los  agentes  del  gobierno,  obligándoles  á  sa- 
lir de  sus  territorios.  El  descontento  del  pue- 
blo católico  aumenta  por  momentos,  y  la 
impaciencia  de  los  ánimos,  excitados  contra 
el  gobierno,  hacen  temer  que  las  cosas  tomen 
un  carácter  de  agresión  y  de  violencia  más 
acentuado,  cien  veces  más  perjudicial  para  el 
imperio,  minado  por  los  socialistas,  que  para 
la  Iglesia  que  crece  en  las  persecuciones. 

Se  nos  olvidaba  decir  que  la  nota  diplomá- 
tica á  que  antes  nos  referimos,  está  llena  de 
amenazas  contra  la  larlesia  católica. 

A  pesar  de  esta  situación,  está  en  el  ánimo 
de  todos  que  la  paz  religiosa  es  un  hecho 
inevitable  y  necesario,  que  se  impondrá  por 
fin  á  la  autoridad  despótica  del  Canciller 
alemán. 

La  edad  y  los  dolores  neurálgicos  están 
agriando  de  un  modo  alarmante  el  carácter 
del  Canciller,  el  cual,  no  sólo  choca  contra 
la  Iglesia,  sino  que  provoca  la  indignación 
del  Parlamento,  objeto  de  sus  desprecios  y 
destemplanzas. 

Sus  simpatías  por  el  parlamentarismo  son 
antiguas.  En  1852  escribió  estas  palabras, 
que  revelan  un  cariño  entrañable  al  sistema 
parlamentario;  «Hay  algo,  decía,  de  desmora- 
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wlizador  en  el  aire  de  una  Cámara;  los  mejo- 
»res  del  mundo  se  vuelven  vanos  y  se  dirigen 
))á  la  tribuna  como  una  mujer  á  su  tocador. 
«Encuentro  las  intrigas  parlamentarias  bur- 
))das  é  indignas  de  hombres  de  gran  talento. 
«Cuantas  veces  visito  el  Parlamento,  me  cau- 
))sa  la  impresión  de  un  hombre  que  vive  en- 
»tre  gentes  borrachas.» 

Sus  ideas  no  deben  de  haber  variado,  pues 
en  la  actualidad  trata  al  Parlamento  con  el 
desprecio  más  soberano.  Sin  pararse  en  ba- 
rras, cuando  tiene  que  decir  algo  á  los  dipu- 
tados, dirige  una  carta  á  la  Asamblea,  espe- 
cie de  discursos  de  la  corona,  sólo  que  en 
forma  más  destemplada  y  altiva.  Y  no  con- 
tento con  esto,  envía  á  sus  periódicos  frases 
que  levantan  ampollas  á  los  parlamentarios 
y  al  parlamentarismo.  Del  nuevo  ministro  de 
la  Guerra  dice  «que  es  un  cochero  parlamen- 
«tario  que  lleva  las  riendas  demasiado  ti- 
«rantes.» 

La  última  misiva  del  Canciller  ha  sido  re- 
ferente á  medidas  que  quería  tomar  el  Con- 
greso en  asuntos  militares,  y  se  reduce  á 
decir  al  Parlamento  que  el  único  jefe  del  ejér- 
cito es  el  Emperador,  y  que  lo  mejor  que 
puede  hacer  la  Cámara,  sino  quiere  hacer  un 
fiasco,  es  no  perder  el  tiempo  discutiendo  co- 
sas que  no  son  de  su  incumbencia. 

La  indignación  de  los  diputados  es  grande, 
pero  se  estrellará  por  ahora  en  la  omnipo- 
tencia política  del  Canciller,  emperador  de 
hecho  del  imperio  alemán. 


El  sabio  arzobispo  de  Colonia,  Mons.  JVlel- 
chers,  ha  dirigido  una  carta  á  sus  diocesanos, 
que  le  acaban  de  enviar  un  mensaje  de  felici- 
tación por  haber  cumplido  el  vigésimoquinto 
aniversario  de  su  consagración  episcopal.  La 
carta  ha  causado  lionda  sensación  en  Alema- 
nia por  la  elocuencia  con  que  está  escrita  y 
por  las  esperanzas  que  despierta  del  próximo 
triunfo.  He  aquí  un  párrafo: 


«Nada  tan  doloroso  como  el  espectáculo  de 
las  desgracias  del  pueblo  católico:  esas  pa- 
rroquias en  que  se  prohibe  celebrar  los  sagra- 
dos misterios,  el  silencio  impuesto  á  la  pala- 
bra de  Dios,  las  dificultades  que  existen  para 
llevar  á  los  enfermos  y  moribundos  los  con- 
suelos de  la  Religión,  las  instituciones  de  que 
se  ha  privado  á  la  Iglesia,  la  corrupción  de 
la  juventud,  el  número  creciente  de  crímenes, 
los  robos  sacrilegos;  todo  ese  cuadro  de 
nuestras  ruinas  nos  llena  de  angustia  y  te- 
mores.» 

«Pero  la  Providencia  vela  por  su  Iglesia. 
Cuando  el  pueblo  católico  haya  dado  super- 
abundantes pruebas  de  su  fidelidad,  la  salva- 
ción vendrá,  el  día  señalado  en  los  designios 
de  Dios.» 

Por  decreto  de  lo  de  Mayo  ha  sido  disuel- 
to  el  Ayuntamiento  de  Berlín,  cuyas  tenden- 
cias revolucionarias  inquietaban  profunda- 
mente al  Emperador. 

Para  prevenir  el  desquite  de  los  expulsa- 
dos, el  gobierno  ha  hecho  una  nueva  distri- 
bución de  distritos;  pero  la  Gcnuatiia  dice 
que,  según  su  leal  saber  y  entender,  es  tiempo 
perdido  el  de  la  reforma,  pues  Berlín  es  pro- 
gresista y  elegirá  el  mismo  Ayuntamiento,  á 

enos  que  no   se  resuelva  por  elegir  otro 


m 


peor. 

Se  cree  que  si  esto  sucede,  Bismark  haga 
una  de  las  suyas,  imponiendo  á  Berlín  un 
a\untamiento  de  real  orden. 

»  * 
Austria-Hungría. — Para   cerrar    el   largo 

debate  sostenido  en  el  Rcichrath  sobre  la  ley 
de  instrucción  pública,  usó  de  la  palabra  el 
jefe  del  gobierno,  Sr.  Conde  de  Taañe,  y  en 
medio  de  los  aplusos  de  la  mayoría  de  que  for- 
man parte  los  diputados  católicos,  declaró 
que  el  ministerio  que  preside  no  es  de  vanos 
principios  de  política  parlamentaria,  sino  de 
acción  política  que  aspira  á  realizar  la  unión 
de  todos  los  elementos  anti-revolucionarios, 


Crónica    Universal. 


605 


para  luchar  sin  tregua  ni  descanso  contra  los 
revolucionarios,  y  en  general  contra  todos  los 
enemigos  de  la  patria. 

La  ley  fué  aprobada  por  gran  mayoría. 

Buena  falta  hace  que  el  gobierno  de  Fran- 
cisco José  luche  sin  tregua  ni  descanso  contra 
los  revolucionarios,  pues  los  partidos  libera- 
les han  dado  en  Austria,  como  en  todas  par- 
tes, frutos  de  muerte. 

El  día  5  de  Mayo  se  reunieron  en  el  local 
de  la  asociación  de  panaderos  más  de  mil  tra- 
bajadores socialistas,  y  después  de  los  acos- 
tumbrados discursos,  destruyeron  los  mue- 
bles de  la  casa  y  acometieron  contra  la 
policía,  que  trató  de  contenerlos.  En  ayuda  de 
los  sitiados  acudieron  otros  cuatrocientos 
obreros,  los  cuales  derribaron  las  puertas  del 
edificio  y  abrieron  paso  á  sus  colegas,  luchan- 
do contra  los  agentes  de  orden  público,  que 
como  enjambres  se  agrupaban  á  las  puertas  de 
aquella  jaula  de  fieras. 

Este  hecho,  repetido  en  poco  tiempo,  ha 
producido  la  consiguiente  alarma  en  Viena, 
pues  demuestra  bien  á  las  claras  que  la  de- 
magogia tiene  allí  hondas  raices  y  que  se 
halla  organizada  como  un  ejército  permanen- 
te, apercibido  para  el  combate. 

Los  Obispos  de  Hungría  han  acudido  al 
Parlamento  de  Buda-Pest  á  reclamar  impor- 
tantes reformas  en  la  nueva  ley  de  enseñanza 
que  allí  se  discute. 

Las  observaciones  de  los  Prelados  han  sido 
atendidas,  y  la  ley,  si  no  es  como  debiera, 
buena  en  absoluto,  á  lo  menos  será  relativa- 
mente tan  buena  como  permiten  las  circuns- 
tancias presentes. 

Los  Prelados  que  han  tomado  parte  en  el 
debate,  pronunciando  discursos  elocuentí- 
simos, han  sido  el  Cardenal  Haynald,  el 
Arzobispo  Samassa  y  el  Obispo  Schlanch. 
El  primero  ha  pedido  que  la  Iglesia  conserve 
su  legítima  influencia  en  la  enseñanza.   Para 


obtener  este  resultado  ha  propuesto  que  se 
constituya  una  comisión  católica  de  estudios 
superiores,  compuesta  de  eclesiásticos  y  se- 
glares. 

El  ministro  Tisza,  aunque  liberal,  se  ha 
visto  abrumado  por  la  influencia  de  los  Pre- 
lados, que  conservan  en  Hungría  singular 
prestigio  y  son  objeto  de  universal  vene- 
ración. 

Inglaterra. — El  gobierno  inglés  acaba  de 
sufrir  dos  derrotas  en  una  cuestión  en  que  se 
han  interesado  vivamente  los  católicos:  en  la 
sustitución  del  juramento  religioso  por  una 
simple  promesa. 

El  Sr.  Gladstone,  á  pesar  de  echarla  de 
cristiano  fervoroso,  tomóá  su  cargo  la  tarea 
de  abrir  las  puertas  del  parlamento  al  ateo 
Bradlangh,  y  á  este  fin  presentó  el  proyecto 
de  abolición  del  juramento;  pero  los  diputa- 
dos católicos,  que  forman  parte  de  la  mayo- 
ría, votaron  en  este  asunto  contra  el  gobier- 
no, y  sus  votos,  unidos  á  la  oposición  con- 
servadora, decidieron  la  derrota,  rechazando 
un  proyecto  de  ley  atentatorio  contra  el 
sentimiento  religioso. 

En  vista  del  resultado,  Bradlangh  pidió 
permiso  para  jurar;  pero  la  Cámara,  com- 
prendiendo que  este  permiso  equivaldría  á 
sancionar  un  sacrilegio  público,  á  instancias 
del  Sr.  Northcote,  y  contra  el  parecer  del 
Gobierno,  negó  el  permiso  solicitado,  con 
aplauso  de  la  opinión  pública. 

A  pesar  de  estas  derrotas,  el  Gobierno  con- 
tinuará en  su  puesto,  porque  los  conserva- 
dores carecen  de  unión  y  de  fuerza  en  estos 
momentos  para  poder  reemplazarle. 

El  estado  de  Irlanda  no  mejora  á  pesar  de 
las  revelaciones  de  los  reos  comprometidos 
en  los  últimos  atentados,  porque  las  socieda- 
des secretas  se  han  apoderado  del  país,  y  se 
necesitará  mucho  tiempo  y  mucha  perseve- 
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rancia  para  llegar  á  extirpar  de  raiz  estas 
plantas  venenosas,  extendidas  por  todas  par- 
tes y  fomentadas  por  la  miseria. 

Cada  día  se  descubre  la  existencia  de  una 
nueva  sociedad  secreta,  que  ora  en  relación 
con  las  demás,  ora  aislada,  trabaja  en  la 
misma  obra  de  corrupción  y  de  anarquía, 
formando  una  legión  de  asesinos  y  de  incen- 
diarios, capaces  de  acabar  con  el  poder  y  la 
riqueza  de  la  Gran  Bretaña. 

En  vista  de  la  gravedad  de  los  sucesos,  la 
Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  ha 
dirigido  con  fecha  1 1  de  Mayo  una  carta  á 
los  Obispos  irlandeses,  en  la  cual,  después 
de  reconocer  el  derecho  de  los  irlandeses  para 
«procurarse  una  mejora  en  su  desgraciada 
condición,»  consigna  que  es  preciso  abste- 
nerse de  ciertas  cuestiones  cuando  resulte 
claramente  «que  pueden  servir  para  excitar 
los  odios,  para  lanzar  injurias  contra  hombres 
respetables  y  para  sancionar,  siquiera  sea 
en  la  apariencia,  crímenes  y  muertes  de  que 
se  han  servido  hombres  depravados».  El 
documento  termina  con  esta  recomendación 
concreta: 

«Establecido  esto,  debe  comprender  Vues- 
»tra  Grandeza  que  la  cuestión  llamada  Par- 
y>nell  testimonia  fund  no  puede  ser  aprobada 
»por  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propa- 
»ganda,  y  que  no  es  permitido  á  los  Ecle- 
wsiásticos,  y  singularmente  á  los  Obispos, 
»recomendarla  ó  favorecerla  de  cualquier 
»modo  que  sea. » 

Para  completar  estas  noticias  respecto  á 
Irlanda,  debemos  decir,  que  Mons.  Croke, 
Arzobispo  de  Thurles,  que  pasa  como  el  jefe 
de  los  católicos  intransigentes  de  aquel  país, 
ha  hecho  un  viaje  á  Roma,  y  á  consecuencia 
de  las  paternales  observaciones  de  León  XIII, 
que  lamentaba  la  oposición  de  este  prelado 
á  las  medidas  conciliadoras  del  ilustre  Car- 
denal Mac-Cabe,  tan  pronto  como  ha  regre- 
sado á  su  diócesis,  ha  redactado  una  pastoral 
inspirada  en  las  ideas  y  sentimientos  que  se 


revelan  en  la  carta  del  prefecto  de  la  propa- 
ganda, á  que  antes  nos  referimos. 

El  estado  de  Irlanda  es  tan  grave,  que  sólo 
pueden  salvarla  las  medicinas  de  la  Iglesia, 
elaboradas  con  el  bálsamo  divino  de  la  san- 
gre de  Cristo. 


* 
*  » 


Francia. — El  gobierno  de  la  república  tie- 
ne puestos  los  ojos  en  las  asignaciones  del 
clero.  El  Consejo  de  Estado  ha  informado  fa- 
vorablemente la  consulta  del  gobierno,  el 
cual  se  cree  con  derecho  para  retirar  las  asig- 
naciones á  los  sacerdotes  y  Obispos  que  cai- 
gan en  el  desagrado  del  poder  temporal.  Lle- 
vado al  Senado  el  dictamen,  el  ministro  de 
Justicia  (¡!)  lia  declarado  que  el  servicio  de 
cultos  es  un  servicio  público,  y  que  no  se 
puede  admitir  que  el  Estado  esté  desarmado 
contra  los  ataques  de  sus  mismos  funciona- 
rios. 

El  debate  no  ha  tenido  por  ahora  otras  con- 
secuencias; pero  ya  se  sabe  por  donde  van 
las  corrientes,  y  lo  que  puede  esperar  la  Igle- 
sia francesa  del  gobierno  de  la  república. 

Para  que  se  vea  hasta  dónde  llega  el  sata- 
nismo, no  puede  tener  otro  nombre,  de  los 
revolucionarios  franceses,  diremos  que  en 
Saint-Etienne  un  club  socialista,  ha  dirigido 
un  mensaje  al  Ayuntamiento,  proponiéndole 
que  conceda  una  prima  de  lOO  francos  á  to- 
dos los  padres  de  familia  cuyos  hijos  no  ha- 
yan comulgado  jamás.  En  el  mismo  pueblo 
se  han  repartido  por  las  calles  unos  folletos 
tan  obscenos  como  no  es  decible,  con  el  fin  de 
corromper  á  los  jóvenes  y  apartarlos  del 
cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos. 

¿No  se  revela  en  estos  hechos,  claro  y  pa- 
tente, el  origen  satánico  de  la  revolución? 
¿Quién  sino  Satanás  puede  tener  tanto  afán 
y  poner  tanta  solicitud  en  la  perdición  y  ruina 
de  los  hombres? 
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Los  periódicos  de  París,  inclusos  los  de  ideas 
avanzadas,  dedican  largos  artículos  á  lamen- 
tar el  aumento  creciente  do  la  criminalidad, 
que  alcanza  en  la  gran  metrópoli  de  Li  civili- 
:^ación  proporciones  aterradoras.  De  ello  es 
prueba  el  número  de  cadáveres  que,  proceden- 
tes de  asesinatos  y  suicidios,  se  depositan 
diariamente  en  el  local  denominado  la  Morgue. 

El  23  de  Mayo  había  29  cadáveres,  y  raro 
es  el  día  que  no  se  reúnen  otros  tantos. 

Ahora  que  se  trata  de  establecer  en  España 
el  Jurado,  es  oportuna  la  siguiente  noticia 
que  leemos  en  un  periódico  francés.  El  14  de 
Julio  del  año  pasado,  en  la  aldea  de  Berthe- 
non,  cinco  republicanos  que  se  habían  reunido 
para  celebrar  el  aniversario  de  la  toma  de  la 
Bastilla,  acordaron  matar  á  otro  colega  su3'0 
que  no  les  era  simpático.  En  efecto,  le  derri- 
baron al  suelo,  le  golpearon  con  fiereza,  y 
por  último  le  rompieron  las  venas  del  cuello 
y  le  arrojaron  al  río. 

Probadas  todas  estas  circunstancias,  el  Ju- 
rado, compuesto  de  patriotas,  ha  calificado  el 
crimen  de  lesiones  con  circunstancias  ate- 
nuantes. ¡Justicia  republicana! 

Las  fiestas  que  anualmente  se  celebran  en 
Orleáns  en  memoria  de  Juana  de  Arco,  se  han 
verificado  este  año  los  días  7  y  8  de  Mayo 
con  asistencia  del  Nuncio  de  su  Santidad.  A 
pesar  de  las  maquinaciones  de  los  radicales, 
la  ceremonia  no  ha  perdido  su  carácter  esen- 
cialmente religioso. 

Se  trata  de  levantar  un  monumento  á  la 
memoria  de  Luis  Veuillot.  La  comisión  orga- 
nizadora ha  comenzado  los  trabajos  bajo  la 
presidencia  delR.  P.  Delaporte,  presidente  de 
la  Unión  de  instituciones  católicas  de  obreros. 

Se  reciben  suscriciones  en  las  oficinas  de 
L'Univcrs,   10,  ruedes  saiiits  Peres,  París. 


I  El  día  14  de  Mayo  terminaron  las  sesiones 
de  la  Asamblea  católica  de  París,  cuyos  tra- 
bajos han  sido  muy  importantes. 

Entre  los  discursos  allí  pronunciados,  han 
adquirido  mayor  fama  los  de  M.  Keller  y 
Mons  de  Hulet.  El  primero  desarrolló  la  si- 
guiente tesis:  «Si  queremos  rechazar  victorio- 
«samente  los  ataques  de  nuestros  adversarios 
»y  trabajar  útilmente  para  la  regeneración 
»de  Francia,  estemos  unidos,  estemos  discipli- 
» nados  y  sostengamos  enérgicamente  todas 
«nuestras  obras.» — Mons.  de  Hulet,  rector 
de  la  Universidad  católica  de  París,  desarro- 
lló aplicándola  á  estos  tiempos,  la  máxima 
de  San  Agustín:  In  necessariis  unitas,  etc. 

La  obra  que  ha  surgido  en  esta  asamblea, 
y  que  más  pronto  ó  más  tarde  se  llegará  á 
plantear,  es  la  de  un  gran  hospital  católico 
en  París,  necesidad  imperiosa  si  se  considera 
que  el  ayuntamiento  de  la  gran  metrópoli  de 
la  revolución  4ia  secularizado  por  completo 
los  que  dependen  del  Estado. 

Las  conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul  de 
París  han  celebrado  solemnemente  las  bodas 
de  oro,  ó  sea  el  50  aniversario  de  su  funda- 
ción. 

El  suceso  más  importante  de  estas  fiestas 
ha  sido  la  Junta  general  celebrada  el  8  de 
Mayo  bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Gui- 
bert,  el  cual  llevaba  preparada  una  dulce 
sorpresa  á  los  socios  de  S.  Vicente;  la  de  ha- 
ber obtenido  de  Su  Santidad  que  el  insigne 
bienhechor  de  los  pobres,  S.  Vicente  de  Paul, 
sea  reconocido  y  venerado  en  toda  Francia 
como  Patrón  de  todas  las  asociaciones  y  obras 
de  caridad. 

La  noticia  fué  recibida  con  indecibles  acla- 
maciones, habiéndose  acordado  manifestarlo 
así  á  Su  Santidad  León  Xlll. 


Se  va  á  celebrar  el  25  aniversario  de  la 
aparición  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes,  con  un 
gran  Jubileo. 
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Se  calcula,  por  los  anuncios  de  peregrina- 
ciones que  ya  se  han  recibido  en  Lourdes, 
que  pasará  de  un  millón  el  número  de  fieles 
que  acudirán  de  todo  el  mundo  á  tomar 
parte  en  esta  fiesta,  para  Ja  que  Su  Santidad 
ha  concedido  gracias  extraordinarias. 

Entre  los  peregrinos  se  cuentan  muchos 
Obispos,  especialmente  de  Francia  é  Itaha. 

Quiera  el  Señor,  por  las  súplicas  de  su 
Madre  Santísima,  aplacar  el  rigor  de  su  justi- 
cia, que  pesa  con  innumerables  castigos  so- 
bre toda  la  cristiandad  y  especialmente  sobre 

Francia. 

» 

Italia. — Después  de  muchos  contratiem- 
pos, ha  quedado  resuelta  la  crisis  ministerial 
del  llamado  reino  de  Italia,  saliendo  dos  mi- 
nistros radicales,  y  siendo  reemplazados  por 
dos  políticos  de  ideas  conciliadoras.  La  causa 
de  la  crisis  ha  sido  el  último  debate  de  la 
Cámara,  en  el  cual  se  ha  traíalo  de  arrancar 
declaraciones  terminantes  á  Depretís,  unas 
veces  radical,  otras  conservador,  según  los 
casos.  Aunque  no  se  ha  logrado  por  comple- 
to, las  palabras  del  Presidente  del  gobierno 
han  disgustado  á  sus  colegas  radicales  y  han 
abandonado  sus  carteras. 

La  crisis  no  ha  resuelto  sin  embargo  el 
conflicto,  pues  la  política  incierta  de  Depre- 
tís, á  pesar  de  su  habilidad,  tendrá  que  pro- 
mover otra  nueva  crisis  para  dar  satisfación 
á  los  partidos  más  definidos  de  la  Cámara. 

La  política  italiana,  desde  que  se  formó 
la  Unidad  de  Italia,  es  el  caos.  La  luz  será 
su  término. 

En  los  debates  que  acaban  celebrarse  en 
la  Cámara  italiana  se  han  pronunciado  frases 
muy  significativas  respecto  al  llamado  irre- 
dentismo, ó  sea  á  la  anexión  tan  soñada  por 
los  italianos,  de  los  Estados  de  Trieste  y  Sa- 
boya. 

Crespi,  jefe  de  una  de  las  fracciones  más 
importantes  de  la  izquierda,    ha  dicho   que 


'«Italia  no  puede  renunciar  á  constituirse  en  su 
forma  natural  geográfica.» 

Los  conservadores  han  combatido  estas 
ideas,  pero  la  forma  del  ataque  ha  dejado 
mucho  que  desear. 

Entre  tanto  los  demagogos  de  Bolonia, 
reunidos  en  numeroso  banquete,  considera- 
ron un  pensamiento  ^¿7//7o//Vo  el  de  hacer  una 
colecta  en  favor  de  la  madre  de  Oberdank, 
condenado  á  muerte  por  los  tribunales  aus- 
tríacos por  el  atentado  de  regicidio  de  Trieste. 

El  gobierno  delQuirinal,  con  objeto  de  le- 
vantar el  prestigio  de  la  monarquía  de  Sabo- 
ya,  ha  decretado  la  creación  de  una  medalla 
destinada  á  perpetuar  los  hechos  más  impor- 
tanías  de  la  aindependaicia  de  la  Unidad  de 
Italia.-» 

Por  esta  medida  el  gobierno  de  Humberto 
asume  la  responsabilidad  oficial  de  las  igno- 
miniosas victorias  de  Castelfidardo,  Laprí, 
Mentana,  etc.  ¡Valiente  modo  de  levantar  el 
prestigio  de  una  monarquía! 

Pero  lo  bueno  del  caso  es  que  los  radicales 
reunidos  en  Bolonia  en  un  Congreso,  que  ha 
dado  mucho  que  decir  por  la  significación  y 
discursos  de  sus  miembros,  ha  rechazado  la 
medalla,  agradeciendo  con  su  protesta  el  ras- 
go del  gobierno  monárquico. 

Y  ese  mismo  gobierno  que  trata,  asumien- 
do la  responsabilidad  de  grandes  y  vergonzo- 
sos crímenes,  de  levantar  el  prestigio  de  la 
autoridad  monárquica,  deja  circular  por  Ita- 
lia un  tratado  nada  menos  que  de  Antroposofia , 
escrito  por  un  profesor  de  un  establecimiento 
de  enseñanza  oficial,  donde  se  leen  frases 
como  estas: 

«Los  Gobiernos  no  tienen  derecho  alguno 
»á  mandar  á  los  pueblos.  ¡Hermanos,  es 
"tiempo  de  acabar  con  ellos!  Tened  entendi- 
»do  que  os  basta  negaros  á  pagar  los  impues- 
))tos  y  á  enviar  vuestros  hijos  al  ejército  para 
))que  los  Gobiernos  desaparezcan.  Además  de 
)>Ios  Gobiernos,  tienen  los  pueblos  otra  clase 
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»de  enemigos:  los  ricos,  que  son  todos  ellos 
wladrones  y  asesinos.  Las  leyes  sobre  la  pro- 
•» piedad  y  sobre  el  matrimonio  son   las  que 
«crean  el  robo  v  la  inmoralidad.» 

Con  tales  profesores  ¿cómo  serán  los  discí- 
pulos? 

Acaba  de  ver  la  luz  pública  en  Bolonia  una 
obra  notable:  la  historia  de  la  Civiltá  Cattoli- 
ca  por  el  P.  Gardía,  de  la  Congregación  de  la 
PreciosaSangre. 

Contiene  este  libro,  no  solamente  la  histo- 
ria de  la  redacción  de  la  famosa  revista  de  los 
PP.  Jesuítas,  fundada  por  Pío  IX,  sino 
el  índice  de  sus  magistrales  trabajos  y  los 
textos  más  importantes  que  resumen  sus 
doctrinas. 

El  senador  Ricotti,  presidente  de  la  acade- 
mia de  ciencias  de  Roma,  mu}'  popular  entre 
los  francmasones  y  uno  de  sus  maestros  más 
autorizados,  acaba  de  morir  en  Turín,  en 
brazos  de  la  Iglesia  nuestra  Madre. 

Al  comprender  que  se  moría,  llamó  á  un 
sacerdote,  abjuró  públicamente  sus  errores, 
y  murió  repitiendo  el  santo  nombre  de 
Cristo. 

El  suceso  ha  causado  gran  sensación  en 
Italia,  pues  al  saberse  su  enfermedad,  los  sec- 
tarios comenzaron  á  preparar  un  gran  entie- 
rro civil. 

*  * 

BÉLGICA  Y  Holanda. — El  suceso  más  im- 
portante de  estos  reinos  ha  sido  la  contribu- 
ción del  nuevo  gabinete  holandés,  presidido 
por  el  Sr.  Heemskersk,  jefe  de  los  conserva- 
dores, en  el  cual  han  entrado  tres  ministros 
católicos,  Sr.  Van  der  Does,  Sr.  Van  der 
Bergh,  Sr.  Bloescen  Wanders. 

Los  demás  ministros  pertenecen  al  partido 
conservador;  pero  todos  son  hombres  muy 
conocidos  y  muy  competentes  en  los  diversos 
ramos  que  les  han  confiado. 


En  cuanto  al  programa  del  nuevo  ministe- 
rio, por  ahora  no  sabemos  más  sino  que  será 
el  de  las  derechas  unidas  contra  el  partido 
liberal. 

Por  lo  que  hace  á  los  designios  de  los  minis- 
tros católicos,  están  más  definidos:  en  primer 
lugar  deben  pedir  la  reforma  de  la  ley  electo- 
ral, redactada  en  términos  que  dificulta  la 
acción  de  los  católicos,  y  entonces  el  partido 
católico,  en  vez  de  17  representantes,  podrá 
tener  en  la  Cámara  de  30  á  35.  Este  será  el 
golpe  más  duro  que  puedan  recibir  los  libe- 
rales holandeses. 


La  exposición  de  Amsterdán  se  halla  cada 
día  más  concurrida. 

Los  productos  de  la  India  holandesa  llaman 
la  atención  por  el  número  y  por  la  variedad. 
Entre  ellos  hay  diamantes  labrados  y  en  bru- 
to, los  cuales  se  han  colocado,  para  precaver 
un  robo,  en  un  escaparate  cuyos  cristales  co- 
munican con  una  máquina,  y  al  tocarlos,  los 
diamantes  se  encieran  por  sí  solos  en  una 
caja  de  hierro. 

Las  autoridades  han  tenido  que  adoptar 
medidas  contra  los  chicos,  que  se  divierten 
en  correr  tras  los  hijos  del  Celeste  imperio  y 
tirarles  del  pelo.  Algunos  chinos  van  por  la 
calle  con  la  mano  en  el  cogote. 

La  concurrencia  de  viajeros  este  verano 
será  numerosísima. 

Los  círculos  católicos  de  Bélgica  han  cele- 
brado en  Audenarde  una  gran  asamblea,  á 
que  han  concurrido  representantes  de  todo  el 
reino.  La  asamblea  se  reunió  en  el  palacio 
del  municipio  y  se  componía  de  350  miem- 
bros. 

Se  ha  dirigido  á  S.  S.  un  mensaje  de  adhe- 
sión en  el  cual  se  consignan  los  daños  que  ha 
hecho  el  liberalismo  en  Bélgica,  y  los  frutos 
consoladores  de  las  obras  católicas  para  re- 
parar estos  males. 
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En  las  cinco  sesiones  del  Congreso  se  ha 
tratado  los  medios  de  propaganda  que  deben 
adoptarse  para  hacer  cada  día  más  fecunda 
la  acción  de  los  católicos.  La  asamblea  ter- 
minó con  un  banquete  en  el  que  se  pronun- 
ciaron entusiastas  brindis.  Vino  á  resumirlos 
todos  el  del  barón  de  Pycke:  «Estrechemos 
nuestras  filas,  dijo,  y  juremos  no  retroceder 
en  la  defensa  de  nuestros  derechos  y  de  la 
gran  causa  católica.» 

Los  diarios  católicos  de  Bélgica  celebran  á 
cuál  más  los  nombramientos  episcopales  que 
acaban  de  hacerse  por  S.  S.  León  XIll;  el  de  ^ 
Mons.  Goossens,  obispo  auxiliar  de  Namur, 
y  el  del  Sr.  Abbeloos,  cura  de  DulTel,  Vicario 
general  del  arzobispado  de  Malinas. 

Este  último  es  orientalista  de  gran  reputa- 
ción y  uno  de  los  fundadores  del  Miiscon,  re- 
vista científica  que  hace  un  año  se  publica  en 
Lovaina. 

En  Lieja  se  va  á  celebrar  un  Congreso  eu- 
carístico  bajo  la  protección  del  Arzobispo  de 
Malinas. 

En  Bélgica  hay  verdadero  furor  por  los 
Congresos.  Cada  país  tiene  sus  aficiones  y 
costumbres,  que  no  siempre  deben  hacerse 
regla  general  en  todo  el  mundo. 

*  ♦ 

Suiza. — El  infatigable  Sr.  Mermillod  hizo 
su  entrada  enFriburgo  el  29  de  Abril.  La  po. 
blación  le  ha  recibido  con  entusiasmo,  col- 
gando las  calles  y  levantándole  arcos  de 
triunfo.  Todas  las  autoridades  han  asistido  al 
recibimiento  compitiendo  en  muestras  de 
respeto  y  adhesión  al  nuevo  Prelado. 

El  cual  pronunció  en  la  colegiata  una  alo- 
cución elocuentísima,  como  todas  las  suyas, 
expresando  su  esperanza  de  ver  desvanecidas 
las  nubes  que  todavía  empañan  el  cielo  de 
Ginebra. 

La  Liberte  publica,  con  detalles  de  la  fiesta, 


bellas  inscripciones  latinasen  estilo  lapidario 
consagradas  al  nuevo  Obispo. 

SuECiA  y  Noruega. — La  Cámara  de  Dipu- 
tados lleva  adelante  su  acusación  contra  el 
Ministerio. 

El  tribunal  se  compondrá  de  18  individuos, 
nueve  de  cada  Cámara;  los  debates  serán  pú- 
blicos, y  el  fallo  se  pronunciará  después  de 
una  sesión  secreta. 

Por  desgracia,  este  acto  de  energía  es  obra 
de  la  revolución,  que  tiene  en  aquellos  países 
más  fuerza  de  la  que  se  cree,  debida  sin  duda 
á  lo  arraigadas  que  se  hallan  allí  las  doctri- 
nas protestantes. 

Portugal. — Puede  decirse  que  Portugal  se 
ha  confundido  en  el  mes  pasado  con  España: 
sus  reyes,  sus  ministros  y  sus  escritores  han 
vivido  entre  nosotros,  participando  de  nues- 
tras fiestas. 

A  pesar  de  esta  fraternidad,  los  portugue- 
ses no  han  recibido  bien  los  rumores  que  han 
circulado  respecto  al  casamiento  de  una  in- 
fanta española  con  el  príncipe  heredero  de 
Portugal. 

La  fraternidad  de  las  fiestas  y  de  los  ban- 
quetes no  es  la  que  más  une  á  los  pueblos: 
por  eso  dice  el  refrán:  comida  hecha,  cowpama 
deshecha . 

En  sentimientos  más  altos  debe  buscarse  la 
verdadera  y  sólida  fraternidad  de  los  hom- 
bres y  de  las  naciones. 

*  * 
América. — En  el  Times  del  30  de  Abril  úl- 
timo ha  aparecido  una  carta  del  contralmi- 
rante peruano  Sr.  García,  que  ha  causado 
profunda  indignación  en  la  prensa  europea. 
Descríbense  en  ella  los  horrores  que  las  tro- 
pas de  ocupación  chilena  cometen  en  el  Perú, 
y  el  cuadro  es  tan  espantoso,  que  recuerda 
las  más  atroces  debelaciones  de  Tamerlán  y 
de  Alarico.  Aunque  pueda  haber  exageración 
en  las  noticias  del  contralniirante  peruano, 
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los  hechos  que  refiere  son  tales,  que  no  pue- 
den menos  de  impresionar  tristemente,  por 
el  estado  de  sociedad  que  revelan  en  ambos 
pueblos,  hijos  de  la  misma  madre,  de  la  po- 
bre España. 

Tomado  el  Perú  por  los  chilenos,  dice  el 
Sr.  García,  rehusaron  éstos  abrir  negociacio- 
nes de  paz,  y  iiabiéndole  interpelado  en  la 
Cámara  de  Chile  al  Ministro  de  la  Guerra 
sobre  este  hecho,  contestó  que  el  principal 
objeto  de  la  guerra  era  arruinar  de  tal  modo 
al  Perú,  que  no  pudiera  reparar  sus  fuerzas 
en  cien  años.  Oigamos  al  contralmirante: 

«La  obra  de  Vuina  llevada  á  cabo  por  los 
chilenos  en  el  Perú,  en  conformidad  con  la 
política  de  su  Gobierno,  es  continua  y  de  lo 
más  monstruoso.  La  librería  nacional,  la 
mejor  de  Sud-América,  que  contenía  más  de 
500,000  volúmenes,  y  la  de  la  Universidad 
de  San  Marcos,  en  sus  diferentes  ramas  de 
jurisprudencia,  medicina,  economía  política, 
mineralogía,  química  y  bellas  letras,  han 
sido  completamente  saqueadas  por  oficiales 
chilenos,  á  tal  punto,  que  ni  un  solo  libro 
queda;  en  tanto  que  los  estantes  han  sido 
destrozados.  Robaron  también  y  embarcaron 
para  Chile  los  instrumentos  pertenecientes  al 
Observatorio  astronómico,  las  máquinas,  la- 
boratorios y  aparatos  de  la  Escuela  de  medi- 
cina, y  los  que  servían  para  enseñar  artes  y 
oficios;  y  como  si  estos  vergonzosos  actos 
no  fueran  suficientemente  escandalosos,  los 
edificios  de  la  Universidad,  de  la  Biblioteca 
y  de  los  Colegios,  han  sido  dedicados  á  cuar- 
teles y  establos. 

»Los  archivos  nacionales  contenían  nume- 
rosos documentos,  algunos  de  los  cuales  da- 
taban de  la  conquista  del  Perú  y  de  la  funda- 
ción de  Lima  por  Pizarro.  Han  sido  entregados 
al  pillaje,  y  estos  recuerdos  de  inestimable 
valor  se  han  vendido  al  peso  cual  papel 
inútil.  La  galería  de  retratos  de  distinguidos 
personajes  históricos,  de  los  Incas  y  de  todos 
los   vireyes    españoles   desde   Pizarro    hasta 


Pezuela,  ha  sido  destruida.  Los  cuadros  fue- 
ron destrozados  y  sirvieron  á  los  soldados 
para  hacer  sus  tiendas  en  las  cuadras  de  los 
cuarteles. 

))Los  paseos,  oficinas  públicas  y  museo  han 
sido  despojados  de  todos  los  objetos  artísticos 
y  de  todo  lo  que  en  ellos  era  de  uso  ó  de 
recreo.  Los  cuadros,  estatuas,  bronces,  asien- 
tos de  mármol,  fuentes,  en  una  palabra, 
cuanto  era  susceptible  de  trasporte,  ha  sido 
hurtado  y  llevado  á  Chile.  Igual  suerte  ha 
cabido  á  las  escuelas  municipales  de  instruc- 
ción primaria,  cerradas  por  los  chilenos,  con 
el  objeto  de  apropiarse  sus  útiles.» 

A  buen  seguro  que  ahora  se  acuerdan  los 
peruanos  de  los  tiempos  en  que  vivían  some- 
tidos á  la  madre  patria.  La  obra  de  la  revo- 
lución está  allí  dando  sus  frutos  de  muerte. 

El  foco  de  la  revolución  de  Irlanda  se  halla 
en  los  Estados-Unidos.  Allí  está  organizado 
el  partido  llamado  de  la  dinamita,  que  cuen- 
ta con  numerosos  afiliados.  El  gobierno  in- 
glés, en  vista  de  la  gravedad  de  los  aconte- 
cimientos, ha  reclamado  del  de  los  Estados- 
Unidos  medidas  de  represión  contra  los 
fenianos  y  hasta  la  extradición  de  los  crimi- 
nales fugitivos  de  Irlanda;  pero  el  presidente 
Arthur,  según  parece,  aun  reconociendo  que 
los  asesinos  de  Irlanda  no  son  reos  de  delito 
político,  no  está  dispuesto  á  conceder  la 
extradición,  porque  en  su  concepto,  los  ^tri- 
bunales extraordinarios  que  funcionan  en 
Irlanda  son  contrarios  al  espíritu  de  las  Cons- 
tituciones inglesa  y  de  los  Estados-Unidos. 

Dicho  se  está  que  esta  impunidad  es  un 
estímulo  para  la  revolución  feniana,  una  de 
las  más  insidiosas  é  implacables  que  existen 
en  Europa. 

La  Junta  de  Instrucción  pública  de  la  Cá- 
mara de  los  Estados  de  Nueva- York,  en  vista 
de  los  estragos  que  causa  la  inmoralidad  en 
la  juventud  de  su    país,   ha   pedido  que  se 
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dicte  una  ley  penal  contra  el  que  venda, 
preste  ó  dé  á  un  menor  de  i6  años  una  novela 
sin  licencia  escrita  de  los  padres  ó  tutores  del 
menor. 

¡Tales  limitaciones  exige  la  libertad  en  la 
república  virgen  de  América,  en  el  modelo 
de  los  países  libres! 

III. 

ESPAÑA. 

El  mes  de  Mayo  se  ha  hecho  ya  para  Ma- 
drid un  mes  de  fiestas,  y  sea  como  quiera, 
todos  los  años  ha  de  haberlas  más  ó  menos 
ruidosas,  para  servir  de  pasto  á  la  voracidad 
de  esta  sociedad  frivola  y  sensual  que  se 
muere  de  tedio. 

La  venida  de  los  reyes  de  Portugal  ha  sido 
este  año  la  ocasión  propicia  para  las  fiestas 
primaverales,  habiendo  consistido  en  carre- 
ras de  caballos,  corridas  de  toros,  funciones 
de  teatro,  revistas  de  tropa,  excursiones  á 
Toledo  y  Aranjuez,  bailes,  apertura  de  Expo- 
siciones industriales  y  artísticas,  ascensiones 
aereostáticas  y  banquetes,  muchos  y  suculen- 
tos banquetes. 

Recordaba  estos  días  un  periódico  que  á 
más  del  actual,  vinieron  en  los  pasados  tiem- 
pos á  España  dos  reyes  portugueses,  D.  Ma- 
nuel y  D.  Sebastián:  el  primero  vino  en  pere- 
grinación á  Compostela,  donde  dejó  riquísi- 
mos presentes;  y  el  segundo,  después  de 
visitar  al  Apóstol,  vino  á  tratar  con  Felipe  II 
de  la  conquista  de  África  para  reducir  á  los 
infieles. 

Mucho  han  variado  los  tiempos. 

Portugal  ha  estado  representado  en  la  Cor- 
te de  España  por  los  Reyes  y  por  los  perio- 
distas. 

Obsequios  semejantes  á  los  dispensados  á 
los  monarcas  se  han  dispensado  á  los  perio- 
distas. 


Por  algo  se  dice  que  la  prensa  es  el  cuarto 
poder  de  los  Estados  modernos. 


Tres  exposiciones  se  han  inaugurado  en 
Madrid  durante  la  estancia  de  los  portugue- 
ses: la  de  Bellas  Artes  en  los  Patios  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  la  de  Horticultura  en 
los  Jardines  del  Buen  Retiro,  y  la  de  Minería 
en  el  Parque  de  Madrid. 

La  de  Bellas  Artes  es  notable,  se  compone 
de  230  obras,  de  pintura  la  mayor  parte,  y 
algunas  de  escultura.  Han  presentado  traba- 
jos suyos,  Madrazo,  Casado,  Sanmartín,  Fer- 
rant,  Jover,  Hispaleto,  Plasencia,  Villamil, 
Jadraque,  Pérez  del  Camino,  Lizcano,  Car- 
bonell,  Lhardy  y  otros  artistas  no  menos 
afamados. 

La  Exposición  de  Horticultura  es  muy  ori- 
ginal y  muy  interesante:  la  parte  más  vistosa 
es  la  de  flores;  sin  embargo,  no  faltan  pro- 
ductos útiles  que  revelan  un  excelente  cul- 
tivo. 

La  de  Minería  ha  resultado  brillante;  ver- 
dad es  que  la  escala  de  sus  productos  es  muy 
extensa,  comprendiendo  los  diferentes  ramos 
de  la  Minería,  mineralogía,  metalurgia,  ce- 
rámica, maquinaria,  artillería  y  productos 
químicos.  Ocupa  una  gran  zona  del  Parque 
de  Madrid,  y  tanto  el  pabellón  central  como 
las  instalaciones  particulares,  se  hallan  pre- 
ciosamente decorados,  abundando  en  objetos 
curiosos  y  muy  variados. 

La  instalación  del  Cuerpo  de  Artillería  es 
de  las  más  notables:  constituye  un  verdadero 
arsenal  de  armas  de  todas  clases,  fabricadas 
en  España. 

Ojalá  que  las  tres  exposiciones  sean  fecun- 
das en  nuevos  adelantos  para  las  Bellas  Artes, 
la  Agricultura  y  las  varias  industrias  que  ex- 
traen sus  primeras  materias  de  la  Minería, 
tan  interesante  en  España. 
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Á  pesar  de  que  las  fiestas  reales  han  traído 
estos  días  muy  disipados  á  los  hombres  poli- 
ticos,  no  han  faltado  algunas  noticias,  ó  más 
bien  algunos  hechos,  acredores  á  comen- 
tarios. 

Con  motivo  de  las  reclamaciones  de  los 
arroceros  valencianos  contra  la  rebaja  de  de- 
rechos á  los  arroces  extranjeros,  el  Sr.  Mar- 
tos,  diputado  por  Valencia,  ha  ido  presidien- 
do la  numerosa  comisión  á  Palacio,  donde 
fué  recibido  con  señaladas  nuestras  de  bene- 
volencia. 

Después,  con  ocasión  del  baile  regio  en 
honor  de  los  reyes  lusitanos,  el  Sr.  Marios 
ha  vuelto  á  Palacio  invitado  especialmente 
por  el  Rey  D.  Alfonso,  concurriendo  con  él 
otros  varios  políticos  que  han  figurado  hasta 
ahora  en  las  filas  de  la  república. 

Estos  hechos  se  han  comentado  mucho,  y 
la  conclusión  de  todos  los  comentarios  ha 
sido  prever  en  plazo  más  ó  menos  largo  un 
cambio  de  política  favorable  á  los  partidos 
avanzados. 

En  la  alta  Cámara  ha  obtenido  el  Rdo.  se- 
ñor Obispo  de  Cádiz  un  verdadero  triunfo  en 
beneficio  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia. 

Después  de  un  ligero  debate,  se  ha  aproba- 
do una  enmienda  en  la  ley  de  remplazo  del 
ejército,  según  la  cual  podrán  contraer  ma- 
trimonio los  reclutas  disponibles,  que  hasta 
ahora  lo  tenían  prohibido,  y  podrán  ordenar- 
se in  saciis  los  reclutas,  quedando  exentos 
del  servicio  en  el  año  en  que  van  á  ser  orde- 
nados y  en  los  dos  años  anteriores,  y  exceptua- 
dos definitivamente  una  vez  ordenados. 

Se  dice  que  la  reforma  hallará  gran  oposi- 
ción en  el  Congreso;  pero  habiendo  sido  vo- 
tada por  el  gobierno  en  la  alta  Cámara,  no 
es  de  presumir  que  sea  desechada  en  la  Cáma- 
ra popular. 

La  reforma  es  importantísima  y  la  recla- 
maban de  consuno  la  Iglesia  y  la  sociedad; 
pues  la  actual  ley  de  reemplazo  dificulta,  con 


daño  de  la  religión  y  de  la  moral,  las  voca- 
ciones eclesiásticas  y  los  matrimonios. 

Las  elecciones  municipales  han  dado  lugar 
á  un  cambio  de  cabeza  en  el  ayuntamiento  de 
Madrid.  Salió  el  Sr.  Abascal  y  le  ha  sucedido 
el  conocido  banquero  Sr.  Marqués  deUrquijo. 

El  vecindario  de  Madrid  ha  recibido  bien  el 
cambio,  porque  el  nuevo  alcalde  pasa  por 
hombre  de  carácter,  hábil  administrador  y 
banquero  muy  opulento.  Por  de  pronto  ha 
renunciado  los  5.000  duros  de  gastos  de  re- 
presentación y  los  que  costaba  la  secretaría 
particular,  que  la  pagará  de  su  bolsillo. 

El  día  13  de  Mayo  tomó  posesión  de  su 
plaza  de  número  en  la  Academia  de  la  Histo- 
ria el  Sr.  Menéndez  Pelayo. 

Su  discurso,  notable  como  obra  suya,  ver- 
só acerca  de  la  historia  considerada  como  arte 
bella,  y  le  contestó  el  Sr.  Fernández-Guerra, 
encomiando  los  maravillosos  talentos  del  re- 
cipiendario y  recomendándole  con  elocuentes 
frases  que  persevere  en  la  buena  senda  de  la 
verdad,  porque  «el  título  de  dos  veces  acadé- 
mico, el  de  elegantísimo  poeta,  el  de  crítico, 
el  de  historiador,  el  de  sabio,  ninguno  de  ellos, 
ni  todos  juntos,  valen  cuanto  vale  el  título  de 
hombre  de  bien.» 

En  las  últimas  juntas  semanales  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  se  lian  presentado 
varios  trabajos  dignos  de  mención. 

Entre  los  libros  figuran  los  siguientes  que 
fueron  colmados  de  elogios.  «El  pueblo  y  el 
imperio  de  los  Medas,»  del  jesuíta  P.  Delatre, 
premiado  por  la  Real  Academia  de  Bélgica; 
«San  Millan  de  la  Cogulla,  sii  patria,  su 
vida,  etc., y)  por  el  P.Toñbio  Minguella,  Co- 
misario de  los  Agustinos  Recoletos  de  Espa- 
ña; Memorias  de  la  Asociación  Catalanista  de 
excursiones  científicas,  y  otros  que  no  recorda- 
mos. 
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Se  ha  publicado  el  número  del  5o/¿í/«  de  esta 
Academia  correspondiente  al  mes  de  Abril, 
que  contiene  numerosos  grabados  foto-lito- 
gráficos  sobre  nuevos  descubrimientos  epigrá- 
ficos y  arqueológicos. 

Para  celebrar  la  entrada  en  la  Academia  de 
la  Lengua  del  Sr.  Pidal  y  Mon,  los  socios  de 
la  Unión  Católica  celebraron  un  banquete  en 
el  local  del  Círculo,  con  asistencia  del  obse- 
quiado y  de  su  padrino  el  Sr.  Alarcón. 

La  mesa  dispuesta  para  65  cubiertos,  esta- 
ba presidida  por  el  conde  de  Orgaz,  vicepre- 
sidente de  la  Unión  Católica,  teniendo  á  su 
derecha  al  Sr.  Alarcón  y  á  su  izquierda  al 
Sr.  Pidal;  á  la  derecha  del  Sr.  Alarcón  los 
Señores  conde  de  Guaqui,  duque  de  Uceda  y 
conde  de  Canga-Arguelles,  y  á  la  izquierda 
del  Sr  Pidal,  los  Sres.  D.  Sebastián  Urra  y 
D.  León  Galindo  de  Vera. 

Se  pronunciaron  muchos  brindis,  y  se  aga- 
sajó con  especial  afecto  al  Sr.  Alarcón,  que 
por  primera  vez  tomaba  parte  en  las  reunio- 
nes de  esta  sociedad. 

A  los  que  censuran  la  época  de  nuestros 
abuelos  por  la  afición  a  los  toros,  les  reco- 
mendamos los  siguientes  datos  que  extracta- 
mos de  un  periódico. 

En  los  últimos  25  años  se  han  construido 
en  España  80  plazas  de  toros.  Las  provincias 
donde  se  han  construido  más  circos  taurinos 
han  sido;  Cádiz,  7;  Badajoz,  6;  Toledo,  6,  y 
Alicante,  5. 

¿Cuándo  hubo  más  en  España? 

La  Real  Academia  de  San  Fernando  ha  pu- 
blicado el  8.<^  cuaderno  de  sus  cuadros  selec- 
tos. En  esta  publicación  se  reproducen  por 
medio  del  grabado  las  obras  más  notables  de 
su  colección,  que  es  muy  escogida. 

Se  está  terminando  la  impresión  de  un  li- 
bro, que  por  el  nombre  y  autoridad  de   su 


autor  ha  de  llamar  la  atención.  Titúlase  El 
Solitario  y  su  tiempo,  y  es  un  estudio  crítico- 
biográfico  acerca  de  D.  Serafín  Estébanez 
Calderón,  tío  del  autor,  cuyas  obras  com- 
pletas se  propone  publicar. 


Ha  muerto  á  los  48  años  de  edad  y  después 
de  tres  de  locura,  el  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad central  Sr.  Canalejas,  afiliado  por 
muchos  años  á  la  escuela  positivista,  verda- 
dera escuela  de  locos. 

Ha  muerto  abandonado  de  sus  partida- 
rios, habiendo  dado  en  los  últimos  tiempos 
muestras  de  conversión.  Dios  le  haya  recibido 
en  su  misericordia. 


Las  noticias  de  Cuba  no  son  muy  satisfac- 
torias, ni  en  la  parte  política,  ni  en  la  eco- 
nómica. 

El  29  de  Abril  último  se  celebró  en  Bacu- 
ranas  una  reunión  autonomista,  en  que  se 
pronunciaron  frases  muy  provocativas  contra 
España.  Los  buenos  hijos  de  la  patria  que  se 
hallaban  en  el  salón  protestaron  contra  aque- 
llos ultrajes,  y  se  promovió  un  altercado  tan 
fuerte,  que  tuvo  que  intervenir  la  guardia 
civil. 

La  renta  de  Aduanas,  tan  importante  en 
Cuba,  ha  tenido  en  el  mes  de  Abril  una  baja 
considerable,  debida,  según  parece,  á  la 
merma  de  la  zafra,  que  se  calcula  en  veinte 
millones  de  pesos.  Agregúese  á  esto  que  la 
demanda  de  los  Estados-Unidos  es  muy  corta, 
esperando  un  nuevo  arancel  con  rebaja  de  los 
derechos  del  azúcar,  y  se  comprenderá  la 
disminución  que  esto  supone  en  la  riqueza 
del  país. 

Ya  se  han  comenzado  los  trabajos  á  fin  de 
remitir  á  España  el  Archivo  completo  de  la 
Florida,  los  papeles  de  Tierra  Firme  y  los  de 
Historia  hasta  mediados  del  siglo  pasado, 
acompañándolos,  á  ser  posible,  de  un  índice 
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ordenado,  que  facilite  su  colocación  y  su  es- 
tudio. 

El  Domingo  3  de  Junio  tomó  asiento  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políti- 
cas el  R.  P.  Ceferino  González,  Arzobispo 
preconizado  de  Sevilla.  Le  contestó  el  Secre- 
tario de  la  Corporación  Sr.  D.  Fernando 
Álvarez.  La  prensa  de  todos  los  colores  hace 
justicia  á  la  sabiduría  del  eminente  filósofo 
español,  y  colma  unánimemente  de  elogios 
su  notabilísimo  discurso,  en  que  se  herma- 
nan la  profundidad  científica  y  el  más  puro 
espíritu  católico. 

Ya  se  ha  nombrado  la  Junta  directiva  que 
ha  de  organizar  los  trabajos  para  el  Congre- 
so internacional  entomológico,  que  se  verifi- 
cará en  Madrid  en  Mayo  de  1884. 

Se  compone  de  108  individuos,  entre  los 
cuales  se  cuentan  hombres  conocidos  por  sus 
ideas  avanzadas  y  por  su  significación  en  la 
política  palpitante. 

Del  31  de  Mayo  al  15  de  Setiembre  se  ce- 
lebrará en  Berlín  una  exposición  de  bellas 
artes  y  artes  industriales  hispano-italiana, 
con  objeto  de  que  puedan  estudiarse  los  ade- 
lantos del  ingenio  en  los  países  meridionales 
de  Europa. 

Los  expositores  no  tienen  que  pagar  nada 
por  el  sitio  que  ocupen  sus  obras,  que  se  ad- 
mitirán hasta  el  15  de  Junio, 

En  el  mes  de  Mayo  han  fallecido  en  el 
extranjero  el  Sr.  Ricotti,  senador  de  Italia; 
Mr.  Laboulaye,  célebre  escritor  francés;  el 
duque  de  Ripalda  D.  Salvador  Bermúdez  de 
Castro,  embajador  que  fué  de  España  en  el 
reino  de  las  dos  Sicilias;  D.  Pedro  de  la  Puen- 


te y  Apecechea,  catedrático  de  la  Universidad 
Central.  También  ha  muerto  en  Damasco  el 
célebre  emir  Abd-el-Kader. 

En  España,  el  Sr.  marqués  de  Bezmar, 
grande  de  España;  el  Sr.  marqués  de  Oro- 
vio;  el  Sr.  conde  de  Santiago;  el  Sr.  Sabau  y 
Dumas,  inspector  general  de  Montes;  el  co- 
ronel de  ingenieros  Sr.  Sierra  y  Orantes,  aca- 
démico de  ciencias  exactas;  el  Sr.  Villarroya, 
canónigo  de  Tarazona,  y  el  Sr.  Canalejas 
antes  citado.  R.  I.  P. 


Local. — Ha  visitado  esta  ciudad,  en  donde 
nació,  el  eminente  y  popular  poeta  D.  José 
Zorrilla.  Durante  su  permanencia  en  Valla- 
dolid  ha  sido  objeto  de  cordialísimas  mues- 
tras de  simpatía  por  parte  de  sus  paisanos, 
entusiasmados  al  oírle  en  el  teatro  de  Calde- 
rón leer,  como  él  solo  sabe,  algunas  de  sus 
inspiradas  composiciones.  La  prensa  local  le 
obsequió  con  un  banquete  en  que  reinó  el 
entusiasmo  y  la  cordialidad.  El  Sr.  Zorrilla 
leyó  en  él  una  poesía  llena  de  sentimiento 
cristiano,  y  dedicó  sentidas  frases  á  la  noble 
ciudad  que  le  vio  nacer  y  en  cuyo  seno  desea 
morir. 

La  antigua  Corte  de  Castilla,  deseosa  de 
aliviar  la  triste  situación  pecuniaria  en  que  se 
encuentra  el  anciano  vate,  le  ha  nombrado 
su  cronista  con  una  decente  pensión.  Se  ha 
pedido  también  otra  pensión  al  Gobierno.  En 
Granada  se  preparan  grandes  fiestas  para  co- 
ronar públicamente  á  Zorrilla. 

Aunque  tardío,  por  las  especiales  condicio- 
nes de  nuestra  publicación,  reciba  nuestro 
saludo  el  cristiano  vate,  cantor  de  María  y 
de  la  Existencia  de  Dios;  el  poeta  español  por 
excelencia,  autor  délas  Leyendas  y  del  poema 
de  Granada. 
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